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da  autor  será  responsable  de  sus  asertos  y  opiniones ;  el 
Cuerpo  lo  será  solamente  de  que  las  obras  sean  acreedo¬ 
ras  a  la  luz  pública.  ’’ 
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CUAD.  I. 


BOLETIN 

DE  LA 

ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

- - 

Investigación  histórica 

I 

La  Enseñanza  en  Valencia  en  la  época  foral 

(Conclusión.) 

VIII 

La  vida  estudiantil. — Traje  de  los  escolares.  Pago  de  salarios. 
— Elección  de  los  maestros  y  de  los  auxiliares. — Organización 
de  la  enseñanza  en  las  escuelas  de  Gramática  y  Artes,  y  en  los 
estudios  sostenidos  por  la  Ciudad. — Libros  de  texto. — Acuer¬ 
do  del  Consejo  de  la  Ciudad  sobre  la  unificación  de  la  enseñan¬ 
za. — Compra  de  casas  y  obras  que  se  hicieron. — Petición  al 
Papa  de  una  Bula  creando  el  “Estudi  general”  o  Universi¬ 
dad. — Confirmación  real. — Cátedras  que  se  crearon. — La  ac¬ 
tual  Universidad. 

La  vida  de  los  estudiantes  en  la  época  foral  era  muy 
poco  envidiable,  porque  el  estudio  y  prácticas  escolares, 
lo  mismo  que  la  disciplina,  tenían  una  organización  muy 
rigurosa.  Del  estudio  del  contrato  de  sociedad  entre  los 
maestros  Vicente  Soler  y  Gil  Remírez,  hecho  en  8  de 
julio  de  1398,  y  de  los  Capítulos  de  escuelas  del  Cabildo 
y  de  la  Ciudad  aprobados  en  5  de  enero  de  1412,  de  los 
cuales  nos  hemos  ocupado,  se  pueden  deducir  datos  inte¬ 
resantes  acerca  del  funcionamiento  de  las  Escuelas.  El 
estudiante  tenía  que  madrugar  mucho,  pues  a  hora  de 
prima,  es  decir,  poco  después  de  salir  el  sol,  empezaban 
las  clases,  y  éstas  se  repetían  varias  veces  al  día.  Las 
faltas  eran  castigadas  sin  remisión  alguna,  primero  con 
amonestaciones  y,  si  éstas  no  aprovechaban,  con  la  ex¬ 
pulsión.  En  el  Estudi  los  castigos  eran  muy  diversos,  y 
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el  rector  ejercía  sobre  el  estudiante  jurisdicción  civil  y 
criminal,  pudiendo  imponer  al  delincuente  hasta  ciertas 
penas  corporales.  Esto  se  entiende  de  la  Universidad, 
cuando  ya  estaba  contituída  y  reglamentada.  El  año  es¬ 
colar  comprendía  los  doce  meses  del  año,  sin  otra  inte¬ 
rrupción  que  los  días  festivos,  que  eran  muy  frecuen¬ 
tes  ( I ).  El  curso  comenzaba,  en  el  siglo  xiv,  en  San  Mi¬ 
guel,  o  sea  a  últimos  de  septiembre,  para  las  clases  de 
Gramática  y  Artes:  para  otras  disciplinas  los  comien¬ 
zos  de  las  clases  tenían  alguna  variación  de  fechas,  el  día 
de  San  Lucas,  Todos  Santos  u  otro  día,  pero  la  duración 
del  curso  era  la  misma,  con  contadas  vacaciones.  No  te¬ 
nemos  noticia  del  castigo  de  azotes,  tan  frecuente  en  el 
siglo  XIII. 

Los  estudiantes  usaban  un  traje  propio  que  los  dis¬ 
tinguía  de  los  que  no  lo  eran.  En  un  grabado  puesto  en 
la  portada  de  la  obra  de  Jaime  Gazull,  Lo  somni  de  Joan 
Joan,  impresa  en  Valencia  en  1497,  hállase  representa¬ 
da  una  escuela  o  clase,  donde  aparece  el  profesor  leyen¬ 
do  y  sentado  en  sitial  algo  elevado,  vestido  de  sotana  y 
barret,  especie  de  casquete  negro,  y  enfrente  dos  mesas 


(i)  Los  días  festivos  ordinarios  eran,  aparte  los  domingos, 
los  siguientes:  Enero,  i,  ‘‘Circuncisió  o  cap  d’any”;  6,  “tres 
reys”;  17,  “sent  Anthoni”;  20,  sent  Sebastiá'’ ;  22,  “sent  Vi- 
cent’b  Febrero,  2,  “la  Candelera’' ;  25,  “sent  Masiá”.  Marzo, 
“tres  dies  carnestoltes  y  dimars  carnestoltes”,  medio  día  de  fae¬ 
na;  25,  “Verge  María”.  Abril,  “divendres  Sant” ;  martes  de 
pascua;  23,  “sent  Jordi” ;  25,  “sent  March”,  desde  1499;  5>  ‘^san 
Vicente  Ferrer”.  Mayo,  1,  “sent  Felip  e  sent  Jaume” ;  3,  “santa 
Creu”,  “Asensió”.  Junio,  lunes  y  martes  de  Pascua;  ii,  “sent 
Ono f re”  ;  “Corpore  Christi”  ;  24,  “sent  Johan  Batysta”  ;  29,  “sent 
Pere”.  Julio,  22,  “santa  Magdalena” ;  25,  “sent  Jaume” ;  26, 
“santa  Ana”.  Agosto,  6,  “sent  Salvador”;  10,  “sent  Loreng” ; 
15,  “la  Mare  de  Deu” ;  19,  “sent  Luis,  benaventurat” ;  24,  “sent 
Berthomeu”;  28,  “sent  Agustí'”,  Septembre,  8,  “Verge  María”; 
21,  “sent  Matheu”;  23,  “santa  Tecla”;  29,  “sent  Miquel”.  Oc¬ 
tubre,  4,  “San  Fransisco”;  18,  “sent  Lluch” ;  28,  “sent  Simó  e 
Judes”.  Noviembre,  i.  Todos  Santos;  ii,  “sent  Martí”;  25, 
“santa  Catharina” ;  30,  “sent  Andreu,  apóstol”.  Diciembre,  6, 
“sent  Nicholau”;  8,  “Verge  María”;  13,  “santa  Lucía”;  21, 
“sent  Thomás,  apóstol”  ;  25  a  27. 


LA  ENSEÑANZA  EN  VALENCIA  EN  LA  ÉPOCA  FORAL  9 

largas  con  sus  asientos  de  madera,  donde  estaban  sen¬ 
tados  los  estudiantes,  teniendo  delante  libros  abiertos  y 
vistiendo  lobas  y  casquetes.  Este  parece  que  era  el  traje 
tradicional  y  el  que  se  conservó  luego,  pues  en  el  pregón 
que  se  hizo  cuando  se  instituyó  el  Estudi,  decíase  que  to¬ 
dos  los  estudiantes,  especialmente  los  de  facultad,  sien 
tenguts  anar  ah  clochis  o  lohes  largues  de  drap  negre, 
perque  entre  tots  los  altres  sien  coneguts  per  estudiants 
del  Estudi  general,  y  el  que  les  hiciera  daño  o  insultase 
fuera  castigado  con  graves  penas,  asi  corporales  como 
pecuniarias. 

La  asistencia  a  las  escuelas  era  mediante  el  pago  de 
una  cantidad  periódicamente  por  parte  de  los  estudian¬ 
tes,  la  que  variaba  según  lo  que  se  estudiaba,  y  si  el  es¬ 
colar  era  llevado  en  ruta  desde  casa  a  la  escuela  y  vice¬ 
versa  :  era  una  especie  de  matricula  que  constituía  los  sa- 
laris  e  emoluments  que  percibían  los  maestros  y  ayudan¬ 
tes.  Como  entre  los  estudiantes  había  muchos  verdade¬ 
ramente  pobres,  casi  de  solemnidad,  con  las  limosnas  que 
para  el  efecto  recogían,  pagaban  su  matricula.  Ya  he¬ 
mos  hablado  de  la  forma  cómo  se  pedían  las  limosnas 
públicamente,  con  el  uso  del  hisopo  y  la  ealdereta,  cuyo 
permiso  concedía  por  escrito  el  Obispo.  En  cuanto  a  la 
comida,  obteníanla  en  los  conventos,  que  tenían  su  clase 
de  Gramática  (i),  y  en  las  casas  acomodadas,*  a  las  que 
prestaban  algún  servicio  personal. 

La  elección  de  los  maestros  dependía  de  la  clase  de 
Escuelas  que  regentaban.  Si  la  escuela  era  libre,  el  maes¬ 
tro  se  establecía  por  si,  con  arreglo  a  las  libertades  con¬ 
cedidas  en  el  Fuero,  sin  ninguna  clase  de  requisitos,  has¬ 
ta  1403,  en  que  se  exigía  un  examen.  Si  la  escuela  proce¬ 
día  de  la  autoridad  eclesiástica  o  municipal,  el  maestro 


(i)  En  una  relación  de  gastos  del  convento  de  Santo  Do¬ 
mingo  que  presenta  el  prior  Mestre  Martí  Trilles,  leemos;  Per 
les  vestuaries  del  sois  lector,  mestre  de  studiants,  mestre  de  phi- 
losophia,  mestre  de  Lógica,  C.  =  Item  per  lo  stipendi  o  salari  de 
mestre  de  gramática,  CX.  {Libro  de  diversas  cosas  tocantes  al 
convento,  fol.  20,  21  de  junio  de  Archivo  General  del  Rei¬ 

no.  Núm.  1.780,  “Libros  de  Conventos’’.) 
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lo  elegía  el  Obispo  y  Cabildo  o  el  Consejo  de  la  Ciudad; 
cuando  se  unificaron  ambas  escuelas,  intervenían  las  dos 
entidades  en  la  elección.  Además  de  los  maestros  se  ele¬ 
gían  los  cambrers  o  auxiliares,  mejor  dicho,  ayudantes, 
los  cuales  dependían  de  aquéllos.  Los  salarios  de  estos 
funcionarios  docentes  se  pagaban  de  las  cuotas  de  los 
escolares,  que  recogían  dichos  cambrers,  formándose 
con  ellas  el  fondo  común,  del  cual  se  pagaba  también  el 
alquiler  de  la  casa.  Satisfechos  los  gastos  ordinarios,  lo 
que  restaba  de  utilidades  era  repartido  por  partes  igua¬ 
les  entre  los  dos  maestros  a  cuyo  cargo  estaba  la  escue¬ 
la,  percibiendo  además  las  anualidades  con  que  les  sub¬ 
vencionaba  el  Cabildo  o  la  Ciudad,  según  la  proceden¬ 
cia  de  la  Escuela.  Si  no  había  suficientes  fondos  para 
pagar  a  los  ayudantes  de  la  colecta  que  ellos  hacían,  los 
regentes  de  la  Escuela  tenían  obligación  de  pagarles  de 
sus  bienes  propios  (i).  Dichos  ayudantes,  que  eran  los 
que  llevaban  la  administración,  estaban  sujetos  a  cier¬ 
tas  normas  disciplinares,  cuyo  incumplimiento  acarrea¬ 
ba  algunas  penalidades,  que  eran  amonestación,  multas 
pecuniarias  o  privación  del  cargo,  que  les  impedía  leer 
en  la  ciudad.  La  orgánización  de  estas  escuelas  era  muy 
semejante  a  la  de  las  actuales  academias  o  colegios,  con 
internado,  del  que  estaban  encargados  por  lo  general  los 
cambrers,*  diversidad  de  grados  de  enseñanza  y  multi¬ 
plicidad  de  cátedras  dentro,  por  supuesto,  del  apelativo 
Gramática  y  Artes ’h  Las  escuelas  particulares  regen¬ 
tadas  por  un  solo  maestro  estaban  organizadas  según 
su  propia  iniciativa  o  cuidado. 

La  organización  de  la  enseñanza  en  las  escuelas  de 
Gramática  y  Artes,  aunque  con  algunas  variantes,  coin- 


(i)  En  3  de  marzo  de  1400  se  condena  a  Guillermo  Barnuc, 
presbítero,  a  instancias  de  Guillermo  Porta  y  Raimundo  Mora- 
gues,  camareriis  scholarum  artium  civitatis  Valentía,  ad  dandum 
et  solvendum  eisdem  unum  florenum  de  aragonia,  hiuc  ad  decem 
dies  proxime  sequentes,  ratione  salarii  cuiusdam  scolaris  sub  pena 
quarti.  Salvis  suis  legitimis  defensionihus,  etc.  (Líber  obligatio- 
num  et  alíorum  actuum  judicialium  curie  efficíaliatus  val.  (Ar¬ 
chivo  de  la  Curia,  J.  10.) 
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cidió  en  el  fondo  durante  los  siglos  xiv  y  xv,  y  se  re¬ 
sumió  con  algunas  modificaciones  en  los  Capituls  que  se 
hicieron  en  1499»'  cuando  se  suprimieron  las  Escuelas 
para  fundirse  en  una  sola  en  el  Rstudi  general.  La  en¬ 
señanza  de  cada  escuela  estaba  encomendada  a  dos  maes¬ 
tros  y  varios  auxiliares,  cuyas  obligaciones  se  hallaban 
bien  definidas  para  cada  uno.  Consistía  en  una  serie  de 
ejercicios  y  lecturas,  en  los  que  tomaba  parte  todo  el 
personal  docente.  Los  maestros  iniciaban  la  labor  diaria 
a  hora  de  prima,  en  que  reunían  a  los  menores  y  los  ejer¬ 
citaban  en  la  práctica  de  declinar,  analizar  y  traducir  va¬ 
rios  vocablos.  Luego  seguía  la  lectura  del  Doctrinal,  que 
era,  sin  duda,  la  Gramática  de  Alejandro  Gallo,  o  de  Vi¬ 
lla  Dei,  cuyo  libro  (i),  muy  conocido  entonces,  se  compo¬ 
nía  de  tres  partes:  Ethimologia,  Syntaxi  y  Prosodia  (2). 
Terminaba  la  lección  con  la  lectura  de  algún  otro  libro, 
el  Catón,  que  servía  en  la  Edad  Media  como  libro  de 
texto  para  los  niños;  el  Contemptus,  el  Tobías  o  algún 
otro  (3).  La  segunda  clase,  destinada  a  los  escolares  ma¬ 
yores  y  más  aprovechados,  comenzaba  alrededor  de  la 
hora  tercia,  las  nueve,  o  pasado  un  corto  rato  después 
de  prima,  paulo  post  intervallo  pretérito,  y  en  ella  se  leía 
el  Doctrinal.  Por  la  tarde,  a  vísperas,  post  prandium 
hora  vesperaron,  se  iniciaban  los  nuevos  actos,  leyéndose 
el  Gracisme,  libro  que  servía  entonces  de  texto  en  las  es¬ 
cuelas,  y  que  venía  a  ser  una  Gramática  (4),  y  el  Catho- 


(1)  Hain,  Repertorium  bibliographicum,  Tubinga,  1881,  en 
el  núm.  670,  dice:  Incipit  opus  perutile  Alexandri,  quod  doctrí¬ 
nale  dicitíir.  También  Graesse,  en  su  Tressor  de  livres  rares, 
Dresde,  1900,  palabra  '' Alexander  de  Villa  Dei” . 

(2)  En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  sign.  I,  2.154,  hay 
un  ejemplar,  impreso  en  Barcelona  por  Pedro  Posá,  1493. 

(3)  En  el  Catálogo  de  códices  latinos  de  El  Escorial,  dei 
padre  G.  Antolín,  vol.  II,  pág.  500,  se  describen  varios  ms.  en 
que  aparecen  juntos  el  Catonis  dificha,  el  Contemptus  mundi  y 
el  Mathaei  Vindocinensis  Tobias,  que  son,  sin  duda,  los  libros 
que  mencionamos.  A  estos  libros  solían  ir  reunidos  otros  opúscu¬ 
los,  formando  una  colección  llamada  Libros  menores. 

(4)  Debe  ser  la  Gramática  de  Eberhard,  de  la  cual  habla 
Graesse  en  su  Tressor  de  livres  rares,  palabra  ‘Tberardus”: 
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licon  (i),  que  servía  de  base  con  otros  similares  para  la 
formación  de  vocabularios  (2).  El  último  ejercicio  del 
maestro  era  a  la  hora  del  seny,  llamada  también  seny  del 
ladre,  esto  es,  al  anochecer,  y  consistía  en  hacer  prover¬ 
bios  o  interrogaciones,  es  decir,  explicar  una  sentencia 
moral  o  declarar  oralmente  cualquier  lugar  de  un  autor, 
alternando  con  preguntas  de  Lógica  u  Ortografía  (3). 
Empleaban  también  en  los  ejercicios  la  Gramática  de 
Juan  Mirabet,  maestro  valenciano,  que  ejercía  su  oficio 
en  1440  (4).  A  los  ejercicios  de  Gramática  se  agregaban 
los  peculiares  de  los  estudios  de  Artes,  leyéndose  la  Ló¬ 
gica  de  Aristóteles,  y  els  Tratats  o  Súmulas  de  Pedro 
Hispano  (5),  ampliándose  con  la  Filosofía  natural  y  la 
Metafísica.  Los  sábados  no  feriados  completaban  los 

Graecismiis  de  Figuris  et  octo  partibus  orationibus  s.  Grammaticae 
regulae,  versibus  latinis  explicatae.  Otros  dicen  que  el  Gr acisme 
venía  a  ser  de  naturaleza  análoga  a  nuestros  diccionarios. 

(1)  Los  Jurados  se  preocupaban  por  la  adquisición  de  libros 
y  objetos  propios  de  la  enseñanza.  En  el  Libro  de  noticias  de  la 
ciudad  de  Valencia,  de  Caballer,  al  año  1419,  fol.  42  v.,  se  dice 
que  la  ciudad  compró  para  estar  en  la  Sala  a  uso  del  público  la 
Biblia,  el  Catolicón,  el  Cristiá  y  otros  libros.  El  8  de  marzo  de 
1481  los  Jurados  y  el  Racional  acuerdan  que  se  paguen  cien  suel¬ 
dos  a  Juan  Bonia  per  lo  salari  e  magisteri  de  una  taula  de  e elip¬ 
sis  e  girants  del  sol  e  de  la  luna,  la  qual  sta  en  la  scrivania  de  la 

■dita  sala’\  {Manual  de  Consells,  1484  en  1497,  núm.  44,  fol.  107. 
Archivo  Municipal.) 

(2)  Creasse,  en  la  obra  citada,  dice :  Summa  que  vocatur 
Catholicon,  edita  a  fratre  Johanne  de  launa” .  Copinger,  en  su 
Supplement  to  Hain’s  Repertorium,  dice  en  el  núm.  6.353:  V 0- 
cabularius  familiaris  et  compendiosos  ex  summa  janensis,  ma- 
gister  Catholicon  dicta...” 

(3)  Se  imprimió  por  primera  vez  en  Valencia  con  el  título 
O  pus  preclarum  Artis  Gramatice,  1495,  a  costa  de  Jacobo  Vila. 

(4)  Primo  quod  quodlibet  anno  legat  unum  librum  textua- 
lem  Aristótelis  de  Lógica,  veteri  vel  nova;  et  alium  de  Philosophia 
naturali  vel  Metaphisica  recundum  voluntatem  et  sufficienciam 
aundientium.  Item  quod  quodlibet  anno  legat  aliquem  librum  de 
Lógica,  in  quo  sint  compilata,  breviter  et  utiliter,  materia  lógica, 
secundum  quod  istis  temporibus  communiter  pertractantur  per 
magistros  Parisinis  et  Oxonia.  (Capítulos  de  1412.) 

(5)  Hain,  Repertorium,  núm.  8.678:  Textus  reptem  tracta- 
tuum  sumularium  magistri  Petri  Hispani. 
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maestros  su  misión  docente  disputando  con  los  cambrers, 
en  presencia  de  los  alumnos,  sobre  un  punto  de  Filoso¬ 
fía,  Lógica  o  Gramática,  y  a  continuación  los  alumnos 
hacían  un  ejercicio  de  disputa  sobre  un  punto  sacado  de 
la  Gramática  de  Elío  Donato,  de  los  Evangelios  o  de  la 
doctrina  católica, 

También  tenían  una  acción  muy  directa  en  la  ense¬ 
ñanza  los  cambrers,  interviniendo  en  varios  actos  entre 
los  peculiares  de  los  maestros.  Después  de  leer  el  maes¬ 
tro  el  Gracisme  y  otros  textos,  tenían  que  explicar  al¬ 
gunos  de  sus  puntos  y  cuidar  de  los  escolares,  lo  mismo 
de  los  que  dormían  en  la  escuela  que  de  los  que  marcha¬ 
ban  a  sus  casas.  Estaban  obligados  igualmente  a  asis¬ 
tir  a  las  lecturas  del  maestro,  para  oírlas  y  escribirlas, 
con  objeto  de  poder  repetirlas  y  aclararlas  a  los  alum¬ 
nos.  Antes  de  marchar  éstos  a  sus  casas  debían  tomar¬ 
les  las  lecciones  oídas  durante  el  día  y  hacerles  algunos 
ejercicios,  lo  que  repetían  por  la  noche  con  los  que  se 
quedaban  a  dormir  en  la  escuela.  Los  sábados  y  las  vís¬ 
peras  de  los  dias  festivos  por  la  tarde  repetían  y  hacían 
repetir  las  lecciones  dadas  por  el  maestro  durante  la  se¬ 
mana.  Estaban  igualmente  obligados  a  sustituir  al  maes¬ 
tro  en  algunos  ejercicios. 

Acerca  de  la  organización  de  los  estudios  sostenidos 
por  la  Ciudad  abundan  las  noticias  directas  consignadas 
en  los  acuerdos  del  Consejo  y  en  los  Capítulos  del  Cole¬ 
gio  y  arte  de  la  Cirugía.  En  lo  que  respecta  a  la  Cirugía, 
sus  lecturas  se  referían  a  la  parte  teórica,  pudiéndose 
adquirir  la  práctica  con  cualquier  cirujano  de  la  ciudad 
una  vez  sabida  la  primera.  Esta  enseñanza  era  pública 
y  probablemente  gratuita,  pudiendo  asistir  a  ella,  no  sólo 
los  barberos  y  cirujanos,  sino  cuantas  personas  quisieran 
aprovecharse  de  esta  disciplina.  También  eran  públicas 
y  gratuitas  las  de  Poesía,  Etica  y  Teología.  Los  estu¬ 
diantes  de  Cirugía  tuvieron  carácter  permanente,  y  el  as¬ 
pirante  a  cirujano  estaba  obligado  a  asistir  a  sus  lectu¬ 
ras  por  espacio  de  cinco  años,  sin  intervalo  ni  variación 
alguna  de  tiempo,  y  sujetándose  a  una  prueba  de  asis- 
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tencia  a  lecturas  y  de  práctica  ante  los  mayorales  del  Co¬ 
legio,  y  si  el  tribunal  los  consideraba  aptos  y  suficien¬ 
tes  por  haber  cumplido  todos  los  requisitos  prescritos, 
los  presentaban  al  examen  real,  que  era  la  prueba  que  les 
habilitaba  para  el  ejercicio  del  arte  de  la  Cirugía.  Los 
examinadores  reales  eran  cuatro:  dos  médicos  y  dos  ci¬ 
rujanos,  que  se  elegían  anualmente  por  el  Consejo.  Para 
obtener  el  título  de  cirujano  se  abonaban  determinados 
derechos,  que  variaban  según  fueran  naturales  del  rei¬ 
no  de  Valencia  o  de  fuera.  Antes  de  establecerse  el  Co¬ 
legio  de  Cirujanos,  el  aspirante  sólo  estaba  obligado  al 
examen  real.  De  las  demás  lecturas  no  se  encuentra  la 
más  leve  indicación  de  pruebas  o  grados  por  parte  de  los 
oyentes.  Permitíase  a  los  lectores  nombrar  sustituto.  En 
la  asignación  del  salario  intervenían  los  Jurados,  aseso¬ 
rados  del  Racional  y  del  Sindico  y  del  Consejo.  Dicho 
salario  se  abonaba  a  los  lectores  en  dos  mitades:  a  los 
de  Cirugía,  se  les  daba  quince  libras ;  a  los  de  Retórica, 
primero  se  dieron  cincuenta  y  cinco  libras  y  luego  se  re¬ 
dujo  la  cantidad;  al  de  Etica,  quince  libras,  y  al  de  Teo¬ 
logía,  cincuenta  libras. 

La  idea  acariciada  por  los  Jurados  durante  todo  un 
siglo,  y  fracasada  diferentes  veces,  de  unificar  todas  las 
Escuelas  y  las  diversas  disciplinas  que  en  ellas  se  estu¬ 
diaban,  iba  a  realizarse.  Teniendo  en  cuenta  la  utilidad 
que  esto  traería  para  la  cultura  general,  en  el  Consejo 
celebrado  el  28  de  septiembre  de  1490  se  acordó  adqui¬ 
rir  las  casas  necesarias  para  instalar  en  ellas  Escuelas 
y  elegir  maestros  idóneos  para  que  los  estudiantes  obtu¬ 
vieran  el  provecho  deseado,  acuerdo  que  se  repitió  en  el 
Consejo  de  16  de  octubre  de  1492,  hablándose  en  él  de 
establecer  un  Estudio  general  (i).  Transcurrieron  al¬ 
gunos  meses  sin  ejecutarse  los  anteriores  acuerdos,  tal 
vez  por  la  dificultad  que  ofrecía  la  adquisición  de  una 
casa  a  propósito,  hasta  que  en  i.""  de  abril  de  1493 
cuenta  de  una  propiedad  de  la  viuda  e  hijas  de  Pedro 


(i)  Manual  de  Consells,  borrador,  núrns.  46  y  47,  sigii.  A. 
Archivo  Municipal, 
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Saranyo,  acordándose  su  compra,  y  se  hizo  la  escritura 
el  mismo  día  ante  el  notario  Gaspar  Eximeno.  Dicha 
casa,  que  tenía  huertos  y  patios,  lindaba  con  el  muro  vie¬ 
jo  de  la  ciudad,  con  cierto  azucat  o  calle  sin  tránsito,  con 
las  casas  del  honorable  Luis  March,  mercader,  y  con  cier¬ 
ta  plaza  en  la  que  tenía  la  puerta  la  precitada  casa.  En 
seguida  que  se  hizo  la  escritura  de  venta  comenzaron 
los  preparativos  para  las  obras  del  Estudi  general,  como 
lo  testifican  documentos  notariales  que  hemos  encon¬ 
trado  (i),  dictándose  interesantes  provisiones  por  los  Ju¬ 
rados  referentes  a  la  construcción  de  aulas  (2). 

Impacientes  estaban  los  Jurados  para  que  se  hicieran 
cuanto  antes  las  obras  proyectadas,  pues  no  era  caso  que 
la  Enseñanza  pública  continuase  en  el  mismo  desorden 
que  había  reinado  hasta  entonces,  y  esto  era  intolerable 
en  una  ciudad  como  Valencia,  que  daba  en  todas  partes 
muestras  de  su  creciente  prosperidad  y  cultura.  Conti¬ 
nuaron  los  acuerdos  sobre  este  respecto,  especialmente 
el  de  14  de  agosto  de  1498,  resultado  del  cual  fué  un  con¬ 
trato  entre  los  Jurados  y  los  maestros  Pedro  Compte,  el 
constructor  de  la  Lonja,  y  Pedro  Bernia,  albañil,  sobre 
^^el  obrar  y  hacer  los  estudios  generales  y  escuelas en¬ 
tre  cuyos  capítulos  se  halla  uno  referente  ^^a  terminar 
nueve  salas  y  tres  generales derribando  tabiques  y 
construyendo  otros  nuevos  (3).  Las  obras  se  siguieron 


(1)  En  24  de  abril  de  1493  se  firma  una  ápoca  por  30  ca¬ 
híces  de  cal  ad  opus  dieta  operis  scholarum  sive  studii  generalis, 
y  en  10  de  mayo  del  mismo  año  se  pagan  52  sueldos  y  seis  di¬ 
neros  por  15  cahíces  de  yeso  ad  opus  operandi  les  exides  del  co¬ 
rrer  de  don  pere  maga  e  de  sent  Jordi,  ad  rationem  solidorum 
et  sex  denarium  pro  quolibet  cafficio.  En  12  de  agosto  de  1494 
se  pagan  al  albañil  Pedro  Venia  29  libros,  17  sueldos  y  seis 
dineros  por  materiales  y  trabajos  en  las  obras  de  las  escuelas. 
(Protocolo  de  Gaspar  Eximeno.  Archivo  Municipal.) 

(2)  Manual  de  Consells,  núms.  47  y  sigs.  A.  Provisiones  de 
14  y  15  de  abril  y  2,  21  y  22  de  mayo  y  1.°  de  julio  de  1493, 
14  de  abril,  27  de  junio  y  18  de  julio  de  1494  y  26  de  mayo  de 
1495.  Archivo  del  Ayuntamiento . 

(3)  Manual  de  Consells,  núm.  49,  fol.  224.  Archivo  del 
Ayuntamiento. 
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sin  interrupción^  como  lo  dan  a  entender  el  gran  número 
de  apocas  de  pago  de  materiales  que  se  encuentran  en 
los  protocolos  (i),  En  pocos  meses  se  dejó  casi  termi¬ 
nado  el  nuevo  edificio,  pues  en  30  de  abril  de  1499  se 
reunieron  en  la  Sala  del  Racional  varios  prohombres  de 
la  Ciudad  y  se  ordenaron  y  estatuyeron  las  Constitucio¬ 
nes  para  el  establecimiento  y  buen  régimen  del  Estudio 
General,  es  decir,  de  la  Universidad.  Dichas  Constitu¬ 
ciones  son  notabilísimas,  y  por  lo  que  se  dice  en  algunos 
de  sus  capítulos,  se  viene  en  conocimiento  de  que  el  gran 
número  de  Escuelas  existentes  a  la  sazón  en  Valencia, 
la  diversidad  observada  en  la  forma  y  métodos  de  la  en¬ 
señanza  y  la  falta  de  buenos  maestros  y  preceptores 
obligaban  a  muchos  estudiantes  a  concurrir  a  otros  es¬ 
tudios  generales  fuera  de  Valencia. 

El  primitivo  Estudi  estuvo  en  el  área  de  la  actual 
Universidad  Literaria,  y  en  los  primeros  días  de  mayo 
de  1499,  con  gran  pompa  y  esplendor,  se  procedió  a  la 
bendición  del  nuevo  centro  de  enseñanza,  celebrando  la 
misa  el  Obispo  auxiliar.  Las  obras  prosiguieron  todavía 
para  el  ensanche  del  edificio,  agregándose  varias  casas 
que  se  compraron  (2). 

Estimaron  los  Jurados  que  el  nuevo  Centro  de  En¬ 
señanza  debía  gozar  de  las  mismas  prerrogativas  que 
otros  centros  similares  de  España  y  del  extranjero,  y 
aprovechando  la  circunstancia  de  hallarse  en  Roma  Juan 
de  Vera,  que  era  de  Alcira  y  canónigo  y  capiscol  de  la 
Catedral  de  Valencia,  llegando  después  a  Cardenal,  muy 
amigo  del  Papa  entonces  reinante  Alejandro  VI,  tan 
amante  de  esta  ciudad  como  entusiasta  por  la  cultura. 


(1)  En  el  protocolo  de  Jaime  Gimeno,  del  Archivo  del  Ayun¬ 
tamiento,  se  encuentran  muchas  ápocas  por  las  obras  en  el  Studi 
general,  en  las  fechas  siguientes:  12,  13,  23  y  28  de  noviembre j 
I,  2  y  20  de  diciembre  de  1498;  14,  19  y  26  de  enero;  9,  13,  15, 
18,  21  y  23  de  febrero;  2,  5,  9,  ii,  16,  22,  23  y  30  de  marzo; 
10,  II  y  12  de  abril  de  1498,  y  otras  muchas  en  el  mismo  tomo. 

(2)  Manual  de  Coitsells,  núm.  50,  sign.  A.  Provisiones  de 
17  de  octubre  y  14  de  noviembre  de  1499;  de  20  de  septiembre 
de  1500  y  de  30  de  enero  de  1502.  Archivo  Municipal. 


LA  ENSEÑANZA  EN  VALENCIA  EN  LA  ÉPOCA  FORAL 

dirigiéronle  una  carta  de  creencia  para  Su  Santidad,  fe¬ 
chada  en  5  de  mayo  de  1 500,  y  con  ella  las  instrucciones 
de  lo  que  en  nombre  de  la  Ciudad  debía  suplicarle  otor¬ 
gase  una  Bula  para  erigir  un  Estudio  general  con  el 
derecho  de  conceder  grados  en  todas  las  Facultades,  cuya 
Bula  habían  ya  solicitado  por  conducto  del  Cardenal  de 
Capua  (i).  El  Papa,  que  no  podía  negar  nada  a  su  Va¬ 
lencia,  a  la  que  tanto  amaba  y  admiraba,  expidió  dos  Bu¬ 
las  en  23  de  enero  de  1500  de  la  Natividad  y  1501  de  la 
Encarnación,  para  la  erección  del  nuevo  Estudio,  y  otra 
el  mismo  día,  en  cjue  nombra  conservadores  de  la  Univer¬ 
sidad  al  Deán  y  Dignidades  de  la  Catedral,  con  la  más 
amplia  jurisdicción,  para  que  mantengan  todos  los  dere¬ 
chos,  rentas,  prerrogativas  y  gracias  de  la  Universidad, 
de  su  rector,  maestros,  doctores,  estudiantes  y  oficiales, 
y  otras  facultades  que  se  determinan  en  la  misma  Bula. 
Por  su  parte  el  rey  don  Fernando,  a  súplica  de  los  Jura¬ 
dos,  dió  en  Sevilla,  a  16  de  febrero  de  1502,  el  Privilegio 
confirmatorio  de  tan  loables  y  honrosas  concesiones,  que¬ 
dando  erigida  la  Universidad  o  Estudio  general  con  sus 
facultades  de  Teología,  Derecho  canónico  y  civil.  Medi¬ 
cina  y  Letras  griegas  y  latinas,  equiparándola  en  sus 
prerrogativas  a  las  de  Roma  o  Sapiencia,  Bolonia  y  Sa¬ 
lamanca.  En  10  de  abril  de  1499  se  habían  publicado  los 
Estatutos  o  ‘^Capitols’^  sancionados  por  el  Cabildo,  por 
los  que  se  había  de  regir  el  futuro  Estudio,  y  en  el  que 


(i)  Lo  que  en  dicha  carta  dice  a  nuestro  propósito,  es  lo 
siguiente :  Item  suplicara  la  prefata  sanctidad  li  placía  donar  e 
otorgar  gracia  e  hutía  apostólica,  en  virtud  de  la  qual  la  ciutat 
de  Valencia,  per  esser  la  una  de  las  principáis  e  populosa  del 
¡non,  sa  sanctidat  esser  natural  de  aquella  (sic),  juxa  erigir  un 
studi  general,  lo  qual  ha  instituit,  e  ja  si  lig  de  totes  facultats; 
y  per  haver  hi  tants  homens  de  sciencia  e  de  gran  enteniment, 
tinga  facultat  de  graduar  e  fer  doctors,  bachiller s  e  lisenciats  en 
totes  facultats;  e  que  tinga  aquells  privilegis,  grades  e  prero- 
gatives  que  te  la  ciutat  de  Roma,  Bolunya,  Salamanca  e  Leída,  e 
que  mane  expedir  la  hutía,  de  la  qual  ja  lo  cardenal  de  Capua  ha 
siíplicat  sa  sanctidat,  es  diu  la  hauria  otorgada.”  (C artes  misi- 
ves,  tomo  XXXIII,  fecha  5  de  mayo  de  1500,  en  el  Archivo 
Municipal.) 
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se  fundaban  las  cátedras  de  Teología,  Derecho  canóni¬ 
co,  Derecho  civil.  Medicina  y  Cirugía,  Poesía  y  Arte  ora¬ 
torio,  Filosofía  moral.  Biblia,  Filosofía  natural.  Lógica, 
Doctrinal  mayor.  Doctrinal  menor  y  Doctrinal  de  Par¬ 
tes,  reiterándose  la  prohibición  de  enseñar  la  facultad 
mayor  fuera  de  estas  escuelas.  En  13  de  octubre  de  1502 
se  hicieron  públicas  por  medio  de  una  Crida,  a  son  de 
trompetas  y  atabales,  por  los  lugares  y  plazas  acostum¬ 
brados  de  la  ciudad,  las  gracias  y  libertades  que  el  Papa 
y  el  'Rey  habían  concedido  al  nuevo  Estudio,  que  des¬ 
pués  de  dos  siglos  de  continuados  esfuerzos  habían  lo¬ 
grado  instituir  los  Jurados,  el  que  ha  producido  tantos 
esclarecidos  hijos  de  la  ciencia,  llamados  a  la  Enseñanza 
en  todas  las  Universidades  de  España  y  no  pocas  del  ex¬ 
tranjero. 

Damos  aquí  por  terminado  nuestro  trabajo  por  creer 
sea  lo  más  interesante,  en  lo  que  a  la  Enseñanza  en  Va¬ 
lencia  se  refiere  en  la  época  foral,  ya  que  una  vez  en 
funciones  la  nueva  Universidad,  desapareció  aquel  Pri¬ 
vilegio  con  que  el  rey  don  Jaime  quiso  galardonar  a  la 
ciudad  que  con  tanto  esfuerzo  conquistó  y  que  fué  el 
objeto  principal  de  sus  amores. 


DOCUMENTOS 


Número  i. 

Bula  de  Inocencio  IV  concediendo  los  frutos  de  los 
beneficios  eclesiásticos  a  los  que  ocupen  en  la  Ense¬ 
ñanza  (i). 

Regi  Aragonum  Illustri 

Grandi  gaudio  exultavit  Ecclesia,  cum  regnum  Va- 
lentie  de  sarracenorum  manibus  fuit  ereptum  et  acquisi- 
tum  cultui  christiano.  Digna  Deo  laudum  preconia  et 
devotas  gratiarum  retulit  actiones,  cum  christiana  reli¬ 
gio  per  Regnum  ipsum,  fide  ibidem  propagata  catholica, 
extitit  dilatata.  Multa  quoque  debet  diligentia  vigilare, 
ut  Ídem  Regnum  sub  ipsius  religionis  observantia  Regi 
celesti  perpetuo  conservetur;  magne  attentionis  studio 
eam  procurare  convenit  ut  Regni  prefati  status  illo  diri- 
gatur  ordine,  quod  eadem  religio  laudabilibus  continué 
inibi  perficere  valeat  incrementis.  Hiñe  est,  quod  cum 
tu  ferventi  cupias  animo  in  ipsa  ci vítate  Valentie  stu- 
dium  ordinari,  quod  utique  non  solum  Regno  predicto, 
sed  aliis  vicinis  erit  utile  quamplurimum  et  salubre.  Nos 
tamen  in  hac  parte  propositum  multipliciter  commendan- 
tes  et  volentes  illud  favore  prosequi  opportuno,  ut  effec- 
tu  concludi  possit,  auctore  Domino,  peroptato  Regalis 
excellentia  precibus  inclinari,  ut  Magistri  regnorum  tuo- 


(i)  Esta  Bula  la  publican  Teixidor,  Órtí,  Vilanova  y  otros; 
pero  nosotros  la  hemos  cotejado  con  el  original  del  Archivo  del 
Vaticano,  Reg.  Inocencio  IV,  tomo  I,  núm.  21,  fol.  iig,  y  ha¬ 
biendo  encontrado  algunas  variantes,  aunque  sin  importancia,  la 
hemos  transcrito  y  la  publicamos  de  nuevo. 
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rum  qui  in  predicta  civitate  rexerint,  suorum  beneficio- 
rum  ecclesiasticorum  proventus,  dum  hujusmodi  regi- 
mini  duxerint  insistendum,  integre  percipere  valeant,  ac 
si  personaliter  in  ecclesiis,  in  quibus  prefata  beneficia 
obtinent,  residerent,  distributionibus  cotidianis  dumta- 
xat  exceptis,  non  obstantibus  contrariis  earumdem  eccle- 
siarum  consuetudinibus  vel  statutis,  auctoritate  etc.  Da- 
tis  Lugduni,  VI  id.  Julii,  anno  tertio  (13  Julio  1245). 

Otras  Letras  se  hallan  en  la  misma  feeha  dirigidas  al 
Rey,  de  las  que  copiamos  lo  siguiente. 

...ut  scolares  Regnorum  tuorum  et  totius  alterius  te- 
rre  tuo  subjecte  dominio,  qui  in  predicta  civitate  studue- 
rint,  beneficiorum  suorum  proventus  in  hujusmodi  stu- 
dio  percipere  valeant,  sicut  alii  scolares  Yspanie,  alibi 
studio  insistentes,  percipere  dignoscuntur. 


Número  2. 

Comisión  a  dos  médicos  de  Murviedro  para  que  exa¬ 
minen  a  unos  maestros  de  Gramática  que  enseñaban  en 
dicha  localidad. 

Raymundus  etc.  Dilectis  in  Xpto  Magistro  Philipo 
de  Sancto  Nasario  et  Magistro  Bartholomeo  de  Montis- 
sono,  medicis,  vicinis  Muriveteris,  salutem  in  Domino. 
Intelleximus  quod,  non  obstante  quod  magistro  in  gra- 
maticalibus  et  logicalibus  per  universitatem  dicti  loci 
provideatur  de  salario  competenti,  ac  ibidem  legat,  do- 
ceat  et  informet  in  dictis  scientiis,  scolares  aliqui,  tam 
clerici  quam  layci,  docent  scolares  in  grammaticalibus, 
videlicet,  in  partibus,  Regulis,  Cathone  et  Contentu;  de 
quorum  sufficientia  ignoratur.  Unde,  cum  examinatia 
talium  ad  nos  pertinere  noscatur,  vobis  examinationem 
ipsorum  private  atque  oppositione  sen  contradictione  ali- 
cuius  per  vos  nomini  nostro  faciendam,  ducimus  ad  re- 
quisitionem  dicti  magistri  committendam.  Et  si  invene- 
ritis  ipsos  esse  sufficientes  ad  docendum  et  instruendum 
ipsos  scolares  in  libris  predictis,  permitatis  ipsos  legere 
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€t  dictos  scolares  instruere  in  dictis  libris.  Alias  mande- 
tis  ex  parte  nostra  illis  quos  insufficientes  inveneritis, 
quod  cessent  et  cessare  debeant  in  predictis.  Nos  enim 
super  predictis  comitimus  vices  nostras.  Datis  Valentie, 
idus  januarij,  anno  quo  supra  (1336)  {Colaciones  F.  119, 
fol.  66.  Arch.  de  la  Curia  Eclesiástica). 


Número  3. 

Enseñanza  de  Gramática  en  Murviedro. 

Raymundus  etc.  Dilecto  in  Xpto.  Rectori  Ecclesie 
Muriveteris  vel  ejus  locumtenenti,  salutem  in  Domino. 
Super  discordia  et  dissensione  que  esse  dicitur  Ínter  ma- 
gistrum  Petrum  qui  noviter  ad  locum  Muriveteris,  causa 
legendi  grammaticam  et  logicam,  pervenit,  et  magistrum 
Johannem  actu  legentem  ab  antiquo  grammaticalia  in 
ipso  loco,  ducimus  taliter  providendum  quod  ambo  re- 
maneant  in  dicto  loco,  et  quilibet  eorum  legat  in  scolis 
propriis,  nec  scolares  astringantur  audire  pocius  cum 
uno  quam  cum  altero,  sed  audiant  cum  illo  cum  quo  eis 
magis  videbitur  expedire.  Datis  Valentie,  IX  kalendas 
octobris,  anno  ut  supra  (1338)  {Colaeiones  F.  119,  fo¬ 
lio  21 1.  Arch.  de  la  Curia  Eclesiástica). 


Número  4. 

Información  sobre  la  conducta  de  un  maestro. 

Raimundus  etc.  Venerabili  Berengari  Ageleti,  Rec¬ 
tori  ecclesie  sánete  Catherine  Valentie,  salutem  in  Do¬ 
mino.  Cum,  fama  deferente  et  clamoribus  aliquorum  re- 
lationibusque  multorum,  pervenerit  ad  audientiam  nos- 
tram,  et  vox  publica  nostrum  pulsaverit  auditum,  Ray- 
mundum  Vitalis,  presbiterum  benefficiatum  in  ecelesia 
sáncti  Nicholay  Valentie,  spiritu  maligno  ductum,  con¬ 
tra  magistrum  Balagarium,  docentem  et  regentem  seo- 
las  in  artibus,  magisteriumque  suum,  pluries  et  diversis 
temporibus  irruisse  verbis  et  factis,  eidemque  magistro 
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Balagario  et  suis  múltiples  graves  injurias  intulisse.  Et 
talia  in  nostris  subditie,  máxime  in  presbiteris,  non  de- 
bemus  conniventibus  occulis  preteriré,  volentes,  ut  de- 
bemus,  recto  judicio  aliorum  injurias  exsequi  et  puniré, 
ut  boni  et  mansueri  Ínter  malignos  vivere  valeant  paci- 
fice  et  quiete,  inquisitionem  super  predictis  faciendam 
vobis  committimus  per  presentes,  injungente,  vobis  qua- 
tenus,  vocato  dicto  Raymundo,  eoque  si  vestre  conscien- 
tie  vissum  fuerit  retento,  quamdiu  doñee  dictum  ma- 
gistrum  Balagarium  et  suos  sufficienter  assecurave- 
rit  et  alias  vobis  visum  fuerit  expedire,  inquiratis  super 
predictis  diligentissime  veritatem,  et  veritate  cooperta,  si 
eum  culpabilem  inveneritis,  pena  debita  et  jura  consona 
puniatis,  ut  ejus  pena  sit  ceteris  in  exemplum,  facientes 
quod  decreveritis  auctoritate  nostra  firmiter  observar!. 
Testes  autem  qui  necessarij  fuerint,  si  se  odio,  timore  aut 
gratia  subtraxerint,  cogatis  auctoritate  nostra  supra  pre- 
misis  veritati  testimonium  perhibere.  Nos  enim  super 
predictis  et  ea  tangentibus,  vobis  commitimus  plenarie 
vices  nostras.  Datis  Valentie  viij,  kalend.  febroarij,  an¬ 
uo  ut  supra  (1341)  {Colaciones  F.  121,  fol.  105  v.  Arch, 
de  la  Curia  Eclesiástica). 


Número  5. 

Permiso  para  ejercer  el  magisterio  en  Jérica. 

Raymundus  etc.  Dilecto  in  Xpto.  Retro  Sogueri,  vi¬ 
cario  perpetuo  ecelesie  de  Xerica,  salutem  in  domino.  Ut 
aliquos  scolarios  dicti  loci  per  vos  vel  scolarem  vestrum 
in  dictam  ecelesiam  vel  in  abbatia  eiusdem  docere  pos- 
setis,  ut  docti  possint  serviré  in  ecelesia  jam  dicta,  non 
obstante  licentia  data  per  officialem  nostrum  cuidam 
clerico  dicti  loci,  auctoritate  presentium  licentiam  imper¬ 
tiré.  Datis  Valentie,  xvj  kalendas  Martij  etc.  (1334) 
{Colaciones  F.  125,  fol.  196.  Arch.  de  la  Curia  Eclesiás¬ 
tica). 
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Número  6. 

Confirmación  de  nombramiento  de  un  maestro  para 
que  enseñe  Gramática  y  Lógica  en  Sagunto. 

Raymundus  etc.  Dilecto  in  Xpto.  Andrea  Colomer, 
tenenti  locum  Rectoris  in  Ecclesia  Muriveteris,  salutem 
in  domino.  Comparuit  coram  nobis  Magister  Francis- 
cus,  lator  presentium,  legens  actu  grammaticam  et  logi- 
cam  in  dicto  loco,  ad  requisitionem  et  petitionem  jurato- 
rum  et  universitatis  dicti  loci,  et  exposuit  quod  aliqui 
clerici  et  layci  commorantes  ibidem,  ponendo  falcem  in 
segetem  alienam,  conantur  pueros  tenere  et  docere  in 
dictis  scientiis,  qui  magis  et  prius  deberent  instrui  in 
eisdem,  cum  nullus  possit  dici  Magister,  nisi  prius  fue- 
rit  discipulus.  Quare,  volumus  et  vobis  mandamus,  qua- 
tenus,  visis  presentibus,  loquamini  de  ista  materia  cum 
dictis  juratis,  quibus  defferre  volumus  in  hac  parte.  Et 
si  eos  inverieritis  voluntarios  quod  nullus  alius  doceat 
ibi  scolares  in  dictis  scientiis  preterquam  Magister  per 
eos  vocatus,  cum  talis  sit  nostra  intentio,  propter  utili- 
tatem  scolarium,  qui  in  primicium  scientiis,  ut  in  eis 
proficiant,  debent  per  expertos  informari,  faciatis  et 
executioni  mandetis  voluntatem  juratorum  predictorum, 
ómnibus  exceptionibus  et  dilationibus  remotis,  inducen- 
do  dictos  juratos  ad  hoc.  alias  Nos  provideremus  inser... 
Datis  Valentie,  xvj  kalendas  Junij,  anno  domini  Mcccxl 
quinto. 

Mandamus  etiam  vobis  quod  permittatis  per  aldeo- 
las  et  etiam  in  térras  dictum  locum  poni,  et  assignari, 
per  dictum  magistrum  et  non  per  alium,  scolares  suos  ad 
spargendum  aquam  benedictam,  ut  est  fieri  asuetum. 
{Colaciones  F.  124,  fol.  ii  v.  Arch.  de  la  Curia  Eclesiás¬ 
tica). 
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Número  7. 

confirma  a  un  maestro  en  el  ejercicio  de  la  ense¬ 
ba  de  Gramátiea  en  Sueca. 

Raymundus  etc.  Dilecto  in  Xpo  anticho  Caybalos, 
legenti  actu  de  gramática  in  loco  de  guecha,  salutem  in 
domino.  Audita  sufficiencia  vestra,  volumus  et  placet 
nobis  quod,  non  obstante  quod  alius  in  dicto  loco  grama- 
ticam  legere  velit,  vos  in  dicta  scientia  legere,  et  scola- 
res  dicti  loci  seu  abunde  venientes  docere  et  tener e  pos- 
sitis,  sicut  actenus  tenuistis.  Mandantes  vicario  et  jura- 
tis  dicti  loci,  quod  vos,  in  ipsa  lectura,  quod  non  impe- 
diat  nec  per  aliquos  impediré  permittant.  Datis  valentie, 
ix  kalendas  Junij,  anno  etc.  (1345)  {Colaciones  F.  124, 
fol.  15  V.  Areh.  de  la  Curia  Eelesiástiea). 


Número  8. 

Concesión  de  sustituto  para  la  escuela  de  Liria. 

Raymundus  etc.  Dilecto  in  Xpo  Nicholao  alerij  pres- 
bitero,  Regenti  in  artibus  in  loco  de  liria,  salutem  in  xpto. 
Cum  vos,  propter  aliquas  causas  per  nos  vobis  compo- 
sitas,  habeatis  in  civitate  valentie  personaliter .  residere, 
ut  scolas  loci  de  liria  predictas  vobis  per  officialium  nos- 
trum  concessas...  officium  legendi  alteri  substituto  ydo- 
neo  et  suficienti  comittere  valeatis,  vobis  licentiam  im- 
pertimus,  quando  vobis  placuerit  et  videbitur  expediri. 
Dat.  valentie  x  kalendas  septembris  (1346?)  {Colacio¬ 
nes  F.  125,  fol.  39  V.  Areh.  de  la  Curia  Eclesiástica). 


Número  9. 

Dispensa  de  residencia  para  regir  las  eseuelas  de  Al- 
cira. 

Hugo  etc.  Dilecto  nobis  in  Xpo  Nicholao  oler,  re¬ 
genti  scolas  gramatice  in  loco  de  algezira,  beneficiato  in 
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ecclesia  sedis  Valentie,  salutem  in  domino  sempiternam. 
Ut  possitis  a  dicto  vestro  benefficio  absentare  et  dictas 
scolas  per  annum  regere,  et  ibidem  magisterium  per  exer- 
cere,  constitutione  in  contrarium  edita  non  obstante,  vo- 
bis  ob  utilitatem  comunem,  utilitatem  scolarium  et  ho- 
minum  dicti  loci,  vobis  licentiam  concedimus  per  presen¬ 
tes...  per  dictum  tempus  beneficij  predicti,  quod  in  dicta 
valentie  ecclesia  obtinetis,  suis  debitis  servitijs  interim 
non  fraudetur.  Dat.  valentie,  xxviij  die  aprilis,  predicto 
anno  (1351)  (Colaciones  F.  129,  fol.  36.  Arch.  de  la  Cu- 
oda  Eclesiástiea). 


Número  10. 

Nombraoniento  de  dos  ooiaestros  para  las  Escuelas 
del  Cabildo. 

Hugo,  miseratione  etc.  Episcopus  valentie.  Dilectis 
in  xpo  pasquassio  fores  et  Michaeli  sancij,  bacallarijs  in 
artibus,  salutem  in  domino.  Mores,  scientia  et  etas  que 
personas  vestras  dono  domini  suffragantur,  nos  indu- 
cunt  ut  vos  specialibus  gracijs  et  favoribus  attollamus, 
quo  igitur  scolas  artium  in  valentie  civitate  vobis  de  spe- 
ciali  mandato  nostro  per  viros  ydoneos  examinationis  et 
sufficientibus  admittetis,  per  unum  annum  proximum 
venturum,  de  consensu  honorabilis  et  in  xpto  dilecti  ca- 
pituli  Valentie,  ducimus  committendas.  Itaque  per  dic¬ 
tum  annum  ambo  regatis  dictas  scolas  diligenter  et  fi- 
deliter,  prout  decet,  et  quod  recipiatis  a  scolaribus  sala- 
rium  vestrum  iuxta  calitatem  et  statum  personarum  et 
laborum  vestrorum,  prout  actenus  assuetum,  atque  divi¬ 
no  intuitu  scolares  pauperes  libere  doceatis,  instruentes 
presbiteros  et  scolares  qui  ad  vos  venient  in  accentu  et 
alijs  laudabiliter,  prout  decet.  Nos  autem,  cum  presenti 
dicimus  et  mandamus  ómnibus  alijs  prepositis  Valentie, 
et  alijs  quorum  interessit,  vel  eorum  procuratoribus, 
quatenus  vobis  simml  respondeant  dicto  anno  de  et  in 
illis,  quibus  et  per  eosdem  magistro  regentia  dictas  seo- 
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las  responder!  hactenus  consuetum.  Dat.  Valentie,  xiiij 
kalendas  decembris,  anno  (1351)  H.  Episcopus.  {Cola¬ 
ciones  F.  129,  fol.  112  V.  Arch.  de  la  Curia  Eclesiástica). 

Número  ii. 

Citación  a  un  maestro  en  la  parroquia  de  San  Pedro. 

Hugo  etc.  Dilecto  in  xpo  vicario  perpetuo  in  Eccle- 
sia  beati  petri  civitatis  Valencie,  vel  ejus  locum  tenenti, 
salutem  etc.  Ex  debito  nostri  officij  vobis  dicimus  et 
mandamus  quatenus  franciscum...,  magistrum  in  arti- 
bus,  citetis,  et  peremptorie  in  choro  ecclesie  valentie,  hora 
qua  sint  ibi  clerici  congregati,  atque  in  hospitio  quo  dic- 
tus  franciscus  legere  assuevit,  ex  die  sabbati  proxime 
venienti,  hora  tertiarum,  per  se  vel  procuratorem  ydo- 
neum,  compareat  coram  nobis  super  provisione,  olim  sibi 
facta,  de  scolis  Valentie  per  vicarium  et  capitulum  Va¬ 
lentie,  tune  sede  vacante,  sententiam  auditurus,  alias  ad 
dictam  sententiam  ferendam  procederemus,  eius  abso- 
lutio  seu  contumacia  non  obstante.  Reddit  etc.  Dat.  va¬ 
lentie  xiiij,  die  januarij,  anno  domini.  M.ccel  secundo. 
{Colaciones  F.  128,  fol.  ii  v.  Arch.  de  la  Curia  Eclesiás¬ 
tica). 

Número  12. 

Llamamiento  para  opositar  a  una  escuela  en  Mur- 
viedro. 

Hugo  etc.  Dilecto  in  xpo  vicario  ecclesie  Murivete- 
ris,  salutem  etc.  Ad  humilen  suplicationem  venerabilium 
juratorum  et  proborum  hominum  dicte  ville,  qui  scolas 
gramaticalium  et  logicalium  ville  eiusdem,  magistro  ex¬ 
perto  in  artibus  ipsis,  sic  nobis  intimarunt,  per  suam  lit- 
teram  concesserunt,  necnon  pro  bono  et  utilitate  rei  pu- 
blice  dicte  ville,  mandamus  vobis  expresse,  quatenus  om- 
nes  et  singulos  clericos  et  láyeos,  quos  legere  seu  doce- 
re  artes  predictas  ac  libros  Catonis  et  Contemtus  par- 
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tium  et  Regularum  in  dicta  villa  durante  tempore  con- 
cessionis  predicte  noveritis  personaliter,  si  receperitis  eos 
alias  publice  in  dicta  ecclesia,  moneatis,  in  continenti  ces- 
sent  sive  desistant  a  lectura  predicta,  nec  ulterius  ad  dic- 
tam  lecturam  procedant,  doñee  presentialiter  comparue- 
rint  coram  nobis,  et  judicium  examinationis  subierint, 
ut  tenentur,  vel  justa  x.  dies  a  die  monitionis  in  antea 
continué  numerandos,  compareant  coram  nobis,  ubicum- 
que  infra  nostram  diocesim  fuerimus  constituti,  radones 
legitimas,  si  quas  habent,  quibus  predicta  fieri  non  de-, 
beant,  ostensuri.  Alioqui,  nisi  predicta  fecerint,  elapso 
termino  supradicto,  eos  in  quos  excomunionis  senten- 
tiam  nunc  pro  tune  et  re  contra  ferimus,  in  hijs  scriptis 
excomunicationis  publice  nuncietis,  tantum  et  tamdiu 
doñee  a  nobis  aliud  receperitis  in  mandatis.  Dat.  in  loco 
de  liria,  xvj  Die  novembris,  anno  dnj.  M.ccc.  quinqua- 
gesimo  quarto.  H.  Episcopus  {Colaciones  F.  130,  fo¬ 
lio  105  V.  Arch.  de  la  Curia  Eclesiástica). 


Número  13. 

Permiso  al  presbítero  Nicolás  para  tener  escuela. 

Bernardus  Domenech  etc.  Discreto  Regenti  curam 
animarum  in  ecclesia  villa  de  muroveteri,  diócesis  valen- 
tie,  Salutem  in  domino.  Cum  de  jure  et  secundum  forum 
valentie  ac  alias,  licitum  existat  cuicumque  experto  et 
volenti,  docere  scolares,  docendi...  et  tenendi  ac  regen- 
di  scolas  publice  in  civitate  et  regno  valentie,  et  fidedig- 
norum  narratione  percepimus  et  invenerimus  magistrum 
nicholaum,  presbiterum  dicte  ville,  bene  moriginatum 
et...  expertum  fore  tenendi  et  regendi  ibidem  scolas 
grammaticales  et  alias,  sic  uti  exercere  consuevit  et  tenet 
eis  de  presenti.  Idcirco  dicto  magistro  nicholao...  et  re- 
quirente  justitieque  exhigenti,  vobis  dicimus  et  manda- 
mus,  quatenus  ipsum  in  dicta  villa  dictam  artem  uti  per- 
mittatis,  prout  prius  oppositione  verbosa  per  nonnullus 
ipsius  ville  super  hijs  eum  facta,  que  sicut  nobis  relata 
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fuerat  vera,  nec  existit  in  aliquo  non  obstante.  Dat.  ut 
supra  (1358). 

Fuit  facta  gratia  celebrandi  magistro  nicholao  pres¬ 
bítero,  benefficiato  in  ecclesia  muriveteri,  ut  possit  cele¬ 
brare  usque  ad  inmunitatem  viginti  librarum  regalium, 
computatis  fructibus  beneficii,  in  dictis  XX  libras  re¬ 
galium  ad  unum  annum.  Dat.  ut  supra  {Colaciones  F. 
134,  fol.  226.  Arch.  de  la  Curia  Eelesiástiea). 


Número  14. 

Lieencia  para  celebrar  Misa,  eoneedida  al  maestro 
Jaime  Martorell. 

Vitalis,  miseratione  divina  Episcopus  valentie.  Di¬ 
lecto  in  xpto  francisco  vilar,  Rectori  ecclesie  de  Planes, 
nostre  diócesis,  salutem  in  domino.  Cum  nos  super  con- 
cessimus  Jacobo  Martorell,  presbítero,  benefficiato  in 
ecclesia  vestra,  predicta  causa...  adiscende  ut  in  ci vita- 
te  Xative...  magister  docens  gramaticalia  et  logicalia 
existit,  valeat  dicto  suo  benefficio  usque  bienium  deser¬ 
viré,  et  ex  hoc  dicta  vestra  ecclesia  sit  servitio  debito 
plurimum  destituta,  cum  illius  alius  benefficiatus  sit  in 
eadem  ecclesia  sollempniter  celebrando,  ut  asuetis.  Ideo, 
volentes  vobis  et  dicte  vestre  ecclesie  providere,  ut  du¬ 
rante  dicto  bienio  cuidam  benefficio,  quod  in  ecclesia  ma- 
jori  dicte  civitatis  Xative  obtinetis,  per  memoratum  Ja- 
cobum  Martorell  deservir!  facere  valeatis,  et  dicto  be¬ 
nefficio  ipsius  Jacobi  martorell  per  aliquem  ydoneum 
presbiterum  de  redditibus  eiusdem  deservir!  debitis  fa- 
ciatis,  vobis  licentiam  concedimus  et  facultatem  plena- 
riam  impartimur,  vobis  nihilominus  gratiose  conceden- 
tes  quod  de  prescripte  vestre  ecclesie  deserviendo  possi- 
tis  celebrare  missas  pro  anima  petri  abraffim,  vicini, 
quondam,  dicti  loci  de  planes,  usque  ad  quantitatem  illo- 
rum  quinquaginta  sollidbrum,  quod  idem  petrus  dimissit 
pro  missis,  singulis  annis  pro  anima  sua  in  dicta  vestra 
ecclesia  celebrandis,  quam  ultiman  gratiam  durare  vo- 
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lumus  quamdiu  nostre  placuerit  voluntati.  Dat.  Valen- 
tie,  xij  Junij,  anno  predicto  (1360).  Episcopus  vidit  {Co¬ 
laciones  F.  136,  fol.  136  V.  Arch.  de  la  Curia  Eclesiás¬ 
tica). 

Número  15. 

Licencia  a  un  sacerdote,  maestro,  para  celebrar  di¬ 
versos  actos  del  ministerio. 

Vitalis  etc.  Dilecto  in  xpo  Guillelmo  crexell,  bacalla- 
rio  in  artibus,  presbitero,  magistroque  scolarum  Capi- 
tuli  nostri,  salutem  in  domino.  Licet  pro  salario  labo- 
rum  regiminis  hujusmodi  scolarum  cetera  sit  vobis  por- 
tio  assignata.  Quia  tamen  hujusmodi  portio  ad  susten- 
tationem  vite  vestre  et  suportationem  omnium  vobis  in- 
cumbentium  nequit  suficere,  prout  fertis,  presertim  cum 
in  diócesi  nostra  nullos  sitis  redditus  eclesiásticos  vel 
alios  assequtus.  Ad  humilem  vestram  suplicationem, 
propterea  nobis  factam,  vobis  licentiam  celebrandi  in 
dicta  sede,  vel  in  qua  malueritis  ecclesiarum  civitatis  pre¬ 
dicte,  bine  ad  unum  annuni  continué  numerandum,  mis- 
sas  votivas,  tritenaria,  annualia,  substituta  et  quevis  alia 
divina  officia  usque  ad  quantitatem  decem  librarum  re- 
galium,  tenore  presentis  graciose  ducimus  concedendani. 
Dat.  valentie,  xv  che  julij,  anno  a  nat.  dnj.  Millesimo 
ccc°  Ixviij.  Vidit  {C olaciones  F.  143,  fol.  79.  Arch.  de  la 
C liria  Eclesiástica). 

Número  16. 

A  monestación  al  maestro  Guillermo  Crexell  por  cier¬ 
tas  faltas. 

Vitalis,  miseratione  divina  Episcopus  Valentie.  Di¬ 
lecto  in  xpo  Guillelmo  crexelle,  Magistro  scolarum  de 
capitulo  sedis  nostre  Valentie,  salutem  in  domino  Jliu. 
xpo.  Frequens  querela  plurium  nostrum  propulsavit  au- 
ditum,  quod  vos,  qui  scolares  dotabiles  de  capitulo  su- 
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pradicto  et  alios  pauperes,  taliter  quod  non  habeant  un- 
de  vivant,  gratis  et  sine  salario  tenemini  in  literali  scien- 
tia  erudire.  Cum  pro  eo  per  nos  et  honorabilem  capitu- 
lum  supradictum  certa  sit  vobis  jam  annua  pensio  assig- 
nata  ab  hujusmodi,  tamen  scolaribus  salarium  sen  mer- 
cedem,  per  pignorationes  librorem  et  aliarum  rerum  ip- 
sorum,  presumistis  indebite  exigere.  Quo  circa,  talia  per 
vos  fieri  de  cetero  prohibentes,  vobis  dicimus  et  manda- 
mus,  sub  pena  privationis  dicti  Magisterij,  firmiter  et 
districte,  quatenus  bine  ad  diem  lune  proxime,  quoscum- 
que  libros  et  alias  res  dictorum  scolarium  quos  et  quas 
ab  ipsis  pro  pignoribus  eo  pretextu  cepistis,  sine  dila- 
tione  qualibet  restituatis  eisdem,  certif ficantes  vos  quod 
predicta  non  possumus  ulterius  occulis  conniventibus 
preteriré.  Dat.  valentie,  xvj  die  decembris,  anno  a  nat. 
dnj.  Millesimo  ccc'’  lx°  octavo.  Vidit  {Colaciones  F.  143, 
fol.  174  V.  Arch.  de  la  Curia  Eclesiástica). 


Número  17. 

Encargo  a  Felipe  Derbach  de  enseñar  en  la  escuela 
de  Albayda. 

Jacobus  etc.  Dilecto  in  xpo  Petro  moltani,  beneficia- 
to  in  ecclesia  loci  de  Albayda  nostre  valentine  diócesis, 
salutem  in  domino.  Cum  nos,  attendentes  idoneitatem 
persone  discreti  philipi  derbach,  bacallar  i  j  in  decretis, 
vicarij  ecclesie  antedicte,  et  industriam  ac  scientiam 
quam  sibi  dominus  commendavit,  eidem  philipo  scolas 
literarum  dicti  loci  duxerimus  concedendas.  Idcirco,  vo¬ 
bis  presentis  serie  in  virtute  sánete  obedientie  dicimus 
et  mandamus,  quatenus  hujusmodi  nostram  concessio- 
nem  in  ecclesia  supr adicta,  dum  populus  et  major  cleri- 
corum  multitudo  ad  divina  convenerint,  publice  inti¬ 
mantes,  petrum  dezquer,  presbiterum  dicte  ecclesie,  et 
generaliter  universos  et  singulos,  tan  clericos  quam  lai¬ 
cos  ex  parte  nostra  publice  moneatis  sub  excomunionis 
pena,  et  nos  pereasdem  nihilominus  amonemus,  quate- 
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ñus  de  cetero  de  scolis  predicti  loci  se  nullatenus  intro- 
mittant.  Dat.  Valentie,  sub  sigillo  vicariati  nostri  offi- 
cij,  xxvj  die  octobris  anno  anat.  M.  ccc°  Ixx  secundo 
{Colaciones  F.  145,  fol.  134  v.  Arch,  de  la  Curia  Ecle¬ 
siástica). 

Número  18. 

Concesión  de  dispensa  al  maestro  Pedro  Carcasso- 
na,  de  Játiva. 

Jacobus  etc.  Dilecto  in  xpo  Petro  Carcassona,  de- 
rico  beneficiato  in  ecclesia  de  Cubera,  nostre  diócesis, 
salutem  in  domino.  Persone  tue  merita,  quibus  apud  nos 
fidedigna  relatione  commendaris,  exposcunt  ut  tibi  red- 
datur  ad  faciendam  infrascriptam  gratiam,  tu  de  licen¬ 
cia  nostra  a  beneficio  tuo,  cujus  redditus  summan  de- 
cem  librarum  regalium  ut  non  excedunt,  absens  existas, 
legasque  actualiter  grammaticam  in  civitate  Xative  nos¬ 
tre  diócesis,  cupientes  in  suam  perficere,  ut  in  dicta  ec¬ 
clesia  fructum  afferre  valeas  oportunum.  Idcirco  ad 
humilem  supplicationem,  pro  parte  tui  propterea  nobis 
factam,  tue  necessitati  occurrere  cupientes,  ut  medieta- 
tem  fructuum  et  reddituum  ipsius  beneficij  per  dúos 
annos  a  data  presentis  computandos  in  absentia  recipe- 
re  valeas,  in  quo  de  alia  medietate  f acias  ipsi  beneficio 
deserviré,  tibi  tenore  presentis  presentiam  impartimur. 
Dat.  Valentie,  vj,  die  aprilis,  anno  a  nat.  dnj.  M""  ccc“ 
Ixx  tertio  {Colaciones  F.  146,  fol.  45  v.  Arch.  de  la  Cu¬ 
ria  Eclesiástica). 


Número  19. 

Nombramiento  de  maestro  de  letras  {instrucción  pri¬ 
maria)  y  de  Gramática,  en  Gandía,  por  súplica  de  los 
jurados. 

Jacobus  etc.  Dilecto  nobis  in  xpo.  philipo  derbachs, 
bacallario  in  decretis,  presbitero  diócesis  urgellensis.  Sa- 
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luten  in  domino.  Attendentes  idoneitatem  persone  ves- 
tre  et  litterarum  scientiam  quam  vobis  altissimus  com- 
mendavit,  Necnon  et  alia  media  probitatis  super  quibus 
persona  vestra  multipliciter  comendatur,  ad  instantiam 
et  humilem  supplicationem  pro  parte  juratorum  et  pro- 
borum  hominum  ville  Gandie,  nostre  diócesis  valentie, 
proptera  nobis  factam,  damus  et  assignamus  vobis,  te- 
nore  presentis,  scolas  et  doctrinam  scolarium  ville  pre¬ 
dicte,  tam  majorum,  mediocrum,  quam  minorum,  qui 
artem  grammaticha  aut  litteras  adiscendas  dóciles  in- 
venti  fuerint  in  villa  predicta,  ita  quod  vos  amodo,  et  non 
aliquis  alius,  teneatis  scolas  predictas,  doceatisque  que¬ 
ros,  eosque  pro  posse  vestro  erudiatis  in  exercicio  legen- 
di  et  gramaticalia  adiscendi.  Salvo  semper  per  vobis  sa¬ 
lario  consueto.  Mandantes  sub  excomunicationis  pena 
ómnibus  et  singulis  clericis  dicte  ville  ne  de  cetero  seo- 
lares  aliquos  docere  vel  erudire  presumant,  nisi  unum 
vel  dúos  próximos  vel  af fines  eorum,  aut  alias  suis  pro- 
priis  servitijs  insistentes.  Ceterum,  ut  vite  vestre  neces- 
sitatibus  melius  providere  possitis,  damus  et  concedimus 
vobis,  dicto  filipo,  licentiam  celebrandi  ad  unum  annum 
beneficium  sive  substitutum  Sancti  Petri,  institutum  in 
predicta  ecelesia  Gandie,  in  quo  est  beneficiatus  Michael 
ferrarij,  presbiter,  qui  ab  ipso  beneficio  absens  dicitur 
reperiri.  Mandamus  itaque  per  bañe  eandem  Rectori 
dicte  ecelesie  ejusque  locumtenenti,  quatenus  vos  in  pre- 
missis  nullatenus  impediat  vel  perturbet,  quinimo  vobis 
super  inde  prestet  auxilium  et  presidium  opportunum, 
cum  a  nobis  extiterit  requisitus.  Dat.  Valentie,  vj  die 
aprilis,  anno  a  nat.  dnj.  ccc.°  Ixxiij  (Colaciones  F. 
146,  fol.  51.  Arch.  de  la  Curia  Eclesiástica). 


Número  20. 

Apoca  de  Domingo  Sans  por  enseñar  a  un  niño. 

Noverint  universi.  Quod  ego  dominicus  sancij,  pres¬ 
biter,  benef ficiatus  in  ecelesia  beate  caterine  valentie. 
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Magisterque  scolarium,  scienter  et  consulte  confíteor  et 
in  veritate  recognosco  vobis,  petro  de  podioviridi,  nota¬ 
rio,  tutori  et  curatori  filiorum  et  heredum  bernardi  de 
marchario,  dauratoris,  dicte  civitatis  civis,  deffuncti, 
presentí,  quod  ratione  salarij  mei  pro  docendo  bernardum 
de  mascharo,  filium  dicti  deffuncti,  de  littera,  de  uno 
anno  qui  incepit  prima  die  junij  proxime  transacti,  sol- 
vistis  michi  decem  solidos  regalium  valentie.  Et  quia 
hec  est  rei  veritas.  Renuncio  scienter  omni  exceptioni  dic- 
torum  decem  solidorum  a  vobis  non  habitorum  et  non 
receptorum  ratione  predicta  et  doli.  In  cuius  rei  testimo- 
nium  feci  vobis  fieri  per  notarium  infrascriptum  pre- 
sentem  apocham  de  soluto.  Quod  est  actum  valentie, 
XIIII  Kalendas  januarij,  anno  domini  M.ccc  quinqua- 
gesimo  quinto.  Sig  :  :  num  dominici  sancij,  predicti, 

qui  hec  concedo  et  firmo  (Pergamino  02.580.  Arch.  de 
la  Catedral). 


Número  21. 

Apoca  de  Pedro  de  Figuerola,  regente  de  las  Escue¬ 
las  de  Artes. 

Die  Mercurij  XVII  Julij,  anno  a  nat,  Dni.  M.ccc 
Ixiijj.  Petrus  de  figuerola,  bacallarius,  ac  Regens  stu- 
dium  in  artibus  in  civitate  Valentie,  ex  certa  scientia  con¬ 
fíteor  et  in  veritate  recognosco  vobis,  Guillelmo  Mathei, 
procuratori  generali  Reverendi  patris  in  xpo  domini  do¬ 
mini  Vitalis,  divina  providentia  Episcopi  Valentie,  me 
habuisse  et  numerando  recepisse  a  vobis  pro  mea  pensio¬ 
ne,  quam  predictus  dominus  Episcopus  michi  regenti 
studium  in  artibus  scolarum  docendo  in  dicta  civitate 
tribuit  annuatim,  videlicet,  de  anno  qui  prima  die  mensis 
febroarij  anni  Ix  tertij  preteriti  proxime  incepit  et  fini- 
vit  die  ultima  Januarij  inclusive  anni  pressentis  sexage- 
simi  quarti,  Novem  libras.  Et  pro  tribus  mensibus  sub- 
secutis  inmediato,  videlicet,  februario,  Martio  et  aprili, 
transactis  nunc  proxime  de  dicto  anno  presentí  Ix  quar- 
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to  ad  rationem  predictam,  ut  deinceps  annus  mea  pen- 
ssionis  hujusmodi  inciperet  die  prima  mensis  Madij, 
duas  libras  et  quinqué  solidos  monete  regalium  Vaíentie. 
Et  quod  hec  est  rei  veritas,  renuncio  scienter  omni  ex- 
ceptioni  pecunie  predicte  non  numérate  et  a  vobis  non 
habite  et  non  recepte  ratione  et  tempore...  et  doli.  In 
cuius  rei  testimonium  fació  vobis  fieri  presens  publicum 
apoce  instrumentum  per  notarium  infrascriptum.  Quod 
est  actum  iValentie.  Testes  huius  rei  sunt  Ludo  vicos  ra¬ 
tera,  notarius,  et  berengarius  Mathei,  scriptor,  Valen- 
tie  habitantes  (Nótales  de  Bartolomé  Mulnar.  Arch.  Ge¬ 
neral  del  Reino). 


Número  22. 

Cátedra  de  Teología  en  la  Catedral. 

In  nomine  Domini,  amen.  Anno  Domini  M.ccc.  xlv, 
die  Mercuri  que  fuit  tertio  kalendas  aprilis.  Nos  Ray- 
mundus,  miseratione  divina  Valentinus  episcopus,  et  ca¬ 
pitulares,  septimana  paschali  capitulum,  ut  moris  est, 
generale  facientes,  in  sacristia  ejusdem  Sedis  congrega- 
ti,  in  quo  capitulo  omnes  res  communes  capituli  tractan- 
tur  et  fiunt  absque  conventione  canonicorum  absentium, 
attendentes  et  considerantes  quod  viri  litterati  fulgere 
debent  in  Ecclesia  militanti,  ideo,  ad  instar  metropoli¬ 
tano  Ecclesie  Tarrachonensis,  cum  volúntate  et  consen- 
su  reverendorum  patrum  dominorum  Imberti  et  Gocii, 
sánete  Romane  ecclesie  cardinalium,  prepositorum  in  dic¬ 
ta  Ecclesia  Valentina,  de  quorum  consensu  nobis  cons- 
titit  per  litteras  eorum,  provide  duximus  statuendum, 
quod  de  cetero  sit  in  Valentina  sede  perpetuo  unus  lec¬ 
tor  in  Theologia,  religionis  approbate,  qui  legat  sacram 
in  ipsa  sede  Theologiam  annis  singulis,  canonicis,  recto- 
ribus  et  aliis  clericis  ac  laicis,  qui  dictam  scientiam  audi- 
re  voluerint  et  instrui  in  eadem.  Cui  lectori  dentur  pro 
suo  labore  per  Nos  episcopum  et  succesores  nostros  an¬ 
nis  singulis  duodecim  libre  regalium,  et  per  quemlibet 
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propositum  viginti  solidi  dicte  monete  in  suo  mense.  Et 
quia  aliqui  predecessores  nostri  episcopi,  recepto  habi- 
tu  ordinis  fratrum  Predicatorum,  sub  ipsu  habitu  lau- 
dabiliter  vixerunt  et  dies  finierunt  cum  eo,  ex  quo  tene- 
mur  ipsum  Ordinem  prosequi  gratiis  et  favore;  ideo  Nos 
et  capitulum  predictum  statuimus  et  ordinamus  quod 
lector  qui  dictara  scientiam  in  dicta  Sede  leget,  sit  per¬ 
petuo  ordinis  Predicatorum,  et  ipsum  officium  Lectora- 
tus  dicto  Ordini,  ex  certa  sciencia  assignamus.  Sub  tali 
tamen  conditione,  quod  ipse  Ordo,  seu  ille  ad  quem  per- 
tinebit  ponere  et  assignare,  teneatur  in  Lectorem  per- 
sonam  sui  Ordinis  sufficientem  et  idoneam,  ad  cogni- 
tionem  nostrorum  Episcopi  et  successorum  nostrorum 
et  capituli  predictorum.  In  quorum  omnium  testimonium, 
presentium  ordinationem  sigillorum  nostrorum  munimi- 
ne  roborari.  Quod  fecit  actum  die  et  anno  et  loco  pre- 
fixis.  Nos  Raymundus  Valentie  Episcopus  predicta  om- 
nia  confirmamus  et  approbamus.  Ego  Petrus  de  Abba- 
tia  canonicus  Valentie  et  prepositus,  predictis  consen- 
tiens  suscribo.  Ego  Raymundus  Ferrari  canonicus  Va¬ 
lentie,  predictis  consentiens  suscribo.  Ego  Jacobus  Ro- 
mei  canonicus  Valentie,  predictis  consentiens  suscribo. 
Ego  Pontius  Gerardi  canonicus  Valentie,  predictis  con¬ 
sentiens  subscribo.  Ego  Arnaldus  Bruni  canonicus  Va¬ 
lentie  predictis  consentiens  et  propia  manu  subscribo. 
Ego  Raymundus  Januarii  precentor  Valentie,  predictis 
consentiens  subscribo.  Ego  Petrus  Escribe,  canonicus 
Valentie  subscribo.  Ego  Bartholomeus  Carme  canonicus 
Valentie  et  prepositus,  predictis  consentiens  subscribo.. 
Ego  Gombaldus  de  Castronovo  canonicus  Valentie  subs¬ 
cribo.  Ego  Jacobus  de  Pertusa  canonicus  et  propositus 
Valentie  de  speciali  gratia  predictis  assentiens  et  sus¬ 
cribo.  Ego  Jacobum  de  Ballfarines  ex  tune  Neatus  cano¬ 
nicus  Valentinus  consentum  et  manu  propia  subscribo. 
Ego  Petrus  de  Abbatia  júnior  ex  tune  factus  canonicus 
Valentinus  manu  propia  me  subscribo  (C ollacion£S,  F. 
126,  fol.  50.  Archivo  de  la  Curia  Eclesiástica).. 
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Número  23. 

Establecimiento  de  una  cátedra  de  Derecho  Canó¬ 
nico. 

Eodem  die  xxii  decembris  (1376).  Ego,  boniffacius 
ferrer,  decretorum  doctor,  habitator  valentie,  scienter 
confíteor  et  in  veritate  recognosco  vobis,  discreto  Petro 
riba,  notario  et  scribe  curie  officialatus  valentie,  pre¬ 
sentí  et  vestris,  quod  ex  emolumentis  scribanie  dicte  cu¬ 
rie  seu  sigilli  ejusdem,  juxta  mandatum  Re  ver  endi  do- 
mini  Jacobi,  dei  gratia  episcopi  valentie,  vobis  cum  qui- 
busdam  litteris  suis  papireis  patentis  et  sigillo  suo  sóli¬ 
to  in  dorso  sigillatis  factum,  tenore  et  continentie  sub- 
sequentis:  “Jacobus,  miseratione  divina  episcopus  Va¬ 
lentie,  venerabili  et  dilecto  nostro  bonif fació  ferrarij, 
clerico,  decretorum  doctor  i  Valentie,  salutem  in  domi¬ 
no.  Quoniam  sacram  canonice  facultatis  scientiam,  per 
cujus  beneficium  rudis  et  ignarus  intelUgat  et  sapiens 
audiens  sapientior  fíat,  tam  nobis  quam  nostris  subditis 
affectantes,  duxerimus  noviter  ad  laudem  et  gloriam  di- 
vini  nominis  ordinandum,  quod  vos,  quem  virum  late, 
profunder,  et  eminentis  scientie,  novimus  ab  experte  le- 
gatis,  continué  amodo  jura  canónica  nobis  et  clericis 
audire  volentibus  in  nostro  episcopali  palatio  valentie, 
vosque  lecturam  hujusmodi...  fructus  uberis  desp...  spe- 
rantur  aff...  prompte  corde.  Idcirco...  prefate  ab...  sti- 
pendiis  compensare  damus...  tenore  presentís,  vobis,  dic¬ 
to  venerabili  bonif  fació,  pro  annua  pensione  centum  fio- 
renos  aragonis,  habendos  et  percipiendos  singulis  an¬ 
uís...  nobis  in  emolumento  sigilli  curie  officialatus  nos- 
tri  valentie  pertinente,  ita  tamen  quod  vos  de  ipsis  C. 
florenis  detis,  quolibet  anno,  centum  solidos  uni  bedello, 
qui  campanam  pro  signo  lectionis  pulsabit,  diesque  vac- 
cationum  indicet,  ac  alia  faciat  in  talibus  consuetas. 
Mandamus  igitur  per  presentes  dilecto  petro  riba,  scri¬ 
be  curie  officialatus  nostri  predicti,  quod  de  emolumen¬ 
tis  jam  dictis  prefatos  centum  florenos  vobis  annuatim 
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tribuat,  et  exolvat  per  tres  tertias  sive  solutiones  equa- 
les.  Et  in  qualibet  solutione  a  vobis  recuperet  apocam, 
in  qua  fiat  de  hujusmodi  litteris  nova...  mentio  specia- 
lis,  nostre  cum  intentionis  existit,  quod  si  aliquando... 
exigat  nos  extra  civitate  valentie  proficisci,  vos  a  lec- 
tione  predicta,  propter...  in  absentia  non  cessetis,  sed 
auditoribus  ceteris  legere  continuo  habeatis.  Dat.  Va¬ 
lentie,  prima  die  octobris,  anno  a  nativitate  domini  M. 
ccclxx.  sexto...’’’  Dedistis  et  solvistis  michi  numerando 
voluntati  mee,  ratione  predicta  et  ex  dicta  quantitate  mi¬ 
chi  consignata,  viginti  quinqué  florenos  auri,  pro  prima 
solutione  sive  tertia  presentis  mensis  et  anni  infrascrip- 
ti.  Et  quia  hec  est  rei  veritas  renuncio  scienter  omni  ex- 
ceptioni  peccunie  predicte  non  numérate  et  a  vobis  non 
habite  et  non  recepte,  ut  predicitur  et  ob  doli  in  eum  rei 
testimonium  fació  vobis  fieri  hoc  presens  instrumentum 
apoce  et  solutionis  per  notarium  infrascriptum.  Quod 
est  actum  Valentie,  xxij  die  decembris,  anno  a  nativita¬ 
te  domini  ccc.°  Ixx."*  vj. — Sig  :  ^  :  num  boniffacij’ 
ferrer  predicti,  qui  hec  concedo  et  firmo. — Testes,  ja- 
cobus  martorell,  presbiter,  et  bernardus  march  parator 
panorum,  Valentie  (Nótales  de  Guillermo  Messeguer. 
Arch.  Gral.  del  Reino). 


Número  24. 

Creación  de  Escuelas  de  música  y  canto  en  la  Ca¬ 
tedral. 

Hugo,  miseratione  divina  Episcopus  etc...  dilecto  no- 
bis  in  christo  Jacobo  Vitalis,  presbitero  nostre  diócesis, 
salutem  et  bonis  moribus  abundare.  Etas,  scientia,  et 
sufficientia  ac  mores  laudabiles,  quibus  estis  dono  do¬ 
mini  decoratus,  nos  judicantes,  ut  vos  prerrogativa  ali- 
qua  acollimus  ac  eficiamur  vobis  gratia  liberales.  Quia 
igitur  majores  scolas  cantus  nostre  sedis  Valentie  vo¬ 
bis,  de  consensu  venerabilium  virorum  dominorum  Bar- 
tolomei  Catano,  Petri  de  Abacio,  Antoni  de  Picatto,  Gui- 
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llermi  Michaeli  et  Petri  de  Cadillo,  canonicorum  dicte 
sedis,  in  sacr istia  ejusdem  una  nobiscum  sono  campa- 
ne  convocatorum,  ut  more  solito  congregatorum,  Pas- 
chale  capitulum  celebrantium,  concedimus  et  donamus, 
dum  vita  duxeritis  in  humanis.  Ita  quod  vos,  et  nullus 
alius,  sitis  magister  in  dictas  scolas  cantus,  et  efectu  et 
toto  vestro  pose  scolares  fideliter  doceatis,  et  habeatis  ab 
eis  salar ium  competens  juxta  vestrum  labor em  et  quali- 
tatem  et  conditiones  personarum,  ut  est  hactenus  consue- 
tum,  et  quod  divino  intuitu  erga  scolares  pauperes  vos  in 
domino  misericorditer  habeatis.  Retinemus  autem  quod, 
si  forte  nobis  videretur  ut  habueritis  aliquod  impedimen- 
tum,  quod  non  posetis  seu  nolletis  sufficienter  et  debite 
tenere  et  regere  dictas  scolas,  liceret  de  consensu  dicti  ca- 
pituli  de  eisdem  disponere  illi,  cui  nobis  videretur  dignius 
providendi,  ac  presenti  collatione  nullatenus  opsistente. 
In  cujus  rei  testimonium,  presentem,  nostri  et  prefati  ca- 
pituli  sigillis  in  pendentibus  munitam,  vobis  duximus 
concedendam.  Batum  et  actum  in  dicta  sacristia,  vices- 
sima  die  aprilis,  anno  domini  Mcccc  quinquagessimo  pri¬ 
mo.  Hugo  episcopus  {Colaciones,  fol.  46.  Archivo  de  la 
Curia  Eclesiástica). 


Número  25. 

Prohibición  de  enseñar  las  doctrinas  de  Raimundo 
Lulio  en  el  convento  de  San  Jerónimo  de  Cotalva. 

Hugo  etc.  Dilectis  in  Christo,  priori  et  fidelibus  Mo- 
nasterii  beati  Jeronimi,  in  termino  Gandie  nostre  dió¬ 
cesis  constructi,  salutem  in  Domino  et  speciosam  scien- 
tiam  salubriter  speculari.  Solet  diligens  agricola  evelle- 
re  tribuios  de  medio  roseti,  ne  pernicioso  crescentes  te- 
rram  inutiliter  occupent,  rosarum  pulchritudinem  su¬ 
focando.  Jam  siquidem  ab  aliquibus  jam- dispersa,  spe- 
cialiter  a  magnifico  et  egregio  domino  duce  Gandie,  apud 
nos  pro  infrascriptis  intercedente,  nostras  propulsavit 
ad  aures  quod  Vos  scientiam  Raymundi  llull,  quam  non 
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hesitanuis  ab  studdis  generalibus  tamquam  suspectam 
scitis  omnino  fore  exulatam,  intra  vestri  claustri  limi¬ 
tes,  legi  permitendo,  audiri  sinitis,  non...  super  vos  tan- 
ti  periculi  pondus  onerari,  quod  in  ipsa  suspicatur  a  cunc- 
tis  sacrarum  scientiarum  eruditis,  et  jam  inde  per  ejus 
peritos  concitate  sunt  alique  conclusiones  fidei  ortodoxe 
totalíter  repugnantes, ’que  audientium  in  fide  arctabant 
ánimos  discrepare.  Et  vos,  o  réligiosi,  qui  religionem  co¬ 
litis,  deviare  non  debetis  á  regula,  sequendo  vestigia  tan- 
ti  sancti  et  patroni  vestri,  tantis  prespicacitate  et  scien- 
cia  conspicui,  videlicet,  beati  Jeronimi,  qui  ex  arte  com- 
muniter  approbata  in  gimnasiis  multa  et  diversa  san- 
xit  volumina  librorum,  non  volvendo  se  ad  scientie  la- 
berintum,  sed  ad  instructionem  moralem,  ad  quam  vos 
propenderé,  plus  quam  intricare,  debetis  continuo  vac- 
care,  numquid  legitur  in  vita  beati  *Francisci  edictum, 
quod  indixit  fratribus  super  adquisitione  scientiarum, 
ad  evitandas  subtilium  intricationes.  Et  si  vos  cupitis 
proficere  aliqualiter  in  scientia,  numquid  habetis  in  gra¬ 
mática  Prisianum,  in  lógica,  philosofia,  et  in  aliis  libe- 
ralibus  artibus  Aristotilem,  in  sacra  theologia,  in  qua 
vos  florere  et  demum  utile  fructum  producere  pre  aliis 
scientiis  vestra  exposcit  religio,  sacros  evangelistas,  ec- 
clésie  doctores  ac  etiam  prophetas,  discurrendo  Biblia, 
qui  preceteris  paginam  utriusque  Testamenti  mirifice 
texuerunt;  quod  nostra  colit  credulitas  in  veneratione 
maxima.  Abstinere  ergo  monemus  vos  ab  auditione  hu- 
jusmodi  scientie,  quam  non  aprobatam  generalitas  stu- 
diorum  proibet  divulgari,  et  fruimini  illa  quam  in  preli- 
batis  sanctis  flamis  lumen  infuse  efudit,  profecto  enim 
per  eos  sunt  enigmata  celorum  dilucidata,  et  thesauros 
invisibiles  docuerunt  visibilibus  anteferre.  Religionem 
vestram  certificantes,  quatenus,  si  hujus  nostre  monitio- 
nis  editum  vos  percipiemus  contemptores,  pastorali  ofi¬ 
cio  suadente  ad  extirpanda  predicta  nostre  mentis  ani- 
mi  excitare  opportuerit,  provisiones  necessarias  indu- 
cendo.  Datis  Cesarauguste,  sub  sigillo  nostro  secreto, 
ultima  die  octobris  (i  octubte  1399)  {Qol aciones  E.  169, 
fol.  159.  Arch.  de  la  Curia  Eclesiástica). 
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Número  26. 

Carta  de  los  Jurados  al  maestro  Guillermo  Querol, 
residente  en  Barcelona. 

Al  molt  honrat  e  discret  senyor  en  G.  Querol,  mes- 
tre  en  Arts  a  Barchinona. 

Senyor  en  G. :  Sapiats  que  dalcun  temps  a  enga  les 
Escoles  en  Arts  daquesta  ciutat  no  han  aquell  bon  re¬ 
capte  ques  mereixería,  no  contrastant  que  per  nostres 
precessors  hi  sien  estats  donats  alcuns  remeys,  especial- 
ment  en  comprar  e  haver  un  alberch  bo  e  covinent  per  a 
Escola  major,  per  go  com  los  maestres,  quasi  per  es- 
cusació  lur,  se  clamaven  que  no  podíen  trobar  alberch 
covinent  a  loguer.  almenys  sens  gran  enuig  de  vehins. 

E  com  pocs  dies  ha  esdevengues  alcuna  dissenció  so¬ 
bre  lo  fet  de  les  dites  Escoles,  lonrat  maestre  P.  Figue- 
rola  raonanse  ab  nos  daquests  affers,  dix  nos,  que 
aquest  mal  esdevenía  per  go  com  entréis  Maestres  que 
ací  mostren  non  havía  alcu  be  endregat  e  graduat,  tal 
quels  atres  laguessen  entre  si  per  major  e  per  pus  covi¬ 
nent  a  teñir  la  major  Escola,  ans  cascú  cuydava  saber 
e  valer,  e  per  go  eren  en  divisió  e  enveja  per  aver  cascu 
lo  dit  alberch  e  Escola  major;  e  per  go  acordarem  tots 
que  un  solemne  Maestre  hi  fos  demanat  a  tenit  la  dita  Es¬ 
cola  major  per  tolre  go  que  dit  es,  e  per  gran  son  prou 
que  hig  faría. 

E  lo  dit  maestre  P.,  entréis  altres,  nomenans  vos,  de 
que  nos  fom  e  son  molt  contents,  no  tant  solament  per 
vostra  sufficiencia  de  saber  e  de  bones  costums,  ans  en¬ 
cara  per  nostra  honor  e  de  la  ciutat,  en  tant  com  vos  e 
los  vostres  fos  e  sots  naturals  daquella.  E  així,  si  a  vos 
plaura  venir  aci  per  teñir  e  regir  la  dita  Escola,  a  nos 
plau  molt  e  som  apparellats  fer  vers  vos,  denant  tots  los 
altres,  tot  go  que  sia  vostra  honor  e  profit.  E  si  a  cor  ho 
havets,  metets  ho  de  continent  en  obra ;  en  atra  manera, 
certificat  nos  heu,  sius  plaura,  prestament,  car  poch 
temps  havem  tro  al  principi  del  Estudi;  e  rescrivets  a 
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nos  de  tot  go  que  grat  vos  sía.  Scrita  en  Valencia,  a 
XXVI  de  setembre  (1373).  Los  Jurats  de  la  ciutat  de 
Valencia  apparellats  a  vostre  honor  {Caries  misives. 
Arch.  del  Ayuntamiento). 


Número  27. 

Pregón  sobre  libertad  de  Enseñanza. 

Ara  ojals  queus  fan  saber  los  honráis  Justicia,  ju¬ 
rats,  consellers  e  prohomens  de  la  ciutat  de  Valencia, 
que  com  alcuns  ha  jen  intenció  que  scola  o  studi  de  gra¬ 
mática  o  daltres  arts  en  la  dita  ciutat  nos  puxa  nes  deia 
teñir  si  no  en  cert  nombre,  e  en  certa  manera,  lo  con- 
trari  de  la  qual  cosa  es  ordena!  expresament  per  fur; 
per  tal  a  tolre  la  dita  intenció  los  dits  Justicia,  jurats, 
consellers  e  prohomens  deis  quals  se  pertany  notificar 
los  furs,  privilegis  e  libertáis  de  la  dita  ciutat  e  aquells 
def endre  e  mantenir ;  ab  la  presen!  publica  crida  intimen 
e  notifiquen  a  tots  en  general  que  per  expres  fur  antich 
es  ordena!  e  atorgat  a  tot  clerge  e  altre  hom  puxa  fran- 
chament  e  sens  tot  servij  e  tribu!  tenit  studi  de  gram- 
matica  e  de  totes  altres  arts,  e  de  fisica,  e  dret  civil  e 
canonich  en  tot  loch  per  tota  la  ciutat ;  lo  cual  fur  e  co¬ 
ses  en  aquell  contengudes  los  dits  Justicia,  jurats,  con¬ 
sellers  e  prohomens  volen  esser  observades  e  entenen 
aquelles  legudament  defendre  e  mantenir,  si  per  alcu  o 
alcuns  era  assajat  lo  contrari  {Manual  de  Consells,  nú¬ 
mero  16,  fol.  222.  Archivo  del  Ayuntamiento). 


Número  28. 

Capítulos  para  regir  las  Escuelas. 

...E  ans  de  electió  de  Mostagaf  com  fossen  offerts 
al  dit  Consell  e  dits  en  substancia  uns  capitols,  los  quals 
lonrat  en  Pere  figuerola.  Maestre  en  arts  e  en  Medici¬ 
na,  a  pregaries  dalcuns  notables  homens  havia  orde- 
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nats  sobre  lo  bon  regiment  e  cors  deis  estudis  e  esco¬ 
les  de  la  dita  Ciutat,  a  profit  deis  estudiants  o  esco- 
lans  e  a  bé  de  la  cosa  publica,  volch  e  provei  lo  dit  con- 
sell  deliberadament  e  concordant  quels  honrats  Jurats 
de  la  dita  Ciutat  ab  ij  juristes,  ij  Mestres  en  medicina, 
iiij  notaris  e  alcuns  promens  en  ago  experts,  elegidors 
tots  per  los  dits  jurats,  examinen  diligentment  los  dits 
capitols  e  tot  go  que  sobre  aquells  concordaran  esser  ne- 
cesari  e  profitos  al  dit  cors  e  regiment,  facen  metre  en 
obra  e  en  execució  ab  acabament,  comanant  sobre  ago 
lo  dit  consell  a  ells  e  a  la  maior  part  dells  fon  son  loch 
ab  pie  poder  (Manual  de  Consells,  núm.  19,  fol.  76.  Ar¬ 
chivo  del  Ayuntamiento). 

...Item  mostrats  al  dit  Consell  uns  capitols  ordenats 
per  lonrat  en  Pere  figuerola.  Maestre  de  arts  e  én  me¬ 
dicina,  sobre  lo  regiment  e  les  escoles  o  estudis  en  la 
dita  ciutat,  deis  quals  es  feta  mencio  en  altre  consell  ce- 
lebrat  a  XXXviij  dies  de  setembre  prop  passat,  lo  pre- 
sent  Consell  concordantment  delibera  e  provei  quels  dits 
capitols  sien  reconeguts  per  los  declarats  en  lo  dit  altre 
consell.  E  que,  concordats  ab  lo  senyor  bisbe  o  ab  son 
official,  sien  meses  en  execució  segons  continencia  de 
aquells  (Manual  de  Consells,  12  octubre  de  1389,  núme¬ 
ro  19,  fol.  81.  Arch.  del  Ayuntamiento). 

Número  29. 

Los  Capítulos  del  maestro  Figuerola. 

De  nos  &c.  metets  en  compte  de  vostra  data  una 
Iliura,  dihuyt  solidos  e  deu  diners,  los  quals  de  mana- 
ment  verbal  nostre,  per  vos  son  estats  despeses  a  menut 
en  fer  metre  en  dues  grans  pells  de  pergamins,  certs  ca¬ 
pitols  de  ordenacions,  fetes  per  alcunes  persones,  a  les 
quals  lo  consell  ho  comana  sobre  lo  regiment  e  us  de  les 
escoles  e  estudis  de  la  dita  ciutat,  a  fi  que  la  sciencia  siga 
legida  publicament  en  la  manera  que  mostrar  se  deu,  e 
los  escolans  estien  en  bona  doctrina;  los  quals  capitols 
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axí  escrits  son  estats  meses  e  clavats  en  dues  posts,  e 
Iliurats  la  I,  a  cascun  del  mestres  a  obs  de  teñir  aquell 
continuament  casen  en  son  estudi  publicament,  per  go 
que  a  tos  sia  cosa  manifesta  que  deuen  fer  los  dits  mes- 
tres,  e  que  deu  esser  fet  a  aquells.  Et  retenits  &c.  dat 
valencia  ut  supra  (26  octubre  1390)  (Claveria  de  cen¬ 
sáis,  núm.  18.  Arch.  del  Ayuntamiento). 


Número  30.  ' 

Corrección  de  varios  abusos  en  las  'escuelas  de  la 
Ciudad. 

Concell  general  de  27  septembre  1399.  ...Com  en 
dies  passats  lo  Concell  bagues  de  paraula  pregat  e  co¬ 
mes  ais  honrats  maestre  francesch  eximenez  del  orde 
deis  frares  menors,  micer  Pere  Catala  en  decrets,  micer 
francesch  Tallat  en  leys  licenciats,  e  en  salvador  ferran¬ 
do,  notari,  Ciutadans  de  la  dita  Ciutat,  que  metessen  en 
ordenacio  e  en  regla  lo  regiment  e  la  lectura  que  segons 
lur  discreció  fer  e  teñir  se  deguessen  en  les  Escoles  de 
les  Arts  de  la  present  ciutat,  les  quals  per  neglicencia  e 
colpa  de  possats  paria  esser  desordenades,  e  dallo  fes- 
sen  relacio  en  consell.  E  ara  en  lo  present  consell  los  des- 
sus  nomenats  haguessen  feta  relacio  de  go  que  ordenat 
tenien  sobre  aquesta  materia.  E  alio  haguessen  reduit 
en  escrits  a  manera  de  Capitols,  los  quals  teniren  de  ma 
e  mostraren  a.ull  al  present,  lo  consell  aquells  se  feu  le- 
gir  los  dits  capitols  e  referir  aquelles  per  lo  dit  Micer 
Pere  Catala.  E  aquells  lets,  parech  al  dit  Consell  segon 
dix  e  raona  que  estiguessen  be.  E  delliberadament  e  con- 
cordant  volgue  e  provei  quels  dits  Capitols  per  extes  sien 
regoneguts  per  los  Jurats  e  per  los  advocats  pensonats  e 
altres  que  ells  apellar  hi  volran,  a  fí  ques  confirmen  e 
no  desvien  en  res  de  o  ab  furs  e  privilegis.  E  fet  ago  que 
sien  rrieses  en  deguda  execucio  a  bon  regiment  de  les  di¬ 
tes  coses  a  correccio' e  instruccio  deis  escolans  e  altres 
confluens  a  les  dites  escoles  e  per  conseguent  a  la  cosa 
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publica  de  la  ciutat  dessus  dita  {Mamial  de  Concells,  nú¬ 
mero  22,  fol.  294.  Arch.  del  Ayuntamiento). 


Número  31. 

Sobre  la  unidad  de  las  Escuelas. 

Die  martis  ultima  mensis  augusti,  anno  a  nativitate 
domini  Millesimo  quadringentessimo.  Com  devant  los 
honorables  Jurats  de  la  Ciutat  de  Valencia  fos  verbal 
disceptacio  entre  diverses  Maestres  darts  e  de  gramática 
aqui  presents  en  la  sala  de  la  dita  ciutat,  los  uns  man- 
tenents  e  deffenents  unitat  descoles  darts  e  de  grama- 
tica,  on  tots  los  escolans  de  la  ciutat  hoissen  e  aprengues- 
sen,  dients  que  ja  per  forma  de  capitols  sobre  go  orde- 
nats  antigament  les  escoles  foren  reduites  a  aquesta  uni¬ 
tat,  los  altres  en  lo  contrari  dients  que  pluralitat  desco¬ 
les  era  molt  pus  expedient  e  profitos  ais  escolans,  e  per 
tal  expedient  era  e  fora  perclusa  via  e  dispendis  e  bre¬ 
gues  per  confucio  de  tanta  multitud  descolans  unida  a 
una  escola.  Per  tal,  los  dits  honrats  jurats,  vista  lur  dis- 
crepacio,  attes  quels  capitols  ques  dien  formats  sobre  tal 
unitat  son  exorbitants  a  fur,  per  lo  qual  es  licit  a  cascu 
clergue  o  a  altre  hom  francament  e  sens  tot  servey  o 
tribut,  teñir  estudi  de  gramática  e  de  totes  altres  arts  e 
de  fisica  e  de  dret  civil  e  canonich  en  tot  loch  per  tota 
la  ciutat,  e  attes  quels  capitols  per  la  dita  exorbitacio  e 
alias  no  eran  estats  servats  e  daquells  era  estat  abusat, 
revocaren  e  hagueren  per  revocats  de  fet  e  per  nuiles  e 
no  servadors  los  dits  affermats  capitols,  sots  qualsevol 
concepcio  de  paraules  sien  concebudes,  donants  facultats 
e  luz  a  cascun  Mestre  per  observanga  del  dit  fur,  posat 
sots  Rubrica  de  metges,  lo  capítol  ultim,  que  puxa  teñir 
escola  ab  altre  companyo  Maestre,  e  sens  aquell,  en  aquell 
loch  de  la  Ciutat  ques  volra  e  trobar,  pora  sens  embarch 
e  opposit  daltre  Maestre  (Mamtal  de  Concells,  núm.  24, 
fol.  21  V.  Arch.  del  Ayuntamiento). 

Concell  15  Setbre,  1400.  Com  dessus  ans  daquest 
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Concell  inmediate,  los  honrats  Jurats  de  la  Ciutat  halen 
revocáis  tots  e  qualsevol  capitols  formáis  sobre  la  uni- 
iai  de  les  escoles  daris  e  de  gramaiica,  axi  com  exorbi- 
ianis  a  furs  de  la  Ciuiai,  e  donar  lur  a  cascun  Maesire 
ienir  escola  en  qualsevol  loch  de  la  diia  Ciuiai,  e  daco  e 
deis  inconvenienis  ques  seguien  per  la  diia  uniiai,  fos 
feia  paraula  en  consell.  Per  ial,  aquell  dii  honorable 
Consell,  concordanimeni  e  delliberada  aprova,  raiifica  e 
conferma  ioi  go  que  per  los  diis  honráis  Juráis  era  esiai 
fei  e  delliberai  dessus  uliima  die  mensis  Augusii.  Hauis 
daques  lo  dii  Concell  per  nuiles  cosses  e  revocáis  e  re¬ 
vocan  de  fei  lesiaiud  fei  en  iemps  passai  sobre  la  uniiai 
de  les  diies  escoles  e  iois  alires  coniracies,  obligacions 
e  escripiures  daquen  exseguiis  feis  e  fermais,  a  e  per 
causa  e  observanga  de  les  diies  uniiai  e  esiaiud  {Manual 
de  Concells,  fol.  24  v.  Archivo  del  Ayuntamiento). 


Número  32. 

Sólo  pueden  tener  escuela  los  examinados. 

Consell  general  2  de  juny  1402.  Com  les  escoles  de 
gramaiica  de  la  Ciuiai  valen  a  redolons  e  ques  seguexen 
ais  escolans  e  aprenen  molis  mals  nodrimenis  e  sen  vi- 
llexen  e  dago  es  causa  diversiiai  de  Mesires.  Per  ial  lo 
dii  Consell  concordanimeni  a  obviar  a  les  diies  coses 
com  alira  pus  covineni  manera  al  preseni  nos  irob  a  ho- 
nesiar  les  escoles  e  iolrels  de  molis  vicis  que  la  segueni. 
Esiaiuex  perpeiualmeni  en  quani  es  en  ell  que  daci  avani 
alcun  Maesire  o  bacheller  o  alire  que  culla  ienir  esco¬ 
les  a  legir  de  gramaiica,  lógica  e  dalires  aris  no  puxa 
emparar  e  ienir  escola  e  legir  de  les  diies  sciencies  o  al¬ 
guna  de  aquelles,  si  donchs  o  primerameni  no  es  exami- 
nai  e  aprovai  per  los  diis  honorables  Juráis  o  concell  de 
la  Ciuiai.  E  si  conirafare,  quel  Jusiicia  civil  de  la  Ciu¬ 
iai  de  valencia  lo  puxa  punir  en  pena  de  X.  morabaiins 
dor,  aplicadors  ais  cofres  del  Senyor  Rey  per  quanies 
que  vegades  conirafara. 
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E  acomana  lo  dit  Concell  ais  honorables  Jurats  que 
conviden  lo  Capítol  de  la  Seu  de  Valencia  a  consentir  al 
present  estatud  o  a  ferne  semblant,  e  que  la  examinacio 
e  aprovacio  dessus  dites  si  consentir  hi  volra  lo  dit  Ca¬ 
pítol,  puxen  esser  fetes  per  aquell  e  los  honorables  Ju¬ 
rats  de  la  Ciutat  qui  son  o  serán.  E  si  consentir  noy  vol¬ 
ra  lo  dit  Capítol  o  nos  volra  concordar  a  aqüestes  coses 
Romenga  lo  dit  estatud  de  part  de  la  Ciutat  en  son  esser 
e  fermetat  {Manual  de  Concells,  núm.  22,  fol.  242.  Arch. 
del  Ayuntamiento). 

Número  33. 

Inspección  de  las  escótelas  y  emolumentos  a  los  maes¬ 
tros. 

Concell  general  de  22  de  febrer  de  1407. — Item  lo 
present  Consell  reduj  a  memoria  les  provisions  e  ordi- 
nacions  fetes  sobre  bon  estament  e  regiment  de  les  esco¬ 
les  de  la  ciutat  a  be  instruir  e  adoctrinar  los  infans  e 
filis  de  la  dita  ciutat  recitants  encara  que  segons  dita  de 
molts  e  per  esperiencia  les  escoles  e  lo  regiment  de  aque- 
lles  merexien  correccio,  mellorament  e  dop,  axi  en  lo  cap 
com  en  los  membres,  e  axi  en  la  conversacio  e  estatge 
e  alberch  com  en  salaris  de  Maestre  mayor  e  bachiller  e 
cambrers  e  altres  coses,  les  quals  ab  hulls  cluchs  nos  po- 
dien  nes  devien  sostenir  o  passar  sens  donar  remey,  que 
los  fill  de  la  Ciutat  sien  be  instruits  de  sciencia  e  bones 
costums,  sens  carrech  de  pagar  salaris  inmoderats. 
Per  tal  provehi  volch  e  tench  en  be  donar  carree  al  prechs 
ais  honorables  Jurats  e  advocats  pensionats  de  la  ciutat, 
que  ab  los  prohomens  deius  scrits  veessen  ab  diligencia 
aquest  feyts,  e  avisassen  lo  concell  per  capitols  referi- 
dors  Qo  quels  paregues  esser  fahedor  bo  e  rahonable,  tro 
a  compra  e  examplament  inclusive  de  alberch,  dient  lo 
present  concell  que  en  alio  nos  devia  planyer  messio  o 
despesa  per  haver  filis  bons  e  be  nodrits  e  instruits  de 
sciencia.  E  tench  hi  per  bons  los  prohomens  seguents 
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deis  quals  fon  allí  feta  nominado,  go  es  Mossen  Johan 
de  Ripoll,  Micer  anthoni  dalago,  en  benet  delmas,  en 
benet  de  falchs,  Nanthoni  parellada  e  Narnau  ferrer  de 
la  palma  {Manual  de  Concells,  núm.  22,  fol.  148.  Arch. 
del  Ayuntamiento). 

Consell  General,  14  agost  a  1407. — En  apres  fon 
hant  larch  raonament  de  un  alberch,  lo  qual,  segons  alli 
fon  proposat  per  alcuns,  era  de  gran  necessitat  comprar 
a  bus  de  escoles  on  los  filis  de  la  ciutat  fossen  ensenyats 
e  instruits  de  letra  e  de  sciencia,  e  adoctrináis  e  be  acos- 
tumats.  Mas  com  se  digues  que  de  aquest  acte  cloure  nos 
podía  sens  parlat  ne  primerament  e  tractar  ab  los  obrers 
de  obres  de  murs  e  de  valls,  qui  haurien  fer  la  compra 
de  tal  alberch,  com  alio  esguardas  profit  comu  de  cler- 
gues  e  de  persones  de  paratge  e  de  ciutadans,  per  go  lo 
dit  Concell  proroga  a  altre  consell  lur  delliberacio  en  lac- 
te  dessus  dit  {Manual  de  Concells,  núm.  22,  fol.  231  v. 
Arch.  del  Ayuntamiento). 

Consell  General,  28  febrer  1440. — E  deduhits  en  re- 
lacions  los  adops,  correccions  e  mellorament  que  mere- 
xien  les  escoles  de  art,  e  de  gramática,  e  de  lógica  e  fi¬ 
losofía  de  la  ciutat  de  Valencia,  axi  en  los  mestres  e  carn- 
brers,  e  lectura  de  aquells,  e  studi,  e  doctrina,  e  salaris 
e  Regiment,  lo  Consell  dellibera,  concorda  e  provehi  Re- 
comanant  ais  honorables  Jurats,  que  tots  o  part  dells 
ensemps,  ab  los  honráis  micer  Guillen  Stader,  en  salva¬ 
dor  ferrando  e  en  pere  carcassona  e  altres  homens  de 
sciencia  quels  paregue  y  esser  appelladors  e  deure  en- 
treteuir  en  lacte,  sabessen  los  feyts  e  veessen  e  melloras- 
sen  e  ordenassen  en  e  de  les  dites  escoles  en  lo  Cap  e  en 
los  membres  per  raon  del  studi  e  doctrina  e  salaris,  go 
quels  paregues  esser  faedor  e  deure  esser  possat  en  tall 
e  orde  e  regla  e  manera  bona  a  instrucio  e  doctrina  e  bo- 
nes  costums  deis  filis  de  la  Ciutat,  heu  reduissen  en  me¬ 
moria  per  Capitols  referidors  al  Consell  de  la  Ciutat 
{Manual  de  Consells,  núm.  23,  fol.  201.  Archivo  del 
Ayuntamiento). 
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Número  34. 

Capítulos  de  1412  para  las  Escuelas. 

Consell  General  (25  de  enero  de  1412). 

Item:  lo  dit  consell  aprova  e  loa  e  ferma  los  Capi- 
tols  de  les  scoles,  los  quals  ja  son  stats  loats  e  fermats 
per  lo  Senyor  bisbe  e  per  lo  capítol.  E  son  aquests : 

Primo:  Quod  nullus  legat,  doceat  vel  instruat,  pu- 
blice  vel  occulte,  in  Ci vítate  Valentiae,  de  Grammatíca, 
Lógica  vel  Phílosophía  per  se  et  ut  magíster,  nisi  fuerit 
sufficienter  examinatus.  Et  tune  non  legat  nisi  in  scola 
qua  nunc  noviter  est  ordinata  per  Reverendissimum  Do- 
minum  Episcopum  et  suum  honorabile  Capitulum  et  con- 
silium  dictae  Civitatis.  Quicumque  vero  contrariüm  fe- 
cerit,  si  fuerit  tonsuratus,  incurrat  pro  quacumque  vice, 
penam  quinquaginta  florenorum,  applicandorum  medie- 
tatem  videlicet  gazofilatii  Domini  Episcopi  et  aliam  me- 
dietatem  operi  sedis  Valentie.  Si  vero  fuerit  non  tonsu¬ 
ratus  incurrat  dictam  penam  L  florenorum  applicando¬ 
rum  operi  et  reparationi  hospitii  dicte  scole:  qui  pena 
exhigatur  et  exequátur  per  justitiam  civilem  dicte  civi¬ 
tatis  ad  instantiam  et  requisitionem  suboperari  operum 
murorum  et  vallorum  civitatis,  aut  etiam  ad  instantiam 
magistri  regens  dictas  scolas  vel  procuratoris  sui. 

Item:  Magister  electus  per  dictos  Reverendissimum 
Dominum  Episcopum  et  Honorabilem  Capitulum  et  Ho¬ 
norabile  Consilium  et  Juratos  dicte  civitatis,  faciat  et 
teneatur  facere  in  scolis  Capituli  et  Civitatis  actus  se- 
quentes : 

Primo:  quod  quolibet  anno  legat  unum  librum  tex- 
tualem  Aristotelis  de  Lógica,  veteri  vel  nova,  et  alium 
de  Physica  naturali  vel  Metaphisica,  secundum  volunta- 
tem  et  sufficientiam  audientium. 

Item:  quod  quolibet  anno  legat  aliquem  librum  de 
Lógica  in  quo  sint  compílate,  breviter  et  utiliter,  materia 
logice  secundum  quod  istis  temporibus  communiter  per- 
tractantur  per  magistros  Parisius  et  Oxonie. 

Item:  quod  hora  prima  vel  quasi,  quolibet  die  non 
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feriata,  faciat  vel  fieri  faciat  unam  practicam  decli- 
nandi,  in  qua  praticetur  positiva  latinorum,  in  declina- 
tionibus,  formationibus  et  significationibus  dictionum 
latinarum.  Item,  post  faciat  vel  fieri  faciat  lectionem  de 
Doctrinali  pro  pueris  minoribus.  Item,  post  construat 
illis  aliquem  librum  poetaleni  ut  Cathonem,  Contemp- 
tum,  Tobiam  et  huiusmodi,  vel  construant  Sacra  evan- 
gelia  si  viderit  faciendum. 

Item:  paulo  post,  modico  intervallo  pretérito,  legat 
continué  per  totum  annum,  pro  maioribus  et  magis  pro- 
vectis  scolaribus  de  Doctrinali,  continuando  ipsum  a 
principio  usque  finem. 

Item :  post  prandium,  hora  vesperorum,  legat  vel  le- 
gi  faciat,  continué  per  totum  annum,  aut  saltem  usque 
festum  Sancti  Johanis  Baptiste,  Gresismum,  vel  alium 
librum  de  significationibus  vocabulorum,  utiliorem,  ut 
vocabula  Catholiconis,  sicut  sibi  melius  videbitur  facien¬ 
dum.  Item,  post  dictam  lectionem  dictus  magister  faciat, 
continué  per  totum  annum,  unum  proverbium  vel  unam 
interrogationem  de  lógica,  ita  quod  una  die  faciat  dic- 
tum  proverbium  et  alia  die  faciat  dictam  interrogatio¬ 
nem. 

Item:  post  pascha  legat  unum  librum  de  Orthogra- 
f ia,  videlicet  Ortograf ia  Catholiconis  vel  aliam,  sicut  sibi 
videbitur  faciendum. 

Item:  omni  die  sabatina  non  feriata  usque  festum 
Pasee  disputet  cum  camerariis  unam  questionem  de  phi- 
losophia,  lógica  vel  gramática,  ita  quod  quilibet  camera- 
riorum,  qui  in  dictis  scolis  fuerint,  respondeant  suo  ordi- 
ne,  de  dicta  questione.  Item:  post  dictam  questionem 
dictus  magister  faciat  aliquam  utilem  declarationem  sco¬ 
laribus  de  libro  qui  dicitur  Parvus  Donatus.  Item :  post 
instruat  scolares  aliqualiter  in  doctrina  et  lege  Sa«ri 
Evangelii  et  fidey  catholice,  videlicet  docendo  eos  decem 
precepta,  articulos  fidey,  que  sunt  peccata  mortalia,  que 
sunt  opera  misericordie,  et  hujusmodi. 

Actus  sequentes  sunt  fiendi  per  Carnerarios. 

Item :  quod  quilibet  Camerarius,  vel  alius  habens  cu- 
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ram  docendi  et  instrueildi  scolares  in  dictis  scolis/’fa- 
ciat  actus  sequentes  : 

Primo :  quod  quilibet  ipsorum  ínter sit  lectionibus  per 
magistrum  legendis,  et  illas  audiat,  scribat  vel  reportet, 
taliter  quod  eas  possit  repetere  et  declarare  scolaribus, 
quos  habebit  in  cura,  cuilibet  secundum  eius  capacita- 
tem  et  sufficientiam. 

Item :  quod  lectiones  per  magistrum  lectas,  suis  sco- 
laribus  repetat  et  declaret  suis  horis  congruis  et  oppor- 
tunis,  ut  est  fieri  assuetum. 

Item :  quod  post  prandium,  lecto  de  significatione  vo- 
cabulorum  et  facto  proverbio  vel  Ínter rogatione  de  ló¬ 
gica,  faciat  taliter  quod  juvenes  vel  pueri,  qui  non  dor- 
mient  in  scolis,  reddant  ei,  vel  alteri  loco  eius,  lectiones 
per  magistrum  lectas,  quas  ju venís  vel  puer  audiat  et 
adiscet.  Item :  tali  hora  faciat  illis  unum  proverbium  par- 
vum  antequam  recedant  de  scolis  ad  domos  suas.  • 

Item :  de  nocte,  post  unam  horam  noctis,  audiat  lec¬ 
tiones  de  lógica  et  de  gramática,  quas  magister  legerit 
in  die,  ita  quod  sit  diligens  et  faciat  taliter,  quod,  quam 
ei  fuerit  possibile,  quilibet  scolaris  eius  sciat  et  intelli- 
gat  lectiones,  quas  audiet  et  adiscet.  Item:  faciat  unum 
proverbium  qualibet  nocte  non  feriata  suis  scolaribus, 
sicut  fieri  est  assuetum. 

Item :  quod  quilibet  Camerarius  servet  in  legendo,  re- 
petendo  et  proverbia  faciendo,  modum  legendi,  quod  ma¬ 
gister  servabit ;  ita  quod  librum  et  libros,  quem  vel  quos 
magister  in  legendo  et  proverbia  faciendo,  et  modum 
procedendi  'et  eius  ordinem  in  predicta  faciendo  ser¬ 
vabit,  servet,  legat  et  prosequatur  in  sua  camera  in  le¬ 
gendo  et  proverbia  faciendo;  ita  quod,  pretermissus  li¬ 
bro  principan  et  ordine,  quem  magister  servabit,  alium 
librum  principaliter  non  legat,  nec  alium  ordinem  prin- 
cipaliter  servet  ne  diversitate  et  confusione  diversorum 
librorum  et  modorum  legendi  pueri  et  juvenes  retarden- 
tur,  turbentur  vel  impediantur. 

Item :  quod  quilibet  Camerarius,  vel  alius  habens  cu- 
ram  scolarium,  omni  die  sabati  non  feriata,  post  pran¬ 
dium,  repetat  vel  repetí  faciat  lectiones  per  magistrum 
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lectas  in  septimanea ;  si  tamen  aliquod  f estum  in  illa  in- 
tervenerit,  repetat  in  vigilia  dicti  f esti  lectiones  usque 
illam  diem  lectas. 

Item:  quilibet  Camerarius  servet  et  faciat  servar! 
normam  et  regulam  loquendi  congrue  latinum,  sicut  com- 
muniter  est  fieri  assuetum. 

Item:  quilibet  Camerarius  corrigat  modérate  scola- 
res,  quos  sub  se  habebit,  et  faciat  eos  continuare  lectio¬ 
nes  magistri,  ita  quod  non  retineat  scolarem,  qui  in  seo- 
lis  exiens  nichil  proficerit  et  ibidem  inutiliter  se  ipsum 
perderet. 

Item :  quilibet  Camerarius  servet  et  faciat  servar!  in 
sua  Camera  omnia  predicta  et  singula  ad  que  tenetur  in 
predictis  Capitulis  contenta;  quod  si  contrarium  fecerit, 
et  facta  sibi  per  magistrum  debita  monitione,  non  se  co- 
rrexerit  sed  perseveraverit,  incurrat  penam  quinqué  flo- 
renorum.  Et  si,  adhuc  secunda  monitione  facta  per  dic- 
tum  magistrum,  eidem  magistrum  non  obedierit,  incu¬ 
rrat  penam  decem  florenorum.  Et  si  finaliter  inobediens, 
incorrigibilis  et  rebellis  fuerit,  incurrat  penam  privatio- 
nis  regiminis  Camere  et  legendi  in  dicta  civitate.  Pre¬ 
dicta  vero  pena,  si  per  aliquem  tonsuratum  commissa 
fuerit,  applicetur  gazofilatiis  domini  Episcopi  et  operi 
Sedis  Valentie.  Ita  quod  medietas  applicatur  gazofila¬ 
tiis  domini  Episcopi,  et  alia  medietas  operi  dicta  Sedis. 
Si  vero  per  non  tonsuratum  fuerit  commissa  aplicetur 
et  reparationi  dicti  hospitii  dicte  scole,  et  exigatur  et 
exicatur  per  justitiam  civilem  dicte  civitatis  ad  instan- 
tiam  et  requisitionem  dicti  subopperarii  murarum  et  va- 
llorum  dicte  civitatis  aut  etiam  ad  instantiam  et  requi¬ 
sitionem  magistri  dictas  scolas  regenti. 

Item :  si  aliquis,  sive  Camerarius  sive  scolaris,  fuerit 
rebellis  et  incorrigibilis  magistro  vel  suo  carnerario,  pri- 
vetur  de  scolis,  nisi  de  dicta  rebellione  competentem  fe¬ 
cerit  satisfactionem. 

Super  dictos  capitules  contradixerunt  venerabilis 
Franciscus  Corbit  et  Gabriel  Fernandes,  jurati,  in  quan¬ 
tum  videntur  facere  contra  foros,  privilegia  et  libertates 
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civitatis  et  civium  snorum  {Manual  de  Concells,  núme¬ 
ro  24,  fol.  433.  Archivo  del  Ayuntamiento). 

Número  35. 

Un  maestro  contra  los  jurados, 

Anno  a  nat.  dñj  Mccccxiij,  die  mercurij  intitulata 
XIX  mensis  Augusti,  davant  lo  honorable  mossen  Vi¬ 
dal  de  Blanes,  cavaller,  conseller  del  molt  alt  senyor 
Rey  e  gobernador  del  Regne  de  Valencia,  comparech 
mossen  Johan  Dordos,  mestre  en  arts,  prevere,  qui  ab- 
sent  part  alguna,  posa  per  scrits  go  ques  segueix : 

Davant  vos,  molt  honorable  mossen  Vidal  de  Blanes, 
cavaller  e  gobernador  general  del  Regne  de  Valencia, 
proposa  en  Johan  Dordos,  prevere,  maestre  en  arts,  que 
com  ell  publicament  mostré  e  liga  en  la  ciutat  de  Va¬ 
lencia  de  arts,  go  es,  de  gramática  e  de  lógica,  etc.,  e  los 
honorables  Jurats  de  la  dita  ciutat  nescit  qua  ex  causa 
com  a  ells  parlant  ab  reuerencia  no  pertanga,  bajen  ma- 
nat,  licet  de  facto  nuliter  et  non  de  jure,  al  dit  Maestre 
Johan,  que  dins  certs  dies  buydas  un  alberch  seu  propri, 
lo  qual  noviter  ha  comprat,  situat  en  la  parroquia  de  Sent 
Nicholau  de  la  dita  ciutat,  en  lo  qual  lig  de  arts ;  e  com 
segons  fur  a  cascun  clergue  e  a  qualsevol  altre  hom,  sia 
licit  e  pusqua  franchament  e  sens  tot  servir  e  tribat,  te¬ 
ñir  studi  de  gramática,  de  totes  altres  arts  e  de  phisi- 
ca,  etc.,  e  mostrar  aquellos  en  qualsevol  loch  e  part  de  la 
dita  ciutat,  ut  in  dicto  foro  Rubrica  de  metges  se  conte, 
al  qual  se  refer  de  que  lo  dit  manament  lia  011  per  los 
dits  honorables  jurats  pogues  esser  feyt,  quod  non  cre- 
ditur,  sería  nulle  o  al  menys  injust,  parlant  ab  la  reve¬ 
rencia  que  dessus  segons  lo  fur  preallegat  et  alias,  per 
go,  com  lo  dit  Maestre  Johan  sia  e  es  stat  en  pacifica  pos- 
sessio  aixi  del  dit  alberch  com  etiam  de  teñir  studi  en  la 
dita  ciutat,  et  alibi  com  etiam  de  mostrar  e  legir  de  gra¬ 
mática  e  de  altres  arts;  e  algu  segons  fur,  dret  e  raho 
sens  coneguda  de  dit  deguda,  no  deja  ni  puxe  esser  a  sua 
possessione  vel  quasi  que  ha  foragitat,  privat  e  torbat; 
e  com  los  dits  honorables  jurats  que  son  administradors 
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de  la  cosa  publicha,  e  deuen  e  son  tenguts  servar  e  fer 
servar  les  libertats,  franquies  e  furs,  lia  on  per  alguna 
persona  fos  attemptat  fer  contra  aquells,  no  deguessen 
haver  procehit  segons  han  ab  reverencia  parlant,  ni  de¬ 
guessen  perturbar  ni  molestar  al  dit  mestre  Johan  en  la 
dita  possessio  vel  quasi.  Et  vos,  molt  honorable  gober¬ 
nador,  siats  president  a  tots  los  oficiáis  del  Regne  e  de 
la  Ciutat  de  Valencia,  e  refermador  de  la  justicia,  lo  dit 
en  Johan  Burdos,  ferma  de  dret  sobre  la  seua  dita  pos¬ 
sessio  vel  quasi  que  ha  del  dit  seu  alberch,  e  de  teñir  stu- 
di  e  scola  de  gramática  e  de  altres  arts.  E  ago  en  poder 
de  vos,  molt  honorable  gobernador,  requirent  sobre 
aquella  esser  deffes  e  mantengut,  manant  e  en...  ab  ma- 
naments  penáis  e  altres  corrections  juridiques  e  foridi- 
ques,  ais  dits  honorables  jurats  e  part  sua,  que  nol  per¬ 
turben  ne  inquieten  sobre  la  dita  possessio  vel  quasi.  En 
altra  manera,  protesta  de  tots  dans,  greuges,  messions 
e  interesses  que  per  la  dita  raho  se  porien  seguir ;  e  que 
sia  imputat  a  qui  deja  e  deua  de  aquén  fermanca,  sobre 
la  dita  sua  ferma  de  dret  e  possessio  vel  quasi.  En  Jac- 
me  gagol,  notari  de  la  dita  Ciutat.  E  axi  ho  requerer  es- 
ser  fet  e  enseguit  com  procehescha  de  justicia,  requirent 
a  cautela  de  les  dites  coses  carta  publica. 

Y  fon  interrogat  ab  sagrament  lo  dit  propossat  per 
lo  notari  e  scriva  de  la  cort  qui  havia  dictada  la  dicta 
scriptura,  e  dix  quel  honorable  micer  Blay  de  Camanyes. 
=  E,  en  continent  lo  dit  honorable  governador  que  re¬ 
metra  la  provisio  fahedora  sobre  la  dita  scriptura  al  ho¬ 
norable  micer  Gabriel  de  Palomar,  doctor  en  leys,  loch- 
tinent  del  honorable  mossen  Domingo  Masco,  assessor 
ordinari  de  la  seua  Cort. 

E  a  poch  instant  davant  lo  dit  honorable  governador, 
comparech  lo  dit  mossen  Johan  Bordos,  requirent  de 
paraula  que  sobre  la  dita  scriptura  li  provehis.  =  E  tan- 
tost  lo  dit  honorable  governador  de  consell  del  dit  ho¬ 
norable  micer  Gabriel  de  Palomar,  doctor  en  leys,  loch- 
tinent  del  honorable  mossen  Domingo  Masco,  assessor 
ordinari  de  la  sua  Cort,  provehi  en  lo  dit  feyt  que  rebia 
la  dita  ferma  de  dret,  en  tant  sens  pus  com  per  fur  e  raho 
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era  rebedora,  sobre  la  qual  fos  rebuda  ydonea  caucio,  la 
qual  rebuda  sia  manat  ais  dits  honorables  jurats  que  sots 
pena  de  D  morabatins,  lo  dit  fermant  no  inquieten  o  per¬ 
turben  en  la  sua  possessio,  la  qual  ha  de  fer  les  dites  co¬ 
ses  salves  empero  a  aquelles  rahons,  si  algunes  ne  han, 
possadores  dins  sis  dies  e  peremptoris,  per  la  present  fer- 
ma  empero  no  atribuint  mes  dret  a  la  una  part  ni  al  al- 
tra,  sino  aytant  com  los  ne  pertanyia  e  pertany  ans  de 
la  recepcio  de  la  dita  ferma  de  dret. 

Pero  que  lo  dit  honorable  governador  interroga  lo 
dit  en  Jaume  Gagol,  si  ell  en  nom  seu  propi  fahia  la  dita 
fermanga  de  dret,  lo  qual  respos  e  dix  que  hoc,  e  que 
per  aquella  obliga  va  en  poder  del  dit  honorable  gover¬ 
nador  damunt  dit  e  del  notari  e  scriva  de  la  Cort,  axi 
com  a  publica  persona  stipulant  e  rebeent  en  nom,  loch 
e  veu  de  tots  aquells  de  quis  pertany  e  pertanyer  pot  e 
deu,  sots  ses  bens  mobles  e  non  mobles,  onque  sien  hauts. 
o  per  haver  sotsmetense  a  for  de  tret,  predictio...  exa¬ 
men  e  coneixenga  del  dit  honorable  governador  e  Cort 
sua,  e  a  son  propi  for  renuncia  encara  a  la  ley,  si  con- 
venerit  ffo  de  juredictio  de  tots  jutges,  e  a  tot  altre  fur, 
dret,  ley,  stil  e  practica  contra  les  dites  coses  vinents. 

E  a  poch  instant,  en  Francesch  Vela,  porter,  dix  e 
feu  relacio  que  ell  de  manament  del  dit  honorable  gover¬ 
nador  e  a  instancia  del  mestre  Johan  Bordos,  havia  fet 
personalment  lo  dit  manament  al  honorable  mossen  Jo- 
han  Gaco,  en  f francés  de  Andreu,  en  Bernat  Johan,  ju¬ 
rats,  e  al  discret  en  Jame  Dezpla,  sindich,  los  quals  dix 
que  li  havien  respost  que  no  consentien  en  la  dicta  pena 
que  farien  go  que  deguessen. 

Denuo  vero,  die  martis  intitulata  XXV  mensis  Au- 
gusti,  anno  anat.  dnj.  MAccc°XVj°,  davant  lo  dit  hono¬ 
rable  governador  Comparech  lo  dit  mossen  Johan  dar¬ 
dos,  dient  de  par  aula  que  los  dits  honorables  jurats  e 
sindich  haguessen  peremptorie  asignants  tro  en  lo  pre¬ 
sent  dia  e  hora  a  pasar  justes  rahons  contra  lo  dessus 
dit,  accusava  la  contra  e  peremptorie  a  aquell  requeri- 
ment  que  li  fos  rebuda,  en  tant  com  per  fur  e  rabo  era 
rebedora. 
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Et  in  continent  lo  dit  honorable  governador  dix  que 
rebla  la  dita  contra,  e  accusacio  de  peremptorie,  en  tant 
sens  pus  com  per  fure  raho  era  rebedora.  {Curia  Gober¬ 
nador,  Litium  1416.  Mano  24,  folio  30.  Arch.  GraL 
Reyno  de  Valencia). 

Número  36. 

Compra  de  casas  para  escuelas. 

Consell  'General  (12  febrero  1417). — Item  a  go  que 
fon  proposat  de  fet  de  les  escoles,  lo  dit  consell  provehi 
que  sia  comprat  per  los  honorables  Jurats  e  Sindich,  per 
obs  de  teñir  escola  de  gramática,  hun  alberch  qui  es  prop 
lo  mur  vell  e  solia  esser  de  Mestre  Gil  ramires,  prop 
valldigna,  pagant  lo  preu  de  les  pecunies  comunes  de  la 
dita  ciutat,  e  apres  comanat  a  aquell  e  aquells  mestres 
qui  aquella  escola  volran  teñir.  En  axi,  empero,  que  si 
ben  vist  los  sera  e  fer  se  pora,  que  deis  salaris  deis  stu- 
dians  go  e  axi  com  sera  ben  vist  ais  honorables  Jurats 
e  sindich  de  la  ciutat,  es  poran  convenir  lo  loguer  del  dit 
alberch,  com  sia  intencio  del  dit  Consell  qui  lo  dit  al- 
berch  sia  a  us  de  escoles  e  en  utilitat  deis  studians  quien, 
aquella  volran  estar  e  habitar  {Manual  de  Consells,  nú¬ 
mero  26,  fol.  218.  Arch.  del  Ayuntamiento). 

Consell  General  (14  agosto  1417). — ^En  lo  present 
consell  fon  proposat  per  lo  Sindich  de  la  dita  ciutat  que 
com  ultra  lalberch  comprat  'a  obs  e  us  de  scoles  de  gra¬ 
mática  e  arts  hi  fos  necessari  un  alberch  poch  que  es  lo 
angle  del  dit  alberch  de  les  escoles,  lo  qual  alberch  xich 
es  del  discret  Nicholau  sera,  prevere,  com  aquell  hi 
haura  conivent  alberch  e  pati  per  a  les  escoles,  e  sens 
aquell  seria  gran  f retura,  per  go  quel  dit  Consell  pro- 
vehis  lo  dit  alberch  xich  esser  comprat  e  enadit  e  mes- 
clat  al  dit  alberch  maior  a  us  de  escoles.  A  que  lo  dit 
Consell  haut  entre  si  algún  rahonament,  en  fi  provehi 
e  volch  quels  honrats  Jurats  e  advocats  e  Sindich  de  la 
dita  ciutat,  o  maior  part  daquells  ensepms  ab  lo  Racio¬ 
nal  e  Sindich,  veeren  aquest  fet,  e  sils  par  necessari  la 
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compra  e  agregacio  del  dit  alberch  xich,  que  aquell  sia 
comprat  e  agregat  e  o  fer  creuda  de  aquells  a  us  des¬ 
coles,  e  sils  paria  tots  venuts  al  dit  us  de  scoles,  fet  aqo, 
al  quals  sia  ben  vist  donantlos  sobre  ago  píen  poder  e  fa- 
cultat  ab  incidens  etc.  {Manual  de  Consells,  núm.  26, 
fol.  273  V.  Arch.  del  Ayuntamiento). 

Consell  General  (9  marzo  1419). — ^Preterea,  lo  dit 
present  Consell  provehi  e  volch  que  una  venda  atorgada 
fer  en  Jacme  Dezpla,  notari,  tune  Sindich  de  la  dita  Ciu- 
tat,  pero  no  feta  encara  ais  discrets  en  Johan  esquierdo, 
en  berthomeu  morell  e  en  pere  ferrando,  deis  alberchs 
qui  foren  de  Mestre  Gil  remireg  de  tunes,  on  se  solien 
teñir  e  ara  si  tenen  escoles,  los  quals  foren  comprats  per 
la  dita  ciutat  a  obs  de  escoles  per  cert  preu  contengut  en 
cartes  rebudes  per  lonrat  en  francesch  escola,  notari 
scriva  tune  de  la  sala,  sia  fermada  ara  de  nou  per  lon¬ 
rat  en  pere  rocha  notari  sindich  de  la  dita  ciutat,  a  aque- 
lles  per  preu  de  CC.  liures,  sens  pus  de  les  quals  ja  nan 
pagades  al  honrat  en  pere  borrag,  clavar!  de  la  juraderia 
passada,  el.  liures,  e  resten  ne  solament  1.  liures,  les  quals 
se  retenen  tro  que  la  carta  los  sia  feta  e  fermada  ab  les 
clausules  acostumbrades  fer  en  contráete  semblant  de 
compra  e  venda.  En  aixi  empero  qui  apres  fetá  la  dita 
venda  entre  los  dits  Sindich  e  Mestres  facen  carta  de 
regonexenga  al  dit  Sindich  per  la  Ciutat,  que  ells  han 
comprat  e  volen  teñir  e  posseir  los  dits  alberchs  ab  e  sots 
los  pactes  e  condicions  seguens; 

Primer ament,  quels  sobrédits  en  Johan  esquierdo,  en 
berthomeu  morelle,  en  pere  ferrando  sien  tenguts  pagar 
cascun  any  tot  lo  cens  quel  alberch  censit  fa  e  altres  ca- 
rrechs.  Item,  que  tinguen  los  dits  alberchs  en  condret. 
Item,  quels  dits  alberchs  continuament  deservesquen  e 
sien  a  e  per  us  descoles.  Item,  quels  dits  alberchs  no  sien 
tolts  o  levats  a  aquells  dementre  que  ells  o  qualsevol  dells 
tenguen  aqui  escoles  degudament.  Item,  que  si  en  algún 
temps  los  sobrédits  volran  vendre  los  dits  alberchs  sien 
tenguts  notificar  ho  ais  honorables  Jurats  e  Sindich  qui 
ladonch  serán,  sils  volran  comprar  o  no.  E  si  dirán  que 
no,  quel  puxen  e  ha  jen  vendre  a  e  per  us  descoles,  e  ab 
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e  sots  les  condicions  damunt  dites,  o  en  tal  cas  liurar  los 
dits  alberchs  a  la  dita  ciutat,  la  qual  los  sia  teñgut  pa¬ 
gar  les  CC.  liures  del  preu  per  que  han  comprat  {Ma¬ 
nual  de  Consells,  núm.  27,  fol.  loi  v,  Arch,  del  Ayun¬ 
tamiento), 

Número  37. 

Convenio  entre  un  maestro  de  escuela  y  un  regente. 

Eadem  die  (5  noviembre  1457).  —  Nos,  Johannes 
Maior,  alias  Calafat,  Escolarum  Regens  Valentie  resi- 
dens,  ex  parte  una,  et  Micael  Aragonés,  in  sacra  Theo- 
logia  studens,  in  eadem  civitate  commorans,  ex  parte 
alia,  gratis  et  ex  certa  scientia  invicem  confitemur,  quod 
precedente  matura  deliberatione  concordavimus  et  ... 
nunc  inhibimus  et  contrahimus  capitula  et  contenta  in 
capitulis  tenor  sequentis:  In  Dei  nomine  domini  nostri 
Jhu  xpti,  amen.  Nos,  Johanes  Mayor,  alias  Calafat,  es¬ 
colarum  Regens,  et  Micael  Aragonés,  in  sacra  Theolo- 
gia  studens,  fide  bona  convenimus  anno  presenti  sicut 
incipiente  a  die  Sancti  Lúea  anni  Millesimi  quadringen- 
tesimi  quinquagesimi  septimi,  et  finiente  in  eadem  vel 
consimile  die  anni  Millesimi  quadringentesimi  quinqua¬ 
gesimi  octavi,  et  hoc  in  regendis  scolis  artium  de  la  pla¬ 
ga  de  la  erba  Valentie,  taliter,  quod  ego  dictus  Johannes 
Mayor,  propter  aliquas  oceupationes  meas  extra  scolas 
Comandam,  trado  vobis,  dicto  Michaeli,  dictarum  sco- 
larum,  ut  illas  bene  et  fideliter  pro  me  et  loco  mei  rega- 
tis  in  mei  absentia,  cum  bona  concordia  istorum  domino - 
rum,  scilicet  domini  Masquefa,  presbiteri,  et  domini  Pe- 
tri  Majoriscensis,  alias  Mascaros,  et  mecum  in  presen- 
tia.  Et  faciatis  actus  generales  et  speciales  ad  utilitatem 
omnium  discipulorum,  exceptis  illis  actibus  quos  comissi 
Domino  Masquefa,  presbitero,  scilicet,  de  majoribus  et 
de  gracismo,  vel  alio  libro  loco  gracismi,  et  de  minori- 
bus  domino  Majoriscensi,  nisi  fuerit  propter  eorum  ab- 
sentiam,  vel  alia  rationabili  causa,  et  in  alijs  agendis  et 
in  dictis  scolis  fiendis,  cum  capitulis  infra  sequentibus 
et  non  alias. 
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‘Primo:  Quos  vos,  clictus  dominus  Miquael  Arago¬ 
nés,  promittitis  michi,  dicto  Johani  Mayor,  alias  Gala- 
fat,  quod  eritis  michi  fidelis  in  regendis  dictis  scoliss  pro 
me  et  loco  mei,  tam  in  lectionibus  fiendis  quam  in  solu- 
tionibus,  sich  quod  per  vos  vel  alium  sen  alios  loco  ves- 
tri  seu  alias  michi  in  futurum  aliquod  dampnum  non  se- 
quatur. 

Item :  quod  non  obstante  dicta  comenda,  vobis,  dicto 
Micaeli,  per  me  dictum  Johannem  Mayor,  in  mei  plena 
libértate,  in  precipiendo,  ordinando  et  alijs  in  dictis  seo- 
lis,  ut  actenus  feci  annis  preteribus,  sich  quod  non  sim 
astrictus  in  aliquo  ymo  regam,  gubernem,  mandem  et 
prohibeam  in  dictis  scolis  sicut  ante  feci. 

Item:  quod  omnes  discipuli  mei  speciales  possint  au- 
dire  libere  et  sine  alijs  quovis  stipendio  seu  salario,  vo¬ 
bis  fiendo,  omnes  vestras  lectiones  speciales  et  vestri. 
meas  et  in  mei  absentia  meos  discipulos  habeatis  reco- 
missos  uti  vestri  essent  discipuli. 

Item :  quod  illis  familiaribus  infantis  et  firmes  qui- 
bus  consuevi  facere  gratiam  de  collecta,  etiam  possum 
facere  non  obstantibus  quibuscumque  de  familiaribus  in¬ 
fantis  et  de  fratre  meo. 

Item:  quod  in  faciendo  collectam  vel  collectas,  ha- 
beamus  esse  presentes  ego  et  dominus  Majoriscensis,  et 
vos,  vel  quos  pro  me  voluero,  et  quod  vos  dictus  Miquaei 
recipiatis  et  exhigatis  pignora  et  debita  de  quibus  et 
pro  quibus  fiat  collecta^  et  detis  bonum  compotum  seu 
ratione  discipulis  de  ipsis  libris,  hoc  est  pignoribus  ca- 
piendis. 

Item:  quod  vos,  dictus  Miquaei  Aragonés,  tenemini 
michi  dicto  Johanni  Mayor,  alias  Calafat,  daré  in  isto 
anno,  viginti  octo  libras,  sex  sollidos,  dite  monete  rega- 
lium  Valentie,  quoqumque  impedimento  remoto  ex  qui¬ 
bus  sovarn  de  logerio  seu  conductione  dictarum  scolarum 
et  de  actibus  quos  faciut  dictum  Masquefa  et  dictus  Ma- 
joricensis  in  dictis  scolis  in  generali,  et  pro  eo  etiam  quod 
Ínter  vos  et  me  conventum  est,  et  dictas  viginti  peto  li¬ 
bras,  sex  solidos,  tenemini  michi  solvere,  vel  quibus  ego 
voluero  in  duobus  terminis,  primus,  videlicet,  terminus 
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in  nativitate  Domini  próximo  veniente,  et  alius  termi- 
nus  in  Pascha  Resurrectionis  Domini  primo  venienti  et 
quod  salarium  collecte  generalis  dicte  scole  omnium  dis- 
cipulorum  sen  studentium  dicte  scole  sint  et  restent  vo- 
bis  libere,  et  ad  omnes  vestras  liberas  voluntates  in  dicto 
anno,  cum  vos  sitis  obligatus  ad  omnia  alia  onera  dic- 
tarum  scolarum  et  quodcumque  inconveniens  quod  se- 
quátur.  Ita,  tamen,  quod  ego  Johannes  Mayor,  tenear  de 
dictis  viginti  octo  libris,  sex  solidis,  solvere  dúo  domus 
mercedem  et  dictis  domino  Masqueffa  et  Majoricensi 
sua  salaria. 

Item:  quod  non  obstantibus  dictis  ómnibus,  conduc- 
tio  dictarum  scolarum  et  partium  earum  restet  mea  et 
non  alterius,  nisi  mei  solum. 

Item  quod  ego,  etiam  passim  accipere,  pignora  et 
executore  bona  discipulorum,  qui  michi  jam  debent  de 
collecta  preteritorum  annorum. 

Et  ipsa  capitula  in  presentia  testium  infrascriptorum 
per  notarium  subscriptuiñ,  legi  et  alta  et  intelligibili  vo- 
ce,  nobis,  presentibus  audientibus  et  intelligentibus,  pu- 
blicari  fecimus.  Idcirco  et  quia  sic  nobis  placet  promit- 
timus  invicem  et  vicissim  mutuis  stipulationibus  Ínter 
nos  solempniter  actis  quod  contenta  in  dictis  capitulis, 
tenebimus  et  observabimus,  et  in  nullo  contrafaciemus 
nec  contrafieri  consentiemus,  nec  permitemus  aliqua  ra- 
tione  etc.  Et  pro  hijs  attendendis  etc.  Ed  quod  maiori 
securitate  vestri  Johannis  Mayor  predicti,  ego  Miquael 
Aragonés,  obtuli  vobis  et  de  fideiussorem  qui  pro  me 
vobis  ad  predicta  teneatur  venerabilem  Vincentium  Vals, 
rectorem...  hanc  presentem  etc.  Et  ego  Vincentius  Vals 
hijs  presens  constitutis,  me  predictam  et  in  predictis  etc. 
fiat  executoria  fori  submissione,  renunciatione  et  varian- 
di  actioni... — Testes  Vener abilis  Jacobus  brego,  presbi- 
ter,  et  Johannes  lobet,  civis  Valentie  (Protocolo  de  Am¬ 
brosio  Alyrat.  Arch.  del  Colegio  del  Patriarca). 
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Número  38. 

Cuestiones  entre  los  maestros  Pedro  Costa  y  Gil  Re¬ 
miren. 

Noverint  universi:  Quod  die  veneris  in  tertijs  vel 
inde  circa  intitulata  lili  febroarij,  anno  a  nativitate  do- 
mini  M'^ccc”  nonagésimo,  in  civitate  Valentie  constitu- 
tus  personaliter  discretus  Petrus  Costa,  bacallareus  in- 
artibus,  regens  studium  in  artium  in  dicta  civitate,  co- 
ram  discreto  Petro  Clementis,  notario  cive  civitatis  pre- 
fate,  in  platea  Curie  Gubernatoris,  invento  cui  dictus 
Petrus  Costa,  per  me  Jacobum  de  Plano,  notar ium  pu- 
blicum  auctoritate  regia,  ad  hec  interpellatum,  vocatum 
et  rogatum  per  ipsum  Petrum  Costa,  legi  requisivit  et 
fecit  quamdam  papiri  cedulam  scriptam  intimationem, 
requisitionem  et  potestationem  in  se  continentem  tenoris 
sequentis : 

Constituit  personalment  en  presencia  del  notari  e  tes- 
timonis  deius  escrits,  lo  discret  en  Pere  Costa,  regent 
lo  studi  de  gramática  en  la  ciutat  de  Valencia,  davant  lo 
discret  en  Pere  Climent,  notari,  ciutada  de  la  dita  ciutat, 
dient  a  demostrant  que  com  vos,  dit  en  Pere  Climent,  en 
lo  dia  de  dimats  pus  prop  passat,  haguesset  e  hajats  pro¬ 
mes  e  dit,  presents  los  honrats  Justicia,  Jurat  e  Consell 
plener  de  la  dita  Ciutat,  que  de  la  questio  eo  questions 
que  son  e  speren  esser  entre  lo  dit  en  Pere  Costa  de  una 
part  e  maestre  Gil  Remireg  de  la  part  altra,  fariets  fer- 
mar  al  dit  maestre  Gil  Remireg,  e  vos  fermariets  com- 
promis  per  via  de  dret,  eo  de  amigable  composicio  e  po¬ 
der  del  honrat  Micer  Ramón  Soler  e  de  Micer  ffrancesch 
Blanch,  licenciats  en  leys,  habitadors  de  la  ciutat  sobre¬ 
dita,  axi  com  arbitres  arbitradors  e  amigables  compo- 
sadors  per  les  dites  parts  elets  concordats  e  nomenats, 
et  en  cas  de  discordia  de  aquells  en  poder  del  honrat  Mi¬ 
cer  Ramón  Tolsa,  doctor  en  leys,  habitador  daquella  me- 
teixa  ciutat.  En  axi  que  aquells  discordants,  lo  dit  hon¬ 
rat  Micer  Ramón  Tolsa,  pogues  pronunciar  e  donar 
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sentencia  ab  aquella  ab  quis  concordaría.  En  lo  qual  com- 
promes,  vos  dit  en  Pere  Climent,  fermariets  en  vostre 
nom  propri  e  fariets  fermar  al  dite  Maestre  Gil,  et  obli- 
gariets  tots  vostres  bens  propris  a  tot  qo  que  per  los  dits 
honrats  arbitres  e  en  discordia  de  aquells  per  lo  tercer 
damunt  doment  ensemps  ab  lo  hun  de  aquells,  seria  e 
sera  arbitrat,  sentenciat  e  declarat.  Et  ara,  lo  dit  en  Pere 
Costa  vulla  fermar  lo  dit  compromes,  en  e  per  la  forma 
e  manera  que  per  vos  a  ell  es  estat  compromes  e  con- 
cordat  en  plener  consell,  davant  los  sobre  dits  Justicia  e 
Jurats  e  prohomens,  intimant  vos  les  dites  coses  vos  re- 
quer  que  de  continent  e  de  feyt  fermets  e  fagats  fermar 
al  dit  maestre  Gil  Remireg  lo  dit  compromes ;  et  en  aquell 
fagats  vos  la  dita  obligacio  principal  de  vostres  bens,  se- 
gons  habets  e  dessus  es  dit.  Com  lo  dit  en  Pere  Costa, 
ara  present,  vos  lo  notari  e  testimonis  deius  scrits,  ferma 
aquell  dit  compromes  en  poder  del  dit  notari,  legint  la 
scriptura,  protestacio  e  intimacio  si  vos  e  lo  dit  maes¬ 
tre  Gil  fermats  o  volets  fermar  aquell,  ab  aquelles  pe¬ 
nes,  clausucondicions,  renunciacions,  sumissions  e  obli- 
gacions  que  los  dits  honrats  arbitres  volran  se  a  ells 
plaura.  En  altra  manera,  si  vos  e  lo  dit  Maestre  Gil  recu- 
sarets  fer  les  dites  coses,  go  que  aquesta  part  no  creu, 
en  tal  cars  aquesta  part  recorrerá  aquells  remeys  que 
per  fur,  dret  e  bona  raho  li  sia  licit  e  per  mes.  Requirent 
de  les  dites  coses  carta  publica  si  e  quant  haver  len  volia. 

Quibus  quidem  intimatione,  requisitione  et  protesta- 
tione,  lectis  statim  dictus  Petrus  Clementis,  petit  de  ea- 
dem  sibi  fieri  et  dari  copiam  et  trassumptum,  quod  pro- 
tius  per  me  dictum  notar ium  ei  traditum  estitit...  Pre- 
sentibus  pro  testibus  ad  premissa  vocatis  et  rogatis,  Rai¬ 
mundo  de  Solars,  mercatore,  et  bernardo  Calasant,  no¬ 
tario,  civibus  Valentie. 

Iterum,  die  jam  dicta  veneris,  hora  vesperorum  vel 
quasi,  dictus  Petrus  Clementis,  absentem  dicto  Petro 
Costa  et  respondendo,  ut  dixit,  dicte  protestationi  et  in- 
timationi,  tradit  mihi,  dicto  notario,  quandam  papiri  ce- 
dulam  scriptam  cuius  scripturam  asseruit  dicte  respon- 
sionem,  dicte  fiendam  intimationi,  quamquam  in  pede  die 
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sibi  facte  intimationis  voluit,  et  per  me  dictum  notariiim 
jussit  continuari  que  est  hüiüsmodi  seriei. 

E  lo  dit  en  Pere  Climent  responent,  diu  que  es  ver 
que  ell  promes  ais  molts  honorables  Justicies,  Jurats  e 
Consell  de  la  Ciutat  de  Valencia  que  de  les  cent  e  qua- 
torce  liures  e  pensions  de  aquelles  per  lo  dit  en  Pere  Cos¬ 
ta  demanades  al  dit  Maestre  Gil,  ell  farie  fermar  com- 
promes  en  poder  deis  dessus  nomenats  al  dit  Maestre 
Gil.  Et  encara  es  aparellat  de  fer  alio  mateix  o  al  me- 
nys  de  fer  hi  tot  son  poder,  pero  parlant  ab  aquella  ho¬ 
nor  ques  pertany,  el  dit  Pere  Climent  james  no  promes 
de  fer  la  ferma  e  principal  obligado,  segons  dessus  es 
contengut.  Mas  solament  en  aquesta  manera,  go  es,  que 
a  ell  plahia,  que  en  continent  que  fos  declarat  per  los 
dits  honrats  arbitres  en  discordia,  o  per  lo  1.  de  aquells 
ab  lo  dit  tercer,  que  lo  dit  tercer,  que  lo  dit  mestre  Gil 
fos  tengut  de  donar  o  pagar  al  dit  en  Pere  Costa  les  di¬ 
tes  cent  quatorce  liures  e  pensions,  en  tot  o  en  partida 
que  en  aytal  cars  fos  o  pogues  esser,  feyta  execucio  en 
lo  dit  alberch  de  les  dites  escoles,  jabsia  fos  propri  del 
dit  Pere  Climent,  e  en  los  bens  del  dit  Mestre  Gil.  Et 
en  defalliment  del  dit  alberch  o  bens  del  dit  Maestre 
Gil,  pogues  esser  feta  execucio  de  aquelles  proxime  di¬ 
tes  quantitats  en  los  altres  bens  propris  del  dit  Pere  Cli¬ 
ment,  et  non  alias.  Et  en  aquesta  forma,  promes  de  fer¬ 
mar  e  es  aparellat  de  fermar  de  feyt  lo  dit  compromes, 
e  nom  seu  propri^et  non  alias;  james  encara  no  promes 
de  comprometre  en  res  sobre  los  D.  florins  de  penes  quel 
dit  en  Pere  Costa  demana  al  dit  Maestre  Gil.  Ulterius 
diu,  que  apres  que  fon  feyta  la  dessus  dita  promissio,  lo 
dit  honrat  Micer  Soler  ha  dites  diverses  paraules  contra 
lo  dit  Pere  Climent,  e  en  detraccio  de  aquell,  tais  que  bo- 
nament  ne  segura  ell  non  comparit  davant  ell  sens  pe¬ 
rdí  de  la  sena  persona,  les  quals  paraules  a  present  ob- 
met  rencor,  perque  en  tot  cars  es  mester  que  altre  ar¬ 
bitre  per  vos  hic  sia  elet,  per  part  vostra,  davant  lo  qual 
puixca  comparer  segurament  e  sens  perdí,  requirent  que 
la  present  resposta  sia  continuada  al  peu  de  la  dita  re- 
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questa,  e  que  non  sie  mesa  en  forma  sens  la  dita  res¬ 
posta.  Petens  de  his  publicum  instrumentum. 

Presentibus  pro  testibus  ad...  dicta  et  responsa  vo- 
catis  et  rogatis  discretis  francisco  ferri  et  Sanccio  do- 
minguez,  notariij  civibus  Valentie  (Protocolo  de  Jaime 
Desplá.  Arch.  del  Ayuntamiento). 

Número  39. 

Convenio  entre  Gil  Remires  y  Juan  Domingo,  para 
cortar  diferencias  entre  ellos. 

Com  segons  capitols  fets  e  fermats  entre  lo  honora¬ 
ble  Maestre  Gil  Remirez  de  una  part  e  en  Johan  domin¬ 
go,  prevere,  de  la  part  altra,  lo  dit  en  Johan  domingo 
sots  certes  penes  haia  e  sia  tengut  star  ab  sos  scolans  en 
les  escoles  del  dit  mestre  dins  cert  temps,  per  tant  lo  dit 
honorable  Maestre,  a  prechs  del  honorable  Mossen  Mi- 
quel  del  miracle,  vol  e  li  plau  quel  dit  en  Johan  domingo 
sia  quisti  e  absolt  deis  dits  capitols  e  statge  de  la  dita 
scola,  e  aquel  contráete  daquen  fet  sia  cancellat,  e  quals 
dits  honorable  maestre  e  en  Johan  domingo  se  ha  jen  a 
'servar  invicem  los  capitols  e  condicions  infraseguents : 

Primo,  quel  dit  Johan  domingo  ab  sos  scolans  stiga 
e  sia  tengut  star  en  les  scoles  del  dit  honorable  Maestre 
dad  per  tot  lo  mes  de  Juliol  pus  provinent,  e  qui  durant 
lo  dit  temps  no  puixa  traure  alum  scola  de  les  dites 
scoles. 

Item,  que  durant  lo  dit  temps,  mentre  lo  dit  honora¬ 
ble  maestre  o  altre  per  ell,  fágalos  actes  generáis,  lo  dit 
en  Johan  domingo  o  altre  que  per  ell  no  faga  altre  acte 
en  la  sua  cambra  ais  scoñans  qui  deuen  anar  ais  dits 
actes  generáis. 

Item,  quel  dit  en  Johan  domingo  no  diga  giny  o  faga 
verbo  vel  opere  per  si  o  altra  persona,  directe  vel  indi- 
recte  aut  quovis  questio  colore,  res  qui  faga  in  aliquo 
dany  del  dit  honorable  maestre,  specialment  sobre  lo  fet 
de  les  scoles  de  capítol,  les  quals  ha  lo  dit  maestre.  Et 
viceversa,  lo  dit  honorable  maestre  no  giny  ni  tráete  res 
contra  lo  dit  en  Johan  domingo. 
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Item,  que  passat  lo  dit  mes  de  Joliol,  lo  dit  en  Johan 
puxa  star  en  sa  scola  ab  sos  scolans  e  no  star  en  altra 
scola. 

Item,  que  los  dit  mestre  e  Johan  domingo  no  sostrau- 
ran  lo  un  scolans  del  altra  per  si  o  per  altra  persona,  di- 
rectament  o  indirecta. 

Item,  quel  dit  en  Johan  domingo,  tan  com  en  ell  sia, 
faga  o  done  loch  e  manera  quel  dit  honorable  maestre 
haia  e  sia  contentat  de  go  que  li  resta  pagar  de  la  co- 
llecta,  aixi  del  any  present  com  del  passat. 

Item  quels  dits  honorables  Maestre  Gil  e  en  Johan 
domingo,  sien  e  r omanguen  bons  amichs,  es  remeten  ad 
invicem  tot  hoy,  rancor,  accio,  questio  e  demanda  que  lo 
un  contra  laltre  se  poguessen  moure  e  intemptar  per 
qualsevol  raho  de  tot  lo  temps  passat,  tro  al  dia  de  la 
ferma  deis  presents  capitols,  imposantse  callament  per¬ 
durable.  Et  que  de  totes  les  dites  coses  sia  feta  carta  pu¬ 
blica  sot  imposicio  de  certa  pena. 

Mossen  Miquel,  ia  que  per  honor  e  contemplacio  vos- 
tres,  go  es  saber,  que  per  part  den  Johan  Domingo  vos 
ha  plagit  dir  a  mi  quel  soltas  e  lo  absolgues  de  go  que  era 
obligat  de  estar  en  mon  studi  per  Llanys  primer  vinents, 
senblam  que  per  aquell  soltament  que  dien  que  li  faga 
ell,  me  debia  servar  los  capitols  e  condicions  seguens,  e 
en  altra  manera  no. 

Primerament,  que  nom  traga  de  mes  scoles  scolans 
alguns  fins  lo  mes  de  Joliol  sia  passat,  segons  fon  dit 
davant  vostra  presencia,  e  que  mentres  yo  faqa  los  ac- 
tes  generales  o  altre  per  mi,  que  ell  ni  altre  per  ell  no 
faga  actes  en  sa  cambra  ais  scolans  que  deuen  anar  al 
general,  per  manera  que  aquells  no  sien  empaxats. 

Segonament,  lonchs  temps  son  passats  que  yo  he 
tengut  e  regit,  tinch  e  regesch  les  scoles  de  gramática  de 
capitol,  e  es  me  stat  dit,  que  lo  dit  en  Johan  domingo,  ab 
ses  maneres  e  informacions  tais  quals  deu  sab,  ha  in- 
format  alcuns  senyors  de  capitol,  dient  lo  que  li  ha  pla- 
gut  contra  mi,  per  tant  et  alias,  lo  dit  mestre  gil  diu  que 
li  appar  fort  r abonable,  que  lo  dit  en  Johan  domingo  nos 
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entremeta  en  dit  ne  en  fet  palam  vel  occulte,  directe  nec 
indirecte  etc.  per  si  ni  per  interposita  persona  de  res  que 
toque  ne  sia  interes  del  dit  mestre  gil,  en  esguart  de  les 
dites  scoles  de  capitol,  ne  consentra  en  ses  scoles  res 
que  sia  en  prejuhi  de  dampnatge  del  dit  mestre  gil,  cal¬ 
lo  dit  mestre  Gil  no  fa  res  que  sia  contra  lo  dit  en  Johan 
domingo,  en  altra  manera  seria  contra  tota  caritat. 

Tergament,  diu  lo  dit  mestre  Gil  que  lo  dit  en  Jo- 
han  domingo  nos  mudara  sino  a  sa  scola,  car  no  seria 
raho  que  tragues  loa  scolans  de  les  scoles  de  mestre  Gil, 
els  menas  a  escola  que  tingues  per  altri,  axi  com  scoles 
den  galom  o  de  qualsevol  altre. 

Ouartament,  diu  lo  dit  mestre  Gil  quel  dit  en  Johan 
domingo  no  sostindra  en  sa  scola  per  una  manera  ne 
per  altra  scola,  ne  cambrer  que  haia  stat  scola  del  dit 
mestre  Gil,  exceptant  ell  mateix  e  los  escolans  que  staven 
ab  ell  ans  que  vengues  a  la  scola  del  dit  mestre  Gil,  e  en- 
tenent  aquesta  excepcio  que  no  vinga  contra  algún  ca¬ 
pitol  agi  posat. 

Quintament,  que  com  lo  dit  en  Johan  domingo  haia 
donat  occasio  en  geny,  cautela  e  manera  que  lo  dit  mes¬ 
tre  Gil  no  ha  haut  tots  los  salaris  a  ell  deguts  deis  sco¬ 
lans  del  dit  en  Johan  domingo,  que  lo  dit  en  Johan  do¬ 
mingo,  ab  procuracio  del  dit  mestre  Gil,  haia  e  recapte 
tots  los  salaris  deis  dits  scolans  seus  els  done  al  dit  mes¬ 
tre  Gil  dins  cert  temps,  car  tengut  hi  es  en  gran  cons¬ 
ciencia  e  carrech  de  anima,  car  si  no  per  occasio  sua  lo 
dit  mest  e  Gil  ia  tindria  recapte  de  tots  sos  scolans,  sem- 
blanment  faga  e  complesca  de  fet  de  tots  los  scolans  de 
encany,  car  de  aquells  ia  y  es  tengut  e  obligat,  e  encara 
ne  ha  rebut  XV.  florins  per  collir  lo  salari  de  aquells. 

Item,  demana  lo  dit  mestre  gil  que  lo  dit  en  Johan 
domingo  a  lo  dit  mestre  gil,  de  aci  avant  romanguen 
amichs  en  que  en  dit  ne  en  fet,  directe  nec  indirecte  etc., 
necun  dells  fara  contrata  ne  anganyara  de  dit  ne  fet, 
per  si  neper  altre,  contra  laltre,  exceptat  si  esdevenia 
entant  quant  toquaria  alcuna  cosa  del  capitols  damnunt 
dits. 

Item,  diu  lo  dit  mestre  Gil,  que  totes  les  coses  da- 
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munt  dites  e  cascuna  de  aquelles,  sien  fermades,  pro¬ 
meses,  tengudes  e  servades  entre  les  dites  parts,  sus  sa- 
grament  e  certes  penes  en  poder  del  notari. 

E  fetes  e  complides  les  damunt  dites  coses,  lo  dit  en 
Johan  domingo  sia  geiat  a  sa  scola  en  nom  de  deu,  en  tant 
que  no  faga  sino  be  a  si  e  a  altre  (Volumen  3.525,  tri¬ 
pas  del  primer  fascículo.  Arch.  de  la  Catedral). 


Número  40. 

Contrato  de  un  regente  de  escuela. 

Die  veneris  XVII  mensis  Julij.  anna  anat.  Dñj. 
MVcccXvj  (1416). — Dominicus  Molla,  magister  scola - 
rum,  habiator  civitatis  Valentie,  scienter  confíteor  et  re- 
cogmosco  vobis,  Petro  Stephani,  blanquerio,  civi  Valen¬ 
tie,  presentid  acceptanti  et  vestris,  tutori  et  curatori  tes¬ 
tamentario  filiarum  et  heredum  bonorum  que  venerabi- 
lis  Johannis  perez,  quondam,  deffuncti,  quod  ratione 
provisitionis  et  demostrationis  scola  Jacobi  perez  et  Ste¬ 
phani  perez,  filiorum  et  heredum  dicti  deffuncti,  dedis- 
tis  mihi  quantitatis  sequentes  pro  tempore.  ...et  diversis 
solutionibus,  hoc  est,  ratione  provisitionis  et  adveritio- 
nes,  sive  demostrationes  scole,  dicti  Jacobi  perez,  ad  ra- 
tionem  XIIII.  librarum  pro  anno  de  precis  sex  diebus, 
et  XIII.  libras  XV.  solidos,  sex  denarios  pro  provisione 
et  demostratione  dicti  Stephani  perez,  videlicet,  sex  men- 
sium  et  XXII.  dierum,  ad  rationem  duodecim  librarum 
pro  anno,  sex  libras,  XIIII.  solidos,  VIII  denarios  dicte 
mollete  regalium  Valentie,  Quequidem  quantitatum  su- 
mam  capiunt  in  universo  viginti  libras,  decem  solidorum 
dicte  monete.  Actum  Valentie.  Ts.  Johannes  nicholay  et 
Garcías  dauden,  valentie  cives  (Protocolo  de  Bartolomé 
Querol.  Arch.  del  Colegio  del  Patriarca). 

Número  41. 

FJ  maestro  Pedro  Bell  cobra  una  cantidad  por  ense¬ 
ñar  a  un  estudiante. 

Die  jovis  xxiij  mensis  decembris,  anno  a  nativitate 
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domini  Mcccc  liij. — ^Sit  ómnibus  notum,  quod  ego,  pe- 
trus  bell,  magister  scolarum  septem  artium  liberalium,  ci- 
vis  civitatis  Valentie,  scienter  et  gratis  cum  presenti 
instrumento  confiteor  et  in  veritate  recognosco  vobis, 
honorabili  et  próvido  viro  domino  Johanni  de  gallach, 
legum  doctori,  habitatori  Valentie,  majori  dierum,  tu- 
tori  et  curatori  filiorum  et  heredum  honorabilis  ludovi- 
ci  de  Gallach,  quondam,  mercatoris  et  civis  dicte  civita¬ 
tis,  presenti,  Quod  dedistis  et  solvistis  michi,  egocjue  a 
vobis  habui  et  recepi  plenarie  numerando  mee  omnimode 
voluntatis  in  presentia  notarij  et  testium  infrascripto- 
rum,  Centum  solidos  monete  Regalium  Valentie,  michi 
débitos  de  salario  et  laboribus  unius  anni  docendi  gram- 
maticam,  lochicam  et  filosofiam,  petrum  de  gallach,  fi- 
lium  dicti  ludovici  de  gallach,  et  associandum  dictum  pe¬ 
trum  eundo  et  redeundo  ad  scolam.  Et  qui  C.  solidi  dicti 
solarij  sunt  de  toto  anno  qui  finiet  ultima  die  mensis 
febroarij,  anni  Nativitatis  domini  Mccccl  septimi.  Et 
quia  rei  veritas  talis  est,  fació  vobis  fieri  per  notarium 
infrascriptum,  presens  apoce  instrumentum.  Quod  est 
actum  Valentie,  xiij.  die  mensis  decembris,  anno  a  nat. 
dñj.  MVccT  sexto.  Sig  :  num  mei  petri  bell,  predic- 
ti,  qui  hec  concedo  et  firmo.  Testes  huius  rei  sunt  ho¬ 
norabilis  arnaldus  valleriola,  legum  doctor,  et  Martinus 
coll,  notarius  Valentie  (Protocolo  de  Bartolomé  Scriba. 
Arch.  Gral  del  Reino). 


Número  42. 

Convenio  para  regir  una  Escuela  entre  los  maestros 
Gil  Remiren  y  Vicente  Soler. 

Noverint  universi  quod  anno  a  Nativitate  Domini 
Millesimo  trecentesimo  nonagésimo  octavo,  die  videlicet 
lune,  intitulata  octava  mensis  Julii,  in  mei  notarii  publi- 
ci  et  testimonium  infrascriptorum  presencia,  Ínter  ve- 
nerabiles  et  discretos  Vincencium  Solorii,  presbiterum, 
beneficiatum  in  sede  Valentie,  et  Egidium  Remirez,  ci- 
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vem  Valentie,  magistros  in  artibus,  de  et  super  societate 
ínter  ipsos  inhita  et  contracta  super  regendis  scolis  ar- 
tium  civitatis  predicte,  fuerunt  facta  per  eosdem,  ac 
concessa  et  firmata,  capitula  tenor is  et  continencie  sub- 
sequentis. 

Capitols  seguents  de  la  companya  fahedora  e  serva- 
dora  entre  los  honorables  mestre  Gil  Remirez  e  mestre 
Vicent  Soler,  mestres  en  arts,  per  raho  de  regir  les  sco- 
les  de  la  ciutat  de  Valencia. 

Primerament :  que  los  dits  honorables  maestres  ser¬ 
ven  e  tinguen  entre  ells  verdadera  e  leal  companya  per 
un  any,  go  es  del  dia  de  sent  Miquel  pur  prop  seguent,  et 
quatre  anys  continuament  seguidors ;  en  axi  que  los  dits 
honorables  maestres  siguen  tenguts  tractar  e  fer  tot  go 
que  a  la  lur  companya  sera  útil  e  profitos  e  a  ells ;  e  que 
tots  ensemps,  ni  cascu  divisament,  no  face  ni  atempte 
tractar  ni  fer  tractar,  directe  nec  indirecte,  palam  nec 
occulte,  ni  encara  aquell  consenta  fer  ni  tractar,  quant 
en  son  poder  sera,  res  que  sia  contra  la  dita  companya, 
ni  contra  algu  dells,  simul  o  divise;  mas  si  lo  hu  sabia 
que  res  se  tractas  contra  lo  altre,  et  e  contra,  sia  tengut 
de  denunciarho  a  aquell  contra  lo  qual  lo  dit  tráete  se 
farie,  e  sie  tengut  de  ajudar  aquell  en  tot  e  quant  sera 
contra  tots  ells  ensemps,  e  singulariter  contra  lo  hu  deis 
dits  maestres. 

Item :  que  los  dits  maestres  se  haien  axi  concorditer 
et  unanimiter  entre  ells,  que  lo  hu  sia  tengut  de  dar  tota 
honor,  reverencia  ques  pertany  al  altre,  et  e  contra:  en 
axi  que,  go  que  lo  hu  deis  dits  maestres  legira,  sia  ten¬ 
gut  per  bo  e  per  verdader  per  lo  altre,  et  e  contra ;  e  per 
res  lo  hu  deis  dits  maestres  contra  lo  altre  no  deroch  ni 
contradiga  per  res  la  oppinio  del  altre,  ni  e  contra,  ans 
sia  tot  hagut  per  bo,  quant  en  veritat  e  verdadera  inten- 
cio  deis  doctors  _e  maestres  antichs  se  pot  en  veritat 
sostenir. 

Item :  que  lo  dit  maestre  Gil  don  e  sia  tengut  de  dar 
lo  seu  alberch,  en  lo  qual  ell  al  jorn  de  huy  te  e  mostra 
a  sos  escolans,  e  encara  aquell  en  lo  qual  te  sa  propia  ha- 
bitacio  ab  sa  muller,  per  a  us  e  servitut  deis  scolans,  los 
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quals  en  los  dits  quatre  anys  serán  en  lo  dit  alberch ;  e  go 
per  preu  de  quaranta  libres  reais  de  , Valencia,  cascun 
any,  en  axi  que  lo  dit  maestre  Gil  sia  tengut  de  dar  lo 
dit  seu  alberch  al  dit  us  per  ios  dits  quatre  anys  per  preu 
de  tres  milia  e  dohens  solidos;  les  quals  lo  dit  maes¬ 
tre  Gil  reeba  en  la  manera  e  forma  seguent,  go  es :  que, 
presos  tots  los  salaris  e  emoluments  deis  scolans,  los  quals 
estarán  en  les  dites  scoles,  pertanyens  al  dits  maestres, 
sien  primerament  levadas  del  comu  deis  dits  maestres 
quiscum  any  les  dites  quaranta  libres,  en  axi  que  ell  dit 
maestre  Gil  sia  tengut  de  reebre,  per  mans  del  collector 
o  collectors  per  los  dits  maestres  assignat  o  assignadors, 
vint  libres  a  la  primera  collecta  de  Nadal  e  les  altres  vint 
libres  per  ma  deis  dits  collectors  a  la  collecta  de  Paschua, 
la  qual  se  para  en  lo  dessus  dit  any. 

Item :  que  lo  dit  maestre  Gil  sia  tengut  de  pagar  tots 
e  quants  carrechs  son  en  o  sobre  lo  dit  alberch  de  les  di¬ 
tes  quaranta  libres  o  de  go  del  seu  proprii,  en  axi  qüe  lo 
dit  maestre  Vicent  no  sia  tengut  a  nengun  carrech  que 
sia  sobre  lo  dit  alberch  sino  tan  solament  a  les  dites  qua¬ 
ranta  libres,  segons  la  forma  dessus  dita. 

Item :  que  lo  dit  maestre  Gil  ab  sos  propris  diners  sia 
tengut  de  fer  adobar  e  reparar  lo  dit  alberch,  alli  hon 
necessari  e  profitos  sera. 

Item:  que,  deduhides  e  pagades  primerament  les  di¬ 
tes  quaranta  liures  del  dit  loguer  del  dit  alberch,  e  de- 
duhits  axi  matex  los  dits  cinquanta  florins  donadors  ais 
dits  cambrers,  segons  la  forma  e  manera  dessus  dita, 
tots  los  altres  salaris,  emoluments  generáis,  los  quals 
pertanyeran  ais  dits  maestres  per  raho  de  generalitat, 
sien  dividits  e  partits  entre  ells,  en  tal  manera  quen  sien 
fetes  dues  parts  entregues  e  eguals,  de  les  quals  la  una 
ne  sia  dada  al  dit  maestre  Gil  entregament,  e  la  altra 
part  al  dit  maestre  Vicent  aximatex  entregament,  en  axi 
que,  deduhits  los  carrechs  dessus  dits,  cascu  deis  dits 
maestres  reeben  deis  dits  restants  sa  meytat  entrega¬ 
ment. 

Item:  quels  dits  maestres  ensemps  sien  provehits  de 
les  scoles  del  honorable  capítol  de  la  seu  de  Valencia,  en 
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axi  que  cascun  deis  dits  maestres  haia  la  meytat  de  les 
porcions  ques  daran  e  se  solien  dar  per  rabo  de  les  di¬ 
tes  scoles. 

Item:  que  los  actes  fahedors  per  los  dits  honorables 
maestres  se  facen  en  la  forma  e  manera  seguents,  go  es, 
que  lo  dit  maestre  Gil  lija  e  sia  tengut  de  legir,  cascun 
deis  dit  quatre  anys,  la  ligo  de  Lógica  vella  de  Aristotil, 
de  principi  fins  a  fi,  fins  que  sia  legida,  fahens  ligons 
competents,  segons  comunament  se  acostuma  e  es  acos- 
tumat;  item  axi  matex  la  ligo  de  Tractats,  segos  es  ja 
acó  s  t  urna  t. 

Item:  que  lo  dit  maestre  Gil  lija  o  face  a  hom  suffi- 
cient  per  lo  ditacte,  a  son  cort  e  a  sa  messio  e  suis  pro- 
priis  expensis,  lo  acte  quels  sol  dir  de  menors  o  de  actors, 
lo  qual  se  sol  f er  continué  a  hora  prima ;  en  axi  que  pri¬ 
mer  ament  se  face  una  de  lo  general,  e  en  apres  se  lige 
de  Gato  e  Contemptus  e  Thobies,  e  finalment  de  Doctri¬ 
nal  menor,  segons  se  sol  legir  a  tal  hora. 

Item:  que  lo  dit  honorable  maestre  Vicent  lija  e  sia 
tengut  de  legir  la  ligo  de  Doctrinal,  la  qual  se  sol  legir 
comunament  a  hora  de  tercia,  en  axi  que  lo  dit  libre  sia 
acabat  fins  a  ^^Pandere’’,  fahent  les  ligons  segons  es  co¬ 
munament  acostumat. 

Item:  per  semblant  forme  lo  del  honorable  maestre 
Vicent  lija  e  sia  tengut  de  legir  lo  Gracisme,  lo  qual  se 
sol  legir  comunament  a  hora  de  Vesperes. 

Item:  per  semblant  manera  lo  dit  maestre  Vicent 
sia  tengut  de  fer  un  proverbi  o  interrogacio,  lo  qual  se 
sol  fer  a  hora  de  seny,  continuament,  fins  al  dia  de  Rams, 
a  hora  del  seny. 

Item:  per  pacte  special,  los  dits  maestres  volen,  per 
profit  lur  e  deis  seus  dits  scolans,  que  sien  dats  e  pagats 
a  dos  o  a  tres  cambrers,  los  quals  ells  elegiram^  dohents 
florins  de  or  de  Arago,  per  tots  los  dits  quatre  anys,  si 
tan  volen  legir,  en  axi  quels  sien  dats  cinquanta  florins 
comuns  etcetera  cascun  any  deis  dits  quatre  anys,  per 
sos  treballs,  go  es:  per  collir  la  collecta  deis  dits  maes¬ 
tres,  segons  es  acostumat,  e  per  fer  un  proverbi  tots  jo- 
rus,  apres  tantost  que  sia  legit  de  Gracisme,  e  per  legir 
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tots  vespres  de  actes  de  menors  tro  a  Carnestoltes,  tan- 
tost  toquat  o  que  toque  lo  seny  del  ladre,  go  es  de  Cato 
e  Contemptus  et  Thobies  e  Doctrinal  menor,  lo  qual  acte 
se  sol  fer  ans  ques  faga  lo  proverbi  maior,  acostumat 
f er  per  lo  maestre ;  los  quals  cinquanta  f lorins  sien  pa- 
gats  cascun  any  ais  dits  cambrers,  apres  tantost  que  sia 
pagat  lo  loguer  del  dit  alberch,  pero  deis  salaris  comuns 
deis  dits  maestres,  in  axi  que  los  dits  maestres  in  simul 
ni  divisim  no  prenguen  res  deis  dits  salaris  fins  que  les 
dites  quaranta  libres  e  los  dits  cinquanta  florins  sien  pa- 
gats,  segon  la  forma  e  manera  damunt  dita;  pero  deis 
dits  cinquanta  florins  sien  pagats,  segon  la  forma  e  ma¬ 
nera  damunt  dita;  pero  deis  dits  cinquanta  florins  se 
paguen  ais  dits  cambrers  e  collectors  deis  damunt  dits 
salaris,  en  tal  manera  quen  sien  pagats  los  XXV  a  la  co- 
llecta  de  Nadal  e  los  altres  XXV  a  la  collecta  de  Pas- 
chua  del  dit  any,  tan  com  regiran  o  regir  voldran,  en 
axi  que  no  sien  forgats  de  regir  los  dits  quatre  anys, 
ans  seu  pugnen  exir  complit  un  any  o  dos  o  tres  o  qua¬ 
tre,  divisim  o  conjuctum,  mas  que  en  Valencia  no  pu¬ 
gnen  regir  sino  ab  los  damunt  dits  maestres,  tenint  e 
fahent  go  quels  es  promes  e  go  que  de  homens  de  be  se 
pertany,  e  durant  la  companya  de  abduys. 

Item :  quels  honorables  damunt  dits  maestres  volen, 
simul  et  quilibet  in  solidum  se  obliguen  a  pagar  los  dits 
cinquanta  florins  ais  damunt  dits  cambrers,  posat  cas 
que  creedors  o  altres  deutors  seu  duguessen  o  emparas- 
sen  les  collectes  del  studi,  e  y  obliguen  tots  sos  bens,  si¬ 
mul  et  quilibet  in  solidum. 

Item :  que  lo  dit  maestre  Gil  sia  tengut  fer  adobar  lo 
dit  alberch,  la  hon  sera  necessari,  dins  XV  dies. 

Item:  que  lo  dit  maestre  Gil  sia  tengut  de  jaquir  les 
cases  on  ell  esta  ab  sa  muller  apres  de  un  mes  que  la 
companya  sera  feyta,  e  ago  per  utilitat  e  profit  de  la  dita 
companya  e  scolans  seus. 

Item:  que  en  cas  que  los  dits  honorables  maestres, 
están  sa  companya  en  durant  aquella  lo  primer  any,  to¬ 
tes  messions  pagades  e  carrechs  per  raho  de  la  dita  com¬ 
panya,  finit  lo  primer  any  deis  dits  quatre  anys  de  la 
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dita  companya,  no  haguessen  profit  durant  la  dita  com- 
panya,  en  aquell  cas  cascun  deis  dits  maestres  puxa 
jaquir  e  desistir  la  dicha  companya,  sens  perill  e  damp- 
nage  nengu;  entenent  empero  que,  si  cascu  deis  dits 
maestres  al  menys  guanyaba  sexanta  florins,  franchs  e 
quitis,  pagades  totes  messionss  e  carrechs  per  raho  de  la 
companya,  en  aquell  cas  cascu  deis  dits  maestres  sia 
tengut  de  servar  la  dita  companya  per  lo  dits  quatre 
anys ;  en  cas  pero  que  los  dits  maestres  no  haguessen 
profit  per  raho  de  la  dita  companya,  co  es  que  deis  sa- 
laris  restants,  pagades  les  dites  quaranta  libres  per  raho 
del  dit  loguer  e  los  dits  cinquanta  florins  pagadors  ais 
dit  cambrers  per  les  rahons  damunt  diter,  cascun  any  no 
restassen  cent  vint  florins,  go  es  que  cascun  deis  dits 
maestres  no  pogues  haver  sexanta  florins  franchs  e  qui¬ 
tis  per  sa  part  divisim,  pagades  totes  messions  e  dedu- 
hits  tots  carrechs  per  raho  de  la  dita  companya,  en  aquest 
cas  tan  solament  volen  los  dits  honorables  maestres  que 
la  dita  companya  no  dux  sino  tan  solament  per  un  any. 

Item:  que  cascu  deis  dits  maestres  sien  tenguts  de 
jurar  servar  la  dita  companya  lealment,  verdaderament, 
a  tot  profit  e  a  tota  honor  de  la  dita  companya  e  deis  dits 
honorables  maestres  e  de  sos  scolans,  per  tot  lo  temps 
que  la  dita  companya  durara. 

Item :  que  en  cas  que  algu  deis  dits  maestres,  instinc- 
tu  diabólico  vel  quocumque  alio  modo,  fos  tan  malvat  e 
tan  rebelle  e  tan  poch  tement  Deu  que  vingues  contra  la 
dita  companya  o  contra  alguna  de  las  ditas  condicions, 
quoquo  modo,  arte,  fraude,  tacite  vel  expresse,  palani 
vel  occulte,  que  en  aquest  cas,  per  virtut  del  dit  sagra- 
ment,  lo  qui  contrari  fara,  pach  e  sia  tengut  de  pagar  al 
altre  maestre,  contra  lo  qual  vendrá  lo  contrafahent  deis 
dits  capitols,  dohents  florins  comuns  de  Arago,  los  quals 
de  sos  bens  propris  al  altre  maestre,  sens  tota  merce. 

Quequidem  capitula  suppradicta  ac  omnia  et  singula 
in  eis  apposita  et  contenta  dicti  magistri  Vincencius  So- 
lerii  et  Egidius  Remirez  promisserunt,  in  posse  notarium 
subscripti,  tanquam  publice  et  autentice  persone,  loco  et 
nomine  ipsorum  et  omnium  aliorum  quorum  interest  vel 
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intererit,  legitime  stipulantis  et  recipientis,  sibi  ad  invi- 
cem  et  vicisim,  secundum  eorum  seriem  et  tenorem,  at- 
tendere  et  complere  e  contra  ea  vel  eorum  aliquod  non 
facere  vel  venire,  jure  aliquo  sive  causa,  sub  pena  in  dic- 
tis  capitulis  opposita  et  contenta,  ac  etiam  sub  virtute 
corporalis  juramenti,  per  ipsos  prestiti  ad  sancta  Dei 
Evangelia,  eorum  manibus  corporaliter  tacta,  in  manu  et 
posse  honorabilis  et  circunspecti  viri  domini  Michaelis  de 
Sancto  Johanne,  in  utroque  jure  licentiati,  canonici  et 
vicarii  generalis  ecclesie  Valentie,  a  Sede  Apostólica  de- 
putati,  predicta  laudantis  et  auctorizantis  ac  in  eisdeni 
et  infrascriptis  suam  auctoritatem  et  decretum  preben- 
tis,  ut  infra.  Viterius,  partes  predicte  voluerunt  et  sibi 
ad  invicem  promiserunt,  per  pactum  speciale  Ínter  eos 
habitum  et  conventum,  quod,  si  contingat  dictam  penam 
comiti,  in  continenti,  absque  aliqua  libelli  oblacione,  li¬ 
tis  contestatione  ac  alio  processu  solempni,  sed  realiter 
et  de  facto,  sola  demostracione  presentís  publici  instru- 
menti,  fiat  in  bonis  contrafacientis  et  in  dictam  penam 
incidentis  realis  exequtio  in  et  super  ómnibus  bonis  suis, 
mobilibus  et  inmobilibus,  habitis  et  habendis,  prout  tit 
et  solitum  est  fieri  de  sententia  deffinitiva  in  rem  judi- 
catam  transacta,  vel  de  condempnacione  pene  quarti  de 
qua  retroclamatum  extitit  subsequium,  nulla  juris  vel 
fori  solempnitate  servata,  per  judices  competentes.  Et 
pro  predictis  ómnibus  et  singulis  attendendis  firmiter  et 
complendis,  partes  predicte  obligarunt  sibi  ad  invicem  et 
vicisim,  in  posse  mei  dicti  notarii,  omnia  eorum  bona, 
mobilia  et  inmobilia,  ubique  habita  et  habenda,  renun¬ 
ciantes  quibuscumque  juri,  foro,  constitucioni  et  consue- 
tudini  contra  predicta  venientibus  quovis  modo.  Actum 
est  hoc  Valentie,  die  et  anno  predictis,  presentibus  hono- 
rabilibus  viris  dominus  Roderico  de  Heredia,  sacrista,  et 
Pedro  de  Comollis,  canonicis,  ac  Guillermo  Sala,  pres¬ 
bítero,  beneficiato  in  sede  Valentie,  testibus  ad  premissa 
vocatis  specialiter  et  rogatis.  Sig  ^  na  Vincencii  So- 
lerii  et  Egidi  Remirez,  magistrorum  predictorum.  Sig 
nom  honorabili  et  circunspecti  viri  domini  Michalis  de 
Sancto  Johanne,  vicarii  generalis  predicti,  qui  omnia  et 
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singula  supradicta  laudavit  et  approbavit,  et  in  eisdem 
autoritatem  suam  presbitis  et  decretum,  presentibus  tes- 
tibus  suppradictis  (Nótales  de  Jaime  Monfort,  lo  An- 
tich,  vol.  3.523.  Arch.  de  la  Catedral). 

Número  43. 

Licencia  a  un  estudiante  para  pedir  limosna. 

Franciscus  martorell  &c.  Dilecto  in  Xjpto.  curam 
animarum  regenti  loci  de  Muncada,  orbe  Valentie,  salii- 
tem  in  Domino.  Ecce  quod  nos  paupertati  Jacobi  ginesij, 
filii  anthonii  ginesij.  in  domino  compascentes,  pro  supor- 
tandis  oneribus  studij  in  quo  circa  artem  grammatice  ad- 
quirendam  nititur  insudare  in  studio  sive  scolis  civitatis 
Valentie,  locum  predictum  de  Muncada  et  totam  eius  pa- 
rrochiam  ad  spergendum  aquam  benedictam,  ut  moris 
est,  et  elemosinas  pretendum,  ducimus  sibi  bine  ad  vmum 
annum  proxime  venturum,  tenoris  presentis  specialiter 
asignandum.  Mandantes  vobis  quatenus  cum  prefatus 
Jacobus  ginesij,  lator  presentis  ad  vos  seu  parrochiam 
vestram  predictam  declinaverit  ratione  predicta,  ipsum 
ad  aspergendum  aquam  benedictam  in  prelibatis  loco  et 
parrochia,  et  nemine  alium  admitatis,  et  ipsum  populo 
vobis  comisso  circa  elemosinas  largiendas  salubribus 
monitis,  et  piis  exortationibus  benigne  recomendare  cu- 
retis,  sperantes  ab  illo  premium  qui  in  centuplimum  re- 
munerat  omne  bonum.  Datis  Valentie,  nona  die  februa- 
rij,  anno  a  nativitate  Domini  Millessimo  cccc.  vicésimo 
octavo  {Colaciones,  a.  197,  fol.  16.  Arch.  de  la  Curia 
Eclesiástica). 

Número  44» 

Subvención  al  P.  Pedro  Canals  para  graduarse. 

Die  mercurij  xxij  aprilis,  anno  anat.  Dñj  M.cccc 
quinto. — Sit  ómnibus  notum,  Quod  ego,  frater  Petrus 
de  Canalibus,  ordinis  predicatorum,  lector  in  Theologia 
alme  sedis  Valentie,  scienter  confiteor  vobis  benerabili 
Simoni  de  alguayra,  presbitero,  procuratori  generad  lau- 
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dabilis  elemosine  dicte  Sedis  presentís  et  vestris;  Quod 
de  volúntate  ac  ad  mandatum  expresum  vobis  factum 
per  honorabilem  capitulum  dicte  Sedis  dedistis  et  tradi- 
distis  michi  de  peccunijs  elemosine  supr adiete  pro  sup- 
portandis  expensis  quas  subiré  babeo  ex  eo  quod  sum  de 
próximo  gradu  Magisterij  receptus  domino  mediante, 
viginti  florenos  aurei  communis  de  Argonia.  Et  quia 
facti  veritas  sic  habetur.  Renuncians  scienter  exceptioni 
peceunie  predicte,  non  numérate  et  a  nobis  non  habite 
et  recepte,  ut  predicitur  et  doli.  In  testimonium  premis- 
sorum  fació  vobis  fieri  presens  apoce  instrumentum. 
Quod  est  actum  Valentie  (Protocolo  de  Luis  Ferrer, 
vol.  3.672.  Arch.  de  la  Catedral). 

Número  45. 

Carta  de  los  jurados  al  Papa  pidiéndole  la  erección 
de  una  cátedra  de  árabe. 

Sanctissimo  ac  Beatissimo  Domino  nostro  Pape. — 
SS.  Domine  ac  clementissime  Pater,  humilima  recomen- 
datione  premissa  cum  pedum  osculo  beatorum.  Devotas 
apud  Dominum  Deum  nostrum  preces  effundimus,  diem 
festum  celebrantes,  pro  obedientia  quam  scimus  secu- 
lorum,  Dominum  jugiter  exorantes  quod  statum  sánete 
et  universalis  Ecelesie  et  Personam  vestram  dignissimam 
conservet,  et  illius  prosperitatem  adaugeat  per  témpora 
dilata  sane.  B.  P.  est  in  hac  urbe  quidem  vocatus  Ma~ 
gister  Martinus  de  Vilaroya,  fecundus  scientia  et  ser¬ 
mone,  qui  zelo  catholice  fidei  ab  annis  citra  temporibus 
in  Lingua  Arábiga  acquirenda  institit,  et  curam  adhi- 
buit  et  labores,  Quod  item  Magister  mérito  est  censen- 
dus,  et  inde  in  scholas  erigere  dignetis  effectus  est;  cum 
autem  P.  S.  hic  profectus  multum  proficere  possit  ad 
fidem  orthodoxam  augmentandam  et  sectam  Mahome- 
ticam  penitus  confundendam,  que  in  partibus  istis,  ut 
novit  S.  V.,  crebro  invalet  in  multitudine  satis  grandi, 
V.  B.  supplicamus  humiliter  ac  devote,  quatenus  dictum 
Magistrum  Martinum,  quem  pro  obtinendo  a  S.  V.  cle- 
mentia,  ut  scholas  in  arábico  erigere  possit,  ut  inde  de 
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ipso  publice  legere  valeat,  et  docere,  discere  affectantes, 
prout  de  jure  permissum  est,  et  de  ipso  ínter  sarracenos 
disputare  pro  jam  dicta  mahomética  secta  delenda.  Ad 
E.  S.  presentiam  recurrere  persentimus  dignum  taliter 
nostre  intercessionis,  intuitu...  vestre  misericorde,  ha- 
bere  specialiter  recommissum  quod  suplica  nostra  sibi 
profuisse  cognoscat.  Hoc  siquidem,  piissime  Pater  Deo 
acceptum  erit,  ut  nobis  de  eo  specialissimarn  facietis  gra- 
tiam  et  mercedem.  Almam  Personam  vestram  conser¬ 
vare  dignetur,  et  ad  regimen  Ecclesie  sue  sánete  prees- 
se  faciat  Omnipotens  rex  populorum  diu  feliciter  et  bea- 
te.  Scrip.  Valentie,  2  die  junii,  ann.  a  nativitate  Domini 
mxccc.xiv. 

B.  S.  Oratores  humilimi  et  devoti,  qui,  prostatis  in 
térra  poplitibus,  vestram  in  gratiam  humiliter  se  comen- 
dant.  Jurati  Civitatis  Valentie  (Caries  misives.  Arch. 
del  Ayuntamiento  de  Valencia). 

Número  46. 

Bula  pontificia  creando  una  cátedra  de  árabe. 

Noverint  universi  quod  anno  a  nativitate  domini 
Millesimo  CCCC  vicésimo  primo,  die  martis  intitulata 
quartadecima  mensis  octobris,  in  presentía  notar  i  j  et  tes- 
tium  infrascriptorum,  constitutus  est  coram  Reveren- 
dissimo  in  Xpto.  patre  et  domino  domino  Hugone,  Dei 
gratia  Episcopo  valentino,  venerabilis  martinus  de  vila- 
rubia,  bacallarius  in  artibus  et  medicina,  et  presentavit 
ipsi  domino  Episcopo  quasdam  literas  sive  bullas  perga- 
maneas  patentes  sanctissimi  in  xpto.  patris  et  domini 
domini  nostri  Martini  pape  quinti,  eius  bulla  plúmbea, 
in  cordulis  canapis  impendenti,  more  curie  Romane  mu- 
nitas,  tenoris  sequentis:  ^Alartinus  Episcopus,  Servus 
servorum  Dei,  venerabili  fratri  Episcopo  valentino  sa- 
lutem  et  apostolicam  benedictionem.  Salvator  noster  do- 
minus  noster  Jhus.  Xptus,  cujus  ministri  sub  serviunt 
in  agro  mundi  huius,  romanum  pontificem  in  terris  vi- 
carium  sibi  constituit,  qui  militanti  ecclesie,  eidem  Sal- 
vatori  nostro  inefabili  comercio  copúlate  preesset  uni- 
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versaliter  et  prodesset  ac  instructionem  et  doctrinam 
gregis  sibi  crediti,  Idem  Romanus  Pontifex  per  viros 
catholicos,  tanquam  deputatos  a  celesti  custode,  qui  ope¬ 
rarios  suos  ad  gubernationem  fidelium  et  conversionem 
infidelium  mittit,  proponi  faciat,  et  procuret  ut,  sic  vo- 
cem  eius  oves  sibi  credite  audientes,  ipsum  cognoscant, 
ac  suas  ipse  cognoscens,  alias,  que  ex  eius  ovili  non  sunt, 
eiusdem  Salvatoris  exemplo  ductus,  adhibitis  adducat. 
Sane  carissimus  in  xpto.  filius  noster,  Alfonsus,  Rex 
Aragonum  Illustris,  nobis  insinuare  curavit  quod  in 
Regnis  et  terris  sue  dictioni  subiectis,  in  quibus  non  mó¬ 
dica  utriusque  sexus  sarracenorum  inhabitat  multitudo, 
sepe  contingit  nonullus  ex  eis,  gatia  cooperante  divina, 
illius  perfidi  Mahometi  secta  reproba  et  insana  penitus 
derelicta,  sacri  baptismatis  unda  renasci;  sed  quia  iam 
huiusmodi  sich  renatos,  quam  alios  xrispticolas  in  ditio- 
ne  comorantes  predicta,  nonnunquam  cum  eisdem  sa- 
rracenis  in  agrorum  et  possesionum  cultura  et  alis  ar- 
tibus  et  negotiationibus  licitis  opportet  necessario  con- 
versari,  non  nulli  ex  eisdem  sarracenis,  quos  sola  pia 
xrisptiana  permissio  in  prefata  dicione  receptat,  sata- 
gentes,  juxta  vulgare  proverbium,  se  eisdem  xrisptianis, 
quemadmodum  mus  in  perna,  serpens  in  gremio,  et  ig- 
nis  in  sinu,  male  suis  hospitibus  exhibere,  non  nullorum 
fidelium  simplicium  ánimos  ad  eorum  perfidiam  inclina¬ 
re,  et  quorundam  ex  se  ipsis  a  bono  conversionis  propo¬ 
sito  cum  suis  falsis  fabulationibus  retrahere  non  for- 
midant.  Ad  quorum  propulsionem  non  potest  commo- 
dius  remedium  adhiberi,  quam  ut  lingua  arabica  per  vi- 
ros  tam  in  illa  quam  in  lege  Domini  eruditos,  inibi  pu¬ 
blico  legatur,  et  etiam  declaretur,  ut  ex  inde  per  leccio- 
nem  et  declarationem  huiusmodi  alij  plures  per  commu- 
cationem  linguarum  efficiantur  idonei  et  periti  ad  per- 
fidorum  astucias  propellendas,  et  fideles  ipsos  in  fide 
domini  roborandos,  necnon  alliciendos  infideles  eoscia- 
libus  et  sinodalibus  constitutionibus  ac  alijs  contrarijs 
quibuscumque.  Datis  Florentie,  xij  Kal.  Junij,  pontifi- 
catus  nostri  anno  tertio  {Colaciones,  núm.  190,  fol.  103. 
Arch.  de  la  Curia  Eclesiástica). 
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Número  47. 

Carta  de  los  Jurados  sobre  un  profesor  de  árabe. 

R.  P.  magne  honestatis  ac  scientie  viro  Fr.  Anto¬ 
nio  Riera,  Prior  Monasterii  Nazareth  civitatis  Barchi- 
nonensis,  animo  nostro  charissimo.  R.  P.  et  amice  cha- 
rissime,  salutatione  premisa.  Littera  mvestram  gratam 
recepimus  cum  gratulatione  animi  valde  magna,  et  eius 
tenora  perlecto  regratiamur  vobis  quamplurimum  fe- 
rrentem  amorem  zelumque  sincerum,  necnon  devotionem 
et  affectionem,  quas  erga  utilitatem  et  dignitatem  ac  in- 
crementum  honor is  nostra  civitatis  cum  operis  effectu 
vestris  ingenio  et  diligencia  procuratis.  Retribuat  vobis 
Deus,  detque  nobis  locum  et  gratiam,  ut  vobis  possimus 
suis  loco  et  tempore  vicissitudinem  respondere.  Ad  hoc 
autem  que  scribitis  de  illo  notabili  Parisino  Magistro  in 
multis  facultatibus  plurimum  erudito,  et  per  nos  mag¬ 
nifico  exaltato,  placeret  utique  nobis  multum,  ut  ipse 
magister  ad  civitatem  huiusdem  ut  agnoscant  semitam 
veritatis.  Propter  que  prefatus  Rex,  voluti  ortodoxo  fi- 
dei  zelator  fervidus  et  devotus,  ad  Dei  laudem  et  catho- 
lice  fidei  exaltationem,  et  ut  conversi  in  fide  huiusmodi 
roborentur,  et  sarraceni  ipsi  ad  illam  suscipiendam  me- 
lius  inducantur,  cupit  babero  viros  in  lege  Domini  eru¬ 
ditos  ac  sectam  predictam  et  linguam  arabicam  plenius 
agnoscentes,  per  quos  ipsi  conversi  in  fide  suscepta  ple¬ 
nius  roborentur,  necnon  etiam  sarraceni  prefati  ad  illam 
ferventius  inducantur,  quisque  huiusmodi  linguam  ara¬ 
bicam  in  scolis  legant  publico  ac  declarent.  Quare  pro 
parte  dicti  Regis  nobis  fuit  humiliter  supplicatum  ut 
erigendi  seu  instituendi  in  aliquo  loco  dicionis  sue  ad  id 
congruas  scolas,  in  quibus  huiusmodi  lingua  arabica  le- 
gatur  et  etiam  declaretur,  licentiam  concederé  de  benig- 
nitate  apostólica  dignaremur.  Nos  igitur,  qui  animar  uní 
salutem  desideranter  exquirivimus,  huiusmodi  supplica- 
tionibus  inclinati,  fraternitati  tue  per  apostólica  scripta 
commitimus  et  mandamus,  quatenus  considerantes  im- 
premissis  ea  que  fuerint  attendentes,  huiusmodi  scolas, 
in  quibus  lingua  arabica  per  viros  catholicos  perpetuo 
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publice  legatur  et  aliam  declaretur,  auctoritate  nostra  eri- 
gas,  sive  ordines  et  instituas,  ac  alias  in  premissis  provi- 
deas,  prout  animarum  saluti  videris  expedire,  non  obs- 
tantibus  apostolicis  et  provin  [falta  el  original]  modi  ul- 
troneus  se  transferret  propter  stientiam  suam  laudabi- 
lem,  Ut  ex  ea  nosmetipsos  hoc  facere  minime  potera- 
mus,  fuit  propositum  hesterna  die  in  concilio  generali,  et 
habita  super  his  deliberatione  matura,  extitit  concorda- 
tum,  quod  nihil  donetur  ipse  deliberat  huc  venire,  de 
suo  adventu  multum  gaudebimus,  et  ei  honorem  in  qui- 
buscumque  poterimus  faciemus.  Et  si  pro  vestro  hono- 
re  volueritis  aliquid  nos  facturos,  recribite  confidenter. 
Et  maneat  vobiscum  Sanctissima  gratia  Trinitatis.  Scrip. 
Valentie,  6  die  Martii  1447.  Jurati  Valentie  vestris 
prompti  beneplacitis  et  honor  i  civitatis  {Cartas  misivas. 
Arch.  del  Ayuntamiento). 

Número  48. 

Facultad  pontificia  para  conceder  grados  en  Medicina. 

Maestre  orba:  entes  havem  que  hauriets  facultat  de 
nostre  sanct  Pare  de  magistrar  o  licenciar  en  medicina 
aquelles  persones  quen  serán  dignes,  e  segons  a  vos  sera 
ben  vist.  E  com  lo  feel  nostre  Anthoni  gras,  de  la  ciu- 
tat  de  valencia,  per  sa  abtesa  e  sufficiencia,  la  qual  as- 
sats  notoriament  ab  experimentada  e  aprovada,  e  per 
sguard  de  molts  agradables  serveys  per  ell  a  nostra  ma- 
gestat,  ministrant  la  dita  art  de  medecina  a  nos,  pres-- 
tats  haiam  acor  que  sia  magistrat  en  medecina,  pregam 
vos  per  go  affectuosament  com  podem,  que  per  los 
sguarts  dessus  dits  e  per  contemplado  nostra,  vullats 
lo  dit  maestre  Anthoni  decorar  del  dit  grau,  de  que  per 
los  damunt  dits  sguarts  nos  farets  plaer  e  serveny  molt 
agradables.  Dada  en  lo  nostre  camp  real  de  burneta, 
sots  nostre  segell  secret,  a  viiij  dies  de  Juliol  del  any  Mil 
cccc  XXX.  Rex  Alfonsus. — D.  Rex  mandavit  mihi  Jo- 
hanis  Olzina.  Al  feel  nostre  Nurba  de  magnis  baucis  doc¬ 
tor  en  arts  e  en  medecina  {Comunium,  libr.  2."",  fo¬ 
lio  1.560?  Arch.  Gral.  del  Reyno). 


8o 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Número  49. 

Grados  académicos  por  legado  pontificio. 

Hugo  Dei  gratia,  Episcopus  Valentie,  honorabili  et 
Religioso  viro  magistro  Johanni  de  campo,  ordinis  bea- 
te  Marie  de  Carmelo,  in  sacra  pagina  proffesori,  domi- 
ni  nostri  pape  et  sacre  legationis  pro  nunch  in  partibus 
istis  Reverendissimo  domino  Cardinali  pisano  a  sede 
apostólica  injuncte  penitentiario,  Salutem  in  filio  Vir- 
ginis  glorióse.  Quia  prefatus  Reverendus  Cardinalis  pi- 
sanus,  sedis  apostolice  legatus,  super  magistrando  in  sa¬ 
cra  pagina  Religiosum  virum  vincentium  tamarit,  se- 
niorem  ordinis  prefacti,  vobis  concederit  facultatem  no- 
minandi  unum  magistrum  in  sacra  teologia  eiusdem  or¬ 
dinis,  qui  gradum  et  insignia  magisterij  eidem  fratri 
conferre  possit,  ut  in  literis  eiusdem  domini  legati  da- 
bis  Sesarauguste  VIII  idus  julij,  anuo  anativitate  domi¬ 
ni  M®cccc”xvlii,  pontificatus  sanctisimus  domini  nostri 
Martini  divine  providentie  pape  V.  anno  primo,  difu- 
sius  est  verbis  amplioribus  continetur.  Nos  vero  pensan¬ 
tes  circa  nominationi  huiusmodi  magistri  oculum  nostre 
mentis  prospeximus,  vos  prefatum  magistrum  Johan- 
nem,  quem  suam  moribus  et  alijs  virtutum  donarijs  al- 
tissimus  multipliciter  insignivit,  fore  ad  huiusmodi  ac- 
tum  solempnem  nomiinandum.  Idcirco  predictis  et  alijs 
attentis  vos  prefatum  magistrum  Johannem  de  campo 
ad  presidendum  examini  postquam  ad  conferendum 
gradum  et  insignia  magisterij  cum  ómnibus  privilegijs, 
gratijs,  libertatibus  et  inmunitatibus  quibus  ceteri  ma¬ 
gistri  ordinis  prefacti  profruitur  jam  dicto  fratri  vin- 
centio  tamarit,  juxta  liberarum  prefati  Reverendissimi 
domini  legati  tenore  et  continentie  auctoritate  apostólica 
predicta,  eligimus  et  nominamus  cum  presenti. 

In  cuius  rei  testimonium  presentes  etc.  Dat.  Valen- 
tie,  XVIII  die  novembris,  anno  ut  supra  {Colaciones, 
año  1418,  folio  lio.  Arch.  de  la  Curia  Eclesiástica). 

José  Sanchís  Sivera. 


II 


Inventario  de  los  documentos  escritos 
en  pergaminos  del  Archivo  Catedral 
de  Valencia 

(C  ontimiación.) 

4.836.  — Comisión  para  la  absolución  del  Obispo  de 
Valencia  por  cierta  causa  de  intromisión  de  los  jueces 
seculares  en  la  jurisdicción  eclesiástica.  19  de  noviem¬ 
bre  de  1419. — Perg.  2676. 

4.837.  — Letras  de  la  Curia  Romana  para  las  censu¬ 
ras  contra  Biar.  29  de  noviembre  de  1419. — Perga¬ 
mino  9093. 

4.838.  — Comisión  apostólica  para  conmutar  la  ven¬ 
ta  de  tres  beneficios  concedidas  a  Francisco  Desplugues, 
Señor  de  la  Pobla  de  Artiaca.  20  de  diciembre  de  1419. 
— Perg.  3234. 

4.839.  — Jaime  Serra  vende  unos  censos  a  la  Almoi- 
na.  9  de  enero  de  1420. — Perg.  5391. 

4.840.  — Gil  Sanz  Muñoz,  administrador  de  la  Al- 
moina,  quita  unos  censos  que  las  devoluciones  canoni¬ 
cales  le  pagaban.  12  de  enero  de  1420.— Perg.  5392. 

4.841.  — Pedro  Fort  y  su  mujer  Juana,  etc.,  venden 

a  Berenguera,  viuda  de  Juan  Sanz,  unos  censos.  15  de 
enero  de  1420. — ^Perg.  7842.  >  ^ 

4.842.  — Quitamento  de  censo  hecho  por  Bernardo 
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Safont  a  Luis  Ferrar.  14  de  febrero  de  1420. — Perga¬ 
mino  2677. 

4.843.  — Bernardo  Safont  vende  unos  censos  a  Gil 
Sánchez  Muñoz,  canónigo.  16  de  febrero  de  1420. — 
Perg.  6720. 

4.844.  — Privilegio  de  Alfonso  V  confirmando  el  de 
su  abuelo  Pedro  IV  para  que  el  Cabildo,  Arzobispo  y 
Clero  elijan  libremente  abogados,  procuradores  y  agen¬ 
tes.  19  de  febrero  de  1420. — Perg.  49  :  8. 

4.845.  — Juan  Roiz  y  su  mujer  Vicenta  y  otros  ven¬ 
den  a  Pedro  Lópiz  unos  censos.  24  de  febrero  de  1420. 
— Perg.  6721. 

4.846.  — Amortización  de  Juan  Borrás  para  su  Be¬ 
neficio  del  alba,  en  la  Catedral.  13  de  marzo  de  1420. — 
Perg.  7843. 

4.847.  — Miguel  Guerau  y  su  mujer  Isabel  venden 
a  Jaime  Borrás  unos  censos.  13  de  marzo  de  1420. — 
Perg.  7844. 

4.848.  — Sentencia  sobre  los  diezmos  de  Biar  y  On- 
teniente.  27  de  marzo  de  1420. — Perg.  4383. 

4.849.  —  Privilegio  de  amortización  del  Rey  don 
Martin.  2  de  abril  de  1420. — Perg.  5393. 

4.850.  — Testamento  de  mosén  Ramón  Pérez,  pres¬ 
bítero.  8  de  abril  de  1420. — Perg.  5780. 

4.851.  — Inventario  de  los  bienes  de  Ramón  Pérez, 
presbítero,  difunto.  13  de  abril  de  1420. — Perg.  6722. 

4.852.  — Dionisio  Capellades  y  su  mujer  Esperanza 
venden  a  Pablo  Dezmas  sobre  casa,  parroquia  de  San 
Juan.  13  de  mayo  de  1420. — Perg.  5781. 

4.853- — Testamento  de  Isabel,  mujer  de  Antonio 
Llorens.  14  de  mayo  de  1420. — Perg.  8279. 

4.854. — Francisco  Lambart  y  su  mujer  Francisca 
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venden  a  Juan  Villalba'  unos  censos  sobre  casa,  parro¬ 
quia  de  Santa  Catalina.  29  de  mayo  de  1420. — Perga¬ 
mino  7845. 

4.855  .—Institución  de  100  misas  perpetuales  por 
Luis  Civera,  presbítero,  Beneficiado  de  la  Catedral.  30 
de  mayo  de  1420. — Perg.  6723. 

4.856.  — Sentencia  entre  el  Obispo  de  Valencia  Hugo 
y  Pablo  Nicolás  sobre  los  diezmos  de  Onteniente  y 
Biar.  17  de  junio  de  1420. — Perg.  8343. 

4.857.  — Apoca  de  Margarita  Berenguer  a  favor  de 
Vicente  Pedrós  de  ciertas  cantidades.  20  de  junio  de 
1420. — Perg.  6247. 

4.858. — Compulsoria.  8  de  julio  de  1420. — Perga¬ 
mino  716. 

4.859.  — Pedro  Esteve  hace  donación  a  Bartolomé 
Esteve,  su  hijo,  de  unas  tierras.  20  de  julio  de  1420. — 
Perg.  3235. 

4.860.  — Francisco  Martorell,  canónigo,  en  virtud  de 
facultad  Real,  concede  privilegio  de  amortización  a  doña 
María  Ferrández,  mujer  que  fué  de  Genaro  Rabasa,  o 
a  sus  albaceas.  19  de  agosto  de  1420. — Perg.  922. 

4.861.  — Bononato  Prats  y  su  mujer  Catalina  ven¬ 
den  unos  censos  a  Miguel  del  Senys  sobre  tierras  en 
Patraix.  21  de  agosto  de  1420. — Perg.  5782. 

4.862.  — Bula  ejecutoria  sobre  los  diezmos  de  On¬ 
teniente  y  Biar,  en  favor  del  Obispo  don  Hugo.  23  de 
agosto  de  1420. — Perg.  9037. 

4.863.  — Bula  de  Martino  V  sobre  la  parte  de  los 
diezmos  de  Onteniente  y  Biar  entre  el  Obispo  Hugo  y 
Pablo  Nicolás.  31  de  agosto  de  1420. — Perg.  3236. 

4.864.  — Apoca  del  subsidio  de  la  Catedral.  30  de 
septiembre  de  1420. — Perg.  6248. 
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4.865.  — ^Gueraldo  Domenech  vende  unos  censos  a 

Pedro  Ferrandis  de  Esparza.  10  de  octubre  de  1420.— 
Perg.  5394.  ,  _ 

4.866.  — Apoca  del  Obispo  y  Cabildo  a  Bernardo  de 
Carci,  canónigo,  para  Doblas  y  Aniversarios.  10  de  oc¬ 
tubre  de  1420. — Perg.  7081. 

4.867  . — La  Almoina  compra  unos  censos  de  Caste¬ 
llana  de  Alpicat,  viuda  de  Juan  Cabanyelles.  25  de  oc¬ 
tubre  de  1420. — ^^Perg.  9480. 

4.868.  — Cláusula  testamentaria  de  Isabel,  mujer  de 
Domingo  Crespi,  iluminador  de  libros.  18  de  noviembre 
de  1420. — Perg.  7082. 

4.869.  — Jaime  Pastor  y  su  mujer  venden  a  Jaime  del 
Mas  unas  casas.  29  de  noviembre  de  1420. — Perg.  6724. 

4.870.  — Testamento  de  Bernardo  Benejan, ^presbí¬ 
tero.  I  de  diciembre  de  1420. — Perg.  6725. 

4.871  . — Lo  mismo  que  el  anterior,  i  de  diciembre  de 
1420. — Perg.  6249. 

4.873.  —  Procura  hecha  por  Antich  Almagever  *y 
otros  mercaderes  de  Barcelona  a  Juan  Bayona  y  otros 
mercaderes  de  Valencia.  12  de  diciembre  de  1420. — Per¬ 
gamino  2678. 

4.873.  — Pedro  Gilabert  firma  debitorio  a  favor  de 
Artal  Vinader.  13  de  diciembre  de  1420. — Perg.  4871. 

4.874  . — Antonio  Gaso,  etc.,  venden  a  Bernardo  Car¬ 
ci,  canónigo,  unos  censos.  20  de  enero  de  1421. — Per¬ 
gamino  7846.  - 

4.875.  — Los  albaceas  de  Bernardo  Benajan  venden 
a  Pedro  Juliá  una  casa,  parroquia  del  Salvador.  29  de 
enero  de  1421.— Perg.  6726. 

4.876.  — Compromiso  y  sentencia  arbitral  entre  Pe¬ 
dro  Boil  (alias)  Lladró,  con  su  hermano  Ramón  Lladró, 
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Vizconde  de  Villánova.  15  de  febrero  de  1421. — Per- 
g’amino  9546. 

4.877.  — Posesión  de  un  beneficio...  {borroso).  21 
de  febrero  de  1421. — Perg.  3378. 

4.878.  — Bernardo  Magistre  (Maestre),  su  hijo  Mi¬ 
guel  Maestre  y  la  esposa  de  éste,  Costanza,  venden  al 
Cabildo  un  censo  para  Aniversarios.  15  de  marzo  de 
1421.— Perg.  5783. 

4.879.  — Apoca  fechada  en  la  popa  de  la  galera,  en 
el  puerto  de  Tropea,  por  Antonio  de  Palma,  mercader, 
a  favor  de  los  albaceas  de  Pedro  de  Esplugues,  por 
paño  de  lino  para  cubrir  el  cuerpo  de  éste,  para  el  fé¬ 
retro  y  el  betún  para  cerrarlo.  21  de  mayo  de  1421. — 
Perg.  6352. 

4.880.  — Cláusula  testamentaria  de  Pascual  Samal. 
9  de  abril  de  1421. — Perg.  7083. 

4.881.  — Procura  hecha  por  Jaime  Dartos  a  Juan  Es- 
crivá.  16  de  abril  de  1421. — Perg.  2679. 

4.882.  — Pedro  Ferrándiz  Despar sa  vende  unos  cen¬ 
sos  a  Guillermo  Castelló,  presbítero.  21  de  abril  de  1421. 
—Perg.  5054. 

4.883.  — Cláusula  testamentaria  de  Miguel  Solsona, 
notario.  22  de  abril  de  1421. — ^Perg.  2680. 

4.884  . — Venta  de  Bernardo  Verdaguer  a  Jacoba, 
mujer  de  B.  Ransell  (Gandía).  29  de  abril  de  1421. — 
Perg.  888. 

4.885.  — Beatriz  Boyl  vende  unos  censos  a  Andrea 
de  Castellet,  mujer  de  Pedro  de  Centelles.  Damiata  de 
Castellet,  hija  de  Antonio  de  Castellet  y  de  Aldonza, 
su  mujer,  se  convienen  respecto  al  pago  de  dote.  30  de 
abril  de  1421. — Perg.  3379. 

4.886.  — Cargamento  de  censo  a  favor  del  Benefi¬ 
cio  de  la  Espina.  Antonio  Lópiz  e  Isabel,  su  mujer,  ven- 
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den  unos  censos  al  curador  de  Guillermo  Saera  y  otros 
herederos  de  Aldonza  Lansol,  mujer  que  fue  de  An¬ 
tonio  de  Castellet.  30  de  abril  de  1421. — Perg.  8344. 

4.887.  — Testamento  de  Bernardo, de  Carci.  19  de 
mayo  de  1421. — Perg.  9391. 

4.888.  — Ante  portum  Tropeae  ducatus  Calabrie:  Co- 
dicilo  de  Pedro  de  Esplugues,  Algacir  del  Rey  de  Ara¬ 
gón.  20  de  mayo  de  1421. — Perg.  923. 

4.889.  — Apoca  de  Marinello,  médico  boticario  en  Ca¬ 
labria,  a  favor  de  los  albaceas  de  Pedro  de  Esplugues, 
por  las  medicinas  en  la  enfermedad  de  éste  gastadas.  21 
de  mayo  de  1421. — Perg.  4268. 

4.890.  — Apoca  de  un  cáliz  que  mandaron  hacer  los 
albaceas  de  Pedro  de  Esplugues,  en  Tropea,  de  Cala¬ 
bria,  para  aquella  Iglesia.  21  de  mayo  de  1421. — Per¬ 
gamino  6250. 

4.891.  — Apoca  de  Antonio  Uliano,  patrón  de  barco, 
de  la  ciudad  de  Tropea,  en  Calabria,  a  favor  de  los  al¬ 
baceas  de  Pedro  de  Esplugues,  por  llevar  el  cadáver  de 
éste  desde  Tropea  a  Mesina.  21  de  mayo  de  1421. — Per¬ 
gamino  6351. 

4.892.  — La  Abadesa  y  Monasterio  de  Mesina  con¬ 
cede  permiso  para  que  sea  sepultado,  hasta  que  se  tras¬ 
lade  a  Valencia,  el  cadáver  del  caballero  Pedro  Esplu¬ 
gues,  Algacir  real,  muerto  en  Tropea  de  Calabria.  22 
de  mayo  de  1421. — Perg.  2681. 

4.893.  — Apoca  de  misas  otorgada  por  fray  Erancis- 
co  de  Termes,  agustino,  a  los  albaceas  de  Pedro  de  Es¬ 
plugues.  18  de  junio  de  1421. — Perg.  3848. 

4.894.  — Apoca  de  cera  e  incienso  a  fábrica.  21  de 
junio  de  1421. — Perg.  3849. 

4-895. — Apoca  de  Guillermo  de  Messina,  guardián 
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de  los  Franciscanos,  a  favor  de  los  albaceas  de  Pedro 
de  Esplugues,  por  misas.  21  de  junio  de  1421.— Per¬ 
gamino  6353. 

4.896. — Apoca  de  misas  otorgada  por  el  Prior  de 
los  Dominicos  de  Messina  a  favor  de  los  albaceas  de 
Pedro  de  Esplugues.  21  de  junio  de  1421. — Perg.  6354. 

4897  . — El  Prior  de  los  Carmelitas  de  la  ciudad  de 
Messina  (Sicilia)  recibe  15  tárenos  (moneda  siciliana) 
por  treinta  misas  a  San  Amador,  en  sufragio  del  alma 
de  Pedro  de  (Speluncis)  Esplugues.  23  de  junio  de  1421. 
—Perg.  1598. 

4.898.  — Apoca  de  fray  Nicolás  Tanata,  subprior  del 
Convento  de  San  Agustín  de  Messina,  a  favor  de  los 
albaceas  de  Pedro  de  Esplugues,  por  misas.  26  de  junio 
de  1421.— Perg.  6355. 

4.899.  — Apoca  de  unos  censos  de  la  Abadesa  del  Con¬ 
vento  de  San  Jorge  de  Mesina  a  favor  de  Eximen  Pé¬ 
rez  de  Corella  y  Berenguer,  Mercader,  albaceas  de  Pe¬ 
dro  de  Esplugues,  por  sufragio.  26  de  junio  de  1421. 
—Perg.  6356. 

4.900.  — Colación  y  posesión  del  Beneficio  de  la  Es¬ 
peranza,  en  la  Catedral,  a  favor  de  Sancho  D’Argent. 
I  de  julio  de  1421. — Perg.  2682. 

4.901.  — Testamento  de  Guillermo  Fraga.  10  de  ju¬ 
lio  de  1421. — Perg.  9277. 

4.902.  — Juan  Escrivá,  albacea  de  Pedro  de  Artes, 
Paborde  y  Canónigo,  vende  a  Ramón  Ladró,  Vizconde 
de  Vilanova,  Vizconde  de  Chelva,  unos  censos.  26  de 
agosto  de  1421. — Perg.  5395. 

4.903.  — Jaime  Moreller  vende  unos  censos  a  Doblas 
y  Aniversarios.  12  de  septiembre  de  1421. — Perg.  7847. 

4.904.  — Arnaldo  Saranyoni  vende  unos  censos  a  los 
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albaceas  de  Pedro  Ferrer,  canónigo.  13  de  septiembre 
de  1421. — Perg.  7848. 

4.905.  — El  procurador  de  Arnaldo  Sáranyoni  de¬ 
manda  de  Isabel,  viuda  de  Berenguer  Pujades,  sobre  el 
pago  de  un  censo.  19  de  septiembre  de  1421. — Perga¬ 
mino  7084. 

4.906.  — ^Carta  credencial  del  Gobernador  de  Aragón 
en  favor  de  los  frailes  Trinitarios,  para  que  se  le  guar¬ 
den  las  prerrogativas  concedidas  por  los  Reyes  de  Ara¬ 
gón.  25  de  septiembre  de  1421. — Perg.  44^. 

4.907. — Definición  de  cuentas  entre  los  albaceas  de 
Antonio  Olcina  y  el  Beneficiado,  del  Beneficio  de  San¬ 
ta  Clara  y  Santa  Isabel.  2  de  octubre  de  1421. — Perga¬ 
mino  7849. 

4.908.  — Salvador  del  Monasterio  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  y  Santa  Brígida.  17  de  octubre  de  1421. — Perg.  473. 

4.909.  — Pedro  Miguel,  Vicario  de  San  Martín,  ven¬ 
de  a  Bartolomé  Crespi  unos  censos.  7  de  noviembre  de 
1421.— Perg.  8345. 

4.910.  — El  tutor  de  Francisco  y  Catalina  Gil  vende 
unos  censos  a  Antonia,  viuda  de  Bartolomé  Gil.  8  de 
noviembre  de  1421. — ^Perg.  5396. 

4.911.  — Cláusula  testamentaria  de  Martin  Navarro. 
10  de  noviembre  de  1421. — Perg.  3237. 

4.912.  — Inventario  de  la  herencia  de  Juan  Aznar.  i 
de  diciembre  de  1421. — Perg.  6727. 

4.913.  — Inventario  de  los  bienes  de  Bernardo  Bena- 
jam,  presbítero,  beneficiado  de  Santa  Catalina.  6  de  di¬ 
ciembre  de  1421. — ^Perg.  7850. 

4.914.  — Juan  Pont  y  su  mujer  Benvenguda  y  su  hijo 
Ramón  Pont,  herederos  de  Guillermo  Pont,  venden  un 
censo  a  Margarita  Pont,  viuda  de  dicho  Guillermo.  8 
de  diciembre  de  1421. — ^Perg.  924. 
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4.915.  — Bernardo  Vidal  y  su  mujer  Sibila  y  otros 
venden  unos  censos  a  Juan  Dono,  ii  de  diciembre  de 

1421. — Perg.  5397. 

4.916.  — Permuta  entre  la  Almoina  y  Juan  Davo  de 
unos  censos.  12  de  diciembre  de  1421. — Perg.  7851. 

4.917.  — Juan  Puig  y  su  mujer  Isabel  venden  a  su 
hermano  Antonio  Puig  una  casa,  parroquia  de  San  Juan 
del  Mercado.  19  de  diciembre  de  1421. — ^Perg.  5784. 

4.918.  — Amortización  de  la  casa  de  la  Pabordía  de 
Marzo.  20  de  diciembre  de  1421. — ^Perg.  577. 

4.919.  — Licencia  de  amortización  de  200  libras  para 
Doblas  y  620  para  Almoina.  8  de  enero  de  1422. — Per¬ 
gamino  1516. 

4.920.  — Licencia  de  amortización  de  Bernardo  Car- 
si,  sustituido  por  Francisco  Martorell.  7  de  enero  de 

1422.  — Perg.  8280. 

4.921.  — Institución  de  cinco  pobres  hecha  por  Mn. 
Bernardo  Carci.  21  de  enero  de  1422. — Perg.  9425. 

4.922.  — Martín  Iñiguez  Dezlava,  señor  de  Benexi- 
des,  vende  a  la  Almoina,  como  heredero  de  Bernardo 
Carci,  canónigo,  unos  censos.  6  de  junio  de  1422. — Per¬ 
gamino  9392. 

4.923.  — Don  Alfonso  V  concede  privilegio  de  amor¬ 
tización  a  la  Almoina.  6  de  junio  de  1422. — Perg.  4872. 

4.924.  — Sobre  la  nota  de  la  provisión  de  la  Iglesia 
parroquial  de  Róderies  (Segorbe),  hecha  a  favor  del  pres¬ 
bítero  Juan  Más.  30  de  junio  de  1422. — ^Perg.  2683. 

4.925.  — Concesión  a  don  Berenguer  Mercader,  ca¬ 
marero  del  Rey,  cuyos  notables  servicios  en  la  guerra  de 
Cerdeña  se  enumeran,  de  la  Alcaidía  del  Castillo  de  Já- 
tiva.  II  de  julio  de  1422. — Perg.  526. 

4.926.  — Los  administradores  de  la  Almoina  conce- 
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den  a  Martín  Ferrada  reducción  sobre  cierto  censo.  14 
de  julio  de  1422. — Perg.  925. 

4.927.  — Arnaldo  Martorell,  procurador  de  Juan  Dal- 
ber,  Presbítero,  Vicario  de  San  Pedro  de  Zaragoza, 
dado  al  Paborde  de  Abril  de  Valencia  Jorge  de  Barda- 
xi,  define  las  cuentas  de  esta  Pabordia.  23  de  julio  de 
1422. — Perg.  666. 

4.928.  — Antonio  García  y  su  mujer  Juana  venden 
unos  censos  sobre  una  casa,  camino  de  San  Vicente,  pa¬ 
rroquia  de  San  Juan,  al  Cabildo.  24  de  julio  de  1422. — 
Perg.  7852. 

4.929.  — Jaime  Tarazona,  Presbítero,  recibe  la  dona¬ 
ción  de  varios  censos  que  le  hace  su  madre  Dulce,  viuda 
de  Bernardo  Tarazona.  24  de  julio  de  1422. — ^Perga¬ 
mino  5398. 

4.930.  — Juan  Bayona  vende...  {Ilegible.)  28  de  ju¬ 
lio  de  1422. — Perg.  5399. 

4.931.  — Definición  dada  por  Mosén  Ramón  Torre- 
lies,  Paborde  de  Valencia,  a  Jaime  Pastor,  notario,  y 
Guillermo  Castelló  sobre  la  administración  de  dicha  Pa- 
bordía  de  Febrero.  29  de  julio  de  1422. — Perg.  663. 

4.932.  — Licencia  del  Cabildo  para  amortizar  427  li¬ 
bras,  diez  sueldos,  a  favor  de  la  Almoina,  heredera  de 
Micer  Bernardo  Carci,  canónigo.  Nota:  Esta  licencia 
se  invirtió  en  la  compra  de  los  molinos  de  Benimaclet. 
12  de  agosto  de  1422. — Perg.  5785. 

4-933- — Cláusula  testamentaria  de  Miguel  Mascarós. 
17  de  agosto  de  1422. — Perg.  7085. 

4.934. — Apoca  de  Bernardo  Munt  a  favor  de  Fran¬ 
cisco  Darios  por  ciertas  cargas.  29  de  agosto  de  1422. 
— Perg.  6390. 

4-935- — Bartolomea,  mujer  de  Pascual  Sabater  y 
otros  venden  una  casa,  en  la  Pobla  antigua,  llamada  del 
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Bisbe,  parroquia  de  Santa  Catalina,  a  Catalina,  viuda 
de  Miguel  Borull.  30  de  septiembre  de  1422. — Perga¬ 
mino  5400. 

4.936. — Quitamiento  de  censo  sobre  la  casa  de  la 
parroquia  del  Mercado  a  favor  de  don  Rodrigo  de  He- 
redia.  20  de  octubre  de  1422. — Perg.  691. 

4-937-— Martín  Iñiguez  Dezlava,  señor  de  Benixi- 
da,  y  su  mujer  Damiana  vende  unos  censos  a  la  Almoina, 
heredera  de  Bernardo  de  Carsi.  22  de  octubre  de  1422. 
— Perg.  9302. 

4938  . — Bernardo  Juan,  vende  unos  censos  de  Mar¬ 
tín  Iñigo  Dezlava,  señor  de  Benixida.  29  de  octubre  de 
1422. — Perg.  6728. 

4«939- — Testamento  de  Pedro  Coumel,  canónigo  Ar¬ 
cediano  de  Játiva.  22  de  noviemibre  de  1422. — Perga¬ 
mino  7859. 

4.940.  — Inventarios  de  Pedro  Comilles.  28  de  no¬ 
viembre  de  1422. — Perg.  9281. 

4.941.  — Concesión  a  favor  de  Mosén  Pedro,  canóni¬ 
go  Paborde,  y  Mosén  Jaime  Dortes,  albaceas  de  Mario 
Eximénez  Serna,  su  madre,  para  fundar  un  aniversario. 
26  de  enero  de  1423. — Perg.  5786. 

4.942.  — Martín  Pérez  y  su  mujer  Catalina  venden 
a  María  Ferrándíz,  viuda  de  Jenaro  Rabasa,  unos  cen¬ 
sos.  4  de  febrero  de  1423. — Perg.  7854. 

4.943.  — Albaceazgo  del  difunto  Nicolás  Martorell. 
6  de  febrero  de  1423. — Perg.  7086. 

4.944.  — Los  albaceas  de  Nicolás  Martorell  venden 
unos  censos  a  Martín  Pérez.  8  de  febrero  de  1423. — 
Perg.  8346. 

4.945.  — Comisión  para  conferir  el  Canonicato  que 
tuvo  Ramón  Piquer  a  Felipe  de  Medalla,  en  cuestión  con 
Bernardo  Gisbert.  18  de  febrero  de  1423. — Perg.  2684. 
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4.946.  — Pedro  Juliá  vende  a  Guillermo  Julia  unos 
censos,  22  de  marzo  de  1423.— Perg.  6729. 

4.947.  — Miguel  Garrió  y  su  mujer  Bartolomea  pa¬ 
gan  a  los  herederos  de  Francisca,  mujer  que  fué  de 
Juan  Fabra.  22  de  marzo  de  1423.— Perg.  5787. 

4.948.  — ^Reducción  a  la  mitad  de  cierta  décima  con¬ 
cedida  por  Martino  V.  17  de  abril  de  1423. — Perga¬ 
mino  8999. 

4.949.  — Cabré  ve  de  los  censos  de  la  Almoina  de  Já- 
tiva.  20  de  abril  de  1423. — Perg.  4951. 

4-950. — Cláusula  testamentaria  de  Pedro  de  Soler. 
10  de  mayo  de  1423. — Perg.  3238. 

4.951.  — Juan  Dalamaruya  y  su  mujer  Estefanía  y 
otros  venden  unos  censos  a  Juan  Aznar.  17  de  mayo  de 
1423.— Perg.  7855. 

4.952.  — Apoca  de  Juana,  hija  de  Pedro  de  Losas. 
— 31  de  mayo  de  1423. — Perg.  6357. 

4-953- — Los  albaceas  de  Bernardo  Benaján,  benefi¬ 
ciado  de  Santa  Catalina  consiguen  amortización.  15  de 
junio  de  1423. — Perg.  6730. 

4-954- — ^Miguel  de  Torralba  quita  un  censo  de  An¬ 
drés  Estopiñá  sobre  una  casa,  parroquia  de  San  Mar¬ 
tín.  16  de  junio  de  1423. — Perg.  926. 

4.955.  — ^Quitamento  de  un  censo  que  Bernardo  Sa- 
fón  pagaba  a  Luis  Cervera.  3  de  julio  de  1423. — Per¬ 
gamino  2685. 

4.956.  — Juan  Onato  y  Margarita,  su  mujer,  venden 
unos  censos  a  María  Eernández,  viuda  de  Genaro  Ra- 
basa.  7  de  agosto  de  1423. — Perg.  6731. 

4-957-^ — ^^Eernando  Pérez  de  Arenós,.  Señor  de  Al- 
berich;  Gerardo  Bou  y  otros,  albaceas  de  Eximén  Pé- 
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rez  de  Arenos,  venden  unos  censos  para  señales  a  la 
Almoina.  14  de  agosto  de  1423. — Perg.  5057. 

4958  — Bula  convalidando  la  concesión  de  Benedic¬ 
to  XIII  a  favor  del  Obispo  Hugo  que  había  empeñado 
el  Castillo  de  Cave  (f.  Garig)  y  los  frutos  de  Moneada, 
los  de  la  mensa  episcopal,  por  6.000  florines.  El  origen 
de  la  deuda  fué  lo  que  él  Obispo  Hugo,  camarero  de  di¬ 
cho  B.,  le  prestó  al  Papa  Luna.  17  de  agosto  de  1423. — 
Perg.  525. 

4-959-— Vicente  Desplá  y  su  mujer  Isabel  y  otros 
venden  unos  censos  a  Luis  Serra.  14  de  septiembre  de 

1423. — Perg.  5401. 

4.960.  — Antonio  Monserrat  vende  a  Guillermo  de 
Reig  una  casa,  parroquia  de  San  Juan.  13  de  octubre 
de  1423. — Perg.  6732. 

4.961.  — Cláusula  testamentaria  de  Benvenguda,  mu¬ 
jer  de  Juan  Sanz.  18  de  octubre  de  1423. — Perg.  2686. 

4.962.  — Procura  hecha  por  Pedro  y  Jaime  de  Artés 
a  fray  Bartolomé  Antoli.  4  de  diciembre  de  1423. — Per¬ 
gamino  3380. 

4.963.  — ^Consignación  a  la  Almoina  de  unos  censos 
para  pobres,  instituido  por  Isabel,  viuda  de  Francisco 
Martorell.  22  de  diciembre  de  1423. — Perg.  7856. 

4.964. — Sucesión  abintestato  de  Juan  Fenollosa,  en 
los  bienes  de  su  padre  Juan  Fenollosa.  27  de  enero  de 

1424. - — Perg.  2687. 

4.965.  — Constanza,  mujer  de  Pedro  Antich,  otorga 
poderes  a  su  marido.  19  de  febrero  de  1424. — Perga¬ 
mino  3156. 

4.966  . — Sindicado  de  los  cristianos  de  Oliva.  20  de 
febrero  de  1424. — ^Perg.  5402. 

4.967. — Venta  de  una  casa,  plaza  Cabrerots,  por  Ga- 
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briel  Bellpuig  a  Bernardo  March.  24  de  febrero  de  1424. 
— Perg.  6733. 

4.968.  — Juana,  mujer  de  Pablo  de  Camporell,  vende 

a  Bartolomé  Estove,  unos  censos.  2  de  marzo  de  1424. 
—Perg.  7857.  . 

4.969.  — El  procurador  de  Mn.  Pedro  Dartés,  Ca¬ 
nónigo  y  Paborde,  y  del  caballero  Jaime  Dartés,  consig¬ 
na  unos  censos  para  dos  aniversarios  por  doña  María 
Exímenos  Escrivá,  mujer  que  fué  del  padre  de  aqué¬ 
llos,  Pedro  Dartés.  16  de  marzo  de  1424. — Perg.  9261. 

4.970.  — Cláusula  de  la  división  de  bienes  de  Juan 
Martorell.  20  de  marzo  de  1424. — Perg.  3850. 

4.971.  — Antonio  Sanz,  Canónigo  y  Paborde,  es  nom¬ 
brado  cura  de  Poyos,  y  en  virtud  de  Letras  Reales,  se 
le  levanta  la  prohibición  de  tomar  posesión  de  su  cu¬ 
rato.  23  de  marzo  de  1424.— Perg.  2688. 

4.972.  — Cabreve  de  Játiva  de  los  bienes  en  ella  de 
la  Almoina,  empezado  dicho  día.  29  de  marzo  de  1424. 
— Perg.  761. 

4-973- — Jaime  Abella  compra,  de  Bartolomé  Caso- 
lles  unas  casas,  en  Murviedro.  12  de  abril  de  1424. — 
Perg.  927. 

4.974. — Juan  Muñoz,  Canónigo  de  Valencia,  defi¬ 
ne  las  cuentas  a  su  procurador  Guillermo  Castells, 
presbítero.  18  de  mayo  de  1424. — Perg.  2689. 

4-975- — Inventario  de  los  bienes  de  la  herencia  de 
que  era  albacea  y  heredero  Jaime  Lepart.  20  de  junio 
de  1424.— Perg.  8281. 

4.976. — Juan  Mateu  y  su  mujer  Angelina  y  otros 
venden  una  casa  a  Bernardo  Ripoll,  beneficiado.  23  de 
junio  de  1424. — Perg.  4873. 

4-977- — La  Cofradía  de  San  Jaime  elige  adminis¬ 
trador  de  los  bienes  de  Vicente  Bordell  a  Francisco 
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Conite  (a)  Castelló.  8  de  noviembre  de  1424. — Perga¬ 
mino  5403.  : 

4.978  . — rNicolás  Peris,  marinero  de  Gandía,  recibe 
de  Pedro  Antich  45  sueldos  y  cinco  dineros  que  Andrés 
de  Pala,  mercader  de  Valencia,  le  adeudaba  por  el  des¬ 
cargamento  de  una  nave  de  trigo.  4  de  diciembre  de  1424. 
— Perg.  1581. 

4.979.  — Testamento  de  Antonio  Lorens  Sastre.  3 
de  enero  de  1425. — Perg.  4874. 

4.980.  — La  Almoina  se  carga  unos  censos  a  favor  de  . 
Bernardo  Safont.  7  de  febrero  de  1425. — ^Perg.  6734. 

4.981.  — Guillermo  Julia  y  su  mujer  Francisca  ven¬ 
den  un  patio  y  casas  en  el  corral  Deu  Vilaragut,  con 
doce  perchadas,  a  Luis  Sivera,  presbítero.  26  de  marzo 
de  1425.— Perg.  5404. 

4.982.  — Jaime  y  Guillermo  Escrivá  vende  a  Valen¬ 
cia,  su  suegra  y  mujer  de  Lorenzo  Martí,  unos  censos 
sobre  tierras,  en  Ruzafa.  10  de  abril  de  1425. — Perga¬ 
mino  7858. 

4.983.  — ^^Sindicado  del  Cabildo  a  favor  de  Francis¬ 
co  Martorell,  Canónigo.  13  de  abril  de  1425. — Perga¬ 
mino  4384. 

4.984.  — Sindicado  del  Cabildo  de  Valencia  para  car¬ 
gar  censos  a  favor  de  la  fábrica  para  el  remate  del  Mi- 
guelete  y  para  pagar  lo  que  faltaba  de  las  compras  he¬ 
chas  para  la  Almoina  en  la  huerta  de  Gandía.  13  de 
abril  de  1425. — Perg.  928. 

4.985.  — Sindicado  del  Obispo  y  Cabildo  a  favor  de 
Francisco  Martorell  para  la  fábrica  y  Almoina.  13  de 
abril  de  1425. — Perg.  5405. 

4.986  . — El  Cabildo  vende  unos  censos  de  la  fábrica 
y  Almoina  a  Juan  Julio,  menor.  16  de  abril  de  1425.— 
Perg.  8347. 
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4.987.  — La  Almoina  carga  unos  censos  a  favor  de 
Pedro  de  Calatayud.  16  de  abril  de  1425. — Pérg.  6735. 

4.988.  — Venta  de  unos  censos  por  la  fábrica  y  por 
la  Almoina  a  Jaime  Amigó.  17  de  abril  de  1425. — Per¬ 
gamino  8129. 

4.989.  — El  Procurador  del  Cabildo  vende  unos  cen¬ 
sos  a  María,  mujer  de  Nicolás  de  los  Abades.  17  de 
abril  de  1425. — Perg.  8348. 

4.990.  — Confirmación  del  convenio  entre  el  Cabildo 
y  los  comisarios  reales,  para  la  seguridad  y  reintegro  de 
4.000  florines  que  el  Cabildo  anticipó  al  Rey,  dejando 
en  la  Sacristía  varias  alhajas  que  se  detallan,  cuyo  con¬ 
venio  tiene  fecha  de  12  de  abril  de  1425.  18  de  mayo  de 
1425-— Perg.  144. 

4.991.  — Item  de  herencia  a  favor  de  Gabriel  Sagra 
de  los  bienes  de  Jaime  Selma. — Item  del  testamento  de 
Gabriel  Sagra. — Item  de  la  herencia  del  mismo.  19  de 
abril  de  1425,  17  de  febrero  de  1446  y  2  de  diciembre  de 
1462.— Perg.  929. 

4.993.  — Para  continuar  la  obra  del  campanario  se 
venden  unos  censos  de  fábrica  a  Angelina,  mujer  de 
Jaime  Celma.  19  de  abril  de  1425. — Perg.  5788. 

4-993- — Cláusula  de  venta  hecha  por  Beatriz,  viuda 
de  Juan  Olcino,  a  Leonor  ‘Martí.  20  de  mayo  de  1425. 
—Perg.  4505. 

4.994.  — Cláusula  testamentaria  de  Spanya  de  Tho- 
viá.  20  de  mayo  de  1425. — Perg.  2690. 

4-995- — Definición  de  cuentas  otorgadas  por  el  Obis¬ 
po  Hugo  a  Mosén  Bernardo  Barrot.  24  de  mayo  de 
1425-— Perg.  7087. 

4.996.— Venta  de  una  casa  en  Gandía  por  Jaime  Dal- 
mau  a  Pedro  Antich.  4  de  junio  de  1425. — Perg.  2691. 

4-997- — Permuta  de  sentencia  entre  Arnaldo  Samo- 
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rano  y  Domingo  Navarro.  5  de  junio  de  1425. — Perga¬ 
mino  4506. 

,-4.998.- — Apoca  de  censos  del  Beneficiado  Juan  Cal¬ 
das  a  Francisco  Compte  (a)  Castelló.  12  de  junio  de 
1425.— Perg.  3851. 

4.999. — ^La  Almoina  carga  unos  censos  a  favor  de 
Ursula,  viuda  de  Fernando  García.  3  de  julio  de  1425. 
—Perg.  6736. 

5.000. — ^Apoca  otorgada  por  Tomás  Gil  a  Martín 
Gil,  su  padre.  7  de  julio  de  1425. — Perg.  3381. 

5.001. — Los  albaceas  de  Luis  Mascoy,  arcediano  de 
Murcia,  venden  unos  censos  a  Juan  de  Bonastres.  7  de 
julio  de  1425. — Perg.  5406. 

5.002. — Quitamiento  de  un  censo  que  Bernardo  Sa- 
font  pagaba  a  Gil  Sánchez  Muñoz.  31  de  julio  de  1425. 
— Perg.  2692. 

5.003. — Copia  auténtica  de  una  Constitución  de  Mar- 
tino  V,  fecha  13  de  abril,  año  Vlll,  concediendo  a  to¬ 
dos  los  prelados  el  derecho  de  presentación  para  pre¬ 
bendas  eclesiásticas,  por  cinco  años,  en  los  meses  de 
marzo,  junio,  septiembre  y  diciembre.  9  de  agosto  de 
1425.— Perg.  2693. 

5.004. — Francisco  Ginés  y  su  mujer  Artisa  ven¬ 
den  a  Benito  Sanxo  unos  censos,  ii  de  agosto  de  1425. 
—Perg.  6737. 

5.005. — Cláusula  testamentaria  de  Guillermo  Puja¬ 
da.  14  de  agosto  de  1425. — Perg.  7088. 

5.006. — Lo  mismo  que  el  anterior.  15  de  agosto  de 
1425. — Perg.  7089. 

5.007. — Beatriz  de  Corbera,  mujer  de  Guillermo 
Vich,  madre,  de  Guillermo  Ramón  de  Esplugues  y  de 
Violante,  firma  ápoca  a  los  tutores  de  los  mismos.  25 
de  agosto  de  1425. — Perg.  2694. 
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5.008. — Apoca  de  Juan  Mateu  a  Antonio  Castelló, 
por  unos  censos.  26  de  agosto  de  1425. — Perg.  6358. 

5.009. — Privilegio  en  favor  del  Cabildo  contra  cier¬ 
tas  constituciones  del  Concilio  de  Tarragona.  21  de  sep¬ 
tiembre  de  1425. — Perg.  9094. 

5.010.- — Martin  Gil  y  su  mujer  Bartolomea  venden  a 
María  Ferrándiz,  mujer  de  Jenaro  Rabasa,  unos  censos 
sobre  casa,  parroquia  de  San  Esteban.  6  de  octubre  de 
1425.— Perg.  7859. 

5. Olí. — Breve  concediendo  al  Cabildo  de  Valencia 
que  para  la  expedición  de  sus.negocios  pueda  admitir  en 
la  Iglesia  a  los  Oficios  divinos,  hasta  diez,  entre  abo¬ 
gados,  procuradores  y  escribanos  en  tiempo  de  entre¬ 
dicho,  con  tal  que  no  hayan  sido,  ni  dado  causa  para  éh 
9  de  octubre  de  1425. — Perg.  189. 

5.012. — Bernardo  Resonaba  y  su  mujer  Margarita 
venden  a  Miguel  Eximenis  unos  censos.  27  de  octubre 
de  1425.— Perg.  5789. 

5.013. — N.  Safont  vende  a  Guillermo  Castelló,  pres¬ 
bítero,  una  casa.  24  de  noviembre  de  1425. — Perg.  5407, 

5.014.^ — Los  síndicos  de  Oliva,  Safont,  etc.,  venden 
unos  censos  a  Erancisca,  viuda  de  Guillermo  Saera.  28 
de  noviembre  de  1425. — Perg.  6738. 

5.015. — Bernardo  March  firma  ápoca  a  Gabriel  de 
Bellpuig  por  la  venta  de  unos  censos.  28  de  noviembre 
de  1425.— Perg.  6359. 

5.016.  —  Castellana,  viuda  de  Juan  Cabanyelles,  y 
otros  venden  a  los  albaceas  de  María  Ximenes  Escrivá,, 
mujer  que  fué  de  Pedro  Dartés,  unos  censos.  5  de  ene¬ 
ro  de  1426. — Perg.  6739. 

5.017. — ^La  fábrica  de  la  Catedral  vende  a  Bernardo 
de  Peiiarroja  unos  censos  sobre  casa,  plaza  de  les  Corts. 
7  de  enero  de  1426. — Perg.  5790* 
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5.018. — Administración  de  Mosén  Sivera.  Ocho  es¬ 
tablecimientos  de  diez  patios  o  casas,  llamadas  ^do  co- 
rrall  de  Vilaragut”,  por  Mosén  Luis  Civera,  presbíte¬ 
ro,  a  Vicente  Monfort,  Domingo  Castell,  Jaime  Mon- 
fort,  Jaime  Rodrigo,  Juan  Castelló,  Miguel  García,  Do¬ 
mingo  Gómez  y  Juan  de  Ay  ora.  i8  de  marzo  de  1426. 
— Perg.  9430. 

5.019. — Juan  Ferrer  y  otros  venden  a  Pedro  Carbo- 
nell  unos  censos.  28  de  mayo  de  1426. — Perg.  6740. 

5.020. — Donación  hecha  por  Dionisia,  mujer  de  Jai¬ 
me  Carrasquer,  a  su  hijo  Jaime  Carrasquer,  de  una  casa. 
24  de  mayo  de  1426. — Perg.  4385. 

5.021. — Definición  del  albaceazgo  de  la  herencia  de 
Juan  Más,  Vicario  perpetuo  de  Almácara.  8  de  junio  de 
1426. — Perg.  4741. 

5.022. — Juan  Trilles  vende  a  Juan  de  Pollas  unos 
censos.  13  de  junio  de  1426. — Perg.  6742. 

5.023. — El  Obispo  y  Cabildo  hacen  constitución  a  fa¬ 
vor  de  la  Almoina  de  Doblas  y  Aniversarios,  y  de  la 
fábrica  para  impetrar  del  Rey  licencia  de  amortización. 
17  de  junio  de  1426. — Perg.  5408. 

5.024. — El  Obispo  y  Cabildo  venden  a  Catalina,  mu¬ 
jer  de  Guillermo  Pujada,  unos  censos  para  las  obras  del 
campanario  y  otras.  22  de  junio  de  1426. — Perg.  5791. 

5.025. — Dionisio  Cervera  compra  judicialmente  el 
lugar  de  Lombor,  en  término  de  Burriana,  de  Bernar¬ 
do  de  Abril,  Señor  de  dicho  lugar.  13  de  julio  de  1426. 
—Perg.  930. 

5.026. — Domingo  Liria’  y  su  mujer  Eufrosina  re¬ 
conocen  haber  vendido  una  casa  a  Antonio  VIonserrat. 
15  de  julio  de  1426. — Perg.  3239. 

5.027. — Arnaldo  de  Bonet  vende  a  VIária  Eernán- 
dez,  viuda  de  Jenaro  Rabasa,  unos  censos  sobre  casa. 
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parroquia  San  Juan  del  Mercado.  27  de  julio  de  1426. 
— Perg.  7861. 

5.038. — Bula  para  que  no  lucren  las  distribuciones 
del  dinero  menudo,  los  Beneficiados  no  ordenados  in 
sacns.  14  de  agosto  de  1426. — Perg.  255. 

5.029.  —  Apoca  Real  hecha  al  Cabildo  de  Valencia 
confesando  que,  a  su  ruego,  le  habían  restituido  la  mi¬ 
tra  pontifical,  con  perlas  y  piedras  preciosas,  que  es¬ 
taba  depositada  en  la  sacristía  de  la  Seo  para  seguridad 
de  Z14.600  sueldos  que  el  Cabildo  le  había  prestado,  y 
que,  para  seguridad  de  30.600  sueldos  que  resta  a  de¬ 
ber,  quedan  empeñadas  las  demás  alhajas.  4  de  sep¬ 
tiembre  de  1426. — Perg.  43. 

jH  5.030.  —  Miguel  Gil  y  Dulce,  su  mujer,  venden  a 
Francisca,  mujer  de  Pedro  Tost,  una  casa,  parroquia 
San  Martin.  4  de  septiembre  de  1426. — Perg.  7862. 

5.031. — Institución  de  dos  señales  en  la  Almoina  por 
María  Ferrándiz,  viuda  de  Jenaro  Rabasa.  i  de  octu¬ 
bre  de  1426. — ^Perg.  7863. 

5.032. — Bula  para  que  no  se  den  distribuciones  a  los 
Beneficiados  y  sólo  la  mitad  a  los  canónigos,  hasta  que 
se  ordenen  in  sacris,  ii  de  diciembre  de  1426. — Perga¬ 
mino  64. 

5.033. — Bula  sobre  la  tasa  de  las  rentas  del  Obispo  y 
Cabildo  y  demás  eclesiásticos,  para  que  no  se  pague  sub¬ 
sidio  sino  según  lo  que  hizo  por  comisión  apostólica  el 
Arzobispo  de  Tarragona.  Item  sobre  la  facultad  de  tes¬ 
tar  que  tienen  Obispo,  Canónigos  y  demás  eclesiásticos. 
II  de  diciembre  de  1426. — Perg.  225, 

5.034.  — ■  Juan  Masana  y  Gracia,  su  mujer,  venden 
unos  censos  a  Domingo  Sebastiá,  Beneficiado  de  San 
Nicolás,  sobre  casas.  30  de  enero  de  1427. — Perg.  5792. 

5.035. — Francisco  Mascarás,  curador  de  Antonio, 
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vende  unos  censos  a  Francisco  Pérez.  31  de  enero  de 
1427.— Perg.  5409. 

5.036. — Pascual  Calbet  vende  a  Juan  de  Aliana  cier¬ 
to  censo.  I  de  abril  de  1427. — Perg.  931. 

5.037. — Los  herederos  de  Isabel,  viuda  de  Beren- 
guer  de  Carcasena,  venden  a  Doblas  y  Aniversarios  unos 
censos.  10  de  mayo  de  1427. — Perg.  7864. 

5.038.— Jaime  Escuder,  Procurador  de  doña  Ala- 
manda,  mujer  que  fué  de  Juan  de  Cabrera,  vende  una 
casa,  parroquia  de  San  Andrés,  a  la  Almoina  de  los 
Asaunadors.  28  de  julio  de  1427. — Perg.  5793. 

5.039. — Francisca,  mujer  de  Juan  Oliver,  otorga  car¬ 
tas  dótales  a  su  hijo  Juan  Oliver,  al  casarse  con  Beatriz, 
hija  de  Antonio,  ii  de  agosto  de  1427. — Perg.  2695. 

5.040. — Violante  de  Moneada  nombra  su  procura¬ 
dor  a  su  hermano  Pedro  de  Moneada.  7  de  octubre  de 
1427. — Perg.  2696. 

5.041. — Los  herederos  de  Jaimeta,  mujer  de  Pedro 
Vives,  venden  y  ceden  ciertos  censos.  19  de  octubre  de 
1427.— Perg.  5794. 

5.042. — Pascual  Calbet  firma  ápoca  a  favor  de  Te¬ 
resa,  hija  de  Pedro  Sanz.  21  de  octubre  de  1427. — Per¬ 
gamino  6361. 

5.043. — Nombramiento  Real  de  procurador  a  favor 
de  Juan  Alcira,  para  pedir  y  recibir  del  Sacrista  y  Sub¬ 
sacrista  de  la  Seo  de  Valencia  las  joyas,  imágenes,  mi¬ 
tras,  vasos  y  cosas  de  oro  y  plata  y  otras  que  por  nues¬ 
tro  mandado  entregamos  a  los  dichos  en  el  Sagrario  de 
la  Sacristía  de  la  Seo  de  Valencia.  Se  describen  las  al¬ 
hajas.  4  de  diciembre  de  1427. — Perg.  44. 

5.044.— Los  herederos  de  Bernardo  Garrigues,  reci¬ 
ben  cierta  cantidad  de  Galcerán  de  Monpalau.  31  de  ene¬ 
ro  de  1428. — Perg.  6362. 
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5.045. — El  Obispo  de  Aviñón  certifica  de  muchas 
bulas  y  documentos  a  favor  de  la  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad,  para  redención  de  cautivos.  Hay  un  sello  que 
dice:  Bula  episcopi  Avinionensis.  7  de  febrero  de  1428. 
— ^Perg.  8989. 

5.046. — Codicilos  de  Jaime  Tarragona,  presbítero, 
Beneficiado  de  la  Catedral.  26  de  junio  de  1428. — 
Pergamino  4875. 

5.047. — Lo  mismo  qué  el  anterior.  26  de  junio  de 
1428. — Perg.  7865. 

5.048. — Antonio  de  Roda  vende  a  Eyrón,  mujer  que 
fué  de  Luis  Juliá,  unos  censos  sobre  casa,  parroquia  de 
Santa  Catalina.  28  de  junio  de  1428. — Perg.  5795. 

5.049. — Testamento  de  Isabel  Eabra,  viuda  de  Pe¬ 
dro  Labra.  15  de  julio  de  1428. — Perg.  4386. 

5.050. — Bernardo  Gassó,  menor  de  edad,  requiere  a 
su  padre  Antonio  Gassó,  heredero  de  su  madre  Catalina, 
para  que  le  permita  vender  unos  bienes.  21  de  julio  de 
1428.— Perg.  4507. 

5.051. — Apoca  del  legado  que  Jaime  Tarragó  dejó 
al  Convento  de  la  Murta.  20  de  septiembre  de  1428. — 
Perg.  6363. 

5.052. — Transportación  de  censos  de  Pedro  Ciscar  y 
Beatriz,  mujer  de  Rodrigo  Diez.  12  de  octubre  de  1428. 
— Perg.  2697. 

5.053. — Permuta  de  Beneficios  entre  Guillermo  Cas- 
telló  y  Guillermo  Amat.  15  de  noviembre  de  1428. — Per¬ 
gamino  3382. 

5.054. — Letras  dirigidas  al  Obispo  y  Gabildo  por 
Amalarico,  Abad  de  San  Bernardo,  extramuros  de  Va¬ 
lencia,  Juez  Apostólico,  sobre  la  Tacha  (tasa)  de  la  Cá¬ 
mara  Apostólica.  16  de  noviembre  de  1428.- — Perg.  5410. 

5.055. — Proceso  apostólico  en  virtud  de  comisión  de 
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Martino  V  en  ii  de  diciembre  del  año  i.“  (1426)  resol¬ 
viendo  que  en  virtud  de  la  reducción  que  hizo  el  Arz¬ 
obispo  de  Tarragona  no  queden  perjudicadas  las  anna¬ 
tas  de  la  fábrica  de  la  iglesia  de  Valencia,  fó  de  noviem¬ 
bre  re  1428. — Perg.  220. 

5.056. — Don  Alfonso  V  en  Cortes  Generales  de  Mur- 
viedro  pone  remedio  a  ciertos  agravios  del  brazo  ecle¬ 
siástico.  19  de  noviembre  de  1428. — ^Perg.  557. 

5.057. — Geraldo  Bou,  en  nombre  de  la  Diputación 
General  del  Reino,  vende  unos  censos  a  Miguel  deis  Se- 
nys.  21  de  noviembre  de  1428. — Perg.  7866. 

5.058. — Testamento  de  Ursula,  viuda  de  Fernando 
Garda.  24  de  noviembre  de  1428.- — Perg.  5411. 

5.059. — Cláusula  testamentaria  de  Angelina,  mujer 
de  Jaime  Celma.  28  de  noviembre  de  1428. — Perg.  7090. 

5.060.- — Apoca  del  moro  Mahomet  Salema,  de  Be- 
niopa,  a  favor  de  Pedro  Antich.  4  de  diciembre  de  1428. 
—Perg.  2594. 

5.061. — Juan  Trilles,  Alfondeguerio  del  Grao  de  la 
villa  de  Gandia,  firma  ápoca  a  Andrés  de  Cola,  por  cier¬ 
to  trigo.  9  de  diciembre  de  1428. — Perg.  2595. 

5.062. — Testamento  de  Miguel  Montoba  (a)  Morca. 
20  de  diciembre  de  1428. — Perg.  5796. 

5.063. — Testamento  de  Isabel  Selma.  4  de  enero  de 
1429. — Perg.  9298. 

5.064.  —  Los  albaceas  de  Antonio  Caldés  compran 
unos  censos  a  Gabriel  Trullols  y  su  mujer  Jaimeta,  para 
eb  beneficio  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  so¬ 
bre  casas,  parroquia  San  Bartolomé,  calle  de  Caballe¬ 
ros,  13  de  enero  de  1429. — Perg.  5797. 

5.065. — Los  moros  de  Castellmontan  venden  unos 
censos  a  Domingo  Montolíu.  17  de  marzo  de  1429. — 
Perg.  5412. 
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5.066. — Cláusula  testamentaria  de  Juan  Juliá.  9  de 
abril  de  1429. — Perg.  7091. 

5.067. — Sindicato  de  Oliva.  12  de  abril  de  1429. — 
Perg.  4387. 

5.068. — Martín  V  concede  indulgencias  a  los  que 
asistan  a  algún  acto  en  honor  del  Señor  Sacramentado, 
durante  su  fiesta  y  octava.  24  de  mayo  de  1429. — ^Per¬ 
gamino  5076. 

5.069. — Arreglo  de  la  herencia  de  Berenguer  Mer¬ 
cader. — 4  de  junio  de  1429.— Perg.  6748. 

5.070. — Venta  de  unos  censos  por  el  heredero  de 
Berenguer  Mercader  a  Francisca  Mercader,  su  madre. 
4  de  junio  de  1429. — Perg.  8130. 

5.071. — Letras  del  Cardenal  de  Foix,  legado  apos¬ 
tólico,  dirigidas  a  los  pabordes  de  la  Corona  de  Aragón 
para  que  sobreseyesen  hasta  nueva  orden  en  la  ejecu¬ 
ción  de  las  gracias  concedidas  por  Máximo  V  al  rey  don 
Alfonso,  18  de  junio  de  1429. — Perg.  4269. 

5.072. — ^Alberto  Fraixinet,  beneficiado,  como  ad¬ 
ministradores  de  la  Almoina,  vende  unos  censos  a  Pedro 
Romey.  9  de  julio  de  1429. — Perg.  5413. 

5.073. — Los  albaceas  de  Antonio  Coll  venden  unos 
censos  a  Cines  Navarro,  ii  de  julio  de  1429. — Perga¬ 
mino  6744. 

5.074. — Cláusula  del  testamento  de  Bernarda,  viu¬ 
da  de  Jaime  Trilles.  9  de  septiembre  de  1429. — Perga¬ 
mino  4270. 

5.075. — Juan  Ortolá  vende  a  Juan  Bas  y  su  mujer 
Luisa  unos  censos.  6  de  octubre  de  1429. — Perg.  6745, 

5.076. — Pedro  Romey,  canónigo,  vende  unos  censos 
a  Rodrigo  de  Heredia,  canónigo  y  sacristá.  10  de  oc¬ 
tubre  de  1429. — Perg.  5414. 

5.077. — Letras  Apostólicas  concediendo  al  Cabildo 
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la  colecta  de  cierto  subsidio  a  favor  de  Su  Majestad  de 
60.000  florines  de  oro  de  Aragón,  que  le  había  sido  con¬ 
cedido  por  sus  trabajos  y  gastos  en  la  conclusión  del 
cisma  de  Peñíscoia,  por  el  Concilio  reunido  en  Tortosa, 
a  instancias  del  Cardenal  Legado  de  Martino  V.  2  de 
noviembre  de  1429. — Perg.  448. 

5.078. — ^Bernardo  Jorsa  y  otros  venden  a  Gabriel 
Lidó  una  casa.  6  de  febrero  de  1430. — Perg.  5415. 

5.079. — La  Almoina  vende  a  Antonio  Bou,  benefi¬ 
ciado  de  la  Catedral,  unos  censos.  22  de  marzo  de  1430. 
—Perg.  8349. 

5.080. — Sentencia  de  sucesión  de  los  herederos  de 
Juan  Agustín.  2  de  mayo  de  1430. — Perg.  6746. 

5.081. — -Francisco  Ros,  heredero  de  Nicolás  Ros, 
vende  unos  censos  a  Sancho  López,  parroquia  de  Santo 
Tomás.  8  de  mayo  de  1430. — Perg.  5798. 

5.082. — Consignación  hecha  de  cierta  cantidad  por 
los  albaceas  de  Bernardo  Benajam  a  favor  del  Subsa¬ 
crista.  9  de  mayo  de  1430. — Perg.  6364. 

5.083. — Compromiso  entre  Juan  y  Miguel  Arbucies, 
hermanos,  paar  evitar  litigios.  22  de  mayo  de  1430. — 
Perg.  5610. 

5.084. — ^Cláusula  testamentaria  de  Francisca,  mujer 
de  Berenguer  de  Gestemps.  3  de  junio  de  1430. — Per¬ 
gamino  7092. 

5.085. — Cláusula  testamentaria  de  Jacoba,  viuda  de 
Guillermo  Amat.  10  de  julio  de  1430. — Perg.  4508. 

5.086. — Ramón  de  San  Andrés,  albacea  de  Bernar¬ 
do  de  Ripoll,  vende  unos  censos  a  Juan  de  Mora  (a) 
Blasco,  beneficiado  de  la  Catedral.  20  de  julio  de  1430. 
—Perg.  5416. 

5.087. — Nicolás  Pastor  y  su  mujer  Juana  venden  un 
censo  sobre  una  casa,  parroquia  de  San  Pedro,  al  bene- 
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f icio,  fundado  en  el  Altar  Mayor,  por  el  canónigo  Ber¬ 
nardo  Carci.  I  de  agosto  de  1430.— Perg.  7867. 

5.088. — Apoca  de  Bernardo  Crespi,  albacea  de  Bar¬ 
tolomé  Crespi,  a  favor  de  Jacinta.  20  de  septiembre  de 
1430.— Perg.  4509. 

5.089. — Pedro  Vives  y  su  mujer  Jaimeta  pagan  la 
dote  a  Catalina,  mujer  de  su  nieto,  Bernardo  de  Lema, 
hijo  de  Dulce.  26  de  septiembre  de  1430. — Perg.  5799. 

5.090. — Cláusula  testamentaria  de  María  Xulvi,  viu¬ 
da  de  Antonio  Poma.  12  de  octubre  de  1430. — Perga¬ 
mino  4510. 

5.091.  —  Miguel  de  Torralba  y  su  mujer  Catalina 
venden  a  Miguel  deis  Senys  unos  censos.  31  de  octubre 
de  1430. — Perg.  6747. 

5.092. — Pedro  Escar  y  su  mujer  Beatriz  venden 
unos  bienes  en  Algirós  a  Pedro  Gomis.  1 1  de  noviembre 
de  1430.— Perg.  5417. 

5.093. — Gil  Sánchez  Muñoz,  síndico  del  Cabildo, 
vende,  por  la  Almoina,  unos  censos  a  Rodrigo  de  He- 
redia.  ii  de  noviembre  de  1430. — 6743. 

5.094. — Prerogación  del  pago  del  quindenio  de  las 
Pabordías.  4  de  enero  de  1431. — Perg.  7203. 

5.095. — Carta  de  deuda  hecha  por  algunos  rectores 
a  mosén  Mateu  Luna,  ii  de  enero  de  1431. — Perg.  3383. 

5.096. — -Rescripto  Apostólico  de  Martino  V,  prorro¬ 
gando  a  favor  del  Ordinario,  por  cinco  años,  la  colación 
de  los  Beneficios  de  la  Diócesis.  25  de  enero  de  1431. — 
Perg.  439- 

5.097.— Los  albaceas  de  Antonio  Coll  y  su  mujer 
Pascuala  y  otros  venden  a  Bartolomé  Ros  unos  censos. 
7  de  febrero  de  1431. — Perg.  5418. 

5.098. — Pedro  Coll  y  su  mujer  Juana  venden  a  Ro- 
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clrigo  de  Heredia,  canónigo,  unos  censos.  7  de  febrero  de 
1431.— Perg.  6749. 

5.099. — Pedro  Martí  vende  cierto  censo  a  Aymerico 
de  Centelles,  Manuel  Deiez  y  Pedro  de  Artés,  albaceas 
de  Doña  Blanca  de  Artés,  mujer  de  Pedro  Sánchez  de 
Calatayud,  señor  de  Pedral  va.  3  de  marzo  de  1431. — Pá¬ 
gina  932. 

5.100.  — Pensión  del  Beneficio  de  San  Gregorio  y  San 
Vicente,  en  la  iglesia  de  Santa  Catalina,  por  Jaime  Gar¬ 
cía,  presbítero.  5  de  marzo  de  1431. — Perg.  4511. 

5.101.  — Renuncia  del  derecho  de  patronato  y  de  cier¬ 
to  legado,  del  beneficio  de  Santo  Tomás  Apóstol,  en  la 
capilla  de  San  Pedro  de  la  Seo,  hecha  por  Nicolás  Cas- 
telló,  vecino  de  Alcira.  9  de  marzo  de  1431. — Perg.  573. 

5.102.  — Cláusula  testamentaria  de  Bartolomé  Autoli, 
presbítero.  22  de  marzo  de  1431. — Perg.  6365. 

5.103.  — Eugenio  IV  comisiona  al  Abad  del  Monas¬ 
terio  de  Benifazá  para  que  conceda  su  beneficio  o  ca- 
nongía  al  cura  de  Erbes,  Juan  Linia.  23  de  marzo  de 
1431.— -Perg.  5227. 

5.104.  — Bernardo  Torrent,  hijo  de  Juan  Torrent. 
vende  a  Gabriel  de  Gualbes  unas  casas.  19  de  junio  de 
1431.— Perg.  6750. 

5.105.  — Jaime  Comes  y  su  mujer  Violante  venden 
unos  censos  a  Rodrigo  de  Heredia,  canónigo  sacristá. 
I  de  agosto  de  1431. — Perg.  8131. 

5.Í06. — Apoca  del  Cabildo  al  Colector  del  subsidio. 
22  de  agosto  de  1431. — 3852. 

5.107.  — Procura  hecha  por  el  obispo  de  Valencia, 
Alfonso  de  Borja,  a  Pedro  de  Artés.  22  de  agosto  de 
1431-— Perg.  3240. 

5.108.  — Apoca  de  Juan  Diez,  beneficiado,  a  favor 
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del  subcolector  del  Subsidio.  31  de  agosto  de  1431. — 
Perg.  6366. 

5.109.  — Ginés  Navarro  y  otros  venden  unos  censos 
al  canónigo  Pedro  Dartes.  i  de  septiembre  de  1431. — 
Perg.  7868. 

5. 110.  — ^Sindicato  del  Obispo  y  Cabildo  a  Pedro  Ro- 
meu,  canónigo.  3  de  septiembre  de  1431. — Perg.  4876. 

5.111.  — Lo  mismo  que  el  anterior.  3  de  septiembre 
de  1431. — Perg.  4877. 

5.112. — Lo  mismo  que  el  anterior.  3  de  septiembre 
de  1431. — Perg.  4878. 

5.113.  — Sindicato  del  Obispo  y  Cabildo  para  las 
obras  de  la  arcada  del  altar  de  plata.  3  de  septiembre  de 
1431. — 6861. 

5.1 14.  — El  Cabildo  nombra  sindico  para  las  obras  de 
reparación  de  la  arcada,  etc.  3  de  septiembre  de  1431. — 
Perg.  5419. 

5.115.  — Sindicato  formado  por  el  Obispo,  pabordes, 
canónigos  y  Cabildo  de  Valencia,  para  poder  cargar  so¬ 
bre  Benirnaclet,  Burjasot  y  otros  derechos  de  la  Almoi- 
na.  Fueron  nombrados  síndicos  el  Obispo  de  Mallorca, 
Gil  Sánchez  Muñoz  y  mosén  Pedro  Romeu,  canónigo.  3 
de  septiembre  de  1431. — Perg.  933. 

5eii6. — ^El  Cabildo  nombra  sindico  para  las  obras 
de  la  arcada,  etc.  3  de  septiembre  de  1431. — ^5420. 

5.117.  — Lo  mismo  que  el  anterior.  3  de  septiembre 
de  1431.— Perg.  5421. 

5.118.  — Lo  mismo  que  el  anterior.  3  de  septiembre 
de  1431.— Perg.  5422. 

5.119.  — El  Cabildo  nombra  síndico  para  la  obra  de  la 
arcada,  reparación  del  retablo  de  plata  del  altar  mayor, 
del  portal  de  los  apóstoles  y  otras  cosas  necesarias.  3  de 
septiembre  de  1431. — Perg.  5423. 
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5.120.  — El  Cabildo  vende  unos  censos  a  Juan  Dorta. 
5  de  septiembre  de  1431. — Perg.  7869. 

5.121.  — Jaime  A_migó  y  su  mujer  Raimunda  y  otros 
venden  a  Miguel  Eximeneg.  28  de  septiembre  de  1431. — 
Perg.  6862. 

5.122.  — El  Procurador  del  Obispo  y  Cabildo  vende 
unos  censos  a  Luis  Marcón,  canónigo,  arcediano  de  Mur- 
viedro.  6  de  octubre  de  1431. — Perg.  8350. 

5123. — El  Obispo  y  Cabildo  venden  unos  censos  a 
Margarita,  viuda  de  Antonio  Roure,  para  la  arcada,  re¬ 
tablo  de  plata  y  Almoina.  ii  de  octubre  de  1431. — Per¬ 
gamino  8461. 

5.124.  — Arnaldo  Dezpuig  o  Puig  compra  del  Obispo 
y  Cabildo  unos  censos  del  sindicato  formado  por  éstos 
para  obras  de  la  Catedral  y  reparación  del  altar  de  plata. 
17  de  octubre  de  1431. — Perg.  5800. 

5.125.  — Cláusula  testamentaria  de  Domingo  Mon- 
toliu.  29  de  octubre  de  1431. — Perg.  4512. 

5.126.  — El  Cabildo  vende  unos  censos  de  fábrica  al 
subsacrista  para  una  Misa  perpetua  por  Pedro  Comuel. 
7  de  noviembre  de  1431. — Perg.  7881. 

5.127.  — Lo  mismo  que  el  anterior.  7  de  noviembre  de 
1431.— Perg.  7870. 

5.128.  — El  Obispo  y  Cabildo  venden  unos  censos  a 
Martín  Lobet.  8  de  noviembre  de  1431. — Perg.  6863. 

5.129.  — ^Apoca  de  Bernardo  Sanon  a  favor  del  Ca¬ 
bildo  por  gastos  del  subsidio.  21  de  noviembre  de  1431. 
Perg.  6367. 

5.130.  — Apoca  de  la  división  de  Juan  Valterra.  28  de 
noviembre  de  1431. — Perg.  8084. 

5.131.  — Los  albaceas  de  Domingo  Montolíu,  Juan 
Montoliu,  hijo  de  Pedro;  María  Alfagón,  viuda,  ven¬ 
den  a  Juan  de  Vallterra  unos  censos  que  pagaba  la  al  ja- 
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ma  de  Castellmontan.  28  de  noviembre  de  1431. — ^Per¬ 
gamino  8282. 

5.132. — Apoca  de  Bernardo  Sanon  a  favor  del  Ca¬ 
bildo,  por  gastos  del  subsidio,  ii  de  diciembre  de  1431. 
— ^Perg.  6368. 

5- 133- — Generalidad  vende  un  censo  a  Manuel 
Sansol.  2  de  enero  de  1432. — Perg.  5424. 

5.134. — El  Cabildo  carga  unos  censos  a  favor  de 
Juan  de  Pina,  para  fábrica,  sobre  Burjasot.  14  de  ene¬ 
ro  de  1432. — Perg.  5811. 

5- 135- — El  Cabildo  vende  unos  censos  a  María,  mu¬ 
jer  de  Nicolás  de  los  Abales.  23  de  enero  de  1432. — Per¬ 
gamino  7872. 

5.136.  — La  fábrica  de  la  Catedral  vende  unos  cen¬ 
sos  a  Benito  Sancho  para  la  obra  de  la  arcada  del  altar 
de  plata.  26  de  enero  de  1432. — 7873. 

5.137.  — Ramón  Satorra  compra  unos  censos  de  la 
Catedral  para  la  obra  de  la  arcada,  ii  de  febrero  de 
1432.— Perg.  7874. 

5.138.  — Cláusula  de  venta  de  Pedro  Censor  y  otros 
albaceas  de  Gonzalo  de  Roda,  restituyendo  la  dote  de 
Catalina,  mujer  de  éste.  15  de  febrero  de  1432. — 7204. 

5.139.  — El  Obispo  y  Cabildo  venden  unos  censos  a 
Gonzalo  de  Roda.  15  de  febrero  de  1432.; — Perg.  6864. 

5.140.  — -Jaime  Bernat,  en  nombre  suyo  y  como  alba- 
cea  de  su  mujer  Angelina,  vende  una  casa  a  Catalina.,  15 
de  febrero  de  1432. — Perg.  934. 

5.141.  — Apoca  de  Erancisco  Daries,  canónigo  a  fa¬ 
vor  del  Cabildo  por  sus  honorarios  en  los  trabajos  .del 
subsidio.  27  de  febrero  de  1432. — Perg.  6369. 

5.142.  — Bula  de  Eugenio  IV,  por  la  cual  se  da  comi¬ 
sión  al  Obispo  de  Segorbe  para  que  haga  pagar  los  diez- 
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mos  y  primicias  por  la  caña  de  azúcar.  4  de  marzo  de 
1432. — Perg.  10. 

5.143.  — Juan  Mari,  pbro.,  vende  una  casa  a  Juan  Sa- 
bater.  12  de  marzo  de  1432. — Perg.  5425. 

5.144.  — Definición  del  testamento  de  Ginés  Marto- 
rell.  I  de  abril  de  1432. — Perg.  2498. 

5.145.  — Los  albaceas  de  doña  Blanca  de  Artes  ven¬ 
den  unos  censos  al  convento  de  Nuestra  Señora  del  Car¬ 
men,  San  Francisco  y  otros,  i  de  abril  de  1432.^ — Per¬ 
gamino  5426. 

5.146.  — ^Bula  del  Penitenciario  del  Papa  a  Rodrigo 
de  Heredia  facultándole  para  elegir  confesor  que  le  ab¬ 
suelva  y  conmute  votos. — i  de  abril  de  1432. — ^Perga¬ 
mino  3853. 

5.147.  — Pedro  Romeu,  sindico  del  Obispo  y  Cabildo, 
vende  a  Francisco  Rovira,  canónigo,  unos  censos  sobre 
casa  capitular,  plaza  de  las  Cortes.  10  de  abril  de  1432. 
— Perg.  5812. 

5.148.  — ^El  Obispo  y  Cabildo  venden  unos  censos  a 
Luis  Gascón,  canónigo  y  arcediano  de  Murviedro.  10  de 
abril  de  1432. — ^Perg.  6865. 

5.149.  — El  Cabildo  vende  unos  censos  a  Juan  de  Bo- 
nastro  para  la  obra  de  la  arcada,  restauración  del  altar 
de  plata  y  del  portal  de  los  Apóstoles.  22  de  abril  de 
i432.-^Perg.  7875. 

5.150.  — El  Obispo  y  Cabildo  venden  unos  censos  a 
Ramón  Vidal.  26  de  abril  de  1432. — Perg.  6866. 

5.151.  — ^El  Obispo  y  Cabildo  venden  unos  censos  a 
Martin  Lobet.  26  de  abril  de  1432. — 8462. 

5.152.  — Pedro  Romeu,  Canónigo,  Procurador  del 
Obispo  y  Cabildo  toman  a  censo  unas  cantidades  nece¬ 
sarias  a  fábrica,  a  la  Almoina,  etc.,  de  Benito  Sancho. 
28  de  abril  de  1432. — Perg.  5813. 
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5-153. — ^María,  mujer  de  Nicolás  deis  Abades,  fir¬ 
ma  ápoca  a  Domingo  Sebastián.  29  de  mayo  de  1432. — - 
Perg.  4513. 

5.154.  — Venta  en  Oliva  de  tierras  por  Gemone  Mo- 
cellen,  moro,  a  favor  de  Bernardo  Ribera.  14  de  julio  de 
1432.— Perg.  3241. 

5.155.  — Testamento  de  Bernardo  Gisbert,  deán  y  ca¬ 
nónigo  de  Valencia.  20  de  julio  de  1432. — Perg.  5814. 

5.156. — Catalina,  viuda  de  Juan  de  Costra,  vende  a 
Jaime  Soler  unos  censos.  27  de  julio  de  1432. — Perga¬ 
mino  5427. 

5-157- — Andrés  Barceló,  apotecario,  y  su  mujer  An¬ 
gelina,  venden  unos  censos  a  Rodrigo  de  Heredia,  canó¬ 
nigo  sacrista.  25  de  septiembre  de  1432. — -Perg.  7876, 

5.158.  — Redención  a  favor  de  Andrés  Barceló,  de  la 
Administración  de  don  Rodrigo  de  Heredia.  25  de  sep¬ 
tiembre  de  1432. — -Perg.  699. 

5.159.  — Arnaldo  Ferragut,  cirujano,  vende  unos  cen¬ 
sos  a  Pedro  Salamanca.  30  de  septiembre  de  1432. — Per¬ 
gamino  5428. 

5.1Ó0. — Pedro  Talamanta  y  su  mujer  Andrea  ven¬ 
den  a  Rodrigo  de  Heredia,  canónigo  y  sacrista,  unos 
censos.  30  de  septiembre  de  1432. — -Perg.  7877. 

5.161.  — Apoca  del  Cabildo  del  subcolector  del  Sub¬ 
sidio  de  60.000  florines,  concedido  al  Rey.  10  de  octu¬ 
bre  de  1432. — Perg.  6370. 

5.162.  — Juan  Corena  y  Ursola  su  mujer  venden  unos 
censos  a  Rodrigo  de  Heredia.  20  de  octubre  de  1432. 
— Perg.  8132. 

5.163.  — Partición  de  bienes.  30  de  octubre  de  1432. 
—Perg.  5382. 

5.164.  — Redención  de  un  censo  de  Guillermo  Te- 
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rrach  a  Domingo  Sebastiá.  5  de  noviembre  de  1432. — 
Perg.  2699. 

5.165. ^ — Domingo  Sebastiá  y  Dominga,  su  mujer,  re¬ 
dimen  un  censo  de  Ramón  de  Heredia,  canónigo  y  sa¬ 
crista  de  Valencia.  5  de  noviembre  de  1432. — Perg.  935. 

5.166.  — Bernardo  Estellés  vende  unos  censos  a  Gui¬ 
llermo  de  Reig.  8  de  noviembre  de  1432. — Perg.  4388. 

5.167.  — Guillermo  de  Reig  y  su  mujer  Ursola  ven¬ 
den  unos  censos  a  Rodrigo  de  Heredia,  canónigo  sacris¬ 
ta  de  Valencia.  8  de  noviembre  de  1432. — Perg.  6867. 

5.168.  — Juan  de  Bellmont  compra  judicialmente  una 
casa,  calle  Pon  Cubert,  parroquia  de  San  Juan  del  Mer¬ 
cado,  que  fué  de  Diego  Sánchez.  10  de  noviembre  de 
1432. — Perg.  2700. 

5.169.  — Juan  Bellmont  y  su  mujer  venden  a  Guiller¬ 
mo  Carbonell  unos  censos.  10  de  noviembre  de  1432. — 
Perg.  6868. 

5.170.  — Copia  de  una  cláusula  del  testamento  de  Jai- 
meta,  viuda  de  Francisco  Guisquerol,  en  la  que  deja  to¬ 
dos  sus  bienes  a  su  hijo  Bartolomé  Guisquerol,  otorga¬ 
da  en  Valencia.  (Redactada  en  lemosin.)  12  de  diciem¬ 
bre  de  1432. — Perg.  4600. 

5.171.  — Definición  de  cuentas  otorgadas  por  Pedro 
Dartés,  canónigo  y  Paborde,  por  los  frutos  y  rentas  de 
su  Pabordía,  recibidas  por  Guillermo  Castelló.  17  de  di¬ 
ciembre  de  1432. — ^^Perg.  6371. 

5.172.  — Apoca  de  Bernardo  Sanou,  mercader,  de  la 
última  paga  del  Subsidio  que  al  Rey  debía  satisfacer  el 
Cabildo.  31  de  diciembre  de  1432. — Perg.  2596. 

5.173.  — Catalina  Castellenes,  viuda  y  albacea  de  Juan 
Castellenes,  firma  ápoca  a  Juan  Soler.  5  de  enero  de 
I433-— Perg.  4514. 

5.174.  — Nombramiento  de  Vicario  Capitular  (o  Pre- 
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sidencia  del  Cabildo)  a  favor  del  licenciado  y  canónigo 
Gauderio  de  Soler,  por  renuncia  de  Pedro  Figuerola.  6 
de  enero  de  1433. — Perg.  1519. 

5.175.  — Amortización  del  Beneficio,  Dobla  y  ani¬ 
versario  instituidos  en  la  Catedral  por  Bernardo  Gis- 
bert,  canónigo.  13  de  enero  de  1433. — Perg.  7878. 

5.176.  — Bula  de  comisión  para  atender  a  las  quejas 
del  Obispo  y  Clero  contra  el  Cabildo  y  Canónigos  por 
las  exenciones  de  éstos  en  la  paga  del  subsidio.  24  de 
marzo  de  1433. — Perg.  513. 

5.177.  — Breve  encargando  al  Obispo  de  Segorbe  y 
Abad  de  San  Bernardo  de  Valencia  el  examen  de  las 
quejas  del  Obispo  don  Alfonso  contra  la  exención  de 
los  Canónigos  de  Valencia  en  sus  causas  criminales.  26 
de  marzo  de  1433.— Perg.  246. 

5.178.  — Juan  Sánchez  y  su  mujer  Catalina  venden 
una  casa  a  Pedro  Punyet.  21  de  abril  de  1433. — Perga¬ 
mino  5429. 

5.179.  — Dos  redenciones  de  censos  que  estaban  car¬ 
gados  sobre  una  casa  de  Pedro  Punyet,  firmados  por 
Arnaldo  Cardona  y  Luis  Oueralt,  albaceas  de  Vicente 
Mollá.  22  de  abril  de  1433. — Perg.  936. 

5.180.  — Pedro  Punyet  y  Jaimeta,  su  mujer,  venden 
unos  censos  a  Pedro  Dartés.  22  de  abril  de  1433. — Per¬ 
gamino  6869. 

5.181.  — Redención  de  un  censo  otorgado  por  Gabriel 
Bornull  a  Pedro  Llopis.  19  de  mayo  de  1433. — Perga¬ 
mino  8283. 

5.182.  — Cláusula  de  una  compra  hecha  por  Fran¬ 
cisco  Tomás,  albacea  de  Domingo  Sebastián,  presbítero, 
a  Esteban  Lacer.  29  de  mayo  de  1433. — Perg.  4515. 

5.183.  — ^Codicilo  de  Domingo  Sebastiá  por  beneficio 
de  San  Nicolás.  30  de  mayo  de  1433. — Perg.  3384. 

5.184.  — Reconocimiento  de  derechos  de  Juan  Fúster, 
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beneficiado  de  Valencia  (Metropolitana)  a  su  tía  Anto¬ 
nia  de  Ros,  sobre  una  casa  situada  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Valencia.  3  de  octubre  de  1433. — ^Per¬ 
gamino  3498. 

5.185.  — Mira,  mujer  de  Astruch  Saporta,  judío  de 
Murviedro,  heredera  de  Jaimila,  su  madre,  mujer  que 
fue  de  Samuel  Ruxeu,  nombra  sus  procuradores  a  Sa¬ 
muel  y  Mosse  Saporta,  hijos  suyos.  9  de  octubre  de 
1433*— Perg.  2701. 

5.186.  — Sentencia  del  Obispo  de  Segorbe  sobre  los 
diezmos  de  la  caña  dulce  y  de  azúcar,  mandando  se  pa¬ 
guen  a  la  Iglesia  en  toda  la  diócesis.  Se  insertan  las  le¬ 
tras  de  comisión  de  Eugenio  IV  en  4  de  marzo  de  1432. 
23  de  octubre  de  1433. — Perg.  24. 

5.187.  — Bula  confirmando  la  declaración  de  Bonifa¬ 
cio  VIII  siíper  cathcdram,  y  las  Bulas  posteriores  sobre 
la  exención  de  los  mendicantes  de  la  jurisdicción  ordina¬ 
ria.  21  de  noviembre  de  1433. — Perg.  353. 

5.188.  — Cláusula  testamentaria  de  Juan  de  Puia.  25 
de  noviembre  de  1433. — Perg.  2597. 

5.189.  — Pedro  de  Moneada,  Señor  de  Villamarchan- 
te  y  los  cristianos  y  moros  de  este  lugar  venden  unos 
censos  a  los  albaceas  de  Juan  Corcua.  4  de  diciembre  de 
I433-— Perg.  7879. 

5.190.  — Transportación  de  ciertos  censos  por  Mo- 
sén  Rodrigo  de  Heredia  a  su  Administrador,  que  posee 
el  subsacrista.  4  de  mayo  de  1434. — ^Perg.  5815. 

5.191.  — Sentencia  entre  Pedro  Garro  y  Sancho  Boyl. 
II  de  mayo  de  1434. — Perg.  6870. 

5.192. — Los  mayorales  de  la  Cofradía  de  los  Arme¬ 
ros  de  San  Martin,  heredero  de  Domingo  de  la  Rambla, 
venden  una  casa,  parroquia  de  Santa  Catalina,  a  Fran¬ 
cisco  Colomer.  28  de  mayo  de  1434. — Perg.  6871. 

5.193.  — El  procurador  de  la  Almoina  firma  ápoca  a 
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favor  de  los  herederos  de  Guillermo  Limat  por  unas 
pensiones  de  censos.  21  de  junio  de  1434. — Perg.  6372. 

5.194.  — Cláusula  del  testamento  de  Bernardo  Say- 
dia.  16  de  agosto  de  1434. — Perg.  4516. 

5.195.  — Sentencia  sobre  la  partición  de  bienes  de  la 
testamentaría  de  Isabel  de  Soler,  mujer  de  Pedro  Soler, 
maestro  de  Artes  y  medicina.  25  de  septiembre  de  1434. 
— Perg.  7880. 

5.196.  — Cláusula  testamentaria  de  Juan  de  Clara- 
munt,  presbítero.  22  de  diciembre  de  1434. — ^Perg.  4879. 

5.197.  — Testamentaría  de  Juan  Claramunt,  canóni¬ 
go  de  Tarazona  y  benificiado  de  la  Catedral.  22  de  di¬ 
ciembre  de  1434. — Perg.  7881. 

5.198.  — Los  albaceas  de  Luis  Marco,  canónigo  y  Ar¬ 
cediano  de  Valencia,  venden  unos  censos  a  doña  Ay  ron, 
mujer  de  Pedro  Marco.  4  de  febrero  de  1435. — Perga¬ 
mino  5430. 

5.199.  — Juan  Dorta  y  Antonio  de  Linar,  (a)  Dorta,. 
venden  una  casa  a  Rafael  Ros,  presbítero.  16  de  mar¬ 
zo  de  1435. — Perg.  6872. 

5.200.  — Guillermo  Bar  celó  y  su  mujer  venden  a  Ro¬ 
drigo  de  Heredia,  canónigo  y  sacrista,  unos  censos.  21 
de  marzo  de  1435. — Perg.  6873. 

5.201.  — ^Guido  de  Maten  y  su  mujer  Raleona  venden 
unos  censos  a  Guillermo  Barceló.  21  de  marzo  de  1435. 
—Perg.  5431. 

5.202.  — Derecho  de  Patronato  del  Beneficio  en  la 
Catedral  de  Valencia,  capilla  de  San  Pedro,  por  Tomás 
Castelló,  presbítero,  con  título  de  Santo  Tomás  Após¬ 
tol.  27  de  marzo  de  1435. — Perg.  8992. 

5.203.  — Juan  Sabater  vende  a  Francisco  Sabater 
una  casa,  parroquia  de  Santo  Tomás.  29  de  marzo  de 
I435-— Perg.  6874. 
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5.204.  — Antonio  de  Llinás,  (a)  Dorta,  vende  unos 
censos  a  Juan  Dorta.  17  de  mayo  de  1435. — Perg.  5432. 

5.205.  — Apoca  de  Pedro  Dorta,  canónigo  y  Pabor- 
de,  a  favor  de  Guillermo  Castelló,  por  las  cuentas.  25  de 
mayo  de  1435. — Perg.  6373. 

5.206.  — Salvador  Arnaldo  y  Pedro  Olives  venden 
unos  censos  a  Juan  Saposa,  que  pagaban  los  moros  de 
Játiva.  31  de  mayo  de  1435. — Perg.  5816. 

5.207.  — Copia  de  la  redención  de  un  censo  hecho  a 
favor  de  Francisca,  mujer  de  Pedro  Tort,  por  Miguel 
Gil.  13  de  julio  de  1435.— Perg.  937. 

5.208.  — Violante,  mujer  de  Berenguer  Mercader,  y 
otros  venden  a  Antonio  Castelló  la  alquería  y  casa  al- 
mazana,  en  Chirivella.  16  de  septiembre  de  1435. — Per¬ 
gamino  6875. 

5.209.  — Cargamento  de  Censo  por  Jaime  Carras- 
quer  a  Bernardo  Safont.  i  de  octubre  de  1435. — Per¬ 
gamino  8133. 

5.210.  — ^Guillermo  Riudaura  y  otros  mayorales  de  la 
Almoina  de  San  Martín,  herederos  de  la  Almoina  de 
Domingo  de  la  Rambla,  consignan  un  censo  para  ani¬ 
versario  de  dicho  Rambla.  21  de  noviembre  de  1435. — 
Perg.  6876. 

5.211.  — Leonor  de  Pertusa,  mujer  que  fue  de  Juan 
de  Pertusa,  vende  a  Francisco  Sabater,  canónigo  y  Vi¬ 
cario  General  del  Obispado,  una  casa  en  la  parroquia  de 
Santo  Tomás.  12  de  diciembre  de  1435. — Perg.  938. 

5.212.  — Juan  Amadrich  compra  judicialmente  unas 
tierras.  19  de  enero  de  1436. — Perg.  6877. 

5.213.  — Dolza,  mujer  que  fue  de  Pedro  Fernols,  con¬ 
fiesa  recibir  su  parte  de  herencia  de  su  hermano  Bono- 
nato  Bellmont.  13  de  febrero  de  1436. — Perg.  2702. 

5.214.  — Testamento  de  Rodrigo  de  Heredia,  Sacris¬ 
ta  y  Canónigo.  8  de  marzo  de  1436. — Perg.  7882. 
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5.215. — Miguel  Bisbal  y  su  mujer  Catalina  venden 
un  censo  a  Guillermo  Julián.  30  de  marzo  de  1436. — 
Perg.  939. 

5.21Ó. — Beatriz,  mujer  de  Rodrigo  Diez,  otorga  po¬ 
deres  a  su  marido.  25  de  junio  de  1436. — Perg.  3157. 

5.217.  — Apoca  otorgada  por  Berenguer  Dezlor  a 
Pedro  Tort.  30  de  junio  de  1436.— Perg.  8284. 

5.218.  — Pedro  Tort  y  su  mujer  venden  a  Pedro  Dar- 
tés,  canónigo,  unos  censos.  30  de  junio  de  1436. — ^Per¬ 
gamino  6878. 

5.219.  — Cláusula  de  una  venta  pública  hecha  por 
Felipe  Buyl  y  Agueda,  su  mujer,  a  Juan  Alcor  a.  20  de 
julio  de  1436. — Perg.  6374. 

5.220.  — Cartas  nupciales  de  Galcerán  Mercader  con 
Juana,  hija  de  Pedro  Mahigues.  16  de  octubre  de  1436. 
— Perg.  8134. 

5.221.  — Cláusula  testamentaria  de  Francisca,  mujer 
de  Gabriel  Fúster.  22  de  octubre  de  1436. — Perg.  6375. 

5.222.  — Ramón  Ladró,  Vizconde  de  Vilanova,  Se¬ 
ñor  de  la  Villa  y  valle  de  Anchoa,  y  su  mujer  Elvira  Pa- 
llás  cargan  un  censo  sobre  las  LMiversidades  y  Aljama 
de  Chelva  y  lugares  de  Benaxep,  de  Domeño,  de  Ca¬ 
lles,  Loriguilla  y  Tuexa,  en  favor  de  Maciana  de  Agui- 
lar.  12  de  noviembre  de  1436. — Perg.  2703. 

5.223.  — Miguel  Fúster,  hijo  y  heredero  de  Francis¬ 
ca,  mujer  de  Gabriel  Fúster,  legatario  de  un  censo  que 
le  dejó  Domingo  Sabayna,  lo  vende  a  Esteban  Jordá, 
presbítero,  i  de  diciembre  de  1436. — Perg.  940. 

5.224.  — Cláusula  del  testamento  de  Juan  Valterra. 
14  de  febrero  de  1437. — Perg.  4271. 

5.225.  — Esteban  Llacer  y  su  mujer  García  venden 
unos  censos  a  Matea,  viuda  de  Pedro  Barberá.  14  de 
febrero  de  1437.— Perg.  5433. 
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5.226.  — Miguel  de  Santa  vende  a  Bienvenida,  mu¬ 
jer  de  Berenguer  Minguet,  unos  censos  que  le  pagaba  el 
Cabildo.  29  de  abril  de  1437. — Perg.  5817. 

5.227.  — Rodrigo  de  Heredia  vende  un  censo  a  Jai¬ 
me  Rodríguez.  4  de  mayo  de  1437. — Per.  941. 

5.228.  — Rodrigo  de  Heredia,  sacrista  y  canónigo, 
vende  unos  censos  a  Bartolomé  Ros.  10  de  mayo  de  1437. 
—Perg.  7883. 

5.229.  — Juan  Capell,  heredero  de  su  madre  Catalina, 
vende  a  Berenguer  Mulet  una  casa,  parroquia  de  San 
Martín.  10  de  junio  de  1437. — Perg.  6879. 

5.230.  — Juan  Capell,  heredero  de  su  madre  Catalina, 
paga  ciertas  cantidades  a  Berenguer  Mulet.  15  de  ju¬ 
nio  de  1437. — Perg.  942. 

5.231.  — ^Los  albaceas  de  Juan  Cargua  venden  a  Jai¬ 
me  Roig  unos  censos.  8  de  julio  1437. — Perg.  6880. 

5.232.  — Rodrigo  de  Heredia,  canónigo  y  sacrista, 
vende  unos  censos  que  había  comprado  a  la  Almoina.  27 
de  julio  de  1437. — Perg.  4389. 

5.233.  — Juan  Esteve  de  Limoges  vende  unos  censos 
a  Jaime  Compte.  i  de  agosto  de  1437. — Perg.  5434. 

5.234.  — Sentencia  arbitral  para  que  se  pague  diezmo 
de  las  cañas  de  azúcar  por  las  tierras  dedicadas  a  este 
cultivo  en  Cullera,  Gandía  y  Oliva.  26  de  agosto  de 
I437-— Perg.  5435. 

5.235.  —  Jaime  Ruiz  vende  a  Miguel  del  Milacre, 
presbítero,  unos  censos.  31  de  agosto  de  1437. — Perga¬ 
mino  4390. 

5.336. — Cláusula  testamentaria  de  Arnaldo  Dezpuig. 
9  de  septiembre  de  1437. — Perg.  6376. 

5.237. — Bula  revocando  y  anulando  por  subrepticia 
la  de  Martino  V,  que  concedió  que  los  Canónigos,  Dig¬ 
nidades  y  hasta  Beneficios  y  Rectorías  no  se  diesen  más 
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que  a  los  naturales  del  Reino  de  Valencia.  La  Bula  de 
Martin  V  fue  dada  a  ruegos  de  la  Ciudad;  la  de  Euge¬ 
nio  IV  a  los  del  Obispo  y  mayor  parte  del  Cabildo.  5  dé 
noviembre  de  1437. — Perg.  354. 

5.238.  — Alberto  Fraxinet  vende  unos  censos  a  Apa¬ 
ricio  Gonzalbo.  10  de  diciembre  de  1437. — Perg.  5436. 

5.239.  — Cláusula  testamentaria  de  Juan  Sister,  pres¬ 
bítero.  Institución  de  la  Dobla  y  Aniversario  por  Juan 
Sister.  16  de  diciembre  de  1437. — Perg.  7205. 

5.240.  — Pedro  Antich  y  su  hijo  Juan  Antich,  de  Gan¬ 
día,  consignan  cierta  cantidad  al  Clero  de  dicha  ciudad. 
21  de  diciembre  de  1437. — ^Perg.  943. 

5.241.  — ^Bernardo  Safont,  Domero  de  la  Catedral, 
consigna  censos  para  el  pago  de  una  Dobla  y  Aniversa¬ 
rio.  14  de  marzo  de  1438. — Perg.  5818. 

5.242.  — Sentencia  sobre  los  diezmos  y  primicias  de 
la  caña  de  azúcar,  que  debían  pagar  los  vasallos  de  don 
Hugo  de  Cardona,  en  Beniopa,  Real,  Benipeixcar,  Ben- 
canena.  Alquería  Nova  y  En  Foixet.  4  de  abril  de  1438. 
—Perg.  4391. 

5.243.  — Pacto  arbitral  por  el  señor  Obispo  don  Al¬ 
fonso  de  Borja  con  el  Cura  de  San  Martin  y  Religiosas 
de  San  Agustín,  sobre  prohibición  de  las  procesiones  de 
las  Religiosas.  5  de  abril  de  1438. — Perg.  2704. 

5.244.  — Apoca  de  Pedro  Dartés,  Canónigo  Paborde, 
a  Guillermo  Castelló.  8  de  abril  de  1438. — Perg.  7206. 

5.245.  — Sentencia  para  que  se  paguen  diezmos  y  pri¬ 
micias  de  las  tierras  dedicadas  a  la  cosecha  del  azúcar, 
por  Ramón  de  Riusech  (a)  Francisco  Gilabert  Sentelles, 
Señor  de  Oliva.  21  de  abril  de  1438. — Perg.  5437- 

5.246.  — Cláusula  testamentaria  de  Juan  Vicent.  25 
de  junio  de  1438.— Perg.  3385. 

5.247.  — Bartolomé  Urgelles,  maestro  en  medicina. 
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vende  a  Miguel  de  Burgada,  doctor  en  leyes,  unos  cen¬ 
sos  sobre  una  casa,  calle  de  Zaragoza.  17  de  julio  de 
1438.— Perg.  5819. 

5.248.  — Jaime  Ferrando  vende  a  Antonio  Castelló 
unos  censos.  10  de  diciembre  de  1438. — Perg.  8285. 

5.249.  — Enologación  de  la  sentencia  arbitral  sobre 
los  diezmos  de  la  caña  de  azúcar  por  el  Justicia  y  Jura¬ 
do  de  Gandía.  20  de  diciembre  de  1438. — Perg.  5820. 

5.250. — Bernardo  de  Esplugues,  Alcaide  del  Castillo 
de  Denia,  y  su  mujer  Juana,  venden  unos  censos  a  Jaime 
Tarazona,  presbítero.  Beneficiado  de  Denia.  8  de  mayo 
de  1439.— Perg.  8135. 

5.251.  — Bernardo  Carsi,  presbítero.  Beneficiado  de 
la  Catedral,  intima,  en  ausencia  a  Juan  Llausol,  unas  le¬ 
tras  de  comisión  dirigidas  a  él  por  Pedro  Santolalla, 
juez-delegado  del  Sínodo  de  Basilea,  en  el  pleito  de  Pe¬ 
dro  Rosell  sobre  unos  beneficios  en  San  Andrés  (Va¬ 
lencia)  y  en  Gandía.  14  de  mayo  de  1439. — Perg.  3242. 

5.252.  — Testamento  de  Mosén  Pedro  de  Artés,  Ca¬ 
nónigo  y  Paborde  de  Valencia.  16  de  mayo  de  1439. — 
Perg.  9324. 

5.253.  — Cláusula  testamentaria  de  Pedro  de  Artés, 
Canónigo  y  Paborde.  16  de  mayo  de  1439.— Perg.  4517. 

5.254.  — Como  el  que  sigue.  18  de  mayo  de  1439. — 
Perg.  2705. 

5.255.  — Pedro  de  Artés,  Canónigo  y  Paborde,  ajus¬ 
ta  cuentas  con  su  procurador  Guillermo  Castelló.  18  de 
mayo  de  1439. — Perg.  2706. 

5.25Ó. — Testamento  de  Bartolomé  Saera.  3  de  julio 
(ie  1439.— Perg.  5438. 

5.257.  — Cláusula  testamentaria  de  Juan  Cascó,  Ca¬ 
nónigo.  6  de  julio  de  1439. — Perg.  2707. 

5.258.  — Cláusula  testamentaria  de  Martin  Llobet.  15 
de  julio  de  1439. — Perg.  3243. 
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5.259.  — Nótales  sobre  absolución  ad  cavitelam  por 
ciertos  monitorios  sobre  el  arcedianato  de  Murviedro. 
II  de  agosto  de  1439. — Perg.  768. 

5.260.  — ^Venta  de  un  pedazo  de  tierra  situado  en  la 
partida  de  la  Trinidad,  de  la  huerta  de  Gandía,  por  Fran¬ 
cisco  Martí  y  otros  a  Pedro  Antich,  vecino  de  dicha  Vi¬ 
lla.  9  de  septiembre  de  1439. — Perg.  7806. 

5.2Ó1. — Bernardo  Jaime  Bancal  compra  judicialmen¬ 
te  unas  tierras.  23  de  octubre  de  1439. — Perg.  8286. 

5.262.  — Cláusula  testamentaria  de  Juan  Blasco.  28 
de  enero  de  1440. — Perg.  7207. 

5.263.  — Cláusula  testamentaria  de  Bienvenida,  mu¬ 
jer  de  Berenguer  Minguet.  10  de  marzo  de  1440. — Per¬ 
gamino  2709. 

5.264.  — Berenguer  Mercader  confiesa  cierta  deuda 
a  los  mercaderes  florentinos  Cosme  y  Lorenzo  de  Médi- 
cis.  II  de  marzo  de  1440. — Perg.  2708. 

5.265.  — Bernardo  de  Esplugues,  Gobernador  de  De- 
nia,  vende  unos  censos  a  Jaime  Tar azona.  31  de  marzo 
de  1440. — Perg.  6881. 

5.266.  — Pedro  Ximénez  y  su  mujer  Violante  venden 
a  Pedro  de  Cantero  unos  censos  sobre  tierras  en  Pal- 
mosa  de  Murviedro.  5  de  abril  de  1440. — Perg'.  7884. 

5.267.  — Isabel,  viuda  de  Arnaldo  Ferrer,  vende  a 
Pedro  de  Esplugues,  Señor  de  la  Pobla,  unos  censos.  15 
de  abril  de  1440. — ^Perg.  6882. 

5.268.  — Erancisco  Rovira,  canónigo,  vende  unos  cen¬ 
sos  a  Juan  Dixer,  que  el  Sindico  del  Cabildo  le  había 
vendido.  20  de  junio  de  1440. — Perg.  6883. 

5.269.  — Cancelación  de  un  censo  por  Berenguer  Bes¬ 
ólas  a  Erancisca,  mujer  que  fué  de  Marti  Lobet.  4  de 
julio  de  1440. — Perg.  2710. 


DOCUMENTOS  DEL  ARCHIVO  CATEDRAL  DE  VALENCIA  I23 


5.270.  — Cláusula  testamentaria  de  Ramón  Comes, 
apotecario.  8  de  julio  de  1440. — Perg.  7208. 

5.271.  —  Testamento  y  codicilos  de  Miguel  Conill, 
presbítero.  Subdiácono  de  la  Catedral.  18  de  octubre  de 
1440.— Perg-,  7885. 

5.272.  — Inventario  de  los  bienes  de  Mosén  Pedro  de 
Artés,  Canónigo  y  Paborde  de  Valencia.  22  de  noviem¬ 
bre  de  1440. — Perg.  9346. 

5.273.  — Apoca  de  varios  escuderos  de  Pedro  Dartés, 
Canónigo,  difunto,  a  favor  de  los  albaceas  de  éste,  por 
ciertos  legados.  23  de  noviembre  de  1440. — Perg.  6377. 

5.274.  — Apoca  de  Nicolás  Quintana  a  favor  de  Ra¬ 
món  de  Villalba.  7  de  diciembre  de  1440. — Perg.  4272. 

5.275.  — Apoca  de  Margarita,  viuda  de  Juan  Domin¬ 
go,  a  favor  de  la  herencia  de  su  hija  Francisca.  10  de 
diciembre  de  1440. — Perg.  6378. 

5.276.  — -Bartolomé  Martín,  profesor  en  Medicina, 
vende  una  casa  situada  en  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Valencia,  a  Pedro  Ferrer,  sastre,  vecinos  ambos  de 
esta  Ciudad.  12  de  diciembre  de  1440. — Perg.  7807. 

5.277.  — Pedro  Ximénez  firma  ápoca  a  los  albaceas 
de  Pedro  Artés,  del  precio  de  una  gramalla  y  capuchón. 
22  de  diciembre  de  1440. — Perg.  2598. 

5.278.  — El  Prior  de  Santo  Domingo  firma  ápoca  a 
los  albaceas  de  Pedro  de  Artés.  3  de  enero  de  1441. — 
Perg.  3854. 

5.279.  — Sancho  López,  en  nombre  del  Rey  de  Ara¬ 
gón,  condona  un  censo  a  Francisco  Sabater,  Canónigo 
y  Sacrista  de  Valencia.  13  de  enero  de  1441. — -Perga¬ 
mino  9448. 

5.280.  — Miguel  Corella,  Presbítero,  Colector  de  San¬ 
to  Tomás,  firma  ápoca  a  los  albaceas  de  Pedro  Artés, 
por  Aniversario.  10  de  febrero  de  1441. — Perg.  2599. 
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5.281.  — Leonor  de  Pertusa^  viuda  de  Juan  de  Per- 
tusa,  vende  a  Francisco  Sabater,  Vicario  General,  unos 
censos,  ii  de  febrero  de  1441. — Perg.  3244. 

5.282.  — Pedro  Alamany,  cirujano,  firma  apoca  a  los 
albaceas  de  Pedro  Artés,  del  importe  de  una  gramalla  y 
capuchón.  23  de  febrero  de  1441. — Perg.  2600. 

5.283.  —  Jaime  Vidal  y  su  mujer  Catalina  venden 
unos  censos  a  Antonio  Roig.  23  de  febrero  de  1441. — 
Perg.  5439. 

5.284.  — Apoca  de  Francisco  Safonta  a  favor  del  al- 
^bacea  de  Pedro  Dartés,  por  hábitos  de  luto  para  la  fa¬ 
milia  del  hermano  de  éste.  10  de  marzo  de  1441. — Per¬ 
gamino  6379. 

5.285.  — Apoca  de  Francisco  Daries,  Paborde  y  Ca¬ 
nónigo  Colector  de  las  limosnas  de  los  Franciscanos,  a 
favor  del  albacea  de  Pedro  Dartés,  por  unas  limosnas 
de  sufragios.  24  de  abril  de  1441. — Perg.  6380. 

5.286.  — Testamento  de  Francisco  de  Soler.  24  de 
abril  de  1441. — Perg.  9272. 

5.287.  — Cláusula  del  testamento  de  Antigo  Almu- 
gaver.  9  de  mayo  de  1441. — Perg.  3386. 

5.288.  — Sindicato  de  Pedralva.  22  de  mayo  de  1441. 
—Perg.  944. 

5.289.  — Aymerico  de  Centelles,  Señor  de  Pedralba, 
y  los  moros  de  ésta  venden  unos  censos  a  Arnaldo  Oli¬ 
ves.  24  de  mayo  de  1441. — Perg.  7886. 

5.290.  — Juan  Pérez  de  Torres  compra  de  Jaime  Jo- 
fré  una  casa.  12  de  junio  de  1441. — Perg.  5440. 

5.291.  — Pedro  Polma  y  los  herederos  de  su  primera 
mujer  convienen  sobre  la  división  en  Alcira.  i  de  julio 
de  1441.— Perg.  945. 

5.292.  — Cláusula  de  la  división  de  Bernardo  Juliá. 
12  de  julio  de  1441. — ^Perg.  4392. 
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5.293.  — ^El  Cabildo,  como  Administrador  de  la  Al- 
moina,  promete  a  los  albaceas  de  Pedro  de  Artes  pagar 
cada  año  cierta  cantidad  por  la  misa  diaria  en  la  Capilla 
de  San  Juan  y  San  Pedro  y  cuatro  pobres  en  la  Almoina. 
17  de  agosto  de  1441. — ^Perg.  5441. 

5.294.  — Definición  del  testamento  de  Mn.  Rodrigo 
de  Heredia,  Sacrista  y  Canónigo  de  Valencia.  17  de 
agosto  de  1441. — ^Perg.  946. 

5.295.  — Inventario  de  los  bienes  de  Mosén  Guillermo 
Castelló,  Presbítero.  31  de  octubre  de  1441.— Perga¬ 
mino  9370. 

5.29Ó. — Testamento  de  Francisco  Compte  (a)  Cas- 
telló.  2  de  diciembre  de  1441. — Perg.  5821. 

5.297.  — Venta  y  concordia  hecha  entre  Catalina,  mu¬ 
jer  de  Juan  Carbonell,  y  Pedro  y  Nicolás  Antich,  here¬ 
deros  de  Pedro  Matoses.  9  de  diciembre  de  1441. — Per¬ 
gamino  4880. 

5.298.  — Apoca  de  Margarita,  viuda  de  Juan  Domin¬ 
go,  a  favor  de  los  albaceas  de  Francisca,  su  hija.  13  de 
diciembre  de  1441. — Perg.  6381. 

5.299.  — Definición  de  la  testamentaría  de  Juan  de 
Claramunt,  Canónigo  de  Valencia.  22  de  diciembre  de 
1441.— Perg.  5442. 

5.300.  — Juan  Prat  y  otros  venden  a  Juan  Martínez 
unos  censos.  30  de  diciembre  de  1441. — Perg.  3245. 

5.301.  — Bernardo  Carsi,  Presbítero,  Beneficiado  en 
la  Catedral,  en  Gandía,  y  en  San  Andrés,  protesta  ante 
el  Vicario  general  de  unas  sentencias  que  se  dicen  dadas 
contra  él  por  razón  de  sus  beneficios  en  el  Concilio  de 
Basilea.  31  de  diciembre  de  1441. — Perg.  8287. 

5.302.  — Apoca  de  Martin  Caballer  a  favor  de  Ber¬ 

nardo  Seo,  por  albañilería.  18  de  enero  de  1442. — Per¬ 
gamino  2712.  ^  _ 
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5-303- — Procura  de  Pedro  Vagna  a  favor  de  Luis 
Sauz,  de  Calatayud.  13  de  mayo  de  1442.— Perg.  4518. 

5.304. — Testamento  de  Jaime  Perolada  (a)  Proven- 
sal.  29  de  junio  de  1442. — Perg..5822. 

5-305- — Compromiso  entre  mosén  Francisco  Daries, 
Canónigo  y  Paborde,  y  mosén  Juan  Agramunt,  Subsa¬ 
crista,  albaceas  del  canonicato  y  pabordia  de  Pedro  Da- 
ries,  sobre  los  bienes  de  su  herencia  disputados  por  otros 
herederos.  4  de  julio  de  1442. — Perg.  9266. 

5.306. — Apoca  de  Gracián  de  Artés  sobre  la  dona¬ 
ción  hecha  por  Pedro  Artés,  su  abuelo,  a  Pedro  Artés, 
su  tio.  Canónigo  y  Paborde.  19  de  julio  de  1442. — Per¬ 
gamino  5823. 

5 •307- — Definición  de  cuentas  del  Obispo  con  Bar¬ 
tolomé  Rovira,  Canónigo,  por  los  frutos  de  la  Mensa 
Episcopal.  27  de  septiembre  de  1442. — Perg.  6884. 

5.308.  — Cláusula  testamentaria  de  Gracián  Dartés. 
10  de  noviembre  de  1442. — Perg.  2713. 

5.309.  — Testamento  de  Francisco  Dartés,  Canónigo 
y  Paborde.  17  de  noviembre  de  1442. — Perg.  6885. 

5.310.  — Codicilo  de  Francisco  Compte  (a)  Castelló. 
22  de  diciembre  de  1442. — Perg.  6886. 

5.31 1.  — Segundo  codicilo  de  Francisco  Compte  (a) 
Castelló.  5  de  enero  de  1443. — Perg.  5443. 

5.312.  — Sindicato  de  Santa  María,  de  la  Villa  del 
Puig.  9  de  enero  de  1443. — -Perg.  947. 

5.313.  — Pedro  Belluga  vende  unas  tierras  a  Juan  de 
la  Peña.  15  de  enero  de  1443. — Perg.  4881. 

5.314.  — Bartolomé  Guerau,  Síndico  del  Puig,  vende 
unos  censos  a  Francisco  Tomás.  18  de  enero  de  1443. — 
Perg.  7887. 

5.315.  — Apoca  de  Gabriel  Pedrol,  Beneficiado,  a  fa- 
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vor  de  los  albaceas  de  Pedro  Dartés  y  de  la  Almoina. 
29  de  enero  de  1443. — Perg.  6382. 

5.316.  — Apoca  de  Bernardo  Escolá  a  favor  de  la  Al¬ 
moina  y  de  los  albaceas  del  Canónigo  Pedro  Dartés.  4 
de  febrero  de  1443. — Perg.  6383. 

5.317.  — Vidal  de  Castelló  y  su  mujer  Juana  Beren- 
guer  venden  a  Pedro  Cantero  unos  censos  en  Murvie- 
dro  sobre  un  huerto  cercado  de  paredes  en  el  arrabal  de 
aquella  villa,  lindante  con  camino  y  con  la  rambla.  23 
de  febrero  de  1443. — Perg.  7888. 

5.318.  — Cláusula  del  testamento  de  Juan  de  Bell- 
mont.  25  de  febrero  de  1443. — Perg.  4393. 

5.319.  — Definición  de  cuentas  de  la  testamentaría  de 
Guillermo  Castell.  18  de  marzo  de  1443. — Perg.  3158. 

5.320.  — Inventario  de  los  bienes  de  Francisco  Comp- 
te  (a)  Castelló.  26  de  abril  de  1443. — ^Perg.  4881. 

5.321.  — Cartas  nupciales  de  Damiana,  hija  de  Mi¬ 
guel  Eximénez,  con  Ansias  Estopiña.  12  de  mayo  de 
I443-— Perg.  8463. 

5.322.  — Concordia  entre  el  Obispo  y  Cabildo  con  la 
Ciudad,  respecto  al  tercio  diezmo.  i8  de  mayo  de  1443. 
— Perg.  7889. 

5*323. — Francisco  Comes  y  su  mujer  Beatriz  ven¬ 
den  unos  censos  a  Catalina,  mujer  de  Antonio  Lópiz.  5 
de  junio  de  1443. — Perg.  8136. 

5.324.  — Leonardo  Berenguer  y  su  mujer  Blasa  ven¬ 
den  unos  censos  a  Bartolomé  Rull.  ii  de  octubre  de 
I443-— Perg.  5444- 

5.325.  — ^Se  intima  a  Francisco  Berenguer  (a)  Ros, 
Canónigo  Síndico  del  Cabildo,  para  que  responda  de 
ciertas  pensiones  de  censo  a  Bartolomé  Rull.  16  de  oc¬ 
tubre  de  1443. — Perg.  4519. 

5.326.  — Francisco  Rovira  vende  unos  censos  a  doña 
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Galiana,  viuda  de  Jaime  Ferrer.  i6  de  noviembre  de 
I443-— Perg.  5445. 

5.327.  — Mosén  Benito  Balaguer  compra  una  escla¬ 
va  de  Juan  Alegre.  29  de  noviembre  de  1443. — ^Perga¬ 
mino  948. 

5.328.  — Pedro  Mercer  vende  a  Guillermo  Leopart 
una  viña  en  la  partida  de  Melilla,  huerta  de  Ruzafa.  12 
de  diciembre  de  1443. — Perg.  6887. 

5.329.  — ^Mahomat  Money  (a)  Albaitar  y  su  mujer 
Futey  y  otros  moros  venden  a  Gabriel  Sapata  unos  cen¬ 
sos.  7  de  enero  de  1/144. — Perg.  6888. 

5.330.  — Miguel  Gómez  vende  unos  censos  a  Jacoba, 
viuda  de  Juan  Tallada.  7  de  febrero  de  1444.- — Perga¬ 
mino  5446. 

5.331.  —  Antonio  Bou,  Canónigo  de  Valencia,  ven¬ 
de  unos  censos  a  Guillermo  Estrádez  y  Bernardo  Paño. 
10  de  febrero  de  1444. — Perg.  5447. 

5.332.  — Bernardo  Sanz,  Presbítero,  loa  y  quita  unos 
censos  de  la  casa,  calle  Avellanas,  de  don  Pedro  Dixer. 
3  de  abril  de  1444. — Perg.  3159. 

5.333.  — Testamento  de  Juan  Boyles.  (Ilegible.)  Ju¬ 
lio  de  1444. — Perg.  4882. 

5-334. — Bula  de  Eugenio  IV  concediendo  a  mosén 
Vicente  Climent  la  Canongía  y  Pabordía  que  poseía  mo¬ 
sén  Francisco  Daries.  i  de  julio  de  1444. — Perg.  494. 

5.335- — ^Apoca  de  cierta  pensión  de  Margarita,  mu¬ 
jer  de  Juan  Domingo,  a  su  hija  Francisca.  9  de  julio  de 
1444.— Perg.  6384. 

5.336. — Cláusula  del  testamento  de  Nicolás  Valerio- 
la.  14  de  julio  de  1444. — ^Perg.  4273. 

5-337- — Los  albaceas  de  Juan  Blasco  (a)  de  Mora 
y  la  mujer  de  Francisco  Riera  venden  una  casa  a  Anto¬ 
nio  Gallach.  16  de  julio  de  1444. — Perg.  5448. 
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5-338.— Testamento  de  Juan  Antich,  clérigo  de  Va¬ 
lencia,  nombrando  heredero  a  Lorenza,  niujer  de  Pedro 
Despujol,  y  ejecutor  y  albacea  a  Juan  Marti,  sastre  de 
Valencia.  15  de  septiembre  de  1444. — Perg.  980. 

5.339.  — Gabriel  Vicent,  Señor  de  Beniferri,  y  su  mu¬ 
jer  Agueda^  venden  unos  censos  a  Bartolomé  Guerau  y 
Jaime  Moya.  12  de  octubre  de  1444. — Perg.  4395. 

5.340. — Testamento  de  Maria,  esposa  de  Bartolomé 
Molina,  vecina  de  Biar,  donde  fué  otorgado.  (Redactado 
en  lemosin.)  12  de  octubre  de  1444. — Perg.  3784. 

5.341. — Cláusula  del  testamento  de  Catalina,  esposa 
de  Luis  de  Soler,  vecina  de  Valencia,  legando  a  la  Ca¬ 
tedral  cuarenta  sueldos  anuales.  (Está  escrito  en  lemo¬ 
sin.)  3  de  noviembre  de  1444. — Perg.  4596. 

5.342.  — Colación  del  Beneficio  de  J.  Oliva,  en  San 
Juan  del  Mercado,  a  Pedro  Matoses  (a)  Antich.  6  de  no¬ 
viembre  de  1444. — Perg.  3387. 

5-343- — Colación  del  Beneficio  de  Santa  Lucía,  en 
Gandía,  a  Pedro  Matoses  (a)  Antich.  6  de  noviembre  de 
1444.— Perg.  8085. 

5.344.  —  Cláusula  testamentaria  de  Juan  Aliaga, 
Presbítero.  19  de  noviembre  de  1444. — Perg.  4520. 

5-345- — Pedro  Antonio  y  su  mujer  Isabel  venden  a 
Andrés  Palmero  una  casa.  20  de  noviembre  de  1444.— 
Perg.  4883. 

5.346.  — ^^Apoca  de  Dionisio  Cervera  a  los  albaceas  de 
Francisco  Daries,  Canónigo  y  Paborde.  24  de  noviem¬ 
bre  de  1444.— Perg.  7209. 

5.347.  — Ramón  Satorra  y  otros  venden  a  Bernardo 
Guillermo  de  Reig  unos  censos.  26  de  enero  de  1445. — 
Perg.  8464. 

5.348.  — Bartolomé  Batalla  compra  unos  censos  so¬ 
bre  casa,  parroquia  de  Santa  Cruz,  a  Juan  Perdigó  y 
otros.  I  de  marzo  de  1445. — Perg.  7890. 
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5-349- — El  heredéro  de  Ramón  de  Villalba  vende  a 
Lorenzo  Romeu  unos  ^  censos  sobre  tierras  én  Petra.  12 
de  marzo  de  1445.— Perg.  7891.  .  :  ;  v 

5-350.— Miguel  Saburgada,  doctor  en  leyes,  y  su 
mujer  Urs'ola  venden  a  Gisberto  de  Valleriola  y  Felipe 
de  Claramunt,  herederos  de  Nicolás  de  Valleriola  unos 
censos.  27  de  marzo  de  1445.— Perg.  8465. 

5-351. — Testamento  de  Pedro  Dartés.  28  de  marzo 
de  1445.— Perg.  2714.  ... 

5.352. — El  heredero  de  Ramón  Villalba  vende  a  Lo¬ 
renzo  Romeu  unos  censos  sobre  tierras,  en  Beniámfen,  de 
la  huerta  de  Valencia.  9  de  abril  de  1445. — -Perg.  7892. 

5-353- — Bernardo  Peris,  Señor  de  Tabernes  Blan- 
ques,  vende  unos  censos  a  Doblas  , y  Aniversarios.  15  de 
abril  de  1445. — Perg.  7893.  '  -  -  - 

5-354- — Lorenzo  Romeu,  Presbítero,  yende  al  alba- 
cea  de  Miguel  Conill,  Presbítero,  Beneficiado  de  la  Ca¬ 
tedral,  unos  censos.  16  de  abril  de  1445. — Pergi  7894. 

5-355- — Margarita,  viuda  de  Juan  Domingo,,  firma 
ápoca  a  los  albaceas  de  Francisca,  hija  de  aquélla,  por 
cierta  pensión.  18  de  mayo  dé  1445:— Perg.  6385.-  " 

5.356. — Juan  Girbes  y  su  mujer  Clara  venden  a  Bar¬ 
tolomé  Alcaina  unos  censos.  5  de  agosto  de  i445.^Per- 
gamino  4396. 

5-357-. — Consignación  de  censos  por  los  albaceas  de 
Francisco  Compte  (a)  Castélló  al  Beneficiado  dé  San 
Francisco,  en  la  Capilla  de  San  Andrés  en  la  Seó; 'ins¬ 
tituido  por  dicho  Castélló.  13  de  octubre  de  1445. — ‘Per¬ 
gamino  9292.  .  . 

5.358. — Apoca  de  Margarita,  mujer  de  Juan  Do¬ 
mingo,  a  favor  del  albacea  de  Francisco  Esteve.  29  de 
octubre  de  1445. — -Perg.  8289.  .  .  .  ; 

5-359-  —  Cláusula  testaríientaria'de  Alvaro  Rodrí¬ 
guez.  12  de  diciembre  de  1445:— Perg.  3388. 
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5.360.  — El  albacea  de  Alvaro  Rodríguez  nombra 
procurador.  i8  de  febrero  de  1446.— Perg.  8086. 

5.361.  — Juan  Pérez  y  su  mujer  Inés  venden  una  casa 

a  García  del  Espinal,  ii  de  marzo  de  1446. — Perga¬ 
mino  5449.  - 

5.362.  — Diego  Sánchez  y  su  mujer  Beatriz  venden  a 
Juan  de  Bellmunt  unos  censos.  6  de  mayo  de  1446.— 
Perg.  7836. 

5.363.  — ^Posesión  de  ciertas  casas,  parroquia  de  San¬ 
to  Tomás,  por  Pedro  Basta,  militar.  9  de  mayo  de  1446. 
— Perg.  8087. 

5.364.  — Cesión  de  un  censo  hecha  por  Daniel  Bar- 
celó  a  Pedro  Vaca,  ii  de  mayo  de  1446. — Perg.  2715. 

5.365.  — Nicolás  de  Proxida,  Señor  de  Almacera,  Al¬ 
cocer  y  Ludiente,  Jaime  Romeu,  Señor  de  Pobla  d’en 
Bellvis,  de  Castellón  de  Rugat  y  de  Alfarraci,  venden  a 
Juan  de  Vallterra  unos  censos.  20  de  mayo  de  1446. — 
Perg.  8466. 

5.366.  — Apoca  del  convento  de  Portaceli  a  los  alba- 
ceas  de  Erancisco  Compte  (a)  Castelló.  8  de  junio  de 
1446. — Perg.  7210. 

5.367.  — Erancisca,  viuda  .de  Martín  Lobet,  vende 
unos  censos  a  Antonio  Pía.  15  de  julio  de  1446. — Per¬ 
gamino  6889. 

5.368.  — Sentencia  Real  a  favor  de  Pedro  Vacca  otor¬ 
gándole  el  finiquito  de  su  cuenta.  26  de  octubre  de  1446. 
— Perg.' 9041. 

5.369.  —  El  procurador  de  Ramón  de  Riusech  (a) 
Erancisco  Gilabert-  de  Centelles  y  Sindico  también  de  las 
villas  de  Nules,  Moncofar,  Xilxes,  Mascarell  y  Vilave- 
11a  vende  un  censo  a  don  Juan  de  Proxita.  6  de  diciem¬ 
bre  de  1446. — Perg.  5450. 

5.370.  — Catalina,  viuda  de  Gonzalo  de  Roda  y  Da- 
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rnieta,  mujer  que  fue  de  Luis  Romero,  venden  unos  cen¬ 
sos  a  Angelina,  viuda  de  Bernardo  Siurana.'  12  de  di¬ 
ciembre  de  1446. — ^Perg.  6890. 

5.371. — Cláusula  codicilo  de  Alvaro  Rodríguez.  29 
de  diciembre  de  1446. — Perg.  8088. 

5.372. - — Pedro  Vidal  y  su  mujer  Catalina  venden  una 
casa  a  Juan  Eximeno.  22  de  febrero  de  1447. — Perga¬ 
mino  2716. 

5-373-— Cláusula  testamentaria  de  Bartolomé  Ros. 
22  de  febrero  de  1447.— Perg.  6386. 

5-374- — Mosén  Saporta,  judio  de  Murviedro,  procu¬ 
rador  de  Mira,  mujer  de  Astruch  Saporta,  hei;edera  de 
Jamila,  viuda  de  Samuel  Xoxen,  vende  unos  censos  a 
Doblas  y  Aniversarios.  30  de  mayo  de  1447.— Perga¬ 
mino  6891. 

5-375-  —  Bartolomé  Calvo  y  consorte  venden  unos 
censos  a  Antonia,  mujer  de  Rodrigo  Aloy.  13  de  julio 
de  1447. — Perg.  6892. 

5.376. — Inés  Vidal  vende  un  censo  a  Aldonza,  hija 
de  Luis  Berenguer.  i  de  agosto  de  1447. — Perg.  4397. 

5-377- — Los  Señores  y  las  villas  de  Pedralba  y  Bu- 
garra  cargan  unos  censos  a  Juan  de  Almenar  y  Jaime, 
su  hermano.  6  de  septiembre  de  1447. — Perg.  9528. 

5.378. — Los  albaceas  de  Nicolás  Valeriola  y  tuto¬ 
res  de  los  herederos  de  Violante,  mujer  de  Juan  Guiller¬ 
mo  Catalán  de  Valeriola,  vende  unos  censos  a  Doblas  y 
Aniversarios.  14  de  septiembre  de  1447. — Perg.  5824. 

5-379- — Compra  de  viñas  en  Alboraya  por  Bernar¬ 
do  Sanz,  presbítero,  a  Celestina,  mujer  de  Bernardo 
Aygualada.  15  de  septiembre  de  1447.— Perg.  8760. 

5.380. — Bula  sobre  el  Patronato  de  Enova,  dirimien¬ 
do  la  cuestión  que  habia  entre  el  Obispo  de  Valencia  y 
el  Arcediano  de  Játiva.  18  de  octubre  de  1447- — Per¬ 
gamino  949. 
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5.381.  — Catalina,  viuda  de  Jaime  Ferrer,  vende  a 
Nicolás  Figuerola  unos  censos.  21  de  octubre  de  1447. 

■ — Perg-.  8761. 

5.382.  — Guillermo  Girbes  y  su  mujer  venden  a  Ca¬ 

talina,  hija  de  Martín  Sacona,  ermitaño  de  San  Miguel 
de  Liria,  unos  censos.  30  de  noviembre  de  1447. — Per¬ 
gamino  6893.  ' 

5.383.  — El  heredero  de  Juan  Alegre  y  Margarita, 
mujer  de  Arnaldo  Alegre,  otorga  a  Francisco  Sabater 
cierto  quitamiento,  cuyo  documento  se  había  perdido. 
20  de  diciembre  de  1447. — Perg.  4884.  . 

5.384.  — Cláusula  testamentaria  de  Luis  Torra.  4  de 
abril  de  1448. — Perg.  4521. 

5.385.  — Don  Alfonso  V  prorroga  por  cuatro  meses 
la  manifestación  de  los  títulos  de  bienes  de  realengo  a 
los  particulares  por  pagar  el  derecho  de  amortización.  2 
de  agosto  de  1448. — Perg.  3246. 

5.386.  — Reconocimiento  de  un  censo  a  favor  de  la 
Almoina.  (Muy  borroso.)  20, de  agosto  de  1448. — Per¬ 
gamino  8762. 

5.387.  — Cláusula  testamentaria  de  Bartolomé  Dar- 
tanya.  ii  de  septiembre  de  1448. — Perg.  3389. 

5.388.  — Guillermo  Carbonell  y  su  mujer  venden  a 
Aparicio  Febrer  una  casa  en  Pon  Cubert.  7  de  noviem¬ 
bre  de  1448. — Perg.  6894. 

5.389.  — Mateo  Jorge  del  Bort,  clérigo,  por  la  expec¬ 
tativa  que  tiene,  opta  por  el  beneficio  de  Santa  Bárba- 
en  la  Catedral  que  ocupaba  ePcanónigo  Luis  Gansa.  20 
de,  noviembre  de  1448.— Perg.  9526.  r 

5.390.  — Cláusula  de  donación  de  Miguel  Pujades  a 
su  hijo-  Guillermo  Ramón  Pujades,  en  contemplación  de 
su  matrimonio  con  Isabel,  hija  de  Guillermo  de  Vich. 
27  de  enero  de  1449. — Perg.  7211. 
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5.391. — Cláusula  de  donación  de  Miguel  Pujades  a 
su  hijo  Guillermo. Ramón  Pujades,  en  contemplación  de 
matrimonio  con  Isabel,  hija  de  Guillermo  de  Vich.  27 
de  enero  de  1449. — Perg.  7212. 

5.392.  — Pedro  y  Nicolás  Antich  nombra  su  procu¬ 
rador  a  Francisco  Vila  y  Pedro  Ferrándiz.  29  de  ene¬ 
ro  de  1449. — Perg.  2717. 

'  5-393- — Pedro  Antich  nombra  procuradores  suyos  a 
Miguel  Galbes  y  Francisco  Giner.  29  de  enero  de  1449. 
— Perg.  2718. 

5-394- — Poderes  de  don  Ramón  de  Riusech  (a)  Fran¬ 
cisco  Gilabert  de  Centelles,  Señor  de  Nules,  Oliva  y  Va¬ 
lle  de  Ayora,  a  favor  de  Juan  Torra! va.  Comendador  de 
Fradell  y  de  Juan  Sort  y  de  Mateo  Tolra.  6  de  marzo 
de  1449.— Perg.  5825. 

5-395- — Apoca  de  Margarita,  mujer  de  Juan  Do¬ 
mingo,  por  la  herencia  de  Francisca,  mujer  de  Mateo 
Este  ve.  18  de  marzo  de  1449. — Perg.  6387. 

5.396. — Sindicato  de  la  villa  de  Oliva  (cristianos) 
para  cargarse  unos  censos.  15  de  mayo  de  1449. — Per¬ 
gamino  5826. 

5-397- — Sindicato  de  la  morería  de  Oliva.  1 5  de  ma¬ 
yo  de  1449- — Perg.  5827. 

5.398. — Apoca  de  Galiana,  mujer  de  Jaime  Ferrer, 
a  Nicolás  Figuerola.  13  de  agosto  de  1449. — Perg.  6388. 

5-399- — Bula  de  Nicolás  V  a  favor  de  Juan  Roselló 
para  la  posesión  de  un  beneficio  en  la  Catedral  de  Va¬ 
lencia.'  14  de  agosto  de  1449. — Perg.  2711. 

5.400. — Cláusula  de  una  venta  hecha  por  Juan  Vall- 
terra  a  Francisco  dé  Planes  de  unos  censos.  13  de  sep¬ 
tiembre  de  1449. — Perg.  6389. 

5.401. — Proceso  de  Juan  de  Roselló  sobre  un  Bene¬ 

ficio  en  la  Catedral.  16  de  septiembre  de  '  1449. — Per¬ 
gamino  4398.  ' 
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5.402.— Pedro  de  Esplugues  y  su  mujer,  Damiana  y 
Arnaldo  Ferrer  venden  unos  censos  a  Galcerán  de  Bor- 
ja.  23  de  diciembre  de  1449. — Perg.  8467. 

^.403.— Bula  con  suscripciones  del  Colegio  de  Car¬ 
denales.  Confirmación  de  la  Bula  áurea  de  Alfonso  V. 
25  de  enero  de  1450. — Perg.  5828.  '  ' 

5.404.— El  Conde  dé  Oliva,  nombra  su’ procurador  a 
Juan  Sort.  27  de  abril  de  1450.— Perg.  5829. 

'  5.405.-^Asignación  de  bienes  a’ la  Catedral  para  el 
Aniversario  de  Pedro  Ossiuya.  30  de  mayo  de  1450. — 
Perg.  7896. 

5.406. — Pascual  Fontova  y  su  mujer  venden  a  Ber¬ 
nardo  Sanz  unos  censos.  19  de  junio  de  1450. — ^^Perga¬ 
mino  6895. 

5.407.  — El  curador  de  los  herederos  de  Juan  de  Gre¬ 
ña  verifica  la  partición  de  los  hijos  de  éste,  i  de  julio 
de  1450.— Perg.  4399. 

5.408.  — Cláusula  testamentaria*  de  Pedro  Monfort. 
18  de  agosto  de  1450. — Pérg.  7213.' 

51409.- — Institución  hecha  por  Jaime  Mallos,  procu¬ 
rador  de  los  bienes  que  la  Almoina  de  Valencia  poseía 
en  la  huerta  de  Candía,  y  vecino  de  la  misma,  ante  los 
honorables  Jaime  Marti  y  Antonio  Pía,  vecinos  de  di¬ 
cha  ciudad..  (Está  escrito  en  lemosin.)  21  de  octubre  de 
1450.— Perg.  2889. 

5.410.  — Manuel  de  Ripoll  nombra  su  procurador  en 

la  mensualidad  de  sus  hijos,  i  de  noviembre  ..de,  1450. 
—Perg.  4522.  • 

5.411. — InvevLtario  de  los  bienes  de  Esteban  de  Ar- 

bella^  .  Arcediano  de  Alcira.  13  de  noviembre  de  1450. 
.^Perg.  ,7897.  :  V:  _  .  - 

5.412.  — Sentencia  dada  por  el  Justicia  de  Valencia 
.contra vel  Conde  de.  Oliva'  y  a  favor  de  Juan  Castellvi, 
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sobre  varios  censos.  i6  de  noviembre  de  1450. — 'Perga¬ 
mino  5830. 

5.413.  — Bula  concediendo  la  rectoría  de  Borriol  a 
Juan  Roselló.  17  de- noviembre  de  1450.— Perg.  693. 

5.414.  — Bula  de  Nicolás  V  concediendo  a  Juan  Ro¬ 
selló  los  frutos  reservados  de  la  Iglesia  parroquial  de 
Borriol.  18  de  noviembre  de  1450. — Perg.  4400. 

5.415.  — Martin  Antich,  patrono  de  un  beneficio  en 
Gandía,  nombra  procurador  a  don  Santiago  Fortuny, 
Presbítero.  18  de  noviembre  de  1450. — Perg.  8105. 

5.416.  — Colación  de  un  beneficio,  en  Gandía,  a  Juan 
Antich,  de  Gandía.  20  de  noviembre  de  1450. — Perga¬ 
mino  7214. 

5.417.  — Alfonso  V,  con  sello  pendiente  de  oró,  6  de 
enero  de  1451,  en  el  Castillo  de  Torre-Octavio,  en  la 
ciudad  de  Nápoles.  6  de  enero  de  1451. — Perg.  541. 

5.418.  — Violante,  hija  de  Domingo  Gil,  compra  de 
Clara,  mujer  de  Pedro  Tort,  y  otros  unos  censos.  8  de 
marzo  de  1451. — Perg.  8763. 

5.419.  — ^Mosén  Bernardo  Safont,  Presbítero,  trans¬ 
firió  a  Juan  Saposa  un  censo  que  el  Cabildo  de  Valen¬ 
cia  le  debía.  5  de  mayo  de  1451. — Perg.  950. 

5.420.  — El  procurador  del  Monasterio  de  Portaceli 
concede  licencia  a  Antonio  Gallad  para  obras  en  casas 
censidas  al  monasterio.  13  de  mayo  de  1451. — Perga¬ 
mino  3390. 

5.421.  — Testamento  de  Esteban  de  Arbrella,  Arce¬ 
diano  de  Alcira.  16  de  mayo  de  1451. — Perg.  7898. 

5.422.  — ^E1  procurador  del  Conde  de  Oliva,  Señor  de 
Nules,  y  los  de  las  aljamas  de  Nules  y  Mascar ell  venden 
un  censo  a  Juan  de  Villarrasa.  26  de  mayo  de  1451. — 
Perg.  5831. 

3.423. — -Nicolás  V  concede  un  año  y  cuarenta  días 
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de  indulgencia  a  cuantos  confesados  y  comulgados  visi¬ 
ten  la  Catedral  de  Valencia  en  los  días  de  la  Natividad, 
Purificación,  Asunción,  Ascensión  de  la  Santísima  Vir¬ 
gen  y  las  fiestas  de  San  Miguel,  Santos  Pedro  y  Paulo 
y  los  ocho  días  siguientes  a  dichas  festividades.  13  de 
junio  de  1451. — Perg.  5077. 

5.424.  — Bula  revocatoria  de  cierta  comisión  emanada 
de  la  Curia  Romana  contra  ciertos  canónigos  de  Va¬ 
lencia,  por  resistirse  a  dar  posesión  a  un  nuevo  canóni¬ 
go  y  pretender  elegir  otro.  12  de  julio  de  1451. — Per¬ 
gamino  487. 

5.425.  — Sindicatos  de  Oliva  y  la  Pont  Encarroz.  13 
de  agosto  de  1451.— Perg.  6896. 

5.426.  — Santiago  Juliá  y  su  mujer  venden  unos  cen¬ 
sos  a  Margarita,  mujer  de  Juan  Roiz,  militar,  ausente. 
23  ele  agosto  de  1451. — Perg.  7900. 

5.427.  — Sindicato  de  cristianos  y  moros  de  Oliva.  25 
de  agosto  de  1451.— Perg.  7911. 

5.428.  — Sindicato  de  cristianos  y  moros  de  Oliva.  25 
de  agosto  de  1451. — Perg.  7912. 

5.429.  — Alfonso  V  de  Aragón.  Aprobación  de  la 
Concordia,  fecha  6  de  enero  de  1450,  entre  el  Real  fisco 
y  las  Iglesias  y  Estado  eclesiástico  de  Valencia,  Mallor¬ 
ca,  etc.,  y  con  la  mediación  del  Legado  apostólico,  con¬ 
cediendo  libertad  de  derechos  de  amortización  a  todos 
los  bienes  eclesiásticos,  por  cualquier  vía  adquiridos, 
hasta  dicho  privilegio.  3  de  septiembre  de  1451. — Per¬ 
gamino  204. 

5.430. — Privilegio  original  del  que  va  copia  al  nú¬ 

mero  5.429  (anterior),  exceptuando  a  los  bienes  de  las 
Iglesias  de  Valencia  y  otros,  hasta  dicha  fecha  adquiri¬ 
dos.  3  de  septiembre  de  1451.— Perg.  209.  , 

5.431.  — El  procurador  del  Conde  de  Oliva  y  el  Sín¬ 
dico  de  la  Al j arria  venden  unos  censos  á  Miguel  Abert. 
23  de  septiembre' de  1451. — Perg.  5832. 
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5.432.— Ramón.,  de  Riuseeh,  vulg-armente  Francisco 
Gilab^rt  de  Centelles,  Conde' de  Oliva,  y  el  Síndico  de 
la  Font  de  Oliva' venden  a  Isabel  de  Moneada  unos  cen¬ 
sos,’ 23  de  septiembre  de  1451. — Perg.  6897, 

5-433- — Sindicato  entre  moros  y  cristianos  en  Fuen¬ 
te  Encarroz.  24  de  septiembre  de  1451. — Perg.  7899. 

5.434.— La  Penitenciaría  dispensa  al  canónigo  de  Va¬ 
lencia,  Pedro  Jerónimo  Gorbán,  el  defecto  de  la  edad 
para  que  al  entrar  en  los  diez  y  seis  años  se  pueda  orde¬ 
nar  de  subdiácono.  2  de  noviembre  de  1451. — Perga¬ 
mino  387. 

5 •435* — Carta  de  pago  a  favor  de  Juan  Roselló  por 
la  vacante  de  la  Iglesia  de  Borriol.  16  de  diciembre  de 
i45i.-^Perg.  9035. 

5.436. — Pleito  entre  Matea,  mujer  de  Antonio  Soler 
y  Lorenzo  Basumbra.  17  de  enero  de  1452.— Perga¬ 
mino  4886. 

5.437.  — Colación  del  beneficio'  de  los  Santos  Guiller¬ 

mo  y  Matías  a  Antonio  Ripoll,  Presbítero.  28  de  enero 
de  1452.— Perg.  4274.  .  ,  , 

5.438. — Posesión  tomada  por  Antonio  Ripoll,  Pres¬ 
bítero,  del  beneficio  en  la  capilla  de  Santos  Guillermo  y 
Matías.  28  de  enero  de  1452. — Perg.  4275. 

5-439. — Violante  Gil  reconoce  a  Bernardo  Safont, 
domero  de  la  Catedral,-  unos  censos  que  pagaba  a  Pedro 
Vives,  de  Patraix.  17  de  febrero  de  1452.- — Perg.  3247. 

5.440.  — Dalmacio  de  Jardi  y  Angelina,  su  mujer, 
venden  a  Juan  Vicente  Amalrich  unos  censos  que  paga¬ 
ba  el  Cabildo.  18  de  febrero  de  1452. — Perg.  8764. 

5.441. — Apoca  de  Jaime  Solcina,  presbítero,  y  Juan 
Esteve,  patrón  de  uno^  de  los  beneficios  de  la  Aurora,  al 
Cabildo.  3  de  marzo  de  1452. — Perg.  4523. 

.  5.442.^ — Lorenzo  Besumba  vende  una  casa  a  Bernar¬ 
do  del  Más.  20  de  abribde  1452. — Perg.  4887. 
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5.443.  — ^Compra  judicial  hecha  de  unos  censos  por 
Nicolás  Figuerola.  30  de  julio  de  1 452. ^Perg;  4888. 

5.444.  — Martin  Esteve  y  su  mujer  EVsola  venden 
unos  censos  a  Francisco  Vilarroya  y  Jaime  Férrer.  29 
de  agosto  de  1452. — Perg.  '7866. 

5.445.  — Isabel  Zamora  dona  a  su  hijo  Juan  Zamo¬ 
ra  una; casa,  parroquia  de  Santos  Juanes,  con  motivo  de 
sus  esponsales  con  Isabel  Soriano.  7  de  septiembre  de 
1452. — Perg.  8767. 

5.446.  — Juana,  mujer  de  Galcerán,  mercader,  vende 
a  Berenguer  Mercader,  Señor  de  la  hoya  y  Baronía  de 
Bunyol,  unos  censos  de  Castellón  de  la  Plana.  28  de  sep¬ 
tiembre  de  1452. — Perg.  7913. 

5.447.  — Francisco  Vilarroya  y  Jaime  Ferrer  com¬ 
pran  unos  censos  de  Pedro  Aranyo,  heredero  de  Arnal- 
do  Aranyo.  5  de  diciembre  de  1452. — Perg.  8768. 

5.448.  — Privilegio  de  amortización  para  el  Aniver¬ 
sario  de  Pedro  Sort,  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  de  Va¬ 
lencia.  16  de  enero  de  1453. — Perg.  9511. 

5.449.  — Los  albaceas  de  Mn.  Andrés  García,  pres¬ 
bítero,  venden  a  Juana,  mujer  de  Juan  García,  unos  cen¬ 
sos  que  aquél  poseía  contra  la  fábrica  de  la  Catedral. 
27  de  enero  de  1453. — Perg.  9204. 

5.450.  — Pedro  Sanz  suple  la  escritura  de  venta  de 
ciertas  casas  hecha  a  Bernardo  Andrés.  7  de  febrero  de 
1453:— Perg.  2720. 

5.451.  — Ramón  Sabater  confiesa  haber  recibido  cier¬ 
tos  bienes.  20  de  marzo  de  1453. — Perg.  4524. 

5.452. — Sobre  censos  en  Catarroja.  23  de  marzo  de 

I453-— Perg.  9476.  , 

5-453-— Jüan  Just  y  su  mujer  Juana  venden  unos 
censos  a  Alfonso  Fernández  de  Bonilla.  31  de  marzo  de 
1453-^Perg.  3160. 
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5.454.^ — Cláusula  de  una  carta  de  pago  otorgada  por 
Salvador  Exurbi,  curador  de  Ursola,  hija  de  Antonio 
Roures.  27  de  abril  de  1453. — Perg.  2721. 

5-455-— Pedro  y  Jaime  Eximeno,  herederos  de  Juan, 
firman  cierta  obligación  a  Dulcina,  mujer  de  Guillermo 
Lagostera.  ii  de  julio  de  1453. — Perg.  2722. 

5.456.  — Antonio  Bou,  Canónigo  de  Valencia,  compra 
una  casa  de  -Pedro  Romeu.  14  de  septiembre  de  1453. 
— Perg.  4402. 

5.457.  — La  fábrica  y  Almoina  se  encargan  de  unos 
censos  a  favor  de  Ursola,  viuda  de  Fernando  García. 
16  de  noviembre  de  1453. — Perg.  8468. 

5.458.  — Cláusula  de  los  testamentos  de  Pedro  Vidal 
y  Catalina,  su  esposa,  vecinos  de  Valencia.  20  de  no¬ 
viembre  de  1453. — Perg.  6947. 

5.459.  — Venta  de  unos  censos  hecha  por  Lorenza, 
mujer  que  fue  de  Pedro  Dezpujol,  a  favor  de  Juan  de 
la  Totxa,  sobre  casas,  en  San  Juan  del  Mercado.  27  de 
noviembre  de  1453. — Perg.  2723. 

5.460.  — Pedro  Cabet  y  su  mujer  Marquesa  venden  a 
Jaime  y  Bernardo  Guartia,  albacea  de  Andrés  Guartia, 
unos  censos.  8  de  diciembre  de  1453. — Perg.  6898. 

5.461.  — Dobla  de  Santa  María  Egipciaca  por  An¬ 
drés  García.  10  de  diciembre  de  1453. — Perg.  7914. 

5.462.  — Los  albaceas  de  doña  Seno,  mujer  que  fué 
de  Jaime  Soler,  venden  a  los  tutores  de  Catalina,  hija  de 
Juan  Ferrando,  unos  censos.  15  de  diciembre  de  1453* 
— Perg.  8769. 

5.463.  — Gisberto  Valeriola  insta  la  ejecución  contra 
Juana  Urgelles,  viuda  de  Bartolomé  Urgelles,  para  que 
venda  a  Juan  Gallada  una  casa.  5  de  febrero  de  1454* 
—Perg.  7915. 

5.464.  — Cartilla  de  todas  las  órdenes  del  presbítero 
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Juan  Roselló,  Rector  de  Borriol.  i6  de  marzo  de  1454. 
— Perg.  6391. 

5.46^.  Bernardo  Cebriá  y  su  mujer  Ur sola,  con 
Francisco  Mira  Valleriola,  venden  a  Catalina  Sacona, 
vecina  de  la  ermita  de  San  Miguel  de  Liria^  unos  cen¬ 
sos.  II  de  abril  de  1454. — Perg.  8770. 

5.466.  — Bula  de  Nicolás  V  a  favor  de  don  Pedro 
Vilarasa,  Canónigo  de  Valencia  y  Lérida,  Deán  de  Va¬ 
lencia,  Camarero  y  Familiar  del  Papa.  3  de  octubre  de 

1454- — Perg.  3248. 

5.467.  — Cláusula  testamentaria  de  Pedro  Bou.  6  de 
octubre  de  1454. — Perg,  6392. 

5.468.  — Bula  de  Nicolás  V  confirmando  la  concor¬ 
dia  de  la  Bula  acerca  de  Alfonso  V,  sobre  la  exención 
de  diezmos  y  primicias,  i  de  febrero  de  1454. — Perg.  6. 

5.469.  —  Escritura  de  venta  otorgada  por  Manuel 
Fiera  y  su  mujer  Isabel,  a  favor  del  presbítero  Bernar¬ 
do  Berdaguer,  todos  de  Gandía.  9  de  marzo  de  1455. — 
Perg.  984. 

5.470.  — Francisco  Tomás,  notario,  vende  a  Violan¬ 
te,  hija  de  Domingo  Gil,  unos  censos..  26  de  junio  de 

1455- — Perg-  8771. 

5.471.  — Juan  de  Aragó,  antes  Sellernis,  y  su  padre, 
venden  unos  censos  a  Bartolomé  Ros.,  6  de  septiembre 
(ie  1455.— Perg.  5833. 

5.472.  — Cláusulas  testamentarias  de  Aldonza,  mu¬ 
jer  de  Juan  de  Almenar  ;  de  Celestina,  mujer  de  Luis 
Berenguer^  y  de  la  partición  de  los  bienes  de  Celestina 
Berenguer.  8  de  septiembre  de  1455.— Perg.  4889. 

5-473- — Isabel,  mujer  de  Guillermo  Ramos  Fu j ades, 
nombra  procurador  a  su  í  marido.  13  de  diciembre  de 
I455-— Perg.  4525- 

5.474, — Guillermo  Ramón  Puj ades  y. su  mujer  Isa- 
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bel  venden  unos  censos  a  la  Almoina.  23  de  diciembre 
ele  1455.— Perg.  7916. 

5.475. — Venta  de  una  cahizada  de  tierra  del  término 
de  Carpesa,  por  Guillermo  Tenllols  y  su  esposa,' a  Bar¬ 
tolomé  Martín.  28  de  enero  de  1456.— Perg.  889. 

5.476.  — Bernardo  Sentfeliu  vende  a  Bernardo  Gui- 
llem  de  Reig  unos  censos,  i  de  abril  de  1456.— Perga¬ 
mino  8291. 

’  '  *  ... 

5-477. — Guillermo  Lagoster  y  su  mujer  Dolcina,  he¬ 
redera  ésta  de  Catalina,  mujer  a  su  vez  y  heredera  de 
Pedro  Vidal>  ceden  ciertos  derechos  de  la  herencia  a 
Jerónimo  de  Balges.  3  de  abril  de  1456. — Perg.  2724. 

5.478.  — Los  albaceas  de  Violante  Gil  venden  un. cen¬ 

so  a  Bernardo  Saffont,  beneficiado  de  la  Catedral.  9 
de  abril  de  1456. — Perg.  951.  .  /  ^ 

5.479.  — Quitamiento  de  un  censo  hecho  por  a  Pedro 

Vicente  a  Bernardo  Sanz,  procurador  del  Papa.  Calix¬ 
to  III.  16  de  abril  de  1456.^ — Perg.  2725.  . 

5.480.  — Venta  de  una  casa  por  Aparicio  Febrer  y 
otros  a  Bernardo  Sanz,  presbítero.  Vicario'  perpetuo  de 
Alcira,  Canónigo  de  Játiva.  29  de  abril  de  1456.-— Per¬ 
gamino  6899. 

5.481.  — Redención  de  un  censo  hecho  por  Juan'Sel- 
ma  a  Bernardo  del  Más.  iS' de  mayo  de  1456. — Perga¬ 
mino  3161. 

5.482.  — -Requisición  puesta,  ante  el  Justicia  civil  de 

Valencia, ,  por  Damiana, ,  viuda  -  de  Pedro  Tallat,  sobre 
la  herencia  de  su  padre  Francisco  Satorra.  7  de  junio  de 
1456.— Perg.  2726..  V  ■  ; 

'  5.483.^Gláusula'testamentaria  de  Lorenzo  del  Cas¬ 
tellar.  27  de'  julio  de  1456.— Perg.  4890. 

5.484. — Venta  de  una  casa,  realizada  en  el  lugar  del 
Toro,  por  Juan  Aznar  y  Domingo  Gimonero,  a  Guillem 
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Estefía,  barbero,  vecino  de  dicho  lugar.  (Escrito  en  cas¬ 
tellano-aragonés.)  6  de  septiembre  de  1456. — ^Perg.'  3200. 

5.485. — Los  herederos  de  Martín  Lobet  venden  un 
censo  a  Manuel  Moneada.  20  de  octubre  de  1456.— Per¬ 
gamino  6900. 

5.486.  — Testamento  de  Juana,  mujer  de  Pedro  Ma- 

teu.  ,16  de  noviembre  de  1456. — Perg.  7917.  ' 

5.487.  — Venta  de  tierras  en  la  Salzadella,  por  Pas¬ 
cual  Pastor,  a  Guillermo  Esteve.  23  de  noviembre  de 
1456.- — ^Perg.  2727. 

5.488.  — Cláusula  de  una  venta  hecha  por  Er ancisco 

Erigola,  albacea  de  Jaime  Guillermo  Escribá,  a  favor  de 
Lorenzo  del  Castellar.  7  de  diciembre  de  1456. — Perga¬ 
mino  4526.  '  .  . 

5.489.  — Aldonza  Boil,  viuda  de  Eelipe  Boil,  y  otros 
venden  a  Juan  Mateu  unas  tierras.  28  de  diciembre  de 
1456. — ^Perg.  7011. 

5.490. — Bula  para  la  exacción  de  Subsidio  que  ha¬ 
yan  de  imponerse  a  los  eclesiásticos  por  causa  pública 
de  la  cristiandad,  ordenando  se  tenga  presente  la  tasa¬ 
rle  las  rentas,  y  que  las  fundaciones  para  Aniversarios 
y  otras  obras  pías  no  se  graven  con  semejantes  contri¬ 
buciones.  7  de  febrero  de  1457. — Perg.  168. 

5.491.  — Bula  testimonial  de  las  reliquias  regaladas  a 

la  Iglesia  Catedral  de  Valencia  por  el  papa  Calixto  IJI, 
coií  indulgencia  de  siete  años  y  siete  cuarentenas.  8  de 
márzo-de  1457. — Perg.  286.  .  ,  • 

5.492.  — Cargamento  de  censo  hecho  por  Pedro  Su- 

biá' y  Aparicio  Sasalt  a  favor  de  Catalina,  hija  de  Ja- 
coba,  ermitaña  de  San  Miguel  de  Liria.  19  de  marzo  de 
1457— Perg.  4891.  - 

5-493‘“^Apoca  de  Berenguer'  Mulet  a  favor  dé  An¬ 
tonio  Clariana  por  la  venta  de  una  casa.  31^  de  inarzo 
de  i457.-“Perg.  6393'.  .  .  ■ 
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5.4^4,— Francisco  Llopart  vende  a  Mariano  Llopart 
unos  censos.  7  de  abril  de  4457.— Perg.  7012. 

5*495-— Ruiz  vende  unos  censos  a  los.  alba- 
ceas  de  .Qahriela,  mujer  de  Antonio  Fabra.  27  de  julio, 

1457-— Perg. 

.  5.496.— Consignación  del  censo  que  pagaba  Merina 
Ruiz  sobre  casas,  en  la  calle  de  les  Carroces,  hecha  pol¬ 
los  herederos  de  Gabriela,  mujer  de  Antonio  Fabra,  para 
celebración  de  su  Aniversario  por  el  alma  de  Bartolo- 
mea,  mujer  de  Andrés  Maten.  5  de  agosto  de  1457. — 
Perg.  952. 

5.497.  — Bula  ^^Stella  maris’^  concediendo  indulgen¬ 
cia  plenaria  a  la  Iglesia  de  Valencia  el  dia  de  la  Asun¬ 
ción  de  Nuestra  Señora.  9  de  septiembre  de  1457. — Per¬ 
gamino  301. 

5.498.  — Lo  mismo  que  el  anterior.  9  de  septiembre 
de  1457. — Perg.  362. 

5.499.  — Apoca  de  Juan  Pasquet  a  Bartolomé  Simó, 
por  compra  de  ganados.  15  de  octubre  de  1457. — Per- 
gamino  3855. 

5.500. — Jaime  Eximeno  y  otros  Venden  unos  censos 
a  Bernarda  Sanz.  15  de  noviembre  de  1457. — Perga¬ 
mino  7918. 

5.501.  — -La  Diputación  gen'eral  vende  unos  censos  a 
Luis  Berenguer.  17  de  diciembre  de  1457. — Perg.  7919. 

5.502.  — Subrrogación  de,albaceas  de  Juan  de  Cla- 
ramunt.  26  de  enero  de  1458. — Perg.  3391. 

5.503.  — Cláusula  .  testamentaria  de  Jaime  Monfort. 
26  de  enero  de  1458.— Perg.  7215.  ,  . 

5.504.  — Copia  auténtica  de  la  Bula  de  Calixto  IIP 
de  9  de, septiembre  de  1457,  concediendo  pna  indulgencia 
plenaria  .peri^etua  en  el  diq  de  la  Asunción  de, Nuestra 
Señora,  con  facultad  a  los  confesores  nombrados  por  el 
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Obispo,  Vicario  general  y  Cabildo  para  absolver  de  to¬ 
dos  los  reservados  a  la  Silla  Apostólica.  2  de  mayo  de 
1458. — Perg.  229. 

5.505- — Raimundo  de  Vich  y  su  esposa,  vecinos  de 
Valencia,  venden  por  el  precio  de  55  libras  de  moneda 
valenciana  a  Antonio  Andreu,  notario,  una  esclava  blan¬ 
ca,  llamada  Catina,  de  treinta  años  de  edad.  25  de  ma¬ 
yo  de  1458. — Perg.  1582. 

5.50Ó. — Jaime  Coch  (a)  Catalá  y  su  mujer  Ursola 
venden  a  Gabriel  Galbis  unos  censos,  i  de  junio  de  1458. 
— Perg.  8772. 

5.507.  — Juan  de  Valleriola,  Señor  de  Torres-Torres 
y  Castellmontan,  venden  unos  censos  a  Luis  de  Vich, 
maestro  racional.  21  de  junio  de  1458. — Perg.  6394. 

5.508.  — Bula  dirigida  al  Cabildo  anunciando  haber 
elegido  por  su  Obispo  a  don  Rodrigo,  Cardenal  de  San 
Nicolás,  ‘ñn  Cárcere”.  30  de  junio  de  1458. — Perg.  493. 

5.509.  — Bula  confirmando  la  indulgencia  de  Calix¬ 
to  III  el  día  de  la  Asunción  en  esta  Iglesia  Catedral,  con 
inserción  de  la  misma.  22  de  septiembre  de  1458. — Per¬ 
gamino  565. 

5.510.  — Copia  de  la  Bula  de  Canonización  de  San 
Vicente  Ferrer.  i  de  octubre  de  1458. — Perg.  181. 

5.51 1.  — El  clérigo  Jorge  Sanz,  habitante  en  Ñola 
(Italia),  mayor  de  trece  años  y  menor  de  quince,  hace 
poderes  a  Pedro  de  Vilarasa  y  Juan  Peyró,  vecinos  de 
Valencia.  7  de  octubre  de  1458. — Perg.  3785. 

5.512.  — Testamento  de  Aldonza  Jafer.  12  de  enero 
de  1459. — Perg.  9226. 

5.513.  — Cláusula  testamentaria  de  Beatriz  Vallerio¬ 
la.  27  de  junio  de  1459. — Perg.  6395. 

5.514.  — Compra  judicial  hecha  por  Pedro  Picart  de 
las  casas  que  fueron  de  Juan  Villalba,  situadas  en  la  Fre- 
nería.  29  de  junio  de  1459. — Perg.  7920. 
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5.515.  — Bula  confirmando  la  constitución  hecha  por 
el  Cabildo  para  que  un  presbítero  designado  por  el  mis¬ 
mo  recaude  la  tercera  parte  de  la  renta  de  los  Benefi¬ 
ciados  ausentes,  y  de  ella  se  cumplan  las  misas  de  su 
cargo  y  sí  sobrase  algo  se  distribuya  entre  los  residen¬ 
tes.  23  de  agosto  de  1459. — P^rg.  2Ó2. 

5.516.  — Cláusula  testamentaria  de  Bartolomé  Do- 
menech.  31  de  agosto  de  1459. — Perg.  4527. 

5.517. — -Los  albaceas  de  Galcerán  de  Borja  y  su  mu¬ 
jer  Tecla  venden  unos  censos  a  Bartolomé  Celles,  que 
fueron  cargados  por  Ramón  de  Riusech,  Señor  de  la 
Baronía  de  Oliva  y  Rebollet  y  lugares  de  la  Font  y  Al¬ 
jama  de  Potries.  22  de  octubre  de  1459. — Perg.  8773. 

5.518.  — Cláusula  testamentaria  de  Bononat  de  Bell- 
puig.  4  de  enero  de  1460. — Perg.  2729. 

5.519.  — ^Privilegio  de  amortización  a  favor  del  maes¬ 
tro  Antonio  Bou,  de  una  casa  de  la  Pabordía  de  Agosto. 
17  de  enero  de  1460. — 'Perg.  953. 

5.520.  — Juan  Eximénez,  primer  Beneficiado  del  Be¬ 
neficio  de  San  Esteban,  en  el  altar  mayor  de  la  Iglesia 
parroquial  del  mismo,  funda  un  Aniversario  perpetuo 
en  la  misma.  8  de  abril  de  1460. — Perg.  2730. 

5.521.  — Carta  racional  entre  xAntonio  Bou,  Canóni¬ 
go  de  Valencia,  Comisario  apostólico,  y  Jaime  March 
Cervelló,  Canónigo  Paborde,' sobre  la  casa  capitular  de 
la  Pabordía  de  Agosto.  9  de  abril  de  1460. — Perg.  2731. 

5.522.  — Castellana,  mujer  de  Luis  Vilarasa,  trans¬ 
porta  unos  censos  a  Pedro  de  Vilarasa.  19  de  abril  de 
1460. — Perg.  4403. 

5.523.  — Bula  confirmando  la  Constitución  para  que 

no  se  alquilen  a  legos  las  casas  canonicales,  ni  de  digni¬ 
dades,  bajo  ciertas  multas,  para  ornamentos.  5  de  mayo 
de  1460. — Perg.  63.  - 

5.524.  — Colación  a  Pedro  Caldés,  del  Beneficio  de 
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la  Virgen  María  de  la  Esperanza,  en  la  Catedral  de  Va¬ 
lencia.  9  de  mayo  de  1460. — Perg.  3392. 

5.5:25. — Venta  judicial  realizada  por  Leonor,  mujer 
de  Bernardo  del  Más,  de  los  bienes  de  la  herencia  de 
esté,  para  compensarse  de  su  dote.  30  de  mayo  de  1460. 
—  Perg.  954. 

5.52Ó. — Apoca  de  la  .venta  de  un  breviario  realizada 
por  Juan  de  Bellprat  e  Isabel  Codina,  albaceas  de  Ber¬ 
nardo  Verdaguer.  3  de  julio  de  1460. — Perg.  6396. 

5.527.  — La  Diputación  general  del  Reino  vende  unos 
censos  a  Pedro  Garro.  12  de  agosto  de  1460. — Perga¬ 
mino  792 1 . 

5.528.  — Sentencia  de  embargo  de  bienes  de  Pedro 
Juan  Dodena  en  la  demanda  de  Pedro  Sarañó  y  su  mu¬ 
jer  Isabel.  20  de  septiembre  de  1460. — Perg.  8774. 

5.529.  — Compra  judicial  hecha  por  Bartolomé  Ba- 
llester,  heredero  de  Lucas  Salat,  de  dos  casas  de  delan¬ 
te  de  la  Cruz  de  Mislata,  de  Gabriel  Monllober  y  An¬ 
tonia,  su  mujer.  15  de  octubre  de  1460. — Perg.  8775. 

5.530.  — La  administración  de  Doblas  y  Aniversarios 
cambia  con  la  Cofradía  de  San  Cristóbal  unos  censos. 
16  de  octubre  de  1460. — Perg.  8776. 

5.53^. — La  Diputación  general  del  Reino  vende  unos 
censos  a  Pedro  Garro.  7  de  noviembre  de  1460. — Per¬ 
gamino  7922. 

5.532.  — Apoca  de  Juan  Escrivá,  procurador  de  San¬ 
cha  de  Barrios,  viuda  de  Lrancisco  Davin,  a  favor  de 
Isabel,  mujer  de  Jaime  Codina,  heredera  de  Bernardo 
Verdaguer,  por  precio  de  un  censo  vendido.  4  de  di¬ 
ciembre  dé  1460. — Perg;  6397. 

5.533.  — Juan  de  Monpalau  y  Bartolomé  Ballester 
venden  a  Gabriel  Monllober  unas  casas  y  tierras  de  la 
huerta  de  Mislata.  20  de  diciembre  de  1460.— Perga¬ 
mino  7014. 
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5 •534- — Donación  de  Guillermo  Gombau  a  su  nieto 
Esteban  Bar  legal,  al  casarse  con  Isabel,  hija  de  Juan 
Barrinón.  26  de  diciembre  de  1460. — Perg.  8777. 

5-535. — Breve  agregando  al  Lector  o  maestro  de 
Teología,  de  antiguo  establecida  en  la  Iglesia  de  Valen¬ 
cia  con  25  libras  de  dotación,  la  Pabordía  de  la  Almoina 
de  En  Conesa,  que  rentaba  35  libras,  cuando  llegase  a 
vacar.  Va  dirigido  a  un  Canónigo  de  Segorbe,  para  su 
ejecución.  2  de  enero  de  1461. — ^Perg.  185. 

5-530. — Apoca  firmada  por  Juan  de  Monpalau  y 
Bartolomé  Ballester  a  favor  de  Gabriel  Monllober,  por 
su  mujer  Catalina,  por  precio  de  dos  casas  en  Soterna, 
3  de  febrero  de  1461. — Perg.  6398. 

5.537.  — La  Diputación  General  vende  unos  censos  a 
Pedro  Garro.  10  de  febrero  de  1461. — ^Perg.  7923. 

5.538.  — Juan  García  y  su  mujer  Inés  confiesan  deber 
a  Pedro  Guinovart,  presbítero,  cierta  cantidad.  18  de 
marzo  de  1461. — Perg.  955. 

5-539- — La  Almoina  establece  a  censo  una  casa  a  Pe¬ 
dro  Borrell.  23  de  marzo  de  1461. — Perg.  7216. 

5.540.  — Cartas  nupciales  de  Leonor,  mujer  de  Ber¬ 
nardo  Delmas  en  primeras  nupcias,  al  casarse  en  segun¬ 
das  con  Gaspar  Benviure.  16  de  mayo  de  1461. — Per¬ 
gamino  2732. 

5.541.  — Luis  Berenguer  pacta  sobre  la  dote  de  Jua¬ 
na,  hija  de  Ramón  deis  Senys,  y  su  mujer  Catalina.  la 
de  junio  de  1461. — ^Perg.  2751. 

5.542.  — Bula  suspendiendo  los  efectos  de  la  general 
suspensión  de  indulgencias  en  todo  el  orben  cristiano,  en 
lo  referente  a  la  indulgencia  plenaria  de  Calixto  III,  a 
favor  de  la  Iglesia  de  Valencia.  12  de  junio  de  1461. — 
Perg.  296. 

5-543- — Castellana,  esposa  de  Pedro  Sanz,  vecino  de 
Játiva,  nombra  su  procurador  general  a  Pedro  Valentí,. 
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notario  de  dicha  ciudad,  ii  de  julio  de  1461. — ^Perga¬ 
mino  8106. 

5.544. — Don  Jorge  Sanz,  procurador  de  Valencia, 
constituye  su  procurador  a  Pedro  de  Vilarasa.  20  de  ju¬ 
lio  de  1461. — Perg.  4892. 

5.545* — Apoca  de  Pedro  Valentí,  procurador  de  Cas¬ 
tellana,  mujer  de  Pedro  Sanz,  a  favor  de  Arnaldo  Sanz. 
21  de  julio  de  1461. — Perg.  4528. 

5.546.  — Testamento  de  Bernardo  Safont,  presbíte¬ 
ro.  2  de  septiembre  de  1461. — Perg.  7924. 

5.547.  — Juan  Amalrich  y  Pedro  Amalrich  hacen  cier¬ 
ta  revisión  de  derechos  a  Daniel  Vives.  4  de  noviembre 
de  1461. — Perg.  956. 

5.548.  — Cartas  nupciales  de  Ursola,  hija  de  Vicente 
Chinchilla,  con  Bernardo  Soriano.  21  de  noviembre  de 

1461.  — Perg.  7217. 

5.549.  — Cláusula  de  la  dote  de  Isabel  Mercader,  ai 
casarse  con  Pedro  Boyl.  18  de  diciembre  de  1461. — Per¬ 
gamino  4885. 

5.550.  — Capítulos  otorgados  entre  Berenguer  Mer¬ 
cader,  Señor  de  Buñol,  y  don  Pedro  Boyl,  Señor  de  Ma- 
nises.  18  de  diciembre  de  1461. — Perg.  4404. 

5.551.  — Redención  de  unos  censos  otorgada  por  Mar¬ 
tín  Gil  a  doña  Leonor,  mujer  de  Bernardo  Delmas.  30 
de  diciembre  de  1461. — Perg.  2733. 

5.552.  — División  de  bienes  del  difunto  Miguel  de 
Penarroja  y  cláusula  de  su  testamento.  2  de  enero  de 

1462.  — Perg.  2734. 

5.553.  — Francisco  Juan  y  su  esposa  Isabel  Boils  y 
demás  herederos  de  Juan  Boils  definen  la  tutoría  y  Ad¬ 
ministración  de  Gabriel  Galbes.  15  de  febrero  de  1462. 
—Perg.  2735. 

5.554.  — El  Beneficiado  de  San  Gil,  en  la  parroquia 


150 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


de  San  Lorenzo,  instituido  por  Bartolomé  Daltaña,  cum¬ 
pliendo  el  testamento  de  fundador,  vende  unos  censos 
a  los  albaceas  de  Bartolomé  Domenech.  12  de  mayo 
de  1462. — Perg\  4893.  -  *  .  ■ 

5-555- — Bula  contra  los  que  reusan  pagar  los  diez¬ 
mos  a  los  arrendadores  o  colectores,  y  directa  o  indirec¬ 
tamente  obligan  a  que  se  les  conceda  en  arriendo,  con 
pena  de  excomunión  y  entredicho  reservado  a  S.  S.  y  al 
Obispo  de  Valencia.  29  de  mayo  de  1462. — Perg.  7. 

5.556. — Ejecución  de  la  Bula  de  Pío  II,  y  confirma¬ 
ción  del  Juez  delegado  el  Vicario  General  de  Segorbe, 
acerca  de  la  constitución  para  optar  a  casas  canonicales. 
18  de  junio  de  1462. — ^Perg.  87. 

Elías  Olmos  Canalda. 


{Continuará.) 
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{Conclusión.) 

CAPITULO  X 

Pide  el  Duque  de  Calabria  al  General  de  la  Orden  los  Religiosos 
que  debían  formar  esta  nueva  Comunidad. — Pénense  de  acuer¬ 
do  el  padre  General  y  el  Duque  de  Calabria. — Se  interrum¬ 
pen  las  gestiones  a  causa  de  la  enfermedad  del  Prior  electo 
para  San  Miguel  de  los  Reyes. — Por  fin  son  nombrados  por 
el  Capítulo  General  los  Religiosos  Fundadores  del  nuevo  Mo¬ 
nasterio  de  Valencia. — Toma  de  posesión  del  Monasterio  por 
el  nuevo  Prior. — Planos  de  Covarrubias. — Muerte  del  padre 
Valdárrago. — Elección  del  padre  Madrigal. — Nueva  toma  de 
posesión. — Diforme  sobre  la  salubridad  del  lugar. 

Con  la  toma  de  posesión  de  San  Bernardo,  en  vir¬ 
tud  del  Breve  de  Paulo  III ,  y  con  la  solució  nde  las  di¬ 
ficultades  que  se  oponían  a  la  extinción  del  antiguo  Mo¬ 
nasterio  y  a  la  institución  del  nuevo,  según  el  tenor  del 
mencionado  Breve  Pontificio,  creyó  el  Duque  de  Cala¬ 
bria  que  ya  tenia  la  vía  expedita  y  allanado  el  camino 
para  la  formación  de  la  nueva  Commlidad  de  Jeróni¬ 
mos. 

Asi  las  cosas,  envió  a  un  criado  suyo  a  San  Barto¬ 
lomé  de  Lupiana  para  pedir  al  padre  General,  en  nom¬ 
bre  suyo,  que  le  enviase  veinte  Religiosos  para  dar  co¬ 
mienzo  al  nuevo  Monasterio,  señalando  por  Prior  al  pa¬ 
dre  fray  Antonio  de  Valdárrago,  profeso  y  Prior  que 
era  entonces  del  Monasterio  de  Zamora,  y  con  él  los  Re¬ 
ligiosos-restantes,  todos  ellos  de  vida  ejemplar,  y  que 
entre  ellos  hubiese  letrados,  predicadores  y  músicos! 
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Llegó  este  despacho  a  San  Bartolomé  a  últimos  de 
enero  de  1546;  y  oída  la  embajada  de  parte  del  señor 
Duque,  su  bienhechor,  y  considerando  el  padre  General 
que  muy  en  breve  se  había  de  celebrar  el  Capítulo  Ge¬ 
neral  y  que  allí  se  podría  proveer,  con  más  facilidad  y 
mayor  acierto,  del  personal  necesario  para  la  fundación 
de  la  primera  Comunidad  de  San  Miguel  de  los  Reyes, 
envió  por  comisionados  suyos  al  padre  fray  Antonio  de 
Madrigal,  profeso  de  San  Leonardo,  prior  de  Villavicio- 
sa,  y  al  padre  fray  Lucas  de  Casarrubios,  profeso  de  San 
Bartolomé,  para  que  hablasen  al  señor  Duque  y  le  su¬ 
plicasen  tuviera  por  bien  retrasar  un  poco  el  negocio 
hasta  tanto  que  se  celebrase  el  Capitulo  General,  convo¬ 
cado  para  mayo  próximo,  donde  se  proveería  a  todo  y 
a  su  voluntad. 

Al  mismo  tiempo  que  partían  para  Valencia  los  dos 
comisionados  por  el  padre  General,  convocó  éste  a  los 
padres  del  Capítulo  privado,  que  eran  los  padres  fray 
Luis  de  Toledo,  morador  de  Guadalupe;  fray  Gómez  de 
Arévalo,  de  Talavera;  fray  Vicente  de  Avila,  de  La 
Mejorada;  fray  Fernando  de  Segorbe,  profeso  y  vica¬ 
rio  de  San  Bartolomé,  que  suplía  al  cuarto  que  había 
muerto.  El  intento  del  padre  General  al  convocar  a  estos 
padres  fué  medida  preventiva  y  muy  discreta  a  la  vez. 
Podía  el  Duque  insistir  en  sus  pretensiones,  no  obstan¬ 
te  las  razones  que  presentaba  el  padre  General.  De  este 
modo  tenía  a  mano  a  los  padres  del  Capítulo  privado 
para  elegir  a  los  Religiosos  de  San  Miguel  de  los  Re¬ 
yes,  en  caso  de  no  admitir  demora  el  señor  Duque.  Y 
así  fué.  Volvieron  los  Comisionados  con  el  encargo  y 
la  súplica  del  señor  Duque  de  que,  cuanto  antes,  le  en¬ 
viase  a  los  Religiosos  destinados  a  la  nueva  fundación, 
pues  era  su  voluntad  y  su  deseo  que  estuviesen  en  Va¬ 
lencia  a  principio  de  la  próxima  Cuaresma.  Estas  prisas 
del  Duque  obedecían  a  la  ilusión  que  se  había  hecho  de 
que  se  comenzase  a  rezar  o  cantar  el  Oficio  Divino  el 
día  de  la  Anunciación  de  la  Santísima  Virgen. 

Considerando  entonces  el  padre  General  que  no  era 
justo  desatender  los  deseos  del  señor  Duque,  antes  al 
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contrario,  era  mucha  razón  hacerle  este  placer,  reunió 
el  Capítulo  privado  y  nombraron  los  siguientes  Religio¬ 
sos  :  por  Prior,  el  mencionado  padre  fray  Antonio  de 
Valdárrago,  y  por  Vicario  al  padre  fray  Francisco  Po¬ 
zuelo,  con  otro  que  señalase  el  padre  Valdárrago;  de 
San  Bartolomé,  al  padre  fray  Lucas  de  Casarrubios, 
predicador,  y  a  fray  Baltasar  de  Yepes;  de  Guadalupe, 
a  fray  Martin  de  Angulo,  predicador;  del  Prado,  a  fray 
Luis  de  Espinosa;  de  la  Mejorada,  a  fray  Juan  y  a  fray 
Luis  de  Roca;  del  Parral,  a  fray  Jerónimo  de  Jaén  y  a 
fray  Juan  de  Villamayor;  de  Yuste,  a  fray  Lorenzo  de 
Toledo;  de  Talayera,  a  fray  Martín  de  Madrid;  de  Vi- 
llaviciosa,  a  fray  Lucas  de  Mandayana,  que  era  entonces 
Vicario  de  Sigüenza;  de  Espejo,  a  fray  Jerónimo  Ber- 
langa;  de  la  Estrella,  a  fray  Marcos  de  Madrigal  y  fray 
Pedro  de  Iricio;  de  la  Murta  de  Valencia,  a  fray  Jeró¬ 
nimo  Ríos  y  a  un  hermano  lego.  A  todos  ellos  mandó  el 
padre  General  las  Obediencias  y  patentes,  para  que  con 
el  primer  sábado  de  Cuaresma  se  personaran  en  San 
Bartolomé,  con  el  fin  de  partir  luego  con  el  padre  Prior 
con  dirección  a  la  Ciudad  de  Valencia.  También  se  or¬ 
denó  al  padre  fray  Jerónimo  Rico  que  se  entrevistase 
con  el  señor  Duque  para  el  mejor  aparejo  de  la  casa  y 
proveer  lo  necesario  a  los  frailes,  asi  de  comida  como 
de  oficinas  de  la  Comunidad,  esto  es :  la  iglesia,  sacristía, 
coro,  enfermería,  cocina,  despensa,  refectorio,  ropería, 
etcétera. 

Todos  los  Religiosos  llamados  al  Monasterio  de  San 
Bartolomé  cumplieron  fielmente  la  Obediencia,  llegando 
el  mismo  sábado  primero  de  Cuaresma,  salvo  el  padre 
Antonio  de  Valdárrago,  prior  electo  de  la  nueva  Comu- 
'nidad,  el  cual  dos  días  después  de  recibida  la  patente 
cayó  enfermo  de  harta  gravedad.  Como  no  podía  salir 
el  rebaño  sin  ir  acompañado  de  su  Pastor,  y  viendo  el 
padre  General  que,  con  toda  la  buena  voluntad,  no  se  po¬ 
día  dar  gusto  al  señor  Duque  con  la  brevedad  que  de¬ 
seaba,  dió  orden  de  regresar  a  los  convocados  a  sus  res¬ 
pectivas  casas  hasta  nuevo  aviso.  Al  propio  tiempo  co¬ 
misiona  de  nuevo  a  los  padres  fray  Antonio  de  Madri- 
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gal  y  a  fray  Lucas  de  Casar  rubios  para  que  volviesen 
otra  vez  a  Valencia  e  informasen  al  señor  Duque  de  la 
enfermedad  del  padre  Valdárrago  que  le  impedía  poner¬ 
se  en  camino,  y  manifestasen  al  mismo  Duque  quemo 
se  había  elegido  otro  Prior,  en  lugar  del  padre  Valdá¬ 
rrago,  en  atención  a  que  éste  había  sido  presentado  por 
él,  y  que  debiéndose  celebrar  el  Capítulo  General  dentro 
de  dos  meses,  tuviese  por  bien  esperar  a  esa  fecha  para 
confirmar  entonces  las  elecciones  de  los  mencionados 
Religiosos,  y,  sobre  todo,  la  del  padre  Valdárrago,  que 
^  esperaban  sería  Dios  servido  de  tenerle  dispuesto  para 
ese  tiempo. 

Impresionó  hondamente  al  señor  Duque  la  embaja¬ 
da  de  los  Comisionados  por  el  quebranto  de  salud  que 
había  experimentado  y  estaba  aún  sufriendo  el  padre 
Valdárrago  y  también  por  su  desilusión,  puesto  que 
había  publicado  ya  la  llegada  de  los  religiosos  y  el  co¬ 
mienzo  del  Oficio  Divino  el  día  de  la  Anunciación  de 
Nuestra  Señora;  pero  no  tuvo  más  remedio  que  confor¬ 
marse  y  esperar  la  celebración  del  Capítulo  General. 
Añade  uno  de  los  Códices  ya  citados:  “Créese  haber 
sido  la  enfermedad  del  Prior  permisión  y  voluntad  Di¬ 
vina,  por  cuanto  la  Casa  no  estaba  del  todo  reparada,  y 
lo  que  estaba  hecho  no  estaba  seguro,  y  habían  de  morar 
tres  o  quatro  frayles  en  una  celdilla;  las  cuales  cosas 
fueran  causa  que  los  frayles,  o  murieran  o  enfermaran; 
y  en  este  tiempo  se  acabó  de  reparar  y  secar  para  cuan¬ 
do  vinieran,  pasado  el  Capítulo”  (i). 

Aprovechando  el  Duque  de  Calabria  las  susodichas 
dilaciones,  trasladó  los  cuerpos  de  la  reina  doña  Ger¬ 
mana  y  de  su  hermana  la  infanta  doña  Julia  desde  el 
Convento  de  Jesús,  de  la  Orden  Franciscana,  donde  es¬ 
taban  depositados,  como  dejamos  referido,  al  nuevo  Mo¬ 
nasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes.  Efectuóse  el  tras¬ 
lado  con  toda  la  pompa  y  solemnidad,  según  requería 
la  memoria  de  la  que  fué  esposa  del  Rey  Católico,  Rei¬ 
na  de  Aragón  y  Virreyna  de  la  Ciudad  y  Reino  de  Va¬ 


lí)  Ardí.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  ya  citado. 
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lencia,  junto  con  su  nuevo  esposo  el  Duque  de  Cala¬ 
bria  (i)  y  aquella  Infanta  de  Ñapóles  y  Sicilia,  hija  de 
los  infortunados  reyes  Federico  de  Aragón  e  Isabel 
de  Bancio.  Hízose  el  traslado  el  día  de  San  Antonio 
Abad,  17  de  enero  de  1546.  Los  dos  cuerpos,  con  sus 
correspondientes  cajas,  en  la  parte  del  Evangelio  de  esta 
Iglesia,  o  sobre  las  gradas  y  cerca  del  altar  en  la  misma 
pared. 

Hasta  que  llegase  la  Comunidad  fundadora  de  este 
Monasterio,  ordenó  el  señor  Duque  que  su  Obispo,  con 
doce  sacerdotes  seculares,  rezasen  el  Oficio  Divino  en  el 
Coro  de  la  Iglesia,  a  imitación  de  una  Comunidad  reli¬ 
giosa,  mientras  el  padre  Jerónimo  Rico  disponía  y  ade¬ 
rezaba  las  viviendas  y  demás  departamentos  que  debían 
emplear  los  Religiosos. 

Celebrado  el  Capitulo  General  de  1546,  donde  al  pa¬ 
dre  fray  Juan  de  Arévalo  había  sucedido  en  el  Generala¬ 
to  el  reverendo  padre  fray  Juan  de  Azpritia,  reunido  éste 
con  los  nuevos  Definidores  generales,  hicieron  nueva 
elección  y  confirmaron  a  los  Religiosos  que  debían  pa¬ 
sar  a  Valencia  para  formar  la  primera  Comunidad  del 
Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes.  Fueron,  pues, 
nuevamente  elegidos  los  Religiosos  siguientes :  Prior, 
el  reverendo  padre  fray  Antonio  de  Valdárrago,  resta¬ 
blecido  de  su  enfermedad ;  Vicario,  el  padre  fray  Juan  de 
Salamanca,  y  además  fray  Martín  de  Angulo,  fray  Juan 
de  Villamayor,  fray  Marcos  de  Madrigal,  fray  Jerónimo 
de  Salamanca,  fray  Jerónimo  Berlanga,  fray  Amador 
de  Villazán,  fray  Francisco  de  Villalpando,  fray  Bernabé 
de  Rosales,  fray  Alonso  de  Alba,  fray  Baltasar  Yepes 
(aunque  luego  no  pudo  ir),  fray  Francisco  de  Tordela- 
guna,  con  el  cargo  de  Procurador;  fray  Pedro  de  Tra- 
pinedo,  fray  Antonio  de  Alcalá,  fray  Juan  de  Medina, 
fray  Iñigo  de  Osuna,  fray  Juan  de  la  Puebla,  profeso 
de  San  Miguel  del  Monte ;  fray  Dionisio  de  Ravanale- 
vocopo,  lego,  y  fray  Juan  Selva,  de  la  Murta  de  Valen¬ 
cia,  también  lego. 

(i)  Luis  Querol  y  Rosó,  La  última  Reina  de  Aragón,  Vi¬ 
rreina  de  Valencia,  cap.  VIII,  pág.  148. 
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Designados  y  elegidos  los  Religiosos  anteriores,  re¬ 
cibieron  las  Patentes  o  Letras  obedenciales,  en  que  se 
mandaba  a  todos  acudieran  puntualmente  al  Convento 
de  Nuestra  Señora  de  la  Murta,  cerca  de  Alcira  (Valen¬ 
cia),  para  el  día  de  Corpus  Cristi,  que  cayó  aquel  año  el 
dia  mismo  de  San  Juan,  donde  acudiría  también  el  pa¬ 
dre  Prior  acompañado  de  cuatro  Religiosos  de  los  asig¬ 
nados.  Se  citó  para  esta  fecha  y  escogióse  este  dia  cre¬ 
yendo  sería  muy  a  propósito  y  muy  del  caso  para  comen¬ 
zar  el  Oficio  Divino  el  día  mismo  de  San  Pedro.  Pero 
una  vez  en  el  Convento  de  la  Murta  los  Religiosos  fun¬ 
dadores,  presentó  el  señor  Duque  algunas  razones  de 
gran  peso  y  se  difirió  el  comienzo  del  Oficio  Divino  has¬ 
ta  el  domingo  después  de  la  Octava  de  Corpus,  que  fué 
a  4  de  julio. 

Habían  llegado  todos  los  Religiosos  el  día  señalado 
en  sus  Patentes  y  esperaban  en  el  Monasterio  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  la  Murta  para  hacer  su  solemne  entrada 
en  San  Miguel  de  los  Reyes.  Fue  este  memorable  dia  el 
2  de  julio  de  1546,  día  tan  deseado  por  el  Duque  de  Ca¬ 
labria  y  por  la  inmensa  muchedumbre  de  valencianos 
que,  ya  por  devoción,  ya  por  mera  curiosidad,  esperaban 
ansiosos  la  llegada  de  aquella  nueva  Comunidad  de  Je¬ 
rónimos,  después  de  tantas  dilaciones  y  de  tantos  prego¬ 
nes  hechos  por  el  mismo  Duque. 

Entraron,  por  fin,  en  el  mencionado  día  el  padre 
Prior  con  los  demás  Religiosos  por  las  puertas  de  San 
Miguel  de  los  Reyes,  acompañados  del  Duque  de  Cala¬ 
bria,  que  no  podía  ocultar  la  alegría  y  el  inmenso  gozo 
que  innundaba  su  corazón,  según  se  manifestaba  en  su 
rostro  y  en  sus  mismos  ademanes.  Llegando  delante  de 
la  puerta  de  la  Iglesia,  rodeados  de  la  gran  concurrencia 
de  gente  que  les  acompañaba,  requirió  el  Duque  al  li¬ 
cenciado  Miguel  de  Miedes,  canónigo  de  Valencia  y  ar¬ 
cediano  de  Murviedro,  como  uno  de  los  Jueces  ejecuto¬ 
res,  señalados  en  la  Bula  de  Su  Santidad,  para  que,  como 
tal,  pusiera  en  debida  ejecución  las  sobredichas  Letras 
Apostólicas  y  diese  y  entregase  la  posesión  del  Monaste¬ 
rio  y  Abadía,  así  como  las  rentas  y  la  casa  y  cuanto  en 
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ella  se  encontrase  y  le  perteneciere,  con  la  huerta  con¬ 
tigua  a  dicha  casa  y  Monasterio,  al  reverendo  padre 
fray  Antonio  de  Valdárrago,  prior  de  aquel  nuevo  Mo¬ 
nasterio,  y  a  los  Religiosos  allí  presentes,  que  él,  con 
autorización  del  padre  General,  había  traído  para  la 
fundación  de  aquella  casa  y  convento. 

Acató  el  Arcediano  la  orden  del  señor  Duque,  y  en 
cumplimiento  de  las  Letras  Apostólicas,  y  hechas  las 
diligencias  debidas  y  propias  de  estos  casos,  tomó  por 
la  mano  al  reverendo  padre  Prior,  seguido  de  los  de¬ 
más  Religiosos,  y  los  introdujo  en  la  iglesia,  haciendo 
entrega  a  dicho  Prior  de  las  llaves  principales  de  ella 
y  practicando  seguidamente  las  demás  ceremonias  acos¬ 
tumbradas  en  casos  semejantes;  luego  continuó  acom¬ 
pañando  al  Prior  por  toda  la  iglesia  hasta  llegar  al  Al¬ 
tar  Mayor.  Una  vez  allí,  en  señal  de  perfecta  y  real  po¬ 
sesión,  el  Prior  abrió  el  misal  para  leer  lo  primero  que 
se  presentase  a  la  vista,  y  fué  precisamente  la  oración 
de  Nuestra  Señora  de  la  Visitación  a  su  prima  Santa 
Isabel,  cuya  oración  leyó  el  Prior  con  voz  alta  y  bien 
inteligible  en  presencia  de  todos  los  asistentes.  Lo  cual 
no  dejó  de  maravillar  al  mismo  Prior,  a  los  Religiosos 
y  al  Duque,  y  hasta  al  mismo  público;  los  cuales  tuvie¬ 
ron  la  casualidad  de  la  lectura  como  un  misterio,  y  por 
ello  todos  auguraron  un  feliz  principio  y  una  próspera 
estancia  de  los  Religiosos  en  aquel  Monasterio. 

Terminado  el  acto  anterior,  volvió  el  Arcediano  a 
tomar  por  la  mano  al  padre  Prior,  a  quien  seguían  los 
demás  Religiosos,  y  los  fué  acompañando  por  el  Claus¬ 
tro  y  aposentos  bajos  y  altos  y  después  por  la  huerta 
del  Monasterio,  haciéndose  en  cada  lugar  las  ceremonias 
que  suelen  practicarse  en  actos  de  la  toma  de  posesión. 
Hiciéronse  todos  y  cada  uno  de  los  dichos  actos,  hallán¬ 
dose  presente  el  Abad  Comendatario  don  Pedro  de  Pas- 
trana  y  sin  que  nadie  se  opusiera  ni  indicara  contradic¬ 
ción  alguna  (i).  Pues  los  únicos  que  hubieran  podido 
protestar  eran  los  dos  o  tres  monjes  de  San  Bernardo 


(i)  El  Acta  dice,  neiiiiiie  contradicente. 
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que  solían  morar  en  este  Monasterio  antes  de  la  toma  de 
posesión  que  de  él  hizo  el  Duque  de  Calabria,  con  fa¬ 
cultad  y  por  encargo  del  General  de  los  Jerónimos  y  en 
virtud  del  Breve  de  Su  Santidad.  Pero  a  estos  mismos 
monjes  había  procurado  ya  el  señor  Duque  colocar  en 
Monasterios  de  su  misma  Orden,  donde  se  les  trataba 
con  gran  caridad  por  sus  propios  hermanos.  Todo  lo 
cual  puede  verse  más  amplia  y  cumplidamente  en  el  acta 
que  se  levantó  aquel  mismo  día  ante  Sebastián  Cama- 
cho,  notario  público,  vecino  de  Valencia  (i). 

Como  fue  viernes  el  día  que  se  tomó  la  posesión,  los 
Religiosos  descansaron  el  sábado,  que  harto  lo  necesi¬ 
taban,  para  comenzar  el  domingo  el  Oficio  Divino,  se¬ 
gún  estaba  concertado. 

Llegó,  por  fin,  el  domingo,  4  de  julio  de  1546,  y  lo 
primero  que  hizo  la  Comunidad  fue  cantar  públicamente 
el  Oficio  Divino,  conforme  a  los  deseos  del  piadoso  Du¬ 
que,  que,  en  su  úíonasterio  de  San  Miguel  de  los  Re¬ 
yes,  se  comenzase  a  tributar  las  divinas  alabanzas  a  glo¬ 
ria  y  honra  de  Dios  Nuestro  Señor,  de  su  gloriosa  y 
benditísima  Madre,  del  Arcángel  San  Miguel  y  del  bien¬ 
aventurado  San  Jerónimo,  fundador  de  la  Orden  a  que 
pertenecía  aquella  nueva  Comunidad.  Asistieron  muchos 
y  muy  distinguidos  caballeros  y  nobles  valencianos  que 
acompañaron  al  Duque  en  este  solemne  acto.  También 
acudieron  muchas  damas  con  la  duquesa  doña  Mencía 
de  Aíendoza,  marquesa  de  Zenete  y  segunda  esposa  del 
Duque  de  Calabria,  como  dejamos  apuntado.  El  coro  es¬ 
tuvo  nutrido  de  selectas  voces  y  de  muchos  y  diversos 
instrumentos  de  música.  Hubo  misa  Pontifical  que  ce¬ 
lebró  el  ilustrísimo  señor  don  Francisco  Mejía  de  Mo¬ 
lina,  Obispo  de  Fez,  que  estaba  al  servicio  espiritual  del 
señor  Duque.  Tanto  la  misa  como  las  Vísperas  fueron 
de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora  en  atención  a  que 
fué  su  oración  lo  primero  que  se  ofreció  a  los  ojos  del 
Prior  en  el  acto  de  la  toma  de  posesión  del  Monasterio, 
sin  tener  en  cuenta,  por  esta  razón,  que  su  Orden  rezaba 


(i)  V^éase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXXI. 
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de  otro  Santo  aquel  día.  Predicó  el  mismo  prior  fray 
Antonio  de  Valdárrago,  acreditando  sus  dotes  de  orador 
y  entusiasmando  al  auditorio,  que  no  cesaba  de  dar  gra¬ 
cias  a  Dios  de  haberles  enviado  aquella  nueva  Comu¬ 
nidad. 

Encontraron  en  harto  mal  estado  aquella  casa  o 
Convento,  no  obstante  los  reparos  hechos  por  el  padre 
Jerónimo  Rico,  encargado  por  el  padre  General,  a  pe¬ 
tición  del  señor  Duque,  para  aderezar  lo  mejor  posible 
aquella  casa.  El  estado,  pues,  de  esta  casa  no  pudo  ser 
más  deplorable.  Veamos  cómo  lo  describe  el  autor  del 
Códice  o  Manuscrito  de  que  nos  servimos  en  la  narra¬ 
ción  de  estos  hechos:  Cuando  estos  primero  Padres  de 
la  Orden  vinieron,  hallaron  la  Casa  en  la  disposición, 
forma  y  manera  que  aquí  se  dirá :  una  iglesia  buena, 
de  bóveda  sin  tejado  sobre  ella ;  el  Coro  en  lo  baxo  y  Ca¬ 
pilla  mayor  de  ella ;  diez  Capillas  Colaterales,  sin  la  ma- 
,yor ;  una  sacristía  razonable,  con  un  retrete  a  la  una 
parte,  y  tras  él  la  bóveda;  y  a  la  otra  la  cozina  con  su 
servicio  y  vaxillas  y  dentro  de  ella  un  pozo.  Lhi  Calle¬ 
jón  hacia  el  mar  de  Oriente  a  manera  de  dormitorio  de 
los  Erayles  franciscanos,  con  veinte  celdas;  un  aposen¬ 
to  por  si,  con  una  Celda  grande,  y  a  una  parte  estudio  y 
a  otra  dormitorio,  con  otros  cumplimientos  para  el  Prior, 
que  solia  ser  el  Aposento  del  Abad,  en  el  qual  está  otro 
patio  prolongado  con  algunos  naranjos  y  un  pozo  de 
agua ;  una  hospedería  o  enfermería,  con  sus  salas  apo¬ 
sentos;  Portería  y  habitación  mediana  para  la  gente, 
con  Caballeriza  y  un  pozo:  Corrales  y  huerta.  Halla¬ 
ron  también  en  la  Sacristía  un  pie  de  plata,  como  de 
Cruz,  con  unos  arbolitos  por  armas,  en  la  base  y  en  lo 
alto  un  reliquiario  Cristalino  y  encima  una  Crucecita 
con  papeles  de  relicjuia  dentro :  un  Cáliz  pequeño,  con 
Nuestra  Señora  y  San  Bernardo  en  el  pie;  un  incensario 
con  naveta  de  pobre  plata  y  labor ;  un  ornamento  de  bro¬ 
cado  azul  y  Casullas  y  dalmáticas ;  una  Casulla  de  ta¬ 
fetán  negro  que  sirve  de  manga  a  la  Cruz  en  las  proce¬ 
siones  de  difuntos’’  (i). 

(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  ya  citado. 


l60  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

La  sucinta  descripción  que  acabamos  de  ver  hecha 
por  testigos  de  vista,  aunque  se  omite  el  estado  ruinoso 
y  de  abandono  del  edificio,  nos  prueba  la  vida  lánguida 
de  aquella  casa  de  Bernardo  en  sus  últimos  años,  y  có¬ 
mo  era  imposible  la  continuación  de  la  vida  religiosa 
en  aquel  extinguido  Monasterio,  y  que  Dios  se  valió  de 
la  piedad  de  los  Duques  de  Calabria  para  que  en  aquel 
mismo  sitio  resurgiera  de  nuevo  la  vida  regular  por 
medio  de  los  ilustres  hijos  de  San  Jerónimo,  cuya  Orden 
era  entonces  de  las  más  florecientes  de  España. 

Una  vez  posesionados  los  Jerónimos  de  su  nuevo 
Monasterio,  comenzó  el  Duque  a  entregarles  cuanto  ne¬ 
cesitaban,  así  en  lo  perteneciente  al  culto  divino  como  en 
las  cosas  materiales  de  que  carecían  en  absoluto  los  Re¬ 
ligiosos.  Entregó  sus  cálices  de  plata,  ornamentos  de 
sacristía,  alfombras  y  otras  muchas  cosas  para  el  Culto 
Divino,  que  no  constan  en  el  inventario,  pero  sí  en  el  Li¬ 
bro  de  la  Sacristía,  y  cada  día  iba  entregando  nuevas, 
cosas,  a  medida  que  se  necesitaban.  En  12  de  julio  de 
aquel  mismo  año  hizo  entrega  de  la  Capilla  de  la  reina 
doña  Germana  y  de  otras  muchas  alhajas  que  él  con¬ 
servaba  en  encomienda  de  parte  de  los  otros  Alba- 
ceas  (i).  Y  el  31  de  octubre  de  dicho  año  consiguió  un 
Breve  (2)  de  la  Santidad  de  Paulo  III  para  trasladar  los 
restos  de  sus  padres,  los  Reyes  de  Nápoles,  y  los  de  sus 
hermanos  para  poderles  enterrar  en  la  Iglesia  de  San 
Miguel  de  los  Reyes.  También  consiguió  una  licencia  del 
Capitulo  General  de  los  Religiosos  Mínimos  para  sacar 
de  su  Iglesia  el  cuerpo  de  su  padre,  en  la  ciudad  de 
Tours,  habido  antes  el  consentimiento  del  Rey  de  Bran¬ 
da. 

El  cuerpo  de  don  Eederico  se  conservaba  en  la  Igle¬ 
sia  de  Jesús  María,  de  Tours,  como  acabamos  de  decir, 
en  cuya  iglesia  se  conservaba  también  el  cuerpo  de  San 
Erancisco  de  Paula.  El  infante  don  Alfonso  murió  en  la 
ciudad  de  Granópoli,  delfinado  de  Erancia,  y  fué  enterra- 

(1)  Ardí.  Hist.  Nac.  Cócl.  289. 

(2)  El  Breve  empieza  así :  Exiniiac  Dcbotionis  affectu.  Véa¬ 
se  Docs.,  núm.  XXXII. 
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do  en  el  Convento  de  Corpus  Ghristi.  Necesitaban  los 
Religiosos  de  la  nueva  Comunidad  acomodar  su  vida  re¬ 
gular  a  las  cargas  de  misas  impuestas  por  la  reina  doña 
Germana,  y  era  perentoria  la  adaptación  de  estas  cargas 
de  misas  a  su  regla  y,  sobre  todo,  a  sus  Constituciones  y 
prácticas  de  la  Orden  para  poder  cumplir  unas  cosas  y 
otras  sin  escrúpulos  ni  remordimientos  de  conciencia. 
Para  este  fin  y  de  acuerdo  con  el  Duque  de  Calabria,  que 
reconoció  la  necesidad,  se  pidió  a  Roma  la  oportuna  li¬ 
cencia  para  conmutar  la  misa  de  la  Concepción  de  Nues¬ 
tra  Señora  que  ordenó  la  Reina  en  su  testamento  se 
cantase  todos  los  dias  a  su  intención,  por  la  misa  mayor 
o  conventual,  haciendo  conmemoración  de  la  Inmacula¬ 
da;  y  el  aniversario  cotidiano  con  otras  misas  rezadas, 
por  una  misa  de  Réquiem  y  dos  aniversarios  cada  año. 
Con  fecha  31  de  octubre  de  1547  escribió  Su  Santidad 
al  Arzobispo  de  Valencia,  que  lo  era  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  comisionándole  para  que,  en  caso  de  ser  cier¬ 
tas  las  razones  alegadas  por  el  Prior  de  San  Miguel  de 
los  Reyes,  se  le  proveyese  en  su  favor.  Cometió  el  Arzo¬ 
bispo  este  asunto  a  su  Vicario  Capitular,  que  lo  era  el 
doctor  Jaime  Giner,  y  reconocidas  las  razones  del  Prior, 
resolvió  en  favor  de  éste  (i). 

También  ordenaba  la  Reina  en  su  testamento  cier¬ 
tas  conmemoraciones  o  mementos  que  cada  Religioso  de¬ 
bía  hacer  o  decir  en  cada  una  de  las  misas  que  se  dijesen. 
Mas  como  esto  estaba  expuesto  a  un  olvido,  aunque  in¬ 
voluntario,  o  a  no  poderse  guardar  en  ciertas  festivida¬ 
des  y  tiempos  del  año,  para  quitar  todo  escrúpulo  o  re¬ 
mordimiento  de  conciencia,  acudió  de  nuevo  el  Prior  al 
papa  Paulo  III,  insigne  protector  de  esta  Orden,  para 
que  dichas  conmemoración  o  mementos  fuesen  conmu¬ 
tados  por  otra  obra  pia,  compatible  con  los  rezos  de  la 
Comunidad.  Comisionado  de  nuevo  el  Arzobispo  de  Va¬ 
lencia  para  este  asunto,  y  éste  resolvió  favorablemente 
por  medio  del  doctor  Jaime  Giner,  su  Vicario  Capitu¬ 
lar  (2). 

(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  ya  citado. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  ya  citado. 
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Como  el  reverendo  padre  prior  fray  Antonio  de  Val- 
dárrago  tuvo  la  enfermedad,  de  que  ya  damos  cuenta,  y 
que  fue  causa  de  haberse  retrasado  la  venida  de  los  de¬ 
más  Religiosos  fundadores,  no  consiguió  su  completo 
restablecimiento,  y  con  tener  que  arrostrar  las  primeras 
dificultades  de  la  fundación,  que  son  siempre  insoporta¬ 
bles,  enfermo  de  una  esquinencia,  muriendo  al  dia  si¬ 
guiente,  que  f ué  el  1 5  de  abril  de  1 548,  con  harta  desola¬ 
ción  de  la  Comunidad  y  no  menos  pena  del  Duque  de 
Calabria.  Su  cuerpo  fue  depositado  en  la  Capilla  del 
Crucero,  diciendo  el  padre  Vicario  que  depositaba  allí  el 
cuerpo  de  su  Prior,  reservándose  el  derecho  de  poderlo 
trasladar  a  otro  lugar  si  se  juzgase  conveniente. 

Después  de  la  muerte  del  padre  Valdárrago  reunió 
el  Duque  de  Calabria,  en  la  Sacristía,  a  toda  la  Comu¬ 
nidad,  y  después  de  manifestarle  su  desconsuelo  por  el 
fallecimiento  del  primer  Prior  de  este  Monasterio,  les 
alentó  con  sus  nuevos  ofrecimientos.  Y  en  cuanto  a  la 
elección  de  nuevo  Prior  aconsejó  que  se  dejara  en  ma¬ 
nos  y  voluntad  del  padre  General.  Notificaron  la  muerte 
de  este  Prior  al  reverendísimo  padre  General,  quien 
proveyó,  hasta  la  celebración  del  próximo  Capítulo  Ge¬ 
neral,  en  el  reverendo  padre  fray  Antonio  Madrigal, 
prior  a  la  sazón  del  Monasterio  de  Villaviciosa  y  Visita¬ 
dor  de  los  Reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  del  Principado 
de  Cataluña.  Fué  confirmado,  según  las  leyes  de  esta 
Orden,  por  los  Priores  de  la  Murta,  en  Alcira,  y  de  Co- 
talva,  en  Gandía,  el  15  de  mayo  de  1548  (i). 

Pensó  el  Duque  de  Calabria  que  ya  era  hora  de  em¬ 
prender  las  obras  del  Monasterio  de  San  Miguel  de  los 
Reyes,  que  deseaba  fuese  un  monumento  digno  de  su  li¬ 
naje  y  que  por  sus  proporciones  y  por  el  conjunto  de  su 
traza  diera  fácilmente  a  entender  que,  si  no  estaba  edifi¬ 
cado  por  un  Rey,  era  obra  de  un  Príncipe  que  debió  serlo. 
Para  los  planos  buscó  a  los  maestros  que  gozaban  de 
mayor  fama  en  el  arte  arquitectónico.  Consultó  el  caso 
con  el  Emperador,  y  de  acuerdo  con  él  hizo  venir  a  Va- 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  ya  citado. 
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lencia  al  famoso  don  Alonso  de  Covarrubias,  arquitecto 
de  Su  Majestad  y  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Toledo ; 
padre  de  aquellos  clarísimos  barones  don  Diego  y  don 
Antonio  de  Covarrubias :  el  primero,  Obispo  de  Segorbe 
y  Presidente  del  Consejo  Real,  y  el  segundo.  Oidor  del 
mismo  Consejo  y  después  Maestrescuela  de  Toledo,  hon¬ 
ra  de  las  buenas  letras  e  ingenios  de  España.  Llamó  tam¬ 
bién  a  otro  gran  Maestro  llamado  Vidaña,  y  de  acuerdo 
de  entrambos  se  hizo  la  traza  o  planos  del  Monasterio  e 
Iglesia  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  aunque  la  relación 
e  instrucciones  para  la  realización  de  dichos  planos  van 
firmadas  solamente  por  Covarrubias  (i). 

Si  estos  planos  se  hubieran  ejecutado  tal  como  fué 
el  pensamiento  de  Covarrubias,  concediendo  Dios  al  Du¬ 
que  de  Calabria  la  prolongación  de  su  vida,  ya  que  no 
murió  de  puro  viejo,  fuera  este  Monasterio  uno  de  los 
monumentos  de  mejor  arte  arquitectónico  entre  los  mu¬ 
chos  que  por  entonces  se  levantaron  en  España.  “Co¬ 
menzóse  la  fábrica  — dice  el  padre  Sigüenza —  (no  veía 
el  Duque  la  hora  en  que  se  executase)  por  el  Claustro 
principal  que  tiene  por  cada  lienzo  ciento  y  sesenta  pies 
de  largo.  Al  asentar  la  primera  piedra,  dicha  la  misa 
con  solemnidad,  fueron  en  procesión  conventualmente 
y  el  Obispo  vestido  de  Pontifical,  cantando  los  Religiosos 
y  su  capilla  de  músicos  himnos  al  propósito  del  acto  que 
se  celebraba.  Llegados  al  sitio,  el  Obispo  bendijo  la  pie¬ 
dra,  y  juntos  entrambos,  el  Obispo  y  el  Duque,  la  asenta¬ 
ron  en  el  lugar  del  fundamento  o  zanja  que  estaba  abier¬ 
ta.  La  piedra  era  pequeña  y  quadrada,  esculpida  en  ellas 
las  armas  del  fundador.  Asentóse  en  la  parte  de  un  es¬ 
tribo  del  Claustro  que  mira  al  mar.  Encima,  en  el  mismo 
estribo,  mandó  que  se  pusiesen  las  figuras  de  bulto,  la 
suya  y  la  del  Obispo,  haziendo  el  mismo  efecto  que  el 
asiento  de  la  piedra,  para  perpetua  memoria.  Continuó¬ 
se  luego  la  fábrica  del  Claustro,  muy  lleno  de  labores  y 
molduras;  Hizose  alguna  parte,  y  si  se  ahorrara  de  estas 
menudencias,  quedará  hecho  más  antes  que  el  fundafior 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núni.  XXXIIL 
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muriera  y  no  se  perdiera  tiempo,  dineros  y  obra.  Quan- 
do  después  de  muchos  años  quisieron  ios  Religiosos  pro¬ 
seguir  con  la  fábrica,  como  iba  tan  costosa  y  detenida, 
acordaron  de  mudar  la  traza.  Aprovecháronse  de  la  del 
Claustro  principal  de  este  Monasterio  de  San  Lorenzo  el 
Real,  donde  se  ha  platicado  lo  que  hay  bueno  y  lleno  de 
perfección  en  esta  arte ;  y  ha  quedado  tan  acertada  la  par¬ 
te  que  está  hecha  que  poco  menos  quiere  igualar  al  ori- 
ginal”  (p. 

Debido  a  la  prisa  que  llevaba  el  Duque  de  Calabria 
de  ver  transformado  cuanto  antes  el  Monasterio  de  San 
Bernardo  en  Comunidad  formada  de  Religiosos  Jeró¬ 
nimos,  para  dar  cumplimiento  a  la  voluntad  de  su  difun¬ 
ta  esposa  la  reina  doña  Germana,  el  Obispo,  enviado  por 
el  mismo  Duque  a  la  Curia  Romana  para  negociar  este 
asunto,  no  aguardó  la  expedición  de  las  Bulas  plomadas 
y  trajo  solamente  el  Breve  de  Paulo  III  de  la  extinción 
de  los  Bernardos  y  de  la  erección  del  Monasterio  de  los 
Jerónimos,  y  tomó  posesión,  como  hemos  dicho,  en  vir¬ 
tud  de  este  Breve. 

Llegadas,  por  fin,  las  Bulas  plomadas  a  la  Corte  es¬ 
pañola,  las  aprobó  el  Principe  don  Felipe  de  Austria,  a  la 
sazón  Gobernador  de  España  y  en  particular  del  Reino 
de  Valencia,  por  hallarse  el  Emperador,  su  padre,  de  vi¬ 
sita  en  Alemania,  y  dió  al  Duque  de  Calabria  las  Letras 
ejecutoriales  para  que  se  hiciesen  cumplir  dichas  Bulas 
plomadas,  y,  en  su  consecuencia,  volviesen  los  Religiosos, 
siquiera  fuese  ad  majorem  cautelani,  a  tomar  de  nuevo 
la  posesión  de  la  Abadía  de  San  Bernardo  de  la  Huerta 
de  Valencia  (2). 

Venidas,  pues,  a  manos  y  poder  del  Duque  de  Cala¬ 
bria  las  susodichas  Bulas  plomadas,  con  las  ejecutoria¬ 
les  del  príncipe  don  Felipe,  comisionó  al  Oficial  don 
Jaime  V alero  para  que,  de  nuevo,  diese  al  Prior  y  Reli¬ 
giosos  de  San  Miguel  de  los  Reyes  la  posesión  del  Mo¬ 
nasterio,  lugares  y  rentas  de  la  Abadía,  llamada  antes  de 

(1)  P.  Sigüenza,  Hist.  de  S.  Jerónimo.  Part.  III,  capítu¬ 
lo  XXXIII,  pág.  166. 

(2)  Véase  Secc.  de  Docus.,  núm.  XXXIV. 
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San  Bernardo  de  la  Huerta  de  Valencia,  en  cumplimien¬ 
to  de  dichas  Bulas  y  de  las  Ejecutoriales  del  Principe  go¬ 
bernador.  Asi  lo  hizo  el  padre  prior  fray  Antonio  de 
Madrigal  el  9  de  julio  de  1548,  con  las  mismas  ceremo¬ 
nias  y  formalidades  que  ya  había  guardado,  dos  años 
antes,  su  antecesor  el  padre  Antonio  de  Valdárrago,  vi¬ 
sitando  la  Iglesia,  Claustro,  casa  y  huerta,  asistiendo  y 
consistiendo  en  todo  ello  el  Abad  Comendatario  don  Pe¬ 
dro  de  Pastrana  (i). 

Para  que  no  faltase  lo  necesario  a  la  Comunidad 
quiso  el  Duque  dar  comienzo  a  la  dotación  del  Monaste¬ 
rio  para  la  conveniente  sustentación  de  los  Religiosos. 
Para  ello  pidió  al  Príncipe,  su  pariente,  la  licencia  co¬ 
rrespondiente  para  amortizar  en  cantidad  de  dos  mil  du¬ 
cados.  Accedió  gustoso  el  Príncipe  a  la  petición  del  Du¬ 
que,  y  para  favorecer  a  la  Comunidad  hizo  constar  en 
sus  letras  que  hacia  aquella  merced  y  concedía  aquella 
licencia  gratuitamente,  con  que  los  Religiosos,  presentes 
y  futuros,  rogasen  a  Dios  por  la  salud  del  Emperador,  su 
padre,  por  el  mismo  Principe  y  por  toda  la  Real  fami¬ 
lia.  La  licencia,  firmada  en  Valladolid,  está  fechada  a 
7  de  julio  de  1 548  (2). 

Muchas  veces  la  vanidad  y  la  codicia  son  causa  de 
muchos  trastornos  y  grandes  disgustos.  La  duquesa 
doña  Mencía  de  Mendoza,  segunda  mujer  del  Duque  de 
Calabria,  deseaba  vivamente  tener  algunas  cosas  de  las 
que  el  Duque,  su  marido,  guardaba  en  encomienda  y  per¬ 
tenecían  a  la  reina  doña  Germana,  de  las  muchas  que, 
tanto  él  como  don  Jerónimo  de  Icis,  conservaban  para 
entregarlas,  en  tiempo  oportuno,  a  los  Religiosos  de  San 
Miguel  de  los  Reyes.  Sabido  esto  por  el  Duque,  pidió 
a  los  Religiosos  que,  a  serles  posible,  diesen  gusto  en  ello 
a  su  esposa.  No  podían  los  Religiosos  denegar  cosa  al¬ 
guna  que  estuviese  en  su  mano  a  su  insigne  bienhechor. 
Condescendieron  con  agrado  a  los  deseos  de  la  Duque¬ 
sa  y  a  la  petición  del  Duque;  mas  éste  hizo  el  correspon- 


(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289.  Secc.  S.  Miguel  de  los  Reyes. 

(2)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXXV. 
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diente  reconocimiento  ante  su  notario  Sebastián  Ca- 
macho,  declarando  que  aquellas  cosas  pasaban  a  la  Du¬ 
quesa  en  carácter  de  prestadas  y  durante  la  vida  del 
Duque.  Pero  la  Duquesa,  después  de  la  muerte  de  su 
marido,  retuvo  algunas  de  aquellas  cosas,  que  eran  de 
mucho  valor,  junto  con  otras  que  ella  pidió  a  los  Reli¬ 
giosos  y  le  fueron  concedidas  por  mandato  del  Capítulo 
General  de  1552,  constando  también  por  medio  de  reco¬ 
nocimiento  que  las  cedían  en  depósito  o  en  encomienda 
durante  su  vida.  Pero  sucedió  después  de  la  muerte  de  la 
Duquesa  que  no  se  devolvían  y  hasta  se  negaron  a  devol¬ 
verlas,  y  fué  necesario  entablar  un  pleito  en  que  hubo 
muchos  disgustos  de  parte  de  la  Comunidad,  con  gran¬ 
des  gastos  para  poderlas  recuperar.  Una  de  aquellas  co¬ 
sas  preciosas  fué  el  Ligniim  Criicís  mayor,  que  consi¬ 
guió,  por  fin,  el  padre  Francisco  Villanueva,  como  lo 
dejó  consignado  en  su  Códice  o  Manuscrito  sobre  San 
Miguel  de  los  Reyes,  que  fué  el  primero  en  la  serie, 
conservados  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  (i). 

El  27  de  noviembre  de  1548,  con  auto  que  autorizó 
Sebastián  Camacho,  notario  público  de  Valencia,  los 
Albaceas  testamentarios  de  doña  Germana,  que  eran,  se¬ 
gún  dejamos  consignado,  el  Duque  de  Calabria  y  don 
Jerónimo  de  Icis,  por  haber  renunciado  el  tercero,  que 
era  un  padre  franciscano,  hicieron  la  transferencia  de 
los  bienes  de  la  dicha  Reina  al  Prior  y  Convento  de 
San  Miguel  de  los  Reyes  (2). 

No  dejaron  de  comprender  los  superiores  de  la  Or¬ 
den  la  calidad  del  bienhechor  que  les  había  salido  al 
encuentro  con  el  ilustrísimo  Duque  de  Calabria,  y  por  eso 
no  regatearon  cosa  alguna  que  pudiera  complacerle.  Es¬ 
cogieron  para  formar  la  primera  Comunidad  de  San 
Miguel  de  los  Reyes  a  los  Religiosos  más  notables  de  los 
diferentes  Monasterios  de  España.  Trece  fueron  los 
Monasterios  a  la  formación  de  esta  primera  Comunidad, 
y  entre  ellos,  el  de  San  Bartolomé  de  Lupiana,  de  la 


(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  407. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  886,  fol.  114. 
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Estrella,  del  Parral,  de  Salamanca,  Guadalajara,  Mejo¬ 
rada,  Sevilla,  Madrid,  San  Juan  de  Ortega,  la  Murta  y 
Cotalba  en  Gandia.  Entre  estos  Religiosos  hubo  letra¬ 
dos,  predicadores  insignes,  cantores  y  tañedores  y,  sobre 
todo,  hombres  de  inmejorable  formación  en  las  Ciencias 
divinas  y  humanas  y  de  un  modo  especial  en  el  arte  de 
servir  a  Dios.  Lástima  que  las  condiciones  de  la  casa  no 
hubieran  sido  otras  más  favorables  para  el  mejor  y 
más  pronto  desarrollo  de  esta  Comunidad,  evitando  asi 
los  inconvenientes  que  necesariamente  debían  seguirse 
hasta  realizarse  el  proyecto  de  la  nueva  fábrica  del  Mo¬ 
nasterio. 

De  los  veinte  fundadores  que  vinieron  a  dar  comien¬ 
zo  a  la  vida  regular  en  este  Monasterio,  cuatro  murie¬ 
ron  en  breves  años  y  otros  fueron  atacados  de  varias  en¬ 
fermedades.  Fue  el  primero  de  ellos  el  padre  fray  Juan 
de  la  Puebla,  el  cual,  habiendo  llegado  el  3  de  julio  de 
1546,  murió  27  después.  Fue  depositado  su  cadáver  en 
la  segunda  Capilla,  entrando  por  la  Iglesia,  a  mano  dere¬ 
cha,  diciendo  y  protestando  el  padre  Prior,  al  tiempo  de 
colocarlo  en  la  sepultura,  que  depositaba  allí  aquel  cuer¬ 
po  reservándose  el  derecho  de  poderlo  trasladar  a  otro 
lugar  si  se  juzgase  conveniente.  Fue  la  segunda  victima 
el  padre  Francisco  de  Tordelaguna,  predicador  de  este 
Monasterio.  Falleció  el  3  de  noviembre  de  1547.  Fué  en¬ 
terrado  en  la  tercera  Capilla,  entrando  por  la  Iglesia,  a 
mano  derecha.  Presidió  el  padre  Bartolomé  Rosales  e 
hizo  la  protestación  de  depósito,  como  se  había  hecho 
con  el  padre  Juan  de  la  Puebla.  Fué  el  tercero  de  los 
fallecidos  el  reverendo  padre  fray  Antonio  de  Valdárra- 
go,  prior  de  esta  casa,  de  quien  hablamos  anteriormente. 
Siguió  al  Prior  el  padre  Marcos  de  Madrigal,  profeso  de 
la  Estrella,  que  estaba  desempeñando  el  cargo  de  Maes¬ 
tro  de  Novicios,  del  cual  se  hacen  grandes  y  muy  mere¬ 
cidos  elogios  en  el  Libro  de  Actas  de  este  Monasterio. 
Su  cuerpo  fué  depositado  en  la  segunda  Capilla,  a  mano 
izquierda  (i). 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  s.  f. 
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Creyó  por  entonces  la  Comunidad  que  la  causa  de 
tantas  enfermedades  debía  ser  la  humedad  del  coro  bajo 
y  el  agua  de  los  pozos  que  todos  bebían.  La  verdad  fué 
que,  cambiando  el  coro  a  la  parte  alta  y  bebiendo  des¬ 
de  entonces  el  agua  del  río,  desaparecieron  en  gran  par¬ 
te  las  enfermedades  y  cesó  la  frecuencia  de  las  defun¬ 
ciones.  A  pesar  de  esta  creencia  de  los  Religiosos,  no 
estuvo  tranquilo  el  Duque  de  Calabria  y,  en  su  conse¬ 
cuencia,  dispuso  que  el  sitio  donde  estaba  emplazado  el 
Monasterio,  lo  mismo  que  el  de  la  huerta  y  sus  alrede¬ 
dores,  fuese  examinado  debidamente,  y  del  Dictamen  pe¬ 
ricial  se  levantase  acta  notarial  con  el  fin  de  saber  si 
tenía  o  no  las  condiciones  higiénicas  necesarias  para 
morar  en  dicho  sitio  aquella  Comunidad.  Para  ello  el 
Notario  Sebastián  Camacho,  en  nombre  y  como  Procu¬ 
rador  del  Duque,  requirió  a  los  Notarios  Nicolás  Ver¬ 
dón  y  Diego  de  Paredes,  para  que  éstos,  personándose 
en  dicho  Monasterio  y  bien  asesorados  de  personas  ex¬ 
pertas  y  técnicas,  diesen  su  informe  sobre  las  condi¬ 
ciones  higiénicas  de  este  sitio.  Asi  se  cumplió  sin  dila¬ 
ción  alguna,  y  después  de  un  detenido  examen,  siguióse 
el  informe  pericial  enteramente  favorable  a  la  calidad  y 
condiciones  higiénicas  del  lugar  mencionado,  cuyo  in¬ 
forme  fué  autorizado  por  los  sobredichos  Notarios  Ni¬ 
colás  V erdún  y  Diego  de  Paredes,  y  firmado  por  los  hon¬ 
rados  Juan  del  Orrio  y  Antonio  del  Mar,  canteros  y 
maestros  de  obras.  El  acta  firmada  en  dicho  Monaste¬ 
rio  lleva  la  fecha  i  de  marzo  de  1549  (i). 

No  debemos  cerrar  el  presente  capítulo  sin  dar  al¬ 
guna  noticia  de  lo  que  ocurría  en  alguno  de  los  lugares 
pertenecientes  a  la  antigua  Abadía  de  San  Bernardo  y 
ya  entonces  propiedad  de  los  Jerónimos  de  San  Miguel 
de  los  Reyes,  en  virtud  de  la  Bula  de  Paulo  IIP 

La  cuestión  sempiterna  de  la  jurisdicción  del  lugar 
de  Fraga,  sito  en  el  término  de  la  villa  de  Concentaina, 
era  consecuente  que  volviera  a  suscitarse  una  vez  trans- 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  s.  f.  Véase  Secc.  de  Docs., 
núm.  XXXV  bis. 
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ferida  la  propiedad  y  jurisdicción  de  este  lugar  a  los  Re¬ 
ligiosos  Jerónimos,  puesto  que  la  insistencia  constante 
de  los  Condes  de  Concentaina  fué  siempre  para  moles¬ 
tar,  con  el  fin  único  y  exclusivo  de  incautarse  de  aquel 
lugar  por  abandono  de  los  Religiosos,  cansados  de  tan¬ 
to  luchar. 

Aprovechando,  pues,  el  cambio  de  propietarios,  acu¬ 
dió  al  Príncipe  Gobernador  la  Condesa  doña  Brianda 
de  Mendoza,  prima  hermana  de  la  Duquesa  de  Calabria, 
marquesa  de  Zenete,  la  cual  era  por  entonces  administra¬ 
dora  del  Condado  y  de  todos  los  derechos  y  bienes  perte¬ 
necientes  al  Conde,  su  marido,  y  pidió  un  derecho  que  no 
podía  tener  sobre  la  jurisdicción  del  mencionado  lugar. 

Mal  informado  el  Príncipe,  expidió  una  Real  Provi¬ 
sión  accediendo  en  parte  a  lo  solicitado  por  la  Condesa. 
La  Provisión  expedida  en  Valladolid  estaba  firmada  a 
21  de  julio  de  1548.  Llegó  la  noticia  de  esta  Provisión 
a  oídos  del  Abad  Comendatario  don  Pedro  de  Pastrana, 
y  puesto  de  acuerdo  con  el  Prior  de  San  Miguel  de  los 
Reyes,  que  aún  lo  era  el  padre  Antonio  de  Madrigal,  en¬ 
tablaron  su  recurso  directamente  al  Emperador.  Com¬ 
prendió  Carlos  V  la  intención  de  la  Condesa  de  Con¬ 
centaina,  e  inmediatamente  escribió  al  Duque  de  Cala¬ 
bria  declarando  la  Provisión  del  Principe,  su  hijo,  nula 
y  dejando  el  asunto  de  la  jurisdicción  del  lugar  de  Fra¬ 
ga  como  estaba  anteriormente  y  según  requería  la  jus¬ 
ticia  y  la  tranquilidad,  ya  del  mencionado  lugar,  ya 
también  del  Abad  Comendatario  y  de  los  Religiosos  de 
San  Miguel  de  los  Reyes.  Estas  letras  del  Emperador 
están  también  fechadas  en  Valladolid  a  30  de  enero  de 

1549 

También  tuvieron  noticia  el  Abad  Comendatario  y 
el  Prior  de  San  Miguel  de  los  Reyes  que  los  vecinos  del 
pueblo  de  Manuel  habían  cometido  un  gran  atropello 
contra  los  moradores  del  lugar  llamado  del  Abad,  cerca 
de  Enova,  en  el  término  de  Játiva,  y  de  la  propiedad  y 
y  jurisdicción,  antes  de  los  Bernardos  y  entonces  de  los 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  336,  fol.  14  v. 
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Jerónimos.  Para  reparar  dicho  atropello  y  'evitar  que  se 
repitiese  en  lo  sucesivo,  acudieron  al  Vicegerente  de  Go¬ 
bernador  General  del  Reino  de  Valencia  don  Jerónimo 
de  Cavanilles,  por  medio  del  Notario  Pedro  Cherta,  pro¬ 
curador  del  Abad  Comendatario  y  Ecónomo  del  Monas¬ 
terio  y  Convento  de  San  Miguel  de  los  Reyes.  Recibida 
la  denuncia  por  Cavanilles,  mandó  éste  a  su  alguacil 
Juan  Pía  que  se  personase  inmediatamente  en  el  lugar 
del  Abad,  acompañado  de  sus  Ministros  y  Escribano, 
para  que,  hecha  la  información  correspondiente,  castiga¬ 
se  a  los  culpables  con  penas  pecuniarias  de  sus  propios 
bienes.  La  orden  dada  en  Valencia  está  firmada  en  22  de 
marzo  de  1549  y  va  refrendada  por  su  Secretario  Jai¬ 
me  Valles  (i). 


CAPITULO  XI 

Elección  del  padre  Juan  de  Vidania. — Renovación  del  personal 
en  San  Miguel  de  los  Reyes. — Desviación  del  Camino  Real. 
— Muerte  de  la  infanta  doña  Isabel. — Despréndese  de  mu¬ 
chas  cosas  el  Duque  de  Calabria. — Proyecto  de  Bases  para 
una  concordia. — Discusión  de  estas  Bases. — Aprobación  de¬ 
finitiva  de  las  mismas. — Vuelven  a  la  Comunidad  los  bienes 
que  había  cedido  el  Duque  de  Calabria. 

En  el  Capítulo  General  celebrado  el  8  de  mayo  de 
1 549,  en  que  fue  elegido  General  de  la  Orden  el  reveren¬ 
dísimo  padre  fray  Nicolás  de  Segura,  proveyó  éste  con 
los  padres  Definidores,  de  Prior  de  este  Monasterio  en 
la  persona  del  reverendo  padre  fray  Juan  de  Vidania, 
profeso  de  San  Jerónimo  de  Madrid.  Llegó  el  padre 
Vidania  a  este  Monasterio,  víspera  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad,  a  15  de  junio  de  aquel  mismo  año.  Trajo  con¬ 
sigo  a  los  Religiosos  fray  Jerónimo  de  Almonacir  y  fray 
Juan  de  Soto,  ambos  profesos  de  San  Bartolomé  de  Lu- 
piana.  Eué  nombrado  Vicario  el  padre  fray  Pedro  Se¬ 
rrador  y  Procurador  el  padre  fray  Juan  Valles,  los  dos 
Religiosos  Profesos  del  Monasterio  de  San  Jerónimo 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  762,  fol.  55. 
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de  Cotalba.  Se  dió  también  el  cargo  de  Arquero  al  padre 
fray  Jerónimo  Rico,  religioso  profeso  de  la  Murta,  y 
por  compañero  o  Arquero  segundo  al  padre  fray  Je¬ 
rónimo  de  Almonacir;  y  el  cargo  de  Diputados  a  los 
padres  fray  Bernardo  de  Rosales,  fray  Bartolomé  Se¬ 
rrador  y  fray  Jerónimo  Rico,  profeso,  como  hemos  di¬ 
cho,  del  Monasterio  de  la  Murta. 

El  personal,  pues,  de  esta  Comunidad,  después  de  la 
venida  del  padre  Vidania,  se  cambió  notablemente,  por 
cuanto  muchos  que  como  Fundadores  y  para  formar  la 
primera  Comunidad  habían  venido,  deseaban  volver  a 
sus  respectivos  Monasterios  y  casas  donde  habían  to¬ 
mado  el  Santo  hábito,  donde  profesaron  por  vez  prime¬ 
ra  y  donde  habían  vivido  tantos  años  consagrados  a  la 
Religión. 

Volvieron,  pues,  a  sus  propios  Conventos  los  padres 
siguientes :  fray  Juan  de  Villamayor,  fray  Juan  de  Me¬ 
dina,  fray  Jerónimo  de  Berlanga,  fray  Miguel  de  Alca- 
ñiz,  fray  Alonso  de  Toledo,  fray  Jerónimo  de  Salaman¬ 
ca,  fray  Amador  de  Villarán,  fray  Dionisio  de  Aguda 
y  fray  Miguel  Pérez.  De  manera  que  de  los  Fundadores 
no  quedaron  más  que  fray  Bernardo  de  Rosales,  fray 
Pedro  de  Traspinedo  y  fray  Alonso  de  Alcalá.  Y  para 
sustituir  las  vacantes  vinieron:  fray  Pedro  de  Monta¬ 
no,  de  Baza;  fray  Bartolomé  de  Coca,  del  Parral;  fray 
Francisco  Plasencia,  de  Tala  ver  a;  fray  Andrés  de  Fuen¬ 
tes,  de  San  Bartolomé  de  Fupiana;  fray  Jerónimo  de 
Almonacir  y  fray  Luis  Pardos,  de  la  Murta;  fray  Pe¬ 
dro  Alamaña,  de  Cotalba,  lego;  fray  Juan  de  Soto,  ro¬ 
pero  de  San  Bartolomé,  y  fray  Francisco  de  Cuéllar, 
lego. 

Aunque  la  humildad  del  padre  Juan  de  Vidania 
le  impulsó  a  una  resistencia  pasiva,  negándose  a  admi¬ 
tir  el  cargo  de  Prior  de  este  Monasterio,  pudo  más  la 
obediencia,  rindiéndose  a  la  voluntad  de  los  Superiores. 
Con  estos  antecedentes  fué  recibido  por  la  Comunidad 
de  San  Miguel  de  los  Reyes,  con  respeto,  con  venera¬ 
ción  y  con  cariño,  e  inmediatamente  fué  entronizado  en 
la  Silla  Prioral,  según  costumbre  de  esta  Orden:  y  he- 
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cho  su  Capítulo,  todos  los  Religiosos  se  apresuraron  a 
besarle  la  mano  en  señal  de  rendida  obediencia.  Hecho 
esto,  se  levantó  de  la  silla  y  se  dirigió  al  Duque  de  Ca¬ 
labria,  que  presenciaba  estos  actos,  besándole  la  mano, 
para  acatar  la  autoridad  del  representante  de  Su  Ma¬ 
jestad,  puesto  que  continuaba  desempeñando  los  cargos 
de  Virrey  y  de  Capitán  general  en  la  ciudad  y  Reino  de 
Valencia.  Recibióle  el  Duque  con  señaladas  muestras 
de  afecto  y  le  hizo  muchas  ofertas  con  ánimo  de  cumplir¬ 
las  cuanto  antes. 

Cuando  tomó  posesión  el  padre  Vidania  había  cinco 
coristas  profesos  y  tres  noCcios.  De  éstos,  dos  eran  co¬ 
ristas  y  uno  lego.  De  los  cinco  Religiosos,  el  primero  que 
tomó  el  hábito  fue  fray  Gil  de  Valencia,  natural  de  esta 
ciudad  y  vecino  de  la  calle  de  Sagunto.  El  segundo,  fray 
Juan  Bautista,  natural  también  de  la  ciudad  de  Valen¬ 
cia,  el  cual  había  profesado  antes  en  un  Convento  de 
Agustinos.  El  tercero,  fray  Luis  de  Valencia,  hijo  y 
mayorazgo  de  un  caballero  de  esta  ciudad,  llamado  Pe¬ 
dro  Juan.  El  cuarto  fué  fray  Julián  de  Moya,  paje  de 
Cámara  del  Duque  de  Calabria,  hijo  de  honrados  padres 
de  Moya.  Y  el  quinto  fué  fray  Baltasar  de  Gandía,  hijo 
de  nobles  padres  valencianos.  A  más  de  éstos,  ingresa¬ 
ron  luego  fray  Alonso  de  Mira,  que  ya  era  clérigo.  Se 
salió  del  Noviciado,  pero,  arrepentido,  volvió  a  tomar  de 
nuevo  el  Santo  hábito.  También  ingresó  en  este  Monas¬ 
terio  en  aquellos  primeros  años  un  lego,  aragonés,  lla¬ 
mado  fray  Domingo  de  San  Jerónimo.  Los  dos  últimos 
profesaron  el  día  de  Corpus  de  1549. 

Inauguró  su  gobierno  el  nuevo  Prior  con  dos  actos 
que  nos  retratan  el  temple  de  su  alma.  El  primero  fue 
compadecerse  de  los  muchos  pobres  que  acudían  al  Mo¬ 
nasterio  implorando  la  caridad  de  los  Religiosos.  Ma¬ 
nifestó  esta  necesidad  a  los  padres  del  Capitulo  Conven¬ 
tual,  diciendo  que  era  muy  justo  que  fuesen  atendidos 
por  ellos  a  medida  de  sus  fuerzas.  Para  ello  pidió  se  se¬ 
ñalase  una  cantidad  para  repartirla  entre  estos  desgra¬ 
ciados.  Le  señalaron  doce  ducados  para  remediar  las 
necesidades  de  aquellos  pobres,  que  el  padre  Vidania  hi- 
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zo  con  harta  satisfacción  de  su  alma.  Fue  el  segundo 
acto  el  establecimiento  de  la  Hermandad  entre  los  pa¬ 
dres  Fundadores  que  venían  de  otros  Conventos  y  los 
Religiosos  Profesos  de  este  Monasterio.  Y  convino  con 
los  demás  padres  que  se  celebrasen  cuatro  misas  por 
cada  Religioso  fallecido  (i). 

Es  esencial  a  todo  Convento  el  apartamiento  del  rui¬ 
do  y  bullicio  del  mundo,  y  por  eso  mismo  se  llama  la  so¬ 
ledad  y  el  retiro  del  Claustro.  De  esto  carecían  precisa¬ 
mente  los  Jerónimos  desde  que  tomaron  posesión  de  San 
Miguel  de  los  Reyes,  como  habían  carecido  los  cister- 
cienses  en  los  tiempos  que  este  mismo  Monasterio  se 
llamó  de  San  Bernardo  de  la  Huerta.  Pasaba  inmedia¬ 
tamente  por  delante  de  la  Iglesia  y  Convento  el  camino 
real  que  conduce  desde  la  ciudad  de  Valencia  a  la  villa 
de  Sagunto,  y  con  el  estruendo  de  la  gente,  bestias  y  ca¬ 
rruajes  que  sin  cesar  pasaban  por  delante,  no  era  posible 
el  recogimiento  que  debían  tener  los  Religiosos.  Vista, 
pues,  y  por  todos  lamentada  esta  necesidad,  hablaron 
al  señor  Duque  de  lo  conveniente  que  sería  para  el  Mo¬ 
nasterio  dar  otra  dirección  al  mencionado  camino,  apar¬ 
tándolo,  en  todo  lo  posible,  de  la  Iglesia  y  Monasterio. 
Pareció  al  Duque  muy  del  caso  la  propuesta  de  los  Re¬ 
ligiosos  y  les  aconsejó  que  acudieran  a  los  Jurados  de 
Valencia,  y  él,  por  su  parte,  interpondría  su  valimiento. 
Así  lo  hicieron  los  Religiosos,  esperanzados  en  la  in¬ 
fluencia  de  su  fundador.  En  efecto:  el  3  de  enero  de 
1549  firmaron  los  Jurados  de  Valencia  la  facultad  y  li¬ 
cencia  (2)  con  expreso  mandato  a  los  dueños  de  las  tie¬ 
rras  que  vendiesen  al  Monasterio  todo  el  terreno  nece¬ 
sario,  así  para  construcción  del  nuevo  camino  como 
para  la  fábrica  del  Monasterio,  con  su  iglesia  y  demás 
dependencias. 

Después  de  obtenida  la  licencia  del  Jurado  de  Valen¬ 
cia  para  comprar  las  tierras  necesarias  a  la  ampliación 
del  Monasterio  y  para  la  desviación  del  camino  real,  sur- 

(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol,  18, 

(2)  Véase  Scc.  de  Docs.,  núm.  XXXVI.  Véase  Secc.  de 
Docs.,  núm.  XXXVI  bis. 
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gieron  algunas  dificultades  referentes  a  las  tierras  más 
próximas  al  Monasterio,  las  cuales  eran  de  todo  punto 
imprescindibles  para  llevar  a  cabo  la  reforma  proyecta¬ 
da.  Esas  tierras  estaban  gravadas  con  censos  pertene¬ 
cientes  a  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Lorenzo  Mártir  de 
Valencia  y  a  ciertos  beneficiados  de  la  misma.  Se  necesi¬ 
taba,  pues,  autorización  Real,  y  la  pidieron  a  los  Reyes  de 
Bohemia,  a  la  sazón  Gobernadores  generales  de  la  Coro¬ 
na  de  España.  Escribieron  a  éstos  suplicando  esa  gra¬ 
cia,  no  sólo  el  Prior  y  frailes  del  Monasterio,  sino  el  mis¬ 
mo  Duque  de  Calabria.  Mas  antes  de  dar  ningún  paso 
los  mencionados  Reyes,  gobernadores  de  España,  es¬ 
cribieron  al  Regente  la  Bailia  y  Receptoría  general  de 
Valencia,  manifestando  la  súplica  del  Prior  y  frailes  de 
San  Miguel  de  los  Reyes,  para  que  les  informase  sobre 
aquel  asunto,  pues  necesitaban  antecedentes  para  po¬ 
der  resolver  debidamente.  Contestó  en  seguida  dicho  Re¬ 
gente  la  Bailia  general,  informando  a  los  Gobernadores 
doña  María  y  don  Maximiliano  de  Austria,  reyes  de 
Bohemia.  Como  el  informe  fué  favorable  a  San  Miguel 
de  los  Reyes,  expidieron  su  licencia  desde  Valladolid, 
donde  tenían  su  residencia,  a  6  de  junio  de  1550  (i). 
Compró  entonces  el  Monasterio  las  tierras  convenientes, 
y  ya  con  ello  pudieron  cercar  la  casa;  y  con  la  desvia¬ 
ción  del  camino  consiguieron  vivir  tranquilamente,  sin 
molestias  ni  perturbaciones  para  su  vida  regular  y  para 
atender  convenientemente  al  Culto  Divino  y  demás  prác¬ 
ticas  religiosas. 

Había  llegado  el  último  año  de  la  vida  del  Duque  de 
Calabria,  y  dispuso  la  Divina  Providencia  que  antes  de 
abandonar  este  mundo,  le  abandonase  primero  la  única 
hermana  que  le  quedaba  en  la  tierra,  para  que  fuese  para 
él  menos  sentida  la  partida  y  tránsito  de  esta  vida  mate¬ 
rial  a  la  mansión  de  los  Bienaventurados.  Era  la  infanta 
doña  Isabel  de  Aragón  y  de  Nápoles.  Después  de  la 
usurpación  del  Trono  de  Nápoles  y  Sicilia,  hecha  por  los 
Reyes  de  España  y  de  Erancia,  permaneció  al  lado  de  su 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXXVII. 
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madre  la  reina  doña  Isabel,  hasta  la  muerte  de  ésta. 
Entonces,  como  en  otro  lugar  anotamos,  se  vino  a  Va¬ 
lencia  con  su  hermana  la  infanta  doña  Julia  para  vivir 
ya  tranquilamente  al  lado  de  su  hermano  el  Duque  de 
Calabria.  Había  nacido  en  Andria,  población  de  la  Pu¬ 
lía,  el  20  de  marzo  de  1492.  Aunque  estuvo  prometida 
al  Duque  de  Milán  y  firmadas  las  Capitulaciones  matri¬ 
moniales,  poco  antes  de  morir  la  reina  doña  Isabel,  no 
llegó  a  realizarse  el  casamiento.  Dedicó  toda  su  vida  a 
las  prácticas  de  piedad,  de  devoción  y  de  caridad  para 
con  todos.  Todo  su  afán,  en  los  últimos  años  de  su  vida, 
era  entretenerse  y  hacer  que  se  entretuvieran  sus  damas 
y  sus  ayas  en  confeccionar  corporales,  palias,  velos  y 
otras  cosas  para  el  Culto  Divino,  a  ejemplo  de  la  Santí¬ 
sima  Virgen  en  el  templo  de  Salomón.  Bien  se  dejó  sen¬ 
tir  su  falta  en  la  sacristía  e  iglesias  de  San  Miguel  de 
los  Reyes.  Cuentan  los  Manuscritos  primitivos  de  este 
Monasterio  que,  hallándose  próxima  a  la  muerte,  le  di¬ 
jo  el  Duque,  su  hermano:  Hermana  mía,  espérate  un 
poco  que  pronto  iremos  juntos  ese  camino’^  (i).  Y  no  se 
equivocó,  puesto  que  murió  unos  meses  después  en  ese 
mismo  año.  Murió,  pues,  la  Infanta  en  el  Palacio  del 
Real,  el  22  de  enero  de  1550,  y  su  cuerpo  fué  depositado 
en  el  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  en  la 
parte  del  Evangelio,  sobre  las  gradas,  junto  al  Altar 
Mayor,  debajo  de  la  sepultura  de  la  Reina  doña  Ger¬ 
mana. 

Hízose  entonces  nuevo  arreglo  en  el  orden  de  las  se¬ 
pulturas  por  iniciativa  del  Duque,  según  nos  refiere  el 
padre  Villanueva,  autor  del  primer  Códice  o  Manuscri¬ 
to  de  este  nuevo  Monasterio  (2).  Fué  éste  el  orden:  las 
señoras  infantas  doña  Julia  y  doña  Isabel,  que  entonces 
estaban  al  lado  de  la  reina  doña  Germana,  pasaron  al 
lugar  destinado  a  sus  padres  y  hermanos.  De  modo  que 
la  reina  doña  Germana  había  de  estar  sola,  como  estuvo 
en  la  parte  del  Evangelio,  el  señor  Duque  en  medio  de 


(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  sin  foliar. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  s.  f. 
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la  Capilla  Mayor  y  sus  padres  con  las  hermanas  y  her¬ 
manos  a  la  parte  de  la  Epístola. 

Ya  por  entonces  el  Duque  de  Calabria  iba  despren¬ 
diéndose  de  muchas  cosas  de  su  uso  particular  y  las  en¬ 
tregaba  a  su  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes. 
Entre  las  muchas  cosas  que  conservaba,  hemos  de  anotar 
una  Reliquia  notable,  consistente  en  una  costilla  del 
bienaventurado  San  Blas,  y  quiso  entregarla  el  mismo 
día  del  Santo.  Era  un  recuerdo  de  su  padre  el  rey  don 
Federico  de  Nápoles.  Para  ello  reunió  a  la  Comunidad 
con  su  Prior  el  padre  Juan  de  Vidania  e  hizo  la  entrega 
ante  el  Notario  Sebastián  Camacho,  exigiéndole  que  hi¬ 
ciera  constar  en  el  acta  que  él  entregaba  dicha  Reliquia 
al  Prior  en  nombre  del  Convento,  por  él  y  para  él.  La 
Reliquia  estaba  engastada  de  plata  dorada,  de  labor  muy 
primorosa  (i). 

Perdurando  aún  en  el  alma  del  Duque  de  Calabria  la 
dolorosa  impresión  que  le  causó  la  muerte  de  su  herma¬ 
na  la  infanta  doña  Isabel,  y  no  desapareciendo  el  pre¬ 
sentimiento  del  próximo  fin  de  su  vida,  quiso  arreglar, 
a  todo  trance,  lo  más  pronto  posible,  el  asunto  de  la  Fun¬ 
dación,  presentando  ciertas  Bases  o  Capítulos  de  Con¬ 
cordia,  para  que  siendo  del  agrado  de  la  Comunidad  pu¬ 
diesen  ser  firmados  por  él  y  los  Religiosos,  asegurando, 
de  esta  manera  y  de  un  modo  definitivo,  la  marcha,  el 
progreso  y  hasta  el  porvenir  de  este  nuevo  Monasterio. 

Extractaremos  esas  bases  de  concordia  entre  el  Du¬ 
que  de  Calabria  y  la  Comunidad  de  San  Miguel  de  los 
Reyes  para  formarnos  una  idea  del  interés  que  tuvo  este 
Duque  en  que  la  nueva  casa  tuviera  sólidos  fundamen¬ 
tos,  lo  mismo  en  la  parte  material  que  en  todo  lo  concer¬ 
niente  a  la  vida  Religiosa;  puesto  que,  a  la  consecución 
de  entrambas  cosas,  aspiraba  aquel  piadoso  Príncipe. 

Base  primera  (2).  El  señor  Duque  se  comprometía 
a  dar  al  Convento  y  Monasterio  de  San  Miguel  de  los 
Reyes  mil  ducados  de  renta  y  quince  mil  en  propiedad. 


(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Leg.  2.165. 


HISTORIA  DE  SAN  MIGUEL  DE  LOS  REYES  I77 

a  más  de  los  mil  ducados  de  la  reina  doña  Germana, 
obligándose,  desde  luego,  por  medio  de  escritura  públi¬ 
ca  a  entregar  los  dos  mil  ducados  antes  de  dos  meses 
y  depositarlos  a  nombre  de  la  Comunidad  en  poder  del 
tablajero  de  la  Corte  del  Justicia,  en  lo  Civil,  de  la  ciu¬ 
dad  de  Valencia. 

Base  segunda.  Como  en  la  Bula  de  sustitución  de  los 
Bernardos  por  los  Jerónimos  mandaba  el  Papa  que  don 
Pedro  de  Pastrana,  abad  comendatario  de  la  antigua 
Abadía,  debía  gozar  de  los  frutos  de  la  misma  durante 
su  vida,  el  señor  Duque  se  obligaba  a  negociar,  lo  más 
pronto  posible,  con  el  Santo  Padre  y  con  Su  Majestad 
algún  beneficio  eclesiástico  o  cargo  civil  que  le  recompen¬ 
sase,  a  condición  de  renunciar  al  goce  de  los  frutos  de 
dicha  Abadía  en  favor  del  Prior  y  Monasterio  de  San 
Miguel  de  los  Reyes. 

Base  tercera.  Propuso  el  señor  Duque,  para  evitar 
los  muchos  inconvenientes  que  podrían  sobrevenir,  que 
la  Comunidad  cediese  en  su  favor  los  derechos  y  acciones 
a  ella  pertenecientes  sobre  los  bienes  y  herencia  de  la 
reina  doña  Germana,  exceptuando  de  esta  cesión,  los 
mil  ducados  de  renta  y  las  cosas  de  la  Capilla,  lo  mismo 
que  la  administración  de  las  trescientas  libras  de  la  limos¬ 
na  que  dicha  Reina  dejó  para  huérfanas  y  redención  de 
cautivos;  y,  en  cambio,  el  señor  Duque  se  comprometía 
a  proseguir  y  dar  feliz  término  a  las  obras,  esto  es,  a 
terminar  el  Claustro  nuevo  ya  comenzado  y  la  nueva 
Iglesia,  según  el  plano  trazado  por  don  Alonso  de  Co- 
varrubias,  excepto  la  Capilla  de  los  Reyes,  que  se  había 
de  levantar  en  dicho  Claustro  nuevo  y  la  Sacristía  que 
dejaba  al  criterio  y  parecer  del  Prior  de  la  Victoria  y 
del  Maestro  de  Obras  señor  Vidaña:  lo  mismo  que  la 
modificación  o  alteración  de  los  planos  de  Covarrubias 
respeéto  al  Claustro  e  Iglesia,  pero  siempre  contando 
con  el  parecer  dél  señor  Duque,  mientras  viviese,  y  des¬ 
pués  de  su  muerte  de  acuerdo  con  los  albaceas  testa¬ 
mentarios  y  del  Prior  del  nuevo  Monasterio. 

Base  crearía.  Prometía  el  señor  Duque '  entregar  al 
Prior  y  Convento  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  dentro 
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de  dos  meses,  a  contar  desde  la  fecha  de  esta  Concor¬ 
dia,  ios  cargamientos  y  títulos  del  Censal  de  las  tres  mil 
libras  que  dejó  la  Reina  para  el  casamiento  de  huérfanas 
pobres  y  para  la  redención  de  cautivos ;  y,  además,  todos 
los  recaudos  que  fuesen  necesarios  a  esta  institución, 
dando  razón  de  la  renta  devengada  desde  el  dia  en  que 
los  Religiosos  tomaron  la  posesión  de  este  Convento 
y  Monasterio. 

Base  quinta.  Se  concordó  también  que  el  señor  Du¬ 
que,  desde  el  dia  de  la  fecha  de  esta  escritura,  dejaba 
libres  para  el  Prior  y  Monasterio  de  San  Miguel  de  los 
Reyes  las  dos  alquerías  con  las  tierras  que  se  compraron, 
junto  a  dicho  Monasterio,  con  toda  su  propiedad  y  ren¬ 
tas,  para  que  ya,  desde  entonces,  las  poseyesen  y  goza¬ 
sen,  excepto  el  simple  uso  de  las  casas,  que  deben  quedar 
para  los  oficiales  de  las  obras. 

Base  sexta.  Fué,  asimismo,  pactado  y  concordado 
entre  el  Duque  de  Calabria  y  la  Comunidad  que  el  señor 
Duque,  dentro  de  dos  meses,  contados  desde  la  fecha 
de  esta  Concordia,  entregara,  con  todo  efecto  al  Prior  y 
Convento  de  San  Miguel  de  los  Reyes  todos  los  títulos, 
privilegios,  testamentos,  cargamientos  de  censales,  car¬ 
tas  de  ventas  y  de  compras,  con  las  posesiones,  recaudos 
y  otras  cualesquier  escrituras  tocantes  y  pertenecientes 
a  este  Monasterio.  Y  esto,  en  tal  forma,  que  tengan  au¬ 
tenticidad  y  den  fe,  lo  mismo  en  juicio  que  fuera  de  él, 
y  que  todos  esos  instrumentos  se  depositen  en  el  Archivo 
de  este  mismo  Monasterio  para  usar  de  ellos  cuando  la 
Comunidad  lo  necesitase. 

Base  séptima.  El  señor  Duque  se  obligaba  a  entregar 
a  la  Comunidad,  dentro  de  dos  años,  todos  los  libros  de 
coro,  según  la  forma  que  para  ellos  se  seguía  en  los  que 
ya  estaban  comenzados,  con  las  pinturas,  ilustraciones  y 
encuadernación;  y  en  caso  de  faltar  el  señor  Duque  a 
esta  séptima  base,  quedaba  obligado  a  dar  al  mismo  Con¬ 
vento  los  libros  que  estuviesen  terminados  de  los  ya 
comenzados  en  la  fecha  de  la  repetida  Concordia,  y  aca¬ 
bar  los  comenzados  con  su  respectiva  encuadernación, 
siempre  a  costa  de  dicho  señor  Duque,  y  al  fin  de  los  dos 
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años  entregaría  setecientos  ducados  para  su  comple¬ 
mento. 

Base  octava.  Exigía  el  Duque  de  Calabria,  en  aten¬ 
ción  a  lo  que  hacia  y  estaba  dispuesto  a  hacer  a  los  Re¬ 
ligiosos  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  que  éstos  se  com¬ 
prometiesen  a  no  permitir  enterramientos  en  la  Capilla 
Mayor  de  la  Iglesia,  ni  en  su  crucero,  desde  la  reja  hacia 
dentro,  ni  en  la  Capilla  de  los  Reyes  que  se  había  dé  la¬ 
brar  ;  puesto  que  la  Capilla  Mayor  estaba  destinada  para 
el  enterramiento  de  la  reina  doña  Germana,  de  los  Re¬ 
yes  de  Nápoles,  padres  del  Duque,  y  de  los  Infantes,  sus 
hermanos;  y  que  el  Prior  y  Religiosos  de  San  Miguel 
de  los  Reyes  se  obligasen  a  traer  dichos  restos  del  lugar 
donde  entonces  descansaban  a  este  Monasterio,  esto  es : 
al  rey  don  Federico  de  la  ciudad  de  Tours,  en  Francia, 
y  de  Granópoli  (Granoble),  al  infante  don  Alejandro; 
de  Ferrara,  en  Italia,  a  la  reina  doña  Isabel  y  al  infan¬ 
te  don  César,  para  cuyo  traslado  había  ya  conseguido 
el  Duque  su  correspondiente  Breve  Apostólico ;  y  que  la 
Orden  se  encargase  de  mandar  para  dicho  traslado  a 
cuatro  Religiosos  expertos  y  a  propósito  para  ello,  co¬ 
rriendo  todos  los  gastos  a  cuenta  del  mismo  Duque  y 
de  sus  Albaceas,  en  caso  de  verificarse  el  traslado  des¬ 
pués  de  su  muerte.  Finalmente,  quedaba  pactado,  ade¬ 
más,  que  el  Duque  retendría,  para  disponer  a  su  volun¬ 
tad,  dos  Capillas  laterales,  pudiendo  los  Religiosos  ha¬ 
cer  uso  de  los  demás  para  enterramiento  de  otros,  se¬ 
gún  les  placiere,  con  tal  que  en  la  Capilla  de  los  Reyes 
se  pudieran  enterrar  los  del  linaje  de  la  reina  doña  Isa¬ 
bel  del  Bando,  madre  del  Duque,  pero  ninguna  otra  per¬ 
sona  más. 

Base  nona.  Disponía  el  señor  Duque  que,  teniendo  en 
cuenta  los  frutos  de  la  Abadía  que  por  el  tiempo  habían 
de  percibir  los  Religiosos,  los  mil  ducados  de  la  reina 
doña  Germana,  con  los  mil  que  él  entregaría,  tan  luego 
como  se  pudiese  disponer  de  un  lugar  a  propósito  y  con¬ 
veniente,  el  'Prior  y  Convento  de  San  Miguel  de  los  Re¬ 
yes  se  obligase  a  tener  dos  lectores  o  profesores  capacita¬ 
dos  para  la  enseñanza  superior :  uno  de  Arte  y  otro  de 
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Sagrada  Teología,  y,  a  lo  menos,  ocho  Religiosos  jóve¬ 
nes  de  la  Orden  en  concepto  de  colegiales  mayores  que 
se  dedicasen  exclusivamente  al  estudio,  con  dispensa  de 
asistir  al  coro,  excepto  los  domingos  y  días  festivos,  con 
el  fin  de  que  hubiese  siempre  en  este  Convento  Religiosos 
dispuestos  a  la  predicación  y  al  confesonario  y  diesen 
gloria  a  Dios  por  medio  de  la  divina  palabra  y  sirviesen 
de  provecho  espiritual  a  los  fieles  de  entrambos  sexos. 
Dos  de  los  ocho  colegiales  debían  ser  siempre  de  San 
Miguel  de  los  Reyes  y  los  seis  restantes  de  los  demás 
Monasterios  de  la  Orden,  a  elección  del  padre  General. 
El  nombramiento  o  designación  de  los  lectores  o  profe¬ 
sores  se  dejaba  al  parecer  y  elección  del  Prior  de  cada 
uno  de  los  Monasterios  que  mandasen  colegiales,  según 
la  designación  del  padre  General,  a  no  ser  que  dicho 
Duque  otra  cosa  dispusiere  en  su  testamento.  Dichos 
colegiales  deberían  permanecer  en  San  Miguel  de  los 
Reyes  durante  seis  años  estudiando  en  este  Colegio  Ma¬ 
yor,  y  a  los  colegiales  no  pertenecientes  a  San  Miguel 
de  los  Reyes  se  les  proveería  de  habitación,  comida  y 
medicinas;  los  demás  gastos  correrían  a  cuenta  de  los 
respectivos  Monasterios. 

Dase  décima.  También  fue  pactado  y  concordado  en¬ 
tre  dicho  Duque  y  los  Religiosos  de  este  Monasterio,  que 
si  el  Prior  quisiese  elegir  y  nombrar  a  un  Religioso  ex¬ 
perto  para  que  estuviese  al  frente  de  las  obras  que  por 
entonces  se  hacían,  o  que  en  lo  futuro  se  pudieran  ha¬ 
cer,  deberá  siempre  recabar  para  esto  el  consentimiento 
del  señor  Duque,  a  cuya  cuenta  se  hadan  las  obras. 

Base  undécima.  El  General  de  la  Orden  y  el  Prior 
de  este  Monasterio,  junto  con  el  señor  Duque,  venían 
obligados  a  suplicar  a  Su  Santidad  que  interpusiera  en 
esta  Concordia,  lo  mismo  que  en  la  escritura,  que  por 
razón  de  ella  se  debería  firmar,  su  apostólica  autoridad 
y  decreto  para  que  estas  bases  se  observasen  perpetua¬ 
mente.  Los  gastos  de  expedición  de  este  asunto  ante  Su 
Santidad  correrían  a  cuenta  del  señor  Duque,  declarando 
ambas  partes  que,  tanto  si  se  obtenía  la  confirmación 
apostólica  como  si  dejaba  de  obtenerse,  las  partes  que- 
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darían  siempre  obligadas  a  cumplir  lo  contenido  en  las 
bases  o  capítulos  de  esta  Concordia. 

Base  duodécima.  Finalmente,  fue  pactado  y  concor¬ 
dado  entre  las  mencionadas  partes  que  las  anteriores 
bases  o  capítulos  y  cada  uno  de  ellos  deberían  ejecutar¬ 
se  con  rendida  sumisión  y  renunciación  del  propio  fuero, 
variación  de  juicio  y  otras  cláusulas  roboradas. 

Aunque  las  anteriores  bases  de  Concordia  debían  ser 
firmadas  por  la  Comunidad  de  San  Miguel  de  los  Re¬ 
yes,  puesto  que  a  ella  directamente  interesaba,  para  evi¬ 
tar  las  responsabilidades  que  pudieran  seguirse,  quisie¬ 
ron  los  Religiosos  que  también  la  Orden  tomara  parte  en 
este  asunto.  Para  ello  escribieron  al  padre  General,  po¬ 
niendo  en  su  conocimiento  el  proyecto  de  Concordia  que 
su  Fundador  intentaba  presentar.  Entonces  el  padre 
General  comisionó  al  padre  fray  Jerónimo  de  Alabiano, 
profeso  del  Monasterio  de  la  Mejorada  y  Prior  actual 
de  la  Victoria  de  Salamanca.  Dióle  el  General  una  carta 
de  creencia  para  el  Duque  de  Calabria,  a  quien  hacia 
constar  que  dicho  padre,  como  delegado  suyo  y  en  re¬ 
presentación  de  toda  la  Orden  Jerónima,  estaba  plena¬ 
mente  autorizado  para  tratar  con  él  sobre  las  bases  o 
capítulos  de  la  Concordia. 

Vino,  pues,  el  padre  Alaviano  y  se  entrevistó  con  el 
señor  Duque,  quien  le  leyó  las  mencionadas  bases  de  la 
Concordia  que  debía  pactarse  y  firmarse  entre  el  mismo 
Duque  y  la  Comunidad  de  San  Miguel  de  los  Reyes. 
El  II  de  marzo  de  aquel  mismo  año,  esto  es,  de  1550, 
reunió  el  padre  Alaviano  a  los  padres  Capitulares  del 
Monasterio,  y  después  de  notificarles  la  misión  que  lle¬ 
vaba  como  Delegado  del  padre  General,  les  manifestó 
que  ya  había  conferenciado  con  el  señor  Duque  y  que 
había  notado  en  él  los  mismos  deseos  y  los  mismos  pro¬ 
pósitos  manifestados  y  firmados  en  San  Bartolomé  de 
Lupiana  ante  el  capítulo  general  celebrado  en  1537. 
Leyéronse  los  capítulos  o  bases  de  la  Concordia,  y  dicho 
padre  Alaviano  preguntó  a  la  Comunidad  si  votaba  los 
susodichos  capítulos.  Entonces  el  padre  Vidania  dijo 
que,  como  era  asunto  de  tanta  sustancia,  él,  por  su  par- 
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te,  lo  remitía  al  parecer  y  decisión  del  padre  General.  Lo 
mismo  respondieron  los  demás  padres  capitulares.  Dos 
días  después  volvió  a  reunirse  el  capítulo  conventual,  y 
el  padre  Alaviano  manifestó  que  de  nuevo  había  hablado 
con  el  señor  Duque  y  que  éste  convenía  en  dar  inmediata¬ 
mente  después  de  firmada  la  Concordia  los  mil  ducados 
de  renta  que  tenía  sobre  la  ciudad  de  Valencia,  que  le 
había  presentado  algunas  modificaciones  a  las  cosas  que 
pedían  los  Religiosos.  Después  de  estas  manifestaciones 
preguntó  nuevamente  el  padre  Alaviano  si  votaban  aque¬ 
llas  modificaciones  introducidas  por  el  Duque  en  que  ya 
se  concedía  casi  todo  lo  que  pedía  la  Comunidad.  Res¬ 
pondieron  los  Religiosos  que  todos  estarían  conformes 
en  lo  que  determinase  el  padre  General,  y  quedó  encar¬ 
gado  el  padre  Alaviano  de  comunicar  al  señor  Duque  el 
parecer  y  tesitura  de  la  Comunidad. 

Otros  dos  días  después,  o  sea  el  15  de  marzo  de  1550, 
volvióse  a  reunir  el  Capitulo  Conventual  y  en  él  notificó 
al  Prior  y  demás  padres  Capitulares  que  ya  había  co¬ 
municado  al  señor  Duque  el  criterio  y  parecer  de  todos 
ellos,  subordinado  en  un  todo  a  la  decisión  del  padre  Ge¬ 
neral. 

Así  las  cosas,  partió  el  padre  Jerónimo  de  Alaviano 
para  el  Monasterio  de  San  Bartolomé  de  Lupiana,  a  fin 
de  poner  en  conocimiento  del  padre  General,  no  solamen¬ 
te  la  bases  ya  modificadas  de  la  Concordia,  sino  el  estado 
de  ánimo  de  la  Comunidad  de  San  Miguel  de  los  Reyes 
que  dejaba  la  resolución  de  este  asunto  en  manos  y  vo¬ 
luntad  del  padre  General. 

Después  de  haber  conferenciado  el  padre  Alaviano 
con  el  padre  General  de  la  Orden  y  visto  el  parecer  de 
éste,  como  entendía  que  la  Comunidad  de  San  Miguel  de 
los  Reyes  estaría  ansiosa  de  saber  el  parecer  del  padre 
General  sobre  su  asunto,  aunque  sabía  que  éste  debía  es¬ 
cribirles  dentro  de  breves  días,  quiso  mandarles  unas 
letras  para  su  tranquilidad.  He  aquí  el  texto  de  esas  le¬ 
tras  : 
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los  Reverendos  Padres,  mis  Padres,  el  Prior  y 
Convento  de  San  Miguel  de  los  Reyes. 

’^Muy  Rdos.  Padres. 

’’La  Capitulación  que  Vuestras  Reverencias  tracta- 
ron,  por  medio  mío,  con  el  Señor  Duque  de  Calabria  so¬ 
bre  la  dote  y  edificación  desa  Sancta  Casa  comunique 
con  nuestro  P.  General,  y  todo  mirado  y  pensado,  parece 
cosa  convenible  efectuarla.  Y  porque  V uestras  Reveren¬ 
cias  en  sus  actos  Capitulares  se  remitieron  al  dicho  nues¬ 
tro  Reverendo  y  a  mí,  por  este  dicho,  que  la  dicha  Capi¬ 
tulación  y  lo  en  ella  contenido  me  parece  bien  y  conve¬ 
nible  y  útil  para  Sanct  Miguel  de  los  Reyes  y  para  Vues¬ 
tras  Reverencias,  y  vengo  en  que  concluya  y  efectúe, 
como  también  el  dicho  nuestro  Reverendo  Padre  viene 
en  ello  y  envía  la  licencia  necesaria  a  vuestras  Reveren¬ 
cias,  cuyas  muy  Reverendas  personas,  nuestro  Señor 
en  su  Sancto  servicio  conserve.  De  Sanct  Bartholomé  de 
Lupiana  a  i  o  de  de  Mayo  de  1550. 

’’De  Vuestras  Reverencias  hijo. 

”Fray  Jerónimo  de  Alaviano.^’  (i) 

A  la  carta  del  padre  Alaviano  siguió  la  del  padre  Ge¬ 
neral  fray  Nieveas  Segura,  fechada  el  17  del  mismo 
mes,  en  la  que  manifiesta  al  Prior  y  Monasterio  de  San 
Miguel  de  los  Reyes  la  relación  que  le  hizo  dicho  padre 
Alaviano  sobre  el  asunto  de  la  fundación,  dándose  per¬ 
fecta  cuenta  de  los  deseos  del  señor  Duque,  manifestados 
claramente  en  su  proyecto  de  bases  o  capitulaciones  para 
la  mayor  firmeza  y  estabilidad  de  la  fundación  de  este 
Monasterio,  y  asimismo  de  la  petición  de  su  parecer  y 
licencia  para  poder  firmar  las  susodichas  bases  de  Con¬ 
cordia  una  vez  suficientemente  estudiadas  por  los  Reli¬ 
giosos.  Y  no  dudando  que  la  petición  de  su  consentimien¬ 
to  y  licencia  para  llevar  a  su  debido  efecto  la  menciona¬ 
da  Capitulación,  lo  mismo  que  la  administración  de  la 
obra  pía  de  doña  Germana,  confiada  al  Prior  de  este 
Monasterio,  había  de  redundar  en  gloria  de  Dios  y  exal- 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  3. 


184  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


tación  de  su  Sagrada  Religión,  dió  gustosa  su  parecer, 
su  consentimiento  y  su  licencia  en  nombre  de  toda  la 
Orden  (i). 

El  19  del  mismo  mes  contestó  nuevamente  el  padre 
General  al  Prior  y  padres  Capitulares  de  San  Miguel  de 
los  Reyes  (2)  acusando  recibo  de  la  suya  que  mandaron 
por  conducto  del  padre  Alaviano  sobre  ciertos  reparos  a 
las  bases  propuestas  por  el  Duque  de  Calabria,  manifes¬ 
tándoles  que  tanto  las  bases  como  las  condiciones  o  re¬ 
paros  habían  sido  estudiadas  por  los  mejores  Letrados 
de  Valladolid,  y  que,  según  el  dictamen  por  ellos  emitido, 
creía  que  se  debía  complacer  al  señor  Duque,  ‘^aunque 
se  pierda  algún  interese”,  dice  el  padre  General,  ‘^pues 
se  gana,  a  lo  que  parece,  mayor  servicio  de  nuestro  Se¬ 
ñor  y  buen  nombre  con  los  que  tratan  con  nosotros,  el 
qual  vale  más  que  toda  riqueza,  quanto  más  que  el  señor 
Duque  es  tan  honrado  Príncipe,  que  perder  con  él  es  ga¬ 
nar”.  Al  propio  tiempo  les  envía  algunos  puntos  que 
deseaba  fuesen  incluidos  en  dichas  Capitulaciones  con 
una  carta  para  el  señor  Duque,  la  cual,  junto  con  dichos 
puntos,  firmados  por  el  mismo  padre  General,  debían 
ser  presentados  al  Duque  por  mediación  del  padre  Pe¬ 
dro  Martínez  y  del  padre  Jerónimo  de  Almonacir.  Y 
termina  la  carta  dándoles  instrucciones  de  la  manera 
de  redactar  y  dar  forma  a  las  repetidas  bases  antes  de 
ser  firmadas. 

No  consintió  el  Duque  de  Calabria  que  se  modifica¬ 
ran  las  Capitulaciones  con  las  adiciones  que  deseaba 
introducir  el  padre  General,  según  el  informe  de  los 
padres  Comisionados  fray  Pedro  Martínez  y  fray  Je¬ 
rónimo  de  Almonacir.  Comprendió  entonces  el  padre 
General  que  no  se  debía  forzar  más  la  voluntad  del  Du¬ 
que,  y  contestó  al  Prior  de  San  Miguel  de  los  Reyes  la 
carta  siguiente,  dando  por  terminadas  las  gestiones  so¬ 
bre  los  capítulos  de  la  Concordia.  He  aquí  el  tenor  de  di¬ 
cha  carta: 

(1)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXXVIII. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXXVIII 
bis. 
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R.  P.  el  Prior  del  Monasterio  de  San  Miguel  de 
los  Reyes  en  Valencia. 

’^Rdo.  Padre: 

”  Recibí  su  carta  de  20  días  de  Mayo  por  la  qual  me 
avisa  su  Excelencia  no  aver  querido  admitir  lo  que  yo  le 
enviava  a  suplicar  y  que  quiere  que  todo  quede  sin  su  li¬ 
bertad,  sin  quedar  obligado  debaxo  de  escriptura.  Si  a 
V.  R.  y  a  los  Padres  les  parece  que  sin  admitir  los  pun¬ 
tos  que  yo  le  envié  lo,  antes  Capitulado  es  útil  y  prove¬ 
choso  a  esa  Sancta  Casa,  por  ésta  digo  que  tengo  por 
bueno  todo  lo  que  ellos  hizieren  y  otorgaren  en  el  dicho 
negocio;  porque  los  que  estáys  allá  savéys  mejor  lo  que 
cumple  a  la  Sancta  Casa,  que  no  los  que  estamos  acá, 
apartados  en  tanta  distancia.  Y  pues  en  la  tardanza 
de  los  negocios  y  conclusión  se  suelen  seguir  inconve¬ 
nientes  déseles  luego  conclusión,  diciendo  a  su  Excelen¬ 
cia  que  yo  tengo  por  fe,  que  no  quiere  engañar  a  esta 
Sancta  Orden,  ni  a  mí  que  en  su  tiempo  me  cupo  la  suer¬ 
te  de  tener  cargo  en  ella.  Yo  lo  encomiendo  todo  a  Nues¬ 
tro  Señor,  el  qual  lo  guíe  como  sea  más  seguro.  Cuya 
reverenda  persona  conserve  en  su  sancto  servicio,  como 
V.  R.  desea. 

’’De  Sanct  Bartholomé  XX  de  junio  de  1550.”  (i) 

Recibidas  las  letras  anteriores  en  San  Aliguel  de  los 
Reyes,  el  prior  fray  Juan  de  Vidania  reunió  a  los  pa¬ 
dres  Capitulares,  y  todos,  de  común  acuerdo,  resolvieron 
aceptar  la  propuesta  del  padre  General,  dejando  al  Du¬ 
que  de  Calabria  en  su  libertad,  puesto  que  así  convenía 
para  la  fundación.  De  manera  que  las  bases  iban  a  ser 
aprobadas  definitivamente  tal  como  el  señor  Duque  las 
había  presentado,  salvo  algunas  modificaciones  que  hizo 
el  mismo  Duque  a  instancia  del  padre  Jerónimo  Alavia- 
no,  prior  de  la  Victoria,  según  vimos  anteriormente  (2). 

Dió  la  Comunidad,  por  mediación  de  su  Prior,  co¬ 
nocimiento  del  anterior  acuerdo,  corroborado  por  el  pa¬ 
dre  General,  al  señor  Duque  y  se  fijó  el  día  para  concu- 

(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  5. 

(2)  Arch,  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  6. 
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rrir  a  la  firma  de  las  bases  o  capitulaciones  de  la  men¬ 
cionada  Concordia.  Fué  el  2  de  julio  de  1550  el  dia  seña¬ 
lado  para  este  acto. 

Reuniéronse  en  la  sacristía  de  este  Monasterio  el 
señor  Duque  de  Calabria  y  los  padres  Capitulares  fray 
Juan  de  Vidania,  prior;  fray  Pedro  Serrador,  vicario; 
fray  Pedro  Montano,  fray  Juan  Valles,  fray  Pedro  de 
Transpinedo,  fray  Luis  Pardo,  fray  Bartolomé  Coca, 
fray  Jerónimo  Corella,  fray  Juan  de  León,  fray  Barto¬ 
lomé  de  Málaga,  fray  Jerónimo  de  Almonacir,  fray  An¬ 
drés  de  la  Torre  y  fray  Alonso  de  Alcalá,  asistiendo  co¬ 
mo  testigos  don  Pedro  de  Moneada,  doctor  en  ambos 
Derechos;  don  Jerónimo  de  Icis,  secretario  que  fué  de 
la  reina  doña  Germana,  y  don  Juan  de  Velasco,  de  la 
Cámara  del  señor  Duque.  Leyéronse  una  por  una  todas 
las  Capitulaciones  de  la  Concordia,  y  manifestando  am¬ 
bas  partes  su  entera  conformidad,  las  loaron,  aprobaron 
y  prometieron  guardar  tal  como  en  aquel  momento  aca¬ 
baban  de  ser  leídas.  De  todo  lo  cual  otorgó  la  correspon¬ 
diente  Escritura  Sebastián  Camacho,  notario  público  de 
Valencia,  en  el  lugar  y  fecha  ya  indicados  (i). 

El  Duque  de  Calabria  conocía  perfectamente  el  ca¬ 
rácter,  modo  de  ser  y  de  obrar  de  Jerónimo  de  Icis.  Este 
había  sido  Secretario  de  la  reina  Germana  y  al  fin  de 
sus  días  le  dejó  por  uno  de  sus  Albaceas  testamentarios, 
junto  con  el  mismo  Duque.  Desde  la  muerte  de  dicha 
Reina,  valiéndose  de  una  cláusula  de  su  testamento,  ha¬ 
bía  seguido  administrando  sus  bienes,  y  aunque  ya  ha¬ 
bían  transcurrido  trece  años,  no  había  rendido  cuentas 
una  sola  vez  de  su  administración.  Pensó  entonces  el 
Duque  que  si  llegase  a  fallecer  antes  que  Icis,  se  queda¬ 
ría  éste  solo  como  Albacea  y  difícilmente  daría  cuenta 
de  su  administración  y  temía,  con  fundamento,  que  los 
Religiosos  sufrieran  por  dicho  Icis,  moral  y  también 
económicamente;  y  que  cediéndole  los  Religiosos  los 
bienes  de  la  reina  Germana,  él  exigiría  cuentas  al  Se¬ 
cretario,  como  dueño  y  señor  ya  de  los  mencionados 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXXIX. 
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bienes;  y  en  caso  de  morir,  como  ya  tenía  intención  de 
dejar  todos  sus  bienes  a  los  Jerónimos  para  su  Monas¬ 
terio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  volverían  a  ser  éstos 
dueños  y  propietarios  de  los  bienes  de  la  Reina,  junta¬ 
mente  con  los  suyos ;  efectuándose  todo  esto  indepen¬ 
dientemente  de  la  acción  y  manejos  del  Secretario  Icis, 
puesto  que  no  tenía  intención  de  nombrarle  su  albacea. 
Con  esta  intención  y  por  estos  motivos  propuso  en  una 
de  las  capitulaciones  o  bases  de  la  Concordia  que  los 
Religiosos  le  cedieran  todos  los  bienes,  derechos  y  accio¬ 
nes  a  que  tenían  derecho  de  la  Hacienda  de  doña  Ger¬ 
mana  en  virtud  de  su  testamento. 

Pero  después  de  firmadas  las  bases  y  discurriendo 
sobre  la  cesión,  pronto  pudo  darse  cuenta  de  las  conse¬ 
cuencias,  poco  favorables  a  los  Religiosos,  que  de  esa  ce¬ 
sión  podrían  originarse,  ya  que  de  ella  podría  valerse  el 
propio  Icis  para  molestar  a  los  Jerónimos  en  lo  tocante  a 
los  bienes  procedentes  de  doña  Germana,  y  entonces  re¬ 
solvió  volver  a  traspasar  a  los  Religiosos  los  menciona¬ 
dos  bienes. 

Dispuso  la  reina  Germana  que  los  bienes  que  especi¬ 
fica  en  su  testamento  sean  para  el  Monasterio  de  San 
Bernardo,  que  ella  entiende  y  desea  que  sea  de  Jeróni¬ 
mos;  y  que  si  esto  no  pudiera  efectuarse,  que  dichos  bie¬ 
nes  vayan  al  Convento  donde  esté  depositado  su  cuerpo, 
dejando  entonces  en  libertad  a  sus  albaceas  para  elegir 
Convento  donde  descansen  sus  restos.  Por  lo  mismo,  la 
cesión  sobredicha  era  contraria  a  la  voluntad  de  la  tes¬ 
tadora,  y  una  vez  muerto  el  Duque,  como  el  único  alba- 
cea  que  quedaría  entonces  seria  dicho  Jerónimo  de  Icis, 
era  consecuente  que  éste,  según  las  intenciones  que  en 
su  pecho  abrigaba,  trasladase  el  cuerpo  de  doña  Germa¬ 
na  al  Monasterio  de  su  predilección,  y  junto  con  la  Reina 
los  bienes  que  ésta  dejaba  para  el  Convento  donde  des¬ 
cansasen  sus  restos  mortales. 

Comprendiendo,  pues,  el  Duque  de  Calabria  los  re¬ 
cios  disgustos  que  podrían  sobrevenir  a  los  Religiosos 
Jerónimos  de  permanecer  dicha  cesión,  mes  y  medio  des¬ 
pués  de  firmadas  las  susodichas  bases  de  Concordia,  o 
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sea,  el  i6  de  septiembre  de  1550,  sin  que  Jerónimo  de 
Icis  pudiera  enterarse,  en  presencia  de  don  Pedro  de 
Moneada  y  de  Simón  Figola,  doctores  en  ambos  Dere¬ 
chos,  y  de  Sebastián  Camacho,  notario  público  de  Valen¬ 
cia,  y  por  medio  de  pública  Escritura  (i),  volvió  el  Duque, 
a  traspasar  a  los  Religiosos  Jerónimos  los  bienes  men¬ 
cionados  de  la  reina  doña  Germana. 

El  Duque  de  Calabria  hace  constar  en  dicha  Es¬ 
critura  que  como  fue  siempre  su  voluntad  que  los  bie¬ 
nes  de  los  Jerónimos  procedentes  de  dicha  testamentaria 
se  invirtiesen  en  la  construcción  de  las  obras  del  nuevo 
Monasterio,  para  que  esa  su  voluntad  se  cumpliera  vol¬ 
vía  a  transferirles  los  mismos  bienes  que  antes  le  habían 
cedido,  para  que  los  usasen  y  disfrutasen  según  la  volun¬ 
tad  de  la  difunta  Reina. 

Tanto  la  propuesta  del  Duque  de  Calabria  a  la  Co¬ 
munidad  de  que  ésta  le  cediera  los  bienes,  derechos  y  ac¬ 
ciones  que  habían  heredado  de  doña  Germana,  como  la 


(i)  He  aquí  algunas  cláusulas  de  dicha  escritura. 

...Et  cum  voluntatis  et  intentionis  nostrae  semper  fuit  et  est, 
quod  omnia  bona  et  Pecuniae  quantitatis  procedenda  et  proceden - 
dae  ex  dictis  juribus  por  vos  nobis  cessis  ex  bonis  haereditatis 
dictae  Serenissemae  Reginae,  convertantur  in  operibus,  struc- 
turis  et  edificiis  dictis  Monasterii  et  ejus  occasione.  Ideo  ut  dicta 
voluntas  nostra  adimplenda  et  in  exoneratione  in  quantum  dicta 
dona  ex  dictis  juribus  exigenda  sufficerint,  dicta  obligatione  per 
nos  vobis  facta  hiis  melioribus  via,  modo  et  forma  quibus  de  jure 
melius  fieri  potest  et  debet,  gratis  et  scienter  damus,  cedimus,  res- 
tituimus,  transferimus  et  transportamus  vobis,  Reverendis  Prio- 
ribus  et  fratribus  et  conventui  dicti  Monasterii  Sancti  Michaelis 
Regum  Ordinis  Sancti  Hieronimi,  praesentibus  et  actiones  per 
vos  cum  praecalendato  Capitulationis  instrumento  '‘in  nos  trasla¬ 
ta  ex  bonis  hereditate  et  juribus  qui  quondan  fuerunt  praefatae 
Serenissimae  Reginae  Aragonum  Germanae  consortis  nostrae  fe- 
licis  recordationis.  Quibus  juribus  et  actionibus  vos  et  vestid  pos- 
sitis  uti,  frui,  agere,  eperiri  in  judicio  et  extra  et  quemadmodum 
nos  possemus  sive  poterimus  ante  praesentem  cessionem  et  restitu- 
tionem  aut  nunc  et  postea  quandocumque  instituentes ;  inde  vos  et 
vestros,  excausis  praemisis  veros  Dóminos,  potentes  actores  et 
procuratores  in  rem  vestram  propriam  et  dicti  conventus  ponen¬ 
tes  et  statuentes,  vos  et  vestros  in  locum  et  jus  nostrum,  etc”. 
Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  sin  foliar.  Id.  Cód.  886,  fol.  24. 
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nueva  transferencia  y  restitución  del  Duque  a  la  misma 
Comunidad,  obedecieron  siempre  a  un  mismo  intento  de 
parte  del  Duque  de  Calabria,  esto  es :  evitar  toda  acción 
y  manejo  del  secretario  Jerónimo  de  Icis.  Es  verdad  que 
con  la  cesión  hecha  por  la  Comunidad  al  Duque  de  Cala¬ 
bria  de  los  bienes  de  doña  Germana  quedaba  Icis  fuera 
de  combate,  pero  subsistía  el  peligro  de  la  denuncia  de 
Icis  por  el  incumplimiento  de  la  voluntad  de  la  Reina 
testadora,  e  Icis  era  albacea  y  llevaba  sus  torcidas  inten¬ 
ciones;  mas  con  la  devolución  de  dichos  bienes  a  la  Co¬ 
munidad  desaparecería  aquel  peligro,  aunque  no  del  to¬ 
do,  puesto  que,  como  veremos,  una  vez  muerto  el  Duque, 
emprendió  Icis  una  campaña  injusta  y  despiadada  contra 
el  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes. 

CAPITULO  XII 

Carácter  del  Duque  de  Calabria. — Organización  de  su  casa. — 
Su  enfermedad  y  su  muerte. — Entierro  y  exequias. — Publi¬ 
cación  de  su  testamento. — Dotación  de  San  Miguel  de  los  Re¬ 
yes. — Bienes  de  la  Abadía  de  San  Bernardo. — Bienes  perte¬ 
necientes  a  la  Hacienda  del  Duque  de  Calabria. — Inventario 
de  las  cosas  del  Duque. — Créditos  a  favor  de  este  Monasterio. 

La  vida  del  Duque  de  Calabria  fue  un  continuo  mar¬ 
tirio  de  paciencia  y  de  privaciones.  Todavía  en  su  niñez 
le  vemos  privado  de  un  trono  que,  con  justicia,  debió 
ocupar.  Lué  heroica  su  paciencia  al  tener  que  conformar¬ 
se  con  la  traición  del  Rey  Católico,  faltando  a  la  palabra 
y  al  contrato  estipulado  entre  él  y  el  Gran  Capitán  para 
la  rendición  de  Tarento,  en  que  tuvo  que  ser  trasladado  a 
España  en  calidad  de  prisionero  de  guerra,  debiendo  que¬ 
dar  con  toda  su  libertad  para  ir  donde  quisiera,  según  las 
bases  de  dicho  contrato.  Lué  ejemplar,  asimismo,  en  su 
paciencia  al  tener  que  pasar  por  las  patrañas  calumnio¬ 
sas  que  sirvieron  al  Rey  Católico  para  tenerle  recluido 
en  el  Castillo  de  Játivá:  ni  fué  menos  meritoria  la  que 
tuvo  durante  su  prisión,  ya  por  la  indiferencia  del  men¬ 
cionado  Rey,  ya  por  el  abandono  en  que  le  tuvieron  los 
encargados  de  su  persona.  Linalmente*  fué  probada  en 
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extremo  su  paciencia  y  religiosa  resignación  en  las  di¬ 
versas  ocasiones  que  se  le  presentaron  de  romper  los 
hierros  de  su  prisión,  ya  por  las  propuestas  de  los  comu¬ 
neros  de  Castilla,  ya  por  los  agermanados  de  Valencia, 
ofreciéndole  la  libertad  y  un  trono  con  sólo  querer  aban¬ 
donar  la  prisión;  y  ya  también  por  los  ofrecimientos  de 
los  napolitanos  que  en  diversas  ocasiones  vinieron  desde 
Nápoles  al  Castillo  de  Játiva  disfrazados  con  hábitos  de 
peregrinos,  rogándole  se  pasase  a  Nápoles,  donde  le  da¬ 
rían  un  Reino  conquistado.  Y  nada  hemos  de  hablar  de 
los  sufrimientos  de  este  Príncipe  cuando  se  vió  alejado 
de  sus  padres,  desterrados  de  su  Reino,  lo  mismo  que 
de  sus  hermanos,  que  siguieron  la  suerte  de  sus  padres; 
y  en  especial  cuando  supo  la  suma  indigencia  por  que  tu¬ 
vieron  que  pasar  su  madre  y  sus  hermanas,  remediada 
en  parte  por  la  caridad  de  los  amigos,  y  con  tener  que  des¬ 
prenderse  de  muchos  y  valiosos  recuerdos  de  la  familia. 
‘^Con  todos  estos  combates  y  vaivenes”,  dice  uno  de  los 
Códices  ya  citados,  ^Yiempre  su  ánima  estuvo  con  Dios, 
creyendo  que  de  su  mano  le  venían  estos  toques,  y  nunca 
perdió  la  corona  de  paciencia  y  siempre  guardó  la  leal¬ 
tad  y  fe  de  su  persona  Real,  y  lo  que  debía  al  Empera¬ 
dor,  según  que  la  reina  Isabel,  su  madre,  se  lo  encargó 
en  una  carta  que  le  escribió  desde  Ferrara,  alegrándose 
con  él  con  la  nueva  que  le  había  transmitido  de  que  Su 
Majestad  le  había  puesto  en  libertad  y  sacado  de  la  pri¬ 
sión”  (i). 

Desde  que  llegó  a  Valencia  en  1526  con  su  esposa  la 
reina  doña  Germana,  hasta  su  muerte,  ocupó  siempre  el 
Palacio  del  Real ;  y  de  tal  modo  tuvo  organizada  su  vida 
en  este  Palacio,  que  fácilmente  podía  comprenderse  la 
calidad  del  Príncipe  que  lo  habitaba.  He  aquí  cómo  tenía 
ordenada  y  distribuida  la  servidumbre  como  particular, 
sin  contar  los  guardias,  alguaciles,  etc.,  que  le  prestaban 
sus  servicios  como  Virrey  y  Capitán  general  de  la  ciudad 
y  Reino  de  Valencia.  En  lo  tocante  al  orden  espiritual  y 
asistencia  de  la  Capilla  del  Real,  tenía  un  Obispo  que  ce- 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  s.  f. 
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labraba  de  Pontifical  en  todas  las  festividades  del  año  los 
Capellanes  con  sus  beneficios  y  otros  que  servían  al  altar 
con  el  nutrido  coro  de  cantores,  cuyas  plazas  eran  pro¬ 
vistas  por  rigurosas  oposiciones.  Para  la  guarda  y  ser¬ 
vicio  especial  y  particular  de  su  persona  disponía  de  cua¬ 
renta  y  siete  gentileshombres  continuos  en  su  casa ;  vein¬ 
tiún  oficiales  en  los  diversos  oficios  de  casa,  y  se  susti¬ 
tuían  por  otros  tantos  semanalmente;  sesenta  pajes,  ca¬ 
torce  ministriles,  siete  trompetas,  ocho  atabaleros,  dos 
cazadores,  diez  y  seis  monteros,  cinco  lacayos  mozos  de 
muías,  ocho  acemileros,  nueve  criados  emsentes  que  co¬ 
braban  sus  acostamientos  o  salarios  en  sus  propias  casas, 
veinte  y  dos  criados  pertenecientes  a  las  infantas  doña 
Isabel  y  doña  Julia,  que  quiso  conservar  el  Duque  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  sus  hermanas,  diez  camareras  italia¬ 
nas  de  dichas  Infantas,  que  también  recibió  el  Duque  con 
el  salario  correspondiente,  sin  contar  las  siete  que  casó 
y  dotó  el  mismo  Duque.  De  manera  que  la  servidumbre 
del  Duque  de  Calabria  se  componía  de  doscientas  treinta 
y  seis  personas  con  sus  salarios  anuales,  sin  contar  otras 
gracias  y  mercedes,  ya  anuales,  ya  temporales  que  conce¬ 
día  a  distintas  personas  con  las  cuantiosas  limosnas  que 
distribuía  entre  santuarios  y  obras  pías.  Cuando  algún 
criado  se  veia  obligado  a  dejar  el  servicio  del  Duque,  lo 
que  sentía  en  extremo,  ordenaba  que,  además  de  satisfa¬ 
cerle  todo  el  tiempo  que  había  servido,  se  le  diese  el  sa¬ 
lario  entero  correspondiente  a  tres  años  de  servicio. 

Prueba  también  de  lo  mucho  que  quiso  y  distinguió 
a  sus  criados  fueron  las  órdenes  que  dejó  a  sus  albaceas 
testamentarios,  pues  mandó  que,  además  de  pagarles  por 
entero  sus  respectivos  salarios,  tomasen  de  su' hacienda 
quince  mil  ducados  de  descargos,  los  cuales  debían  ser 
distribuidos  equitativamente  entre  ellos  por  sus  albaceas 
testamentarios.  ^^Acuérdome”,  dice  el  padre  Villanueva, 
autor  del  primero  de  los  Códices  de  San  Miguel  de  los 
Reyes,  ^fque  leí  en  el  testamento  del  Rey  Católico  que 
dejó  de  descargos  para  sus  criados  cinco  mil  ducados  so¬ 
lamente  y  en  el  testamento  de  la  Serenissima  Dña.  Ger¬ 
mana  ocho  mil  ducados  para  descargos  de  sus  criados. 
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y  este  magnífico  y  liberal  Principe,  con  no  tener  Reino 
ni  rentas,  sino  las  Reliquias  de  la  recámara  de  sus  padres, 
reyes  de  Nápoles,  tuvo  ánimo  para  dexar  quince  mil  du¬ 
cados  para  descargo,  dando  bien  a  entender  que  si  más 
tuviera  más  liberal  fuera’^  (i).  Se  le  achacaba,  como 
falta  capital  en  él,  el  hecho  de  no  haber  despedido  nun¬ 
ca  a  un  solo  criado.  Y  esto,  no  obstante,  es  cierto  que  los 
tenía  en  gran  concierto,  como  toda  su  casa,  según  puede 
verse  en  su  libro  llamado  de  la  Orden,  donde  estaba  con¬ 
signado  lo  que  se  había  de  guardar  por  todos  y  por  cada 
uno  de  los  criados. 

Fué  muy  aficionado  a  las  Letras  y  a  las  Artes,  lo  mis¬ 
mo  que  a  las  Ciencias  divinas  y  humanas.  Prueba  de  ello 
fué  la  gran  Biblioteca  que  legó  a  la  Comunidad  de  San 
Miguel  de  los  Reyes.  Pero  distinguióse  más  aún  por  su 
piedad  y  espíritu  eminentemente  religioso.  Celebrábase 
diariamente  en  su  Palacio  el  Oficio  Divino  con  toda  so¬ 
lemnidad  y  extraordinaria  reverencia.  Por  indulto  que 
obtuvo  de  la  Santa  Sede  ganaba  el  Jubileo,  durante  su 
vida,  en  las  festividades  del  Arcángel  San  Miguel  y  del 
Fundador  San  Jerónimo.  En  la  festividad  de  San  Mi¬ 
guel  usaba  los  hábitos  y  las  insignias  de  la  Orden  mili¬ 
tar  de  San  Miguel  Arcángel,  llamada  Orden  del  Armi¬ 
ño,  por  ser  él  la  cabeza  de  la  misma,  establecida  en  Ná¬ 
poles  por  los  Reyes  antecesores  de  su  padre,  el  Rey  Fe¬ 
derico,  como  ya  dejamos  apuntado  en  otro  lugar  al  ha¬ 
blar  de  la  invocación  de  San  Miguel  de  los  Reyes  que, 
a  petición  del  mismo  Duque,  tomó  este  nuevo  Monaste¬ 
rio.  Nada  hemos  de  decir  del  afecto  que  tuvo  a  la  Orden 
Jerónima  y  en  especial  a  los  Religiosos  de  San  Miguel 
de  los  Reyes,  pues  harto  lo  demostró  instituyendo  here¬ 
dero  universal  a  este  mismo  Monasterio. 

Aunque  el  Duque  de  Calabria  podía  estar  ya  más 
tranquilo  desde  que  realizó  el  acto  de  la  nueva  transfe¬ 
rencia  de  los  bienes  de  la  reina  Germana  a  la  Comunidad 
de  San  Miguel  de  los  Reyes  y  haber  con  ello  ahuyentado 
el  peligro  que  tenía,  con  harto  fundamento,  llevaba,  em- 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  citado. 
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pero,  clavada  en  su  corazón  la  espina  de  la  persona  y  de 
las  maquiavélicas  intenciones  de  Jerónimo  de  Icis.  Pre¬ 
veía  lo  que  iba  a  suceder  después  de  su  muerte,  y  este 
pensamiento  le  atormentaba  y  agotaba  su  existencia.  Ya 
desde  el  fallecimiento  de  la  Reina,  su  esposa,  que  venia 
devorando  uno  tras  otros  los  disgustos  que  le  proporcio¬ 
naba  el  antiguo  Secretario  y  la  bilis  que  tragaba  de  con¬ 
tinuo  había  de  producir  su  efecto.  Mas  el  último  disgusto 
superó  a  todos  los  demás  por  lo  recio  en  la  forma  y  por 
su  calidad  en  la  sustancia;  pues  se  trataba  de  impugnar 
ya  en  vida  el  destino  que  se  había  dado  a  los  bienes  de 
doña  Germana.  No  pudo  ya  resistir  el  Duque  el  último 
ataque  del  despiadado  Icis,  y  cayó  enfermo  de  gravedad, 
rindiéndose  su  cuerpo  para  no  levantarse  más.  En  su 
consecuencia,  le  sobrevinieron  unas  calenturas  tan  malig¬ 
nas,  que  debilitaron  su  cuerpo  en  tal  forma  que  no  hubo 
remedio  humano  que  pudiera  hacer  frente  a  su  dolencia. 

Sintiéndose  ya  agotado  de  sus  fuerzas  físicas  y  no 
dudando  que  se  acercaba  el  fin  de  sus  días,  llamó  a  su 
notario,  Sebastián  Camacho,  y  en  presencia  de  los  no¬ 
bles  y  magníficos  don  Pedro  Pardo  de  la  Casta,  de  don 
Alonso  de  Villaragut  y  de  don  Juan  Jerónimo  Escrivá 
de  Romaní,  maestre  racional  de  Su  Majestad  y  vecinos 
de  la  ciudad  de  Valencia,  otorgó  su  último  testamento 
el  25  de  octubre  de  1550.  Y  en  aquel  mismo  día  hizo 
también  su  codicilo  ante  dicho  Sebastián  Camacho,  no¬ 
tario  público,  actuando  de  testigos  los  mismos  que  lo 
habían  sido  de  su  testamento. 

Arregladas  ya  las  cosas  materiales,  sólo  le  faltaba 
ordenar  las  de  su  alma.  Preparóse  para  recibir  los  últi¬ 
mos  Sacramentos  como  creyente  de  toda  su  vida  y  como 
católico  fervoroso  y  ejemplar,  y  fué  cosa  de  admirar  la 
reverencia  con  que  recibió  todos  y  cada  uno  de  los  au¬ 
xilios  espirituales  por  medio  de  los  Sacramentos  que 
nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  Católica  reserva  para 
sus  hijos  en  el  trance  supremo  de  la  muerte,  para  que  el 
alma  salga  vencedora  de  esta  vida  y  pueda  trasladarse 
a  la  patria  de  los  bienaventurados. 

Era  un  domingo  del  mes  de  octubre  cuando  viendo 
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los  médicos  y  gentileshombres  que  se  acercaba  el  últi¬ 
mo  momento  para  el  Duque  de  Calabria,  colocaron  en 
un  salón  espacioso  la  cama  de  brocado  llamada  del  Mijo 
y  en  ella  al  Duque  ya  moribundo.  En  aquella  cama  na¬ 
cieron  y  murieron  la  mayor  parte  de  los  Reyes  de  Ñipó¬ 
les  ;  la  cual,  no  sólo  por  su  riqueza,  sino  también  por 
los  recuerdos  de  la  Real  Casa  de  Ñipóles,  era  conservada 
siempre  por  aquel  Príncipe  a  quien  de  derecho  pertene¬ 
cía  el  mencionado  Trono. 

También  en  dicho  salón  fueron  colocados  cuatro  al¬ 
tares  con  sus  doseles,  imigenes  y  luces  por  todo  el  mis¬ 
mo  salón,  y  en  el  centro  de  la  susodicha  cama  el  Duque 
de  Calabria.  Sólo  aparecía  una  luz  que  por  momentos 
se  apagaba:  era  la  vida  del  mismo  Duque.  Entre  besos 
a  Cristo  Crucificado  que  apretaba  entre  sus  manos  y 
las  frecuentes  jaculatorias  llenas  de  fe  y  de  amor  a  su 
Criador,  salió  el  alma  de  su  cuerpo  para  otra  mejor 
vida  el  26  de  octubre  de  1550. 

No  es  para  describir  el  cuadro  emocionante  que  for¬ 
maban  los  asistentes  a  la  muerte  del  Duque.  No  había 
consuelo  para  nadie  al  verse  todos  privados  de  aquel 
Príncipe,  virrey  y  padre  que  por  tantos  años  habían  dis¬ 
frutado.  D ícese  que  a  uno  de  aquellos  caballeros  se  le 
escapó  la  frase  siguiente:  Pluguiera  a  Dios  que  o  no 
le  conociera  o  mereciera  tenerle  por  más  tiempo  (i). 
Todos  lloraban  la  pérdida  para  sí  mismos  y  para  el  Rei¬ 
no  de  Valencia;  los  criados,  por  considerarse  huérfanos 
y  desamparados ;  los  eclesiásticos  y  religiosos,  porque  se 
quedaban  sin  protector;  los  pobres  sin  padre,  y  las  viu¬ 
das  y  huérfanos  sin  amparo  ni  protección ;  y  todos  unos 
tras  otros  se  acercaban  a  besarle  la  mano  como  a  padre 
y  señor  de  todos. 

Venido,  por  fin,  el  momento  en  que  el  cuerpo  del  Du¬ 
que  de  Calabria  debía  de  abandonar  el  Palacio  del  Real, 
que  por  tantos  años  le  había  albergado,  para  ser  trasla¬ 
dado  a  su  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  el 
que  había  sido  Príncipe  jurado  de  Nápoles  fué  llevado 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  ya  citado. 
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en  hombros  de  la  nobleza  valenciana  y  de  los  Religiosos 
Jerónimos,  los  cuales,  de  trecho  en  trecho,  se  sustituían 
mutuamente.  El  Duque  iba  sobre  la  cama  y  su  cuerpo 
cubierto  de  una  camisa  con  cabezón  labrado  de  oro  y 
aljófar,  polainas,  jubón  de  raso  negro,  medias  negras, 
zapatos  de  terciopelo  negro,  sus  guantes,  espuelas  dora¬ 
das,  espada  ceñida  con  la  guarnición  dorada,  una  rica 
corona  de  Rey  en  la  cabeza  y  una  almohada  preciosa  de 
brocado.  Fué  tal  el  concurso  de  la  gente  que  cubría 
por  entero  la  carrera  del  Palacio  del  Real  a  San  Miguel 
de  los  Reyes,  y  no  satisfacían  sus  ansias,  si  no  llegaban 
a  ver  muerto  al  que,  en  vida,  había  derramado  a  manos 
llenas  las  gracias  y  favores  sin  tener  en  cuenta  la  cali¬ 
dad,  el  estado  o  la  condición  de  las  personas  (i). 

Fué  su  entierro  a  las  diez  de  la  noche,  tomando  los 
Religiosos  en  sus  manos  aquel  cuerpo  para  ser  ya  custo¬ 
diado  por  ellos,  en  cambio  de  haber  sido  ellos  los  escogi¬ 
dos  por  el  Duque  para  ser  sus  herederos,  constituyén¬ 
dose  en  Capellanes  suyos,  no  sólo  para  aquella  hora,  sino 
para  siempre.  Y  realmente  lo  fueron  hasta  que,  por 
una  fuerza  mayor,  tuvieron  que  abandonar  este  Monas¬ 
terio. 

Colocáronlo  en  aquella  estrecha  casa  y  sepultura  que 
él  mismo  viviendo  había  señalado  para  sí,  en  medio  de 
la  Capilla  Mayor,  junto  a  las  gradas  del  Altar.  Ofició  en 
el  acto  del  entierro  el  mismo  Obispo  que  por  tantos  años 
había  servido  en  la  Capilla  del  Duque,  hallándose  pre¬ 
sente  el  de  Valencia  con  el  clero  de  la  Catedral.  Tal  como 
estaba  vestido,  añadiendo  solamente  los  hábitos  de  su 
Orden  de  San  Miguel  o  del  Armiño,  lo  depositaron  en 
una  caja  de  madera.  Además  del  clero  ya  mencionado, 
asistieron  a  este  solemne  entierro  el  clero  de  todas  las 
Parroquias  de  Valencia,  con  las  demás  Ordenes  religio¬ 
sas  y  las  Congregaciones  instaladas  en  esta  ciudad. 
^^Eran  tantos  los  clamores  de  las  campanas,  añade  el 
mencionado  Códice,  y  tan  espesos  los  gemidos,  suspiros 
y  lloros  de  las  gentes,  que  apenas  había  quien  cantase  ni 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  citado. 
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hiciera  el  Oficio;  y  con  estos  desconsuelos  se  volvieron 
cada  uno  a  su  casa  y  se  encerraron  los  Religiosos  en  la 
suya”  (i). 

También  se  celebraron  luego  sus  honras  fúnebres  con 
una  solemnidad  y  esplendor  no  acostumbrada  ni  aun  con 
los  mismos  Reyes.  Colocóse  en  medio  de  la  Capilla  Ma¬ 
yor  de  la  Iglesia  la  Capilla  ardiente  o  túmulo,  muy  sun¬ 
tuoso,  adornado  con  muchos  capiteles  llenos  de  luces  y 
gran  número  de  escudos  que  representaban  las  armas  del 
Duque,  y  en  los  cuatro  ángulos  del  túmulo  cuatro  hom¬ 
bres  ostentando  trajes  y  coronas,  como  Reyes  de  armas, 
con  sus  mazas  de  plata  apoyados  sobre  los  cuatro  pilares 
de  dicho  túmulo.  Toda  la  Iglesia  estaba  cercada  de  ha¬ 
chas  encendidas,  con  grande  profusión  de  toda  clase  de 
luces  por  toda  ella.  Hubo  música  escogida  y  de  la  mejor, 
cual  convenía  al  acto  y  gusto  del  finado,  pues  sabemos 
que  fue  entusiasta  de  ella.  Ofició  en  este  nuevo  acto  el 
Obispo  de  Valencia  y  ocupó  la  Sagrada  Cátedra  el  reve¬ 
rendo  padre  Micó,  dominico.  ^‘Hiciéronse  tan  solemnes 
estas  honras”,  dice  el  repetido  Códice,  ^^que  si  muriera  el 
mayor  Príncipe  de  la  Cristiandad  no  pensaban  que  se 
podía  añadir  alguna  cosa”  (2). 

Al  día  siguiente  del  fallecimiento  del  Duque  de  Ca¬ 
labria,  que  fue  lunes  27  de  octubre  de  1550,  a  petición 
del  magnífico  mosén  Juan  Jerónimo  Escrivá  de  Romaní, 
maestre  racional  de  Su  Majestad  en  el  Reino  de  Valen¬ 
cia,  en  nombre  de  Procurador  de  la  excelentísima  doña 
Mencía  de  Mendoza,  duquesa  de  Calabria  y  Marquesa 
de  Zenete,  viuda  del  susodicho  Duque,  y  de  los  reve¬ 
rendos  padres  fray  Juan  de  Vidania,  prior  de  este  Mo¬ 
nasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  de  la  Orden  de  San 
Jerónimo,  y  de  fray  Juan  Micó,  religioso  de  Santo  Do¬ 
mingo,  maestro  de  Sagrada  Teología,  albaceas  ambos 
testamentarios  ejecutores  del  dicho  Duque  de  Calabria, 
fué  requerido  el  Notario  y  Escribano  público  Sebastián 
Camacho,  ante  el  cual  había  otorgado  testamento,  para 
que,  con  voz  clara  e  inteligible,  leyese  dicho  testamento. 

(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  ya  citado. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  ya  citado. 
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A  continuación  el  mencionado  magnifico  mosén  Juan 
Jerónimo  Escrivá  de  Romani,  en  nombre  de  dicha  exce¬ 
lentísima  Duquesa,  dijo  que  por  honra  y  reverencia  de 
Nuestro  Señor  Dios  y  amor  que  la  dicha  excelentísima 
Duquesa  había  tenido  al  Duque,  su  marido,  en  su  nom¬ 
bre  aceptaba  el  cargo  de  Albacea  testamentario  de  su 
marido,  con  todos  los  derechos  y  obligaciones  que  con¬ 
cede  e  impone  este  cargo.  El  reverendo  padre  fray  Juan 
de  Vidania  manifestó  que  él,  para  el  tiempo  que  desem¬ 
peñase  el  oficio  de  Prior  de  San  Miguel  de  los  Reyes, 
por  honra  de  Dios  Nuestro  Señor  y  por  lo  que  había 
sido  servidor  del  difunto  señor  Duque,  aceptaba  el  car¬ 
go  de  Albacea  testamentario  ejecutor,  designado  por  el 
mismo  Duque  en  su  último  testamento.  Y  el  reverendo 
padre  Juan  Micó  dijo  que,  aunque  se  sentía  insuficiente 
para  tal  cargo,  por  reverencia  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
el  amor  que  había  tenido  a  dicho  excelentísimo  Duque, 
era  pronto  de  aceptar  dicho  cargo  de  Albacea  testamen¬ 
tario  y  ejecutor,  con  tal  que  por  las  cosas  que  fuese  im¬ 
pedido  pudiera  nombrar  procurador  suyo  al  magnífico 
mosén  Juan  Jerónimo  Escrivá  de  Romaní  y  al  dicho 
Prior  de  San  Miguel  de  los  Reyes.  Y  en  cuanto  a  la 
herencia  dejada  por  dicho  señor  Duque  al  Prior  y  Con¬ 
vento  de  dicho  Monasterio,  dijo  que  en  cuanto  podía 
aceptaba.  De  todo  lo  cual,  los  susodichos  Albaceas  requi¬ 
rieron  al  mencionado  Notario  les  fuese  recibido  público 
instrumento.  Autorizó,  pues,  dicho  Notario  el  documen¬ 
to  requerido  ante  los  testigos  que  presentes  se  hallaban, 
que  fueron  los  nobles  y  magníficos  don  Juan  de  Borja, 
señor  de  Víllalonga,  y  Francisco  Luis  Escrivá,  ambos  • 
vecinos  de  Valencia,  en  uno  de  los  departamentos  del 
Palacio  del  Real. 

En  dicho  testamento  (i)  nombra  el  Duque  por  Al¬ 
baceas  testamentarios  y  ejecutores,  en  primer  lugar,  a  su 
esposa  doña  Mencía  de  Mendoza,  aunque  condicional¬ 
mente,  esto  es,  en  caso  de  poder  desempeñar  este  cargo. 
En  segundo  lugar,  el  reverendo  padre  General  de  la  Or- 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXXX. 
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den  Jerónima,  con  facultad  de  poder  nombrar  sustitu¬ 
to  suyo.  En  tercer  lugar,  el  Prior  de  San  Miguel  de  los 
Reyes  de  la  susodicha  Orden.  Y  en  cuarto  lugar,  al  re¬ 
verendo  padre  fray  Juan  Mico,  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo,  maestro  en  Sagrada  Teologia;  dándoles  ente¬ 
ro,  cumplido  y  suficiente  poder  para  que  todos  junta¬ 
mente  o  la  mayor  parte  de  ellos  cumplan  y  ejecuten  todo 
lo  que  por  el  Duque  de  Calabria  fué  ordenado  y  manda¬ 
do  en  su  último  testamento,  sin  que  tenga  que  intervenir 
para  nada  absolutamente  la  autoridad  de  Juez  ni  ofi¬ 
cial  alguno. 

Confirma  ahora  en  este  último  testamento  la  elec¬ 
ción  de  sepultura  para  su  cuerpo  en  el  Monasterio  de 
San  Miguel  de  los  Reyes  y  en  el  lugar  por  él  señalado, 
esto  es,  en  la  Capilla  Mayor  de  la  Iglesia;  y  ordena  y 
manda  que  se  haga  dicha  sepultura  con  intervención  de 
sus  Albaceas.  Y  en  sufragio  de  su  alma  dispone  que  se 
dig'an  diez  mil  misas  por  los  Sacerdotes  y  Religiosos,  a 
elección  de  los  Albaceas,  y  que  se  digan  cuantas  se  pue¬ 
dan  en  el  mismo  día  de  su  fallecimiento;  las  restantes 
en  los  dias  inmediatamente  después. 

Quiere  y  ordena  asimismo  que  de  los  bienes  de  su 
hacienda  se  paguen  las  deudas  por  él  contraídas,  después 
de  presentadas  las  pruebas  de  ser  reales  y  ciertas,  ya  por 
medio  de  escrituras  públicas,  ya  por  albaranes,  o  bien 
por  mediación  de  testigos  fidedignos.  En  el  cumplimiento 
de  esta  cláusula  grava  la  conciencia  de  sus  Albaceas. 

Deja,  según  ya  hemos  anotado  anteriormente,  quin¬ 
ce  mil  ducados  para  que  los  repartan  sus  Albaceas  equi¬ 
tativamente  entre  sus  criados,  considerada  la  calidad, 
condición  y  servicios  de  cada  uno,  a  más  de  los  salarios 
pendientes.  Y  suplica  a  la  Duquesa  de  Calabria,  su  espo¬ 
sa,  que  tenga  por  bien  encomendados  al  Prior  y  Conven¬ 
to  de  San  Miguel  de  los  Reyes  y  a  los  mencionados  cria¬ 
dos,  favoreciéndoles  en  cuanto  pueda  y  defendiéndoles 
cuando  tuvieran  necesidad  de  defensa. 

Luego  hace  merced  de  tres  mil  ducados  a  doña  Bea¬ 
triz  de  Eenollet,  hija  de  los  noble  don  Erancisco  de  Ee- 
nollet  y  de  doña  Erancisca  Eerrer,  su  esposa. 
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Y  después  de  las  anteriores  disposiciones  y  legados 
instituye  por  heredero  universal  de  todos  sus  bienes,  de¬ 
rechos  y  acciones  a  su  Monasterio  de  San  Miguel  de  los 
Reyes,  según  la  cláusula  siguiente:  Todos  nuestros 
otros  bienes,  derechos  y  acciones  nuestras,  muebles, 
semovientes  e  raízes  habidos  y  por  haber  e  que  a  nos 
pertenezcan  e  pertenecer  pudieren  en  qualquier  parte, 
e  han  pertenecido  por  cualquier  titulo,  via,  causa  y  ma¬ 
nera  e  razón,  damos  e  dexamos  al  reverendo  padre 
Prior  y  Convento  de  San  Miguel  de  los  Reyes  de  la 
Orden  de  San  Jerónimo,  que  está  en  la  Huerta  de 
la  ciudad  de  Valencia,  y  a  sus  sucessores  de  la  dicha 
Orden  en  dicho  Monasterio  para  siempre  jamás  per¬ 
petuamente.  Los  quales  les  mandamos  y  dexamos  en 
la  mejor  manera  que  podemos  y  debemos.  En  los  quales 
bienes  nuestros  son  comprendidos  el  Castillo  y  Villa  de 
Xerica  y  los  lugares  de  Pina  y  las  Barracas  y  las  Villas 
y  lugares  de  Viver,  Candiel,  el  Toro  y  Novaliches,  que 
están  a  fuero  de  Aragón,  y  el  Castillo  y  Villa  de  manga¬ 
nera,  con  sus  masadas,  casales  e  otros  derechos.  Los 
quales  Castillos  y  lugares  e  términos  queremos  haver 
aquí  por  limitados  e  confrontados  e  sus  jurisdicciones 
civiles  y  criminales,  meros  y  mixtos  imperios.  Los  qua¬ 
les  queremos  que  sean  perpetuamente  para  el  dicho  Mo¬ 
nasterio  y  Convento  e  que  no  se  puedan  vender,  alienar 
ni  obligar,  e  el  dicho  Prior  y  Convento  del  dicho  Monas¬ 
terio  de  San  Miguel  de  la  dicha  Orden,  en  todos  los  di¬ 
chos  nuestros  bienes  y  derechos  y  otros  qualesquier  de¬ 
rechos  y  acciones  y  nuestras,  haremos,  constituimos  he¬ 
redero  nuestro  universal,  por  derecho  de  institución, 
o  en  la  mejor  manera  que  podemos  e  de  vemos  para  que 
tengan  e  possean  perpetuamente  todos  los  dichos  nues¬ 
tros  bienes,  encargándoles  encarecidamente  que  tengan 
por  encomendada  nuestra  ánima’’  (i). 

Termina  el  Duque  su  testamento  revocando  cual¬ 
quier  otro  testamento  o  codicilo,  hechos  y  otorgados  por 
él,  anteriores  a  éste,  en  poder  de  cualquier  notario  o  he- 
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cho  en  cualquier  otra  forma,  los  cuales  quiere  que  se 
tengan  por  casados  y  revocados  y  que  éste  ni  ningún 
otro  tenga  valor,  pues  que  en  él  está  expresada  su  últi¬ 
ma  voluntad. 

Mas  algunas  horas  después  de  otorgado  este  su  úl¬ 
timo  testamento,  deseando  consignar  alguna  gracia  o  ca¬ 
ridad  que,  por  olvido  seguramente,  no  hizo  constar  en 
dicho  testamento,  otorgó  también  su  codicilo  (i),  mani¬ 
festando  que  en  nada  derogaba  lo  dispuesto  en  su  últi¬ 
mo  testamento.  Tiene,  pues,  por  objeto  este  codicilo:  pri¬ 
mero,  dar  a  los  pobres  del  Hospital  de  Valencia  la  limos¬ 
na  de  cuatrocientos  ducados  por  una  sola  vez.  Segundo, 
una  gratificación  a  cuatro  criados  antiguos,  que  ya  ha- 
bian  servido  en  la  casa  de  sus  padres,  y  que  luego  vinie¬ 
ron  desde  Ferrara  acompañando  a  las  infantas  doña 
Julia  y  doña  Isabel;  para  las  cuales  dispone  que,  mien¬ 
tras  vivan,  se  les  entregue  el  salario  o  acostamiento  que 
venían  percibiendo  en  vida  del  Duque,  y  que  esto  corra 
a  cuenta  del  Prior  y  Convento  de  San  Miguel  de  los 
Reyes,  sus  herederos :  y,  finalmente,  se  acuerda  de  sor 
Jerónima  de  Aragón,  monja  en  el  Convento  de  Santa 
Clara  de  Játiva,  y  ordena  que  durante  su  vida  siga  per¬ 
cibiendo  la  limosna  que  acostumbraba  darle  el  mismo 
Duque. 

Muy  grande  fué  el  afecto  que  doña  Germana  pro¬ 
fesó  a  la  Orden  Jerónima,  pues  lo  demostró  legando  a 
la  misma  gran  parte  de  sus  bienes  para  la  fundación  de 
un  Monasterio  que  debía  conservar  sus  restos  mortales ; 
pero  el  afecto  del  Duque  de  Calabria  fué  mucho  mayor, 
puesto  que  se  sacrificó  por  esta  Orden,  especialmente  por 
la  fundación  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  hasta  el  extre¬ 
mo  de  enfermar  y,  al  parecer,  también  morir  en  defen¬ 
sa  de  los  intereses  de  los  Religiosos  de  su  Monasterio. 
Sabemos  sus  gestiones  ante  el  capitulo  general  de  la 
Orden  Jerónima,  celebrado  en  San  Bartolomé  de  Lupia- 
na  en  1537,  asi  como  las  que  realizó  hasta  encontrar  lu¬ 
gar  a  propósito  para  la  fundación,  y  las  que  hizo  para 

(i)  Arch.  Hist.  Nac,  Cód.  412,  s.  f.  Véase  Secc.  de  Docs., 
núm.  XXXXL 
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conseguir  la  sustitución  de  los  Bernardos  por  los  Jeróni¬ 
mos,  ya  por  si  mismo,  ya  valiéndose  de  la  influencia  del 
Emperador  y  de  su  Obispo,  enviado  expresamente  por 
él  a  la  Ciudad  Eterna  para  este  fin,  corriendo  a  cuenta 
suya  los  gastos  de  viajes  y  de  la  expedición  del  Breve 
Pontificio  y  de  la  Bula  Plomada.  Y  una  vez  conseguida 
la  Abadía  de  San  Bernardo  tuvo  que  transform.ar  el 
local,  acomodándolo  a  la  vida  y  exigencias  de  una  Co¬ 
munidad  numerosa  de  Jerónimos  que  debía  ocupar  aque¬ 
lla  casa  destartalada,  ruinosa  y  abandonada.  Las  obras 
de  la  sacristía,  coro  alto,  hospedería  y  enfermería,  así 
como  las  obras  del  Claustro  nuevo,  que  comenzó  y  dejó 
por  terminar  a  causa  de  su  muerte,  todo,  absolutamente 
todo,  corrió  a  cuenta  de  su  generosidad. 

Tuvo  grandísimo  interés  y  consiguió  de  la  Santidad 
de  Paulo  III  que  fuesen  adjudicadas  las  rentas  de  la 
Abadía  de  San  Bernardo  a  favor  de  los  Jerónimos  que 
iban  a  ocupar  el  Monasterio  de  aquella  Comunidad  ex¬ 
tinguida.  No  constituía  ya  un  gran  patrimonio  como  en 
tiempos  antiguos  por  haber  disminuido  considerablemen¬ 
te  a  causa  del  abandono  de  los  Abades  y  Priores  en  sus 
.últimos  años,  y  las  rentas  anuales  no  pasaban  de  mil  co¬ 
ronas  o  libras  valencianas.  Conservaba,  empero,  en  be¬ 
neficio  de  la  Comunidad  la  décima  de  la  Glosa  de  San 
Bernardo  y  los  censos  de  Valencia,  Játiva,  Fraga,  Con- 
centaina,  Espioca  y  el  lugar  del  Abad :  los  cursos  de  la 
ciudad  de  Valencia  y  las  heredades  de  la  Huerta,  con  el 
luismo  y  fadiga  de  estas  mismas  casas  y  heredades.  El 
lugar  y  torre  de  Espioca  pagaba  40  libras  cada  año;  el 
lugar  del  Abad,  en  término  de  Játiva,  rentaba  228  libras 
con  otras  obligaciones  a  que  estaban  sujetos  aquellos 
vasallos.  El  lugar  de  Fraga,  junto  a  Concentaina,  88  li¬ 
bras,  con  otras  obligaciones;  la  alquería  de  Benitaher 
(Benitaire),  en  el  término  de  Fraga,  15  libras  con  luismo 
y  fadiga,  y  la  Alquería  de  Benihamer  (Benamer)  otras 
15  libras  con  luismo  y  fadiga  y  otros  derechos  (l). 

Manifestó  además  su  afecto  a  los  Religiosos,  dándo- 
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les  quince'  mil  libras  en  propiedad  que  daban  mil  libras  de 
renta  anualmente,  constituida  en  un  censal  sobre  la  ciu¬ 
dad  de  Valencia.  El  cargamiento  de  este  censal  se  hizo 
por  auto  que  otorgó  Jaime  Bonet,  notario  de  Valencia, 
el  9  de  noviembre  de  1549,  y  luego,  por  otro  auto  reci¬ 
bido  por  Sebastián  Camacho,  notario  público  de  Valen¬ 
cia,  fué  traspasado  al  Prior  y  Convento  de  San  Miguel 
de  los  Reyes  en  12  de  julio  de  1550. 

Dió,  asimismo,  al  Monasterio  las  casas  y  tierras  que 
se  compraron  con  dinero  del  mismo  Duque  para  la  des¬ 
viación  del  camino  Real,  para  la  tranquilidad,  paz  y  so¬ 
siego  de  los  Religiosos,  obteniendo  antes  la  correspon¬ 
diente  licencia,  tanto  de  los  Jurados  de  Valencia  como 
de  los  Reyes  de  Bohemia  don  Maximiliano  y  doña  Ma¬ 
ría,  su  esposa,  gobernadores  generales,  a  la  sazón,  de  la 
ciudad  y  Reino  de  V alencia  en  ausencia  del  Principe  don 
Felipe. 

Pidió  y  obtuvo  del  mencionado  príncipe  don  Felipe, 
gobernador  general  de  España  y  en  particular  del  Reino 
de  Valencia,  un  privilegio  para  amortizar  dos  mil  duca¬ 
dos,  otorgado  gratuitamente  con  la  sola  obligación  im¬ 
puesta  a  los  Religiosos  de  rogar  por  el  Emperador,  srv 
padre,  y  por  toda  la  Real  familia. 

Y  en  conformidad  con  una  de  las  bases  de  la  Concor¬ 
dia  entre  el  Duque  y  el  Prior  y  Convento,  pagó  y  dió  gra¬ 
ciosamente  a  los  Religiosos  los  libros  cantorales  que  él 
mismo  mandó  hacer  y  decorar  para  el  coro  del  nuevo 
Monasterio ;  cantorales  de  inapreciable  valor,  no  sólo  por 
la  primorosidad  caligráfica,  sino  por  el  exquisito  arte  en 
sus  decoraciones,  miniaturas  y  demás  adornos. 

Y  en  cuanto  a  las  cosas  del  Culto  Divino  sabemos 
que  dió  ya  en  su  vida  la  Reliquia  de  San  Blas,  proceden¬ 
te  de  los  Reyes  de  Nápoles,  como  queda  dicho,  y  luego 
dió  también  cálices,  aras,  vinajeras,  ornamentos  y  todo 
lo  necesario  en  los  comienzos  de  la  fundación  para  el 
servicio  de  la  Iglesia  y  sacristía ;  y  en  cuanto  a  lo  mate¬ 
rial  proveyó  de  todo  lo  necesario,  pues  no  podía  sufrir 
que  los  Religiosos  careciesen  de  nada. 

Y  así  durante  su  vida  no  perdió  de  vista  a  los  Jeró- 
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nimos  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  socorriéndoles  en 
todas  sus  necesidades.  Antes  de  abandonar  este  mundo 
llenó  la  medida  de  su  generosidad  y  de  su  afecto  hacia 
los  mismos,  pues  les  entregó  cuanto  tenia  y  pudiera  te¬ 
ner.  En  primer  lugar  les  dejó  la  villa  de  Jérica  con  los 
lugares  de  Pina  y  Las  Barracas,  que  había  adquirido, 
en  virtud  de  una  traspasación  que  le  hizo  el  Baile  de 
Teruel  y  su  mujer,  recibida  ante  Sebastián  Camacho 
el  29  de  octubre  de  1548.  En  segundo  lugar  les  dejó  las 
villas  de  Vivel  y  del  Toro,  con  los  lugares  de  Candiel 
y  Novaliches;  y,  en  tercer  lugar,  la  villa  de  Manzanera, 
que  le  costó  16.000  ducados,  con  las  torres  y  mejoras 
que  hizo  después  de  comprada  (i). 

A  más  de  las  villas  y  lugares  mencionados,  dejó  tam¬ 
bién  todos  sus  bienes-muebles,  que  eran  muchos  y  de 
gran  valor,  según  puede  verse  leyendo  el  Inventario, 
que  se  hizo  a  la  raíz  de  la  muerte  del  Duque.  Este  In¬ 
ventario  comienza  por  las  Reliquias  más  venerandas, 
como  varios  Lignum  Crucis,  Espinas  de  nuestro  Divi¬ 
no  Redentor  y  muchas  Reliquias  de  Santos,  con  las  ar¬ 
quillas  donde  se  guardaban  todas  ellas  muy  a  propósito 
para  servir  de  custodia  a  tantas  reliquias,  no  solamen¬ 
te  por  su  valor  material,  sino  también  por  el  arte  con 
que  estaban  labradas.  Se  mencionan  en  segundo  lugar 
los  objetos  de  la  sacristía  con  destino  al  culto  Divino, 
como  cálices  de  oro  y  plata,  vinajeras,  porta-paces,  san¬ 
tas  imágenes,  retablillos  primorosos  de  inspirado  arte, 
plata  para  el  servicio  del  altar,  lámparas,  platos,  cam¬ 
panillas,  palmatorias,  candelabros,  etc.,  todo  lo  necesa¬ 
rio  para  el  Pontifical,  como  mitras  episcopales,  albas, 
tunicelas,  etc. ;  ornamentos  de  toda  clase  y  calidad,  como 
capas,  casullas,  dalmáticas,  cordones,  estolas,  manípulos, 
toallas  y  frontales.  En  tercer  lugar  van  inventariadas 
las  cortinas  y  doselitos  y  paños  riquísimos,  gran  número 
de  hazalejas  o  toallas  y  toda  clase  de  ropas  de  inestima¬ 
ble  valor.  En  cuarto  lugar  leemos  en  dicho  Inventario 
el  Camarino  u  oratorio  de  la  infanta  doña  Isabel,  her- 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXXXIII. 
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mana  del  Duque,  con  todo  lo  concerniente  a  la  devoción 
de  aquellos  católicos  Príncipes:  Breviarios,  Diurnos, 
Salterios,  Devocionarios,  libros  de  canto  llano,  libros 
de  canto  para  órgano,  etc.  Siguen  en  quinto  lugar  los  li¬ 
bros  del  estudio  llamado  del  Duque  de  Calabria :  muchas 
ediciones  de  la  Biblia  y  sus  expositores :  las  obras  de  los 
Santos  Padres  y  Doctores:  San  Gregorio  Papa,  San 
Jerónimo,  San  Agustín,  San  Ambrosio,  San  Basilio,  San 
Juan  Crisóstomo,  San  Cirilo,  San  Hilario,  San  Atana- 
sio,  San  Juan  Damasceno,  San  Cipriano,  San  Paulino, 
San  Remigio,  el  venerable  Beda,  San  Bernardo,  Santo 
Tomás,  Antonino  de  Florencia,  el  Abad  Ruperto,  Ri¬ 
cardo  de  San  Víctor,  Lugo,  Cardenal  y  otros  muchos 
escritores  eclesiásticos.  Constan  en  sexto  lugar  los  libros 
referentes  a  los  Cánones  eclesiásticos  y  Códigos  de  Le¬ 
yes  civiles,  como  los  Cánones  de  los  Concilios  y  coleccio¬ 
nes  de  Leyes  de  la  Iglesia,  los  Fueros  de  Aragón,  Pri¬ 
vilegios,  Fueros  y  costumbres  del  Reino  de  Valencia. 
En  séptimo  lugar  vienen  los  poetas  y  prosistas  de  auto¬ 
res  eclesiásticos  en  diferentes  lenguas,  historiadores  an¬ 
tiguos  y  medioevales,  crónicas,  novelas,  geografías,  li¬ 
bros  de  piedad,  etc.  (i).  Siguen  en  octavo  lugar  las  me¬ 
dallas  de  todas  clases,  joyas  de  oro  y  plata,  piedras  pre¬ 
ciosas,  esmeraldas,  rubíes,  diamantes,  zafiros,  granates, 
ágatas,  carniolas,  cornerinas,  crisólitos,  jacintos,  topa¬ 
cios,  calcedonias,  camafeos,  aljófar,  níquel,  nácar,  be- 
ril,  collares  y  cadenas  de  oro,  anillos,  brazaletes,  pen¬ 
dientes,  rosarios  en  gran  cantidad,  botones  de  oro,  et¬ 
cétera.  En  cosas  de  cristal  tenía  una  riqueza  por  la  di¬ 
versidad  de  objetos;  lo  mismo  en  jazpes,  en  coral,  ala¬ 
bastro  y  azabache.  En  noveno  lugar  pone  la  vajilla, 
con  todos  los  enseres  de  cocina  y  comedor:  las  tapice¬ 
rías,  paños  y  manteles,  etc.  En  décimo  lugar  los  broca¬ 
dos,  con  las  guarniciones  de  caballos,  las  camas,  joyas 
de  seda,  oro  y  plata  y  toda  clase  de  ropa  para  dormir  y 
adorno  de  las  habitaciones,  con  los  terciopelos,  damas- 


(i)  Juan  Lorenzo  Villanueva,  Viaje  Literario  por  las  Igle¬ 
sias  de  España,  tomo  I.  Carta  XVI. 
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eos,  rasos,  tafetanes,  sedas  y  ropas,  con  todas  las  piezas 
para  vestir  y  calzar  y  aseo.  En  undécimo  lugar  constan 
las  cosas  referentes  a  la  caza:  escudos  de  armas,  arne- 
ses,  escarcelas,  testeras  de  caballos,  sillas,  lanzas,  adar¬ 
gas,  espadas,  estoques,  cimitarras,  puñales,  dagas,  cu¬ 
chillos,  caballos  de  caza,  aves  de  caza,  caballos,  jaeces, 
etcétera.  Cabezadas,  guarniciones,  correas,  látigos,  sillas 
de  jineta,  arzones,  cinchas,  frenos,  riendas,  estribos,  aci¬ 
cates,  espuelas,  cascabeles,  mandiles,  etc.  Finalmente, 
constan  las  porcelanas  en  número  muy  considerable,  los 
vidrios  y  objetos  de  barro  y  alfarería,  etc. 

Como  las  infantas  doña  Julia  y  doña  Isabel  cuando 
vinieron  de  Ferrara,  a  la  muerte  de  su  madre  la  reina 
doña  Isabel,  trajeron  consigo  todo  lo  que  tenían  y  les 
había  quedado  de  muebles  y  recámara  de  sus  padres, 
y  a  su  muerte  fué  el  Duque  su  heredero  universal  y,  por 
ende,  el  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes;  de 
aquí  la  abundancia  que  aparece  en  el  inventario,  asi  de 
joyas  como  de  oro,  plata,  sedas,  ropas,  camas,  lienzos  y 
libros ;  a  más  de  lo  mucho  que  ya  dieron  en  vida,  tanto 
las  Infantas  como  el  Duque,  su  hermano,  y  no  consta  en 
dicho  inventario  (i). 

Y  no  se  contentó  el  Duque  de  Calabria  con  dejar  al 
Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes  las  villas  y  lu¬ 
gares  susodichos,  con  todos  los  bienes-muebles  que  cons¬ 
tan  en  el  inventario,  sino  que  quiso  instituirle,  y  de  hecho 
le  instituyó,  por  su  legítimo  y  universal  heredero  en  to¬ 
dos  los  demás  bienes,  acciones  y  derechos  que  le  perte¬ 
necían  o  pertenecerle  podían  por  cualquier  titulo  y  en 
cualquier  lugar,  según  puede  verse  en  su  cláusula  testa¬ 
mentaria.  Por  esta  y  con  esta  cláusula  de  heredero  uni¬ 
versal  traspasó  el  Duque  a  su  Monasterio  de  San  Miguel 
de  los  Reyes  toda  la  acción  y  derecho  que  tenía  en  el 
Reino  de  Nápoles  o  en  alguna  parte  de  él. 

Por  la  misma  cláusula  testamentaria  quedó  el  Mo¬ 
nasterio  su  heredero  en  toda  la  acción  y  derecho  que  el 
Duque  pretendía  tener  en  los  cuarenta  mil  ducados  de 


(i)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  289,  sin  foliar. 
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renta  pertenecientes  al  dote  de  su  madre  la  reina  doña 
Isabel,  que  nunca  le  fue  restituido.  Cuyo  dote  se  com¬ 
ponía  del  Principado  de  Altamira  (cedido  al  gran  Capi¬ 
tán),  el  Marquesado  de  Terranova  y  la  ciudad  y  Puerto 
de  Mazera.  De  este  dote,  con  justicia,  no  pudo  ser  des¬ 
pojada  la  reina  doña  Isabel,  y  por  lo  mismo  hubo  siem¬ 
pre  acción  y  derecho  a  pedir  su  restitución  por  entero, 
con  las  rentas  producidas  desde  1501. 

Por  esa  misma  cláusula  del  testamento  del  Duque 
al  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes  era  heredero 
y  sucedía  en  el  derecho  y  cobranza  de  todos  los  créditos 
a  favor  del  Duque  por  cualquier  título,  causa  y  razón 
que  le  pertenecieran  y  de  cualquier  persona,  según  di¬ 
cho  testamento. 

Las  deudas  a  favor  del  Duque,  entre  otras,  eran: 

Fernando  de  Almansa,  vecino  de  Sevilla,  y  los  here¬ 
deros  de  Juan  Almansa  debían  al  Duque  un  cuento  cien¬ 
to  y  setenta  mil  doscientos  ochenta  maravedís. 

La  Corte  de  Valencia,  por  virtud  de  una  certificación, 
le  debía  cuatro  mil  setecientas  coronas  o  libras  valen¬ 
cianas  de  renta  de  lo  que  se  debía  a  doña  Beatriz  de 
Aragón,  reina  de  Hungría  y  Bohemia,  tía  del  mismo 
Duque  de  Calabria,  cuyo  heredero  fué  éste  con  sus  her¬ 
manas,  según  el  testamento  de  aquella  Reina. 

Nápoles  debía  al  Duque  ocho  mil  ducados  de  que 
Su  ^Majestad  le  hizo  merced.  También  la  infanta  doña 
Julia  tenía  en  Nápoles,  por  merced  del  Emperador,  tres 
mil  ducados  de  renta  cada  año  y  la  infanta  doña  Isabel 
dos  mil,  cuyos  créditos  pasaron  primero  al  Duque  y 
luego  al  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes. 

La  regia  Corte  de  Sicilia  debía,  asimismo,  al  Duque 
dos  tercios  de  salario  del  año  1 549,  que  de  allí  le  era  li¬ 
brado  por  orden  del  Emperador,  y  además  nueve  meses 
de  salario  del  año  1550,  o  sea,  desde  el  primero  de  enero 
hasta  el  26  de  octubre  en  que  murió  dicho  Duque. 

Einalmente,  el  Rey  de  Erancia  le  debía  tres  mil  es¬ 
cudos  de  renta  de  una  joya  que  fué  vendida  a  Francis¬ 
co  I  por  cuarenta  mil  ducados.  Otras  muchas  deudas 
había  a  la  muerte  del  Duque  de  Calabria,  que  no  se  pudie- 
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ron  cobrar,  pues  si  todas  ellas  se  cobraran  hubiera  ha¬ 
bido  dinero  suficiente,  con  ellas  solas,  para  la  edificación 
del  Monasterio. 

A  tantas  finezas  del  Duque  no  fueron  desagradeci¬ 
dos  los  Jerónimos :  correspondieron  a  medida  de  su  po¬ 
sibilidad,  ordenando  y  practicando  los  siguientes  sufra¬ 
gios,  que  era  lo  que  ellos  podían  dar  y  el  Duque  podría 
necesitar.  Decía  el  Monasterio  una  misa  diaria,  ad  lihi- 
tum,  por  el  alma  del  Duque,  por  la  de  sus  padres  los 
Reyes  de  Nápoles  y  por  las  Infantas  e  Infantes,  sus  her¬ 
manos.  Además,  un  aniversario  solemne  cada  año  el  día 
26  de  octubre,  fecha  de  la  muerte  del  Duque,  precedido 
de  una  vigilia  con  tres  lecciones,  en  que  siempre  oficia¬ 
ba  el  mismo  Prior  y  bajaban  los  Religiosos  al  Responso, 
al  final  de  la  vigilia  y  de  dicha  misa  solemne,  colocando 
en  la  Capilla  Mayor,  sobre  la  tumba,  una  cruz  y  dos 
candelabros  de  plata,  con  los  blandones  o  hachas  encen¬ 
didas  durante  dichos  oficios.  Decíase  también  un  res¬ 
ponso  cantado  sobre  su  tumba  el  día  de  los  Difuntos,  an¬ 
tes  de  la  procesión.  Con  otros  responsos  para  la  reina 
doña  Germana  y  para  las  Infantas,  hermanas  del  Duque, 
y  sus  padres,  los  mencionados  Reyes.  Finalmente,  se  ha¬ 
cía  en  particular  para  dichas  Infantas  y  en  sufragio  de 
sus  almas,  otro  aniversario  para  cada  una  en  el  día  de 
su  defunción.  Así  el  aniversario  de  la  infanta  doña  Ju¬ 
lia  se  celebraba  el  día  4  de  marzo,  en  cuyo  día  murió 
(1542),  y  el  de  la  infanta  doña  Isabel  el  22  de  enero, 
día  en  que  ocurrió  su  fallecimiento  (1550). 

Una  vez  celebradas  las  exequias  del  Duque  fundador, 
el  padre  Vidania  convocó  Capitulo  Conventual,  y  a  él 
asistieron:  el  mencionado  padre  Vidania,  prior;  fray 
Pedro  Serrador,  vicario;  fray  Juan  Vallés,  procurador; 
fray  Pedro  Montano,  fray  Luis  Pardo,  fray  Pedro 
Traspinedo,  fray  Bartolomé  de  Coca,  fray  Juan  de  León, 
fray  Andrés  de  la  Torre,  fray  Jerónimo  de  Almonacir, 
y  ante  ellos  leyó  el  Notario  Sebastián  Camacho  el  testa¬ 
mento  y  codicilo  del  señor  Duque  de  Calabria,  que  fue¬ 
ron  aceptados  por  la  Comunidad,  levantando  un  acta  el 
mencionado  Notario  Camacho  y  los  testigos  don  Pe- 
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dro  de  Moneada  y  Micer  Simón  Figuerola,  que  la  firma¬ 
ron  como  a  tales,  en  29  de  octubre  de  1550  (i). 

CAPITULO  XIII 

Estado  del  Monasterio  después  de  la  muerte  del  Duque  de  Ca¬ 
labria. — Muerte  del  padre  Vidania  y  elección  del  padre  Die¬ 
go  de  Linares. — Secuestro  de  las  Villas  y  Lugares  del  Duque 
de  Calabria. — Comienza  Jerónimo  de  Icis  su  campaña  con- 
tra  los  Jerónimos. — Pretensiones  de  la  Cartuja  de  Valide  cris¬ 
to  y  de  la  familia  Zarzuela. — Termina  su  Priorato  el  padre 
Diego  de  Linares. 

Muy  grandes  fueron  los  temores  de  perturbación 
que  el  Duque  de  Calabria  preveía  que  habían  de  sobre¬ 
venir  a  su  Monasterio  después  de  su  muerte;  pero  la 
perspicacia  del  Duque  no  pudo  alcanzar  la  magnitud  y 
la  diversidad  de  los  disgustos  que  estaban  reservados  a 
los  Religiosos  de  su  Comunidad;  pues  no  pudo  sospe¬ 
char  que  fueran  tantos  y  por  su  calidad  tan  temibles  los 
enemigos  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  o,  mejor  dicho,  los 
que  pudieran  codiciar  sus  bienes.  De  algunos  de  esos 
enemigos  ya  lo  sabía  por  experiencia,  pues  los  conocía 
y  comprendía  sus  torcidas  intenciones.  Por  eso,  apenas 
cerró  los  ojos  el  bondadoso  Príncipe  cuando  comenzó  la 
persecución  contra  los  Jerónimos  de  San  Miguel  de  los 
Reyes.  Y  como  la  ambición  es  muy  atrevida  y  carece  en 
absoluto  de  entrañas,  tan  luego  como  desapareció  el  Du¬ 
que  se  lanzaron  cual  fieras  famélicas  contra  la  inocente 
presa.  Por  un  lado  el  Regio  Fisco  que  deseaba,  a  todo 
trance,  apoderarse  de  la  cuantiosa  hacienda  del  finado, 
comenzando  por  el  secuestro  de  gran  parte  de  sus  bienes ; 
por  otro,  el  desaprensivo  secretario  de  la  difunta  reina 
doña  Germana,  Jerónimo  de  Icis,  el  cual  no  habiendo 
conseguido  la  gracia  de  ser  heredero  universal  de  di¬ 
cha  reina  doña  Germana,  tomó  la  resolución  maquiavé¬ 
lica  de  que  no  lo  fueran  tampoco  los  Jerónimos.  Por  otra 
parte,  los  descendientes  de  Francisco  Zarzuela  el  Anti¬ 
guo,  aunque  sin  razón  alguna  que  apoyara  su  pretensión. 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXXXIV. 
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reclamaron  parte  de  los  bienes  del  Duque  de  Calabria. 
Pero  fue  más  de  lamentar  los  pleitos  que  este  Monas¬ 
terio  de  San  Miguel  de  los  Reyes  tuvo  que  sostener  con¬ 
tra  las  reclamaciones,  harto  infurldadas,  de  estos  dos 
Monasterios:  el  de  los  cartujos  de  Valldecristo  y  el  de 
los  cistercienses  de  Valldigna.  El  primero  alegando  de¬ 
rechos  sobre  las  villas  y  lugares  que  los  Jerónimos  ha¬ 
bían  heredado  del  Duque  de  Calabria,  en  virtud  de  cierto 
fideicomiso  legado  por  Zarzuela  el  Antiguo,  y  el  segundo 
intentando  anular  la  Bula  Plomada  de  Paulo  ÍII,  por  la 
que  fué  extinguida  la  Comunidad  de  los  Bernardos  y 
erigida  la  de  San  Jerónimo.  Este  fué  el  estado  deplora¬ 
ble  de  San  Miguel  de  los  Reyes  después  de  la  mmerte  del 
Duque  de  Calabria. 

Continuó  el  padre  Juan  de  Vidania  su  Priorato  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  Duque  de  Calabria,  viéndose  obli¬ 
gado  a  tener  que  arrostrar  las  primeras  dificultades  y 
a  devorar  los  primeros  disgustos  que  necesariam.ente 
habían  de  sobrevenir  una  vez  muerto  el  fundador,  que 
servía  de  pararrayos  a  las  tormentas  que,  de  vez  en 
cuando,  amenazaban  descargar  sobre  este  Monasterio. 

En  12  de  noviembre  de  1550  reúne  a  los  padres  capi¬ 
tulares  y  les  propone  si  debían  o  no  continuar  la  costum- 
:bre  que  el  Duque  tenía  de  dar  a  los  franciscanos  de  Man- 
zanera  las  dos  libras  de  carne  diarias,  con  otras  cosas 
que  les  daba  el  Duque  su  fundador  durante  el  año.  En 
ese  mismo  capítulo  se  tomó  el  acuerdo  de  entregar  pres¬ 
tados  a  la  Duquesa  viuda  de  Calabria  algunos  orna¬ 
mentos,  imágenes  de  plata  y  otras  alhajas  para  su  Ca¬ 
pilla,  haciendo  de  ello  el  debido  reconocimiento  por  me¬ 
dio  de  auto  público  otorgado  por  Sebastián  Camacho, 
notario  de  Valencia.  Determinóse,  asimismo,  para  pa¬ 
gar  los  salarios  pendientes  de  los  criados,  vender  algu¬ 
nos  objetos  de  oro  y  plata,  joyas,  paños,  vestidos,  ca¬ 
ma,  caballos  con  las  guarniciones  de  éstos  y  otros  m/ue- 
bles,  después  de  dejar  bien  provistas  la  iglesia  y  sacristía 
de  todo  lo  necesario  para  el  Culto  Divino. 

Querían  también  los  Religiosos  manifestar  su  agra¬ 
decimiento  al  Príncipe  don  Felipe  por  las  mercedes  que 

14 


210 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


de  SU  mano  habían  recibido,  y  determinaron  ofrecerle  el 
jaez  más  rico  que  del  Duque  habían  heredado.  Quedó 
por  ello  altamente  agradecido  el  Principe,  por  ser  cosa 
de  inestimable  valor  y  que  por  su  calidad  y  construcción 
había  de  constituir  una  de  las  prendas  de  mayor  ador¬ 
no  en  sus  caballos. 

Había  harto  desconcierto  en  el  gobierno  de  las  villas 
y  lugares  que  habían  heredado  y  de  las  que  el  Prior  ve¬ 
nía  a  ser  su  legítimo  señor.  Mas  como  los  Religiosos  no 
podían  por  si  mismos  gobernar  y  administrar  dichas  vi¬ 
llas  y  lugares,  se  nombró  un  administrador  con  titulo 
de  Gobernador  para  Vivel,  el  Toro,  Candiel  y  Novali- 
ches  solamente,  porque  Jcrica  y  sus  lugares  Pina  y  las 
Barracas,  como  luego  veremos,  habían  sido  secuestrados 
por  el  Regio  Fisco  a  instancia  del  Abogado  Fiscal  y  Pa¬ 
trimonial. 

Debía  celebrarse  muy  en  breve  el  Capitulo  General 
de  la  Orden  Jerónima,  al  que  debía  acudir  el  padre  Prior 
fray  Juan  de  Vidania.  Procuró  éste  tener  bien  ordenadas 
las  cosas  del  Monasterio.  Desde  la  muerte  del  Duque 
fundador  había  recibido  muchos  y  muy  serios  disgustos, 
especialmente  por  parte  del  secretario  Jerónimo  de  Icis, 
los  cuales  le  causaron  una  enfermedad  de  la  que  había 
quedado  muy  flaco  y  desmerecido  y  continuaba  en  su 
convalecencia.  Pero  era  indispensable  emprender  su  via¬ 
je  a  San  Bartolomé  de  Lupiana  para  asistir  a  dicho  Ca¬ 
pítulo  General.  Mas  no  quiso  Dios  que  saliera  de  Valen¬ 
cia,  puesto  que  estaban  contados  sus  días.  El  24  de  abril 
de  aquel  año,  que  fué  el  1552,  pasó  a  visitar  a  la  Duque¬ 
sa  de  Calabria  y  despedirse  de  ella.  Iba  a  abandonar  el 
Palacio  del  Real  cuando,  repentinamente,  murió  en  pre¬ 
sencia  de  la  misma  Duquesa.  Trasladado  al  Monasterio, 
se  le  hizo  solemne  entierro,  depositando  su  cadáver  en  la 
Capilla  del  Crucero,  donde  también  se  guardaba  el  cuer¬ 
po  del  padre  fray  Antonio  de  Valdárrago,  primer  Prior 
de  este  Monasterio,  y  era  la  cuarta  Capilla,  entrando 
por  la  Iglesia,  a  mano  derecha,  cuya  Capilla  fué  luego 
dedicada  a  San  Jerónimo,  fundador  de  esta  Orden. 

Quedó  de  Superior  interino  el  Vicario  fray  Pedro 
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Serrador,  y  éste  reunió  el  Capítulo  Conventual  el  día 
25  de  junio  de  aquel  año  para  resolver  los  asuntos  de 
mayor  urgencia.  Se  facultó  al  padre  Juan  Vallés  para 
entenderse  con  el  Justicia  de  Aragón,  respecto  a  los  de¬ 
rechos  de  amortización  de  los  pueblos  heredados,  ya  que 
éstos  se  regían  por  el  Fuero  Aragonés  y  no  por  el  va¬ 
lenciano.  Y  como  el  Rey  había  convocado  Cortes  en 
Monzón,  y  según  la  convocatoria  debía  concurrir  tam¬ 
bién  el  Prior  de  este  Monasterio,  temiendo  que  el  nue¬ 
vo  Prior  no  llegase  a  tiempo,  aunque  ya  tenía  el  nombra¬ 
miento,  fué  elegido  por  el  padre  Vicario  y  los  padres 
Capitulares  diputado  para  dichas  Cortes,  el  menciona¬ 
do  padre  Juan  Vallés,  procurador  de  este  Monasterio. 

En  el  Capitulo  General  celebrado  el  5  de  mayo  de 
1552  fué  elegido  General  de  la  Orden  el  padre  Juan 
de  Ortega,  profeso  de  San  Leonardo,  prior  a  la  sazón 
del  Monasterio  de  Sevilla,  y  entonces  fué  elegido  Prior 
de  San  Miguel  de  los  Reyes  el  padre  Diego  de  Linares, 
vicario  y  profeso  de  San  Jerónimo  de  Granada.  Des¬ 
de  esta  población  pasó  a  San  Bartolomé  de  Lupiana, 
donde  por  obediencia  aceptó  el  cargo.  Partióse  inmedia¬ 
tamente  para  Valencia,  donde  llegó  el  9  de  julio  de  aquel 
mismo  año.  Sin  disponer  de  tiempo  para  arreglar  los 
cargos  del  convento,  salió  para  la  Corte  con  el  fin  de  ob¬ 
tener  la  licencia  y  con  ella  tomar  mil  libras  a  censo  para 
pagar  las  deudas,  y  al  propio  tiempo  acudir  a  las  Cor¬ 
tes  de  Monzón,  donde  había  de  tomar  posesión  de  la 
Silla  y  de  la  Abadía  en  sustitución  de  los  antiguos  Aba¬ 
des  de  San  Bernardo  de  la  Huerta  de  Valencia,  que¬ 
dando  sin  efecto  la  comisión  dada  al  padre  Vallés  para 
representarle  en  dichas  Cortes  en  caso  de  no  llegar  a 
tiempo  este  Prior. 

El  6  de  agosto  de  aquel  mismo  año  llegó  a  San  Mi¬ 
guel  de  los  Reyes  el  padre  fray  Pedro  de  la  Cruz,  profe¬ 
so  de  Baza,  con  el  nombramiento  de  Vicario  expedido 
por  el  padre  General,  con  una  carta  exhortando  a  los  Re¬ 
ligiosos  a  que  le  reconociesen  como  verdadero  y  legiti¬ 
mo  Vicario  de  esta  Comunidad.  Para  procurador  fué 
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nombrado  el  padre  Ginés  de  Córdoba  y  para  maestro 
de  novicios  el  padre  Gaspar  de  Toledo. 

Tan  luego  como  hubo  regresado  el  padre  Prior  con 
la  licencia  del  General  para  tomar  dinero  prestado,  pro¬ 
curó  satisfacer  cuanto  antes  las  deudas  que  dejó  el  Du¬ 
que  de  Calabria.  En  primer  lugar  quiso  pagar  los  sa¬ 
larios  pendientes  de  los  criados  del  Duque,  y  en  segun¬ 
do  lugar  el  legado  de  doña  Beatriz  de  Fenollet,  hija  de 
los  nobles  don  Francisco  de  Fenollet  y  de  doña  Fran¬ 
cisca  Ferrer.  Pero  fue  tal  el  aprieto  en  que  se  veia  esta 
Comunidad  a  causa  de  las  deudas  que  dejó  dicho  Duque, 
que  no  tuvo  más  remedio  que  vender  algunas  alhajas, 
así  de  oro  como  de  plata,  para  salir  de  la  apretura  en  que 
les  habían  colocado  las  susodichas  deudas. 

La  falta  de  recursos  que  padeció  este  Monasterio  en 
estos  primeros  años  después  de  la  muerte  del  Duque  de 
Calabria  obedeció,  sobre  todo,  a  los  gastos  que  le  oca¬ 
sionaban  los  pleitos  que  tuvo  que  sostener,  con  la  caren¬ 
cia,  al  propio  tiempo,  de  la  percepción  de  las  rentas  de 
las  mencionadas  villas  y  lugares,  por  haber  sido  injusta¬ 
mente  secuestrados  por  el  Regio  Fisco,  con  la  desapa¬ 
rición  de  muchas  alhajas  y  otros  objetos  de  incalcula¬ 
ble  valor. 

Fueron  muy  apetecidos,  por  lo  visto,  los  bienes  del 
Duque  de  Calabria.  Ya  antes  de  morir  el  Duque,  don 
Juan  Aguiló,  baile  general  del  Reino  de  Valencia,  reci¬ 
bió  una  orden  secreta  ordenándole  que  inmediatamen¬ 
te  después  de  la  muerte  del  Duque  secuestrase  todos  los 
bienes  muebles  y  raíces  que  se  hallasen  pertenecientes 
al  mismo.  Luego  por  otra  carta-orden,  fechada  en  Va- 
lladolid  el  15  de  noviembre  de  1550,  se  mandó  levantar 
el  secuestro  en  cuanto  a  los  bienes-muebles  y  a  las  villas 
y  lugares  de  Vivel,  el  Toro,  Candiel  y  Novaliches;  con¬ 
tinuando  el  secuestro  respecto  de  Jérica  y  sus  lugares 
Pina  y  las  Barracas,  dando  la  posesión  quieta  y  pacífi¬ 
ca  a  San  Miguel  de  los  Reyes  de  dichas  villas  y  lugares, 
pues  los  bienes-muebles  habían  desaparecido  en  su  ma¬ 
yor  parte. 

Continuando  el  secuestro  de  Jérica,  Pina  y  las  Barra- 
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cas,  vino  nueva  orden  del  Rey,  a  instancia  del  Regio 
Fisco,  y  en  1552  son  secuestradas  de  nuevo  las  villas  de 
Vivel  y  el  Toro,  con  los  lugares  de  Candiel  y  Novaliches, 
aduciendo  por  únicas  razones  para  unirlas  a  la  Real  Co¬ 
rona  las  incorporaciones  de  los  reyes  don  Pedro  y  su 
hijo  don  Martín.  Fué  un  atropello  incalificable  y  un 
abuso,  que  tampoco  queremos  calificar,  de  la  autoridad 
Real,  influenciada  por  el  Abogado  Fiscal  y  Patrimonial 
que  gozaba  de  despojar  al  débil  para  engrandecer  al 
fuerte. 

No  debían  permanecer  indiferentes  los  Jerónimos 
ante  semejante  atropello.  Acudieron  el  Prior  y  demás 
Religiosos  de  San  Miguel  de  los  Reyes  al  príncipe  don 
Felipe,  gobernador  general  de  España,  manifestando 
sus  quejas  contra  el  Abogado  Fiscal  y  Patrimonial  por 
haberles  secuestrado  las  villas  de  Vivel  y  el  Toro,  con 
los  lugares  de  Candiel  y  Novaliches,  además  de  la  villa 
de  Jérica  y  los  lugares  de  Pina  y  las  Barracas,  sin  dar 
lugar  a  oírles  ni  atender  a  las  razones  que  ellos  podían 
alegar  sobre  la  posesión  de  dichas  villas  y  lugares,  como 
de  derecho  les  pertenecía.  Recibidas  estas  quejas  de  par¬ 
te  del  Prior  y  convento  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  es¬ 
cribió  el  Príncipe  a  los  licenciados  Fernando  Martínez, 
Sancho  López  de  Otolora,  Juan  Francisco  de  Mendoza 
y  al  doctor  Martín  de  Velasco,  del  Consejo  de  Castilla, 
encargando  a  estos  letrados,  juntamente  con  los  del  Con¬ 
sejo  Supremo  de  Aragón,  que  a  la  mayor  brevedad  posi¬ 
ble  estudiasen  el  asunto,  con  intervención  del  Regente,  el 
dicho  Consejo  de  Aragón  y  lo  resolviesen  según  justicia. 
Firma  el  Príncipe  dicha  Provisión  en  la  villa  de  Madrid 
a  1 1  de  junio  de  1553  (i). 

El  15  de  octubre  de  aquel  mismo  año  da  el  Príncipe 
otra  Provisión  dirigida  a  don  Juan  Aguiló,  gobernador 
y  secuestrador  de  las  villas  de  Jérica,  Vivel  y  el  Toro, 
y  de  los  lugares  de  Pina,  las  Barracas,  Candiel  y  Nova¬ 
liches,  notificándole  que  de  parte  ,  del  padre  Bartolomé 
Cuévano,  síndico  y  procurador  de  San  Vliguel  de  los 

(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  335,  fol.  14.  Véase  Secc.  de 
Docs.,  núm.  XXXXV. 
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Reyes,  había  recibido  la  súplica  diciendo  que  cuando  el 
señor  Duque  de  Calabria,  su  fundador,  compró  dichos 
lugares  al  Baile  de  Teruel,  había  cargado  estas  villas  y 
lugares  con  ciertos  censales  y  pensiones  a  su  favor  para 
facilitar  el  pago  de  los  mismos,  mas  como  entonces  es¬ 
taban  secuestradas  dichas  villas  y  lugares,  pedía  el  pa¬ 
dre  Cuévano  que  de  las  rentas  de  los  mismos  se  pagasen 
dichos  censales  y  pensiones  al  mencionado  Baile  de  Te¬ 
ruel;  y  mandaba  dicho  Principe  a  don  Juan  Aguiló  que, 
accediendo  a  la  petición  del  padre  Cuévano,  se  pagasen 
dichos  censales  y  pensiones  de  las  rentas  de  los  susodi¬ 
chos  lugares  que  se  hubiesen  recogido  desde  que  se  efec¬ 
tuó  el  secuestro  y  que  en  adelante  se  continuasen  estas 
pagas  al  Baile  de  Teruel  de  las  mismas  rentas.  Firma  el 
Príncipe  esta  Provisión  en  Valladolid  a  15  de  octubre 

de  1553  (i)-. 

Con  la  licencia  que  el  Prior  y  Monasterio  de  San 
Miguel  de  los  Reyes  habían  conseguido  para  vender  y 
enajenar  fincas  procedentes  del  Duque  de  Calabria,  ha¬ 
bíanse  vendido  ciertas  heredades  de  las  villas  de  Vivel 
y  el  Toro  y  de  los  lugares  de  Candiel  y  Novaliches  para 
poder  continuar  las  obras  de  su  Monasterio.  Mas  como 
sobrevino  el  secuestro  de  dichas  villas  y  lugares,  don 
Juan  de  Aguiló,  administrador  de  todas  aquellas  tierras 
secuestradas,  se  oponía  a  que  los  compradores  pagasen 
las  cantidades  que  debían  al  Prior  y  Monasterio.  Acu¬ 
dieron  éstos  a  la  Princesa  Gobernadora  para  que  man¬ 
dase  proveer  sobre  este  asunto  que  tanto  les  interesaba. 
Encargó  entonces  la  Princesa  el  susodicho  asunto  a  los 
Doctores  de  la  Real  Audiencia  de  Valencia  para  que, 
estudiado  el  asunto,  resolviesen  según  justicia.  Firma 
también  la  Princesa  Gobernadora,  en  Valladolid  el  i  de 
enero  de  1555  (2).  Viendo  el  Prior  y  Monasterio  que 
nada  se  podía  conseguir  de  don  Juan  Aguiló,  acudieron 
de  nuevo  a  la  Princesa,  y  ésta  volvió  a  escribir  a  don 
Juan  en  estos  términos : 

(1)  Arch.  Reg.  Val.  Rgto.  335,  fol.  58.  Véase  Secc.  de 
Docs.,  núm.  XXXXVI. 

(2)  Arch.  Reg.  Val.  Rgto.  340,  fol.  59. 


HISTORIA  DE  SAN  MIGUEL  DE  LOS  REYES  21 5 

Rey,  etc. 

’’Noble,  magnífico  y  amado  Consejero.  Por  parte  del 
Prior  y  Convento  de  Sant  Miguel  de  los  Reyes  dessa 
ciudad  de  Valencia,  se  ha  recorrido  a  nos  diziendo:  Que 
como  a  herederos  scriptos  que  quedaron  en  el  último 
testamento  del  quondam  Serenissimo  Duque  don  Her¬ 
nando  de  Aragón,  dentro  de  seis  meses  de  la  muerte  del 
dicho  Duque,  diz  que  vendieron  casi  todas  las  hereda¬ 
des,  que  el  dicho  Prior  y  Monasterio  tenía  por  razón  de 
la  dicha  herencia,  en  las  Villas  de  Vivel  y  el  Toro  y  en 
los  lugares  de  Candiel  y  Novaliches,  y  que  parte  de  ellas 
les  pagaron  y  parte  se  les  obligaron  a  pagar  los  compra¬ 
dores  de  las  dichas  heredades  dentro  de  cierto  tiempo 
y  otros  se  cargaron  los  precios  a  censal.  E  que  por  el 
secuestro  que  fue  puesto  por  orden  de  Su  Majestad  en 
las  dichas  Villas  y  lugares.  E  vos,  como  secrestador  e 
gobernador  de  aquéllas,  haverles  impedido  el  dicho  Prior 
y  Convento  no  han  cobrado,  según  dizen,  cosa  alguna  de 
los  dichos  precios  devidos  al  dicho  Monasterio,  ni  menos, 
según  dizen,  se  los  dexais  cobrar,  sino  que  traygan  ex- 
presso  mandamiento  para  ello,  supplicándonos  muy  hu¬ 
mildemente  fuéssemos  servida  en  mandarles  proveer  de 
devido  remedio  para  que  puedan  cobrar  las  dichas  deu¬ 
das  y  quantidades,  para  que  dellas  hagan  lo  que  convie¬ 
ne  al  bien  de  dicho  Monasterio.  E  nos,  queriendo  enten¬ 
der  lo  que  en  esto  ha  passado  y  passa,  havemos  man¬ 
dado  hazerhos  la  presente  por  la  qual  os  dezimos  y  man¬ 
damos  que  comuniquéis  todo  lo  susodicho  con  los  Doc¬ 
tores  de  la  Real  Audiencia  desse  Reyno,  y  avisar  nos 
heis  por  vuestras  letras,  remitiendo  aquéllas  al  Vice¬ 
canciller  de  todo  lo  que  el  dicho  Prior  y  frayles  pide, 
juntamente  con  el  parecer  de  los  de  la  dicha  Real  Au¬ 
diencia,  para  que  nos,  vistas  aquéllas,  mandemos  pro¬ 
veer  lo  que  fuere  de  justicia,  como  al  servicio  de  Su 
Majestad  cumple.  Dadas  en  Valladolid,  a  el  primer 
día  del  mes  de  enero,  año  de  M.D.LV. 

La  Princesa’’  (i). 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  340,  fol.  62  v. 
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Como  a  los  intermediarios  para  la  solución  de  este 
asunto  convenía  la  prolongación  del  secuestro,  continuó 
éste  por  algún  tiempo  más,  según  veremos  en  el  ca.pi- 
tulo  siguiente. 

Las  sospechas  del  difunto  Duque  de  Calabria  so¬ 
bre  la  conducta  aviesa  del  antiguo  secretario  Jerónimo 
de  Icis  no  tardaron  en  convertirse,  para  los  Religiosos 
de  San  Miguel  de  los  Reyes,  en  tristes  y  dolorosas  rea¬ 
lidades.  No  tuvo  el  atrevimiento  de  ponerse  frente  a  los 
Jerónimos  mientras  vivió  el  Duque ;  pero  una  vez  muer¬ 
to  éste,  declaróles  guerra  sin  cuartel,  dificultando  y  has¬ 
ta  impidiendo  a  estos  Religiosos  la  pacifica  posesión  de 
los  bienes,  derechos  y  acciones  que  libre  y  espontánea¬ 
mente  les  había  dejado  el  Duque  de  Calabria  y  de  su 
esposa  la  reina  dona  Germana,  a  más  de  lo  mucho  que 
robó  de  la  testamentaría  de  esta  Reina  como  albacea 
suyo. 

Comenzó  por  impedir  que  dicho  Monasterio  gozara 
de  los  mil  ducados  de  renta  que  le  asignó  el  Duque  para 
su  manutención,  así  como  la  administración  de  las  tres 
mil  libras  de  renta  anual  con  destino  a  la  redención  de 
cautivos  y  al  casamiento  de  huérfanas  pobres.  Acudió 
Icis  a  los  tribunales  negando  el  derecho  de  los  Religio¬ 
sos  a  entrambos  legados,  valiéndose  de  una  sarta  re¬ 
pugnadle  de  acusaciones  contra  los  mismos,  mezclando 
en  su  instancia  la  calumnia  más  grosera,  pues  afirmaba 
que  tanto  la  cantidad  señalada  por  el  Duque  como  la 
consignada  por  doña  Germana,  pertenecientes  a  uno  y 
otro  legado,  habían  desaparecido.  Mas  por  absurda  que 
fuese  dicha  acusación,  la  causa  seguía  sus  trámites  y 
el  tiempo  transcurría  sin  que  uno  y  otro  legado  pudie¬ 
ran  cumplirse,  especialmente  la  institución  de  doña  Ger¬ 
mana,  por  la  necesidad  que  había  de  socorrer  a  muchas 
huérfanas  y  redimir  a  no  pocos  cautivos.  Esperaba  el 
padre  Linares  la  solución  para  organizar  este  legado, 
y  aquélla  no  llegaba  nunca,  hasta  que  dicho  Prior  y 
convento  escribieron  al  Príncipe  Gobernador  general  y 
le  suplicaron  señalase  persona  competente  para  que  re¬ 
solviera  en  justicia.  Señaló  el  Príncipe  a  Gaspar  Ferrer, 
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doctor  en  ambos  Derechos,  para  que,  estudiado  dete¬ 
nidamente  el  asunto,  resolviera  según  justicia.  La  Pro¬ 
visión  del  Principe,  firmada  en  Madrid,  está  fechada 
en  8  de  marzo  de  1552  (i). 

El  mencionado  Jerónimo  de  Icis  había  escondido 
en  varias  partes  del  Reino  gran  cantidad  de  joyas  de 
oro  y  plata,  piedras  preciosas  mmy  finas,  engastadas  y 
no  engastadas;  asi  como  mucha  ropa  de  seda  y  broca¬ 
do  de  lino  y  de  lana,  y  estos  objetos  fueron  reclamados, 
naturalmente,  por  el  Prior  y  Religiosos  de  San  Miguel 
de  los  Reyes,  lo  mismo  que  por  el  Regio  Fisco.  Entera¬ 
do  de  ello  el  principe  don  Felipe,  dió  orden  expresa  y 
terminante  al  virrey  don  Bernardino  de  Cárdena,  du¬ 
que  de  Maqueda  y  marqués  de  Elche,  y  en  su  defecto 
al  Regente  la  Lugartenencia  y  Capitanía  general  del 
Reino  de  Valencia,  ordenándole  recogiera  inmediata¬ 
mente  dichas  joyas,  piedras  preciosas  y  ropas  mencio¬ 
nadas  y  se  entregasen  o  depositasen  en  poder  de  la  Re¬ 
gia  Corte  hasta  que  se  averiguase,  con  certeza,  la  pro¬ 
piedad  de  esos  objetos  por  tribunal  competente,  y  fue¬ 
sen  luego  entregados  a  sus  verdaderos  dueños,  hacién¬ 
dose  inventario  público  de  todas  esas  cosas  y  los  pueblos 
que  se  encontrasen  del  mismo  modo,  se  depositasen  en 
la  sacristía  de  la  Catedral  de  Valencia,  para  que  allí 
estuviesen  guardadas  en  nombre  de  la  Regia  Corte.  Fir¬ 
ma  el  Príncipe  esta  orden  en  la  Coruña  a  30  de  junio  de 

1554  (2). 

Con  motivo  del  secuestro  de  las  villas  y  lugares  que 
habían  pertenecido  al  Duque  de  Calabria  y  que  por  su 
último  testamento  pasaban  a  ser  propiedad  del  Monas¬ 
terio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  también  las  Escritu¬ 
ras  y  demás  documentos  corrieron  la  misma  suerte  y 
estaban  depositados,  por  orden  del  Rey,  en  el  Archivo 
de  la  Catedral  de  Valencia.  Pidió  el  padre  Linares  y  de¬ 
más  Religiosos  de  este  convento  las  mencionadas  Es¬ 
crituras  por  medio  del  padre  Administrador  o  Síndico 


(1)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXXXV  bis. 

(2)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  335,  fol.  21 1  v. 
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de  la  Comunidad.  Dirigieron  la  petición  a  la  Princesa, 
que  había  sustituido  al  príncipe  don  Felipe  en  la  Gober¬ 
nación  general  de  España.  A  esa  justa  petición  se  opu¬ 
so  tenazmente  Jerónimo  de  Icis,  alegando  que  también 
él  tenía  escrituras  de  su  propiedad  confundidas  con  las 
que  habían  pertenecido  al  Duque  de  Calabria  y  habían 
sido  igualmente  secuestradas  junto  con  aquéllas. 

Mandó  entonces  la  Princesa  Gobernadora  que  se  hi¬ 
ciese  un  examen  riguroso  de  todas  las  Escrituras  se¬ 
cuestradas  y  conservadas  en  el  susodicho  Archivo,  para 
reconocer  qué  escrituras  pertenecían  al  Monasterio  y 
cuáles  eran  de  la  propiedad  de  Jerónimo  de  Icis,  para 
poder  dar  la  solución  a  este  asunto  conforme  a  justicia 
y  sin  mermar  los  derechos  que  pudieran  tener  entram¬ 
bas  partes  litigantes.  Firmó  esta  Provisión  y  mandado 
en  Valladolid,  residencia  habitual  de  la  Princesa,  a  27 
de  agosto  de  1554  (i). 

Jerónimo  de  Icis,  según  dejamos  apuntado,  fué  tes¬ 
tigo  presencial  de  la  cesión  que  este  Monasterio  hizo  al 
Duque  de  Calabria  de  todos  los  bienes,  derechos  y  ac¬ 
ciones  que  como  herederos  de  la  reina  doña  Germana 
tenían  a  su  hacienda ;  y,  por  otra  parte,  ignoraba  o  mani¬ 
festaba  ignorar  que  dicho  Duque  había  hecho  nueva  do¬ 
nación  o  traspaso  ante  el  Notario  Sebastián  Camacho 
al  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes  de  cuanto 
éste  había  cedido  en  lo  referente  a  los  bienes  de  doña 
Germana.  Suponiendo,  pues,  como  suponía  Jerónimo  de 
Icis,  que  el  Duque  no  había  anulado  la  cesión  de  los  Je¬ 
rónimos  por  una  nueva  transferencia  hecha  por  él  a  los 
mismos,  emprendió  su  nueva  campaña  contra  el  Prior 
y  Religiosos  de  San  Miguel  de  los  Reyes.  Su  primer  paso 
fué  denunciar  a  estos  Religiosos  por  no  haber  cumplido 
la  voluntad  de  la  testadora.  A  esa  denuncia  contestaron 
los  Jerónimos  diciendo  que  la  mencionada  cesión  de  ellos 
al  Duque  fué  anulada  por  otra  cesión  del  Duque  al  Mo¬ 
nasterio,  y  que,  por  lo  mismo,  dicha  denuncia  carecía  de 


(i)  Ardí.  Reg.  Val.  Regto.  340,  fol.  14.  Véase  Secc.  de 
Docs.,  núm.  XXXXVII. 
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fundamento,  según  podía  verse  registrando  los  proto¬ 
colos  de  Sebastián  Camacho  pertenecientes  al  año  1550. 

Como  el  Duque  de  Calabria  conocía  de  sobra  a  Jeró¬ 
nimo  de  Icis,  quiso  salirle  al  encuentro  tres  meses  antes 
de  su  muerte  y  desbaratar  sus  planes  con  la  fineza  del 
reintegro  de  los  mencionados  bienes  a  la  Comunidad 
de  San  Miguel  de  los  Reyes. 

Fué  un  error,  es  verdad,  cometido  por  el  Duque  de 
Calabria  al  proponer  a  los  Religiosos  la  cesión  en  su 
favor  de  los  bienes  de  doña  Germana,  creyendo  que  él 
los  defendería  mejor  que  los  Religiosos  valiéndose  de 
su  autoridad.  Pero,  afortunadamente,  pudo  corregir  ese 
error  antes  de  su  muerte,  pudiéndose  cumplir  de  este 
modo  y  en  su  totalidad  el  testamento  de  doña  Germana, 
y  con  ello  desarmar  al  enemigo  más  temible  de  los  Je¬ 
rónimos. 

Tomó  cartas  en  este  asunto  la  Princesa  Gobernadora 
y  proveyó  que  se  averiguase  si  realmente  existía  en  el 
Protocolo  de  Sebastián  Camacho  la  devolución  hecha,  se¬ 
gún  las  formalidades  de  la  ley,  de  los  bienes  susodichos, 
otorgada  por  el  Duque  de  Calabria  a  los  frailes  Jeróni¬ 
mos.  Firmó  la  Princesa  esta  nueva  Provisión  en  Vallado- 
lid  a  28  de  agosto  de  1554  (i). 

El  letrado  encargado  por  la  Princesa  Gobernadora 
de  revisar  los  libros  del  notario  Sebastián  Camacho 
fué  don  Gaspar  Ferrer.  Pidió  éste  los  libros  correspon¬ 
dientes  a  Cosme  Sancho,  regente,  los  Protocolos  de  Ca¬ 
macho,  y  en  el  Protocolo  de  1550  apareció,  como  era  na¬ 
tural,  la  donación  o  traspaso  que  hizo  el  Duque  de  Cala¬ 
bria  a  los  Jerónimos  de  todos  los  bienes,  derechos  y  accio¬ 
nes  que  unos  meses  antes  habían  éstos  cedido  al  Duque 
referentes  a  la  herencia  de  doña  Germana.  En  vista  de 
ello,  manda  la  Princesa  a  Gaspar  Ferrer  que  devuelva  los 
libros  a  Cosme  Sancho,  regente,  dichos  Protocolos  del 
notario  Sebastián  Camacho.  Firma  la  Princesa  Gober- 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXXXVIII. 
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nadora  esta  carta-orden  en  Valladolid  a  8  de  noviembre 

de  1554  (O- 

Transcurría  el  tiempo  y  nada  se  adelantaba  en  el 
asunto  de  los  dos  legados  de  la  reina  doña  Germana,  re¬ 
ferentes  a  la  pensión  asignada  a  los  Jerónimos  y  a  la 
manda  pia  en  favor  de  las  huérfanas  pobres  y  redención 
de  cautivos,  cuya  administración  dejaba  la  Reina  a  cargo 
de  los  Jerónimos.  De  manera  que  ni  los  Religiosos  perci¬ 
bían  los  mil  ducados  de  renta,  ni  se  podía  favorecer  a  las 
huérfanas  pobres,  ni  aliviar  a  los  infinitos  cautivos  por 
la  mencionada  demanda  presentada  por  Jerónimo  de  Icis 
ante  el  Tribunal  de  la  Real  Audiencia  de  Valencia. 

Los  Doctores  encargados  de  este  asunto  eran  don 
Onofre  Cas  y  don  Jerónimo  Arrufat.  Pero  como  fue¬ 
ron  tantos  los  testigos  presentados  por  Jerónimo  de  Icis 
y  por  los  mismos  Jerónimos,  el  asunto  resultaba  inter¬ 
minable.  Apercibióse  de  ello  la  Princesa  Gobernadora 
por  la  justa  reclamación  del  Prior  y  Comunidad  de  San 
Miguel  de  los  Reyes,  y  mandó  a  don  Bernardino  de  Cár¬ 
denas,  virrey  de  este  Reino,  duque  de  Maqueda  y  mar¬ 
qués  de  Elche,  que  obligase  a  los  sobredichos  Doctores 
a  tomar  cuanto  antes  las  deposiciones  de  los  testigos  y  a 
dar  solución  inmediata  al  pleito.  La  carta  de  la  Infanta 
al  Virrey,  firmada  en  Valladolid,  lleva  fecha  22  de  oc¬ 
tubre  de  1 554  (2). 

Y  para  que  se  vea  una  vez  más  la  mala  voluntad  de 
Jerónimo  de  Icis,  denunció  al  padre  Diego  de  Linares, 
como  Prior  de  este  Monasterio,  y  a  su  Procurador  fray 
Ginés  de  Córdoba,  diciendo  que  éstos  entretenían  el 
asunto  resistiéndose  a  presentar  un  auto  de  definición 
en  pergamino  otorgado  por  don  Juan  del  Abril,  según 
los  dos  artículos  interrogatorios  presentados  por  el  mis¬ 
mo  Icis ;  y  que  dicho  Prior  y  Procurador  de  San  Miguel 
de  los  Reyes,  pretextando  una  obediencia  del  padre  Ge¬ 
neral,  se  escondían  unas  veces  en  el  Monasterio  de  la 

(1)  Arch.  Reg.  Val.  Rgto.  340,  fol.  37.  Véase  Secc.  de 
Docs.,  núm.  XXXXIX. 

(2)  Arch.  Reg.  Val.  Rgto.  340,  fol.  30.  Véase  Secc.  de 
Docs.,  núm.  L. 
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Murta  y  otras  en  San  Jerónimo  de  Gandía,  a  ñn  de  inuti¬ 
lizar  la  presentación  de  dicho  interrogatorio.  Esta  de¬ 
nuncia  de  Jerónimo  de  Icis  era  enteramente  falsa  y  cap¬ 
ciosa,  como  todas  las  suyas,  puesto  que  no  tenían  ne¬ 
cesidad  de  esconderse  dichos  Religiosos.  Y  si  bien  es  ver¬ 
dad  que  durante  ese  tiempo  estuvieron  en  los  menciona¬ 
dos  Monasterios,  fué  en  cumplimiento  de  su  deber  por 
los  cargos  que  ostentaron.  Era  costumbre  en  esta  Orden 
que  los  Priores  fueran  confirmados  por  otros  Religiosos 
calificados  de  los  Monasterios  inmediatos,  y  a  eso  fueron 
el  Prior  y  Administrador  o  Procurador  de  este  Monas¬ 
terio,  como  los  de  la  Murta  y  San  Jerónimo  de  Gandía 
venían  a  San  Miguel  de  los  Reyes  en  semejantes  casos  y 
por  encargo  siempre  del  padre  General. 

Pero  como  dicha  denuncia  fué  dirigida  a  la  Princesa 
Gobernadora,  ésta  no  tuvo  más  remedio  que  encargar  el 
asunto,  aunque  con  todo  secreto,  para  que  se  averiguase 
el  paradero  de  los  mencionados  Prior  y  Procurador  de 
San  Miguel  de  los  Reyes,  presentándose  en  la  Murta  y 
en  San  Jerónimo  de  Gandía  para  tomarles  las  declaracio¬ 
nes  necesarias,  y  que  éstas,  una  vez  firmadas  y  selladas, 
le  fuesen  remitidas  con  toda  urgencia.  No  fué  necesario 
practicar  esos  registros  por  la  Murta  y  por  San  Jeróni¬ 
mo,  porque  dichos  Religiosos  no  estuvieron  nunca  es¬ 
condidos  en  esos  Monasterios,  sino  que,  terminada  su 
misión  en  ellos,  regresaron  a  su  Monasterio,  y  allí  pudie¬ 
ron  firmar,  y  sin  el  menor  inconveniente,  los  artículos 
exigidos  por  Jerónimo  de  Icis.  Esa  nueva  Provisión  de 
la  Princesa  fué  firmada  en  Valladolid,  como  casi  todas 
las  suyas,  a  28  de  enero  de  1555  (i). 

El  príncipe  don  Felipe  había  encargado  al  Inquisi¬ 
dor  Artiaga  la  averiguación  de  las  escrituras  de  los  bie¬ 
nes  pertenecientes  a  doña  Germana  y  a  su  esposo  el  Du¬ 
que  de  Calabria,  en  vista  de  las  repetidas  acusaciones 
contra  Jerónimo  de  Icis.  Muy  pronto  halló  el  Inquisidor 
muchas  escrituras  que  Icis  había  escondido  en  Aragón  y 
en  otras  diversas  partes,  correspondientes  a  los  bienes 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs,  núrn.  LI. 


222 


boletín  de  la  academia  de  la  historia 


mencionados  y  que  pertenecían  a  este  Monasterio  de  San 
Miguel  de  los  Reyes ;  asi,  respecto  a  la  antigua  Comuni¬ 
dad  de  San  Bernardo,  como  los  referentes  a  la  supresión 
de  aquella  Comunidad  y  a  la  erección  de  los  Jerónimos, 
como  otras  que  afectaban  a  Manzanera,  a  doña  Germa¬ 
na  y  al  Duque  de  Calabria, 

Llegó  a  conocimiento  del  Prior  y  convento  de  San 
Miguel  de  los  Reyes  la  ocultación  de  las  susodichas  escri¬ 
turas,  y  no  tardaron  en  acudir  nuevamente  a  la  Prin¬ 
cesa  Gobernadora  manifestándole  los  grandes  daños  que 
le  causaba  semejante  ocultación,  tanto  para  servirse  de 
esas  escrituras  que  les  daban  derecho  a  los  bienes  de  la 
reina  doña  Germana,  del  Duque,  su  esposo,  y  de  las  in¬ 
fantas  doña  Julia  y  doña  Isabel  de  Aragón,  hermanas 
del  dicho  Duque,  como  para  poderse  defender.en  los  fre¬ 
cuentes  pleitos  que  de  todos  lados  les  acosaban. 

Bien  percatada  la  Princesa  de  la  razón  que  asistía  al 
Prior  y  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  ordenó 
al  Inquisidor  que,  examinadas  previamente  dichas  es¬ 
crituras,  entregase  al  Monasterio  las  que  fuesen  real¬ 
mente  suyas;  pero  las  que  se  referían  a  cargamiento  de 
censales  las  enviase  a  la  Corte,  donde  se  guardarían  has¬ 
ta  segunda  orden.  Dió  la  Princesa  esta  orden  al  Inquisi¬ 
dor  Artiaga  en  Valladolid  a  15  de  marzo  de  1555  (i). 

Otro  de  los  pleitos  que  tuvo  que  sostener  la  Comu¬ 
nidad  de  San  Miguel  de  los  Reyes  fué  con  el  Monasterio 
de  Valldecristo.  Este  Real  Monasterio  de  la  Orden  Car¬ 
tujana,  sito  en  el  término  de  la  ciudad  de  Segorbe,  en 
29  de  diciembre  de  1550,  elevó  instancia  ante  la  Real 
Audiencia  de  V alencia  contra  el  Monasterio  de  San  Mi¬ 
guel  de  los  Reyes  como  poseedor  que  era  de  las  villas 
y  lugares  de  Vivel,  el  Toro,  Candiel  y  Novaliches,  ale¬ 
gando  que  les  pertenecían  estas  villas  y  lugares  en  vir¬ 
tud  del  fideicomiso  y  vínculo  instituido  por  don  Fran¬ 
cisco  Zarzuela  el  Antiguo,  según  la  cláusula  del  testa¬ 
mento  que  éste  otorgó  ante  Antonio  Salabert,  notario. 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Rgto.  340,  fol.  80  vto.  Véase  Secc.  de 
Docs.,  núm.  LII. 
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en  20  de  septiembre  de  1433;  a  cuyo  pleito  mostráronse 
parte  don  Jerónimo  Diez  Girón  de  Rebolledo,  señor  de 
Andilla,  y  doña  Leonor  Villar  rasa,  tutores  y  procurado- 
dores  de  don  Jerónimo  Pérez  de  Arnal,  hijo  de  don 
Diego. 

Ordenaba  el  mencionado  don  Francisco  Zarzuela  el 
Antiguo  en  su  último  testamento,  que  para  el  caso  en 
que  llegase  a  extinguirse  la  familia  de  sus  descendien¬ 
tes,  por  línea  directa,  viniesen  a  heredar  sus  bienes  el 
Abad  y  Monasterio  de  Valldecristo,  sujetándose  a  las 
condiciones  impuestas  por  el  mismo  testador.  A  la  muer¬ 
te  del  Duque  de  Calabria  creyeron  los  cartujos,  aunque 
muy  equivocadamente,  que  había  llegado  para  ellos  el 
caso  prescrito  y  determinado  por  el  testador.  A  las  ra¬ 
zones  de  los  monjes  de  Valldecristo  contestaron  los  Re¬ 
ligiosos  de  San  Miguel  de  los  Reyes  diciendo  que  dichas 
villas  y  lugares  no  pertenecían  a  la  Baronía  de  Jérica, 
porque  don  Francisco  Zarzuela  incluyó  en  dicho  pre¬ 
tenso  fideicomiso  la  Baronía  de  Jérica,  pero  no  las  vi¬ 
llas  y  lugares  de  Vivel,  el  Toro,  Candiel  y  Novali- 
ches  (i),  los  cuales  recayeron  solamente  en  su  universal 
herencia,  según  aquellas  palabras  del  testador:  to¬ 

dos  los  otros  lugares,  tierras  y  bienes  mios’^  etc.  Por 
consiguiente,  dichas  villas  y  lugares  de  Vivel,  el  Toro, 
Candiel  y  Novaliches  quedaron  libres  y  fuera  del  llama¬ 
miento  del  pretenso  fideicomiso  por  haber  muerto  con 
hijos  y  sucesión  don  Francisco  Zarzuela,  segundo  de 
este  nombre,  e  hijo  y  heredero  del  testador.  Y  añadían 
los  Jerónimos  que,  dado  el  caso  que  tuvieran  llamamien¬ 
to  a  dichas  villas  y  lugares,  todavía  no  había  llegado  su 

(i)  He  aquí  lo  que  dice  la  cláusula  testamentaria:  “Dexo 
de  gracia  especial  al  dicho  Francisco  Zarzuela,  mi  hijo,  la  Baro¬ 
nía  de  Xérica  y  todos  los  lugares  de  ella,  e  todos  los  otros  lugares, 
tierras  y  bienes  míos,  a  mí  pertenecientes  y  expectantes,  muebles 
y  sedientes,  nombres,  derechos  y  acciones  en  aquéllos  y  aquéllas, 
heredero- universal,  lo  constituyo  de  tal  manera  e  condición,  em¬ 
pero  dexo  la  Baronía  y  lugares  de  ella,  al  dicho  Francisco,  mi 
hijo,  que  después  de  la  muerte  del  dicho  Francisco  la  dicha  Ba¬ 
ronía  y  lugares  de  ella,  vengan  al  hijo  varón  legítimo,  y  de  legí¬ 
timo  matrimonio,  etc.'’  Arch.  Hist.  Nac.,  leg.  2169. 
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caso,  por  cuanto  existían  descendientes  del  mencionado 
testador,  y  aun  en  el  caso  de  tener  llamamiento  y  lle¬ 
gado  su  caso  y  estar  las  susodichas  villas  y  lugares  com¬ 
prendidas  en  el  pretenso  fideicomiso,  por  causa  de  las 
rentas  y  enajenaciones,  llevado  a  cabo  por  justos  moti¬ 
vos  a  cuenta  de  los  Zarzuelas,  sus  bienes  habían  salido 
de  la  sujeción  del  fideicomiso.  Y  terminaban  los  Jeró¬ 
nimos  diciendo  que  por  las  mismas  razones  que  fueron 
por  ellos  alegadas  para  vencer  al  Regio  Fisco,  esperaban 
vencer  también  a  los  Cartujos  de  Valldecristo. 

Siguió,  empero,  su  curso  ordinario  el  pleito  por  am¬ 
bos  Monasterios  hasta  que  el  Supremo  Consejo  de  Ara¬ 
gón  declaró  excluido  al  Monasterio  de  Valldecristo  y 
absolvió  a  San  Miguel  de  los  Reyes,  dejándoles  en  la  po¬ 
sesión  de  las  mencionadas  villas  y  lugares ;  aunque  más 
tarde,  en  1633,  volvió  a  suscitarse  este  mismo  pleito  por 
los  Cartujos,  sin  resultado  alguno  favorable  para  ellos. 

Al  mismo  tiempo  que  los  Cartujos,  puso  pleito  tam¬ 
bién  contra  los  Jerónimos  don  Luis  Zarzuela  Pérez  de 
Arnal,  por  descendiente  de  Zarzuela,  pretendiendo  la  po¬ 
sesión  de  las  repetidas  villas  y  lugares  en  virtud  del 
testamento  de  don  Francisco  Zarzuela  el  Antiguo,  a 
cuya  causa  se  inmiscuyó  también  el  Regio  Fisco,  preten¬ 
diendo  nuevamente  que  dichas  villas  y  lugares  debían  de 
adjudicarse  a  la  Real  Corona. 

A  entrambos  pretendientes  satisfizo  el  Monasterio 
de  San  Miguel  de  los  Reyes  diciendo  que  tanto  las  villas 
de  Vivel  y  el  Toro  como  los  lugares  de  Candiel  y  Nova- 
liches  no  pertenecían,  en  manera  alguna,  a  la  Baronía 
de  Jérica,  sino  que  eran  enteramente  independientes  de 
ella  con  toda  su  jurisdicción  civil  y  criminal,  mero  y 
mixto  imperio ;  y  por  más  que  en  otro  tiempo  habían  for¬ 
mado  parte  integrante  del  Condado  de  Jérica,  que  don 
Pedro  erigió  en  la  persona  de  su  hijo  el  infante  don 
Martín,  después  rey  de  Aragón,  fué,  empero,  con  la 
condición  de  que  si  dicho  Infante  llegaba  a  ser  Rey  o 
muriese  sin  hijos  varones,  dicho  Condado  debía  de  vol¬ 
ver  a  la  Real  Corona.  Mas  luego,  necesitando  recursos 
para  la  expedición  a  la  Isla  de  Cerdeña,  levantó  este 
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vínculo  y  dió  facultad  a  dicho  Infante  para  que  pudiese 
vender  y  enajenar  dicho  Condado  y  los  lugares  que  le 
pareciere  hasta  la  cantidad  de  catorce  mil  florines;  y 
que,  usando  el  Infante  de  esta  facultad,  vendió  las  villas 
y  lugares  sobredichos,  separándolos  del  Condado  de  Jé- 
rica.  Más  tarde,  y  siendo  ya  rey  el  infante  don  Martín, 
volvió  a  incorporar  a  Jérica  a  la  Real  Corona.  Pero  esa 
incorporación  no  podía  comprender  más  que  a  la  villa  de 
Jérica  y  a  sus  lugares  y  pertenencias  que  poseía  para  su 
Cámara  la  reina  doña  María,  esposa  de  dicho  Rey,  cuya 
calidad  no  tuvieron  ni  podían  tener  las  villas  y  lugares 
de  Vivel,  el  Toro,  Candiel  y  Novaliches  por  hallarse  su¬ 
jetas  a  otros  poseedores;  y  malamente  podía  compren¬ 
der  aquello  mismo  que  había  vendido.  Duró  este  nuevo 
pleito  desde  el  i8  de  noviembre  de  1556,  en  que  don  Die¬ 
go  de  Zarzuela  introdujo  su  pretensión,  hasta  el  20  de 
septiembre  de  1567,  en  que  sentenció  el  Supremo  Conse¬ 
jo  de  Aragón,  absolviendo  al  Monasterio  de  San  Miguel 
de  los  Reyes  y  declarando  no  proceder  la  demanda  pues¬ 
ta  por  don  Diego  Zarzuela,  por  ser  heredero  de  los  ven¬ 
dedores.  Y  en  cuanto  a  la  petición  del  Regio  Fisco  decla¬ 
ró,  asimismo,  el  Consejo  de  Aragón  no  proceder  su  nue¬ 
va  instancia  por  recaer  en  cosa  ya  juzgada  en  el  proceso 
del  secuestro  entre  el  señor  Fiscal  y  el  Monasterio  de 
San  Miguel  de  los  Reyes,  con  lo  cual  quedó  éste  nueva¬ 
mente  en  posesión  de  las  mencionadas  villas  y  lugares. 

Durante  estos  años  en  que  tan  apurado  se  vió  el 
Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes  por  la  falta  de 
recursos,  su  Prior,  el  padre  Diego  de  Linares,  además 
de  hacer  frente  a  tantos  y  tan  diversos  pleitos,  no  des¬ 
cuidó  la  marcha  de  su  Monasterio,  proveyendo  de  recur¬ 
sos,  tanto  para  la  sustentación  de  los  Religiosos,  ya  que 
la  pensión  que  les  dejó  el  Duque  Fundador  no  se  podía 
cobrar  por  la  intervención  de  Jerónimo  de  Icis,  como 
para  la  solución  de  las  deudas  que  dejó  el  Duque  y  los 
gastos  sin  cuento  que  les  ocasionaban  dichos  pleitos. 

Para  ello  se  vendieron  en  1554  la  Cruz  llamada  de 
los  diamantes  por  precio  de  330  coronas  y  el  retablito 
de  Santa  Catalina  por  200  libras  a  la  Marquesa  de  El¬ 
lo 
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che,  esposa  de  don  Bernardino  de  Cárdenas,  duque  de 
Maqueda,  marqués  de  Elche  y  virrey  de  la  ciudad  y  Rei¬ 
no  de  Valencia. 

El  censo  de  la  reina  doña  Germana  para  casar  huér¬ 
fanas  pobres  y  redención  de  cautivos  que  ella  había  car¬ 
gado  sobre  el  General  de  Aragón,  con  el  fin  de  poder  per¬ 
cibir  sus  rentas  con  mayor  facilidad,  lo  trasladó  a  la  ciu¬ 
dad  de  Valencia.  Para  ello  obtuvieron  el  permiso  del 
padre  General  quien,  si  bien  es  verdad  que  en  un  prin¬ 
cipio  se  opuso  a  ello,  creyendo  que  no  podría  hacerse  ese 
traslado  por  ser  contrario  a  la  voluntad  de  la  testadora, 
después,  mejor  informado  del  caso,  concedió  su  licencia, 
como  puede  verse  por  el  tenor  de  la  siguiente  carta : 

^‘Reverendos  y  muy  Venerables  Padres : 

”Yo  fui  informado  que  la  venta  de  los  censales  que 
la  Reyna,  que  sea  en  gloria,  dexó  en  Zarzuela  no  se  podía 
hazer  de  buena  conciencia,  por  ser  contra  su  voluntad, 
y  también  me  dixeron  que  si  el  Capítulo  vino  en  ello,  fué 
porque  no  se  entendió  y  por  esto  provey  que  la  venta  no 
pasara  adelante  hasta  informarme  de  la  verdad.  Y  ella 
debe  estar  concluyda  y  pues  VV.  RR.  lo  habían  hecho 
con  tanto  acuerdo  y  miramiento  no  dubdo  sino  que  debe 
ser  cosa  acertada.  Mas  porque  podría  ser  que  hasta  po¬ 
nerse  aquellos  dineros  en  la  Tabla  de  esa  Ciudad  oviese 
descuido  en  cumplir  la  voluntad  de  la  Reyna,  a  mí  me 
toca  proveer  de  ello ;  y  así  digo  que  por  la  presente  man¬ 
do  a  VV.  RR.  en  virtud  de  Santa  Obediencia  y  al  Prior 
so  pena  de  suspensión  del  officio  y  al  Convento  so  pena 
de  cessación  a  divinis  que  cada  año  se  paguen  de  las  ren¬ 
tas  de  esa  casa  trescientas  libras  a  los  plazos  y  para  el 
fin  que  las  dexó  la  Reyna,  que  en  gloria  sea,  hasta  que 
se  haga  el  dicho  depósito  de  los  LXV  reales  en  la  Tabla 
de  esa  Ciudad  de  Valencia,  como  dicho  es.  El  qual  man¬ 
do  que  se  haga,  so  las  dichas  penas,  en  vendiéndose  las 
joyas  de  precio  que  están  por  vender  y  que  después  de 
hecho  no  se  saquen  de  allí  los  LXV  reales  hasta  que  los 
hayays  cargado  y  amortizado:  y  por  la  presente  doy  li¬ 
cencia  para  que  este  cargamiento  se  puede  hazer  sobre  la 
Villa  de  Manzanera  por  diez  años.  Guarde  Dios  Núes- 
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tro  Señor  la  Reverencia  y  muy  Venerables  personas  de 
VV.  RR.  en  su  Santo  servicio.  De  San  Bartolomé,  16  de 
julio,  año  1554. 

^’Vestrarum  RR.  Indignus  Prior  Generalis. 

los  Rdos.  y  muy  Venerables  Padres  el  Prior  y 
Convento  del  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes, 
en  Valencia.’’  (i) 

Como  en  aquellos  años  nada  tenían  seguro  por  las 
exigencias  del  Regio  Fisco  y  por  la  rapacidad  de  Jeróni¬ 
mo  de  Icis,  trasladaron  algunas  joyas  a  San  Bartolomé 
de  Lupiana  hasta  que,  habiendo  decrecido  la  persecución 
de  estos  objetos,  determinaron  devolverlos  a  San  Miguel 
de  los  Reyes.  Pidieron  al  padre  General  la  licencia  co¬ 
rrespondiente  para  efectuar  ese  traslado,  y  aun  le  supli¬ 
caron  lo  encargase  él  mismo,  pues  así  el  conducto  sería 
más  seguro.  Rehuyó  el  padre  General  esta  responsabili¬ 
dad,  y  escribió  unas  letras  del  tenor  siguiente: 

‘^^Rdos.  y  muy  Venerables  Padres: 

”Bien  me  parece  que  se  tornen  a  emplear  esos  dine¬ 
ros  aunque  se  pierda  algo  de  lo  que  antes  rentaba  y  aquí 
envío  la  licencia  para  ello.  Las  joyas  que  acá  están  se 
darán  luego  a  quien  trugeren  acá  de  ese  Convento,  que 
yo  no  me  quiero  poner  en  peligro  de  embiarlas.  Dios  dé 
a  V.  R.  muy  buenas  Pascuas  y  con  la  salud  corporal  y 
espiritual  que  yo  les  deseo.  San  Bartolomé,  19  Diciembre 
I554-”  (2). 

Hallándose  el  prior  padre  Linares  engolfado  entre 
tantos  asuntos,  terminó  su  Priorato  para  que  lo  conti¬ 
nuase  su  digno  sucesor. 


(1)  Arch,  Hist.  Nac.  Cócl.  412,  fol.  38. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  43. 
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CAPITULO  XIV 

Elección  del  padre  Bautista  Blanes  para  Prior  de  este  Monaste¬ 
rio. — Su  gobierno.— Proyectos  para  cobrar  los  créditos  que 
dejó  el  Duque  en  Valencia,  Italia  y  Francia. — Consecuencias 
desastrosas  del  Secuestro  impuesto  a  las  Villas  de  Vinel  y  el 
Toro  y  a  los  lugares  de  Candiel  y  Novaliches. — Abusos  de 
los  Ministros  de  la  Inquisición  en  la  Casa  Señorial  de  Man¬ 
ganera. — Conducta  solapada  de  Jerónimo  de  Icis. 

Al  padre  Diego  de  Linares  sucedió  en  el  Gobierno  de 
este  Monasterio  el  padre  Bautista  Blanes,  profeso  de 
San  Jerónimo  de  Gandía,  llamado  también  Monasterio 
de  Cotalva.  Vino  y  fué  confirmado  el  15  de  junio  de  1555. 
Rigió  este  Monasterio  durante  tres  trienios,  o  sea  desde 
1555  3-  1564.  En  el  primer  trienio  tuvo  de  Vicario  al 
padre  Jerónimo  Valeriola,  que  luego  fué  Prior  de  esta 
Casa;  en  el  segundo,  al  padre  José  Fernández,  y  en  el 
tercero,  al  padre  Agustín  Sumes ;  y  le  sirvieron  de  Pro¬ 
curador  el  padre  Vicente  Granulles ;  de  Arquero  primero, 
el  padre  Bartolomé  de  Coca;  de  Arquero  segundo,  el 
padre  Francisco  Birbiesca. 

Su  gobierno  fué  muy  largo  con  relación  a  la  cos¬ 
tumbre  observada  en  estos  Monasterios.  El  cargo  de 
Prior  era  trienal,  aunque  podía  ser  reelegido,  y  por  este 
motivo  el  padre  Blanes  desempeñó  este  oficio  durante 
nueve  años.  Buena  recomendación  para  él  mismo,  pues 
con  ello  nos  da  a  entender  cuán  laudablemente  gobernó 
esta  Comunidad.  Tuvo  que  emplear  bien  todo  este  tiem¬ 
po,  dados  los  asuntos  pendientes  relativos  a  los  pleitos 
que  soportó  el  Monasterio  durante  tantos  años,  así  como 
en  la  organización  de  la  marcha  de  la  Comunidad,  tan¬ 
to  en  la  parte  espiritual  como  en  la  material,  ya  que  de 
ambas  tuvo  harta  necesidad. 

Carecía  la  Comunidad  del  manual  o  libro  de  cos¬ 
tumbres  tan  indispensable  para  mantener  en  su  punto  la 
observancia  religiosa.  No  disponía  la  Comunidad  más 
que  de  un  cuaderno  que  redactó  el  padre  Madrigal  sien¬ 
do  Prior  de  esta  Casa.  Para  conseguir  el  padre  Blanes 
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SU  propósito  reunió  el  Capitulo  Conventual,  compuesto 
a  la  sazón  de  los  padres  siguientes :  el  padre  Vicario,  fray 
Juan  de  Villalba;  fray  Jerónimo  Valeriola,  fray  Cristó¬ 
bal  de  la  Torre,  fray  Alonso  Plá,  fray  Sebastián  Trillas, 
fray  Luis  Juan,  fray  Julián  de  Moya,  fray  Baltasar  de 
Gandía,  fray  Alonso  Mira,  fray  Francisco  Cuenca,  fray 
Juan  de  San  Miguel  y  fray  Francisco  de  San  Jerónimo, 
los  cuales,  junto  con  el  padre  Prior,  para  que  resultase 
un  Manual  de  Costumbres  lo  más  acabado  posible,  nom¬ 
braron  una  Comisión  integrada  de  los  padres  Prior  y 
Vicario  y  de  los  padres  Sebastián,  de  -Ciudad  Real,  reli¬ 
gioso  profeso  de  Guadalupe;  fray  Jerónimo  de  Valerio¬ 
la,  fray  Luis  Juan,  fray  Julián  de  Moya,  fray  Baltasar 
de  Gandía  y  fray  Alonso  Mira.  Esta  respetable  comi¬ 
sión,  sirviéndose  de  los  apuntes  del  padre  Madrigal,  de 
algunas  prácticas  de  San  Bartolomé  de  Lupiana  y  de 
otras  costumbres  laudables  que  ya  se  observaban  en  este 
Monasterio,  con  otras  que  podían  completar  el  trabajo, 
redactaron  el  Manual  de  Costumbres  que  luego  sirvie¬ 
ron  de  normas  en  el  régimen  de  la  vida  religiosa  y  social 
de  esta  Comunidad  (i). 

Por  mandato  de  los  Visitadores  generales,  los  padres 
fray  Bartolomé  Zarbano  y  fray  Miguel  Salinas,  prior 
el  primero  y  profeso  el  segundo  de  Santa  Engracia,  or¬ 
denó  al  prior  fray  Bautista  Blanes  que  todos  los  dine¬ 
ros  que  se  recaudaban  de  las  rentas  pertenecientes  a  este 
Monasterio  las  trajera  el  padre  Administrador  de  la  Co¬ 
munidad  y  los  entregase  a  los  padres  Arqueros,  y  que  se 
redactase  una  Memoria  detallada  del  censo  de  Valencia 
y  de  todas  las  demás  rentas  que  hasta  entonces  se  ha¬ 
bían  podido  salvar,  tanto  del  Duque  de  Calabria  como 
de  la  reina  doña  Germana,  conservándose  dicha  Memo¬ 
ria  en  el  Archivo  de  este  Monasterio  (2). 

También  fué  este  Prior  el  primero  que  organizó  la 
forma  de  la  distribución  de  la  limosna  para  casar  huér¬ 
fanas  pobres  y  redimir  cautivos  señalada  para  la  obra 


(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  47  v. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  53. 
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pía  instituida  por  doña  Germana  a  cargo  del  Prior  de 
este  Monasterio.  Después  de  haber  acondicionado  el  pa¬ 
dre  fray  Diego  Linares  el  censal  que  para  esto  dejó  di¬ 
cha  Reina,  ya  pudo  el  padre  Blanes  dar  forma  conve¬ 
niente  a  esta  benéfica  institución  (i). 

En  otro  Capitulo  Conventual  dió  cuenta  el  padre 
Blanes  de  una  carta  del  padre  General,  en  la  cual  le  pro¬ 
ponía  la  conveniencia  de  aprovechar  el  viaje  a  Roma  de 
los  padres  Antonio  Madrigal  y  otro  religioso  profeso  de 
Guadalupe  para  que  se  llevasen  ciertas  joyas  de  mucho 
valor,  llamadas  la  Pinella,  que  contenía  un  diamante  pun¬ 
ta  de  precio  extraordinario,  el  balaj  grande  con  sus  dia¬ 
mantes,  otro  balaj  llamado  Saranga  y  los  dos  balajes 
llamados  zarcillos,  con  el  fm  de  venderlos  en  la  Ciudad 
Eterna  o  en  otras  partes  de  Italia.  No  fueron  de  pare¬ 
cer  los  padre  Capitulares  que  se  llevasen  dichas  joyas 
en  atención  a  los  muchos  peligros  que  había  por  mar  y 
por  tierra  y  por  temor  a  los  ladrones  que  abundaban  en 
los  caminos  por  donde  ellos  forzosamente  habían  de  pa¬ 
sar  (2). 

Doña  Beatriz  de  Aragón,  reina  de  Hungría,  tía  del 
Duque  de  Calabria,  como  hija  de  don  Fernando,  rey  de 
Nápoles,  y  por  lo  mismo  hermana  de  su  padre  el  rey 
don  Federico,  tenia  un  crédito  muy  considerable  con  el 
Rey  Católico.  Murió  dicha  Reina  y  nombró  herederos 
suyos  al  Duque  de  Calabria  y  a  sus  hermanos,  como  en 
otro  lugar  hemos  dicho.  Ese  crédito  en  favor  de  la  Rei¬ 
na  de  Hungría  procedía  de  su  dote:  cobrólo  en  parte, 
pero  se  quedó  a  deber  una  cantidad  que  se  podía  cobrar. 

Como  a  la  muerte  del  Duque  de  Calabria  fué  decla¬ 
rado  este  Monasterio  heredero  universal  de  todos  sus 
bienes,  derechos  y  acciones,  a  él  pertenecía,  por  consi¬ 
guiente,  el  cobro  de  ese  crédito,  como  de  otros  muchos. 
Mas  habían  transcurrido  ya  nueve  años  desde  la  muerte 
del  Duque  y  este  Monasterio  necesitaba  cobrar  esa  y 


(1)  Ardí.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  54. 

(2)  Ardí.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  47  v. 
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otras  deudas  a  causa  de  los  gastos  extraordinarios  que 
hacía,  sobre  todo  con  motivo  de  los  pleitos. 

Por  esta  razón  se  decidió  el  padre  Blanes,  junto  con 
su  Comunidad,  a  recurrir  al  Rey,  que  ya  lo  era  el  prínci¬ 
pe  don  Felipe,  bajo  el  nombre  de  Felipe  IL  En  su  expo¬ 
sición  y  súplica  necesitaban  hacerle  historia  algún  tanto 
detallada  para  que  el  Rey  pudiera  darse  cuenta  mejor 
de  la  justicia  que  le  asistía.  En  esa  exposición  comienzan 
manifestando  cómo  el  Rey  Católico,  su  bisabuelo,  por  un 
albarán  del  Escribano  de  Ración  de  su  Real  Casa,  fe¬ 
chado  a  31  de  agosto  de  1506,  mandó  a  Martín  Torre- 
lia,  regente  de  la  Tesorería  general,  que  diese  y  pagase 
a  la  Reina  de  Hungría  7.104  ducados  que  le  faltaban  a 
cobrar  de  la  Regia  Corte.  Más  tarde,  con  otra  Real  cé¬ 
dula  dirigida  a  Luis  Sánchez,  tesorero  general,  expedida 
en  Castelnovo  de  Nápoles,  a  6  de  febrero  de  1507,  man¬ 
dó  que  se  pagase  a  dicha  serenísima  Reina  o  a  su  Pro¬ 
curador,  en  nombre  suyo,  la  mencionada  cantidad  de 
7.104  ducados  que  se  le  debían  por  virtud  de  dicho  al¬ 
barán. 

Luego,  habiendo  sucedido  el  Duque  de  Calabria  en 
los  bienes  de  dicha  Reina,  en  el  repartimiento  de  Su  Ma¬ 
jestad  se  hizo  de  la  tercera  parte  del  servicio  en  el  Reino 
de  Valencia  para  los  agraviados  en  las  Cortes  de  1537, 
se  consignaron  al  Duque  de  Calabria  y  a  su  hermana  la 
infanta  doña  Isabel  1.400  libras,  ocho  sueldos  y  siete 
dineros  en  uno  de  los  Clavarios  del  Brazo  Real,  con  auto 
recibido  por  Felipe  Marti,  notario,  a  12  de  enero  de  1547, 
cuyo  auto  fué  librado  al  Regente  el  oficio  de  la  Tesorería 
general  y  obraba  en  su  poder.  Y  añadían  dicho  Prior  y 
Comunidad  que  la  cantidad  restante  de  4.675  libras  de¬ 
bió  cobrarla  el  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes 
como  herederos  del  Duque  de  Calabria  y  de  su  hermana 
la  infanta  doña  Isabel  de  Aragón  y  de  Nápoles.  Y  que 
constándoles  que  dicha  deuda  era  líquida,  rogaban  a  Su 
Majestad  fuese  servido  de  proveer  y  mandar  que  en  la 
parte  del  servicio  de  Su  Majestad  correspondiente  al  año 
1547?  según  entonces  quedó  acordado,  se  les  pagase  la 
mencionada  cantidad,  como  era  de  justicia  y  razón. 
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No  desoyó  Felipe  II  la  súplica  con  las  razones  ale¬ 
gadas  por  el  Prior  y  frailes  de  San  Miguel  de  los  Reyes, 
y  como  prueba  de  ello  mandó  a  los  repartidores  del  ser¬ 
vicio  de  las  Cortes  del  Reino  de  Valencia,  que  de  las  can¬ 
tidades  reservadas  para  los  agraviados  en-  los  reparti¬ 
mientos  que  hicieron,  retuvieran  la  cantidad  pedida  por 
el  Prior  y  frailes  del  mencionado  Monasterio,  sin  repar¬ 
tirla  a  otros  acreedores  hasta  tanto  que  él  proveyese  so¬ 
bre  ello.  Firma  el  Rey  esta  orden  y  mandato  en  Toledo 
a  3  de  diciembre  de  1559  (i). 

También  estaba  por  cobrar  la  deuda  de  Sicilia.  Re¬ 
solvió  el  Monasterio  encargar  este  asunto  a  la  Duquesa 
de  Medinaceli.  Ofrecía  ésta  alguna  confianza  del  cobro 
de  los  7.429  escudos  a  que  ascendía  dicha  deuda.  Tra¬ 
bajó  la  Duquesa  valiéndose  de  sus  muchas  influencias, 
pero  nada  pudo  conseguir.  Sin  embargo,  no  por  eso  ce¬ 
jaron  en  su  empresa  el  Prior  y  su  Comunidad.  Trataron 
luego  el  asunto  con  don  Miguel  y  don  Gaspar  Centelles, 
valiéndose  éstos  del  Vizconde  de  Gallano.  Y  en  el  Ca¬ 
pítulo  Conventual  de  10  de  agosto  de  1561  dispone  el 
Prior  y  padres  Capitulares  que  se  les  ofrezcan  1.429  es¬ 
cudos  para  los  gastos  de  tramitación,  y  si  al  Vizconde  pa¬ 
reciese  poco,  que  se  añadiese  hasta  500  escudos  más  (2). 
Procedía  esta  deuda  de  varios  atrasos  de  la  paga  del  sa¬ 
lario  de  Virrey  y  Capitán  general  señalada  al  Duque  de 
Calabria,  y  el  cual,  como  es  sabido,  se  cobraba  de  la  Cor¬ 
te  de  Sicilia,  según  disposición  del  emperador  Carlos  V. 

Otra  de  las  deudas  que  aún  estaba  por  cobrar  era  la 
del  rey  de  Francia,  consistente  en  3.000  escudos,  y  como 
era  tan  difícil  su  cobro,  ofreció  el  Monasterio  500  escu¬ 
dos  a  quien  lograse  cobrar  esta  deuda  (3).  Muchos  fue¬ 
ron  los  créditos  que  formaban  parte  de  la  hacienda  del 
Duque  de  Calabria,  legada  al  Monasterio  de  San  Mi¬ 
guel  de  los  Reyes,  pero  no  todos  llegaron  a  cobrarse: 


(1)  Arch.  Reg.  Val.  Rgto.  354,  fol.  8.  Véase  Secc.  de 
Docs.,  núm.  LII  bis. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  56  v. 

(3)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  17. 
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unos  por  ser  deudas  antiguas  y  otros  por  la  desaparición 
de  los  deudores. 

Otro  de  los  asuntos  que  mucho  hizo  sufrir  al  Prior 
fray  Bautista  B lañes  fue  la  conducta  del  Inquisidor  en 
la  villa  de  Manzanera,  de  la  que  era  señor  este  Prior. 
Siendo  Inquisidor  don  Gregorio  de  Miranda,  abusando 
de  su  autoridad,  sin  contar  con  el  permiso  del  Prior,  ocu¬ 
pó  la  Casa  Señorial  de  esta  villa  para  cárcel  del  Santo 
Tribunal,  donde  tenia  recluidos  a  varios  delincuentes. 
Esta  determinación  del  Inquisidor  causaba  graves  da¬ 
ños  y  muchos  perjuicios  a  la  Comunidad  de  San  Miguel 
de  los  Reyes.  Esa  casa  de  Manzanera  servia  de  enfer¬ 
mería  a  los  Religiosos  de  esta  Comiunidad,  no  sólo  en 
tiempos  de  epidemia,  sino  para  los  enfermos  habituales 
y  para  las  convalecencias  después  de  una  larga  enferme¬ 
dad.  Con  la  ocupación  de  esta  casa  por  los  familiares  y 
ministros  de  la  Inquisición  se  veían  los  Religiosos  pri¬ 
vados  de  este  remedio  y  hasta  se  dió  el  caso  de  morir  al¬ 
guno  de  ellos  por  no  poder  utilizar  esta  casa  en  su  con¬ 
valecencia.  Ocurría,  además,  que  ciertos  familiares  de 
la  Inquisición  que  allí  residían,  cubiertos  con  la  capa  de 
la  excepción  de  la  justicia  ordinaria,  cometían  impune¬ 
mente  toda  suerte  de  atropellos,  ya  contra  los  Religiosos, 
ya  también  contra  los  ministros  de  justicia  que  dicho 
Monasterio  tenía  en  esta  villa  para  conservar  el  orden, 
la  paz  y  la  tranquilidad  de  la  misma.  Y  los  familiares  de 
la  Inquisición  que  más  abusaron  de  su  oficio  eran  pre¬ 
cisamente  los  hijos  de  aquella  población,  especialmente 
uno  llamado  Eernando  de  León  que  llegó  a  insultar  con 
suma  audacia  al  mismo  padre  Alonso  Plá,  procurador 
de  San  Miguel  de  los  Reyes. 

No  pudiendo  .ya  resistir  por  más  tiempo  el  Prior  y 
Monasterio  tantas  vejaciones,  tantos  atropellos  y  tantos 
insultos  de  parte  de  los  ministros  de  la  Inquisición  de 
Manzanera,  escribieron  a  la  Princesa  Gobernadora  ha¬ 
ciéndole  historia  de  todo  lo  ocurrido  y  pidiéndole  enca¬ 
recidamente  proveyese  que  dicho  señor  Inquisidor  tras¬ 
ladase  a  otro  lugar  la  cárcel  que  tenía  instalada  en  Man¬ 
zanera  y  les  dejara  libre  la  casa,  que  harto  la  necesitaban 
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para  atender  a  la  salud  de  los  Religiosos.  Contestó  la 
Princesa,  no  a  los  Jerónimos,  sino  al  Inquisidor  Miranda, 
poniendo  en  su  conocimiento  las  quejas  del  Monasterio 
de  San  Miguel  de  los  Reyes,  a  causa  de  la  cárcel  que  él 
había  puesto  en  Manzanera  y  que  procurara  proveer  en 
tal  forma  que  no  hubiese  ya  motivo  para  que  los  Jeró¬ 
nimos  de  San  Miguel  de  los  Reyes  pudiesen  acudir  de 
nuevo  a  ella.  Firma  la  Princesa,  como  de  ordinario,  en 
Valladolid  a  3  de  noviembre  de  1558  (i). 

Tampoco  podían  ni  debían  los  Jerónimos  resignar¬ 
se  a  que  sin  motivo  ni  causa  alguna  continuara  en  se¬ 
cuestro  la  villa  de  Jérica  con  sus  lugares  Pina  y  las  Ba¬ 
rracas,  puesto  que  siendo  propiedad  de  don  Fernando  de 
Aragón,  duque  de  Calabria,  y  el  Monasterio  su  heredero 
universal  y  expresamente  de  esta  villa  con  sus  lugares, 
pertenecían  con  todo  derecho  y  sana  justicia  al  Prior  y 
Monasterio  desde  la  muerte  del  mencionado  Duque;  de 
la  misma  manera  que  pertenecían  las  villas  de  Vivel  y 
el  Toro,  con  sus  lugares  Candiel  y  Novaliches.  Si  éstas 
entraban  de  lleno  en  la  hacienda  del  Duque  de  Calabria 
por  haberlas  comprado  de  su  propio  dinero,  aquélla  de¬ 
bía  entrar  también  en  dicha  hacienda  por  haberlas  ad¬ 
quirido  por  libre  y  espontánea  donación  del  rey  Car¬ 
los  V,  en  consideración  a  su  persona  y  a  sus  méritos  y 
quien  sabe  si  en  compensación  por  haber  usurpado  su 
abuelo,  junto  con  el  Rey  de  Francia,  el  Trono  de  Nápo- 
les  al  padre  del  Duque  de  Calabria,  con  la  confiscación 
de  sus  bienes  particulares.  Además,  en  la  donación  del 
Rey  al  mencionado  Duque  hace  constar  que  esta  dona¬ 
ción,  libre  y  espontánea  de  su  parte,  era  otorgada  sin 
condición  alguna  y  que  el  Duque  podía  nombrar  herede¬ 
ros  de  ella  a  cualquier  heredero  y  sucesor  suyo.  Si  el 
Rey  hubiera  puesto  la  condición  de  tener  que  incorpo¬ 
rar  estas  villas  y  lugares  a  la  muerte  del  Duque  o  en 
el  caso  de  morir  sin  sucesión,  entonces  era  muy  razona¬ 
ble  que  volvieran  a  la  Real  Corona  una  vez  muerto  el 
Duque  de  Calabria.  Pero  no  habiendo  puesto  condición 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  LUI. 
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alguna,  sino  que  fué  absoluta  dicha  donación  en  todos 
los  extremos,  era  una  arbitrariedad  y  un  crimen  perpe¬ 
trado  por  el  Regio  Fisco  el  secuestro  de  dicha  villa  con 
sus  lugares.  El  argumento  de  las  incorporaciones  del  rey 
don  Pedro  y  de  su  hijo  el  rey  don  Martin  carece  en  abso¬ 
luto  de  fundamento,  puesto  que  el  Abogado  fiscal,  al 
apoyarse  en  él  para  legalizar  el  secuestro,  falsifica  la  ver¬ 
dad.  Y  no  debió  hacerlo  por  ignorancia,  sino  muy  a  sa¬ 
biendas  y  como  aquellos  criados  y  dependientes  que  no 
tienen  inconveniente  en  sacrificarlo  todo  con  tal  de  dar 
gusto  a  sus  señores. 

Por  todas  estas  razones  el  Monasterio  de  San  Mi¬ 
guel  de  los  Reyes  siguió  el  pleito  defendiendo  sus  dere¬ 
chos  sobre  Jérica  y  sus  lugares,  aunque  había  de  hacer¬ 
lo  contra  tres  formidables  enemigos,  los  cuales  eran:  el 
Regio  Fisco,  que  pedia  la  incorporación  definitiva  de  las 
dichas  villas  con  sus  lugares;  la  misma  villa  de  Jérica, 
que  deseaba  emanciparse  de  la  jurisdicción  de  este  Mo¬ 
nasterio,  y  las  ciudades  y  villas  Reales,  que  defendían 
también  la  incorporación  a  la  Real  Corona.  Mas,  transcu¬ 
rrían  los  años  y  este  pleito  no  terminaba  nunca.  Y  como 
los  que  más  sufrían  eran  los  vecinos  de  Jérica  por  los 
grandes  gastos  que  le  ocasionaba  la  permanencia  conti¬ 
nua  en  la  Corte  de  un  diputado  suyo  que  les  representaba 
en  ella  para  defender  este  asunto,  se  quejaron  a  la  Prin¬ 
cesa  Gobernadora  y  le  suplicaban  terminase  cuanto  an¬ 
tes  este  pleito  que  tan  gravoso  les  resultaba.  Como  en 
un  asunto  de  esta  índole  nada  podía  resolver  la  Prince¬ 
sa,  escribió  al  Rey  notificándole  la  súplica  del  Justicia 
y  Jurados  de  Jérica  para  que  Su  Majestad  resolviese  en 
la  forma  que  creyese  más  conveniente.  He  aquí  su  texto : 

“Muy  alto  y  muy  poderoso  señor. 

”Por  parte  de  los  justicia  y  jurados  de  la  villa  de 
Xerica,  que  es  en  el  Reyno  de  Valencia,  me  ha  sido  pre¬ 
sentada  la  petición  de  que  embío  traslado  con  ésta,  pi¬ 
diendo  lo  que  vuestra  Majestad  podría  mandar  ver  y  que 
certificaré  a  vuestra  Majestad  de  las  lites  y  pendencia 
que  hay  sobre  dicha  villa  de  Xérica:  lo  qual  passa  assí 
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en  verdad  que  en  este  Supremo  Consejo  de  Vuestra  Ma¬ 
jestad  se  trata  pleyto,  sobre  dicha  Villa  de  Xérica  y  sus 
aldeas,  entre  los  f rayles  y  Convento  de  San  Miguel  de 
los  Reyes,  como  herederos  del  Duque  don  Hernando  de 
Aragón  de  una  parte,  y  el  fisco  de  Vuestra  Majestad  y 
la  dicha  Villa  de  Xérica  y  sus  aldeas  y  las  Ciudades  y 
Villas  reales  del  dicho  Reyno  de  Valencia  de  la  otra  par¬ 
te,  sin  haverse  aún  terminado  por  sentencia,  aunque  por 
parte  de  la  villa  se  han  padecido  grandes  gastos  porque 
han  tenido  mucho  tiempo  a  sus  costas  un  sindico  en  esta 
Corte  por  este  negocio,  y  ha  dado  siempre  testimonio  de 
la  mucha  fidelidad  que  tiene  a  la  Corona  Real.  Vuestra 
Majestad,  entendiendo  esto,  podrá  mandar  lo  que  más 
fuere  del  servicio  de  Vuestra  Majestad,  cuya  vida,  et¬ 
cétera.  De  Valladolid  a  XIIII  de  Noviembre  de  M.D. 
LVIII. 

”Besa  las  manos  de  Vuestra  Majestad. 

La  Princesa.^’  (i) 

También  el  secuestro  de  las  otras  villas  y  lugares 
estaba  causando  graves  perjuicios,  no  sólo  al  Monaste¬ 
rio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  sino  a  otros  interesados. 
Doña  María  Pérez  Arnal  llevó  una  instancia  a  Felipe  II 
representándole  que  cuando  don  Jerónimo  Pérez  Arnal, 
su  padre  y  Baile  de  Teruel,  vendió  al  Duque  de  Cala¬ 
bria  las  villas  y  lugares  de  Vivel,  el  Toro,  Candiel  y  No- 
valiches,  para  facilitar  la  paga  de  ellos  cargó  censales 
de  22.000  libras  propiedad  y  22.000  sueldos  de  pensión 
sobre  los  mismos :  que  habiéndolos  heredado  el  Monaste¬ 
rio  de  San  Miguel  de  los  Reyes  por  virtud  del  testamen¬ 
to  del  mencionado  Duque,  a  instancia  del  Regio  Fisco 
habían  sido  secuestrados  en  poder  de  su  Real  Corte  y  que 
por  razón  del  secuestro  habían  dejado  de  pagarles  las 
pensiones  a  su  padre  don  Jerónimo  Pérez  Arnal.  Acudió 
éste  a  la  Real  Majestad  de  Carlos  V,  y  entonces,  por  una 
Real  Provisión,  se  mandó  que  se  pagasen,  como  en  efec¬ 
to  se  hizo  durante  la  vida  de  su  padre. 

Don  Jerónimo  Pérez  Arnal,  por  razón  de  dote  de  su 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  343,  fol.  123  v. 


HISTORIA  DE  SAN  MIGUEL  DE  LOS  REYES  237 

hija  María,  había  destinado  de  dichos  censos  tres  mil 
sueldos  de  pensiones  y  tres  mil  libras  en  propiedad.  Se 
entregaron  a  doña  María  los  tres  mil  sueldos  correspon¬ 
dientes  al  año  1556;  pero,  ya  desde  esa  fecha,  no  pudo 
cobrar  nada  más,  excusándose  el  Baile  general,  admi¬ 
nistrador  de  este  secuestro,  diciendo  que  tenía  orden  de 
pagar  dichas  pensiones  a  don  Diego  Pérez  Arnal,  her¬ 
mano  de  doña  María,  el  cual,  después  de  la  muerte  de 
su  padre  don  Jerónimo,  pretendía  la  posesión  de  las  men¬ 
cionadas  villas  y  lugares,  en  virtud  del  pretenso  vinculo 
de  don  Francisco  Zarzuela  el  Antiguo.  Por  eso  doña 
María,  en  su  petición  al  Rey,  después  de  manifestar  que 
ella  no  solamente  no  contradecía,  sino  que  aprobaba  la 
venta  hecha  por  su  padre  al  Duque  de  Calabria  y  supli¬ 
caba  se  le  pagasen  todas  las  pensiones  provenientes  de 
dichos  censales,  los  cuales  constituían  la  dote  que  le  dió 
su  padre,  y  prometía  al  Rey  restituir  todo  lo  que  por 
esta  razón  hubiere  recibido,  tanto  a  su  hermano  como  a 
cualquiera  de  los  demás  pretendientes  en  cuyo  favor 
se  diese  sentencia  el  día  de  mañana. 

Pareció  al  Rey  muy  justa  y  razonable  la  petición  de 
doña  María  Pérez  Arnal  y  accedió  gustoso  a  los  deseos 
de  esta  señora,  cuya  solución  notificó  al  Baile  general  de 
Valencia,  don  Juan  Aguiló,  administrador,  como  se  ha 
dicho,  del  secuestro  de  las  villas  de  Jérica  y  el  Toro  y  de 
los  lugares  de  Candiel  y  Novaliches,  mandándole  lo  que 
podemos  ver  por  el  tenor  de  estas  sus  palabras :  Por 
ende,  con  tenor  de  las  presentes  de  nuestra  certa  scien- 
cia  y  real  autoridad,  deliberadamente  y  consulta  os  de¬ 
zimos,  encargamos  y  mandamos  que  consintiendo  y  obli¬ 
gándose  los  dichos  don  Diego  Pérez  Arnal  y  Cargóla  y 
otros  que  pretendan  derecho  y  hayan  movido  lite  contra 
los  dichos  lugares,  que  en  caso  que  se  declare  en  su  favor 
tomarán  en  cuenta  todo  lo  que  la  dicha  donya  María 
hubiere  cobrado  de  los  dichos  censales :  si  aquéllos  o  al¬ 
guno  de  ellos  no  lo  quisieren  hazer,  prestando  la  dicha 
Donya  María  idónea  caución,  que  obteniendo  en  la  Cau¬ 
sa  los  dichos  su  hermano  y  otros  interesados  en  ella,  y 
no  queriendo  tomar  en  cuenta  lo  que  de  las  dichas  pen- 
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siones  se  le  hubiese  pagado,  ella  lo  restituirá  enteramen¬ 
te  y  guardará  indemne  dello  a  nuestra  Regia  Corte :  pa¬ 
gará  enteramente  y  con  effecto  a  la  dicha  donya  María 
Pérez  Arnal  en  los  dichos  nombres  o  a  su  legitimo  Pro¬ 
curador  lo  que  justamente  se  averiguare  que  se  le  deve 
y  tuviere  de  aver,  assi  de  las  pensiones  que  hasta  aqui 
han  corrido  y  se  le  deven  como  de  las  que  adelante  ca¬ 
yeren  y  se  le  deurán,  por  razón  de  los  censales  susodi¬ 
chos,  assi  y  según  le  pertenescen  y  se  le  han  de  pagar  en 
virtud  del  cargamiento  dellos  y  de  la  Constitución  do- 
tal  hecha  a  la  dicha  Donya  María  Pérez  Arnal...  Dadas 
en  Toledo  a  diez  días  del  mes  de  Mayo,  año  del  nasci- 
miento  de  nuestro  Señor  Jesuchristo  mil  quinientos  y  se- 
sent.  Yo  el  Rey.’’  (i). 

El  mismo  don  Jerónimo  Pérez  Arnal  había  dotado  a 
otra  de  sus  hijas  llamada  doña  Ana  Pérez  Arnal  con 
doscientas  libras  en  pensión  anual  cobradoras  de  los  cen¬ 
sales  que  don  Fernando  de  Aragón,  duque  de  Calabria, 
había  cargado  con  20.000  libras  y  2.000  sueldos  de  una 
pensión  sobre  las  mencionadas  villas  y  lugares  de  Vivel, 
el  Toro,  Candiel  y  Novaliches,  que  efectuó  la  susodicha 
compra. 

Doña  Ana  María  había  cobrado  dicha  pensión  has¬ 
ta  el  año  1557;  pero  desde  entonces  dejó  de  cobrarla  por 
habérselo  impedido  don  Juan  Aguiló,  baile  general  del 
Reino  de  Valencia  y  administrador  de  las  villas  y  luga¬ 
res  secuestrados.  En  vista  de  la  conducta  que  con  ella 
guardaba  dicho  Baile  general  y  sabiendo  que  su  herma¬ 
na  doña  María  Pérez  Arnal  había  conseguido  cuanto  pe¬ 
día  del  rey  don  Felipe  II,  y  teniendo  las  mismas  razones 
y  los  mismos  motivos  que  su  hermana,  se  dirigió  tam¬ 
bién  al  Rey  por  mediación  de  su  esposo  don  Francisco 
de  Castelví,  representándole  su  situación  respecto  al  co¬ 
bro  de  las  pensiones  que  constituían  la  dote  de  su  esposa, 
añadiendo  que  él  era  caballero  y  como  tal  había  de  lle¬ 
var  su  casa,  cosa  que  difícilmente  podía  hacer  viéndose 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Rgto.  345,  fol.  205  v.  Véase  Secc.  de 
Docs.,  núm.  LIV. 
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privado  de  la  dote  de  su  esposa;  suplicando  fuese  servi¬ 
do  reconocerle  los  mismos  derechos  que  había  reconoci¬ 
do  a  su  cuñada  doña  María  Pérez  Arnal,  y  al  propio 
tiempo  ofreciéndose  a  presentar  la  misma  caución  que 
su  cuñada  para  el  caso  en  que,  el  día  de  mañana,  se  falla¬ 
se  el  pleito  en  favor  de  su  cuñado  don  Diego  Pérez  Ar¬ 
nal  o  de  otros  pretendientes  a  la  posesión  de  las  sobredi¬ 
chas  villas  con  sus  lugares. 

Como  se  trataba,  pues,  de  un  caso  similar  al  de  doña 
María  Pérez  Arnal,  no  tuvo  el  Rey  el  menor  inconve¬ 
niente  en  acceder  a  los  deseos  de  don  Francisco  de  Cas- 
telvi  y  de  su  esposa  doña  Ana  Pérez  Arnal,  escribiendo 
para  ello  al  Baile  general,  secuestrador  de  las  repetidas 
villas  y  lugares  secuestrados.  Firmó  el  Rey  esta  orden  y 
mandato  en  Toledo  a  31  de  octubre  de  1560  (i). 

Mientras  tanto,  don  Jerónimo  de  Icis  continuaba  mo¬ 
lestando  a  los  Religiosos  de  San  Miguel  de  los  Reyes, 
acusándoles  unas  veces  que  escudriñaban  las  arcas  de  la 
sacristía  de  la  Catedral;  otras,  pidiendo  él  mismo  los  li¬ 
bros  de  dicho  depósito,  alegando  para  ello  fútiles  moti¬ 
vos.  Ya  que  se  había  apoderado  de  muchas  y  muy  ricas 
joyas,  tanto  de  la  testamentaria  de  doña  Germana  como 
de  la  del  Duque  de  Calabria,  era  ahora  su  propósito  apo¬ 
derarse  de  los  libros,  escrituras,  pergaminos,  etc.,  que 
más  le  podían  comprometer  o  de  los  que  más  se  podía 
aprovechar  para  la  consecución  de  sus  planes. 

Dirigióse,  pues,  a  la  Princesa  Gobernadora  acusan¬ 
do  al  Procurador  de  San  Miguel  de  los  Reyes  de  haber 
revuelto,  reconocido  y  quitado  alguna  de  las  escrituras 
que,  secuestradas,  se  conservaban  y  permanecían  ocultas 
en  la  sacristía  de  la  Catedral  de  Valencia,  cuya  sustrac¬ 
ción  dijo  que  era  en  grande  daño  de  sus  intereses.  A  esa 
denuncia  contestó  la  Princesa  escribiendo  al  Duque  de 
Maqueda  y  Marqués  de  Elche,  virrey  de  Valencia,  con  la 
siguiente  carta : 

^Glustre  Duque  primo  Lugarteniente  y  Capitán  Ge¬ 
neral  de  Su  Majestad  o  al  Regente  la  Lugartenencia  Ge- 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Rgto.  345,  fol.  195  v. 
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neral:  por  parte  de  Hieronimo  de  Icis  nos  ha  sido  pre¬ 
sentada  una  petición,  cuya  copia  va  dentro  de  ésta,  con 
la  cual  se  nos  ha  fecho  entender  que  el  Procurador  de 
los  frayles  de  San  Miguel  de  los  Reyes  hauria  revuelto 
y  reconocido  las  arcas  de  las  escripturas  del  dicho  Icis 
que  están  en  la  sacristía  de  la  Seu  de  essa  Ciudad  de  Va¬ 
lencia,  y  tomado  dellas  algunas  escripturas  en  gran  daño 
suyo,  suplicándonos  muy  humildemente  fuéssemos  ser¬ 
vida  mandar  proveer  sobre  ello,  desagraviándolo  de  tan 
notorio  daño;  y  porque  la  voluntad  de  Su  Majestad  y 
nuestra  es  que  éste  a  nadie  se  haga,  vos  dezimos,  encar¬ 
gamos  y  mandamos  que  luego  que  ésta  recibiéredes 
veays  la  dicha  supplicación  y  todo  lo  en  ella  contenido, 
y  havida  de  ello  información  nos  la  embiareys  y  pro- 
veereys  a  que  no  se  dé  lugar  que  por  parte  de  los  dichos 
frayles  ni  de  otra  persona  alguna  sean  vistas,  ni  recono¬ 
cidas  las  arcas  ni  otra  cosa,  ni  bienes  algunos  sin  nues¬ 
tra  orden  y  mandado  de  los  que  están  secrestados  en  la 
dicha  sacristía  que,  por  ser  assí  conforme  a  justicia.  Su 
Majestad  quedará  de  ello  servido.  Dadas  en  Valladolid 
a  XXV  de  Agosto  de  1558.  =  La  Princesa.’’  (i) 

Por  la  carta  anterior  podrán  los  lectores  deducir 
cuánta  era  la  mala  fe  de  Jerónimo  de  Icis.  Dice  que  el 
Procurador  de  San  Miguel  de  los  Reyes  había  revuelto 
y  reeonocido  sus  escrituras,  conservadas  en  la  sacris¬ 
tía  de  la  Catedral  de  Valencia.  Las  escrituras  allí  con¬ 
servadas  a  causa  del  secuestro  eran  procedentes  del  Du¬ 
que  de  Calabria  y  de  la  reina  doña  Germana,  y  no  las 
suyas,  a  quienes  no  afectaba  el  secuestro.  ¿Por  ventura 
consideraba  como  suyas  las  de  doña  Germana  por  ha-, 
ber  estado  en  su  poder  mientras  fué  administrador  de 
doña  Germana,  y  luego  durante  el  albaceazgo  de  la  mis¬ 
ma?  ¿Acaso  no  había  hecho  entrega  de  todas  ellas  y 
demás  bienes  a  la  venida  de  los  Jerónimos  y  aun  de  al¬ 
gunas  de  ellas  al  mismo  Duque  de  Calabria?  El  secues¬ 
tro  fué,  en  parte,  provocado  por  él  y,  por  consiguiente, 
sabia  que  venia  el  secuestro  de  todas  las  escrituras  y 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Rgto.  102. 
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demás  objetos.  Si  el  secuestro  hubiera  afectado  a  sus 
cosas,  asi  como  tuvo  maliciosamente  escondidos  muchos 
documentos  y  alhajas  en  diversas  partes  del  Reino,  ya 
hubiera  encontrado  sitio  a  propósito  donde  esconder  sus 
escrituras  para  que  no  fueran  a  parar  al  depósito  común 
del  secuestro.  Valióse  en  esta  ocasión,  como  en  todas-, 
del  embuste  y  la  patraña  para  molestar,  una  vez  más,  al 
Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes.  Y  como  la  Prin¬ 
cesa  no  conocia  las  trazas  de  Icis,  escribió  la  carta  ante¬ 
rior  en  la  forma  que  hemos  visto. 

En  cambio,  este  astuto  y  solapado  enemigo  de  los 
Jerónimos  que  apelaba  a  todos  los  medios,  cualesquiera 
que  éstos  fuesen,  tomó  la  resolución  de  aprovecharse  de 
todos  los  libros  manuscritos  y  de  todos  los  instrumentos 
de  propiedad  pertenecientes  a  las  testamentarías  de  la 
reina  doña  Germana  y  de  don  Fernando  de  Aragón, 
duque  de  Calabria,  no  obstante  ser  los  Jerónimos  los 
verdaderos  propietarios,  por  ser  los  herederos  de  entram¬ 
bas  testamentarías.  Para  conseguir  sus  inicuos  intentos 
acude  al  Consejo  Supremo  fingiendo  que,  para  terminar 
las  cuentas  de  la  administración  que  había  tenido  de  los 
bienes  y  hacienda  de  la  reina  doña  Germana,  le  era  im¬ 
prescindible  tener  en  su  poder  los  libros  necesarios  para 
poder  rendir  suficientemente  dichas  cuentas.  Aquí  co¬ 
mienza  Icis  a  manifestar  su  mala  voluntad,  puesto  que 
después  de  haber  transcurrido  más  de  veinte  años  desde 
la  muerte  de  doña  Germana,  esto  es,  desde  1536,  nos  vie¬ 
ne  ahora  (1560)  diciendo  que  aún  no  había  sacado  las 
cuentas  de  la  administración  de  doña  Germana.  Tam¬ 
bién  se  sabe  que  en  vida  del  Duque  de  Calabria  ya  ha¬ 
bía  entregado  los  libros  de  su  administración.  De  no 
haber  terminado  las  cuentas,  no  hubiera  presentado  di¬ 
chos  libros.  ¿Y  si  el  móvil  que  impulsó  a  Jerónimo  de  Icis 
para  pedir  los  libros  fué  solamente  completar  la  rendi¬ 
ción  de  las  cuentas  de  doña  Germana,  para  qué  pedir  tam¬ 
bién  varios  libros,  pergaminos,  escrituras  y  otros  docu¬ 
mentos  referentes  solamente  al  Duque  de  Calabria? 

En  efecto:  a  la  petición  dirigida  al  Rey  incluía  una 
nota  de  libros  y  documentos  que  dividía  en  dos  artículos 
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y  secciones.  Entre  ellos  pedía  cierta  arca  cubierta  de 
cuero  blanco,  llena  de  libros,  cartas  y  escrituras,  que  lle¬ 
vaba  la  signatura  P ;  un  Epistolario  que  llenaba  tres  ar¬ 
cas,  conservada,  como  todas,  en  la  sacristía  de  la  Cate¬ 
dral;  además  cierta  arca  vieja  cubierta,  asimismo,  de 
cuero  blanco,  con  la  signatura  E,  dentro  de  la  cual  había 
nueve  libros  escritos  y  encuadernados  en  pergamino  y 
cinco  volúmenes  o  legajos  de  diversos  papeles,  asi  como 
un  libro  grande  con  cubiertas  de  pergamino  que  contenía 
el  Registro  general  de  1541,  perteneciente  al  Duque  de 
Calabria,  y  otro  libro  grande,  con  cubiertas  de  cuero 
blanco,  con  otro  libro  también  grande  y  con  las  mismas 
cubiertas.  Estos  dos  libros  grandes  últimos  se  conserva¬ 
ban  en  un  arca  de  cuero  negro  y  su  signatura  era  la  le¬ 
tra  D.  Ultimamente  pedia  otra  arca  pequeña  llena  de 
privilegios,  cartas  misivas,  etc.,  con  la  signatura  O. 

A  consecuencia  de  esta  petición  y  súplica  de  Jerónimo 
de  Icis  ordenó  y  mandó  Eelipe  II  a  don  Agustín  Gallart, 
regente  de  la  Real  Cancillería  de  Valencia,  que  fuese 
personalmente  a  la  sacristía  de  la  Catedral  de  Valencia, 
en  cuyo  lugar  se  hallaban  las  mencionadas  arcas  con  los 
libros,  escrituras  y  epistolarios  allí  conservados  con  mo¬ 
tivo  del  secuestro,  que  los  tomase  por  su  cuenta  y  va¬ 
liéndose  de  una  persona  de  entera  confianza,  elegida  a  su 
arbitrio,  los  trasladase  a  la  Corte  y  entregase  al  Supre¬ 
mo  Consejo,  corriendo  a  cuenta  de  Jerónimo  de  Icis  to¬ 
dos  los  gastos  que  este  traslado  pudiera  ocasionar ;  y  en 
el  Consejo  ya  se  examinaría  todo  concienzudamente  y  se 
daría  la  solución  más  conforme  a  la  justicia.  Eirma  el 
Rey  esta  orden  y  mandato  en  la  ciudad  de  Toledo  a  7  de 
marzo  de  1560  (i). 

Conocida  por  Icis  la  solución  del  Rey  referente  a  su 
petición  de  los  libros,  escrituras,  privilegios  y  demás  ins¬ 
trumentos  que  se  conservaban  en  la  sacristía  de  la  Cate¬ 
dral  de  Valencia,  y  considerando  que  la  demora  del  cum¬ 
plimiento  de  dicha  solución  entorpecía  la  marcha  y  rea- 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Rgto.  345,  fol.  97.  Véase  Secc.  de 
Docs.,  núm.  LV. 
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lización  de  sus  planes,  pidió  a  Su  Majestad  que  cuanto 
antes  se  pusiera  en  ejecución  la  orden  que  ya  tenía  el 
regente  don  Agustín  Gallart  de  trasladar  los  libros  por 
él  pedidos  al  Supremo  Consejo  de  Su  Majestad,  re¬ 
cordándole  al  propio  tiempo  la  urgente  necesidad  que 
él  tenía  de  esos  libros  y  demás  documentos,  tanto  para 
terminar  las  cuentas  como  para  defenderse  en  el  pleito 
que  llevaba  contra  el  Monasterio  de  San  Miguel  de  los 
Reyes. 

Encargó  de  nuevo  Felipe  II  a  don  Agustín  Gallart 
la  misión  que  ya  le  había  encomendado  en  el  auto  ante¬ 
rior,  usando  los  mismos  términos  e  indicándole  los  mis¬ 
mos  medios  para  el  traslado  de  las  sobredichas  arcas  a 
la  Corte  de  Su  Majestad,  con  su  entrega  al  Supremo  y 
Real  Consejo.  Firma  el  Rey  esta  nueva  orden  en  Ma¬ 
drid  a  16  de  junio  de  1561  (i). 

La  solución  del  Rey  sobre  este  asunto  no  pudo  ser 
más  prudente,  pues  con  ella  se  ahogó  la  ambición  de  Je¬ 
rónimo  de  Icis  y  se  desbarataron  sus  planes ;  y  a  los  Je¬ 
rónimos  poco  pudo  perjudicarles,  puesto  que  lo  mismo 
les  era,  habiendo  de  continuar  en  el  secuestro,  que  dichas 
arcas  con  sus  libros,  pergaminos,  escrituras,  privilegios, 
etcétera,  estuvieran  en  la  Catedral  de  Valencia  que  en 
el  Supremo  Real  Consejo;  mientras  tanto  murió  Jeróni¬ 
mo  de  Icis,  y  los  susodichos  libros,  escrituras,  privile¬ 
gios,  etc.,  fueron  recuperados  por  el  Monasterio  de  San 
Miguel  de  los  Reyes,  una  vez  levantado  el  injusto  secues¬ 
tro  provocado  por  los  enemigos  de  este  Monasterio. 

Muy  diferente  fué  la  conducta  observada  por  los  Je¬ 
rónimos  con  Jerónimo  de  Icis.  Sabiendo  que  la  familia 
de  éste  estaba  muy  desconsolada  por  la  excomunión  que 
pesaba  sobre  él  a  causa  del  robo  de  objetos  sagrados  y 
santos,  ya  en  los  últimos  años  de  su  vida  y  antes  de  ter¬ 
minar  el  padre  Bautista  B lañes  su  largo  gobierno  de  los 
tres  trienios  consecutivos  que  lo  desempeñó,  reunió  a 
los  padres  Capitulares,  y  después  de  manifestarles  la  con¬ 
ciencia  empedernida  de  Jerónimo  de  Icis,  les  propuso 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  345,  fol.  227  v. 
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absolverle  de  la  excomunión  en  vista  de  que  no  hacia 
caso  de  ella  después  del  transcurso  de  tantos  años.  Así 
lo  acordaron  los  padres  Capitulares,  pero  sin  relegarle 
de  la  obligación  que  tenía  de  restituir  las  muchas  alha¬ 
jas  y  cosas  sagradas  que  había  robado  de  la  testamenta¬ 
ría  del  Duque  de  Calabria  (i).  Era  muy  propio  de  los 
Religiosos  volver  bien  por  mal,  aunque  el  delincuente  no 
mereciera  esa  gracia. 


CAPITULO  XV 

Pñorato  del  padre  fray  Juan  de  Yuste.^Le  sucede  el  padre 
fray  Francisco  de  Villanueva. — Pretensiones  del  Monasterio 
de  Valldigna. — Sentencia  del  Licenciado  Pcllicer. — Apelación 
de  los  Jerónimos  a  la  Santa  Sede. — Sentencia  definitwa  a  su 
favor. — Termina  el  secuestro  de  los  bienes  de  San  Miguel 
de  los  Reyes. — Concordia  con  la  familia  de  Jéis. — Cuestión 
de  la  Villa  del  Toro. 

Al  padre  fray  Bautista  Blanes  sucedió  en  el  Priora¬ 
to  el  padre  fray  Juan  de  Yuste,  y  fueron  su  Vicario  el 
padre  Vicente  Granulles ;  arquero  primero,  el  padre 
Juan  de  Miranda,  y  Arquero  segundo,  el  padre  Melchor 
de  Cuenca  (2). 

Este  Prior  tuvo  ‘que  intervenir  en  los  pleitos  que 
sostuvo  el  Monasterio  contra  Jerónimo  de  Icis  y  sus  he¬ 
rederos,  y  consiguió  terminarlos  con  gran  satisfacción 
de  los  frailes  y  considerables  ventajas  para  la  Comuni¬ 
dad  (3).  También  se  deben  a  este  Prior  algunas  refor¬ 
mas  de  harta  consideración  en  este  Monasterio,  para 
lo  cual  hizo  venir  a  los  mejores  maestros  que  había  en 
aquellos  tiempos  (4). 

Procuró,  asimismo,  terminar  la  cerca  del  huerto  y 
pagar  al  propio  tiempo  muchas  deudas  que,  por  razón 
de  los  pleitos,  había  contraído  la  Comunidad  en  años  an- 

(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  62. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  377,  fol.  82. 

(3)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  64. 

(4)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  67. 
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teriores.  Para  ello  pidió  el  debido  permiso  y  la  facultad 
necesaria  del  Padre  general  para  vender  algunas  joyas 
de  grande  valor  procedentes  del  Duque  de  Calabria, 
así  como  la  licencia  competente  para  arrendar  ciertos 
campos  que  poseía  el  convento  en  distintos  lugares  de 
la  Huerta  de  Valencia.  Contestó  el  Padre  general  desde 
San  Bartolomé  de  Lupiana  con  fecha  3  de  octubre  de 
1564,  autorizando  al  padre  Yuste  y  convento  para  vender 
dichas  alhajas  y  joyas  preciosas  y  dándole  su  licencia  pa¬ 
ra  arrendar  las  mencionadas  tierras,  a  fin  de  poder  con 
ello  terminar  la  cerca  del  huerto  y  pagar  las  deudas  con¬ 
traídas  por  la  Comunidad  (i). 

Débese  también  a  este  Prior  la  organización  econó¬ 
mica  de  los  lugares  pertenecientes  a  este  Monasterio  con 
el  nombramiento  de  Gobernador  de  todas  ellas  en  favor 
de  don  Juan  de  Velasco,  firmado  a  17  de  enero  de  1567, 
concediéndoles  las  facultades  necesarias  para  regir  y 
administrar  los  susodichos  lugares  (2). 

Terminado  su  Priorato  el  padre  Yuste,  le  sucedió  el 
padre  Francisco  de  Villanueva,  primer  Cronólogo  de 
este  Monasterio,  el  cual  escribió  su  célebre  manuscrito 
que,  aunque  sólo  comprende  algunos  años  de  la  funda¬ 
ción  de  este  Monasterio,  sirvió  de  base  para  los  demás 
Cronólogos  y  hasta  para  los  cronistas  de  la  Orden,  no 
solamente  en  lo  que  se  refiere  a  la  fundación  de  San  Mi¬ 
guel  de  los  Reyes,  sino  también  al  antiguo  Monasterio 
cisterciense  de  San  Bernardo  de  la  Huerta,  a  cuya  Comu¬ 
nidad,  ya  extinguida,  sustituyó  la  de  Jerónimos. 

Las  cosas  más  notables  de  su  Priorato  fueron:  los 
capítulos  sobre  el  régimen  y  administración  de  la  villa 
de  Manzanera,  que  compuso  con  la  ayuda  de  su  Vicario 
el  padre  Julián  de  Moya  y  el  Gobernador  de  sus  lugares 
don  Juan  de  Velasco;  la  construcción  de  la  fuente  pú¬ 
blica  de  Vivel,  inutilizada  por  tener  obstruidos  sus  con¬ 
ductos  (3).  Vendió  la  Casa  Señorial  de  esta  villa,  con  li¬ 
cencia  del  Padre  general,  por  amenazar  ruina,  según  el 

(1)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  LVI. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  70. 

(3)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  73. 
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informe  de  los  técnicos;  propuso  y  consiguió  el  compe¬ 
tente  permiso  para  vender  las  joyas  al  Conde  de  Bena- 
vente  por  precio  de  10.000  ducados  (i).  Propuso  asi¬ 
mismo  la  venta  de  los  blandones  de  plata  y  las  vinajeras 
de  cristal  con  la  mitra  y  cetro  que  conservaban,  proce¬ 
dente  todo  ello  de  la  testamentaría  de  don  Fernando  de 
Aragón,  duque  de  Calabria,  su  fundador,  y  obtuvo  el 
consentimiento  y  aprobación  de  los  padres  Capitulares 
en  atención  a  que  para  nada  les  podrían  servir  estas 
cosas. 

A  causa  de  las  intrigas  y  manejos  del  Conde  de  Con- 
centaina,  los  vecinos  del  lugar  de  Fraga  le  prestaron  su 
vasallaje  hasta  que,  desengañados  de  su  error,  todos  con¬ 
fesaron  unánimemente  ser  vasallos  del  Prior  y  conven¬ 
to  de  San  Aliguel  de  los  Reyes,  como  señores  que  eran  de 
aquel  lugar,  diciendo,  al  propio  tiempo,  que  habían  pres¬ 
tado  dicho  vasallaje  por  miedo  y  no  de  voluntad.  De 
todo  lo  cual  requirieron  a  Jaime  Luis  Llop,  notario  de 
Valencia,  cuyo  auto  fué  recibido  a  21  de  febrero  de 
1569  (2). 

Otro  de  los  actos  memorables  y  de  desprendimiento 
que  realizó  este  Prior  fué  la  propuesta  a  su  Comunidad  de 
la  renuncia  de  todos  los  lugares  y  demás  bienes  que  poseía 
el  Monasterio  en  favor  del  Rey,  con  la  condición  de  que 
éste  se  encargase  de  dar  de  comer  a  sus  Religiosos.  Con¬ 
vinieron  todos  los  frailes  con  el  parecer  del  padre  Prior. 
Tomaron  esta  determinación  teniendo  en  cuenta  los  mu¬ 
chos  pleitos  que  este  Monasterio  venia  sosteniendo  con 
los  grandes  gastos,  inquietudes  y  desasosiegos  de  los 
Religiosos ;  su  distracción  en  los  viajes  que  necesariamen¬ 
te  debían  hacer,  tanto  a  Valencia  como  a  la  Corte  de  Es¬ 
paña  y  a  Roma.  De  esta  manera  quedarían  libres  de  tan¬ 
tos  quebraderos  de  cabeza  y  de  tantos  disgustos  como 
tenían  que  sufrir  (3). 

Después  de  terminado  su  Priorato,  que  tantos  sin¬ 
sabores  le  había  proporcionado  por  razón  de  tantos  plei- 

(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  75. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  886,  fol.  106.  Cód.  412,  fol.  76. 

(3)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  78.  ' 


HISTORIA  DE  SAN  MIGUEL  DE  LOS  REYES  247 

tos,  el  31  de  marzo  de  1570  se  despidió  de  la  Comunidad 
pidiendo  perdón  a  todos  los  Religiosos  por  las  faltas  y 
desaciertos  cometidos  durante  su  gobierno  (i). 

Uno  de  los  pleitos  en  que  más  tuvieron  que  sufrir 
los  Jerónimos  de  San  Miguel  de  los  Reyes  por  la  condi¬ 
ción  de  los  que  intervinieron,  fue  el  desarrollado  entre 
ellos  y  los  cistercienses  de  Valldigna  sobre  la  propiedad 
y  jurisdicción  de  San  Miguel. 

Durante  la  vida  del  Duque  de  Calabria  dichos  cis¬ 
tercienses  no  osaron  nunca  molestar  a  los  Jerónimos  ni 
tampoco  mientras  vivió  don  Pedro  de  Pastrana,  último 
Abad  Comendatario  de  San  Bernardo.  Pero  ya  a  la 
muerte  de  éste  resolvieron  llevar  a  cabo  sus  intentos  y 
nombraron  Abad  del  extinguido  Monasterio  de  San 
Bernardo  al  padre  Francisco  Valls,  monje  de  su  Comu¬ 
nidad.  De  esta  elección,  a  requerimiento  del  Abad  de 
Valldigna,  recibió  escritura  Gaspar  Juan  Esteve,  nota¬ 
rio,  en  4  de  diciembre  de  1563  (2). 

Después  de  lo  cual  acudieron  al  papa  Pío  IV,  ha¬ 
ciendo  relación,  a  su  modo,  de  la  fundación  de  San  Ber¬ 
nardo  de  la  Huerta  de  Valencia,  hecha  por  su  Abad  fray 
Arnaldo  con  la  dotación  de  bienes  procedentes  del  Mo¬ 
nasterio  de  Valldigna;  el  privilegio  a  dicho  Abad,  fun¬ 
dador,  de  poder  elegir  por  su  cuenta  al  primer  Abad  del 
nuevo  Monasterio  con  la  sujeción  de  San  Bernardo 
al  Monasterio  de  Valldigna.  Traían  a  colación,  además, 
el  pleito  que  hubo  entre  ambas  Comunidades  a  la  muer¬ 
te  del  Abad  Arnaldo  sobre  los  bienes  que  éste  dejó  para 
San  Bernardo  y  del  nuevo  reconocimiento  de  sujeción 
y  dependencia  al  Abad  de  Valldigna,  y  que,  no  obs¬ 
tante  todo  ello,  el  Duque  de  Calabria  solicitó  de  la  Santi¬ 
dad  de  Paulo  III  la  extinción  de  los  Bernardos,  a  lo  que 
accedió  el  Papa  en  atención  a  la  solicitud  del  emperador 
Carlos  V,  alegando  que  dicho  Monasterio  era  del  Patro¬ 
nato  Real,  siendo  así  que  el  único  que  podía  gozar  del 
derecho  del  Patronato  sobre  este  Monasterio  era  el 

(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  412,  fol.  79. 

(2)  P.  Teixidor,  Antigüedades  de  Valencia,  tomo  II,  ca¬ 
pítulo  VI,  pág.  85. 
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Abad  fray  Arnaldo  como  fundador  y  dotador,  del  mis¬ 
mo,  por  lo  que  consideraban  que  dicha  Bula  padecía  los 
defectos  de  subrepción  y  obrepción  y  pedían  fuese  anu¬ 
lada  dicha  Bula  y  ellos  restituidos  en  la  posesión  del 
repetido.  Monasterio. 

A  la  petición  de  los  monjes  de  Valldigna  contestó 
Pío  IV  con  un  Breve  que  dirigió  a  los  Canónigos  de  Va¬ 
lencia  Gaspar  Honorato  Pellicer,  Miguel  Juan  Almunia 
y  Vicente  Beneito,  encargándoles  este  asunto  con  fa¬ 
cultades  necesarias  para  examinar  y  resolver  esta  cues¬ 
tión  en  favor  de  aquellos  que  alegasen  mejor  derecho, 
y  que  en  caso  de  asistir  mejor  derecho  a  los  cistercien- 
ses,  se  les  entregase  el  Monasterio  de  San  Miguel  de  los 
Reyes.  El  Breve  está  firmado  en  Roma  a  18  de  enero 
de  1564  ó  63,  según  el  año  de  la  Encarnación  (i). 

Encargóse  de  este  enojoso  asunto  el  canónigo  Pe¬ 
llicer.  Llamó  a  las  partes  interesadas  representadas  por 
el  padre  Valls,  pretenso  Abad  de  San  Bernardo,  y  al 
padre  Juan  de  Yuste,  prior  de  San  Miguel  de  los  Re¬ 
yes,  quienes  expusieron  la  razón  que  cada  cual  pudiese 
alegar  para  apoyar  sus  derechos.  He  aquí  lo  que  sobre 
este  asunto  escribe  el  padre  Teixidor:  Presentado  el 
Breve  (2)  y  admitido  su  Comisión,  se  siguió  la  causa  en 
el  juzgado  del  canónigo  Pellicer,  comisario;  y  después 
de  aver  deducido  el  P.  Valls,  abad  de  San  Bernardo,  sus 
derechos  y  los  Jerónimos  los  suyos,  declaró  dicho  Juez 
Apostólico:  que  el  referido  P.  Valls  avía  probado  bien 
que  el  Abad  de  Valldigna  Er.  Arnaldo  Sarañó  avía  fun¬ 
dado  el  Monasterio  de  San  Bernardo  y  dotado  con  bie¬ 
nes  propios  de  Valldigna,  y  asi  a  éste  pertenecía  su  do¬ 
minio  y  patronado  y  no  al  Emperador,  pues  ni  éste  ni 
otro  Monarca  avían  intervenido  en  su  fundación  y  do¬ 
tación;  y  por  consiguiente  padecía  los  vicios  de  subrep¬ 
ción  y  obrepción  la  dicha  Bula  de  Paulo  HI,  y  siendo 
por  esto  de  ningún  valor  ni  efecto,  devían  ser  repuestos 
en  su  prístina  possessión  el  Abad  Valls  y  PP.  de  Vall- 

(1)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  LVII. 

(2)  P.  Teixidor,  Antigüedades  de  Valencia,  tomo  II,  ca¬ 
pítulo  VI,  pág.  86. 
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digna  y  expulsos  como  injustos  possessores  los  PP.  Je¬ 
rónimos,  según  que  de  todo  consta  en  la  sentencia  de 
II  de  Diciembre  del  año  1564.”  (i) 

Como  se  ve,  el  licenciado  Pellicer  fundamenta  su 
sentencia  en  el  derecho  de  Patronato  alegado  por  Car¬ 
los  V,  haciendo  caso  omiso  de  las  causas  y  motivos  que 
verdaderamente  influyeron  en  el  ánimo  del  papa  Pau¬ 
lo  IIP  Ese  argumento  que  sirvió  de  base  a  Pellicer  para 
dar  sentencia  en  favor  de  los  cistercienses  y  para  con¬ 
denar  a  los  Jerónimos,  no  pudo  servir,  en  manera  algu¬ 
na,  al  mencionado  Papa  para  extinguir  la  Comunidad 
de  San  Bernardo,  puesto  que  el  derecho  de  Patronato 
no  daba  facultad  a  los  Reyes  para  pedir,  a  su  antojo, 
la  extinción  de  las  Comunidades  sometidas  al  Patro¬ 
nato  Real.  Los  verdaderos  motivos  que  influyeron  en 
el  ánimo  del  pontífice  Pauló  III  fueron,  sin  duda,  la 
desaparición  casi  en  absoluto  de  la  vida  regular  en  el  an¬ 
tiguo  Monasterio  de  San  Bernardo  y  la  reducción  del 
personal,  mucho  antes  de  su  extinción  por  la  Santa 
Sede,  por  lo  que  la  Comunidad,  de  hecho,  estaba  disuelta 
por  su  escaso  número  de  monjes,  a  pesar  de  mandar  el 
Abad  de  Valldigna,  de  vez  en  cuando,  algunos  monjes 
de  su  Comunidad  para  el  fin  que  ya  dejamos  apuntado. 

De  manera  que  la  información  enviada  por  los  mon¬ 
jes  de  Valldigna  fué  harto  incompleta,  y  como  esta  mis¬ 
ma  información  fué  la  que  sirvió  también  de  base  al 
padre  Valls  ante  el  licenciado,  Pellicer  para  defender 
sus  derechos,  la  susodicha  sentencia,  que  fué  el  resu¬ 
men  de  esa  información,  carece  de  fundamento  verídi¬ 
co,  y,  por  lo  mismo,  si  falsa  y  capciosa  fué  la  información 
al  pontífice  Pío  IV,  falsa  y  capciosa  debió  ser  también 
la  sentencia  del  canónigo  Gaspar  Honorato  Pellicer. 

No  hay  que  olvidar  que  el  derecho  de  Patronato  so¬ 
lía  conceder  en  cuanto  a  los  Monasterios  o  por  título 
de  Fundador  o  por  especial  gracia  de  la  Sede  Apostóli¬ 
ca.  Es  verdad  que  los  Reyes  de  Aragón  no  fueron  fun¬ 
dadores  de  San  Bernardo  de  la  Huerta  de  Valencia,  si 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  LVHI. 
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bien  ostentaron  con  razón  y  justicia  el  título  de  Protec¬ 
tores  especiales  del  mismo  Monasterio;  pero  es  también 
cierto  que  la  Santa  Sede,  en  1525,  concedió  a  dicho  Em¬ 
perador  este  derecho  de  Patronato  a  todos  los  Abadiaz- 
g'os  y  Catedrales  de  la  Corona  de  Aragón  (i). 

Por  todo  lo  cual  y  por  motivos  que  callamos,  no  es 
extraño  que  los  Jerónimos  de  San  Miguel  de  los  Re¬ 
yes,  una  vez  conocida  la  sentencia  de  Pellicer,  apelaran 
de  ella  con  toda  urgencia  a  la  Santa  Sede,  al  propio 
tiempo  que  acudían  a  la  Majestad  de  Felipe  II,  dándo¬ 
les  cuenta  de  la  conducta  de  los  monjes  de  Valldigna 
y  de  la  sentencia  dada  por  el  Licenciado  Pellicer.  Enton¬ 
ces  fue  cuando  Pío  V  escribió  su  Breve:  Ad  perpetuam 
memoriam  en  que,  después  de  referir  la  historia  ver¬ 
dadera  de  los  Monasterios  de  San  Bernardo  y  de  San 
Miguel  de  los  Reyes,  confirma  el  derecho  de  los  Jeró¬ 
nimos  contra  los  monjes  de  Valldigna  y  declara  que, 
tanto  el  Breve  y  la  Bula  plomada  de  su  predecesor  Pau¬ 
lo  III  en  que  extingue  la  Comunidad  de  San  Bernardo 
y  erige  la  de  Jerónimos,  no  tuvo  los  vicios  de  subrep¬ 
ción  y  de  obrepción  y  confirma  dicho  Breve  y  la  Bula 
plomada  de  su  predecesor  Paulo  III,  imponiendo  penas 
de  excomunión  a  los  que  se  opusiesen  al  cumplimiento 
de  los  mencionados  Breve  y  Bula  plomada,  lo  mismo 
que  a  su  Breve  de  confirmación.  Este  Breve  de  Pío  V 
está  firmado  en  Roma  a  17  de  enero  de  1565  (2). 

También  el  Rey  Felipe  II  oyó  la  súplica  de  los  Je¬ 
rónimos  y  escribió  al  Regente  la  Lugartenencia  general 
y  a  sus  Consejeros  del  Reino  de  Valencia.  Dicha  carta 
transcrita  literalmente,  dice  así: 

^^Monasterii  Sancti  Michaelis  Regum  Valentiae. 

^’El  Rey:  Spectable  Regente  nuestra  Lugartenencia 
y  Capitanía  General,  Magníficos  y  amados  Consejeros 
nuestros.  Por  parte  del  Prior,  flayles  y  Convento  de 
San  Miguel  de  los  Reyes  se  ha  recorrido  a  Nos,  dicien¬ 
do  que  aquella  Casa  fué  antiguamente  de  la  Orden  de 


(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Cód.  182,  fol.  550.  Secc.  de  Valldigna. 

(2)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  LIX. 
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San  Bernardo  y  Administrada  por  abbades  seglares  clé¬ 
rigos  provehidos  por  los  Summos  Pontífices,  antes  que 
por  la  nominación  de  los  obispados  y  abbadiazgos  de 
España  se  incorporasen  en  el  Patronazgo  de  la  Corona 
Real  y  que  el  Emperador,  mi  Señor,  de  feliz  memoria 
nombró  antes  de  esto,  para  la  dicha  Casa,  que  entonces 
era  Abbadía  a  Pedro  Pastrana,  Clérigo  y  Maestro  de 
su  Capilla,  el  qual  la  posseyó  mucho  tiempo  con  solo 
dos  o  tres  frayles  de  la  dicha  Orden,  hasta  que  el  Papa 
Paulo  III,  a  supplicación  de  Su  Magestad  Cesárea  y 
del  Ilustrissimo  Duque  de  Calabria  D.  Fernando  de 
Aragón,  por  justas  causas,  tuvo  por  bien  de  supprimir 
la  dicha  Orden  en  la  dicha  casa  y  erigirla  en  la  que  hoy 
día  está  de  San  Hierónimo,  so  la  dicha  invocación  de 
San  Miguel  de  los  Reyes  para  enterramiento  de  la  Se- 
renissima  Reyna  Dña.  Germana  y  del  dicho  Illustríssi- 
mo  Duque  y  de  las  Infantas  sus  hermanas,  de  cuyas 
haciendas  se  ha  dotado  y  augmentado  y  se  celebran  en 
él  diversas  memorias  y  sacrificios  instituhydos  por  los 
dichos  cónyuges,  como  devotos  de  la  dicha  Orden  de 
San  Hierónimo,  la  qual  después  acá  ha  possehido  y  pos- 
see  quieta  y  pacíficamente  la  dicha  Casa  por  tiempo  de 
más  de  veinte  años;  de  que  ha  succedido  que  el  Abbad 
y  Convento  del  Monasterio  de  Valldigna  la  ha  movido 
pleyto,  so  color  que  la  dicha  suppresión  y  erección  fué 
concedida  con  siniestra  información,  porque  pretenden 
que  Su  Magestad  Cesárea  no  era  Patrón  de  la  dicha 
Casa,  ni  se  exprimió  que  fué  fundada  por  un  Abbad  de 
Valldigna  y  subjeta  a  su  Monasterio  y  que  aviendo  Su 
Santidad  nombrado  Juez  de  esta  Causa  al  Canónigo 
Gaspar  Honorato  Pellicer,  ha  procedido  contra  los  di¬ 
chos  exponentes  y  sin  oirlos  ni  guardar  los  términos 
devidos  de  derecho,  antes  aviendo  ellos  declinado  de  su 
jurisdicción  y  apellado  de  sus  mandamientos  y  estando 
el  dicho  Juez  conservador  de  la  Orden  de  San  Hieróni¬ 
mo  y  sin  embargo  de  la  Instancia  por  nuestro  fisco  ante 
el  hecho  por  razón  de  Patronazgo  Real,  ha  declarado 
ser  subrepticio  el  Breve  y  la  Bulla  de  la  dicha  suppre¬ 
sión  y  erección,  en  la  qual  pretenden  aver  sido  agravia- 
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dos :  supplicándonos  que,  atendido  lo  sobredicho,  fiiésse- 
mos  servido  mandar  proveer  que  el  dicho  Juez  no  se  en¬ 
tremeta  más  de  la  dicha  Causa,  sino  que  la  remita  a  esa 
Real  Audiencia,  so  pena  de  perder  su  naturaleza  y  las 
temporalidades  que  tiene  en  ese  Reyno,  y  que  en  cosa 
que  toque  a  la  dicha  Causa  y  erección  del  dicho  Monas¬ 
terio  no  se  importa  ni  dé  auxilio  ni  ayuda  alguna  por 
nuestra  Corte,  y  porque  siendo  este  negocio  de  la  quali- 
dad  que  es  y  de  que  allá  estar éys  más  al  cabo  y  nos  ha 
parescido  remitírosle :  dezimos,  encargamos  y  manda¬ 
mos  vos  que  cerca  la  dicha  importición  del  Brazo  secu¬ 
lar,  hagáys  y  administráys.  Entre  las  dichas  partes,  bre¬ 
ve  y  entero  cumplimiento  de  justicia,  teniendo  mucho 
miramiento  y  consideración  en  ello,  como  lo  requiere  la 
qualidad  e  importancia  del  negocio,  y  sin  dar  lugar  a  que 
algunas  de  ellas  reciba  agravio  en  la  dilación,  ni  otra 
cosa  alguna,  guardando  los  fueros  y  privilegios  del  di¬ 
cho  Reyno  y  lo  demás  que  de  derecho  guardar  y  obser¬ 
var  le  devan  que  asi  conviene  a  la  buena  y  Recta  admi¬ 
nistración  de  la  justicia.  Dada  en  Madrid  a  XVII  de 
Enero  de  M.D.LXV.  =  Yo  el  Rey.^^  (i) 

Después  del  Breve  de  San  Pío  V,  no  satisfechos  los 
cistercienses  de  Valldigna,  acudieron  de  nuevo  a  la  San¬ 
ta  Sede  por  ver  si  el  Santo  Padre  rectificaba  su  Breve  en 
favor  suyo.  Mandó  entonces  Pío  V  que  se  revisara  la 
causa  en  el  Tribunal  de  la  Rota;  pero  también  ésta  se 
ganó  en  dicho  tribunal  en  favor  de  los  Jerónimos.  Vol¬ 
vieron  a  insistir  los  de  Valldigna,  pero  siempre  con  fallo 
favorable  para  los  Jerónimos  hasta  el  fallo  definitivo 
dado  por  el  Auditor  Binarini  en  25  de  septiembre  de 
1570,  en  que  impuso  perpetuo  silencio  a  los  padres  de 
Valldigna.  ^^Siguióse  en  la  Rota,  dice  el  padre  Teixi- 
dor,  donde  ganaron  sentencia  los  padres  Jerónimos,  re¬ 
cordando  la  sentencia  de  Valencia  y  condenando  en  cos¬ 
tas  al  Abad  Valls.  Suplicóse  a  San  Pío  V  mandase  ver 
la  Causa  a  otro  Auditor,  pero  confirmó  la  Sentencia, 
como  todos  los  demás  Auditores,  hasta  que  el  Audi- 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Reg.  443,  fol.  16  v. 
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tor  Alfonso  Binarini,  por  su  sentencia  definitiva  de  25 
de  septiembre  de  1570,  declaró  la  Causa  en  favor  de 
los  padres  Jerónimos,  imponiendo  perpetuo  silencio  a 
los  padres  de  Valldigna”  (i).  Asi  terminó  este  pleito 
entre  los  frailes  de  San  Miguel  de  los  Reyes  y  los 
monjes  de  Valldigna,  pleito  que  tantos  disgustos  causó 
a  entrambos  Monasterios,  amén  de  los  gastos  que  du¬ 
rante  siete  años  proporcionó  a  estas  dos  casas  en  los 
Prioratos  del  padre  Juan  de  Yuste  y  del  padre  Francisco 
de  Villanueva.  Por  ello  no  es  de  extrañar  que  este  últi¬ 
mo  Prior  quisiese  renunciar  en  favor  del  Rey  los  lu¬ 
gares  que  les  dejó  el  Duque  de  Calabria,  por  haber  sido 
asimismo  la  causa  de  tantos  pleitos. 

No  se  conformaron  los  Jerónimos  con  la  sentencia 
que  les  despojaba  de  las  villas  y  lugares  que  habían  he¬ 
redado  de  don  Fernando  de  Aragón,  duque  de  Calabria, 
y  siguieron  impertérritos  el  pleito  contra  el  Regio  Fisco, 
alegando  que  estos  lugares  habían  sido  separados  del 
Condado  y  Baronía  de  Jérica  de  orden  del  mismo  rey 
don  Pedro  y  por  venta  que  de  ellos  hizo  el  rey  don  Mar¬ 
tin  el  Humano;  ^OY  lo  que  fué  declarado  con  dos  senten¬ 
cias  del  Sacro  Supremo  y  Real  Consejo  de  Aragón,  en 
18  de  noviembre  de  1564,  que  la  villa  de  Jérica,  con  sus 
lugares  de  Pina  y  las  Barracas  pertenecían  a  la  Real  Co¬ 
rona  por  las  mencionadas  incorporaciones  y  que,  por  lo 
mismo,  debía  excluirse  de  San  Miguel  de  los  Reyes  de  su 
pretensión  a  dicha' villa  y  Baronía.  Y  que,  eg  cambio, 
las  villas  y  lugares  de  Vivel,  M  Toro,  Candiel  y  Novali- 
ches  pertenecían  de  lleno  al  susodicho  convento  de  San 
Miguel  de  los  Reyes,  puesto  que  el  Regio  Fisco  no  había 
probado  suficientemente  que  dichos  lugares  estuviesen 
incorporados  a  la  Real  Corona,  como  lo  estaban  Jérica, 
Pina  y  las  Barracas.  En  su  consecuencia,  fueron  reinte¬ 
grados  Vivel,  el  Toro,  Candiel  y  Novaliches  al  Monas¬ 
terio  de  San  Miguel  de  los  Reyes  (2). 

(1)  P.  Teixidor,  Antigüedades  de  Valencia,  tomo  11,  ca¬ 
pítulo  VI,  pág.  86. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Concordia  entre  el  Monasterio  y  los 
Zarzuelas. 
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Después  de  diez  años  muy  cumplidos  habian  logrado 
los  frailes  de  San  Miguel  de  los  Reyes  que  se  les  levan¬ 
tase  el  secuestro  de  las  villas  de  Vivel  3^  el  Toro,  con  los 
lugares  de  Candiel  y  Novaliches;  pero  todavía  queda¬ 
ban  pendientes  las  cuentas  de  don  Juan  Aguiló,  adminis¬ 
trador  de  estas  villas  y  lugares  durante  el  secuestro  y  los 
frailes  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  aunque  en  repetidas 
veces  habian  acudido  al  mencionado  Administrador,  és¬ 
te  demostraba  su  gestión  y  su  interés,  pero  nunca  llega¬ 
ba  a  presentar  las  susodichas  cuentas.  Enterado  de  ello 
el  Rey  Felipe  II,  tuvo  que  tomar  cartas  en  este  asunto, 
y  escribió  al  maestro  racional  de  Valencia  la  siguiente 
Real  cédula : 

^^El  Rey.  =  Maestre  Racional.  Ya  sabéys  que  el  se- 
questro  de  las  Villas  y  lugares  de  Vivel  y  el  Toro,  Can¬ 
diel  y  Novaliches  lo  ha  tenido  D.  Juan  Aguilón  y  cobra¬ 
do  los  frutos  de  ellos  hasta  que  por  sentencia  dada  en 
este  nuestro  Supremo  Consejo  se  han  adjudicado  al  Mo¬ 
nasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes  dessa  Ciudad  y 
porque  queremos  que  el  dicho  D.  Juan  Aguiló  dé  cuen¬ 
ta  de  todo  el  tiempo  del  dicho  sequestro.  Dezimos,  encar¬ 
gamos  y  mandamos  vos  que  se  le  pidáys  y  toméys  luego 
y  la  resolváys  con  toda  diligencia  y  brevedad  y  nos  avi- 
séys  de  lo  que  resultare  della  cj[ue  según  avernos  enten¬ 
dido  los  Comissarios  de  nuestro  Patrimonio  y  revisores 
de  quentas  la  tenían  adelantada  antes  de  la  dicha  senten¬ 
cia,  no  serán  menester  muchos  días  para  effectuarlo,  y 
no  lo  dilatéys  en  manera  alguna  que  assí  conviene  a  nues¬ 
tro  servicio.  Dadas  en  Valladolid  a  XIV  de  Mayo  M.D. 
LV.  ==  Yo  el  Rey.’’  (i) 

Y  a  fin  de  activar  esta  liquidación  sobre  el  secuestro 
de  las  mencionadas  villas  3^  lugares,  escribió  también 
el  Rey  otra  Real  cédula  a  los  Comisarios  del  Real  Pa¬ 
trimonio,  instándoles  a  que  sin  demora  concluyesen  las 
susodichas  cuentas  de  don  Juan  Aguilón,  ya  que  esta  de¬ 
mora  y  dilación  ocasionaba  graves  perjuicios  a  los  Re¬ 
ligiosos  de  San  Miguel  de  los  Reyes  si  no  se  le  entrega- 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Reg.  443,  fol.  30. 
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ban  las  cuentas  cuanto  antes.  La  Real  cédula  dice  así 
textualmente : 

^^El  Rey.  =  Magníficos  y  amados  Consejeros  nues¬ 
tros.  Porque  queremos  que  se  eche  a  una  parte  las  cuen¬ 
tas  de  los  lugares  de  Vivel,  Candiel,  el  Toro  y  Novali- 
ches,  Dezimos,  encargamos  y  mandamos  vos  que  resu- 
máys,  toméys  y  concluyáys  y  defenezcáys  con  toda  bre¬ 
vedad  posible  y  por  la  orden  que  para  otros  officiales 
pecuniarios  se  vos  ha  dado,  las  quentas  que  Don  Juan 
de  Aguilón  ha  dado  o  huviesse  de  dar  al  Prior  y  Con¬ 
vento  de  San  Miguel  de  los  Reyes  por  razón  del  Se- 
questro  de  los  dichos  lugares  de  Vivel,  Candiel,  el  Toro 
y  Novaliches,  no  obstante  qualquier  Comissión  que  para 
ello  se  haya  dado  al  Maestre  Racional  de  esse  Reyno  a 
solas,  a  la  qual  deregamos  y  revocamos  por  la  presente 
que  assí  procede  de  nuestra  obnimoda  Voluntad.  Dada 
en  Madrid  a  XVII  de  Junio  M.D.LXV.  =  Yo  el 
Rey.”  (i) 

No  obstante  estas  Reales  cédulas,  para  zanjar  de  una 
vez  las  cuentas  de  don  Juan  Aguiló,  por  razón  del  se¬ 
cuestro  de  las  ya  tantas  veces  mencionadas  villas  y  lu¬ 
gares  de  Vivel  y  el  Toro,  Candiel  y  RTovaliches,  don  Juan 
Aguiló  iba  dilatando  la  ejecución  de  estas  cuentas,  sin 
parar  mientes  en  los  graves  daños  y  en  el  sin  número  de 
perjuicios  que  por  ello  causaba  a  los  Religiosos  de  San 
Miguel  de  los  Reyes.  Por  eso  con  fecha  3  de  marzo  de 
1566  escribió  el  Rey  al  Regente  la  Lugartenencia  y  Ca¬ 
pitanía  general  del  Reino  de  Valencia,  así  como  a  los 
Doctores  de  su  Real  Audiencia,  mandándoles  que  proce¬ 
dieran  definitivamente  a  la  ejecución  de  dichas  cuentas 
y  a  la  entrega  de  las  mismas  al  Monasterio  de  San  Mi¬ 
guel  de  los  Reyes,  obligando  para  ello  a  don  Juan  Agui¬ 
ló  como  administrador  del  susodicho  secuestro.  He  aquí 
el  texto  de  la  carta  de  Felipe  II  dirigida  a  los  mencio¬ 
nados  Regente,  la  Lugartenencia  y  a  los  Doctores  de  la 
Real  Audiencia: 

^‘El  Rey.  =  Spectable  Regente,  la  Lugartenencia 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  443,  fol.  59. 
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y  Capitanía  general,  magníficos  y  amados  Consejeros 
nuestros.  Por  parte  del  Monasterio  de  San  Miguel  de 
los  Reyes  dessa  Ciudad,  a  quien  por  nuestra  sentencia 
se  adjudicaron  las  Villas  de  Vivel  y  el  Toro,  Candiel  y 
Novaliches,  nos  ha  sido  referido  que  D.  Juan  Aguilón 
dilata  de  pagar  el  alcance  que  se  le  hizo  por  los  Comis- 
sarios  de  nuestro  Patrimonio,  que  por  nuestra  Orden 
le  tomaron  las  quentas  del  tiempo  que  tuvo  el  sequestro 
de  las  dichas  Villas  y  lugares  en  mucho  daño  y  perjui¬ 
cio  del  dicho  Monasterio,  supplicándonos  fuéssemos  nos 
servido  mandar  que  se  le  pague  enteramente  y  con  bre¬ 
vedad  el  dicho  alcance;  y  porque  no  es  justo  que  se  le  di¬ 
late  el  cumplimiento  de  él,  decimos,  encargamos  y  man¬ 
damos  nos  que  constándoos  de  dicho  alcance  por  certifi¬ 
catoria  de  dichos  Comissarios,  y  guardando  los  fueros 
y  Privilegios  desse  Reyno  procedáys  a  prompta  execu- 
ción  de  dicho  alcance  contra  el  dicho  D.  Juan  Aguilón, 
como  depositario  y  sequestrador,  de  manera  que  el  di¬ 
cho  Monasterio  queda  satisfecho  y  pagado  de  lo  que  por 
razón  del  dicho  alcance  le  perteneciesse,  que  allende  de 
ser  justo  y  a  razón  conforme  procede  assi  de  nuestra 
determinada  voluntad.  Dadas  en  Madrid  a  III  de  Mavo 
M.D.LXVI.  =  Yo  el  Rey.”  (i) 

Después  de  la  incorporación  de  la  villa  de  Jérica  a 
la  Corona  Real,  desmembrado  del  Patrimonio  y  heren¬ 
cia  del  Duque  de  Calabria,  apoyados  y  favorecidos  sus 
vecinos  por  el  jurado  de  Valencia,  no  repararon  €n  mo¬ 
lestar  y  agraviar  al  VIonasterio  de  San  Miguel  de  los 
Reyes  y  a  los  vecinos  del  Toro.  Recurrieron  éstos  en 
varias  ocasiones  a  la  Real  Audiencia  de  Valencia  para 
que  cesasen  tamañas  vejaciones,  sin  que  ésta  les  presta¬ 
se  el  menor  auxilio  que,  en  justicia,  reclamaban.  Dié- 
ronse  cuenta  entonces  los  vecinos  del  Toro  que  su  villa 
había  sido  fundada  a  fuero  de  Aragón  e  intentaron  re¬ 
currir  a  su  Justicia  para  que  los  amparase  contra  los 
atropellos  que  a  diario  recibían  de  parte  de  los  vecinos 
de  Jérica.  Pero  al  saber  que  el  mismo  Rey  iba  a  tomar 


(i)  Ardí.  Reg.  Val.  Regto.  443,  fol.  59. 
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cartas  en  este  asunto  retiraron  el  recurso  al  mencio¬ 
nado  Justicia  de  Aragón.  Al  mismo  tiempo  emanó  una 
provisión  de  la  Real  Audiencia  contra  los  dichos  Mo¬ 
nasterio  y  vecinos  del  Toro  en  que  se  ordenaba  el  se¬ 
cuestro  de  sus  bienes  y  rentas  con  las  denuncias  contra 
muchos  particulares  de  dicha  villa  del  Toro,  por  cuyo 
motivo  se  habían  ausentado  de  sus  propias  casas  con  no¬ 
table  daño  de  sus  intereses.  Viendo  el  Monasterio  de 
San  Miguel  de  los  Reyes  y  los  vecinos  del  Toro  que  de 
este  modo  se  les  hacia  imposible  la  vida,  expusieron,  llana 
y  humildemente,  a  la  Majestad  de  Felipe  II  que  si  bien 
era  verdad  que  ellos,  acosados  por  la  necesidad,  ya  que 
la  Real  Audiencia  no  les  atendía,  intentaron  recorrer  al 
Justicia,  no  había  sido  esto  con  la  torcida  intención  de 
evadirse  de  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de  Valencia, 
sino  que  habían  creído  que  podían  recorrer  al  Justicia 
de  Aragón  en  virtud  de  su  derecho  que,  por  lo  visto, 
había  caducado,  suplicando  humildemente  les  perdonase 
por  su  benignidad  si  en  alguna  manera  habían  dilinqui- 
do  por  su  ignorancia  y  les  restituyese  los  bienes  y  rentas 
secuestradas  por  los  motivos  ya  dichos. 

Oyó  benignamente  el  Rey  la  humilde  súplica  del 
Prior  de  San  Vliguel  de  los  Reyes  y  de  los  vecinos  del 
Toro,  e  inmediatamente  escribió  a  don  Juan  de  Villa- 
rrasa,  regente,  la  Lugartenencia  y  Capitanía  general 
del  Reino  de  Valencia,  así  como  al  Regente  la  Cancille¬ 
ría  general,  poniéndoles  en  antecedentes  de  lo  ocurrido 
en  la  villa  del  Toro  y  mandando  que  procedieran  seg'ún 
justicia,  ateniéndose  a  lo  que  les  ordenaba.  ‘^Por  todo  lo 
qual,  añade  el  Rey,  y  por  algunos  respetos  nuestro  áni¬ 
mo  moviente  avernos  tenido  por  bien  condescender  en 
la  manera  infrascripta  a  la  petición  de  los  dichos  suppli- 
catorios,  dezimos,  encargamos  y  mandamos  se  alce  el 
secuestro  de  los  dichos  bienes  y  rentas  y  se  r^estituyan 
las  tomadas  a  quien  pertenecieren  y  se  auran  tomado  y 
se  sobresea  en  la  execución  criminal  y  execución  de  ella 
contra  los  dichos  lugares  del  Toro  y  otros  cómplices  si 
huviere  inculpados  del  mismo  caso,  hasta  que  por  Nos 
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se  provea  y  mande  otra  cosa  en  contrario  de  esto  y  en 
lo  que  ha  respecto  de  los  agravios  que  los  del  Toro  pre¬ 
tenden  recibir  de  las  villas  y  lugares  comarcanos,  admi- 
nistréys  breve  y  entero  cumplimiento  de  justicia,  sin  dar 
lugar  a  que  las  partes  reciba  agravio  en  casa  alguna  y 
guardando  los  fueros  y  Privilegios  de  esse  Reyno  y  los 
demás  que  de  derecho  guardar  y  observar  se  deva”,  et¬ 
cétera  { I ). 

Firma  el  Rey  esta  carta-orden  en  la  villa  de  Madrid 
a  7  de  marzo  M.D.LXVL 

El  asunto  del  secuestro  de  los  bienes  heredados  por 
los  frailes  y  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes, 
según  hemos  visto  anteriormente,  están  enlazados  ín¬ 
timamente  con  la  cuestión  que  tuvo  este  Monasterio  con 
don  Jerónimo  de  Icis  primero  y  con  sus  herederos  des¬ 
pués;  sobre  todo  en  lo  tocante  a  los  objetos  de  oro,  pla¬ 
ta,  ropas,  escrituras  y  otros  documentos  que  se  conser¬ 
vaban  secuestrados  por  orden  del  Rey  en  la  sacristía  de 
la  Iglesia  Catedral  de  Valencia. 

Es  cierto  que  entre  los  objetos  allí  conservados  ha¬ 
bía  algunos  pertenecientes  a  don  Jerónimo  de  Icis,  por 
tenerlos  él  confundidos  con  los  del  Duque  de  Calabria,  y 
en  el  momento  del  secuestro  no  fueron  separados  los 
suyos  de  los  de  la  herencia  del  Duque  de  Calabria,  le¬ 
gados  al  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes.  A  la 
muerte  de  Jerónimo  de  Icis  doña  Leonor,  su  hija  y  here¬ 
dera,  reclamó  dichos  objetos  pertenecientes  a  su  padre; 
y  el  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  una  vez 
levantado  el  secuestro  de  sus  villas  y  lugares,  pidió  tam¬ 
bién  la  ropa,  oro  y  plata,  especialmente  las  escrituras 
y  demás  documentos  suyos  que  aún  s€  conservaban  en 
la  sacristía  de  la  Catedral. 

Unos  y  otros  habían  acudido  al  Rey  pidiendo  lo  que 
de  justici^a  les  perteneciese.  El  Rey,  en  dos  provisiones 
suyas,  la  primera  del  14  de  agosto  y  la  segunda  del  19  de 
octubre  de  1565,  había  dispuesto  que  los  bienes  que  se 
conservaban  en  la  mencionada  sacristía,  excepto  las  es- 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  LX. 
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crituras  y  demás  documentos,  se  vendiesen  en  pública 
subasta,  y  el  dinero  procedente  de  estas  ventas  se  depo¬ 
sitase,  en  calidad  de  secuestro  en  la  tabla  o  banco  de  la 
ciudad  de  Valencia.  Mas  habiendo  acudido  de  nuevo  el 
canónigo  don  Juan  de  Oruño,  procurador  de  doña  Isa¬ 
bel  de  Oruño,  mujer  de  Jerónimo  de  Icis,  en  nombre  de 
doña  Leonor  de  Icis,  su  hija  y  heredera,  encargó  el  Rey 
la  expedición  de  este  asunto  a  -don  Juan  de  Villarrasa, 
regente,  la  Lugartenencia  y  Capitanía  general  de  Va¬ 
lencia,  así  como  al  Regente  la  Real  Cancillería,  mandán¬ 
doles  que  cuanto  antes  se  llevasen  a  debida  ejecución 
sus  dos  reales  provisiones  ya  mencionadas,  efectuando 
la  venta  de  los  susodichos  objetos  secuestrados  y  conser¬ 
vados  en  dicha  sacristía,  excepto  las  escrituras  y  demás 
documentos  que  debían  permanecer  en  el  mism_o  depósi¬ 
to.  Mandaba  asimismo  que  se  inventariasen  todos  los 
objetos  secuestrados  antes  de  sacarlos  a  la  venta,  colo¬ 
cando  el  dinero  resultante  de  ella  en  el  Banco  de  Valen¬ 
cia  a  nombre  de  Martín  Pizarro,  portero  Real  del  Su¬ 
premo  Consejo,  para  invertir  luego  ese  dinero  secuestra¬ 
do  en  la  compra  de  censales  en  lugares  seguros,  como 
constaba  en  las  dos  mencionadas  provisiones  Reales. 
Encarga  mucho  el  Rey  se  hagan  los  inventarios  para  ser 
comprobados  por  otros  que  se  hicieron  a  raíz  de  la  muer¬ 
te  de  doña  Germana  en  i8  de  octubre  de  1536,  y  los  otros 
hechos  por  los  Inquisidores  en  ocasión  de  formar  el  de¬ 
pósito  en  la  sacristía  de  la  Catedral  de  Valencia.  Encar¬ 
ga  asimismo  que  elijan  una  persona  de  toda  confianza 
y  solvencia  para  que  tenga  a  su  cuidado  los  objetos  que 
se  habían  de  vender  y  conservar  el  dinero  de  los  vendi¬ 
dos  para  depositarlos  en  dicho  Banco,  interviniendo  un 
escribano  que  haga  fe  de  todo ;  y  que  de  ese  dinero  se 
pagasen  los  gastos  ocasionados  por  dicho  secuestro  y 
conservación  en  la  mencionada  sacristía.  Eirmó  el  Rey 
esta  providencia  en  la  villa  de  Madrid  a  22  de  diciembre 
de  1565  (i ). 

Pedía  también  al  Rey  la  mencionada  Isabel  Oruño, 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  349,  fol.  162. 
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tutora  y  procuradora  de  doña  Leonor  de  Icis,  hija  legi¬ 
tima  y  heredera  de  don  Jerónimo  de  Icis,  por  medio  del 
canónigo  don  Juan  O  ruño,  su  procurador,  que  le  de¬ 
volviesen  las  escrituras  que,  juntamente  con  las  de  San 
Miguel  de  los  Reyes,  permanecían  en  la  Catedral  de  Va¬ 
lencia  con  dos  Bulas  de  Paulo  IIP 

Encargó  nuevamente  el  Rey  este  asunto  a  don  Juan 
de  Villarrasa,  regente,  la  Lugartenencia  general,  y  al 
Regente  la  Real  Cancillería  para  que  la  diese  pronta  y 
fiel  ejecución,  según  la  justicia  lo  requiriese.  ^^Por  ende, 
dice  el  Rey,  para  su  cumplimiento  y  execución  de  lo  su¬ 
sodicho,  por  tenor  de  las  presentes,  de  nuestra  cierta 
ciencia  y  autoridad  y  expressamente  os  cometemos,  de¬ 
zimos  y  mandamos  que  proveáys  y  déys  orden  que  de 
las  scripturas  que  están  sequestradas  en  la  sacristía  de 
la  Seo  de  essa  Ciudad,  de  que  se  haze  mención  en  otra 
nuestra  provisión  que  se  os  presentará,  dada  a  los  veyn- 
te  del  presente  todas  las  que  tocaren  a  la  dicha  herencia 
de  Icis,  se  entreguen  a  la  dicha  su  tutora  y  curadora  y 
que  se  den  también  las  Bullas  de  Paulo  Tercio,  etc.”  (i) 
Para  la  sobredicha  ejecución  mandaba  el  Rey  a  los 
mencionados  Regentes  que  se  hiciese  un  inventario  de 
todas  las  escrituras  antes  de  ser  entregadas  al  Procura¬ 
dor  de  doña  Isabel  de  Oruño  y  que  los  Religiosos  de  San 
Miguel  de  los  Reyes  que  les  facilitasen  el  libro  de  la  Re¬ 
cámara  del  Duque  de  Calabria,  y  si  desease  tener  copias, 
se  las  sacasen  a  su  costa,  lo  mismo  que  de  las  ápocas  y 
escrituras  que  se  hallasen  procedentes  del  susodicho  Du¬ 
que  de  Calabria  referentes  a  dicha  heredera  de  don  Je¬ 
rónimo  de  Icis.  Y  más  añade  el  Rey:  Asimismo  man¬ 
daréis  como  por  el  tenor  de  la  presente  mandamos  a 
qualesquier  notarios,  scrivanos  que  den  y  entreguen  lue¬ 
go  al  dicho  procurador  todos  o  qualquier  autos  y  scrip¬ 
turas  e  inventarios  que  tuvieren  recibido  y  estuvieren  en 
su  poder  tocantes  a  la  dicha  heredera  de  Jerónimo  de 
Icis  y  lo  contenido  en  ellas,  o  parte  de  ellas  auténticas,  en 
manera  que  hagan  fe,  pagándoles  por  ellas  honesto  y 


(i)  Ardí.  Reg.  Val.  Regto.  349,  fol.  164. 
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con  decente  salario  que  para  todo  lo  susodicho  y  cada 
cosa  de  ello  os  damos  y  cometemos  nuestras  veces,  vo- 
zes  y  poder  cumplido  por  las  presentes,  etc/^  (i).  La 
carta-orden  firmada  por  el  Rey  en  Madrid  lleva  fecha 
de  9  de  enero  de  1 560. 

Es  verdad  que  fueron  muchos  y  cuantiosos  los  cré¬ 
ditos  que  don  Fernando  de  Aragón,  duque  de  Calabria, 
dejó  al  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes  con  des¬ 
tino  a  la  edificación  de  la  nueva  casa  e  Iglesia ;  pero  fue¬ 
ron  también  sin  número  los  trabajos  y  disgustos  que  les 
costó  el  cobro  de  los  mismos.  La  carta  siguiente  es  una 
muestra  y  una  comprobación  de  esto  mismo.  He  aquí  el 
texto  que  fielmente  transcribimos: 

^^El  Rey.  =  Spectable  Regente,  etc.:  Por  parte  de 
los  Fray  les  y  Convento  del  Monasterio  de  San  Miguel 
de  los  Reyes  dessa  ciudad  nos  ha  hecho  relación  que 
pretendiendo  el  Illustrissimo  Duque  Don  Fernando  que 
avía  de  aver  de  la  Regia  Corte  seis  mil  doscientas  y  die- 
ciséys  libras,  dos  sueldos  y  seys  dineros  fué  admitido  en 
la  tercera  parte  del  servicio  de  las  Cortes  del  treynta  y 
siete  reservado  para  los  agraviados  y  le  ampliaron  en  la 
repartición  della  mil  quatrocientas  y  cinquenta  libras, 
ocho  sueldos  y  siete  dineros  y  que  para  ello  entregó  los 
recaudos  necessarios  al  que  por  entonces  regía  la  The- 
soreria  general  en  esse  Reyno  y  cobró  certificación  dello ; 
de  que  ha  sucedido  que  aviendo  el  dicho  Monasterio  como 
heredero  del  dicho  Duque,  requirido  que  fuesse  admitido 
en  el  compartimiento  de  los  de  las  Cortes  de  los  años  de 
quarenta  y  siete  y  cinquenta  y  dos  por  quatro  mil  sete¬ 
cientas  sesenta  y  cinco  libras,  treze  sueldos  y  onze  dine¬ 
ros  restantes  a  cumplimiento  de  la  dicha  deuda  en  las 
últimas  Cortes  de  sesenta  y  tres,  fué  declarado  por  los 
jueces  de  los  dichos  grenges  que  el  dicho  Monasterio  no 
podía  ni  devía  ser  admitido  en  el  dicho  compartimiento, 
supplicándonos  que,  pues  en  esto  no  hubo  lugar,  fuésse- 
mos  servido  mandarles  pagar  la  dicha  renta,  y  porque  no 
tenemos  otra  relación  de  lo  susodicho,  dezimos,  encarga- 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Rgto.  349,  fol.  172. 
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mos  y  mandamos  vos  que,  comunicándolo  con  el  Regen¬ 
te  la  Cancillería  y  el  Abogado  fiscal,  os  informéys  si  la 
dicha  renta  se  deve  o  no  y  de  lo  demás  que  a  este  propó¬ 
sito  paresciere  convenir  y  nos  lo  aviséys  con  brevedad, 
juntamente  con  vuestro  parescer,  para  que  visto  por  nos 
mandemos  proveer  sobre  ello  lo  que  convenga.  Dadas 
en  Madrid  a  último  de  Marzo  M.D.LXV.  =  Yo  el 
Rey.’’  (i) 

Así  andaban  las  cosas  de  la  Real  Curia  cuando  se 
trataba  de  cobrar  cantidades  que  adeudaba  a  institutos 
religiosos.  Ya  en  aquella  fecha  hacía  quince  años  que 
había  muerto  el  Duque  de  Calabria  y,  sin  embargo,  no 
se  había  dado  paso  alguno  para  la  devolución  de  una 
cantidad  tan  insignificante  para  el  Real  Tesoro. 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  443,  fol.  24  v. 


P.  Luis  Fullana. 


IV 

Los  Alvarado  en  el  Nuevo  Mundo 

{Continuación.) 

LINEA  RECTA,  DESCENDIENTE  DE  DON  IÑI¬ 
GO  ANTONIO  DE  ARGÜELLO  CARVAJAL 

Cuando  publiquemos,  Dios  mediante,  la  historia  ge¬ 
nealógica  de  la  casa  de  Argüello  Carvajal,  escrita  por 
este  señor,  daremos  detalles  de  toda  su  descendencia; 
pero  hoy  nos  limitaremos  a  reseñar  la  línea  primogéni¬ 
ta,  que  es  como  sigue : 

L  Don  Iñigo  Antonio  de  Argüello  Carvajal  y  Ar¬ 
güello  Carvajal,  señor  de  Aldonza,  Patrón  de  los  Ca¬ 
pítulos  Provinciales  de  la  provincia  de  San  Gabriel  de 
Frailes  Descalzos  de  Extremadura,  Regidor  preeminen¬ 
te  y  Alguacil  mayor  de  Badajoz,  nación  como  ya  hemos 
dicho,  en  esta  ciudad,  entre  las  siete  y  tres  y  cuartos  y 
ocho  de  la  mañana  del  jueves  15  de  agosto  de  1602,  re¬ 
cibiendo  las  aguas  purificadoras  del  bautismo  el  2  de 
septiembre  del  mismo  año.  Fue,  como  señalamos,  un 
gran  patriota,  el  primer  genealogista  de  su  región  y  uno 
de  los  más  ilustres  de  España  en  su  época.  Contrajo  ma¬ 
trimonio,  previas  capitulaciones  matrimoniales,  otorga¬ 
das  el  8  de  agosto  de  1631,  ante  el  escribano  de  núme¬ 
ro  del  Cabildo  don  Melchor  Suárez,  el  i.""  de  noviem¬ 
bre  de  1631,  con  su  prima  y  sobrina  doña  Mencia  Ma¬ 
ría  de  Vargas  Machuca  y  Vargas,  señora  de  Torre  Ca¬ 
ños,  nacida  en  Badajoz  el  7  de  diciembre  de  1615  y  bau¬ 
tizada  el  19  de  diciembre  del  propio  año  en  Santa  María 
del  Castillo.-  Bendijo  la  sagrada  unión,  de  cuyo  acto  se 
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conserva  constancia  en  la  Parroquia  de  San  Andrés, 
distrito  en  aquel  tiempo  de  San  Juan,  el  canónigo  don 
Iñigo  de  Argüello  Carvajal,  y  fueron  testigos  del  en¬ 
lace  don  Juan  de  Alvarado,  don  Pedro  de  Bazán  y  don 
Juan  Machuca. 

Murieron  en  Badajoz:  don  Iñigo  el  20  de  julio  de 
1685,  bajo  disposición  testamentaria,  otorgada  en  esta 
ciudad  en  1671,  ante  Alvaro  Marchena,  y  doña  Mencia 
María  el  6  de  noviembre  de  1676,  que  había  otorgado 
sus  últimas  disposiciones  juntamente  con  su  esposo,  an¬ 
te  el  escribano  de  Badajoz  don  Rodrigo  López  Suá- 
rez. 

Fue  su  hijo  y  sucesor : 

IL  Don  Juan  Tomás  de  Argüello  Carvajal  y  Var¬ 
gas  Machuca,  señor  de  Aldonza  y  XII  de  Torre  Caños, 
que  tuvo  los  vínculos  y  patronatos  que  sus  padres,  nació 
en  Badajoz  el  6  de  marzo  de  1636  y  se  bautizó  el  24  del 
mismo  mes  y  año  en  la  Parroquia  de  San  Juan.  Casó 
en  Llerena  el  22  de  febrero  de  1672,  en  la  Parroquia  de 
Santa  María  de  Granada,  y  de  cuyo  acto  existe  cons¬ 
tancia  en  los  libros  de  la  de  Santiago,  con  doña  Manue¬ 
la  María  Pérez  de  Guzmán  y  Chaves,  nacida  en  Sevi¬ 
lla  y  bautizada  en  aquella  ciudad  el  3  de  enero  de  1657 
(P.  de  San  Vicente  Martin),  hija  mayor  de  don  Fernan¬ 
do  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno,  Caballero  de  la  Orden 
de  Santiago  (1648),  etc.,  etc.,  y  de  doña  Catalina  de 
Chaves.  A  don  Juan  Tomás  otorgó  su  padre  escritura 
de  dote  ante  Melchor  Suárez  en  10  de  Agosto  de  1671. 
Las  capitulaciones  matrimoniales  se  efectuaron  en  Lle¬ 
rena  en  20  de  septiembre  de  1671,  ante  el  escribano  Gas¬ 
par  Díaz.  Murió  en  Badajoz,  en  la  calle  del  Pozo,  casa 
señalada  actualmente  con  el  núm.  20,  el  26  de  noviem¬ 
bre  de  1692.  Le  sucedió  su  hijo. 

III.  Don  Fernando  de  Argüello  Carvajal  y  Pérez 
de  Guzmán  el  Bueno,  Alguacil  Mayor  y  Regidor  per¬ 
petuo  de  Badajoz,  Capitán  de  Infantería  Española,  Ad¬ 
ministrador  de  la  Real  Casa  Hospicio  de  la  Villa  y  Cor¬ 
te  de  Madrid,  Presbítero  y  Licenciado  en  Sagrada  Teo- 
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logia,  Mayorazgo  y  Patrón  de  los  Capítulos  Pó®  de  Frai  ¬ 
les  descalzos  de  San  Gabriel  de_  la  Parroquia  de  Estam¬ 
bul,  nacido  en  Llerena  y  bautizado  en  la  Parroquia  de 
Santiago  de  la  misma  ciudad  el  2  de  enero  de  1683. 
Casó  este  señor  en  Alcántara,  en  la  Parroquia  de  Santa 
María  de  Almodobar,  el  14  de  marzo  de  1706,  con  doña 
Juana  Manuela  Topete  y  Barco,  nacida  y  bautizada  en 
Alcántara  el  15  de  enero  de  1684,  hija  de  don  Pedro 
Francisco  Topete,  Capitán  de  los  Reales  Ejércitos,  Ca¬ 
ballero  de  la  Orden  de  Alcántara  (1668)  y  Regidor  per¬ 
petuo  del  Ayuntamiento  de  esa  villa,  y  de  doña  Isabel 
del  Barco  y  Palomeque.  Abrazó  este  señor  la  profesión 
de  las  armas,  en  la  que  acreditó  cumplidamente  su  va¬ 
lor,  como  consta  en  las  certificaciones  de  servicios  que 
prestó  a  la  patria,  que  se  guardan  en  el  archivo  de  To¬ 
rre  del  Fresno,  y  al  quedar  viudo  siguió  la  carrera  ecle¬ 
siástica  y  fue  un  ejemplar  sacerdote.  Murió  el  25  de 
agosto  de  1760,  bajo  testamento  otorgado  en  Brozas 
el  15  de  julio  del  mismo  año,  ante  el  Escribano  de  esa 
villa  Remigio  Corchado.  Doña  Juana  había  dado  poder 
para  testar  a  su  marido  y  éste  lo  hizo  en  Badajoz,  ante 
José  Ardila,  el  15  de  febrero  de  1724.  Aquéllos  procrea¬ 
ron  a 

IV.  Don  Iñigo  Vicente  de  Argüello  Carvajal  y 
Topete,  Coronel  del  Cuerpo  de  Dragones,  que  sucedió 
en  los  mayorazgos  y  patronazgos  de  sus  antecesores  y 
al  que  por  Real  decreto  de  4  de  julio  de  1752  le  hizo 
S.  M.  merced  de  hábito  de  cualquiera  de  las  cuatro  Or¬ 
denes  Militares;  nació  en  Brozas  el  17  de  marzo  y  se 
bautizó  el  ii  de  abril  de  1707,  en  la  Parroquia  de  los 
Santos  Mártires.  Casó  en  Llerena  en  14  de  julio  de 
1729  (Parroquia  de  Santa  María  de  Granada)  con  doña 
Ana  de  Amezqueta  Paz  y  Mendoza,  nacida  en  Llerena 
el  6  de  marzo  de  1714  y  bautizada  el  12  del  mismo  mes, 
hija  de  don  Pedro  de  Amezqueta  Paz  y  Mendoza,  Ca¬ 
ballero  de  la  Orden  de  Santiago  (1654),  Secretario  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  y  de  doña  Isabel  María 
Aniceta  de  Ulloa  y  Argüello  Carvajal  Llegó  don  Iñi- 
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go  Vicente  a  ese  empleo  muy  joven  y  hubiese  escalado 
a  buen  seguro  altos  puestos  militares;  pero  perdió  la 
razón  y  no  pudo  continuar  su  carrera.  Las  capitulacio¬ 
nes  matrimoniales  se  hicieron  en  Badajoz  en  4  de  agos¬ 
to  de  i728,oante  José  de  Solís  Ardila,  Escribano  de  nú¬ 
mero.  Don  Iñigo  murió  en  dicha  ciudad  el  20  de  junio 
de  1780,  recibiendo  cristiana  sepultura  en  el  Convento 
de  San  Gabriel,  de  cuya  provincia  era  Patrono,  sin  ha¬ 
ber  testado,  y  doña  Ana  falleció  el  24  de  junio  de  1790, 
otorgando  poder  para  testar  a  su  hija  doña  Florencia  y 
a  su  hijo  político  en  31  de  diciembre  de  1788. 

V.  Doña  Florencia  de  Argüello  Carvajal  Vargas 
Amezqueta  Paz  y  Mendoza,  hija  de  los  anteriores,  na¬ 
cida  en  Badajoz  en  7  de  noviembre  y  bautizada  el  10 
de  diciembre  de  1740.  Casó  en  la  misma  (Sagrario  Ca¬ 
tedral,  distrito  de  Santa  María  la  Real)  en  21  de  sep¬ 
tiembre  de  1754  con  don  Joaquín  Gragera  y  Roco,  2.° 
Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  Vizconde  de  San  Diego, 
Alcalde  y  Regidor  perpetuo  de  Badajoz  y  de  Talavera 
la  Real  y  su  Alcalde  Mayor,  que  había  nacido  en  Tala- 
vera  la  Real  el  16  de  marzo  y  bautizado  en  24  del  mis¬ 
mo  mes  y  año  1733,  hijo  de  don  Toribio  Diego  Gragera 
y  Gragera,  I  Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  Vizconde 
de  San  Diego,  desde  el  15  de  junio  de  1747,  Regidor  per¬ 
petuo,  por  el  Estado  noble  de  Badajoz  y  Talavera  la 
Real  y  su  Alcalde,  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  In¬ 
quisición,  y  de  doña  Josefa  Roco  de  Godoy  y  Orive. 
Murió  doña  Florencia  el  22  de  marzo  de  1813,  dando 
poder  para  testar  a  su  nieta  doña  Carmen  Gragera  y 
Topete,  Condesa  de  la  Torre  del  Fresno,  el  20  del  mis¬ 
mo  mes  y  año.  El  Conde  don  Joaquín  falleció  en  Mia- 
jadas  el  i  de  mayo  de  1790.  Fué  su  hijo 

VI.  Don  Toribio  Gragera  y  Argüello  Carvajal, 
llamado  Gragera  de  Vargas,  3  Conde  de  la  Torre  del 
Fresno,  Vizconde  de  San  Diego,  señor  de  Torre  Caños, 
Mariscal  de  Campo,  Gentilhombre  de  Cámara  de  S.  M. 
al  servicio  del  serenísimo  señor  Infante  don  Francisco 
de  Paula  Antonio,  Maestrante  de  Ronda,  Patrón  de  los 
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Capítulos  provinciales  de  la  provincia  de  San  Gabriel  y 
del  Convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Badajoz,  etc., 
etcétera,  nacido  en  Tala  vera  la  Real  el  6  de  abril  de 
1757.  Casó  en  Badajoz  el  8  de  abril  de  1775  con  doña 
Juana  Topete  y  Argüello,  nacida  y  bautizada  en  Alcán¬ 
tara  el  17  de  marzo  de  1761,  su  parienta  por  varias  li¬ 
neas,  hija  de  don  Joaquín  Topete  Barco  y  Aponte,  n.  de 
Alcántara,  Teniente  Coronel  de  Infantería,  Caballero 
de  la  Orden  de  Alcántara  (1720)  y  Regidor  perpetuo  de 
esta  villa  y  su  Procurador  General,  y  de  doña  Micaela 
de  Argüello-Carvajal  y  Topete.  Murió  el  Conde  don 
Toribio  en  Badajoz,  asesinado  por  el  populacho,  el  30  de 
mayo  de  1808,  cuando  desempeñaba  la  Capitanía  Gene¬ 
ral  de  Extremadura,  en  la  que  fue  el  primer  General 
español  que  alzó  el  grito  de  guerra  contra  las  fuerzas 
napoleónicas.  Doña  Juana  murió  en  Badajoz  bajo  tes¬ 
tamento  otorgado.  Ambos  fueron  padres  de 

VIL  Doña  María  del  Carmen  Gragera  y  Topete, 
I.^  Condesa  de  la  Torre  del  Fresno,  etc.,  etc.,  nacida  en 
Badajoz  el  18  de  diciembre  de  1780  y  bautizada  al  si¬ 
guiente  día  en  S.  Juan.  Casó  en  primeras  nupcias  con 
don  Vicente  de  Obando  y  Obando,  Marqués  de  Cama- 
rena  la  Real,  Brigadier  de  los  Reales  Ejércitos,  defen¬ 
sor  de  Cartagena  en  la  Guerra  de  la  Independencia,  y 
la  segunda  con  don  Fulgencio  Fuster,  Conde  de  Roche, 
y  al  no  tener  sucesión  de  ninguno  de  sus  matrimonios 
recayó  la  representación  de  la  casa  en  su  hermana 

VIL  Doña  Florencia  Gragera  y  Topete  — Floren¬ 
cia  de  Argüello  Carvajal  por  sus  vínculos — ,  nacida  en 
Badajoz  en  30  de  noviembre  de  1782  y  bautizada  en 
San  Juan  el  mismo  día,  5.^  Condesa  de  la  Torre  del 
Fresno,  por  fallecimiento  de  su  hermana  doña  Car¬ 
men  el  28  de  agosto  de  1843.  Casó  en  Badajoz  el  30  de 
enero  de  1798  con  don  Francisco  Alvarez-Caballero  y 
Castro,  natural  de  Oviedo,  Comisario  de  Ejército  y  Ca¬ 
ballero  del  Hábito  de  Santiago  (1796),  hijo  de  don  Eu¬ 
genio  Manuel  Alvarez  Caballero  y  Cornás,  natural  de 
Tineo,  Fiscal  del  Real  Consejo  de  las  Ordenes  Milita- 
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res  y  Caballero  de  la  de  Santiago  (1794),  Abogado  de 
los  Reales  Consejos,  Regidor  perpetuo  por,  el  Estado 
noble  de  Tines,  Alcalde  mayor  de  Graña  y  Ferrol,  del 
Consejo  de  S.  M.,  Alcalde  de  su  Real  Casa  y  Corte,  Se¬ 
cretario  de  la  Presidencia  de  Castilla  y  de  la  Suprema 
Junta  de  Sanidad  del  Reino,  y  de  doña  Josefa  de  Cas¬ 
tro  Urdiales  Cónsul  y  Jovellanos.  Don  Francisco  habia 
nacido  en  Oviedo  en  21  de  octubre  de  1770  y  se  bau¬ 
tizó  en  San  Tirso  en  25  del  mismo  mes.  El  matrimonio 
se  efectuó  por  poder  concedido  a  don  Joaquín  de  la  Ro¬ 
cha  y  se  ratificó  en  23  de  febrero  de  1798.  Murió  don 
Francisco  en  Brozas  el  15  de  marzo  de  1804,  habiendo 
testado  antes  ante  Antonio  Ortiz,  Escribano  de  Bro¬ 
zas,  en  31  de  enero  de  1828.  Doña  Florencia  falleció  en 
Cáceres  el  27  de  septiembre  de  1850,  bajo  testamento  y 
codicilo  otorgados  también  en  Cáceres,  ante  el  Escriba¬ 
no  don  Diego  Ladrón  de  Guevara,  en  1 1  de  abril  de 
1850  y  12  de  agosto  del  mismo  año.  Fué  su  hija  y  su- 
cesora 

VIII.  Doña  Eugenia  Alvarez-Caballero  y  Grage- 
ra,  nacida  en  Ceuta  el  7  de  febrero  de  1799  y  bautiza¬ 
da  en  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios 
el  mismo  dia.  Casó  en  Badajoz  el  30  de  enero  de  1817 
(Parroquia  de  San  Andrés)  con  don  Lázaro  Fernández 
Blázquez,  Teniente  Coronel  de  las  Milicias  de  Badajoz, 
nacido  en  esta  ciudad  el  1 7  de  diciembre  de  1 788  y  bau¬ 
tizado  al  día  siguiente  en  San  Juan,  hijo  de  don  Ro¬ 
que,  Fa.miliar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Lle- 
rena,  Intendente  Honorario  de  Provincia,  que  ganó  en 
la  Real  Chancilleria  de  Granada  ejecutoria  de  confirma¬ 
ción  de  su  nobleza,  y  de  doña  Francisca  Blázquez  de 
LTrutia.  Doña  Eugenia  falleció  en  Madrid  siendo  fe¬ 
ligresa  de  San  Andrés  el  4  de  octubre  de  1825  y  sin  ha-- 
ber,  por- tanto,  sucedido  en  la  representación  de  la  casa, 
dejando  a  su  hijo  y  sucesor 

IX.  Don  Francisco  Fernández  y  Alvarez-Caballe¬ 
ro,  Caballero  del  Hábito  de  Alcántara,  recibido  el  ó  de 
marzo  de  1845,  había  nacido  en  Badajoz  el  12  de 
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abril  de  1820,  bautizándose  el  mismo  día  en  San  Juan. 
Casó  en  Madrid  el  28  de  julio  de  1847  (Parroquia  de 
San  Andrés)  con  doña  María  de  los  Dolores  Marquesta 
y  Cabrera,  nacida  en  Alcántara  el  4  de  diciembre  de 
1823  y  bautizada  el  mismo  día  en  Santa  María  de  Al- 
mocobar,  hija  de  don  Andrés  Marquesta,  Coronel  de 
Ejército,  y  de  doña  Eulogia  de  Cabrera  y  Soler  de  Bus- 
tamante.  Don  Erancisco  murió  en  Brozas  el  23  de  di¬ 
ciembre  de  1849,  bajo  testamento  otorgado  ante  el  Es¬ 
cribano  de  esta  villa  don  Antonio  Ortiz  el 
sin  llegar  a  suceder  en  la  casa.  Eué  su  hijo  y  sucesor : 

X.  Don  Erancisco  Eelipe  Eernández  Marquesta, 
6.°  Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  por  Real  cédula  de  3 
de  octubre  de  1859,  Senador  del  Reino,  último  poseedor 
de  los  mayorazgos  y  señoríos  de  su  casa,  nacido  en  Ma¬ 
drid  el  13  de  septiembre  de  1848,  el  cual,  al  fallecer  en 
Badajoz  el  ii  de  julio  de  1931,  pasó  la  representación 
a  la  línea  de  su  única  hermana 

X.  Doña  María  de  los  Dolores  Fernández  Mar¬ 
questa,  nacida  y  bautizada  en  Madrid  el  22  de  diciem¬ 
bre  de  1849,  en  San  Miguel  y  San  Justo.  Casó  en  Ba¬ 
dajoz  el  29  de  noviembre  de  1868  (Parroquia  de  San 
Andrés)  con  don  Rafael  De-Combes  y  de  la  Llave,  ca¬ 
pitán  de  Infantería,  nacido  en  Madrid  el  27  de  julio 
de  1870  y  bautizado  en  San  Luis  el  30  del  mismo  mes, 
hijo  del  Coronel  de  Caballería  laureado  don  Leopoldo 
De-Combes  y  Gragera  y  de  doña  Francisca  de  la  Lla¬ 
ve  y  Toscano,  nieto  de  don  Carlos  De-Combes  y  de  Da¬ 
vid,  Coronel  de  Caballería,  procedente  del  Real  Cuerpo 
de  Guardias  de  Corps,  y  de  doña  Joaquina  Gragera  y 
Topete,  hermana  de  las  ya  mencionadas  Condesas  doña 
Carmen  y  doña  Florencia.  Don  Rafael  murió  en  Bada¬ 
joz  en  26  de  febrero  de  1907  y  doña  Dolores  el  12  de 
julio  de  1908.  De  este  enlace  fueron  fruto  varios  hijos 
que  murieron  de  corta  edad  y  llegaron  a  hombres  los 
siguientes : 

XI.  Don  Carlos  De-Combes  y  Fernández,  Abo¬ 
gado,  que  falleció  soltero  el  3  de  julio  de  1898. 
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XI.  Don  Leopoldo  De-Combes  y  Fernández  falle¬ 
ció  soltero  siendo  inmediato  sucesor  en  la  casa 

XL  Don  Rafael  De-Combes  y  Fernández,  7.°  y  ac¬ 
tual,  desde  1931,  Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  que 
vive.  Soltero. 

XI.  Doña  María  de  los  Dolores  De-Combes  y  Fer¬ 
nández,  que  vive.  Soltera. 

XI.  Doña  María  De-Combes  y  Fernández,  Soma- 
tenista  Honoraria,  condecorada  con  la  medalla  de  oro 
de  los  Somatenes,  que  casó  en  Badajoz  el  25  de  marzo 
de  1911  con  don  Antonio  del  Solar  de  Taboada,  Ca¬ 
ballero  del  Real  Cuerpo  Colegiado  de  Hijosdalgo  de  la 
Nobleza  de  Madrid  y  de  la  Soberana  Orden  Militar  de 
Malta,  Gentilhombre  de  Cámara  con  ejercicio  de  don 
Alfonso  XIII,  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  Acadé¬ 
mico  C  de  la  Historia  y  B,  A  de  San  Fernando,  y  de 
otras  nacionales  y  extranjeras,  miembro  que  fué  de  la 
Asamblea  Nacional,  condecorado  con  varias  cruces  es¬ 
pañolas  y  de  otros  países,  etc.  Son  sus  hijos : 

Bernarda. 

Antonio,  inmediato  sucesor. 

Alvaro. 

María  de  los  Dolores. 


APENDICE  I 


Archivo  Histórico  Nacional.  Sección  de  Ordenes 
Militares. 

En  la  indicada  Sección  se  custodia  una  serie  de  Li¬ 
bros  de  Genealogías  de  los  Caballeros  de  la  Orden  de 
Santiago,  y  en  el  tomo  id,  al  folio  24  v.,  se  halla  la  si¬ 
guiente  : 

Año  1528. 

Genealogía  del  Adelantado  Pedro  de  Albarado, 
naP  de  Badajoz. 

Padres. 

Gómez  de  Albarado;  y  Leonor  de  Contreras,  nat® 
de  Badajoz. 

Abuelos  Paternos. 

El  Comendador  Juan  de  Albarado;  y  su  muger. 

Abuelos  Maternos. 

(i)  Diego  de  Contreras;  y  su  muger. 

APENDICE  II 

Partición  de  bienes  de  los  padres  de  Pedro  Alvar  a- 

do  {i 509)- 

Otra  partición  entre  los  mismos  hijos  en  i ^01. 
Traslado  de  la  partición  de  los  vienes  que  quedaron 


(i)  Es  Gonzalo. 
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por  fin  y  muerte  de  D.  Gómez  de  Aluarado  Mexia  y 
de  D.“  Leonor  de  Contreras,  su  mujer. 


En  la  mui  noble  e  Leal  ciu"^  de  badajoz  a  ueinte  y 
dos  dias  del  mes  de  henero  Año  del  nacimiento  de  nro 
Señor  Jesuxpo  de  mili  y  quinientos  y  nueue  años  antel 
onrrado  y  descreto  varón  el  bachiller  andres  gutierrez, 
teniente  de  correxidor  en  la  dicha  ciudad  y  su  tierra 
por  el  noble  Y  uirtuoso  Cauallero  bernardino  de  Lerma 
alcalde  mayor  de  la  mui  noble  ciu"^  de  burgos  correxidor 
y  Justicia  mayor  en  la  dha  ciu^^  de  badajoz  y  su  tierra 
por  la  rreina  nuestra  señora  e  por  presencia  de  mi  Luis 
Sánchez  paleto  scriif  publico  del  numero  en  la  dha  ciu"^ 
y  su  tierra  por  su  alteza  e  de  los  testigos  de  yuso  escri¬ 
tos  pareció  Juan  daluarado  e  Juan  rromo  su  curador  ad 
liten  vecino  de  la  dha  ciu"^  estando  presente  Alonso  de 
contreras  tio  del  dho  Juan  de  aluarado  tutor  y  Curador 
ques  de  las  personas  y  bienes  de  pedro  mexia  E  gonga- 
lo  de  Aluarado  e  Jorxe  de  aluarado  e  gomez  e  sarra  de 
aluarado  y  catalina  de  aluarado  hixos  e  hixas  de  gomez 
de  aluarado  y  de  Leonor  de  Contreras  su  muxer  cuyas 
animas  aya  santa  gloria.  Luego  el  dho  Juan  rromo  en 
nonbre  del  dho  Juan  de  Aluarado  e  como  su  curador 
dixo  que  por  quanto  es  fallecida  desta  pres^®  uida  la  dha 
Leonor  de  contreras  e  sus  bienes  y  fazienda  ansy  mue¬ 
bles  como  rrayzes  están  indiuisos  y  por  partir  e  por  quel 
dho  Juan  de  Aluarado  Y  el  en  su  nonbre  quiere  auer  y 
conocer  la  parte  que  de  los  dhos  bienes  supieres  e  uinie- 
ren  a  el  dho  Juan  de  aluarado  como  fixo  lijitimo  here¬ 
dero  de  la  dha  leonor  de  contreras  su  madre  por  que  los 
bienes  e  fazienda  que  le  copo  por  fin  y  fallecimiento  del 
dho  gomez  de  aluarado  su  padre  los  tiene  conocidos  por¬ 
que  entre  el  y  los  dhos  sus  hermanos  se  fizo  petición  y 
diuision  dellos  y  por  quel  a  de  auer  su  parte  como  uno 
de  siete  herederos  que  pedia  y  pidió  a  el  dho  s""  Juez  apre¬ 
mie  a  el  dho  Alonso  de  contreras  como  tutor  y  curador 
de  los  dhos  menores  hermanos  del  dho  Juan  de  aluara- 
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do  menor  su  parte  que  nonbre  una  persona  para  queste 
a  la  dha  Partición  Y  diuision  de  los  dhos  bienes  por 
quel  en  n®  del  dho  menor  su  parte  esta  presto  de  poner 
e  nonbrar  otra  persona  para  que  Juntamente  con  la  Per¬ 
sona  quel  dho  alonso  de  contreras  nonbrare  fagan  la  dha 
partición  Y  diuision  de  bienes  para  que  cada  uno  conosca 
y  lleue  su  derecha  parte.  E  luego  el  dho  señor  Juez  man¬ 
do  a  los  susodhos  Juan  rromo  y  Juan  daluarado  e  a  el 
dho  Alonso  de  contreras  que  nonbren  los  dhos  partido¬ 
res  e  luego  el  dho  Alonso  de  contreras  dixo  que  nonbra- 
ua  y  nonbro  por  si  Y  en  nonbre  de  los  menores  sus  par¬ 
tes  para  fazer  la  dha  partición  Y  diuision  de  bienes  a 
Juan  de  contreras  su  hermano  tio  de  los  dhos  menores. 
El  dho  Juan  de  aluarado  dixo  que  quería  ques  touiese  a 
la  dha  partición  presente  su  parte  el  dho  Juan  rromo  su 
curador.  E  el  dho  Juan  rromo  que  presente  estaua  dixo 
que  quiere  quel  partidor  por  el  dho  menor  su  parte  junto 
con  el  dho  Juan  de  contreras  e  luego  el  dho  señor  Juez 
a  pedimiento  E  consentimiento  de  las  dhas  partes  man¬ 
do  a  los  dhos  Juan  de  contreras  e  Juan  rromo  que  aceta¬ 
sen  el  dho  cargo  de  partidores  para  fazer  la  dha  parti¬ 
ción  e  diuision  de  los  dhos  bienes  de  los  dhos  menores  E 
los  quales  dhos  Juan  de  contreras  y  Juan  rromo  a  cum¬ 
plimiento  del  mandamiento  del  dho  s’’  Juez  acetaron  el  dho 
cargo  de  partidores  de  los  bienes  de  los  dhos  menores  de 
los  quales  el  dho  señor  Xuez  rreciuio  Juramento  sobre  la 
señal  de  la  cruz  en  que  pusieron  sus  manos  derechas  cor¬ 
poralmente  e  por  las  palabras  de  los  santos  Evangelios 
do  quiera  que  mas  largamente  heran  esentos  que  bien  e 
fiel  e  leal  e  uerdaderamente  farian  la  dha  partición  e 
diuision  de  bienes  entre  los  dhos  mienores  a  todo  su  leal 
sauer.  E  que  no  quitarían  de  la  una  parte  por  dar  a  la 
otra  ni  de  la  otra  a  la  otra  los  quales  ficieron  el  dho  Ju¬ 
ramento  e  prometieron  de  lo  fazer  E  cunplir  ansi  y  fin 
del  qual  dixeron  si  juro  y  amen,  testigos  que  fueron  pre¬ 
sentes  alonso  garcía  e  pedro  garría  scriE®  públicos  e 
gongalo  garría  Y  seuastian  gongalez  e  otros  vecinos  de 
la  dha  ciudad... 
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E  luego  el  dho  Juez  dixo  que  en  quanto  podía  e  de 
dE  deuia  y  daua  y  dio  poder  e  facultad  a  el  dho  Juan  de 
contreras  E  Juan  rromo  para  fazer  la  dha  partición  Y 
diuision  de  bienes  entre  los  dlios  menores  los  quales  por 
uirtud  del  dho  mandamiento  fizieron  partición  y  diui¬ 
sion  de  los  bienes  que  fincaron  de  la  dha  Leonor  de  con¬ 
treras  que  aya  gloria  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se 
sigue. 

Partición  que  se  hizo  de  los  bienes  de  Leonor  de  con¬ 
treras.  que  aya  gloria,  entre  siete  herederos  sus  fixas 
e  fixos  de  gomez  aluarado  su  marido  que  dios  aya  los 
quales,  son  Juan  de  aluarado  y  gongalo  de  contreras  y 
Pedro  mejia  y  Jorxe  de  aluarado  y  gomez  de  aluarado 
Y  sarra  de  contreras  y  catalina  de  aluarado  es  la  si¬ 
guiente. 

Partición  de  los  bienes  muebles  Y^  de  lo  que  fueron 
aPreciados. 

— monto  en  los  bienes  muebles  de  la  dha  Leonor  de 
contreras  según  están  apreciados  con  los  treinta  mili 
mrs  que  le  dieron  en  dineros  a  la  susodha  por  el  axuar 
con  el  dho  gomez  de  aluarado  sesenta  y  tres  mili  y  ocho¬ 
cientos  y  un  mrs. 

— ^fallose  que  montarían  en  las  deudas  Y  mandas 
quando  que  pagasen  la  dha  leonor  de  contreras  onze  mili 
y  ciento  e  treinta  y  quatro  mrs. 

— asi  que  sacados  los  dhos  onze  mili  y  ciento  e  trein¬ 
ta  y  quatro  mrs  de  deudas  de  los  dhos  sesenta  y  tres 
mili  y  ochocientos  y  ueinte  quedan  de  la  dha  facienda 
cinquenta  y  dos  mili  y  seiscientos  y  setenta  y  siete  mrs. 

— monta  en  el  quinto  de  los  dhos  cinquenta  y  dos 
mili  y  seiscientos  y  sesenta  y  siete  mrs  diez  mili  y  qui¬ 
nientos  y  treinta  y  tres  mrs  y  rn. 

— E  ansi  que  sacando  los  dhos  diez  mili  y  quinientos 
y  treinta  y  tres  mrs  y  medio  del  quinto  de  los  dhos  cin¬ 
quenta  y  dos  mili  y  setecientos  y  sesenta  y  siete  mrs  que¬ 
dan  de  la  dha  fazienda  mueble  quarenta  y  dos  mili  y 
ciento  y  treinta  y  tres  mrs  y  medio. 

— quitando  catorze  mili  y  quarenta  y  quatro  mrs  y 


LOS  ALVARADO  EN  EL  NUEVO  MUNDO  275 

medio  del  tercio  de  los  dhos  qiiarenta  y  dos  mili  y  cien¬ 
to  y  treinta  y  tres  mrs  y  medio  que  quedaron  de  la  dha 
fazienda  después  de  sacado  el  dho  quinto  queda  de  la 
dha  fazienda  sacado  el  dho  tr”  veinte  y  ocho  mili  y  ochen¬ 
ta  y  nueue  mrs. . 

— Ansi  que  rrepartidos  los  dhos  ueinte  e  ocho  mili  y 
ochenta  y  nueue  mrs  para  los  dhos  siete  herederos  cabe 
a  cada  uno  dellos  sacado  el  dho  quinto  e  tercio  que  que¬ 
da  para  los  dhos  Catalina  de  aluarado  e  Sarra  de  con- 
treras  cabe  cada  uno  de  ellos  quatro  mili  y  doze  mrs  y 
medio.  -  - 

deuen  al  dho  Juan  de  aluarado  para  henchille  los 
dhos  quatro  mili  y  doze  mrs  y  medio  las  cosas  siguien¬ 
tes. 

—Cinco  cuchares  de  Plata  que  fueron  apreciadas  en 
nueue  cientos  mrs. 

„  — Un  arca  grande  en  trecientos  mrs. 

— Un  pedago  de  terciopelo  que  auia  fasta-  dos  varas 
y  media  en  mili  mrs. 

— Un  par  de  manteles  destopa  en  setenta  y  seis  mrs. 

— Un  colchón  en  trezientos  y  ueinte  y  cinco  mrs. 

— ^Dos  sananas  de  liengo  en  quinientos  mrs. 

—Un  plato  de  peltre  en  ciento  y  quatro  mrs.  - 

— -Una  alfonbra  en  ochocientos  mrs. 

— Una  almohada  de  alfonbra  uiexa  en  diez  mrs. 

—Ansi  que  se  cunplen  a  el  dho  don  Juan  de  aluara¬ 
do  en  las  cosas  susodhas  los  dhos  quatro  mili  y  doze 
mrs  y  medio  que  facia  deuer  de  la  dha  su  parte. 

— diosele  mas  otro  par  de  manteles  en  setenta  y  qua¬ 
tro  marauedis. 

— queda  y  se  ha  de  Partir  por  yguales  partes  sacado 
el  quinto  y  tercio  dello  treinta  arrobas  de  uino  y  ocho 
arrobas  de  aguas  primeras  y  otras  cinco  arrobas  de  aguas 
sigundas. 

— y  mas  un  brasero  que  fue  después  apreciado  en 
docientos  mrs. 

— mas  una  uara  de  terciopelo  que  fue  apreciada  en 
quatr ocientos  mrs. 
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— Y  mas  un  sayo  que  lleuo  mexia  de  un  monxi  de 
su  madre  que  ternia  dos  tiaras  que  fue  tasado  en  tre¬ 
cientos  mrs  por  ser  de  antonio  de  mexia  su 

— mas  otro  pedago  que  quedo  del  auito  donde  se  hizo 
el  dho  sayo  que  fue  apreciado  en  ducientos  mrs. 

— sacóse  el  quinto  de  los  dhos  mili  y  cien  mrs  en  que 
monto  dozientos  y  ueinte  mrs. 

— (Ansi  que  sacado  el  quinto  de  los  dhos  mili  y  cien 
mrs  quedan  ochocientos  y  ochenta  mrs. 

— sacado  el  tercio  de  los  dhos  ochocientos  y  ochenta 
mrs  que  son  ducientos  y  nouenta  y  tres  mrs. 

— quedan  de  los  dhos  mili  y  cien  mrs  sacado  el  dho 
tercio  quinientos  y  ochenta  y  seis  mrs. 

— Cabe  a  cada  uno  de  los  dhos  siete  herederos  de  los 
dhos  quinientos  y  ochenta  y  siete  mrs  a  setenta  y  qua- 
tro  mrs. 

— dieronse  a  el  dho  Juan  de  aluarado  estos  dhos  se¬ 
tenta  y  quatro  mrs  en  una  sanana  la  qual  esta  asenta¬ 
da  en  esta  otra  plana  en  su  q^"^. 

— dieronse  a  el  dho  pedro  mexia  los  dhos  quatro  mili 
y  doze  mrs  y  medio  que  le  cupieron  de  su  lixitima  y  de 
su  parte  en  las  cosas  siguientes. 

— Primeramente  un  sayo  que  se  le  dio  de  un  monxi 
de  su  madre  quando  le  mando  a  la  corte  en  trezientos 
mrs. 

— mas  se  le  dio  un  jubón  mangas  y  collar  de  tercio¬ 
pelo  que  fue  una  uara  que  fue  apreciada  en  quatro- 
cientos  mrs. 

— mas  que  se  le  cargase  setecientos  y  ocho  mrs  y 
medio  que  quedo  deuiendo  a  Sarra  de  contreras  e  Ca¬ 
talina' de  aluarado  de  los  mili  mrs  que  se  le  dio  en  la 
setifolla. 

— mas  se  le  dio  dos  colchones  llenos  de  lana  a  quatro 
cientos  y  ueinte  y  cinco  mrs  que  montan  ochocientos  y 
cinquenta  mrs. 

— mas  se  le  dio  una  alfonbra  la  mas  nueva  de  las 
dos  en  mili  y  ducientos  mrs. 

— mas  se  le  dio  dos  sananas  en  quinientos  mrs. 
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— mas  se  le  dio  un  bancal  viexo  de  la  tierra  en  cin- 
qnenta  mrs. 

— Ansi  que  con  las  dhas  partidas  susodhas  se  cun- 
plen  a  el  dho  pedro  mexia  los  dhos  quatro  mili  y  ducien- 
tos  mrs  y  medio  Y  quédasele  deuiendo  quatro  mrs. 

— diose  a  gongalo  de  aluarado  las  cosas  siguientes. 
Para  cunplim^®  de  los  dhos  quatro  mili  y  doze  mrs  y 
medio  que  a  de  auer  de  su  parte  de  los  dhos  bienes  mue¬ 
bles. 

— diosele  para  en  pago  dello  setecientos  y  ocho  mrs 
y  medio  de  la  deuda  que  quedo  deuiendo  a  sus  hermanas 
de  los  mili  mrs  que  quedo  deviendo  de  la  setifolla. 

—diosele  medio  monxi  de  terciopelo  en  mili  y  qui¬ 
nientos  mrs. 

— diosele  mas  el  medio  abito  de  florete  en  quatrocien- 
tos  mrs. 

— diosele  mas  un  almadraque  delantero  en  trezien- 
tos  marauedis. 

— diosele  mas  un  alíame  traido  en  ciento  y  cinquen- 
ta  mrs. 

— diosele  mas  dos  sananas  en  quinientos  mrs. 

— diosele  mas  tres  pares  de  manteles  traídos  trezien- 
tos  y  sesenta  mrs. 

— diosele  mas  una  arca  viexa  en  nouenta  y  cinco 
marauedis. 

— Ansi  que  en  las  cosas  suso  dhas  se  le  cunplieron  a 
el  dho  gongalo  de  aluarado  quatro  mili  y  treze  mrs  y 
medio,  queda  deuiendo  un  marauedi. 

— a  Jorxe  de  aluarado  se  dio  las  cosas  siguientes 
para  cunplirle  los  dhos  quatro  mili  y  doze  mrs  y  medio 
c[ue  le  cupieron  de  su  parte  de  los  dhos  bienes  muebles. 

— diosele  setecientos  y  ocho  mrs  y  medio  en  la  deu¬ 
da  que  quedo  deuiendo  a  los  herederos  del  mili  mrs  que 
le  dieron  en  la  setifolla. 

— dásele  mas  la  mitad  del  mónxi  de  terciopelo  en 
mili  y  quinientos  marauedis. 

— diosele  mas  un  almadraque  en  trezientos  mara¬ 
uedis. 
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— diosele  mas  un  alíame  traído  en  ciento  y  cinquen- 
ta  mrs. 

— diosele  mas  dos  sananas  en  quinientos  marauedis. 
— diosele  un  arcaz  nüeuo  que  fue  apreciado  en  du- 
cientos  y  cinquenta  marauedis  y  después  se  le  merco  una 
cerradura  que  costo  cinquenta  mrs  de  mancia  que  se  le 
quenta  en  esto  trezientos  mrs. 

— diosele  mas  un  bancal  de  alfonbra  en  ducientos  y 
cinquenta  mrs. 

— diosele  mas  dos  almohadas  de  liengo  en  tres  uein- 
tenes. 

— diosele  mas  un  frutero  labrado  en  ochenta  mrs.' 
— diosele  mas  unas  fazalexas  blancas  con  sus  cubos 
en  quarenta  mrs. 

— diosele  mas  unos  calderillos  que  fueron  apreciados 
en  ciento  y  setenta  mrs. 

— Ansi  que  montan  en  las  cosas  suso  dhas  que  se 
dio  a  el  dho  Xorxe  de  aluarado  quatro  mili  y  cinquenta 
y  cinco  mrs  y  medio  y  parece  queda  deuiendo  xxxviij°. 

— diosele  a  el  dho  gomez  de  aluarado  las  cosas  si¬ 
guientes  para  henchirle  los  dhos  quatro  mili  y  doze  mrs 
y  medio. 

— Primeramente  setecientos  y  ochenta  y  medio  de  la 
deuda  que  quedo  a  deuer  a  sus  hermanas  de  los  mili  mrs 
de  yerna  que  le  dieron  en  la  setifolla. 

— diosele  dos  sananas  de  liengo  en  quinientos  mrs. 

— otra  sanana  que  se  le  dio  traída  en  ciento  y  seten¬ 
ta  marauedis. 

— diosele  una  colcha  traída  en  setecientos  marauedis. 
— diosele  un  par  de  manteles  rreales  en  setecientos  y 
setenta  y  cinco  marauedis. 

— diosele  un  mantillo  de  burato  uiexo  en  trezientos 
mrs. 

— diosele  mas  un  brasero  uiexo  en  dozientos  mara¬ 
uedis. 

— diosele  mas  dos  platos  de  estaño  en  ciento  y  trein¬ 
ta  y  seis  mrs. 

— diosele  dos  mesas  de  gonces  en  cien  mrs. 
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— diosele  mas  un  bancal  de  alfonbra  en  dozientos  y 
cinquenta  marauedis. 

—diosele  mas  un  arca  traída  en  ciento  y  cinquenta 
marauedis. 

— diosele  mas  dos  vancos  de  cama  en  veinte  m_ara- 
uedis. 

— Ansi  que  montan  en  las  cosas  suso  dhas  que  se  die¬ 
ron  a  el  dho  gomez  de  aluarado  quatro  mili  y  nouecien- 
tos  y  medio  queda  el  a  deuer  tres  mrs. 

— Lo  que  le  queda  a  las  dhas  sarra  de  contreras  E 
catalina  de  aluarado  para  fenchirse  el  tercio  e  quinto  de 
suso  aclarado  E  ansi  mismo  sus  lixitimas  partes  que 
auian  de  auer  con  los  otros  sus  hermanos  de  la  dha  su 
madre  de  los  dhos  bienes  muebles  de  suso  aclarados  que 
quedaron  de  la  dicha  Leonor  de  contreras  es  lo  siguiente. 

Primeramente  Treinta  mili  mrs  que  an  de  auer  en 
dineros  del  axuar  que  le  dieron  a  la  dha  Leonor  de  con¬ 
treras  en  casamiento. 

— mas  quarenta  ovexas  que  fueron  apreciadas  a  cien¬ 
to  y  diez  mrs  pagóse  la  mitad  del  alcavala  que  se  dio  por 
ellas  que  quedaron  quatro  mili  y  ducientos  y  cincuenta 
mrs. 

— mas  dos  bueyes  que  se  uendieron  por  quatro  mili 
y  quinientos  mrs.  pagóse  trezientos  de  alcauala.  quedan 
a  deuer  quatro  mili  y  ducientos  mrs. 

— mas  dos  asnos  que  se  uendieron  en  mili  y  quinien¬ 
tos  mrs.  pagóse  de  alcauala  ciento  y  cinquenta  mrs.  ansi 
que  quedaron  mili  y  trecientos  y  cinquenta  marauedis. 

— mas  en  una  taga  de  plata  que  peso  marco  y  medio 
e  onze  rreales  que  monto  tres  mili  y  quinientos  y  ochen¬ 
ta  mrs  pagóse  della  quatro  castellanos  a  Juan  de  con¬ 
treras  y  mas  una  loba  que  se^pago  a  Juan  de  aluarado. 
ochocientos  y  quarenta  y  siete  mrs  y  medio,  ansi  que 
r restan  ochocientos  marauedis. 

— mas  un  cofre  pequeño  aforrado  ...  en  dozientos 
marauedis. 

— mas  un  arcaz  en  duzientos  y  cinquenta  mrs. 

— mas  un  arca  grande  en  trezientos  marauedis. 
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—mas  un  caiz  de  trigo  a  quatro  r reales  de  plata  que 
montan  mili  y  seiscientos  y  quarenta  marauedis. 

— mas  quatro  fanegas  de  centeno  a  quatro  uinteis  la 
fanega  que  son  ciento  y  cinquenta  y  dos  marauedis. 

— mas  una  colcha  de  lienqo  de  la  tierra  en  setecien¬ 
tos  marauedis. 

— mas  seis  pares  de  manteles  destopa  en  quinientos 
y  quarenta  marauedis. 

— mas  un  par  de  manteles  rreales  en  setecientos  y  se¬ 
senta  y  cinco  marauedis. 

— mas  una  almofada  de  alfonbra  uiexa  en  quatro 
mrs, 

— mas  un  brial  de  rruan  uiexo  con  unas  trepas  de 
terciopelo  en  mili  ciento  y  veinte  y  cinco  mrs. 

— mas  treinta  varas  de  bocaran  a  ueinte  y  cinco  la 
vara  que  montan  setecientos  y  cinquenta  marauedis. 

— mas  una  caldera  grande  en  ducientos  y  cinquenta 
marauedis. 

— mas  un  asticodes  en  un  rreal. 

— mas  una  sartén  grande  en  un  rreal. 

— mas  diez  asadores  chicos  y  grandes  con  dos  cu¬ 
chares  de  hierro  en  setenta  y  siete  mrs. 

— mas  un  salero  de  estaño  en  quarenta  marauedis. 

— ^mas  quatro  platos  valencianos  en  ducientos  y  cin¬ 
quenta  mrs. 

— mas  media  dozena  de  platos  pequeños  los  tres  de 
malaga  y  los  tres  blancos,  treinta  marauedis. 

— mas  una  jarra  de  malaga  e  otra  blanca,  ocho  ma¬ 
rauedis. 

— mas  una  manta  de  lana  uiexa.  quinze  marauedis. 
— mas  siete  costales  viexos  a  medio  rreal  que  son 
ciento  y  diez  y  nueue  marauedis. 

— m^as  una  rrastrillexa  veinte  marauedis. 

— mas  dos  sillas  uiexas  en  ueinte  marauedis. 

— mas  tres  Tinaxas  grandes  en  quatro  potes  e  una 
tinaxa  quebrada,  en  setecientos  marauedis. 

— ^Monto  en  las  cosas  que  se  dieron  según  están  acla¬ 
radas  en  la  quenta  susodha  A  la  dha  sarra  de  contreras 
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E  catalina  de  aluarado  quarenta  y  ocho  mili  e  seiscien¬ 
tos  e  cinquenta  y  siete  mrs.  los  quales  ouieron  de  aner 
del  dicho  tercio  y  quinto  en  que  fueron  mexoradas  en  el 
dho  testamento  de  la  dha  leonor  de  contreras  su  madre. 

— E  ansi  mismo  de  las  partes  que  ouieron  de  auer  de 
su  lixitima  como  sus  herederos  y  lleuan  demasiados  de 
su  quenta  monta  de  lo  que  auian  de  auer.  de  los  dhos 
bienes  muebles  dos  mili  y  ochocientos  y  treinta  y  qua- 
tro  mrs  que  les  deuia  pedro  mexia  e  Jorxe  de  aluarado 
e  gongalo  de  aluarado  e  gomez  de  aluarado  de  lo  que 
auian  de  boluer  de  los  mili  mrs  de  uenta  de  yerna,  que 
los  susodhos  leuaron  en  la  heredad  de  la  setifolla  que 
ouieron  de  su  parte  en  los  bienes  rrayzes  que  se  partie¬ 
ron.  que  quedaron  de  la  dha  su  madre,  los  quales  dhos 
setecientos  y  ocho  mrs  y  medio  se  le  contaron  a  los  su¬ 
sodhos  de  la  dha  deuda  en  los  bienes  muebles  que  auian 
de  auer.  Y  se  quitaron  de  sus  partes  y  se  dieron  a  las 
dhas  Sarra  de  contreras  y  catalina  de  aluarado  en  las 
suyas  y  no  quedan  que  a  de  pagar  ninguno  dellos  la  dha 
deuda,  saluo  Juan  de  aluarado  que  a  de  pagar  los  dhos 
setecientos  y  ocho  mrs  y  medio  que  no  se  quitaron  de 
su  p^^.  Juan  de  contreras  Juan  r romero  el  bachiller  An¬ 
drés  goncales  e  yo  el  dho  luis  sanchez  paleto  scriu""  pu¬ 
blico  susodho  a  todo  lo  que  dho  es  en  uno  con  los  dhos 
testigos  presente  fui  y  de  pedimiento  y  rruego  del  dho 
Alonso  de  contreras  tutor  y  curador  de  los  dhos  me¬ 
nores  esta  partición  hize  escriuir  e  por  ende  fize  aqui 
este  mió  signo  a  tal.  En  testimonio  de  uerdad  Luis  gon- 
qales  paleto  Escriuano  publico. 

Repartimiento  de  los  bienes  rrayzes  que  se  hizo  de 
Leonor  de  contreras  Y  otorgamiento  dellos. 

— aPreciose  una  caualleria  de  tierra  en  la  heredad 
de  la  setifolla  de  los  rrochas  en  ocho  mili  mrs  de  rrenta 
de  yerua  en  cada  un  año  a  ueinte  mili  mrs  cada  millar 
que  son  ciento  y  sesenta  mili  mrs. 

— aPreciose  mas  dos  uinas  en  el  prado  rruano  en  dos 
mili  marauedis. 
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— aprecióse  otra  uiña  en  nal  de  siuilla  en  tres  mili 
marauedis. 

— -aPreciose  otra  uiña  en  nal  de  siuilla  en  mili  y  se¬ 
tecientos  mrs. 

' — aprecióse  Una  rroga  en  ual  de  siuilla  en  mil  y  qui¬ 
nientos  mrs. 

— aprecióse  una  casa  de  la  dha  Leonor  de  contreras 
en  que  biuia.  que  a  por  linderos  casa  de  Juan  pendón  y 
con  otra  casa  ques  frontero  della  que  a  por  linderos  casa 
de  Juan  martin  corcobado  anbas  a  dos  en  catorze  mil 
marauedis. 

— aprecióse  una  huerta  que  a  por  linderos  huerta  de 
bartolome  garcia  en  ueinte  y  seis  mili  mrs. 

— aprecióse  mas  un  quarto  de  la  aceña  del  puerto  en 
ueinte  y  cinco  mili  marauedis. 

— aprecióse  mas  los  mesones  questan  en  merida  ques- 
tan  en  la  plaga  en  ueinte  mili  marauedis. 

— Ansi  que  hallan  que  montan  en  los  dhos  bienes 
rrayzes  que  quedaron  de  la  dha  leonor  de  contreras  du- 
cientas  y  cinquenta  y  tres  mili  y  ducientos  marauedis. 

— sacado  el  quinto  de  las  dhas  ducientas  y  cinquenta 
y  tres  mili  y  ducientos  mrs  que  montan  en  el  dho  quinto 
cinquenta  mili  y  seiscientos  y  quarenta  marauedis. 

— asi  que  queda  de  la  dha  fazienda  ducientos  y  dos 
mili  y  quinientos  y  sesenta  marauedis. 

— sacado  el  tercio  destas  dhas  duzientas  y  dos  mili 
y  quinientos  y  sesenta  marauedis  para  las  dhas  menores 
que  montan  en  el  sesenta  y  siete  mili  y  quinientos  y  uein¬ 
te  marauedis  asi  que  sacados  de  los  dhos  marauedis  de 
la  dha  fazienda  quedan  ciento  y  treinta  y  cinco  mili  y 
quarenta  marauedis. 

— Los  quales  dhos  ciento  y  treinta  y  cinco  mili  y 
quarenta  marauedis  se  an  de  rrepartir  por  yguales  par¬ 
tes  por  los  dhos  siete  herederos  que  cabe  a  cada  uno  de- 
llos  sacado  el  dho  quinto  e  tercio  diez  y  nueue  mili  y  du  ¬ 
cientos  y  nouenta  y  un  marauedis  y  medio. 

— rrepartiose  los  dhos  mrs  a  los  dhos  siete  herede¬ 
ros  que  le  cupieron  por  yguales  partes  sacado  el  dho 
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quinto  y  tercio  y  diose  a  cada  uno  dellos  la  hacienda  si¬ 
guiente  para  cumplini^°  de  los  dhos  marauedis. 

— diose  a  el  dho  Juan  de  aluarado  para  en  pago  de 
los  dhos  mrs  mili  marauedis  de  rrenta  de  yerua  en  la 
dha  heredad  de  las  setifolla.  mili'  marauedis  en  precio 
de  ueinte  mili  mrs  según  están  apreciados  cada  mili 
acreciendo  y  menguando  y  a  debolver  a  los  dhos  here¬ 
deros  o  a  quien  lo  ouiere  de  auer  seiscientos  y  ocho  ma¬ 
rauedis  y  medio  y  queda  pagado  de  los  dhos  mrs  que  le 
cupieron  de  la  dha  fazienda. 

— Ansi  mismo  se  dio  al  dho  pedro  mexia  otros  mili 
marauedis  de  rrenta  de  yerua  en  la  dha  heredad  de  los 
dhos  ocho  mili  marauedis  questan  apreciados  en  otros 
ueinte  mili  mrs  creciendo  y  menguando  el  qual  a  de  bol- 
uer  a  los  dhos  herederos  que  quedan  otros  setecientos  y 
ocho  marauedis  y  medio  para  henchimiento  de  los  dhos 
marauedis  que  a  de  auer. 

— Ansi  mismo  se  dio  a  el  dho  gonqalo  de  aluarado 
otros  mili  marauedis  de  rrenta  de  yerua  en  la  deha  he¬ 
redad  de  la  setifolla  en  el  dicho  precio  de  xxmil  cre¬ 
ciendo  y  menguando  en  los  dhos  marauedis  que  a  de  auer 
y  queda  deuiendo  a  los  otros  herederos  setecientos  y  ocho 
marauedis  para  cunplim^°  de  todo  lo  que  a  de  auer. 

— ^Ansi  mismo  se  dio  a  el  dho  Jorje  de  aluarado  otros 
mili  mrs  de  rrenta  de  yerua  en  la  dha  heredad  de  la  sie¬ 
te  folla  en  el  dho  precio  de  xx  mili  marauedis  creciendo 
y  menguando  en  los  mrs  que  a  de  auer  y  queda  deuien¬ 
do  a  los  otros  herederos  otros  setecientos  y  ocho  mrs. 

— ^Ansi  mismo  se  dio  a  el  dho  gomez  de  aluarado 
otros  mili  marauedis  de  rrenta  de  yerua  en  la  dha  he¬ 
redad  de  la  siete  folla  en  el  precio  de  los  ueinte  mili  ma¬ 
rauedis  creciendo  y  menguando  en  los  dhos  mrs  que  le 
cupieron  queda  que  le  a  de  boluer  a  los  otros  herederos 
setecientos  y  ocho  marauedis  y  medio. 

— An  de  auer  los  dhos  menores  Sarra  de  contreras 
y  catalina  de  aluarado  del  dho  quinto  y  tercio  que  fue¬ 
ron  mexoradas  por  la  dha  su  madre  y  ansi  mismo  de 
dos  partes  que  an  de  auer  yguales  con  sus  hermanos 
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ciento  y  cinquenta  y  seis  mili  y  setecientos  y  quarenta 
y  tres  marauedis.  los  quales  se  le  dan  y  hinchen  en  las 
cosas  y  facienda  siguiente. 

— Primeramente  en  la  dha  heredad  de  la  sietefolla 
tres  mili  miarauedis  de  rrenta  de  yerua.  quedan  en  sesen¬ 
ta  mili  marauedis  creciendo  y  meng'^^'. 

— mas  se  dio  a  las  sobredichas  dos  niñas  que  son  a 
el  prado  rruano  en  dos  mili  mrs. 

— mas  se  le  dio  una  uiña  en  ual  de  seuilla  en  tres 
mili  mrs. 

— mas  se  le  dio  otra  uiña  en  ual  de  seuilla  en  mil  y 
setecientos  mrs. 

—mas  se  le  dio  una  rroqa  en  ual  de  seuilla  en  mil  y 
quinientos  mrs. 

— ^mas  se  le  dio  una  casa  donde  la  dha  Leonor  de  con- 
treras  viuia  que  a  por  linderos  casa  de  Ju°  pendón  e 
otra  casa  ques  frontero  della  en  catorze  mili  marauedis. 

— mas  se  le  dio  una  huerta  que  a  por  linderos  huerta 
que  era  de  bartolome  garcia  cano  en  ueinte  y  seis  mili 
marauedis. 

— mas  se  le  dio  el  quarto  de  la  aceña  del  puerto  en 
ueinte  y  cinco  mili  marauedis. 

— mas  se  le  dio  los  mesones  questan  en  la  plaga  en 
la  ciudad  de  merida  apensionados  en  dos  mili  mrs  en 
ueinte  mili  marauedis. 

— mas  se  le  dan  las  deudas  que  quedan  deviendo  los 
dhos  sus  hermanos  de  la  yerua  que  se  les  dieron  que  mon¬ 
ta  en  ellas  tres  mili  y  quinientos  y  quarenta  y  tres  mara¬ 
uedis. 

— Ansi  que  se  hinchen  a  la  dha  Sarra  de  contreras  y 
catalina  de  aluarado  los  dhos  ciento  y  cinquenta  y  seis 
mili  y  setecientos  y  quarenta  y  tres  marauedis  en  los  bie¬ 
nes  y  facienda  susodha. 

— mandamos  que  del  dho  quinto  susodho  que  lle- 
uan  las  dhas  Sarra  de  contreras  y  catalina  de  Aluarado 
su  hermana,  fueron  mexoradas  por  el  dho  testamento  de 
la  dha  su  madre,  ayan  de  Pagar  y  paguen  todas  las  ose- 
quias  y  treintanarios  y  otras  cosas  que  la  dha  leonor  de 
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contreras  mando  por  su  anima  en  el  dho  su  testamento 
contenidas.  Juan  de  contreras.  Juan  rromo. 

Después  de  lo  susodho  nueue  dias  del  mes  de  hebre- 
ro  del  dho  año  de  mili  y  quinientos  y  nueue  años  en  la 
dha  ciudad  ante  el  dho  S""  teniente  de  correxidor  y  en 
presencia  de  mi  el  dho  Luis  go^  paleto  scriu”  publico  so- 
bredho  y  de  los  testigos  de  yuso  escritos  parecieron  los 
dichos  Ju""  de  contreras  y  Juan  rromo  curador  ad  Liten 
del  dho  Juan  de  aluarado  e  partidor  por  su  p^®  dixeron 
que  por  quanto  ellos  auian  fcho  la  dha  partición  y  diui- 
sion  de  los  bienes  que  fincaron  de  la  Leonor  de  contre¬ 
ras  que  dios  aya.  ansi  de  los  muebles  como  de  los  rray- 
zes  e  auian  dado  e  señalado  a  cada  uno  de  los  dhos  me¬ 
nores  y  herederos  su  parte  de  lo  que  dellos  le  podia  ue- 
nir  e  ualer  a  todo  lo  que  ellos  an  podido  alcangar  y  sa- 
uer.  e  la  dauan  e  dieron  por  buena.  E  que  pedian  a  su 
md.  que  para  juntarse  a  las  partes  si  la  auian  por  bue¬ 
na.  e  si  querían  e§tar  y  pasar  por  la  dha  partición  y  di- 
uision  por  ellos  fcha.  entre  los  dhos  menores  según  y 
como  de  suso  ua  aclarada  y  especificada. 

E  luego  el  dho  s""  Juez  pareció  a  el  dho  alonso  de 
contreras  tutor  e  curador  de  los  dhos  pedro  mexia  e  gon- 
galo  de  aluarado  e  jorxe  de  aluarado  e  gomez  de  alua¬ 
rado  e  sarra  de  contreras  y  catalina  de  aluarado  que  pre¬ 
sentes  estauan.  E  el  dho  Juan  rromo  su  curador  ad  li¬ 
ten  del  dho  Juan  de  aluarado  si  ellos  en  nombre  de  los 
dhos  menores  sus  partes  auian  por  buena  la  dha  parti¬ 
ción  y  diuision  fcha  de  los  dhos  bienes  que  fincaron  de 
la  dha  leonor  de  contreras  que  dios  aya.  nn""  de  los  dhos 
menores  y  si  querian  estar  y  pasar  por  ella.  E  luego  los 
dhos  alonso  de  contreras  como  tutor  y  curador  de  los  su- 
sodhos  sobrinos  menores  por  su  parte  y  en  nn^  dellos  y 
por  ellos  E  el  dho  Juan  rromo  curador  del  dho  Juan  de 
Aluarado  e  por  el  en  su  nrf  dixeron  que  ellos  auian  y 
ouieron  la  dha  partición  y  diuision  de  bienes  fcha  por 
los  dhos  juan  de  contreras  e  juan  rromo  en  el  dho  nom¬ 
bre  por  buena  y  uerdadera  como  de  suso  se  contiene  y 
ua  aclarada  y  rrelatada  e  que  quieren  estar  e  pasar  por 
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ella  como  en  ella  se  contiene.  E  que  pedían  y  pidieron  a 
el  dho  s’’  Juez  que  ansí  la  pronunciase  y  declarase  por  su 
sentencia  difinitiua  entre  las  dhas  partes. 

E  luego  el  dho  s""  Juez  dixo  que  uista  dha  partición  - 
e  declaración  de  los  dhos  partidores  e  consentimiento  e 
pedimiento  de  los  dhos  alonso  de  contreras  e  Juan  rromo 
enn®  de  los  dhos  menores  sus  partes  que  en  quanto  po¬ 
día  e  de  derecho  deuia  auiaie  ouo  la  dha  partición  de 
bienes  fcha  entre  los  dhos  menores  por  buena  uerdade- 
ra  e  que  mandaua  e  mando  a  los  dichos  menores  e  a  los 
dchos  sus  tutores  curadores  que  presentes  estauan.  E  en 
sus  nonbres  que  ayan  e  tengan  la  dha  partición  y  diui- 
sion  de  bienes  entredós  fcha  por  buena  e  uerdadera  para 
agora  e  para  todo  tienpo  e  sienpre  xamas  e  que  no  ua- 
yan  ni  uengan  contra  ella,  ellos  ni  otro  por  ellos  en  nin¬ 
gún  tienpo  ni  por  alguna  manera  por  la  rreuocar  ni  des- 
fazer  so  pena  de  diez  mili  marauedis  para  la  parte  obe¬ 
diente  e  ansi  dixo  que  lo  pronunciaba  y  pronuncio  por 
esta  su  sentencia  difinitiua  juzgando  en  estos  escritos  y 
por  ellos.  =  E  ansi  dada  e  pronunciada  la  dha  SS^  en  la 
manera  que  dha  es  el  dho  alonso  de  contreras  e  juan 
rromo  dixeron  que  rreciuian  tenían  e  consentían  en  ella, 
testigos  que  fueron  presentes  el  s"”  correxidor  bernaldino 
de  Lerma  e  Lorengo  hernandez  scriu”  e  Lonrengo  araña 
vecinos  de  la  dha  ciudad,  el  bachiller  andres  gutierres. 
e  Yo  el  dho  Luis  sanches  Paleto  escriuano  publico  su- 
sodho  a  todo  lo  que  dho  es  en  uno  con  los  dhos  testigos 
presente  fui  e  a  pedimiento  e  rruego  del  dho  alonso  de 
contreras  tutor  e  curador  de  los  dhos  menores  esta  par¬ 
tición  fize  escriuir  e  por  ende  fize  aqui  este  mió  signo  a 
tal  en  testimonio  de  verdad  Luis  gongales  paleto  scriua- 
no  publico.  (Sigue  fe  de  erratas.) 

El  dho  traslado  va  corregido  y  concertado  con  la  par¬ 
tición  que  exsiuio  el  dho  don  yñigo  antonio  de  arguello 
caruaxal  a  quien  la  bolui  y  entregue  como  lo  mando  por 
su  auto  el  señor  alcalde  mayor,  testigos  de  todo  Juan  pe- 
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rez  pablos  y  femando  centeno  vezinos  de  esta  ciudad,  y 
fise  mi  signo. 

En  testimonio  de  verdad, 
Melchor  Xuarez  S”"" 
{Signado  y  firmado  del  mismo.) 

Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  car¬ 
ta  de  partición  entre  doña  ysabel  suarez  y  sus  hermanos 
hixos  de  gomez  de  aluarado  que  santa  gloria  aya  fe¬ 
cha  por  autoridad  de  Justicia  sigun  della  parecia.  el  te¬ 
nor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 

En  la  Ciudad  de  badajoz  ocho  dias  del  mes  de  otu- 
bre  año  del  nacimiento  de  nro  Saluador  Jesuxpo  de  mili 
y  quinientos  e  un  años  este  dia  el  señor  bachiller  alonso 
Sánchez  de’sanpedro  teniente  de  correxidor.  el  uirtuo- 
so  e  noble  cauallero  maftin  uazquez  de  rroxas  rrexidor 
de  la  mui  noble  ciudad  de  toledo  y  Juez  y  correxidor  e 
Justicia  rnayor  en  la  <iha  ciudad  de  badaxoz  e  su  tierra 
por  el  rrei  y  la  rreina  nros  Señores,  e  en  presencia  de  mi 
Luis  sanches  paleto  scriu""  publico  deste  ayuntamiento 
en  la  dha  ciudad  y  en  su  tierra  por  sus  altezas  y  de  los 
testigos  de  yuso  escritos  estando  presente  francisco  de 
terrenan  procurador  de  la  señora  doña  ysauel  suares 
mujer  del  Comendador  Alonso  hernandez  dios  dado  hixa 
de  gomez  de  aluarado  que  santa  gloria  aya.  y  Juan  ca- 
begon  ansi  mismo  procurador  de  Juan  de  contreras  Cu¬ 
rador  de  los  hixos  del  dho  gomez  de  aluarado  que  dios 
tiene  Y  de  Leonor  de  contreras  su  segunda  mujer,  hi¬ 
jas  de  las  dhas  partes  e  mostro  un  de  {sic)  fenecimiento 
de  partición  y  deuision  de  los  bienes  que  fincaron  de  los 
dhos  gomez  de  aluarado.  e  fha  e  tasada  e  aueriguada 
por  fernan  sanchez  de  touar  nonbrado  e  puesto  para 
partir  y  diuidir  los  dhos  bienes  por  parte  del  dho  Juan 
cabegon  en  nonbre  de  los  dhos  menores  e  por  el  bachiller 
andres  de  castro  puesto  e  nonbrado  para  el  dho  fran¬ 
cisco  de  terrón  en  nonbre  de  la  dha  señora  doña  ysauel 
suares  e  por  el  dho  teniente  por  tercero  entre  los  dhos 


288 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


partidores  su  tenor  de  la  qual  partición  y  lo  que  cabe  a 
cada  uno  de  las  dhas  partes  es  lo  siguiente. 

Los  bienes  que  gomez  de  aluarado  dexo  a  el  tienpo 
de  su  fallecimiento  que  se  an  de  Partir  sacadas  las  deu¬ 
das  entre  sus  herederos,  son  las  siguientes. 

Primeramente  veinte  y  un  mili  y  ducientos  y  cinquen- 
ta  mrs  de  Yema  en  la  heredad  de  turinuelo  termino  de 
medellin  que  se  apreciaron  a  ueinte  mili  marauedis  el 
millar  que  comunmente  valen,  en  que  se  montan  quatro 
cientos  y  ueinte  y  cinco  mil  mrs. 

— mas  dos  mili  mrs  de  Pinsion  que  conpro  gomez 
de  aluarado  durante  el  matrimonio  con  leonor  de  con- 
treras  su  segunda  mujer  de  los  quales  quedan  a  gomez 
de  aluarado  mili  mrs  que  se  apreciaron  en  ueinte  mili 
marauedis. 

— Mas  en  la  huerta  y  un  pedago  de  tierra  questa 
arrendada  en  dos  mil  y  seiscientos  marauedis  de  que  le 
pertenecen  a  el  dho  gomez  de  aluarado  mili  y  trecientos 
mrs  por  se  aver  conprado  durante  el  matrimonio  entre 
él  y  la  dha  leonor  de  contreras  que  se  estimaron  en  tre- 
ze  mili  mrs. 

— mas  en  la  aceña  del  puerto  mili  marauedis  de  r ren¬ 
ta  que  se  estimaron  en  doze  mili  marauedis. 

— mas  la  mitad  de  las  casas  en  que  biue  la  dha  leo¬ 
nor  de  contreras  que  se  conpraron  durante  el  matrimo¬ 
nio  que  se  estimaron  en  catorze  mili  marauedis. 

— mas  la  mitad  de  un  solar  questa  junto  a  la  dha 
casa  en  que  hizo  la  dha  leonor  de  contreras  unas  casas 
que  estimo  en  . 

— la  mitad  de  una  uiña  questa  en  ual  de  Siuilla  que 
se  estimo  en  mili  y  ciento  y  cinquenta  marauedis. 

— unas  casas  questauan  en  la  uilla  de  Lobon  que  se 
apreciaron  en  seis  mili  marauedis. 

— mas  en  una  heredad  del  guixo  termino  de  la  uilla 
de  medellin  diez  mili  y  quinientos  marauedis  horros  de 
alcauala  que  se  apreciaron  en  docientas  y  diez  mili  ma¬ 
rauedis. 
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Los  bienes  muebles  son  los  siguientes : 

— Un  esclatio  que  se  uendio  en  siete  mili  y  setecien¬ 
tos  mrs. 

— Un  cauallo  rrucio  que  se  uendio  por  quatro  mili 
marauedis. 

— las  cabras  que  quedaron  a  el  tienpo  que  doña  te- 
resa  falecio  {sic)  que  se  aueriguo  auer  quedado  dozien- 
tas  y  ueinte  cabras  que  fueron  apreciadas  a  sesenta  mrs 
cada  una. 

— mas  las  cabras  que  se  conpraron  en  poder  de  leo- 
nor  de  contreras  que  se  uendieron  por  ocho  mili  mara¬ 
uedis  de  los  quales  pertenecen  a  los  herederos  del  dho 
gomez  de  aluarado  quatro  mili  marauedis. 

— que  quedaron  en  dineros  en  poder  de  la  dha  Leo¬ 
nor  de  contreras  al  tienpo  que  falleció  el  dho  gomez  de 
aluarado  quinze  mili  mrs  de  c[ue  pertenecen  a  sus  here¬ 
deros  del  dho  gomez  de  aluarado  los  siete  mili  y  quinien¬ 
tos  marauedis. 

— quedo  una  taga  de  Plata  de  marco  y  medio  de  pla¬ 
ta  que  fue  apreciada  en  tres  mili  y  trezientos  y  quinze 
marauedis. 

— una  falda  e  unos  gocites  de  xacerina  y  un  arnés 
blanco  que  se  aprecio  en  mili  y  quinientos  mrs. 

— que  cupo  a  los  herederos  el  arnés  dos  mili  mara¬ 
uedis. 

— que  cupo  a  los  herederos  la  mitad  mili  y  setecien¬ 
tos  mrs. 

— ^mas  dos  alhonbras  de  que  pertenece  a  los  herede¬ 
ros  la  mitad,  que  se  apreciaron  en  dos  mili  marauedis. 
cupo  a  los  herederos  mili  marauedis. 

— mas  dos  bancales  de  aruoleda  que  fueron  aprecia¬ 
dos  en . mrs.  de  que  pertenecen  a  los  herederos  de 

gomez  de  aluarado  . 

— mas  una  colcha  de  que  la  dha  leonor  de  contreras 
dize  que  pago  dos  ducados  que  se  aprecio  en  mili  y  ocho¬ 
cientos  mrs.  cupo  a  los  herederos  nueuecientos  mara¬ 
uedis. 
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— tres  tinaxas  grandes  y  dos  potes  pequeños  que  son 
cinco  que  se  apreciaron  en  quinientos  marauedis  de  que 
pertenecen  la  mitad  a  los  herederos  del  dho  gomez  de 
aluarado.  que  son  ducientos  y  cinquenta. 

— dos  puercos  que  quedaron  de  que  le  pertenece  uno 
a  los  dhos  herederos  que  se  aprecio  en  quatrocientos  y 
ueinte  y  cinco  marauedis. 

— una  mesa  de  gonces  que  se  aprecio  en  sesenta  mrs. 
cupo  a  los  herederos  treinta  marauedis. 

— madera  de  una  atahona  que  se  aprecio  en  él.  esta 
no  se  aprecio  por  que  falta  mucho  dello  e  otro  era  uiexo. 

— una  burra  de  hato  que  se  aprecio  en  trezientos  mrs. 
cupo  a  los  menores  ciento  y  cinquenta  marauedis. 

— un  cofre  uiexo  estimóse  en  cinquenta  mrs.  cupo  a 
los  herederos  ueinte  y  cinco  marauedis. 

— mas  dos  almohadas  que  se  apreciaron  en  ciento  y 
cinquenta  marauedis  cupo  a  los  herederos  setenta  y  cin¬ 
co  marauedis. 

— de  otras  menudencias  de  Platos  y  escudillas  en  tre¬ 
zientos  mrs.  cupo  a  los  herederos  ciento  y  cinquenta  ma¬ 
rauedis. 

— asi  que  todos  los  dhos  bienes  sumados  que  perte¬ 
necen  a  el  dho  gomez  de  aluarado  se  montan  ochocien¬ 
tas  y  treinta  y  siete  mili  y  quatro  cientos  y  ueinte  ma¬ 
rauedis. 

— mas  ciento  y  diez  cabras  a  sesenta  marauedis  cada 
una  en  que  se  monta  seis  mili  y  trecientos  marauedis. 

— mas  doze  colmenas  fueron  apreciadas  a  sesenta 
marauedis  que  se  montan  en  la  mitad  trezientos  mara¬ 
uedis. 

— ^Ansi  que  sumados  todos  los  dhos  bienes  del  dho 
gomez  de  aluarado  montan  en  ellos  ochocientos  y  qua- 
renta  y  quatro  mili  3^  trecientos  y  treinta  marauedis. 

— de  los  quales  dhos  bienes  a  de  auer  la  dha  doña 
Ysauei  de  dote  de  su  madre,  e  cabras  y  colmenas,  y  mi¬ 
tad  desclauo  nouenta  y  un  mili  y  nueuecientos  y  diez  ma¬ 
rauedis. 
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— yíen  de  los  dhos  bienes  se  an  de  sacar  para  el  doc- 
te  de  la  dha  leonor  de  contreras  treinta  mili  marauedis. 

— yten  se  an  de  sacar  de  los'  dhos  bienes  de  deudas 
que  deuia  el  dho  g'omez  de  aluarado  treinta  mili  y  se¬ 
tecientos  y  nouenta  marauedis. 

— monto  en  el  docte  de  la  dha  teresa  suares.  en  el 
docte  de  la  dicha  leonor  de  contreras  y  deudas  que  el 
dho  gomez  de  aluarado  deuia  ciento  y  cinquenta  y  dos 
mili  y  setecientos  marauedis. 

— Asi  que  sacados  de  los  dhos  bienes  de  dho  gomez 
de  aluarado  quedan  para  partir  seiscientas  y  nouenta  y 
un  mili  y  seiscientos  y  treinta  marauedis. 

— de  los  quales  sacado  del  quinto  ques  para  el  ani- 
m^  e  para  todas  las  otras  mandas  en  el  testamento  con¬ 
tenidas  que  suman  ciento  y  treinta  y  ocho  mili  y  tre- 
zientos  e  ueinte  y  seis  marauedis. 

— Ansi  que  rrestan  de  los  dhos  bienes  sacado  el  dho 
quinto  quinientos  y  cinquenta  y  tres  mili  y  trezientos  y 
quatro  marauedis. 

— sacado  el  tercio  destos  dhos  bienes  que  suman  mili 
ciento  y  ochenta  y  quatro  mili  quatrocientos  y  treinta  y 
quatro  mrs  y  medio. 

— de  los  quales  dhos  bienes  sacando  el  dho  tercio 
rresta  para  partir  entre  los  herederos  que  son  ocho  he¬ 
rederos  con  la  dha  doña  ysauel  trecientos  y  sesenta  y 
ocho  mil  y  ochocientos  y  sesenta  marauedis. 

— ^ansi  que  salen  a  cada  uno  de  los  dhos  ocho  here¬ 
deros  con  la  dha  doña  ysauel  le  caben  a  quarenta  y  seis 
mili  y  ciento  y  nueue  mrs. 

— de  manera  que  a  de  auer  la  dha  doña  ysauel  como 
una  heredera  en  los  bienes  que  el  dho  gomez  de  aluarado 
le  dauan  sobre  los  bienes  doctales  e  pertenecientes  a  su 
madre  ciento  y  treinta  y  ocho  mili  y  diez  y  nueue  mara¬ 
uedis. 

— mas  fallóse  en  la  rrenta  de  yerna,  e  una  huerta,  e 
aceña  que  cabe  a  la  parte  del  dho  gomez  de  aluarado 
que  rrentaron  en  dos  años  después  de  su  muerte  seten¬ 
ta  mili  y  cien  marauedis. 
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— ansi  que  cabe  a  cada  heredero  que  son  ocho  ere- 
cleros  a  ocho  mili  y  setecientos  y  cinquenta  marauedis. 

— de  manera  que  sumados  todos  los  dhos  bienes  e 
sacadas  las  deudas  y  doctes  e  c^uinto  e  tercio  e  sumada 
la  rrenta  que  ouo  en  los  dhos  bienes  pertenece  a  la  dha 
doña  ysauel  de  parte  de  su  madre  y  de  la  dha  herencia 
ciento  y  quarenta  y  seis  mili  y  setecienots  y  sesenta  y 
nueue  marauedis. 

— e  por  quanto  la  pinsion  quel  dho  gomez  de  aluara- 
do  tenia  en  merced  en  los  mesones  fallamos  que  sacaron 
mas  de  lo  que  deuia  ocho  mili  mrs  se  puso  e  dexo  de  me¬ 
ter  en  los  bienes  el  cauallo  e  la  mita  del  esclauo.  que  aho¬ 
rro  gomez  de  aluarado.  y  esta  es  la  cjuenta  que  fezimos  e 
asumamos  so  cargo  del  juramento  c[ue  hecimos  Y  por 
ques  buena  la  firmamos  de  nros  nonbres.  el  bachiller  de 
sanpedro  e  tonar,  el  bachiller  andres  de  castro. 

E  ansi  leida  y  notificada  la  dha  Partición  y  deuision 
de  bienes,  según  dho  es  en  faz  de  las  dhas  partes  e  pro¬ 
curadores  de  las  dhas  partes,  el  dho  señor  teniente  de 
correxidor  dixo  c[ue  mandaua  y  mando  que  las  dichas 
partes  Y  sus  procuradores  en  sus  nonbres  esten  por  la 
dha  partición  y  deuision  de  bienes  para  agora  e  para  todo 
tienpo  e  sienpre  xamas  e  no  uayan  ni  uengan  contra  ella 
para  la  rrenouar  ni  desfazer  en  tienpo  alguno  c[ue  sea 
so  pena  de  cien  mili  marauedis  para  la  parte  obediente, 
e  que  ansi  fuere  que  sobre  el  pleito  que  agora  traen  los 
hixos  de  gomez  de  aluarado  y  de  leonor  de  contreras  con 
juan  de  aluarado  comendador  de  Lobon  como  patrón  del 
ospital  de  la  dha  uilla  que  dize  que  le  pertenece  a  el  os- 
pital  cierta  parte,  que  si  ansi  fuere  quel  dho  pleito  fue¬ 
ren  uencidos  los  dhos  fixos  del  dho  gomez  de  aluarado 
que  la  dha  doña  ysauel  y  su  parte  sea  temida  a  lo  que 
fuere  qualquiera  de  ellos  otros  herederos  del  dho  gomez 
de  aluarado  =  e  otrosy  que  para  que  los  bienes  suso  de¬ 
clarados  están  en  muchas  y  diuersas  partes  y  Lugares 
que  para  que  los  dhos  menores  conoscan  apartadamente 
lo  suyo  e  la  señora  doña  ysabel  lo  suyo  quel  señalaría  e 
aseñalo  a  la  dha  señora  doña  ysauel  la  pertenesca  que 
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le  pertenesca  {sic)  según  que  de  suso  esta  declarada,  en 
la  yerna  que  tiene  en  la  uilla  de  medellin.  en  la  heredad 
que  dizen  del  tuzinuelo  sigun  que  por  los  dhos  partido¬ 
res  e  por  el  dho  teniente  fue  tasado  E  ansi  lo  pronuncio 
e  mando  por  su  sentencia  difinitiua  en  estos  estrados  e 
por  ellos  testigos  que  fueron  presentes  francisco  de  la- 
rrocha  rrexidor.  e  Juan  gutierrez  e  Lope  de  hoces  e 
otros  uecinos  de  la  dha  ciE^  el  bachiller  de  sanpedro  e 
Yo  el  dho  luis  sanchez  paleto  scriu°  publico  sobredho  a 
todo  lo  que  dho  es  en  uno  con  los  dhos  testigos  presente 
fui  E  a  pedimiento  del  dho  Juan  cabegon  esta  partición 
escriui  según  que  en  mi  press""  paso  e  por  ende  fize  aqui 
este  mió  signo  a  tal.  en  testimonio  de  uerdad  Luis  san¬ 
chez  paleto  scriuano  publico  susodho  a  todo  lo  que  dho 
es  en  uno  con  los  dhos  testigos.  A  r ruego  de  alonso  de 
contreras  vecino  desta  dha  ciudad  esta  partizion  fize 
escriuir  de  la  dha  partición  orixinal  según  que  ante  mi 
está  y  pasó  e  por  ende  fize  aqui  este  mió  signo  a  tal.  en 
testimonio  de  uerdad.  Luis  Sanchez  paleto  scriuano  pu¬ 
blico.  =  {Sigue  fe  de  erratas.)  =  Y  el  dho  traslado  va 
corregido  y  concertado  con  la  partición  que  exsiuio  el 
dho  don  yñigo  antonio  de  arguello  caruaxal  a  quien  la 
bolui  y  entregue  como  lo  mando  por  su  auto  el  señor  al¬ 
calde  mayor,  testigos  de  todo  Juan  perez  pablos  y  fer- 
nando  centeno  vezinos  desta  ciY  y  fise  mi  signo. 

En  testimonio  de  verdad, 
Melchor  Xuarez  S""". 

{Signado  y  firmado  del  mismo.) 

APENDICE  III 

Testamento  de  Gonzalo,  el  hermano  del  Adelantado. 

(Al  dorso  del  documento  se  lee):  ^Yste  testanñ°  de 
gongalo  de  AhA  fue  fho  a  xi  de  en"  de  1529  años,  dexó 
por  erederos  a  los  SS®®  sus  ermanos  Don  p°  de  Aluarado 
adelantado,  y  gomez  de  Aluarado  —  fho  en  Temistitan. 
mexico  de  la  nueua  España.’’ 
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Testam”  de  g'°  de 

En  el  nombre  de  dios  Amen.  Sepan  quantos  esta  Car¬ 
ta  de  testam“  vieren  como  yo  gongalo  de  alvarado  v°  de 
esta  cibdad  de  temistitan  mex*"  desta  nueva  España  na¬ 
tural  de  la  cibdad  de  badajoz  ques  en  los  rreynos  de  Cas¬ 
tilla  hijo  ligitimo  de  gomez  de  alvarado  e  de  leonor  de 
Contreras  su  muger  mis  padres  e  madre  difuntos  q.  dios 
aya.  e  estando  enfermo  del  Cuerpo  sano  de  la  voluntad 
en  mi  seso  e  entendimiento  e  juh  natural,  tal  q^  dios  qso 
e  tovo  por  bien  de  me  dar  creyendo  como  creo  en  la 
santisyma  tr cuidad  padre  fijo  spto  Santo  tres  personas 
un  solo  dios  verdadero  y  en  la  gloriosa  virgen  maria  su 
madre  y  en  todo  lo  que  tiene  y  cree  nra  santa  madre  ygle- 
sia  de  rroma  cobdiciando  poner  la  mi  anima  en  la  mas 
libre  e  llana  carrera  q.  pueda  hallar  p'"  la  salvar  e  llegar 
a  la  md  e  piedad  de  mi  señor  ihuxpo  por  quel  q.  la  hizo 
e  crio  e  rredimio  por  su  preciosa  sangre  la  quiera  llevar 
a  su  santo  rreyno  celestial  e  por  mi  conciencia  descargar 
e  mis  herederos  apaziguar  otorgo  e  conozco  que  hago  e 
ordeno  este  mi  testamento  e  postrimera  voluntad  en  la 
forma  e  manera  syguieiC^.  primeramente  nE""  mi  anima 
a  dios  q.  la  crio  y  el  cuerpo  a  la  tierra  de  donde  fue  for¬ 
mado  e  nC°  q.  sy  de  mi  aconteciere  fallecimiento  q.  mi 
cuerpo  sea  sepultado  en  la  capilla  de  p*"  de  alvarado  mi 
her°  ques  en  el  monest”  de  señor  santo  domingo  desta 
dha  cibdad. 

yten  que!  dia  de  mi  enterrami"  si  se  pudiere  si 
no  otro  dia  siguieA^  me  digan  en  el  dho  monesC  una 
misa  de  rrequien  cantada  de  cuerpo  presente  e  mas  vein¬ 
te  e  cinco  misas  rrepartidas  en  el  dho  monesE  y  en  el 
monest°  de  señor  San  fram""  e  yglia  mayor  e  por  ello  se 
pague  de  mis  bienes  lo  acostunbrado. 

yten  mando  q.  digan  en  el  dho  menesE  un  novenario 
por  mi  anima  cantado  e  ofrenda  de  pan  e  bino  e  cera  e 
por  ello  se  pague  de  mis  bienes  lo  acostumbrado. 

yten  mando  q.  digan  en  el  dho  monesE  de  santo  dgo 
e  San  fran^°  e  yglia  mayor  desta  dha  cibdad  dozientas 
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misas  por  mi  anima  y  por  ello  se  pague  de  mis  bienes 
lo  acostunbrado. 

yten  m'^""  q.  vistan  diez  pobres  los  mas  necesitados  q. 
hallaren  por  manera  q.  cueste  cada  vestido  de  cada  po¬ 
bre  veynte  p^'s  de  oro. 

yten  mando  q.  den  un  hornamento  de  seda  de  ter¬ 
ciopelo  negro  e  un  cáliz  con  su  patena  al  monest°  de  Se¬ 
ñor  Santo  domi®  donde  yo  me  tengo  de  enterrar  para 
que  digan  con  celo  misa  en  la  capilla  del  dho  mi  herS 
yten  m'^""  q.  den  al  dho  monest°  de  Señor  Santo  dgo 
un  paño  de  terciopelo  negro  q.  tenga  doze  varas  para 
queste  sobre  mi  sepoltura. 

yten  nf""  al  espital  e  pobres  desta  dha  cibdad  cin- 
quenta  p°s  de  oro  para  questos  se  gasten  en  camas  e  co¬ 
sas  nescesarias  para  los  dhos  pobres. 

yten  m^^""  q.  den  a  .  q.  anda  a  pedir  para  sus 

hijos  que  tiene  cabtivos  en  tierra  de  moros  quinze  pesos 
de  oro  para  el  rescate  dellos. 

yten  nñ^''  a  los  dhos  pobres  del  dho  espital  desta  dha 
cibdad  la  cama  en  que  estoy  con  todos  los  paños  ques- 
tan  colgados  en  la  camara  donde  estoy. 

yten  m'^''  a  Andrea  hija  de  fran^°  Ramirez  t  rey  uta 
p°s  de  oro  de  mina  para  ayuda  de  su  casamiento. 

yten  mando  a  doña  leonor  mi  sobrina  hija  de  Juan 
de  aluarado  mi  hernf  para  ayuda  de  su  casamiento  do- 
zientos  e  cinquenta  p°s  de  oro  de  lo  q.  corre. 

yten  mando  a  ysabel  de  aluarado  mi  sobrina  hija  de 
herd''°  de  aluarado  mi  her""  otros  dozientos  e  cinquenta  p°s 
de  oro  para  ayuda  de  su  casamh. 

yten  mando  a  las  mandas  forzosas  acostunbradas  e 
a  cada  una  dellas  medio  peso  de  oro. 

yten  mando  a  la  casa  de  Señor  San  lazaro  desta  dha 
cibdad  dos  p°s  de  oro  para  su  obra. 

Las  debdas  q.  me  deven  son  las  syguientes : 
yten  digo  q.  me  deve  Ju°  ynfante  criado 
trezientos  e  veinte  p^'s  de  oro  de  minas  por  una  obligó' 
nL""  q.  se  cobren  del. 

Yten  digo  q.  me  de  ve  rr°  gascón  mi  criado  noventa 
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l/s  de  oro  de  minas  de  un  negro  que  le  di.  q.  se  co¬ 
bren  del.  devemelos  por  conocimi^ 

yten  digo  q.  me  deve  gr®  de  salinas  diez  e  nueue  p^'s 
de  oro  de  minas  por  conomi”  m'^^'  q.  se  cobren  del. 

yten  digo  q.  me  deve  garro  v°  de  guatimala  ciertos 
p°s  de  oro  por  una  obligó’  m'^'’  q.  se  cobren  del  e  se  haga 
q^^  con  el  de  cierta  compañia  que  con  el  tengo  en  unos 
puercos. 

yten  m'^''  q.  se  cobren  del  todo  las  escrituras  q.  dexe 
a  holguin  v""  de  guatimala  e  cobradas  se  cobren  de  los 
en  ella 

yten  digo  q.  me  deve  de  alvarado  difunto  tre- 
zientos  p^'s  de  oro  los  quales  yo  le  suelto  por  ques  di¬ 
funto. 

yten  digo  q.  yo  dexe  al  dho  holguin  las  dhas  escrip- 
turas  de  suso  q'^^®  al  q.  debo  dozientos  p”s  de  oro.  mando 
q.  se  le  paguen  sy  el  no  se  o  viere  hecho  pago  dellos. 

yten  digo  que  si  paresciere  alguna  obliga""  o  cono- 
cimi°  q.  mi  m"^""  q.  se  pague  de  mis  bienes. 

yten  digo  q.  yo  di  a  medina  un  cavado  por  q.  me  sir¬ 
viese  de  minero  nueve  meses  el  qual  no  me  a  servido 
syno  un  mes.  nh^""  quel  tpo  que  me  r resta  de  seruir  syrva 
a  gomez  de  alvarado  mi  her°. 

yten  digo  q.  yo  troq.  con  ]if  de  hinojosa  unas  casas 
q.  tenia  en  esta  cibdad  con  dos  solares  questan  junto  e 
enfrente  de  don  fran"^®  de  montijo  los  quales  no  salen 
ciertos  m"^""  que  se  cobre  del  dho  Ju”  de  hinojosa  lo  que 
vahan  las  dichas  casas. 

yten  digo  que  yo  tengo  un  solar  junto  a  la  yglesia 
maior  desta  dha  cibdad  del  que  hago  gracia  e  donación 
a  la  dha  yglesia  maior  desta  dha  cibdad. 

yten  digo  que  devo  a  Ju”  de  hinojosa  veynte  p""s  de 
oro  de  que  en  prendas  de  los  quales  le  di  un  grano 
de  oro  de  minas  que  pesa  treynta  e  tres  p""s  e  dos  tomines 
e  ocho  gr""s.  los  quales  le  devo  de  una  cuadrilla  q.  me 
mantuvo  en  las  minas,  mando  que  se  le  paguen  e  se  co¬ 
bre  el  dho  grano  de  oro. 

yten  mando  a  gomez  de  alvarado  mi  herm°  las  ca- 
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sas  de  mi  morada  en  que  al  presente  bibo  e  todas  las  otras 
casas  q.  tengo  en  esta  dha  cibdad  e  las  huertas  q.  tengo. 

yten  digo  q.  etor  mendez  platero  me  tiene  una  cu- 
char(a)  de  oro  marcado  q.  pesa  treynta  e  cinco  p°s  de 
oro  de  minas  e  tres  anillos  de  doña  luysa.  al  qual  dicho 
etor  mendez  debo  veinte  p^'s  de  oro  de  hechuras  desto  e 
de  otras  basta  e  m‘^''  q.  se  le  paguen  e  cobren  de  lo  su- 
sodho. 

yten  digo  q.  al  presente  no  me  acuerdo  dever  cosa 
alguna  a  ninguna  persona  pero  sy  alguna  persona  vi¬ 
niere  jurando  q.  le  devo  fasta  e  contra  de  quinze  pesos 
de  oro  m'^''  q.  se  le  paguen. 

yten  declaro  q.  tengo  en  oro  por  fundir  trezientos  e 
veynte  e  cinco  p°s  de  oro. 

yten  mas  tengo  en  tejuelos  de  oro  por  fundir  sozien- 
tos  p°s  de  oro. 

yten  mas  otros  ciento  e  cinquenta  p^'s  de  oro  de  mi¬ 
nas  por  fundir  q.  son  de  tributo. 

yten  tres  espejos  de  oro  q.  pesan  dozientos  e  treynta 
p'^s  o  dozientos  e  quarenta  los  quales  están  por  qontar. 

yten  declaro  q.  tengo  en  el  monest°  de  señor  santo 
domingo  desta  dha  cibdad  en  guarda  un  cofre  con  cier¬ 
to  oro  de  minas  q.  creo  q.  podra  ad^  fasta  tres  mili  e 
quinientos  p^'s  en  lo  que  entra  un  jarro  e  un  tazón  de 
oro  e  nueve  cucharas. 

yten  declaro  q.  tengo  dos  cuadrillas  en  las  minas  de 
guaxa...  q.  podra  a...  fasta  dozientos  e  treynta  escla¬ 
vos  con  sus  herramientas  e  barcas  e  bastimentos. 

yten  declaro  q.  tengo  en  medellin  fasta  nueve  mili 
mrs  de  rrenta  de  yerva. 

yten  declaro  q.  me  pertenecen  ciertos  bienes  de  la 
herencia  de  ysabel  gutierrez  muger  de  g""  de  contreras 
mi  abuela. 

yten  declaro  q.  conpre  de  Ju""  de  sazedo  diez  e  nueve 
bacas  e  un  toro  por  trezientos  e  veinte  p'^s  de  oro  en  se¬ 
ñal  dellas  le  di  una  mano  de  oro  que  pesa  hasta  ochenta 
p^'s  e  fue  con  condición  la  dha  venta  q.  me  avia  de  con- 
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tentar  de  las  dhas  vacas  de  las  que  no  me  contento, 
q.  se  cobre  la  dha  mano  de  oro. 

yten  declaro  que  tengo  un  negro  q.  se  dize  fran^°. 

yten  tengo  una  muía  e  un  . . 

yten  tengo  un  sayo  de  carmesí  pelo  (sic)  con  una  fa- 
xa  de  tela  de  plata. 

un  sayo  de  terciopelo  de  enforrado  en  trépelo  naran¬ 
jado. 

una  rropa  de  trépelo  leonado, 
un  sayo  de  damasco  negro, 
una  zhamarra  de  tr^'pelo  leonado, 
una  capa  de  paño  de  valencia  enforrado  en  tafetán, 
tres  camisas  de  oro  e  otras  rropas  questan  en  mis 
caxas. 

— para  cumplir  e  pagar  este  dho  mi  testamento  e  lo 
en  él  contenido  dexo  e  nonbro  por  mi  albacea  al  S"'*’  Ade¬ 
lantado  p°  de  alvarado  mi  her°  questa  presente  al  qual 
doy  e  otorgo  poder  cunplido  tal  qual  de  dr""  se  rrequiere 
para  q.  entre  e  tome  tantos  de  mis  bienes  cuantos  abas¬ 
ten  a  cumplir  este  dho  mi  testam""  e  lo  en  él  q"^""  e  los 
venda  e  rremate  en  publica  almoneda  o  fuera  della  como 
él  quisiere  e  bien  visto  le  fuere. 

yten  mando  a  rromanico  mi  criado  por  el  seruicio  q. 
me  a  hecho  la  muía  q.  tengo  mia  e  un  sayo  e  una  capa  de 
paño  negro  e  dos  camisas  de  rruan. 

yten  mando  q.  me  digan  en  el  dho  monest®  de  señor 
santo  dgo  desta  dha  cibdad  todos  los  viernes  e  sábados 

de  dos  años  pmos  syguientes  del  .  q.  fallesciere  en 

adelante  fasta  ser  cunplido.  una  misa  cada  dia  de  los 
dhos  viernes  e  sábados. 

yten  mando  al  dho  monest®  de  señor  santo  dgo  desta 
dha  cibdad  un  hornamento  con  su  frontal  el  q^  sea  de 
tr^'pelo  naranjado  o  de  otra  color,  agora  pido  e  mando 
q.  por  el  se  pague  veinte  varas  de  paño  pardillo  para 
ahitos. 

E  cunplido  e  pagado  este  dho  mi  testam®  e  lo  en  el 
q'^®  en  el  rremanente  de  mis  bienes  dexo  e  nonbro  por 
mis  universales  herederos  al  dho  señor  adelantado  p°  de 
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al  varado  e  a  gomez  de  al  varado  mis  her^'s^  los  quales 
quiero  q.  los  ayan  y  hereden  todos  por  yguales  partes 
tanto  el  uno  como  el  otro  e  por  esta  presente  carta  rre- 
voco  e  anulo  e  doy  por  ninguno  e  de  ningund  valor  e 
efeto  qualesquier  testanf  o  testam^'s  q.  yo  aya  hecho  e 
otorgado  hasta  el  dia  de  oy  los  quales  ni  alguno  dellos 
no  valan  ni  hagan  fee  en  jui°  ni  fuera  del  salvo  este  en 
ques  cunplida  e  acabada  mi  postrimera  voluntad  el  quai 
quiero  que  valga  por  mi  testan/  o  en  aquella  forma  q. 
mejor  de  dr""  aya  lugar,  en  testin/  de  lo  cual  otorgue  lo 
susodho  ante  el  scru°  pr/^  de  yuso  scripto.  ques  fecho  e 
otorgado  en  la  dha  cibdad  de  temistitan  honze  dias  del 
mes  de  hen°  año  del  nascin/  de  nro  saluador  ihsuxpo  de 
mili  e  qui'^s  e  veinte  e  nueve  años,  e  firmólo  de  su  non- 
bre  el  e  los  q.  supieron  scriuir.  /s  q.  fueron  presen¬ 
tes  a  lo  que  dho  es  don  xpoual  de  la  cueva  e  rr""  de  al¬ 
éala  e  sancho  de  la  carrera  e  fr^^""  de  madrid  e  jr/  perez 
estantes  en  esta  dha  cibdad  —  g*"  de  alvarado  —  don 
xpoual  de  la  cueva  —  rr°  de  aléala  —  sancho  de  la  ca¬ 
rrera. 

E  yo  gregorio  de  saldaña  esc^"  pi/°  desta  dha  cibdad 
lo  fize  escriuir  e  fize  aqui  mió  signo.  {Signado.) 


APENDICE  IV 

Bienandanzas  c  fortunas  por  Lope  Garda  de  Sala- 
zar.  Ario  1471. 

Titulo...  De  los  linajes  del  Varado,  e  del  Vear,  e 
de  Rada  e  de  otros  que  con  el  Valle  de  Aras  e  Secadura 
en  Voto. 

^‘El  linaje  del  Varado  fue  su  fundamiento  de  Seca¬ 
dura,  donde  habia  un  orne  mucho  bueno  que  llamaban 
Pedro  Secadura,  e  gano  muchos  dineros,  e  gano  facien- 
da,  e  dejo  un  fijo  que  llamaron  como  al  padre,  e  mucha 
facienda  que  dejo,  e  caso  con  fija  de  Martin  Velas  de 
Rada,  que  era  orne  mucho  honrado  y  obo  della  fijos, 
donde  vino  Eernando  Sanches  del  Varado,  e  Juan  San- 
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ches  del  Varado,  e  tomaron  este  nombre  por  que  aquel 
Pedro  de  Secadura  tenia  su  casa  allende  el  Rio,  e  fiso 
una  fuente  de  unos  maderos  grandes  para  pasar  por  ella 
e  púsole  dos  varas  de  parte  a  parte  por  que  se  arrimasen 
los  que  pasasen  por  aquella  puente,  e  por  aquellas  va¬ 
ras,  llamaron  el  Varado  ca  primero  Secadura  se  lla¬ 
maba.  Fernando  Sanches  caso  con  hija  de  Pedro  Gon¬ 
zalos  de  Agüero  y  fiso  en  ella  a  Juan  Sanches  de  Alva- 
rado  e  Garda  Sanches  de  Varrado  que  valió  mucho  e 
poblo  en  Estremeaña,  e  no  obo  fijos.  Juan  Sanches,  el 
hermano  mayor,  caso  con  hija  de  Gonzalo  Gutierres  de 
la  Calleja,  el  Viejo,  e  obo  fijos  en  ella  a  Fernando  San¬ 
ches  e  a  Sancho  Sanches,  e  otros  fijos  e  fijas,  e  Fernan¬ 
do  Sanches  caso  con  nieta  de  mosen  Rabin  de  Bracamon- 
te,  e  tiene  della  fijos  e  fijas,  e  Sancho  Sanches  caso  con 
fija  de  Gonzalo  Peres  de  Oyó  e  tiene  della  fijo  a  Juan 
del  Varado.  Juan  Sanches  el  hermano  menor  de  Fer¬ 
nando  Sanches,  caso  con  fija  de  Ruy  Martines  de  Solor- 
zano,  e  tubo  en  ella  a  Juan  Sanches  e  a  Gonzalo  Peres 
del  Varado  e  otros.  Juan  Sanches  caso  con  Mari  Alon¬ 
so,  fija  de  Pedro  Gonzalos  de  Agüero,  cjue  mataron  en 
Agüero,  e  fiso  en  ella  fijos  a  Juan  Agüero  e  otros  fijos 
e  fijas.  Gonzalo  Popes  cjue  quedo  en  la  casa  caso  en  Za- 
ballos,  e  de  los  dos  hermanos  primeros  del  Varado  se  fi- 
sieron  dos  linajes  en  el  Varado,  e  dos  solares  de  parien¬ 
tes  apartados,  auncjue  tienen  buena  compañia  y  deste  li¬ 
naje  del  Varado  hay  muy  buenos  escuderos.  No  se  mi¬ 
raban  bien  con  ellos  los  de  la  Vega  antes  que  moriese 
Gomes  Faso  de  la  Vega,  e  después  son  todos  del  bando, 
e  buenos  Escuderos  de  los  de  la  Vega  de  su  natura  pero 
poco  fasendados,  e  hay  en  este  Valle  de  Voto  otros  bue¬ 
nos  fijos  dalgo  e  bien  apuestos.” 
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APENDICE  V 

Padre  Sota.  Chronica  de  los  Principes  de  Asturias  y 
Cantabria.  Libro  3,  cap.  51,  núm.  16,  pág.  517.  Impre¬ 
so  1681.  B.  N.  2/65.983. 

“Año  mil  treinta  y  siete,  en  una  donación  de  mucha 
hazienda,  que  Mumadona  hizo  este  año  al  Monasterio  de 
San  Pedro  de  Arlang,  diciendo  ser  muger  de  Gustio 
Diaz’’  firmaron:  “El  Rey  don  Fernando,  su  muger  la 
Señora  Reyna  Doña  Sancha,  su  hijo  de  entrambos  el 
Rey  Don  Sancho  Munico  Albarez  Diego  Albarez,  For- 
tum  Albarez,  Gongalo  Albarez.”  “Los  quatro  señores 
del  patronímico  de  Albarez,  que  aqui  confirman  eran 
hermanos,  según  consta  de  una  escritura  de  Doña.  Y 
eran  naturales  de  la  misma  Montaña  Baxa  de  Burgos, 
como  consta  de  donaciones  suyas,  hechas  a  los  Monaste¬ 
rios  de  Oña  y  San  Millan  de  la  Cogulla.  Eran  hijos  de 
Albaro  Albarez  y  de  su  muger  Doña  Fronilda,  hermana 
del  conde  Fernán  González,  y  este  Alvaro  Alvarez,  se¬ 
gún  el  tiempo  fue  hijo  de  Alvar  Souna,  que  pocos  años 
antes  le  hallamos  confirmando.  De  Diego  Alvarez  pro¬ 
ceden  las  casas  de  Secada  y  Al  varado  y  la  Varonía  de 
la  de  Velasco,  como  veremos  en  el  tratado  que  hemos 
prometido.  Esta  escritura  esta  en  el  libro  Becerro  de 
San  Pedro  de  Arlanga  a  folio  veinte  y  nueve.” 


APENDICE  VI 

Expediente  de  la  de  Santiago  núm.  ^24,  correspon¬ 
diente  al  Caballero  don  Jorge  de  Alvarado,  natural  de 
Méjico. 

Información  en  la  Ciudad  de  Badajoz  (año  1586). 
(Fol.  78  V.)  Testigo  Ar  rrodriguez  de  Senabria  (edad 
85  años). 

En  trece  dias  del  dho  mes  de  Julio  Año  susodho  rre- 
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cibimos  juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  ah 
rrodriguez  de  senabria  v""  y  natural  desta  dha  ciudad,  el 
qual  debajo  del  dho  Juramento  prometió  de  decir  verdad 
de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preg'^^'  y  de  que  guardara  se¬ 
creto,  dijo  ser  de  edad  de  ochenta  y  cinco  años. 

preg'^''  si  conoce  a  don  Jorge  de  albarado  vecino  y 
natural  de  la  ciudad  de  méxico  En  la  nueba  España,  y 
si  conoció  a  Jorje  de  albarado  que  dicen  fue  su  abuelo 
y  vz°  de  la  ciudad  de  mexico  En  la  nueba  España  y  na¬ 
tural  desta  ciudad,  dijo  que  este  E  no  conoce  al  dho  don 
Jorje  de  albarado  cuya  ynformacion  se  haze  ni  sabe 
cuyo  hijo  es  ni  nieto.  y[ue  conoció  al  dho  Jorje  de  alba¬ 
rado  que  dice  la  pregunta  es  su  abuelo,  y  que  si  es  su 
abuelo  del  dho  Don  Jorje  que  este  E  no  lo  sabe  pero  que 
sabe  que  El  dho  Jorje  de  albarado  fue  natural  desta  ciu¬ 
dad  y  hijo  de  gomez  de  albarado  y  hermano  de  don  p° 
de  albarado  Adelantado  que  fue  de  Guatimala  y  de  go¬ 
mez  de  albarado  todos  los  quales  fueron  vecinos  y  natu¬ 
rales  desta  ciudad  y  por  tales  habidos  y  tenidos  y  co- 
munm^^  reputados  entre  los  vecinos  della  los  quales  her¬ 
manos  fueron  a  las  yndias  donde  después  vibieron  y  mu¬ 
rieron  aun  que  no  sabe  este  E  en  que  parte  dellas. 

A  la  tere"'  pregunta  dijo  que  este  E  A  tenido  y  tiene 
y  visto  tener  al  dho  Jorje  de  albarado  por  legitimo  y  de 
legitimo  matrimonio  nacidio  y  por  tal  es  y  fue  habido  y 
tenido  y  comunmente  rreputado  y  que  este  E  nunca  oyo 
ni  vio  cosa  en  contrario. 

A  la  quarta  preg^  dijo  que  este  E  a  tenido  y  tiene  y 
visto  tener  al  dho  Jorje  de  albarado  por  persona  hijo 
dalgo  según  la  pregunta  y  linpio  de  las  rrazas  en  ella 
q'^^®  y  por  tal  es  y  fue  habido  y  tenido  y  comunmente  re¬ 
putado  y  que  este  E  nunca  oyo  ni  vio  cosa  en  conE  y  si 
la  hubiera  cree  la  supiera  y  no  fuera  menos  por  ser  vz"" 
y  natural  desta  ciudad  y  tener  mucha  noticia  de  los  suso 
dhos,  y  que  es  conforme  a  lo  que  tiene  dho  la  publica 
voz  y  fama  y  común  Opinión  que  A  habido  y  ay  de  su 
persona  y  limpieza  y  calidad  de  linaje. 

A  la  decima  pregunta  dijo  que  este  E  a  entendido  y 
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tiene  y  visto  tener  al  dho  Jorje  de  albarado  por  linpio 
de  la  mancha  en  la  pregunta,  a  El  y  a  sus  padres,  y 
por  tales  son  y  fueron  habidos  y  tenidos  y  comunmente 
reputados  y  que  este  t°  nunca  oyo  ni  vio  cosa  en  contr"" 
y  si  la  hubiera  el  la  supiera  y  no  fuera  menos  por  la  rra- 
zon  de  conocimiento  y  vecindad  dada  en  la  quarta  pre¬ 
gunta  a  que  se  rrefiere,  leyosele  su  dho  rrateficose  en 
el  y  firmólo  de  su  nonbre.  AF  Rodríguez  de  sanabria. 
(Firmado.)  =  don  luis  Capata  osorio  (Firmado.)  =  El 
liceF^'’  Valdes  de  Carriazo  (Firmado.) 

(Fol.  79  V.)  Testigo  El  Bachiller  AF  rromo  (edad 
86  años). 

Este  dho  dia  mes  y  año  suso  dhos  recibimos  Jura¬ 
mento  en  forma  debida  de  derecho  de  El  bachiller  AF 
rromo  nt?  y  natural  desta  dha  ciudad,  el  qual  debajo  del 
dho  juramento  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  su¬ 
piere  y  le  fuere  preg'^''  y  de  que  guardara  el  secreto,  dijo 
ser  de  edad  de  ochenta  y  seis  años. 

A  la  prim^  pregunta  dijo  que  no  conoce  ni  tiene  no¬ 
ticia  de  los  en  ella:  preguntado  si  conocio  o  tiene 
noticia  de  Jorje  de  albarado  que  dicen  fue  natural  desta 
ciudad  y  vz'"  de  la  Ciudad  de  mexico  en  la  nueba  Espa¬ 
ña  dijo  que  este  t°  conocio  a  Gómez  de  albarado  El  vie¬ 
jo  que  fue  casado  con  una  hija  de  gonzalo  de  Contreras 
El  viejo  de  la  qual  durante  el  matrimonio  hubo  hijos  e 
hijas  de  cuyos  nonbres  no  se  acuerda  este  E  aun  que  los 
conocio  que  fueron  naturales  desta  ciudad,  y  que  los  hi¬ 
jos  se  fueron  a  las  Yndias  Aun  que  este  E  no  sabe  a 
que  parte  dellas,  y  que  una  hija  del  dho  Gómez  de  alba¬ 
rado  fue  casada  con  Julián  bezerra  El  viejo  los  quales 
tubieron  por  su  hijo  a  Julián  bezerra  de  albarado' que  oy 
vibe  en  esta  ciudad  y  que  si  el  dho  Jorje  de  albarado  con¬ 
tenido  en  la  pregunta  es  alguno  de  los  hijos  que  tiene 
declarado  dejó  Gómez  de  albarado  El  viejo,  y  si  el  hernF 
de  la  madre  del  dho  Julián  bezerra  de  albarado  que  oy 
vibe  fue  honbre  legitimo  y  de  legitimo  matrimonio  na¬ 
cido  y  hijodalgo  noble  y  linpio  de  toda  rraza  de  moro  ju¬ 
dio  o  conuerso  o  penitenciado  por  el  Sancto  Officio  de 
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la  ynquisicion  por  que  por  tales  son  y  fueron  habidos  y 
tenidos  y  comunmente  r reputados  los  dhos  hijos  del  dho 
Gómez  de  Albarado,  y  que  este  t°  nunca  oyo  ni  vio  cosa 
en  contrario  y  si  la  hubiera  el  la  supiera  y  no  fuera  me¬ 
nos  siendo  este  G  tan  Anciano  y  vz""  y  natural  desta  dha 
ciudad,  y  los  suso  dhos  y  su  linaje  muy  conocidos  en  ella 
y  que  es  de  ello  publica  voz  y  fama  y  la  opinión  común 
del  pueblo  y  que  no  sabe  ni  A  oido  decir  otra  cosa  Acer¬ 
ca  de  lo  que  le  a  sido  preg'*^G  leyosele  su  dho,  ratificóse 
en  el  y  firmólo  de  su  nonbre.  (Está  firmado  de  los  in¬ 
formantes  pero  no  del  testigo.) 

(Fol.  8i.)  Testigo  Al°  gutierrez  de  Cardona  (edad 
74  años). 

Este  dho  dia  mes  y  año  suso  dhos  rrecibimos  jura¬ 
mento  en  forma  debida  de  derecho  de  Al°  gutierrez  de 
Cardona  vecino  y  natural  desta  ciudad.  El  qual  debajo 
del  dho  juramento  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que 
supiere  y  le  fuere  preguntado  y  de  que  guardara  el  se¬ 
creto,  dijo  ser  de  edad  de  setenta  y  cuatro  años,  poco 
mas  o  menos. 

Preguntado  si  conocio  o  tiene  noticia  de  Jorje  de  al- 
barado  que  dicen  fue  natural  desta  ciudad  y  vz""  de  la 
ciudad  de  mexico,  que  dicen  fue  abuelo  de  don  jorje  de 
albarado  vz""  que  Es  y  natural  de  la  ciudad  de  mexico 
dijo  que  este  E  no  conoce  al  dho  don  Jorje  de  albarado 
ni  sabe  si  es  nieto  del  dho  Jorje  de  albarado ;  que  aun  que 
no  conocio  a  Jorje  de  Albarado  contenido  en  la  pregun¬ 
ta  tiene  noticia  del  por  oydas  publicas  y  notorias,  y  lo 
es  que  fue  vz°  y  natural  desta  ciudad  el  dho  Jorje  de 
albarado  y  hernP  del  Adelantado  don  p*"  de  albarado  y 
de  la  madre  de  Julián  bezerra  vz®  desta  ciudad,  y  que 
si  es  el  dho  don  Jorje  de  albarado  nieto  o  descendiente 
del  dho  Jorje  de  albarado  lo  que  puede  decir  es  que  fue 
habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  el  dho  Jorje  de 
albarado  por  legitimo  y  de  legitimo  matrimonio  nacido 
y  hijo  dalgo  según  el  fuero  de  España  y  linpio  de  toda 
rraza  de  moro  judio  o  conuerso  o  penitenciado  por  el 
Sancto  Off°  de  la  ynquisicion  y  por  tal  fue  habido  y  te- 
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nido  y  comunmente  rreputado,  y  que  este  t°  nunca  oyo 
ni  vio  cosa  en  contrario  y  si  la  hubiera  cree  la  supiera  y 
no  fuera  menos  por  ser  este  t'"  vz""  y  natural  desta  ciu¬ 
dad,  y  los  suso  dhos  y  su  linaje  muy  conocidos  en  ella, 
y  que  es  conforme  a  lo  que  tiene  dho  la  opinión  publica 
voz  y  fama  que  Ay  y  A  habido  de  su  persona  y  linpie- 
za  y  calidad  de  linaje.  —  leyosele  su  dho  rratificose  en 
el  y  firmólo  de  su  nonbre.  Ah  gutierrez  de  Cardona 
(Firmado.)  —  (Firmado  de  los  señores  informantes.) 

(Fol.  82.)  Testigo  Arias  de  Oces  Calderón  (edad 
71  años). 

Este  dho  dia  mes  y  año  suso  dhos  recibimos  Jura¬ 
mento  en  forma  debida  de  derecho  de  Arias  de  Oces  Cal¬ 
derón  vz""  desta  ciudad  el  qual  debajo  del  dho  Juramento 
prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere 
preguntado  y  de  que  guardara  el  secreto,  dijo  ser  de  se¬ 
tenta  y  un  años  poco  mas  o  menos  y  no  tener  noticia  del 
dho  don  Jorje  de  albarado  ni  del  dho  Jorje  de  albarado 
su  abuelo,  dijo  que  este  F  conocio  al  Adelantado  don  p" 
de  albarado  y  que  si  el  dho  Jorje  de  albarado  Era  de  su 
sepa  y  tronco  seria  bien  nacido  por  que  el  dho  Adelanta¬ 
do  fue  honbre  hijo  dalgo  noble  y  linpio  de  toda  rraza  y 
por  tal  fue  habido  y  tenido  y  comunmente  rreputado  en¬ 
tre  los  vecinos  desta  ciudad  donde  este  F  entiende  tubo 
su  naturaleza  el  dho  Adelantado  don  p""  de  albarado.  y 
que  no  sabe  otra  cosa  Acerca  de  lo  que  le  a  sido  pre¬ 
guntado.  leyosele  su  dho  ratificóse  en  el  y  firmólo  de 
su  nonbre.  =  (Firmado  del  testigo  y  de  los  señores  in¬ 
formantes.) 

(Fol.  83.)  Testigo  hern'^^'  bezerra  de  moscoso  (edad 
60  años). 

Este  dho  dia  mes  y  Año  suso  dhos  rrecibimos  Jura¬ 
mento  en  forma  debida  de  derecho  de  hern'^°  becerra  de 
moscoso  vz°  y  natural  desta  ciudad  el,  qual,  debajo  del 
dho  Juramento  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  su¬ 
piere  y  fuere  preguntado  y  de  que  guardara  el  secreto, 
dijo  ser  de  edad  de  mas  de  sesenta  años. 

preg'^""  si  conocio  o  tiene  noticia  de  Jorje  de  albarado 
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que  fue  vz°  de  la  ciudad  de  mexico  en  la  nueba  España 
3^  si  sabe  de  donde  fue  natural  y  con  quien  se  casó,  dijo 
que  este  E  Alcanzó  a  conocer  aun  que  por  poco  tiempo 
al  dicho  Jorje  de  albarado  El  qual  fue  lierm''  del  Ade¬ 
lantado  don  p”  de  albarado  y  de  la  madre  de  Julián  beze- 
rra  vz""  desta  ciudad  y  todos  ellos  fueron  naturales  desta 
ciudad  y  que  no  sabe  con  quien  fue  casado  el  dho  Jorje 
de  Albarado,  y  que  esto  que  tiene  dho  lo  sabe  por  ser 
este  E  vz""  y  natural  desta  ciudad  y  haber  conocido  a  los 
suso  dhos,  y  c|ue  a  oydo  ay  un  nieto  del  dho  Jorje  de  Al¬ 
barado  que  se  llama  don  Jorje  de  albarado  que  es  vz°  de 
la  ciudad  de  mexico  en  la  nueva  España,  donde  oyo  asi 
mesmo,  aun  que  no  se  acuerda  a  quien,  tubo  su  vecindad 
el  dho  jorje  de  albarado.  Y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  A 
oydo  decir  y  no  otra  cosa. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  que  no  le  tocan  las  ge¬ 
nerales  de  la  ley  en  ella 

A  la  tercera  pregunta  del  y nter rogatorio  dijo  que 
este  E  tubo  y  tiene  y  vio  tener  al  dho  Jorje  de  albarado 
por  legitimo  y  de  legitimo  matrimonio  nacido  y  por  tal 
fue  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  y  que  este  E 
nunca  oyo  ni  vio  cosa  en  cont°. 

A  la  quarta  preg""  del  ynter rogatorio  dijo  que  este  E 
a  tenido  3^  tiene  y  visto  tener  al  dho  Jorje  de  albarado 
por  persona  hijo  dalgo  según  el  uso  y  fuero  de  España 
y  linpio  de  las  rragas  contenidas  en  la  pregunta  y  por  tal 
es  y  fue  habido  y  tenido  y  comunmente  rreputado  y  que 
este  nunca  oyo  ni  vio  cosa  en  contrario  y  si  la  hubiera 
cree  la  supiera  y  no  fuera  menos  siendo  este  E  vezino  y 
natural  desta  ciudad  y  El  linaje  del  suso  dho  muy  co¬ 
nocido  en  Ella  y  que  es  conforme  a  lo  que  tiene  dho  la 
publica  voz  y  fama  y  común  opinión  que  ay  y  hubo  de 
su  persona  y  linpieza  y  calidad  del  linaje. 

A  la  decima  pregunta  dijo  que  este  E  a  tenido  y  tie¬ 
ne  y  oydo  tener  al  dho  Jorje  de  albarado  y  A  sus  pasa¬ 
dos  por  linpios  de  la  mancha  contenida  en  la  preg"^  y  por 
tales  son  y  fueron  habidos  y  tenidos  y  comunmente  rre- 
putados  y  que  este  E  nunca  oyo  ni  ymagino  cosa  en  con- 
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tr"",  leyosele  su  dicho  rratificose  en  el  y  firmólo  de  su 
nonbre.  =  her^^^"  bezerra  de  moscoso.  (Firmado.)  =  don 
luis  Qapata  osorio  (Firmado.)  =  El  liceF^''  Valdes  de  Ca- 
rriazo.  (Firmado.) 

(Fol.  85.)  Testigo  Julián  Bezerra  de  Albarado  (edad 
61  años). 

Este  dho  dia  mes  y  Año  suso  dhos  recibimos  juramen¬ 
to  en  forma  debida  de  derecho  de  Julián  Bezerra  de  Al¬ 
barado  vz°  y  natural  desta  dha  ciudad,  El  qual  debajo 
del  dho  juramento  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que 
supiere  y  le  fuere  preg'^''  y  de  que  guardara  el  secreto, 
dijo  ser  de  edad  de  sesenta  y  y  un  años  poco  mas  o  me¬ 
nos. 

Preg°  como  se  llamaron  sus  padres  dijo  que  su  pa¬ 
dre  se  llamó  JiB  Bezerra  y  su  madre  doña  Sarra  de  al¬ 
barado  vecinos  que  fueron  y  naturales  desta  ciudad,  pre¬ 
guntado  cuya  hija  fue  la  dha  doña  Sarra  de  albarado  y 
quantos  hermanos  tubo  y  donde  vibieron,  dijo  que  la  dha 
su  madre  fue  hija  de  gomez  de  albarado  y  de  leonor  de 
Contreras  su  muger  y  tubo  la  dha  doña  Sarra  cinco  her¬ 
manos  de  padre  y  madre  todos  legítimos  que  se  llamo  el 
uno  dellos  don  p°  de  albarado  que  fue  adelantado  de 
guatimala  y  murió  alia  y  otro  se  llamó  Ju""  de  albarado 
y  Gonzalo  de  albarado  y  Gomez  de  albarado  y  Jorje  de 
albarado,  y  que  aun  que  este  F  no  alcanzó  a  conocer  a 
los  dhos  sus  tios  saluo  al  dho  Adelantado  don  p""  de  al¬ 
barado  lo  ha  visto  y  entendido  asi  por  los  testamentos 
de  sus  padres  y  abuelos  y  Otras  escrituras  autenticas  y 
que  no  sabe  que  hayan  dejado  hijos  saluo  el  dho  Jorje 
de  albarado  que  este  F  oyo  se  casó  en  guatimala  o  en 
mexico  con  una  hija  de  un  Contador  del  rrey  y  que  deste 
a  entendido  quedaron  hijos  y  que  no  sabe  como  se  lla¬ 
maba  la  muger  del  dho  Jorje  de  albarado  ni  el  dho  Con¬ 
tador.  y  que  paso  por  Esta  ciudad  un  Cauallero  que  se 
llama  don  Jorje  de  albarado  que  dijo  a  este  F  era  deudo 
suyo  por  que  Era  nieto  del  dho  Jorje  de  albarado,  pero 
que  si  lo  es  o  no  que  este  F  no  lo  sabe  porque  este  F  no 
lo  puede  saber  porque  no  conocio  al  dho  Jorje  de  alba- 


3o8  boletín  de  la  academia  de  la  historia 


rado  su  tio  como  tiene  declarado  ni  a  sus  hijos  y  nietos 
ni  sabe  ni  a  entendido  quales  ni  quantos  fueron^  ni  sabe 
ni  a  oydo  decir  otra  cosa  mas  de  lo  que  tiene  declarado, 
ni  entiende  ay  deudo  ni  pariente  de  los  de  aca  que  pueda 
dar  rrazon  dello.  leyosele  su  declaración  ratificóse  en 
ella  y  firmólo  de  su  nonbre. 

Don  luis  gapata  osorio. 

(Firmado.) 

Julián  Bez.*"  de  Alv‘*°. 

(Firmado.) 

El  licen'^''  Valdes  de  Carriazo. 

(Firmado.) 


APENDICE  VII 

Memorial  de  Jorge  de  Alvar  ado,  hijo  de  Jorge,  nie¬ 
to  de  Jorge  Alvar ado  y  Angel  Villafañe. 

Y  nota  genealógica  al  anterior  memorial. 

muy  p°  S®''  =  Don  Jorge  de  Alv'^'’  hijo  de  don  jorge 
de  Alv'^°  nieto  de  jorge  de  Alv'^''  y  de  Angel  de  Villafañe 
difuntos  en  seruicio  de  V.  alF,  en  la  nueua  españa,  Dize 
q.  los  dichos  sus  padres  y  agüelos  y  visaguelos  y  ju°  de 
samano  su  suegro  y  don  Pedro  de  Alv*^""  adelantado  de 
Aguatiniala  siruieron  a  Vra  Alt^  en  las  conquistas  y 
pacificación  de  la  nueva  españa  y  de  la  dicha  prouincia 
de  Guatimala,  y  al  dicho  jorge  de  Alv"^""  se  le  quitaron  los 
indios  de  encomienda  q.  se  le  auian  dado  en  Remunera¬ 
ción  de  parte  de  los  seruicios  q.  hizo  como  consta  de  los 
procesos  e  informaciones  q.  presento  y  dando  noticia  en 
particular  de  algunos  de  los  dichos  seruicios  y  agrauios 
q.  se  hizieron  al  dicho  Jorge  de  Alv’^'’  mi  agüelo,  sabra 
Vra  Alt^  q.  Jorge  de  Alv'^^'  agüelo  de  mi  el  dcho  don  Jor¬ 
ge  fue  uno  de  los  primeros  conquistadores  de  la  nueua 
españa  y  simio  a  Vra  AlF  mucho  tienpo  en  las  guerras 
y  conquistas  de  la  dha  nueua  españa  y  fue  con  Ju^’  de 
Grijalua  q.  la  fue  a  descubrir  y  después  con  don  fern*^"" 
Cortes  marques  del  Valle  q.  la  fue  a  conquistar  y  po- 
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blar  en  lo  qual  el  dicho  Jorge  de  Alv'^^’  se  mostro  muy 
valeroso  y  siruio  a  V.  Alt^  con  su  ps^  y  gente  armas  y 
cauallos  a  su  ppia  costa  y  como  muy  buen  capitán  de¬ 
rramando  su  sangre  y  poniéndose  en  todo  peligro  ha- 
ziendo  cosas  hazañosas  en  armas  q.  fue  parte  para  ga¬ 
nar  y  descubrir  y  pacificar  la  nueua  españa  y  después  en 
la  conquista  de  la  prouincia  de  Guatimala  siruio  a  V. 
Aid"  como  capitán  valeroso  y  la  sostuuo  a  su  costa  y 
gasto  mucha  cantidad  de  lo  qual  dios  nro  Señor  fue  ser- 
uido  y  su  santa  fe  catholica  aumentada  y  Vra  Alt^  y  su 
corona  real  fue  muy  seruido  y  muy  acrecentadas  sus  ren¬ 
tas.  y  en  parte  de  alguna  remuneración  destos  trabajos 
y  seruicios  siendo  gouernador  de  la  dicha  nueua  espa- 
fía  por  Vra  Alt^  Ah  destrada  le  dio  y  encomendó  el  se¬ 
ñorío  pueblo  y  naturales  de  Somusco  con  sus  sugetos  y 
le  dio  cédula  de  encomienda  firmada  de  su  nonbre  de 
Vra  Alt^  para  que  se  aprouechase  y  siruiese  dellos  en  sus 
haziendas  e  grangerias  con  que  los  hiziese  industriar  en 
las  cosas  de  nuestra  S^^  fe  cath^  el  año  de  1527.  por  vir¬ 
tud  de  la  qual  dicha  cédula  de  encomienda  el  dicho  jor¬ 
ge  de  Alv"^""  tuuo  y  poseyo  algunos  años  el  dicho  pueblo 
de  Soconusco  con  lo  a  ello  anexo  y  lleuo  los  derechos  e 
tributos  haziendoles  buen  tratamiento  y  endustriandoles 
en  la  santa  fe  catholica.  y  estando  en  esta  posesión  paci¬ 
fica  y  auiendolos  de  gozar  el  dicho  Jorge  de  Alv*^""  por 
sus  dias  y  de  sus  hijos  como  se  gozan  los  demas  indios 
encomendados  q.  ay  en  la  dicha  nueua  españa.  E  ansi 
q.  el  presidente  de  la  dicha  nueua  españa  ñuño  de  guz- 
man  y  los  oydores  Matiengo  y  delgadillo  sin  causa  al¬ 
guna  y  estando  el  dicho  Jorge  de  Alv"^""  siruiendo  a  Vra 
AlE  en  las  guerras  y  pacificación  dellas  ausente  y  sin 
hecitar  le  despojaron  del  dicho  pueblo  y  sugetos  de  fe¬ 
cho  y  lo  encorporaron  en  vra  real  chorona  desde  el  año 
de  1530,  que  le  priuaron  del  uso  y  aprouechamiento  dello 
siendo  entonces  depuesto  en  mas  de  cinco  mil  pesos  cada 
año  y  aun  que  después  en  el  año  de  1536  el  dicho  Jorge 
de  Alv'*''  pidió  en  la  dicha  audiencia  de  mexico  ser  resti¬ 
tuido  en  el  dicho  pueblo  y  señorío  de  Soconusco  y  lo  a 
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ello  perteneciente  no  se  hizo  por  yndicion  del  fiscal  de 
Vra  Alt^  y  de  la  sentencia  que  contra  el  dicho  jorge  de 
Alv^""  se  dio  se  apello  ante  vra  Alt^  y  para  este  vro  real 
consejo  para  q.  en  el  se  determinase  definitiuamente  y  por 
no  tener  posibilidad  el  dicho  jorge  de  alv"^®  no  pudo  seguir 
el  dicho  pleito  y  asi  no  se  sentencio  ni  acabo  y  an  valido 
los  reditos  según  el  crecimiento  de  las  rentas  que  se  an  co¬ 
brado  en  nombre  de  vra  ah  mas  de  quatro  cientos  mil  . . . 
hasta  oy  y  el  dicho  jorge  de  Alv"^®  no  fue  gratificado  en 
cosa  alguna  ni  a  don  jorge  de  Alv^^""  mi  p®  ni  a  mi  se  a  he¬ 
cho  merced  ni  gratificación  de  los  dichos  seruicios  ni  da¬ 
do  reconpensa  de  lo  que  asi  se  le  quito,  como  todo  consta 
del  traslado  del  dicho  proceso  q.  presento  firmado  y  sella¬ 
do  de  sancho  lopez  de  Aguado  secretario  de  la  dicha  au¬ 
diencia  de  México  siendo  como  fueron  los  dichos  serui¬ 
cios  que  el  dicho  jorge  de  Alv‘'°  hizo  dignos  de  mucha  md 
y  gratificación  y  la  q.  entonces  se  le  auia  dado  se  entendió 
ser  poca  según  lo  q.  se  esperaría  y  la  md  que  se  le  auia 
de  hazer  por  ellos,  y  ansi  mismo  en  remuneración  y  gra¬ 
tificación  de  algunos  de  los  seruicios  q.  el  dicho  jorge  de 
Alv"^""  hizo  a  Vra  Alh  ansi  en  lo  q.  esta  dicho  como  en 
la  dicha  conquista  y  pacificación  de  la  prouincia  de  gua- 
timala  el  adelantado  don  p°  de  Alv"^""  gouernador  q^  fue 
de  la  dicha  prouincia  de  guatimala  por  Vra  Alt'"  y  en  su 
nonbre  en  aquel  tienpo  dio  y  encomendó  al  dicho  jorge 
de  Alv'^''  los  pueblos  y  señoríos  y  naturales  del  pueblo  de 
teqiiepan  Atilan  canecerá  de  guatimala  y  tetonicapa  apo- 
chluca  con  todas  sus  instancias  y  sujetos  según  y  de  la 
manera  q.  el  dicho  jorge  de  Alv"^""  se  solia  seruir  dellos 
quando  conquisto  la  dicha  prouincia  de  que  le  dio  cédu¬ 
la  de  encomienda  su  fecha  en  20  de  dizienbre  de  i533 
a^’s  firmada  de  su  nonbre  y  de  hernando  de  Sosa  escri- 
uano  de  Vra  Alh  y  otrosí  q.  el  dho  adelantado  y  gouer¬ 
nador  de  guatimala  dio  y  encomendó  al  dicho  Jorge  de 
Alv*^""  el  pueblo  de  Tequezisclan  y  la  mitad  del  pueblo  de 
atitanf  con  todos  sus  sugetos  según  q.  los  teman  y  po- 
seyan  Balthasar  de  Medina  y  P""  de  Cueto  por  cuyo  fa- 
lecim^°  y  conforme  a  la  costumbre  q.  en  la  dha  gouerna- 
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cion  se  tenia  y  por  los  buenos  seruicios  q.  el  dho  Jorge  de 
Alv^^""  hizo  a  dios  nuestro  Señor  y  a  Vra  Alt^  y  en  remu- 
nerazion  de  los  gastos  q.  auia  hecho  se  los  dio  y  enco¬ 
mendó  para  que  los  gozase  y  se  siruiese  dellos  como  se 
siruen  los  demas  pueblos  encomendados  de  q.  el  le  dio 
su  cédula  de  encomienda  en  nonbre  de  Vra  Alt^  su  fe¬ 
cha  a  3  de  junio  de  1535  a'^s  firmada  de  su  nonbre  y  de 
Ant°  de  Morales  escritñ,  de  los  quales  dichos  pueblos  el 
dicho  Jorge  de  Alv"^®  gozo  y  los  tuno  hasta  q.  falecio  y 

auiendolos  de  gozar  . . conforme  a  la  dicha  cos- 

tunbre  y  ordenanga  de  la  dicha  prouincia  luego  q.  el  di¬ 
cho  Jorge  de  Alv"^""  falecio  les  fueron  quitados  y  los  in¬ 
corporaron  en  vra  real  corona  y  antes  de  se  auer  incor¬ 
porado  en  ella  por  parte  de  doña  Luysa  de  Astrada  mi 
agüela  muger  del  dicho  Jorge  de  Alv*^""  por  si  y  como 
curadora  de  don  Pedro  de  Alv""  su  hijo  legitimo  y  del 
dicho  Jorge  de  Alv"^""  su  marido  q.  después  quando  se 
confirmo  se  llamo  don  Jorge  y  en  nonbre  asi  mismo  de 
doña  ysabel  y  doña  Leonor  sus  hijas  ante  el  presidente 
y  oydores  de  la  dicha  audiencia  de  mexico  hizo  su  pedi- 
miento  y  demanda  diziendo  que  los  dichos  pueblos  per¬ 
tenecían  a  los  suso  dicho  y  a  sus  hijos  conforme  a  lo  pro- 
ueido  y  mandado  por  vra  alteza  y  a  su  real  cédula  y  pi¬ 
dió  mandasen  declarar  los  dichos  pueblos  de  la  dicha  pro¬ 
uincia  pertenecer  a  la  dicha  doña  Luysa  y  sus  hijos  con 
todos  los  frutos  y  rentas  hasta  la  real  restitución  y  pre¬ 
sento  las  dichas  cédulas  de  encomienda  y  una  prouision 
del  emperador  don  Carlos  nro  Señor  en  q.  mandaría  q. 
los  negocios  de  la  dicha  doña  Luysa  de  Astrada  y  sus 
hijos  pasasen  a  la  dicha  real  audiencia  de  Megico  y  el 
dho  pedimiento  se  presento  al  lic'^'’  XAual  de  venauente 
vro  fiscal  por  mandado  de  la  dicha  audiencia  el  qual  res¬ 
pondió  q.  los  dichos  pueblos  no  eran  en  vra  real  cabega 
y  q.  estauan  dedicados  para  las  obras  publicas  de  la  di¬ 
cha  ciudad  de  Guatimala  q.  a  ello  se  le  notificase,  y  la 
dicha  doña  Luysa  respondió  estar  vacos  los  dichos  pue¬ 
blos  y  q.  se  auia  de  litigar  conel  dho  vro  fiscal  y  la  dha 
audiencia  y  mando  dar  carta  de  enplazam^°  para  que  las 
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personas  que  tenían  y  poseyan  los  dichos  pueblos  vinie¬ 
sen  en  seguim^°  del  dicho  pp^°  y  se  dio  la  dicha  real  pro- 
uision  y  se  notifico  a  los  oficiales  de  vra  alt^  y  al  gouer- 
nador  de  la  dicha  prouincia  de  Guatimala  los  quales  res¬ 
pondieron  q.  ios  dichos  pueblos  estauan  puestos  en  ca- 
bega  de  vra  af  por  vra  real  cédula  q,  se  notificase  a  vro 
fiscal  lo  qual  visto  por  los  dichos  presidente  y  oydores 
en  22  de  abril  de  544  a^'s  dieron  un  auto  por  el  qual  di- 
geron  q.  el  dho  pleyto  en  el  estado  q.  estaua  lo  remitían 
y  remitieron  a  vra  alte""  y  a  los  de  vro  real  consejo  de  in¬ 
dias  para  que  lo  viesen  y  hiziesen  lo  que  mas  conviniese 
a  vro  real  seruicio  por  que  no  auia  lugar  de  se  conocer 
en  la  dicha  real  audiencia  de  México  el  qual  dicho  auto 
se  confirmo  en  reuista  como  consta  de  este  proceso  fir¬ 
mado  y  signado  de  sancho  López  de  agurto  vro  sec°  de 
la  dha  audieiL  q.  presento,  y  es  ansí  q.  desde  la  muerte  del 
dicho  Jorge  de  Alv'^*'  mi  agüelo  q.  fue  por  el  año  de  1542, 
los  dichos  pueblos  contenidos  en  las  dhas  dos  cédulas  de 
encomienda  se  encorporaron  en  la  vra  real  corona  y  fui¬ 
mos  despoxados  dellos  y  de  sus  aprouechamientos  ren¬ 
tas  y  tributos  q.  an  sido  en  cada  un  año  en  cantidad  de¬ 
mas  de  . . .  y  sienpre  an  ydo  aumentando  y  an 

sido  los  dichos  tributos  y  rentas  en  todo  el  dicho  tienpo 

en  mas  valor  de  .  todo  lo  qual  |)erteneze  a  mi 

el  dho  don  Jorge  de  Alv^^""  como  su  nieto  y  legiti°  suce¬ 
sor  del  dicho  Jorge  de  Alv^^"",  y  el  dicho  pleyto  no  se  a 
seguido  hasta  oy  ni  determinado  ni  tratado  del  por  auer 
muerto  mi  p®  don  Jorge  de  Alv*^""  muy  mogo  y  yo  auer 
quedado  niño  de  poca  edad  y  no  auer  tenido  posiuilidad 
para  lo  poder  seguir. 

El  don  P°  de  Alv"^""  adelantado  fue  mi  tio  hm°  legi¬ 
timo  de  mi  agüelo  Jorge  de  Alv"^""  el  qual  fue  caualF''  muy 
principal  muy  valiente  y  esforgado  animoso  y  de  mucho 
consejo  de  guerra  y  de  los  prim°®  conquistadores  q.  uvo 
en  la  dicha  nueua  esp^.  el  qual  anduuo  con  el  marq®  del 
valle  don  frnan'^''  Cortes  y  como  tal  fue  capitán  general 
en  todas  las  conquistas  q.  se  ofrecieron  y  en  q.  simio  a 

Alt""  con  su  persona  armas  y  cauallos  y  gentes  a  su 
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ppia  costa  y  espensas  y  en  la  conquista  de  la  prouincia  de 
guatimala  y  onduras  y  xalisco  y  el  perú  y  acrecentó  los 
reynos  de  la  nueua  esp^  y  tuno  la  gouernacion  e  uso  della 
como  muy  leal  vasallo  y  seruicio  de  vra  Ar,  y  de  su  real 
corona  y  poblo  muchas  prouincias  y  acrecentó  vras  ren¬ 
tas  reales  y  hizo  una  armada  de  nauios  para .  in¬ 

dias  del  perú  todo  a  su  costa,  hasta  q.  murió  en  vro  real 
seruicio  en  las  guerras  y  pacificación  de  xalisco  y  auien- 
dosele  dado  ciertos  pueblos  en  encomienda  q.  rentaua 
diez  mil  pesos  luego  q.  falecio  se  incorporaron  en  la  vra 
real  corona  y  el  dicho  adelantado  no  dexo  hijos  legiti- 
moS'  en  quien  se  pudiese  remunerar  ni  hazer  mrd.  y  yo 
el  dho  d.  Jorge  de  Alv*^""  soy  su  sobrino  nieto  del  dicho 
Jorge  de  Alv'^''  su  hm""  a  quien  pertenece  la  remuneración 
y  gratificación  de  los  dichos  seruicios  como  costa  por 
esta  información  q.  presento.  De  manera  q.  el  dicho  Jor¬ 
ge  de  Alv^^""  mi  agüelo  y  el  dicho  don  p“  de  Alv"^""  fueron 
los  mas  principales  seruidores  de  vra  Alt^  y  de  su  real 
corona  por  cuyo  seruicio  la  S""  fe  catholica  en  aquellas 
partes  fue  aumentada  y  nro  S"*  seruido  y  vra  alteza,  y 
todos  fallezieron  andando  en  vro  seruicio.  y  por  q.  las 
informaciones  y  chronicas  de  la  dicha  nueva  esp"^  lo  di- 
zen  y  manifiestan  no  se  pone  aqui  mas  en  particular  e 
asi  mismo  en  todas  las  dichas  guerras  y  conquistas  sir- 
uieron  Gómez  de  Alv"^""  y  Ju°  de  Alv'^^'  mis  tios  hms  del 
dicho  Jorge  de  Alv"^""  mi  agüelo  como  valerosos  capita¬ 
nes  hasta  q.  fallecieron  en  las  dichas  conquistas  y  no  de- 
xaron  hijos  ni  descendientes  y  todos  los  dichos  tres  hms° 
hasta  oy  no  se  a  hecho  gratificación  ni  remuneración  de 
los  dichos  seruicios  como  todo  consta  de  las  dichas  in¬ 
formaciones. 

Angel  de  Villafaña  fue  agüelo  de  mi  el  dicho  don 
Jorge  de  Alv""  padre  de  doña  CaD  de  Cama  jal  muger  de 
don  Jorge  de  Alv'^''  mi  p®  el  qual  dicho  ángel  de  Villa f® 
fue  un  cauallero  muy  principal  y  de  los  prim°®  poblado¬ 
res  de  la  dicha  ciud^^  de  México,  y  simio  a  A^  con  su 
ps""  armas  y  cauallos  y  criados  y  gente  lo  q.  fue  neces”  a 
su  ppia  costa  poniendo  en  peligro  e  riesgo  su  vida  en 
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todas  las  guerras  q.  se  ofrecieron  echando  mano  de  los 
ca®  neg""®  muy  principales  de  q.  dio  muy  buena  q^^  y  fue 
por  conquistador  a  la  prouincia  de  Xalisco  y  siruio  muy 
bien  hasta  q.  la  lluro  y  después  de  auer  seruido  en  todo 
esto  como  ps^  de  tanta  qualidad  el  Virrey  don  Luys  de 
Velasco  le  enbio  por  gouernador  y  capitán  general  de  la 
florida  en  donde  estuuo  en  el  presidio  y  de  alia  salió  a 
descubrir  la  punta  de  Elena  q.  es  mas  conueniente 
fuerga  q.  tienen  las  indias  en  q.  paso  muchos  trabajos,  y 
demas  del  peligro  en  q.  se  puso  y  trabaxos  q.  padeció 
gasto  mucho  de  su  hazienda  sin  q.  se  aya  hecho  pago  ni 
gratificación  a  sus  herederos  y  sucesores  y  la  gratifica¬ 
ción  pertenece  a  mi  el  dicho  don  Jorge  de  Alv"^""  por  ser 
su  nieto  legitimo  como  todo  consta  por  esta  información 
q.  presento  signada  y  firmada  de  sancho  López  de  agur- 
to  escriuano  de  la  dha  aud"  de  México. 

Al°  de  Estrada  Gouernador  de  la  nueua  esp""  y  vro 
thesorero  fue  mi  visaguelo  p®  de  doña  Luysa  de  Astra- 
da  muger  de  Jorge  de  Alv'^''  mis  agüelos  el  qual  siruio 
los  dhos  ofizios  y  estuuo  dos  años  en  la  gouernacion  de 
la  dicha  nueua  esp""  por  prouision  de  V.""  AT,  después  de 
las  muertes  de  los  licenciados  Luys  ponce  de  León  y 
Marcos  de  Aguilar  sin  llenar  salario  gouernando  quieta 
y  pacificamente  enbiando  capitanes  para  conquistar  la 
prouincia  de  los  capotecas  y  la  conquistaron  y  poblo  la 
prouincia  de  lifonso  y  la  villa  de  S"  X°ual  en  la  pro¬ 
uincia  de  chiapa  y  para  le  tener  pacifico  tuuo  mucha  gen¬ 
te  y  quanto  fue  necesario  para  la  dha  pacificación  sin 
tomar  indios  para  si  repartiendo  los  indios  en  los  con¬ 
quistadores  llenando  como  llenaron  los  demas  sus  ante¬ 
cesores  a  tres  mil  d^  cada  año  de  oro  de  castilla  en  lo 
qual  hizo  muchos  seruicios  a  dios  nro  S’’  y  a  vra  A""  y 
fue  acrecentada  vra  corona  y  el  dho  reyno  de  la  nu^  esp'" 
pacifico  y  se  acrecentó  y  multiplico  mucha  renta  y  gran 
suma  todo  en  comisión  y  seruicio  de  V.  A.  y  m.uerto  el 
dho  Gouernador  de  la  vra  audiencia  real  de  México  en  30 
de  maio  de  531  años,  por  parte  de  los  herederos  y  hijos  del 
dicho  thesorero  don  Ah  de  Astrada  se  puso  demanda  a 
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vro  fiscal  para  q.  se  les  mandase  pagar  el  d°  salario  y  la 
sereniss^  reyna  d""  Juana  de  gloriosa  mem^  agüela  de  V 
Ar  dio  su  real  cédula  de  suplicación  de  doña  muger 
del  dicho  thesorero  Al°  de  Estrada  por  la  qual  mando  al 
presidente  y  oydores  de  la  dicha  audiencia  de  la  nueva 
esp""  q.  con  breuedad  lo  aueriguasen  y  hiziesen  justicia, 
su  fecha  en  primero  de  otubre  de  532  años,  y  la  dicha 
audiencia  citando  el  fiscal  de  vra  A.  y  hechas  las  aueri- 
guaciones  dio  sent^  difinitiua  por  la  qual  ordenaron  al 
dicho  vro  fiscal  a  q.  de  los  uienes  y  hazienda  de  vra  A. 
diese  y  pagase  a  los  hijos  y  herederos  del  dicho  theso¬ 
rero  Ah  de  estrada  y  a  quien  su  poder  uviese  a  Razón 
de  tres  mil  d^  en  cada  un  año  de  oro  de  castilla  como  cons¬ 
ta  del  tienpo  q.  tuuo  la  dicha  gouernacion  y  fue  aueri- 
guado  por  el  dicho  proceso  tener  la  dicha  gouernacion  los 
dichos  dos  años,  y  darse  de  salario  al  dicho  Luys  ponce 
de  León  los  dichos  tres  mil  d®  cada  año  como  costa  por 
una  fe  y  certificación  de  Ju°  de  Burgos,  contador  gene¬ 
ral  de  Vra  A.  en  la  dha  nueua  esp^,  su  fecha  en  México 
a  q""  de  ag*"  del  año  de  3 1 .  de  la  qual  dicha  sentencia  por 
parte  del  dho  vro  fiscal  fue  appeB^  por  ante  vro  presiden¬ 
te  e  oydores  desse  vro  real  consexo  de  indias  y  quando  no 
uviese  lugar  Suplico  para  la  dicha  audiencia  de  México 
a  donde  en  grado  de  reuista  fue  el  dicho  pleyto  constase 
por  difinitiua.  y  por  los  dichos  presidente  e  oydores  de  la 
dha  audiencia  de  México  fue  otorgada  la  dicha  apelación 
para  este  real  consexo,  y  citado  el  dicho  vro  fiscal  y  la 
parte  de  los  dichos  herederos  del  dho  Ah  de  Estrada  para 
que  viniesen  en  seguimiento  del  negocio  a  esse  real  con¬ 
sexo  de  indias  desde  14  de  seE  de  534  años  como  todo 
consta  del  dicho  proceso  que  presento  firmado  y  signado 
de  sancho  lopez  de  agurto  escriuano  en  la  dha  audiencia 
real  de  mexico.  y  en  aquel  estado  se  quedo  el  dho  pleyto 
sin  seguir  mas  ni  se  hazer  gratificación  ni  pago  del  dho 
salario  ni  ouo  quien  siguiese  el  dicho  neg.""  por  auer  muer¬ 
to  la  dicha  muger  y  hijos  del  dicho  Ah  de  estrada  y  auer 
muerto  asi  mesmo  doña  Luysa  de  Estrada  su  hija,  mi 
agüela  muger  del  dicho  Jorge  de  Alv'^''  y  el  dicho  mi  agüe- 
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lo  y  don  Jorge  de  mi  padre  ni  auer  quedado  perso¬ 
na  a  quien  pertenezca  el  dicho  derecho  si  no  es  a  mi  el 
dicho  don  Jorge  de  Alv"*""  como  consta  por  la  prouaní^a 
por  mi  hecha  en  la  dha  ciudad  de  México  ante  el  presi¬ 
dente  y  oy dores  de  la  vra  real  audiencia  a  13  de  hebr"" 
de  581  años  q.  es  esta  que  presento  signada  y  firmada 
del  dho  sancho  López  de  Agurto  conforme  a  lo  qual  a 
mi  se  me  deue  hazer  md.  de  la  paga  del  dho  salario  y 
gratificación  de  los  seruicios  del  dicho  Ah  de  estrada  q. 
fueron  grandes  como  por  el  dho  proceso  y  información 
consta. 

Ju°  de  Samano  Alguazil  nh’’  de  México  fue  suegro 
de  mi  el  dicho  don  Jorge  de  Alv°  padre  de  doña  Brian- 
da  de  quiñones  mi  muger  hijo  de  Ju°  de  Samano  el  qual 
fue  a  la  d^  nueua  esp^  en  conpañia  del  adelantado  Ga- 

ray  a  la  prouincia  de . y  a  su  costa  sin  sueldo  sir- 

uio  mucho  tienpo  en  las  dichas  guerras  muy  lealmente 
e  hizo  hechos  notables  y  asi  mesmo  en  la  pacificación  de 
Megico  y  conquista  del  nueuo  reyno  de  Galicia,  y  hecho 
el  Ofi°  de  alguazil  maior  de  la  di""  ciudad  con  mucha  fi¬ 
delidad  y  cuydado.  y  el  dicho  Ju°  de  Samano  mi  suegro 
alguazil  maior  de  la  dha  ciudad  de  México  por  cuyo  fa- 
llecim.^°  esta  vaco  el  dicho  Ofh  simio  a  V.""  A.'^  desde  q. 
tuuo  edad  para  poder  seruir  y  especialmente  se  mostro 
y  señalo  en  el  algamiento  y  rebeldía  q.  algunas  perso¬ 
nas  pretendieron  hazer  contra  V.  A.  y  corona  real  en  la 
d*"  nueua  Esp^  procurando  el  sosiego  y  quietud  della 
dando  noticia  y  aniso  al  presidente  y  oydores  de  la  real 
audiencia  de  México  de  la  dicha  rebelión  y  alzamiento  q. 
se  intento  y  prendiendo  a  los  culpables  asistiendo  a  ello 
con  mucho  cuidado  de  man''  q.  el  dho  Ju°  en  defensa  y 
costa  y  teniéndolos  en  su  guarda  haziendo  la  dha  audien¬ 
cia  más  confianza  del  que  de  otra  persona  alguna  enco- 
mendadole  las  cosas  reales  y  los  prisioneros  de  mucha  ca¬ 
lidad  auenturando  y  poniendo  en  riesgo  su  vida  muchas 
veces  lo  qual  hizo  con  mucha  libertad  y  animo  deseando 
el  seruicio  de  V.  A.  y  la  pacificación  del  dicho  reyno  y 
asistiendo  a  todo  aquello  desde  su  principio  hasta  que  se 


LOS  ALVARADO  EN  EL  NUEVO  MUNDO  31/ 

egecutaron  las  sentencias  y  se  hizo  justicia  de  los  cul¬ 
pables  asistiendo  a  ella  con  mucho  cuydado.  de  manera 
q.  el  dho  Ju""  de  Samano  fue  una  de  las  principales  oca¬ 
siones  de  la  pacificación  de  la  dha  nueva  Esp^  y  el  q.  dio 
el  auiso  de  la  dicha  rebelión  y  leuantamiento  que  se  in¬ 
tento.  de  que  fueron  testigos  los  mesmos  oydores  de  la 
dha  audiencia  los  quales  dizen  auer  hecho  relazion  a  vra 
AlE  de  todo  lo  suso  dho  y  auer  escrito  sobre  ello  decla¬ 
rando  los  grandes  seruicios  q.  el  dho  Jrf  de  Samano  auia 
hecho  en  el  nauio  de  auiso  q.  uino  el  año  de  578  como 
consta  por  un  decreto  y  respuesta  suya  al  cabo  de  la  dha 
información  en  17  de  marco  del  dicho  año  de  78.  la  qual 
prouanqa  presento  firmada  y  signada  de  X^'ual  de  Oso- 
rio  escriu''  de  la  d""  aud^ :  y  consta  por  otra  información 
hecha  a  pedimento  de  mi  el  dicho  don  Jorge  de  Alv°  q. 
doña  Brianda  de  quiñones  mi  muger  diE  fue  hija  legiti¬ 
ma  del  dho  Ju°  de  Samano  de  la  qual  me  quedo  un  hijo 
pequeño  que  tengo,  y  asi  mismo  consta  q.  el  dho  Ju”"  de 
Samano  dio  otra  noticia  y  auiso  a  don  Martin  enrriquez 
Virrey  de  la  d^  nueua  Esp""  que  en  las  minas  de  los  ca- 
secas  se  hazia  del  diezmo  de  la  plata  q.  era  del  quinto  q. 
en  ello  quitauan  y  defraudauan  a  Vra  Alt""  en  quantidad 
de  mas  de  cien  mil  d^  y  se  remedio  por  su  industria  y 
auiso  de  q.  vino  a  vra  alteza  grandissimo  prouecho  e 
acrecentamiento  de  sus  rentas  y  pacificación  de  los  di¬ 
chos  reynos.  y  en  todo  lo  q.  de  suso  dize  el  dicho  Ju°  de 
samano  q""  grandissima  copia  de  hazienda  todo  en  ser- 
uicio  de  V.  A.  y  aumento  de  sus  rentas  pacificación  de 
los  d^"®  reynos  y  hasta  oy  no  se  a  hecho  md  ni  gratifi¬ 
cación  ni  remuneración  de  los  d""^  seruicios  los  quales  per¬ 
tenecen  a  mi  el  d°  don  Jorge  de  Alv'^^'  como  p®  legitimo  de 
don  Jorge  de  Alv‘^''  mi  hijo  y  de  la  dicha  doña  brianda  de 
quiñones  nieto  del  dicho  ]u°  de  Samano  como  todo  cons¬ 
ta  por  esta  información  hecha  en  la  dicha  ciudad  de  Ale- 
xico  a  13  de  hebr^de  581.  que  presento  signada  y  fir¬ 
mada  de  sancho  lopez  de  Agurto  secr°'  de  la  dha  audien¬ 
cia.  y  el  dho  Ju""  de  Samano  fálleselo  por  cuya  muerte 
quedo  vaco  el  dho  Ofi°  de  alguazil  m^'"’  de  la  dha  ciudad 
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de  México  los  quales  seruicios  q.  el  dho  Ju°  de  Samano 
el  Viejo  y  el  dho  ]n°  de  Samano  el  hijo  hizieron  a  V.  A. 
y  a  su  real  corona  y  especial  los  del  dho  Ju""  de  Samano 
mi  suegro  fueron  tan  señalados  y  de  tanta  fidelidad  y 
importancia  q.  son  dinos  y  merecedores  de  mucha  md. 
ansi  en  sus  sucesores  q.  representan  sus  personas  para 
adelantarlos  y  hazerles  md.  como  en  lo  q.  toca  al  interes 
y  gratificación. 

Don  Jorge  de  Alv^^""  fue  p®  de  mi  el  dicho  don  Jorge 
de  Alv'^^'  hijo  de  jorge  de  Alv"^®  mi  agüelo  sobrino  del  d° 
adelantado  don  p°  de  Alu^^*"  el  qual  d""  mi  p®  murió  siendo 
muy  mogo  y  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  se  mos¬ 
tró  fiel  vasallo  de  V.  A.  estando  a  punto  con  sus  armas 
y  cauallos  y  gente  como  es  not°. 

E  yo  el  d°  don  Jorge  de  Alu""  en  todo  el  tienpo  que  e 
biuido  e  sido  e  soy  muy  leal  seruidor  de  V.  A.  de  lo  qual 
me  precio  sustentando  e  acudiendo  a  lo  que  mis  padres 
an  hecho  en  seruicio  de  vra  real  corona  estando  a  punto 
y  sustentando  armas  y  cauallos  y  criados  acudiendo  a  lo 
q.  se  me  a  mandado  especialmente  q^^""  vuo  la  nueba  de 
los  ingleses  q.  andarían  por  la  costa  del  mar  del  sur  fui 
con  mis  armas  cauallos  y  criados  y  gentes,  y  el  primero 
de  todos  de  q.  dio  noticia  a  V.  A.  don  Jorge  de  Gusman 
por  sus  cartas  q.  fue  de  mucho  prouecho  y  seruicio  a 
V.  R.  corona,  y  gaste  mas  de  diez  mil  pesos  de  oro  en  la 
dicha  jornada  sin  q.  se  me  aya  hecho  md.  ni  gratifica¬ 
ción  alguna,  ansi  mismo  e  seruido  en  todas  las  ocasiones 
q.  se  an  ofrecido  tocantes  a  vro  real  seruicio  como  consta 
por  la  d""  información  y  por  ella  consta  ser  yo  el  d°  don 
Jorge  de  Alv^°  de  los  m.as  princip^^  cauair^  q.  ay  en  la 
di^  ciudad  de  México  y  nueua  esp""  decendiente  de  ta¬ 
les  y  de  los  mas  leales  vasallos  de  V.  A.  y  de  los  q.  con 
mas  cuydado  y  efeto  ganaron  conquistaron  y  poblaron 
la  dicha  nueua  españa  y  prouincia  de  Guatemala  y  estoy 
pobre  y  .  necesidad  de  suerte  que  la  renta  y  en¬ 

comienda  de  indias  q.  tengo  no  llega  a  quatro  mil  pesos 
de  los  quales  se  a  de  quitar  la  sustentación  de  los  reli¬ 
giosos  q.  administran  los  sacram^°^  en  los  d""®  pueblos  q. 
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tengo  encomienda  q.  son  mas  de  800  d""  los  q.  dellos  se 
quitan  sin  otras  cosas  q.  en  la  dicha  nueua  esp""  los  q. 
tienen  indios  en  encomienda  q.  venido  a  resumen  no  me 
quedan  cada  año  dos  mil  pesos  de  a  8  p®  auiendo  de  ser 
uno  de  los  mas  principales  caualP^  ricos  y  adelantados 
de  toda  la  dicha  nueua  esp""  y  esto  lo  a  causado  el  auer 
quitado  las  dhas  encomiendas  de  indios  al  dho  mi  agüe¬ 
lo  Jorge  de  alv^""  desde  q.  murió  y  no  auer  se  restituydo 
al  d”  mi  p®  ni  a  mi  ni  dado  los  frutos  dellos.  y  no  incor¬ 
porándose  como  se  incorporaron  en  vra  real  corona 
auiendolo  puesto  a  pleyto  los  fiscales  de  vra  A.  y  por  no 
auerse  gratificado  tantos  dignos  y  señalados  seruicios 
como  los  dhos  mis  tios  y  agüelos  an  hecho  a  vra  real 
corona,  como  de  los  dichos  procesos  e  informaciones 
consta  y  de  las  coronicas  q.  en  razón  de  la  conquista  de 
la  d""  nueua  esp^  están  escritas  y  son  notorias  q.  an  sido 
causa  de  quedar  yo  tan  pobre  como  estoy  y  assi  e  pasa¬ 
do  en  estas  partes  p^  suplicar  a  V.  A.  me  mande  ha- 
zer  md. 

Por  tanto  a  V.  A.  pido  y  suplico  q.  teniendo  conside¬ 
ración  a  todo  lo  de  suso  por  mi  receñido  y  alegado  mu¬ 
cha  justicia  que  tengo  para  que  me  sean  restituydos  los 
pueblos  y  encomiendas  q.  fueron  dados  al  don  Jorge  de 
Alv^^®  mi  agüelo  con  los  frutos  y  rentas  desde  q.  le  fue¬ 
ron  quitados  e  incorporados  en  vra  real  corona  q.  es  de 
la  quantidad  q.  tengo  referida  y  la  paga  q.  se  deue  al  di¬ 
cho  mi  Visaguelo  Al°  de  estrada  y  a  los  notables  serui¬ 
cios  q.  los  dhos  mis  aguellos  Jorge  de  Alv”  y  Angel  de 
Villafañe  y  el  d°  Adelantado  don  P""  de  Alv"^""  mi  tio  y 
Ju""  de  Samano  mi  suegro  hizieron  a  Vra  A.  e  a  los  ser¬ 
uicios  q.  yo  asi  mismo  e  hecho  sea  seruido  de  me  man¬ 
dar  hazer  md.  e  gratificación  de  q.  se  me  resti . . . 

.  q.  fueron  dados  al  d°  Jorge  de  Alv°  mi  agüelo  por 

los  d""®  Ar  de  Estrada  y  adelantado  don  P°  de  Alv*^""  en 
los  frutos  y  rentas  dellos  desde  q.  se  incorporaron  en 
vra  real  corona,  y  se  me  paguen  los  seys  mil  d®  del  sala¬ 
rio  del  d'’  Ar  de  Estrada,  y  no  siendo  vra  A.  desto  ser¬ 
uido,  pues  qualquiera  md.  q.  V.  a.  me  mande  hazer.  e 
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lo  q.  yo  tengo  y  mi  persona  todo  es  para  vro  real  serui- 
cio,  en  remuneración  e  gratificación  de  todo  ello  me  man¬ 
de  hazer  md.  un  abito  de  s°tiago  o  de  alcantara. 

Gómez  de  Albarado  y  Leonor  de  Contreras  su  mu- 
ger  tubieron  cinco  hijos  varones  q.  fueron  Juan  de  Al¬ 
barado,  pero  mexia  q.  después  se  llamo  don  p""  de  Alba¬ 
rado  q.  fue  adelantado,  Jeorge  de  Albr’'”,  Goncalo  de 
Albr"^"",  y  gomez  de  albarado,  y  tubieron  dos  hijas  legi¬ 
timas  Doña  CaL  de  Albarado  que  murió  donzella,  y  doña 
Sarra  de  Albarado  q.  caso  con  Juan  bezerra  mi  p®  que 
aya  glia.  de  los  cinco  varones  q.  digo,  Don  pedro  de  Al- 
varado  no  dexo  hijos  legitimos  syno  una  hija  bastarda 
q.  ubo  en  una  yndia  la  qual  caso  con  un  caballero  de  Xe- 
rez  de  la  fronD  q.  creo  se  llamaba  fulano  de  la  cueva. 
Gomez  de  albarado  y  G°  de  Albarado  no  tubieron  hijos. 
Jeorge  de  albarado  caso  en  mexico  a  lo  q.  pareze  con  hi¬ 
ja  de  Angel  de  billafañe  q.  era  un  caballero  muy  prin¬ 
cipal,  y  hizo  mayor adgo  en  su  hijo  q.  se  llamo  pm°  don 
p""  de  albarado  y  después  se  llamo  don  Jeorge  de  alvr'^'' 
como  su  p®  murió  mogo  y  dexo  un  hijo  q.  esta  agora  en 
la  corte  q.  se  llama  también  don  Jeorge  de  Albarado,  el 
qual  q^^""  muy  niño  y  le  casaron  con  hija  de  Juan  de  Sa~ 
mano,  tubieron  un  niño  y  murió  la  madre  y  el  hijo  y  ansi 
el  don  Jeorge  de  alvr‘'°  es  soltero  biudo  (sic)  y  no  tiene 

hr"""  ni  otro  descendiente  de  su  .  en  España  a 

pretender  lo  q.  se  bera  por  esta  peD'  q.  hize  trasladar, 
y  entre  otras  cosas  pide  gratifñ“  de  los  seruicios  q.  don 
p°  de  albr"^®  y  sus  hr°^  hizieron  a  la  corona  real  en  la  con¬ 
quista  de  mexico  y  guatemala  de  los  q“les  nunca  les  fue¬ 
ron  gratificados  y  dize  le  perteneze  a  el  la  md  y  gratifi¬ 
cación  q.  se  debe  a  los  dhos  sus  tios  don  p°  de  albr"°  etL 
por  q.  de  todos  ellos  no  ay  persona  a  quien  le  pertenez¬ 
ca  syno  a  el  por  ser  nieto  de  Jeorge  de  Albr^""  q.  fue  hr""" 
del  dho  don  p°  de  albarado  y  los  demas  etL  y  no  sabia 
q.  yo  soy  sobrino  del  dho  Jeorge  de  Albr'^^  y  don  p°  de 
albr^^^  etL  hijo  de  doña  Sarra  de  albr*^^^  herm^  legitima  de 
los  suso  dhos  y  me  pertenece  este  dro  de  pedir  esta  gra- 
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y  de  la  herencia  de  sus  ant®  como  a  sobrino  hijo  de 
her^,  q.  estoy  en  grado  mas  cercano. 

Si  a  b.  m.  parece  bagase  por  mi  pte  pedim®  diziendo 
q.  para  pedir  esta  gratifh"  y  para  otros  fines  y  propo¬ 
sites  me  conviene  probar  y  aberiguar  lo  q"^""  en  esta  reP 
de  arriba  y  q.  se  me  rreciba  la  ynform*"''  debo  de  los  t^ 
q.  presentare  y  como  q.  depusieren  se  me  mande  dar  en 
pu^^^  forma  para  guarda  de  mi  dr°  sy  bastara  poner  edi¬ 
tes  para  los  yntereRepresentantes  o  si  sera  mejor  aguar¬ 
dar  a  q.  pase  por  aqui  don  Jeorge  de  Albr"^"". 

Juan  de  albr"^""  q.  fue  el  hr''°  mayor  de  mis  tios  caso 
aq.  con  ysabel  grrs  de  villapadierna  y  obieron  un  hijo 
q.  se  llamo  Ju°  de  albr^^""  y  una  hija  q.  se  llamo  doña  leo- 
nor.  todos  pasaron  en  Yndias  y  el  Ju°  de  albr*"”  no  se  yo 
q.  fuese  casado  ni  dexase  hijos.  La  doña  Leonor  su  hr'^'^ 
caso  con  un  cavallero  q.  se  llamo  gil  g°  de  abila  y  obie¬ 
ron  a  A°1  de  abila  de  alvr'"”  el  q.  degollaron,  y  deste  a"! 
de  Abila  de  albarado  q.  caso  en  mexico  con  doña  maria 
de  sossa  q.daron  doña  ysabel  de  ALr^""  q.  caso  en  ma- 
drid  con  un  caballero  natural  de  córdoba  q.  se  llama  el 
conL'"''  del  habito  de  stiago.  y  un  hijo  q.  se 

llama  greg°  de  abila  albarado  el  qual  esta  con  su  madre 
en  la  corte  pidiendo  la  hazienda  del  dho  ad  dabila  su  p*" 
q.  degollaron  como  digo  y  se  la  confiscaron,  de  manera 
q.  este  caballero  gil  g°  de  abila  albarado  es  bisnieto  de 
Ju°  de  alvarado  mi  tio  nieto  de  doña  leonor  su  hija. 


APENDICE  VIII 

Archivo  Histórico  Nacional.  Sección  Ordenes  Militares. 

Expediente  núm.  8.8^4.  de  la  Orden  de  Santiago,  eo- 
rrespondiente  al  Caballero  don  Franeiseo  Ajitonio  Vi- 
llacreees  de  la  Cueva  y  de  Córdoba,  natural  de  Guate¬ 
mala.  Año  1622. 


Informe  (desde  el  folio  103  v.  al  105  v.  de  dicho  ex¬ 
pediente). 
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que  paresce  resulta  desta  información.’^ 

el  pretendiente  don  francisco  Antonio 
es  natural  desta  ciudad  de  guatt"".  nascio  en  ella  en 
las  casas  que  al  presente  viue  el  doctor  pedro  sanches 
araque  oidor  desta  real  Audiencia  baptisose  en  la  igle¬ 
sia  cathredal.  de  edad  de  treinta  y  sinco  a  treinta  y  seis 
años  hijo  legitimo  sin  que  le  toque  genero  de  bastardía 
de  don  pedro  de  billacrezes  y  de  la  cueua  y  de  doña  ma¬ 
yor  de  cordoua.  y  como  tal  hijo  ligitimo  le  criaron  y  ali¬ 
mentaron  y  llebaron  a  los  reynos  de  castilla,  es  reputado 
por  noble  hijodalgo  limpio  sin  mésela  ni  rasa  de  villa¬ 
no  ni  judio  moro  o  conversso,  no  ha  tenido  officio  de 
mercansia  ni  otro  officio  vil  o  bajo  sino  que  como  no¬ 
ble  ha  sustentado  sus  casas  de  sus  rentas,  no  se  sabe 
aya  sido  retado  o  infamado  de  caso  feo  y  se  presume 
ques  su  fuerte  para  serbir  a  su  Mag'^  en  qualquier  ge¬ 
nero  o  exercicio  de  caualleria.  no  se  ha  oido  aya  sido 
castigado  o  penitenciado  por  sospechoso  en  la  fee  ni  por 
otro  delicto. 

Padres  del  pretendiente. 

Lo  fueron  don  pedro  de  villacrezes  y  de  la  cueua  que 
en  esta  tierra  se  llamaua  de  aluarado  también,  y  doña 
mayor  de  cordoua  casados  y  velados  según  orden  de  la 
s^^  madre  iglesia  vinieron  de  los  Reynos  de  castilla  y 
como  tales  lo  habitaron  en  esta  ciudad  =  el  dicho  don 
pedro  de  villa  crezes  natural  desta  ciudad  de  guatP  nas¬ 
cio  en  ella  es  hijo  legitimo  sin  que  le  toque  genero  de 
bastardía,  de  don  fraiL°  de  la  cueua  y  de  Doña  Leonor 
de  aluarado  tenido  y  reputado  por  linpio  y  noble  hijo¬ 
dalgo  al  fuero  de  españa  sin  que  se  aya  oido  le  toque 
rasa  de  villano  ni  mésela  de  judio  ni  moro  ni  conversso, 
con  todo  los  declarantes  se  remiten  a  la  naturaleza  de 
su  padre  en  quanto  a  esto  no  ha  tenido  trato  de  mercan¬ 
sia  ni  otro  officio  vil  o  bajo  sino  sustentado  su  casa  de 
rentas  y  encomiendas,  no  se  ha  oido  aya  sido  penitencia¬ 
do  o  castigado  o  relaxado  por  el  sancto  officio  de  la  in¬ 
quisición  por  sospechoso  en  la  fee  ni  por  otro  delicto. 
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Doña  mayor  de  cordoua  madre  del  pretendiente  han 
oido  ques  natural  de  esija  tenida  por  ligitima  sin  aber 
oido  le  toque  genero  de  bastardía,  reputada  por  noble 
hij adalgo  y  linpia  sin  mésela  ni  raza  de  las  contenidas 
en  las  preguntas  con  todo  se  remiten  los  declarantes  a  su 
naturaleza,  mientras  viuio  en  esta  tierra  no  ha  sido  cas¬ 
tigada  o  penitenciada  por  el  sancto  officio  de  la  inqui¬ 
sición  por  ninguna  sospecha  en  la  fee  ni  se  ha  oido  della 
ni  de  sus  ascendientes  y  deudos. 

Abuelos  paternos. 

Don  Francisco  de  la  Cueua  que  dicen  era  coxo  go- 
vernador  y  capitán  general  desta  provincia  y  doña  Leo¬ 
nor  de  Aluarado  casados  y  velados  según  orden  de  la 

madre  iglesia  entre  otros  hijos  legítimos  que  tubie- 
ron  fue  don  pedro  de  villa  crezes  y  de  la  cueua,  padre 
del  pretendiente  el  dicho  don  francisco  de  la  cueua  han 
oido  ques  natural  de  Xeres  de  la  frontera  tenido  y  re¬ 
putado  por  legitimo  sin  que  se  aya  oido  le  toque  genero 
de  bastardía  por  ninguna  via  estimado  por  noble  hijo 
dalgo  al  fuero  de  españa,  linpio  sin  mésela  ni  rasa  de  los 
que  el  interrogatorio  contiene  de  judio,  moro  ni  conber- 
sso.  ni  parte  de  villano  con  todo  se  remiten  a  su  natu¬ 
raleza  no  ha  sido  penitenciado  o  castigado  por  el  sancto 
officio  de  la  inquisición  en  esta  tierra  por  sospechoso  en 
la  fee  ni  por  otro  delicto.  ni  se  ha  oido  lo  aya  sido. 

Doña  Leonor  de  alvarado  abuela  paterna  del  preten¬ 
diente  es  natural  de  la  ciudad  Vieja  de  guatt^  que  en 
Lengua  mexicana  se  llama  al  molorga,  nascio  en  la  di¬ 
cha  ciudad  hija  del  adelantado  don  pedro  de  alvarado  go- 
vernador  capitán  general  y  conquistador  en  conpañia  del 
marquez  del  valle  de  la  prouincia  de  mexico  y  el  solo 
desta  de  guatt^  y  pacificador  della  que  fundo  la  dicha 
ciudad  de  guatF  caballero  del  habito  de  Santiago. 

La  madre  de  la  dicha  doña  Leonor  de  alvarado  abue¬ 
la  paterna  del  pretendiente  una  casica  principal  natu¬ 
ral  de  la  prouincia  de  Hascala  en  la  Nueua  españa  hija 
del  señor  y  Rey  de  Llascala  que  lo  era  antes  de  la  con- 
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quista  y  que  ayudo  a  ella  al  marques  y  a  los  españoles 
conquistadores  trujo  a  la  dicha  casica  de  Hascala  el  di¬ 
cho  adelantado  don  pedro  de  alvarado  por  que  se  la  dio 
su  padre  para  que  se  casase  con  ella  quando  vino  a  la 
conquista  desta  prouincia  de  guath"  con  otros  indios  ca- 
siques  Hascaltecos  y  mexicanos,  y  llegando  a  la  ciudad 
en  la  dicha  ciudad  que  fundaron  tubo  en  la  dicha  casi¬ 
ca  de  Hascala  el  adelantado  por  hija  a  la  dicha  doña  Leo¬ 
nor  de  alvarado  abuela  paterna  del  pretendiente.  Llama- 
base  a  lo  que  se  quieren  acordar  los  declarantes,  la  dicha 
casica  madre  de  doña  Leonor  de  alvarado  doña  Luisa 
Xecotenga  de  suerte  que  el  dicho  adelantado  alvarado  y 
la  dicha  casica  de  Hascala  son  bisabuelos  del  preten¬ 
diente  paternos. 

y  preguntados  los  declarantes  de  la  legitimidad  de 
la  dicha  doña  Leonor  de  alvarado  abuela  paterna  del  pre¬ 
tendiente  están  diuissos  los  testigos,  La  mejor  parte  du¬ 
dan  si  fue  casado  el  dicho  adelantado  don  pedro  de  al¬ 
varado  con  la  dicha  casica  de  Hascala  y  así  se  inclinan 
los  veinte  declarantes  a  que  fue  hija  natural  la  dicha 
doña  Leonor  de  alvarado  abuela  paterna  del  pretendien¬ 
te,  sin  que  le  toque  genero  de  bastardía,  dudando  sien- 
pre  del  casamiento  del  dicho  adelantado  y  de  la  dicha  ca¬ 
sica  de  Hascala,  dies  declarantes  con  mas  dos  que  se  re¬ 
cibieron  para  averiguar  si  una  insignia  que  se  ponía  y 
pone  en  la  iglesia  cathredal  de  la  dicha  ciudad  de  guatL 
que  al  parescer  es  insignia  del  habito  de  S.tiago  en  la 
sepultura  del  dicho  adelantado  para  prueua  que  era  ca- 
vallero  del  habito  de  S.tiago.  todos  doce  sin  duda  affir- 
man  que  la  dicha  doña  Leonor  de  alvarado  era  hija  le¬ 
gitima  del  dicho  adelantado  y  de  la  dicha  casica  de  Has- 
eala,  bisabuelos  del  pretendiente. 

es  reputada  la  dicha  doña  Leonor  de  alvarado  por 
linpia  y  noble  y  de  illustre  sangre  sin  que  le  toque  rasa 
de  villana  ni  mésela  de  moro  ni  judio  asi  de  parte  de  pa¬ 
dre  el  adelantado  que  era  caballero  del  habito  de  San¬ 
tiago  como  se  ve  en  un  paño  negro  de  terciopelo  con  la 
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insignia  de  raso  carmesi  del  habito  de  S.tiago  que  se 
pone  en  la  tunba  de  su  sepultura  para  prueua  de  noto¬ 
riedad  que  el  dicho  adelantado  era  caballero  del  habito 
de  S.tiago  a  que  casi  todos  los  testigos  se  remiten,  por 
parte  de  madre  tanbien  es  noble  y  linpia  la  dicha  dona 
Leonor  de  alvarado  por  ser  hija  de  la  casica  y  señora  de 
Hascala  descendiente  y  hija  del  señor  y  Rey  Xecotenga 
y  asi  la  dicha  doña  Leonor  de  alvarado  fue  estimada  en 
esta  tierra  por  persona  de  muy  gran  estimación  y  no¬ 
bleza.  no  ha  sido  castigada  ni  penitenciada  en  esta  tierra 
ni  se  ha  oido  tal  por  sospechosa  en  la  fee  ni  por  otro 
delicto,  ni  se  ha  oido  jamas  tal  cosa  della  ni  de  ninguno 
del  linaje  del  pretendiente. 

Los  testigos  que  deponen  son  treinta  con  dos  mas 
citados  para  la  aueriguacion  de  la  notoriedad  en  que  los 
declarantes  fundan  ser  el  adelantado  alvarado  caballero 
del  habito  de  S.tiago  que  hazen  los  testigos  numero  de 
treinta  y  dos.  son  los  testigos  de  autoridad  de  buen  non- 
bre  y  fama  y  de  los  mas  nobles  de  la  ciudad  y  dos  na¬ 
turales  indios  que  deponen  de  la  Ciudad  Vieja  para  la 
averiguación  de  la  legitimidad  de  doña  Leonor  de  al¬ 
varado  son  casiques  y  principales,  casi  todos  son  vezi- 
nos  y  naturales  desta  ciudad  y  de  la  ciudad  vieja  hijos 
nietos  y  descendientes  de  conquistadores  y  encomenderos 
desta  prouincia  los  mas  viejos  y  antiguos  de  la  ciudad, 
dos  testigos  uno  de  cien  años,  otro  de  nouenta,  de  sesen¬ 
ta  a  setenta  años  doce,  de  ochenta  años  sinco,  de  setenta 
a  setenta  y  sinco  años  seis,  de  cinquenta  a  cinquenta  y 
sinco  quatro,  de  quarenta  a  quarenta  y  seis,  tres,  que 
vienen  a  hazer  el  numero  de  treinta  y  dos  testigos.  Sin 
que  a  ninguno  les  toque  las  generales  ni  cosa  que  les  pue¬ 
da  repudiar  para  declarar  en  esta  información.  (Sigue 
una  fe  de  erratas.) 

A  los  abuelos  maternos  no  los  conosderon.  remiten- 
se  a  sus  naturalezas  de  españa. 

desde  la  primera  folia  blanca  hasta  la  ultima  blan- 
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ca.  son  ciento  y  seis  oj as  todos  pliegos  enteros  quitadas 
las  dos  primeras  ojas. 

don  diego  de  figueroa  y  Córdoba. 

{Firmado.) 

Fr.  gabriel  de  Ribera. 
{Firmado.) 


APENDICE  IX 

Archivo  Flistórico  Nacional.  Sección  de  Ordenes 
Militares. 

Expediente  núm.  ^20  de  la  Orden  de  Santiago,  co¬ 
rrespondiente  al  Caballero  de  dicha  Orden  don  Juan  Al- 
varado  y  Tobar,  natural  de  Badajoz.  Año  1666. 


Testigo  Iñigo  AnE  Arguello  (fols.  10  v.  al  12). 

En  la  dha  Ciudad  de  Badajoz  a  veinte  y  dos  dias 
del  dho  mes  de  nouiembre  y  dicho  año  (1665),  para  la 
dha  información  Recebimos  por  E  en  forma  de  derecho 
de  Don  Yñigo  de  Arguello  y  Caruajal  v""  y  natural  des- 
ta  Ciudad  y  auiendo  jurado  prometió  decir  verdad  y 
guardar  secreto,  y  siendo  preguntado  por  el  interroga¬ 
torio. 

A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  a  don  JY  de 
Alvarado  y  tonar  que  pretende  el  Abito  de  Santiago, 
Parecele  sera  de  diez  y  seis  años,  Reníñese  al  libro  del 
Baptismo  y  sabe  es  hijo  le j itimo  de  don  balthasar  de 
touar  y  de  doña  Josepha  de  Touar  su  muger  a  los  gua¬ 
les  conoce  y  conocio  a  Ju°  de  Aluarado  de  Touar  y  doña 
Catalina  de  touar  su  muger,  sus  abuelos  Paternos.  =  y 
conocio  a  don  Juan  de  touar  y  Aluarado  y  a  doña  Ma¬ 
rina  Suarez  su  muger,  sus  Abuelos  maternos  =  todos 
los  guales  sabe  son  y  fueron  v°®  y  naturales  desta  ciu¬ 
dad  =  todo  lo  qual  sabe  por  el  particular  conocimiento 
que  de  todos  ha  tenido  y  tiene  y  visto  que  los  Padres  del 
Pretendiente  lo  criaron  tuvieron  y  alimentaron,  y  lo  tie- 


LOS  ALVARADO  EN  EL  NUEVO  MUNDO  327 

nen  erian  y  alimentan  por  tal  su  hijo  legitimo  y  lo  mis¬ 
mo  ha  visto  que  se  han  tratado  entre  si  como  tales  Pa¬ 
dres  hijos  y  abuelos  y  por  tales  están  tenidos  en  esta 
Ciudad  Publicamente  sin  cosa  en  contrario. 

A  la  segunda  dixo  que  no  es  pariente  amigo  ni  ene¬ 
migo  del  Pretendiente  ni  le  toca  ninguna  de  las  excep¬ 
ciones  desta  pregunta. 

A  la  tercera  dixo  que  sabe  que  el  dho  pretendiente 
es  hijo  legitimo,  nacido  y  procreado  de  legitimo  matri¬ 
monio  de  los  dhos  D.  Balthasar  de  Tonar  y  Doña  Jo- 
sepha  de  Tonar  su  muger  =  y  que  estos  y  la  dha  d‘^ 
Cat^  de  Tonar  su  abuela  paterna  =  y  los  dhos  d.  Ju° 
de  Tonar  y  alvarado  y  d""  Marina  Suarez  su  muger  sus 
Abuelos  maternos  fueron  hijos  legítimos  de  sus  Padres 
nacidos  y  procreados  de  legitimo  matrimonio  =  y  que  el 
dho  Ju”  de  Alvarado  de  Tonar  su  abuelo  paterno  fue 
hijo  natural  de  D.  Balthasar  de  Tonar  y  de  Ana  men- 
dez,  soltero  y  soltera,  a  la  qual  no  conocio  mas  tiene 
noticia  della  y  sabe  fue  ve""  y  natural  desta  Ciudad  = 
todo  lo  qual  sabe  por  que  asi  es  conocido  y  por  que  el 
dho  D.  Balthasar  de  Tonar  tuvo  crio  y  estimo  al  dho 
Ju°  de  Aluarado  de  Tonar  por  tal  su  hijo  natural  y  ha 
entendido  que  en  su  tesC®  lo  declaro  por  tal  =  y  que  d. 
J\f  de  Alvarado  y  tonar  y  D.  Gómez  de  la  Rocha  sus 
hermanos  naturales  y  hijos  legítimos  del  dho  su  padre 
le  señalaron  alimentos  como  a  tal  su  hermano  natural 
Remítese  al  testanñ®  y  escritura  de  Alimentos. 

A  la  quarta  dixo  que  sabe  que  el  dho  d.  Ju""  de  Al¬ 
uarado  y  tonar  Pretendiente  =  y  los  dhos  d.  Balthasar 
de  Tonar  y  d^  Josepha  de  tonar  sus  Padres  =  y  el  dho 
Ju""  de  Aluarado  y  tonar  su  abuelo  paterno  Padre  del 
dho  su  Padre  =  y  el  dho  d.  Ju°  de  tonar  y  Aluarado  su 
Abuelo  materno  Padre  de  la  dha  su  Madre  son  y  fue¬ 
ron  sus  CatP®  notorios  hijosdalgo  de  sangre  según  cos¬ 
tumbre  y  fuero  de  España,  sábelo  por  que  por  tales  los 
ha  visto  y  conocido  ser  nacidos  y  tenidos  y  comunnñ® 
Reputados  publica  y  notoriamente  en  esta  ciudad,  y  los 
ha  visto  y  conocido  gocar  de  las  esenciones  y  prehemi- 
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nencias  de  tales  en  ella  porque  conocio  a  don  Ju^'  de 
Aluarado  y  touar  hermano  entero  del  dho  su  Padre  y  ai 
dho  Ju°  de  Aluarado  y  touar  Padre  de  los  Referidos,  y 
abuelo  Paterno  del  Pretendiente  ser  en  esta  Ciudad  Al¬ 
caldes  de  la  Hermandad  por  el  estado  noble  =  y  tam¬ 
bién  hace  y  forma  Acto  distintiuo  de  noblega  y  positi- 
uo  de  limpieca  la  hermandad  de  la  misericordia  de  esta 
Ciudad  por  que  se  compone  de  veinte  y  cinco  hombres 
hijos  dalgo  y  otros  tantos  llanos,  y  unos  y  otros  han  de 
ser  christianos  viejos  y  siempre  ha  cavido  y  cave  en  este 
crédito  de  suerte  que  hacen  y  constituyen  acto  distin¬ 
tiuo  de  noblega  y  positiuo  de  limpiega  =  sabe  que  el 
Pretendiente  y  su  Padre,  y  d.  Ju°  de  Alvarado  su  tio 
hermano  entero  de  su  Padre  =  y  el  dho  d.  Gómez  de  la 
Rocha  cauallero  de  la  orden  de  Santiago  hermano  na¬ 
tural  del  dho  su  abuelo  Paterno  y  hermano  legitimo  en¬ 
tero  de  su  Abuelo  materno  don  Juan  de  touar  y  alua¬ 
rado  =  y  el  dho  Don  Balthasar  de  tovar  su  bisabuelo 
paterno  y  materno  son  y  fueron  hermanos  de  la  miseri¬ 
cordia  por  el  estado  noble.  = 

y  conocio  al  dho  Don  Gómez  de  la  Rocha  herm°  na¬ 
tural  del  dho  JH  de  Aluarado  y  Touar  su  abuelo  pater¬ 
no  y  hermano  legitimo  y  entero  de  d.  JH  de  touar  y  Al¬ 
uarado  su  Abuelo  materno  que  fue  cauallero  de  la  orden 
de  Santiago  =  y  conoce  a  don  diego  de  Cama  jal  Caua¬ 
llero  de  la  orden  de  Alcántara  —  y  a  don  Pedro  de  Car- 
uajal  CaH  de  la  orden  de  Calatraua  hermanos  enteros 
hijos  de  Doña  Maria  de  Ulloa  hermana  natural  del  dho 
Ju°  de  Aluarado  su  abuelo  paterno  y  legitima  entera  del 
dho  don  Juan  de  Touar  su  Abuelo  materno  =  todos  los 
quales  sabe  son  y  han  sido  christianos  viejos  limpios  de 
toda  Raga  y  mezcla  de  Judio  moro  y  conuerso  que  no  les 
toca  en  ningún  grado  por  Remoto  y  apartado  que  sea 
sábelo  por  que  por  tales  han  sido  y  son  auidos  y  tenidos 
y  comunmente  reputados  publica  y  notoriamente  en  esta 
Ciudad  y  tal  fama  constante  de  su  limpiega  ha  auido  y 
ay  en  sus  Personas  y  linages  y  en  tal  Opinión  han  esta¬ 
do  y  están  y  en  la  misma  los  ha  tenido  y  tiene  este  tes- 
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tigo  y  asi  lo  oyo  siempre  a  los  mayores  y  mas  ancianos 
y  sin  auer  oydo  ni  entendido  cosa  en  contrario  =  y  tan- 
bien  se  funda  en  que  los  dhos  d.  Balthasar  de  touar  y 
Juan  de  Aluarado  de  touar  y  don  Balthasar  de  touar  Pa¬ 
dre,  y  Abuelo  Paterno  y  bisabuelo  Paterno  y  materno 
del  Pretendiente  fueron  familiares  del  Off°  de  la 
ynquisicion.  = 

A  la  quinta  dixo  que  sabe  que  las  dichas  d""  Catalina 
de  touar  Abuela  paterna  del  Pretendiente,  y  d""  Marina 
Suarez  su  abuela  materna  =  y  Ana  Mendez  de  lemos 
su  bisabuela  Paterna  son  y  han  sido  christianas  viejas 
limpias  de  toda  Raga  mezcla  de  Judio  moro  y  conuerso 
que  no  les  toca  en  ningún  grado  por  remoto  y  apartado 
que  sea  =  sábelo  por  que  por  tales  han  sido  y  son  aui- 
dos  tenidos  y  comunmente  reputados  y  por  tal  fama  y 
limpiega  ha  anido  en  su  persona  y  linages  constante¬ 
mente  por  tal  Opinión  han  estado  y  están  en  esta  ciudad 
y  en  la  misma  les  ha  tenido  y  tiene  este  testigo  y  asi  lo 
oyo  siempre  decir  a  los  mayores  y  mas  viejos  sin  auer 
oido  ni  entendido  cosa  en  contrario  =  y  tanbien  se  fun¬ 
da  en  los  Actos  de  limpiega  Referidos  en  la  pregunta  an¬ 
tecedente. 

A  la  sesta  dixo  que  sabe  que  el  pretendiente  y  su 
Padre  no  son  mercaderes  ni  cambiadores  ni  han  tenido 
oficio  vil  ni  mecánico  por  que  siempre  los  ha  conocido 
viuir  de  sus  haciendas  con  el  lustre  y  estimación  de  ca- 
ualleros. 

Ala  sétima,  otaua  y  nouena  dixo  en  fauor  de  el  Pre¬ 
tendiente. 

A  la  decima  dixo  que  nunca  ha  visto  oydo  ni  enten¬ 
dido  que  el  Pretendiente  ni  los  dhos  sus  Padres  ni  Abue¬ 
los  Paternos  ni  Maternos  ninguno  dellos  ni  ninguno  de 
sus  Ascendientes  dentro  ni  fuera  del  cuarto  gradó  asi 
por  linea  de  varón  como  por  linea  femenina  ayan  sido 
condenación  ni  Penitenciados  por  el  Santo  OfP  de  la 
ynquisicion  por  pecados  que  ayan  cometido  contra  la  fe 
ni  por  sospechosos  en  ella  =  y  lo  que  ha  dicho  es  Pu¬ 
blico  y  notorio  Publica  voz  y  fama  y  la  verdad  por  el 
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juramento  que  higo  leyosele  su  dicho  Ratificóse  en  el  y 
dixo  ser  de  edad  de  mas  de  sesenta  años  y  lo  firmo. 

Don  Lope  de  Tordoya. 

{Firmado.) 

Don  Iñigo  Antonio  Arguello  Caruajal. 
{Firmado.) 

El  Ah  Guerrero  de  Guzman. 
{Firmado.) 


APENDICE  X' 

Archivo  Histórico  Nacional.  Ordenes  Militares. 

Expediente  de  la  Orden  de  Santiago  mhn.  9094- — 
Casamientos.’^’’ — A.  16/9.  Correspondiente  a  doña  Isa¬ 
bel  Albarado  y  Mexia^  natural  de  Badajos. 


Información  testifical  (fols.  i  v.  al  4. — Del  15  ai 

17  V.)  ^ 

Testigo  I.  En  la  ziudad  de  Badajoz  en  onze  dias 
del  mes  de  Abril  de  mili  seiscientos  y  setenta  y  nuebe 
años  en  conformidad  de  lo  acordado  en  el  auto  anteze- 
dente  i  para  aberiguazion  de  la  limpieca  y  calidad  de  d‘‘' 
ysabel  de  albarado  y  mexia  que  es  la  que  pretende  passe 
a  las  casas  de  la  morada  de  don  yñigo  Antonio  de  ar¬ 
guello  caruajal  vez'"''  desta  Ziudad  Regidor  preeminen¬ 
te,  y  Alguacil  maior  de  ella,  del  q^  Rec^^^  juram^°  y  adien¬ 
do  echo  a  Dios,  y  a  una  cruz  prometió  dezir  verdad,  en 
lo  que  supiere  y  fuere  preguntado,  y  oyda,  y  entendida 
la  dha  R^  probision  dijo  =  que  conoze  a  doña  ysabel  al¬ 
barado,  y  mexia,  y  sabe  es  natural  desta  ziudad,  y  que 
de  p^^  viue  en  la  rP  de  Madrid,  y  a  sus  padres  los  trato 
y  comunico  en  esta  ziudad  y  que  su  padre  se  llamo  don 
Alonso  albarado,  y  mexia  el  qual  fue  natural  desta  dha 
ziudad  como  constara  de  la  fee  de  Bautismo  a  que  se 
Remite,  y  la  madre  de  la  dha  d""  ysabel  se  llamo  d""  Ma¬ 
riana  Mena  Barrio  nuebo  la  qual  murió  en  esta  giudad. 
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y  siempre  oyo  dezir  que  era  natural  de  la  u^  de  Cisne- 
ros  en  Castilla  la  bieja  =  y  preguntado  si  conozio  a  los 
abuelos  paternos,  y  maternos  de  dha  pretendiente,  y  si 
sabe  de  donde  fueron  naturales,  como  se  llaman  o  llama¬ 
ron  dijo  =  que  conogio  trato,  y  comunico  a  don  fran"° 
de  albarado,  y  mexia  que  fue  abuelo  paterno  de  la  que 
pretende,  y  que  fue  natural  y  or i j inario  desta  dha  Ziu- 
dad  como  constara  de  la  fee  de  Bautismo,  y  que  el  tes¬ 
tigo  lo  conozio  siempre  biudo  por  aber  muerto  su  mu¬ 
jer  doña  Ana  de  la  Rocha  que  fue  abuela  paterna  de  la 
que  pretende  y  que  siempre  oyo  dezir  que  fue  natural 
y  originaria  desta  ziudad  como  constara  de  su  fee  de 
Bautismo;  y  assi  mesrno  tiene  entendido  sin  aber  oydo 
cosa  en  contrario  que  doña  Maria  Bargas  de  la  Rocha 
abuela  materna  de  la  que  pretende  fue  natural,  y  origi¬ 
naria  desta  ziudad,  la  qual  caso  con  don  Fran^°  Mena 
Barrionuebo  que  oyo  dezir  ser  natural  de  la  if  de  zis- 
neros  en  Castilla  la  bieja,  a  quien  el  testigo  no  conozio 
pero  tiene  estas  notizias  =  y  preguntado  en  que  Opi¬ 
nión  y  crédito  a  tenido  y  tiene  a  dha  pretendiente  padres 
y  abuelos  paternos  y  maternos  cuios  nombres  lleba  es- 
pezificados  son  linpios  de  toda  mala  Raza  sin  que  les 
pueda  tocar  en  ningún  grado  ni  por  ningún  modo,  ni 
ellos  ni  ninguno  de  sus  asgendientes  ni  trasbersales  an 
sido  castigados  por  ningún  tribunal  de  la  s^^  ynquisi- 
cion  y  que  no  solo  an  estado,  y  están  tenidos  y  comunm^® 
Reputados  por  limpios  cristianos  biejos,  si  también  por 
caballeros  notorios  hijos  dalgo  de  sangre,  al  uso  y  fue¬ 
ro  de  españa,  y  que  todo  esto  lo  sabe  por  ser  publico  y 
irotorio  publica  boz  y  fama  en  esta  ziudad  y  su  contor¬ 
no,  y  por  que  an  tenido  y  tienen  muchos  actos  positibos 
dhas  familias,  y  en  el  conv^°  de  S.  Agustín  desta  ziudad 
esta  una  cap^^^  de  nra  S''''  de  Grazia  que  es  destos  caba¬ 
lleros  Albarados,  adonde  se  ben  sus  armas  en  la  Pie¬ 
dra  que  zierra  la  bobeda  del  entierro  que  esta  en  dha 
capilla,  en  cuio  circuito  esta  un  epitafio  del  commenda- 
dor  del  Montijo  Garzia  de  albarado  del  habito  de  S.tia- 
go,  que  fue  hermano  de  Jrñ  de  albarado  Comendador 
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de  Lobon  hijos  con  otros  de  don  diego  de  albarado  co¬ 
mendador  de  las  de  lobon,  Puebla  y  Montijo,  en  cuias 
encomiendas  subcedieron  a  dho  su  padre,  y  este  fue  tre- 
ze  de  la  dha  orden  S""  de  Cubillana,  y  castellanos,  y  al¬ 
caide  del  castillo  de  Montanches,  Maestresala  del  S""  Rey 
don  Enrrique  quarto,  y  general  de  la  frontera  de  Por¬ 
tugal,  de  quien  haze  mención  Rades  de  Andrade  en  su 
historia  de  las  Ordenes  militares  fol.  72  cap.  49  y  en  la 
coronica  del  E"*  Rey  don  JtP  el  segundo  se  dize  como  fue 
alcaide  de  dho  Castillo  de  Montanches  año  de  29,  capi¬ 
tulo  156  y  en  la  coronica  particular  del  maestre  de  S. 
tiago  don  Alu°  de  luna  cap.  122  dho  don  diego  de  alba¬ 
rado  fue  electo  Maestre  de  S. tiago  con  don  Rodrigo 
Manrrique  conde  de  paredes,  y  don  AP  de  cárdenas  co¬ 
mendador  mayor  de  la  dha  orden  por  muerte  del  Maes¬ 
tre  don  ]if  Pacheco  el  año  de  1474  que  fallezio  en  la 
probincia  de  león,  y  don  Gómez  de  Miranda  Prior  del 
conv^°  de  león  en  cuias  manos  murió,  convoco  cap”'  en 
llerena  y  fue  electo  Maestre  don  Al”  de  Carderías  co¬ 
mendador  maior:  y  don  luis  de  Castro  que  se  llamaba 
verdadero  P”""  de  San  Marcos  de  león  convoco  cap”  en  la 
if  de  lobon  y  fue  alli  electo  Maestre  de  S. tiago  don  die¬ 
go  de  albarado  comendador  de  lobon  Puebla  y  Montijo 
en  cuia  elección  se  hallaron  los  comendadores  y  trezes 
siguientes  =  don  diego  enrriquez  comendador  de  los 
Martin  de  tordesillas  comendador  de  Ribera,  el 
Mariscal  Al”  de  Torres  comendador  de  Balberde,  diego 
de  Badajoz  comendador  de  Almendralejo,  Gonzalo  mien- 
dez  comendador  de  la  frñ^  del  Maestre,  Ju”  de  la  Parra 
comendador  de  Bienbenida ;  el  comendador  de  la  Ro¬ 
cha,  el  comendador  don  Garda  enrriquez,  el  comenda¬ 
dor  Garcilaso  de  figueroa;  el  comendador  Ju”  de  ca¬ 
brera;  el  comendador  Rodrigo  Al”  de  sepulbeda;  el  co¬ 
mendador  Gonzalo  de  la  puerta ;  el  comendador  P”  pan- 
toja,  el  comendador  Albar  Rz.  zurbano,  el  comendador 
don  lorenzo  de  figueroa,  Ju”  Garcia  de  la  fu^%  vez””'  de 
Merida  con  poder  de  don  Al”  portocarrero  comendador 
de  la  oliba,  y  Palomas,  Thomas  de  Ocampo  comendador 
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de  Alquesca  comendadores  y  caballeros  de  la  orden  que 
asistieron  a  la  elección  del  dho  don  diego  de  Aluarado 
Maestre  de  S.tiago  el  qual  dio  en  tenencia  y  sequestro  la 
encomienda  de  Balencia  del  bentoso  al  dho  Mariscal  Ah 
de  torres  comendador  de  Balberde  que  tenia  el  comenda¬ 
dor  Gonzalo  de  la  cueba  por  no  aber  benido  a  su  llama¬ 
miento,  y  seguir  la  Boz  del  comendador  Maior  don  Ab 
de  cárdenas  su  fecha  en  lobon  a  13  de  abril  año  de  1475, 
nos  el  nñ  Refrendada  de  Jrf  de  nudor  su  ss®,  y  en  el 
dho  año  de  1475  celebro  cap^""  la  orden  de  S.tiago  en  20 
de  octubre  en  el  q^  dho  don  diego  de  albarado  M""  de  S. 
tiago  que  abia  mantenido  casi  un  año  la  boz  y  nonbre 
de  tal,  Reconoció  la  elección  del  Maestre  don  Ab  de  cár¬ 
denas  por  la  mas  justa  y  berdadera,  y  probechosa  a  la 
orden,  y  Renuncio  qualquiera  derecho  que  tenia  a  dha 
dignidad  dándola  obediencia  juntanb®  con  los  dhos  co¬ 
mendadores  y  caballeros  p^^^  por  si  y  en  n^  de  todos  los 
ausentes,  y  Recibieron  por  su  berdadero  y  legitimo  M"" 
a  dho  don  Ab  de  cárdenas  de  lo  q^  le  prestaron  juram^° 
de  fidelidad,  =  y  dho  Maestre  don  diego  de  albarado 
tubo  por  hijos  a  Jrb  de  Albarado  comendador  de  lobon 
en  succesion  a  su  p®  y  a  Garda  de  Albarado  comendador 
del  Montijo  y  dho  don  Diego  de  Albarado  tubo  por  her¬ 
manos  a  Gómez  de  Albarado  mexia  y  a  Fra^°  de  alba¬ 
rado  hijos  con  otros  de  Ju°  de  Albarado  el  biejo,  co¬ 
mendador  de  Hornachos  en  dha  orden,  y  de  d""  Catalina 
messia  su  mujer  ermana  de  P""  gz.  mesia  S**  de  las 
de  loriana,  y  don  llórente  de  quien  biene  el  Marques  de 
loriana  y  los  Marqueses  de  leganes  y  Morata,  y  otros 
hijos  los  dhos  P°  gz.  messia  y  d'"  Catalina  messia 
de  diego  gz.  messia  s""  de  Loriana  y  don  llórente  y  de 
Maria  sanchez  de  sandobal  y  sotomaior  su  mujer  s"’"'  del 
lugar  de  Baldetoros  y  de  la  grande  dehesa  de  los  Corbos 
en  la  ciudad  de  Merida,  y  dho  fran^°  de  albarado  erma- 
no  del  dho  M®  de  S.tiago  caso  con  doña  Maria  de  Con- 
treras  y  zespedes  y  tubo  por  hijo  con  otros  a  Ab  messia 
de  albarado  y  este  caso  con  d^  Maria  de  tobar,  y  tubo 
por  hijo  con  otros  a  hernan  sanchez  de  albarado  que 
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fundo  maiorazgo  en  su  hijo  fran^°  de  albarado  messia 
a  quien  el  testigo  conocio  y  trato  y  a  sus  hijos  don  de 
albarado  messia  que  suzedio  en  su  casa  y  maiorazgo,  y 
a  don  Al°  mesia  de  albarado  Padre  de  d""  ysabel  de  alba¬ 
rado  messia  que  es  la  que  pretende,  y  sabe  que  todos  y 
cada  uno  dellos  son  y  an  sido  tenidos  y  comunm^®  Repu¬ 
tados  por  de  la  primera  nobleza  y  limpieza  desta  ciudad 
por  todos  lados  sin  que  aya  cosa  en  contrario  que  si  la 
hubiera  no  podia  el  testigo  ignorarla  por  su  mucha  edad, 
conocinh°  y  noticias  que  tiene  de  las  familias  desta  ciu¬ 
dad,  y  por  lo  que  toca  a  d""  Mariana  Mena  Varrionuebo 
se  Remite  a  su  naturaleza  que  como  lleba  dho  es  en  la 
rp  de  zisneros  en  castilla  la  bieja,  y  que  también  conocio 
trato  y  comunico  a  don  Ñuño  de  albarado  caballero  del 
abito  de  S.  JtP  y  comendador  de  Puerto  Marin  en  Ga- 
lizia  donde  murió  el  año  de  1636  que  fue  ermano  entero 
de  don  garda  de  albarado  Canónigo  de  la  ygiesia 
desta  ciudad  que  tiene  statuto  limpieza  y  pureza  de  san¬ 
gre  conzedido  por  el  Papa  Julio  2  y  de  donde  le  tomo  la 
St2.  ygiesia  de  Toledo,  y  los  susodhos  don  Ñuño  y  don 
Garda  fueron  primos  del  dho  fraiP°  de  albarado  mes¬ 
sia,  abuelo  paterno  de  la  que  pretende  y  de  su  mesma 
baronía  todo  lo  qual  dijo  ser  la  verdad  publico  y  notorio 
publica  voz  y  fama  so  cargo  del  jurauñ"^  que  fecho  tiene 
en  que  se  Ratifico  y  dijo  no  le  tocan  las  generales  de  la 
lei  y  que  es  de  edad  de  setenta  y  seis  años  pocos  mas  o 
menos,  leyosele  su  dcho  y  firmo. 

Li''°  Aluaro  de  Uillegas  y  fonseca. 

(Firmado.) 

Don  Iñigo  Antonio  Arguello  Caruajal. 

(Firmado.) 


Testigo  13.  En  la  Ciudad  de  Bad^  en  catorce  dias 
del  dho  mes,  y  año,  para  dha  información,  fui  a  las  ca¬ 
sas  de  la  morada  de  D.  Gómez  de  la  Rocha  Ulloa,  na¬ 
tural,  vecino,  y  Regidor  perpetuo  de  dha  CirP  de  quien 
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recebi  Juramento  en  forma:  y  auiendolo  hecho  a  Dios, 
y  a  una  Cruz,  prometió  de  decir  verdad  en  lo  q.  supiesse 
de  lo  q.  io  le  preguntase,  y  al  tenor  de  dicha  Proui- 
sion,  dixo,  q.  conoce  a  D""  Ysabel  de  Aluarado  Mesia, 
q.  sabe  fue  vecina  y  natural  de  esta  dha  CiY,  y  q.  lo 
sabe,  por  q.  en  ella  es  notorio ;  y  q.  sabe  esta  tratada  de 
casar  con  D.  AP  Escudero  Heraso  Cauallero  de  la  Or¬ 
den  de  Santiago,  del  Consejo  de  S.  Mag"^  en  el  de 
las  Ordenes:  y  preguntado,  si  sabe  cuia  hija  es?  Dijo 
q.  sabe  serlo  de  D.  Ah  Aluarado  Mesia,  q.  fue  vec""  y 
natural  de  esta  CiiC,  a  quien  el  testigo  conocio,  y  a  oido 
decir  de  publico  caso  con  D""  Mariana  Mena  Barrionue- 
uo  en  la  CiY  de  Seuilla,  de  donde  a  oido  decir  ser  na¬ 
tural  por  auer  estado  sus  Padres  en  dha  CiY  adminis¬ 
trando  rentas  R®,  y  q.  su  origen  era  de  la  Villa  de  Cis- 
neros  en  Castilla  la  Vieja,  y  sabe  ser  los  q.  lleua  referi¬ 
do,  Padres  legítimos  de  la  q.  pretende,  por  ser  común 
sentir  de  todos  sin  cosa  en  contrario.  =  Y  preguntado 
si  conocio  a  los  Abuelos  Paternos,  y  Maternos  de  la  q. 
pretende;  responde,  no  auerlos  conocido;  pero  q.  sabe 
por  auerlo  oido  decir  en  esta  CiiP,  que  los  Paternos  se 
llamaron  D.  Fran^°  de  Aluarado  Mesia,  y  D""  Ana  de  la 
Rocha  su  legitima  muger,  los  quales  a  oido  decir,  q.  fue¬ 
ron  vec®  y  naturales  de  esta  CiY,  y  originarios  de  ella, 
y  q.  lo  sabe,  por  q.  tiene  de  sus  Maiores  mui  indiuidua- 
les,  y  seguras  noticias  de  estas  familias :  y  que  a  oido  de¬ 
cir,  q.  los  Abuelos  Maternos  se  llamaron  D.  Fran"°  Mena 
Barrionueuo,  q.  fue  natural,  y  originario  de  dha  Villa 
de  Cisneros,  y  q.  caso  con  D""  Maria  Vargas  de  la  Ro¬ 
cha,  la  qual  fue  natural,  y  originaria  de  esta  Ci Y :  y  re¬ 
preguntado,  como  lo  sabe:  responde,  q.  por  auerlo  oido 
a  differ entes  Personas,  y  en  especial  a  su  tio  D.  Yñigo 
AnP  de  Arguello  Cama  jal  q.  demas  de  ser  un  Caua¬ 
llero  mui  Anciano,  y  natural  de  esta  CiiP  a  hecho  par¬ 
ticular  estudio  en  adquirir  noticias  Genealógicas  no  solo 
de  la  Nobleza  de  Badajoz,  y  Estremadura,  sino  también 
de  todos  los  Reinos  de  Castilla,  de  q.  a  escrito  y  está  es¬ 
cribiendo  libros  mui  útiles,  y  verídicos,  en  q.  quanto  dice 
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va  fundado  sobre  las  Historias,  y  Nobiliarios  de  mas 
crédito,  y  sobre  instrumentos,  q.  hacen  fee.  =  Y  pre¬ 
guntado,  si  los  que  referido  lleua  son  limpios  Christia- 
nos  Viejos,  o  si  les  toca  a  ellos,  o  a  otro  alguno  de  sus 
Ascendientes  alguna  raza  infecta:  responde,  esta  cier¬ 
to,  firme,  y  sin  duda  alguna,  q.  todos  son  limpios,  Chris- 
tianos  Viejos,  y  agenos  de  toda  mala  raza  de  judios. 
Moros,  ni  Conversos,  sin  q.  les  toque,  ni  pueda  tocar¬ 
les  en  ningún  grado  por  remoto  q.  sea;  ni  ellos,  ni  al¬ 
guno  otro  de  sus  familias  an  sido  presos,  castigados,  ni 
penitenciados  por  el  Tribunal  de  la  Ynq®"",  y  q.  lo 
sabe  por  q.  en  esta  opinión  los  a  tenido,  y  reputado,  y 
oido  decir  a  sus  maiores,  q.  no  solo  an  estado,  y  conser- 
uadose  en  el  crédito,  y  buena  opinión  de  limpieza;  sino 
también  en  la  de  Nobles  Caualleros  notorios  Hijosdalgo 
de  sangre  a  uso,  y  fuero  de  España,  y  q.  lo  sabe  por  ser 
assi  publico,  y  notorio,  publica  voz  y  fama:  y  por  q. 
sabe  por  Historias,  Nobiliarios,  instrumentos  de  fee,  y 
fama  publica,  q.  la  familia  de  los  Aluarados  es  ilustris- 
sima,  y  antigua  en  esta  CiY,  y  q.  la  pretendiente  es  de 
Varonia  Aluarado,  por  q.  el  dho  su  Abuelo  Paterno  D. 
Fran°  de  Aluarado  fue  hijo  de  Hernán  Sánchez  de  Al¬ 
uarado,  nieto  de  AF  Mesia  de  Aluarado,  bisnieto  de 
FraH°  de  Aluarado,  tercero  nieto  de  Ju°  de  Aluarado 
Comendador  de  Hornachos  en  la  Orden  de  Santiago, 
y  el  primero  q.  vino  a  Estremadura,  donde  caso  con 
D""  Cathalina  Mesia,  hija  de  Diego  González  Mesia  y 
M""  Sánchez  de  Sandoual  y  Sotomaior  su  muger  Se¬ 
ñores  de  la  dehesa  de  los  Corbos,  la  Aldeguela,  y  otras 
dehesas  en  termino  de  la  Villa  de  Medellin,  como  en  la 
Historia,  y  Santos  de  este  Fugar  refiere  el  D®**  D.  JiC 
Solano  de  Figueroa  fol.  135  num.  151,  y  fol.  9  num.  103, 
de  quienes  proceden  los  Marqueses  de  Leganes,  y  los  de 
Furiana,  y  otros  títulos,  y  casas  ilustres,  q.  se  apuntan 
en  el  Memorial  Genealógico  de  la  Casa,  y  seruicios  de 
D.  Aluaro  FraH  de  Ulloa,  q.  escribió  D.  Joseph  Pelli- 
cer  fol.  164.  =  El  dho  Comendador  JE  de  Aluarado 
quinto  AH  de  la  Pretendiente  fue  hijo  de  Garci  Sánchez 
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de  Aluarado,  de  la  Casa,  y  Solar  de  Aluarado  en  las 
Montañas,  y  de  su  mug'’  Leonor  Dauila  Braca- 
monte  y  Mendoza  hija  de  Aluaro  Dauila  Mariscal  del 
S"*  Rey  D.  Jrñ  el  11.  y  de  su  muger  D""  Juana  de  Braca- 
monte,  y  Mendoza  séptimos  Abuelos  de  la  Pretendiente : 
y  dha  D""  Juana  fue  hija  de  Moseii  Rubi  de  Bracamonte, 
grande  Almirante  de  Francia,  Progenitor  de  los  Marque¬ 
ses  de  Fuentelsol,  Condes  de  Peñaranda,  y  otros,  y  de  su 
mug''  D""  Ynes  de  Mendoza,  hija  de  Pedro  González  de 
Mendoza,  y  Aldonza  de  Aiala  su  m"'  nouenos  Abue¬ 
los  de  la  Pretendiente,  y  Progenitores  ilustrissimos  de 
los  Duques  del  ínfantadgo,  y  otros  titulos,  y  Nobles  Ca¬ 
sas  de  Castilla,  como  refiere  con  mas  extensión  dho  D. 
Yñigo  de  Arguello  Car ua jal  en  el  Memorial  Genealó¬ 
gico,  q.  escribe  de  la  Calidad,  y  seruicios  de  su  Casa. 
También  sabe  este  testigo  q.  el  dho  Fran°  de  Aluarado 
quarto  Abuelo  de  la  Pretendiente  fue  hernP  entero  de 
Diego  de  Aluarado  Comendador  de  Lobon,  Puebla,  y 
Montijo  en  la  orden  de  Santiago,  y  electo  Maestre  de 
ella,  como  se  refiere  mas  largamente  en  el  dho  Memo¬ 
rial  Genealógico  de  la  Casa  de  D.  Aluaro  Fran^"  de  Ulloa, 
fol.  io6,  y  de  dho  Comendador  fueron  hijos  legitimos 
Garcia  de  Aluarado  Comendador  del  Montijo  en  la  Or¬ 
den  de  Santiago,  y  Ju°  de  Aluarado  Comendador  de  Lo¬ 
bon  en  la  misma  Orden,  los  dos  Primos  hermanos  de 
Alonso  Mesia  de  Aluarado  tercero  Abuelo  de  la  Pre¬ 
tendiente;  como  también  lo  fue  D.  Pedro  de  Aluarado 
Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago,  de  quien  el  M""  Gil 
Gonzales  Dauila  en  su  primera  parte  del  Theatro  Ecle¬ 
siástico  de  la  Primitiua  Iglesia  de  las  Indias  Occidenta¬ 
les,  hablando  de  la  CiY  de  Guatimala,  fol.  140  pone  este 
Epitafio:  Yace  en  este  angosto  Monumento,  el  q.  le  me- 
recia  mas  Augusto,  q.  fue  para  la  Nobilisima  CiiA  de 
Guatimala  lo  qvie  fue  para  Roma  Romulo,  el  famoso  por 
la  virtud  de  su  valor,  y  Victorias  D.  Pedro  de  Aluarado 
del  habito  de  Santiago,  Adelantado ,  Gouernador,  Capi¬ 
tán  General,  Conquistador,  Fundador,  y  Poblador  de 
esta  ilustrissima  CiiP  de  Guatimala,  q.  la  dio  Templos, 
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leies  costumbres  y  Ritos;  después  de  auer  deshecho  en 
muehas  batallas  el  engaño  de  la  Idolatría,  poniendo  para 
siempre  cessacion  en  sus  Altares  y  Aras.  Passo  a  la  in¬ 
mortalidad,  de  q.gom  el  año  de  1541.  También  sabe  este 
testigo,  q.  son  de  esta  mesma  familia  D.  AT  de  Aluara- 
do  Tordoia,  y  D.  Garcia  de  Aluarado  Tordoia,  y  D.  Gar- 
cia  de  Aluarado  Tordoia  Canónigos  de  la  Cathedral  de 
esta  Ciudad,  q.  tiene  estatuto  de  limpieza,  y  siempre  an 
sido  reputados  por  Caualleros  de  la  primera  Nobleza  de 
esta  Ciu"^  del  mismo  modo,  q.  los  Acendientes  de  la  Pre¬ 
tendiente,  casando  con  Señoras  de  igual  lustre,  y  con 
Caualleros  reciproca,  y  igualmente,  por  cuia  razón  esta 
emparentada  con  lo  primero  de  esta  Ciu^  y  estimada  su 
sangre  con  singular  veneración,  y  mas  para  con  aque¬ 
llos  q.  la  an  visto  exaltada  en  las  Chronicas,  y  Nobilia¬ 
rios,  assi  por  los  Heroicos  hechos  de  sus  Maiores,  como 
por  los  Vínculos,  con  q.  se  a  enlazado  con  la  maior  par¬ 
te  de  la  Nobleza  de  Castilla.  =  Y  preguntado,  en  q. 
Opinión  a  tenido  los  apellidos  de  Mena,  y  Barrionueuo, 
q.  tocan  a  la  Pretendiente  por  su  linea  Materna;  res¬ 
ponde  los  tiene  por  igualmente  illustres,  q.  a  no  serlo  no 
huuieran  emparentado  con  ellos  estas  familias,  y  q.  en 
lo  indiuidual  se  remite  a  lo  que  se  probasse  en  sus  orí¬ 
genes;  y  q.  para  q.  con  mas  claridad  se  reconozca  la 
ascendencia  por  varonía  de  la  q.  pretende,  la  a  delinea¬ 
do  en  un  Arbol,  para  q.  se  presente  juntamente  con  su 
deposición. 

Todo  lo  qual  dixo  ser  verdad,  publico  y  notorio,  pu¬ 
blica  voz  y  fama,  para  el  Juramento,  q.  fecho  tiene,  en 
que  se  ratifico,  y  dixo  no  le  tocan  las  generales  de  la  ley, 
por  q.  aunq.  tiene  parentesco  con  la  Pretendiente,  es  en 
grado  remoto,  y  no  por  esso  a  dexado  de  decir  desnudo 
de  toda  passion :  y  q.  es  de  edad  de  veintiséis  años,  y  por 
su  mano  escribió  el  Declarante  su  deposición,  y  firmó. 

D.  Gómez  de  la  Rocha  Ulloa. 

(Firmado.) 

Aluaro  de  üillegas  y  Fonseca. 

(Firmado.) 


LOS  ALVARADO  EN  EL  NUEVO  MUNDO 


339 


APENDICE  XI 

Archivo  Histórico  Nacional.  Ordenes  Militares. 

Expediente  mhn.  de  la  Orden  de  Santiago^  co¬ 

rrespondiente  al  Caballero  de  dicha  Orden  don  Gómez 
de  la  Rocha.  Badajoz,  año  lógg. 


(Papel suelto  en  que  se  lee): 

Genealogía  de  don  gomez  de  Parrocha  pretendien¬ 
te.’’ 

El  bachiller  juan  de  canillas  alcalde  mayor  de  bada- 
joz  ombre  llano  pechero  y  de  notada  limpieza  caso  en 
esta  ciudad  contessa  (aíu)  sanchez  de  tonar  viuda  de  gar¬ 
cía  de  Parrocha  de  cargeres  de  quien  no  dejo  hijos  — 
y  del  dho  bachiller  canillas  tubo  uno  que  se  llamo  her- 
nan  sanches  de  tonar  que  caso  en  esta  ciudad  con  cata¬ 
lina  de  albarado  La  bastarda  hija  de  juan  de  albarado 
el  de  Lobon  y  de  una  mujer  de  bajo  y  oscuro  linaje  que 
tubo  deste  matrimonio  ernan  sanchez  de  tobar  en  ca¬ 
talina  La  bastarda  Por  i  jo  a  baltasar  de  tonar  que  caso 
en  esta  ciudad  con  ana  de  llarocha  saetas  y  tubieron  por 
ijo  a  juan  de  albarado  Padre  de  don  baltasar  de  tonar 
=  Y  don  baltasar  de  tonar  es  padre  del  dho  don  go¬ 
mez  que  pretende  quarto  nieto  por  uaron  del  battchiller 
canillas  de  las  calidades  dhas  =  V.  A.  se  serbira  de  man¬ 
dar  que  los  comisarios  Repregunten  a  los  testigos  que 
esaminaron  al  tenor  desta  memoria  para  que  no  se  oscu¬ 
rezca  la  berdad  y  en  que  opinión  de  linpieza  y  ydalguia 
tienen  en  esta  ciudad  al  bachiller  juan  de  canillas  —  y 
constara  q®  es  esta  la  baronía  del  dho  don  gomez  preten¬ 
diente  por  el  pleito  criminal  que  fran'^°  de  albarado  mesia 
V®  desta  ciudad  tubo  con  diego  de  albarado  primo  herma¬ 
no  del  padre  del  pretendiente  en  que  le  probo  ser  onbre 
llano  pechero  siendo  el  dho  don  baltasar  y  diego  de  al- 
barado  y  jos  de  hermanos  barones  y  deste  pleito  que  paso 
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en  granada  tiene  noticia  don  juan  de  solis  por  tocar  re- 
ro  y  frai  Hernando  de  mendoza  de  la  orden  de  san  agus- 
tin  y  don  femando  de  albarado  mesia  v®  desta  ciudad  y 
otros  muchos,  tan  uien  se  aliara  ser  el  dho  don  gomez 
pretendiente  onbre  llano  pechero  por  las  pruebas  que 
para  familiar  del  santo  oficio  se  le  icieron  a  su  tio  gon- 
zalo  de  lar  rocha  el  año  de  1532  —  o  34  que  her  a  her¬ 
mano  de  padre  i  madre  de  juan  de  albarado  agüelo  pa¬ 
terno  del  dho  don  gomez.  tanuien  consta  de  esto  por  el 
pleito  que  don  juan  de  solis  porto  carrero  trajo  en  la 
audiencia  de  el  obispo  con  don  juan  de  tobar  albarado 
hermano  mayor  del  dho  don  gomez  sobre  una  sepultura 
en  la  sede  bacante,  y  el  dho  don  baltasar  padre  del  pre¬ 
tendiente  por  tenerse  por  onbre  llano  tocándole  un  dia 
en  cauildo  la  bara  de  la  ermandad  de  los  hijos  de  algo 
le  dijo  sancho  sanchez  de  lar  rocha  que  nonbrase  dere¬ 
chamente  y  no  an  de  nonbrarse  nonbro  a  don  gomez  de 
bargas  =  y  era  onbre  tan  bajo  el  bachiller  juan  de  ca¬ 
nillas  que  su  i  jo  se  llamo  del  nombre  de  su  madre  no 
usando  jamas  el  de  su  padre  y  jente  tan  umilde  que  sien¬ 
do  catalina  de  albarado  bastarda  an  usado  de  su  apellido 
como  le  usan  oy  y  esto  es  notorio  en  esta  ciudad  y  lo  sabe 
el  (sic)  canigo  don  garda  de  albarado  don  juan  de  solis 
portocarrero  don  bernardino  morrante  gomez  de  Larro- 
cha  don  gomez  de  solis  y  todos  los  caballeros  desta  ciu¬ 
dad  y  domingo  de  arguello  que  esta  preso  en  esa  corte, 
guarde  dios  V.  A.  mil  años,  badajoz  y  diciembre  i  de 
seiscientos  y  treinta  i  nuebe  años. 

el  lic'^''  juan  tr ollano. 


(Información  testifical.) 

Test®  7.  Este  dicho  dia  mes  y  año  (en  la  ciudad  de 
Badajoz  en  seis  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  seiscientos 
y  cuarenta  años),  para  la  dha  aberiguacion  recluimos 
Juramento  en  forma  de  derecho  de  Don  Yñigo  de  Ar¬ 
guello  vezino  y  natural  desta  CiE^  y  regidor  della  el  qual 
juro  a  Dios  y  a  la  cruz  de  decir  verdad  y  guardar  se- 
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creto  en  lo  q.  se  le  fuere  preguntado,  y  siéndolo  al  tenor 
de  la  instrucción  =  dijo  q.  conoce  a  Don  Gómez  de  la 
Rocha  preG  y  de  oidas  tiene  noticia  de  Ju""  de  Albarado 
su  abuelo  paterno  y  de  Ana  de  la  Rocha  sus  visabuelos 
paternos,  y  de  los  padres  destos  y  abuelos  terceros  del 
pretendiente  q.  se  llamaron  hernan  sanchez  de  tobar  y 
Catalina  de  Albarado,  y  estas  noticias  tiene  assi  por 
aberlo  oido  decir  generalm^®  y  en  particular  se  lo  oyo 
este  tesG  a  Don  Ju*"  de  Albarado  tio  del  pret®  herm""  de 
su  padre,  y  a  don  Ju°  de  Solis  y  a  Gómez  De  la  Rocha 
y  a  otros  ancianos  =  y  repreguntado  si  tiene  noticia  del 
Ju*"  de  Canillas  dijo  q.  le  a  oido  decir,  no  sabe  quien 
fuesse  su  muger  ni  como  se  llamasse  =  y  repreguntado 
si  sabe  o  a  oido  decir  si  el  dho  Ju""  de  Canillas  fues¬ 
se  padre  de  hernan  sanchez  de  tobar  rebisabuelo  del  pre¬ 
tendiente  =  dijo  q.  no  pudo  ser  respecto  de  q.  este  tesC 
a  oido  por  cosa  llana  y  asentada  q.  el  dho  bachiller  Ju'* 
de  Canillas  no  tubo  ningún  hijo  varón,  y  preguntado  a 
quien  lo  oio,  dijo  q.  no  se  acuerda  a  quien,  ni  tiene  noti¬ 
cia  de  escrituras  ni  papeles  por  donde  conste,  pero  q. 
lo  tiene  por  cierto. 

Y  repreguntado  si  sabe  o  tiene  noticia  de  q.  el  dho 
Ju°  de  Canillas  y  hernan  sanchez  de  tobar  y  Baltasar  de 
tobar,  y  Ju°  de  Albarado  de  tobar,  y  Don  Baltasar  de 
tobar  padre  del  pretendiente  son  hijosdalgo  según  fue¬ 
ro  y  costumbre  de  España  o  si  son  de  priuilegio  o  hom¬ 
bres  llanos.  =  Dijo  q.  en  quanto  al  dho  Bachiller  Ju°  de 
Canillas,  no  depone  de  su  calidad  ni  la  sabe,  q.  lo  que 
sabe  es  q.  no  es  ascendiente  del  pretendiente  como  lleua 
dicho,  pero  q:  a  los  demas  q.  la  pregunta  refiere  y  q. 
este  testigo  declara  por  ascendientes  del  pret®  los  tiene 
por  hijosdalgo  notorios  según  costumbre  y  fuero  de 
Esp.®  y  por  tales  los  a  visto  siempre  tener  y  comunnñ'' 
reputar,  sin  aber  oido  ni  entendido  cosa  en  contrario.  = 
siendo  repreguntado  si  sabe,  o  tiene  noticia  de’q.  el  dho 
D.  Gómez  de  la  Rocha  pretendiente,  y  los  dhos  sus  pa¬ 
dres  y  abuelo  y  demas  ascendientes,  hasta  el  grado  que 
tiene  declarado  tienen  o  an  tenido  algunos  actos  possi- 
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tibos,  y  distintibos  de  noblega.  =  Dijo  que  sabe  q.  el 
dho  pretendiente  es  hermano  de  la  hermandad  de  la  mi¬ 
sericordia  en  esta  Ciu^^  la  qual  hermandad  consta  de  vein¬ 
te  y  cinco  nobles  y  veinte  y  cinco  hombres  llanos,  y  este 
test®  sabe  que  el  dho  Don  Gómez  pret®  tiene  assiento  en¬ 
tre  los  dhos  nobles  como  constara  por  el  libro  de  la  dha 
hermandad  a  q.  se  remitte  =  Sabe  assi  mismo  q.  el  dho 
pretendiente,  y  su  herm®  Don  Ju®  de  Tobar  fueron  al¬ 
caldes  de  la  hermandad  por  el  estado  de  hijosdalgo  desta 
Ciu'^  y  q.  también  en  la  Villa  de  Vaiverde  la  tubo  el  dho 
pret®  y  un  hermano  suio  natural  q.  se  llama  Ju®  de  alba- 
rado  el  qual  tubo  también  en  la  dha  villa  la  Vara  de  al¬ 
calde  ordinario  por  el  estado  de  los  nobles,  todo  lo  qual 
constara  por  los  libros  de  Cabildo  desta  Ciu"^  y  del  aiun- 
tam^°  de  la  dha  Villa  a  que  se  remitte,  y  no  tiene  noticia 
otros  actos  possitibos  =  preguntado  si  sabe  o  tiene  no¬ 
ticia  de  un  pleito  q.  paso  en  la  audiencia  ecclesiastica  en¬ 
tre  Don  Ju®  de  Solis,  y  Don  Ju®  de  Tobar  herm®  m®'‘  del 
pret®  =  Dijó  q.  tiene  noticia  del  dho  pleito  y  de  q.  passo 
en  la  dha  audiencia  no  se  acuerda  q.  tanto  tiempo  abra, 
q.  se  remitte  a  los  notorios  de  la  audiencia  =  pregun¬ 
tado  si  tiene  noticia  de  otro  pleito  criminal  q.  passo  en¬ 
tre  Fran^°  de  Albarado  mexia,  y  Diego  de  Albarado 
primo  herm®  de  D.  Baltazar  de  Tobar  padre  del  pret®.  = 
Dijo  q.  aunq.  conocio  a  los  contenido  en  la  pregunta  no 
sabe  ni  a  oido  q.  hubiessen  tenido  pleito  alguno,  y  esto 
es  lo  q.  sabe  =  preguntado  si  abiendole  tocado  a  Don 
Baltazar  de  Tobar  padre  del  pret®  el  nombrar  la  vara  de 
la  hermandad  por  el  estado  de  los  hijosdalgo  le  dijo  en 
Cauildo  Sancho  Sánchez  de  la  Rocha  q.  nombrasse  de¬ 
rechamente  y  no  ossando  nombrarse  a  si  nombro  a  D. 
Gómez  de  Bargas.  =  dijo  q.  no  lo  sabe  ni  a  oido,  q.  lo 
q.  sabe  es  q.  don  Ju®  de  Albarado  hermano  de  padre  y 
m®  del  dho  Don  Baltazar  padre  del  pret®  fue  alcalde  de 
la  hermandad  por  el  dho  estado  de  los  nobles  en  esta 
CiiB  y  q.  lo  podia  ser  de  la  misma  suerte  el  dho  don  Bal- 
tazar  sin  q.  por  su  calidad  lo  perdiesse,  por  ser  tan  no¬ 
toria  como  llena  dho  =  preguntado  si  sabe  o  tiene  noti- 
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cía  del  Ju'’  hollano  Dijo  q.  ni  le  conoce  ni  le  a  oido 
decir  jamas,  y  q.  esto  y  todo  lo  q.  tiene  declarado  es  la 
verdad  so  cargo  del  Juram^°  q.  higo  y  q.  es  de  edad  de 
treinta  y  siete  años  poco  mas  o  menos,  y  q.  no  le  toca 
ning^  de  las  generales  leiosele  su  dho  ratificóse  en  el  y 
lo  firmo. 

D"  Guiller°  de  Burgo. 

(Firmado.) 

Fernando  González. 

(Firmado.) 

D''  Yñigo  AnF  Arguello  Cania  jal. 

(Firmado.) 

APENDICE  XII 

Núm.  6/8555. 

Archwo  General  de  Lidias.  63-6-41. 

Alarde  general  de  gentes  hecho  por  el  adelantado  don 
Pedro  de  Alvar  ado  en  la  isla  de  los  Xagueyeis  en  ii  de 
enero  de  1534.  (Están  los  nombres  de  toda  la  gente,  y 
son:  274  de  caballo  y  162  de  a  pie,  si  no  he  contado 
mal.) 

Guatemala  41.  4  hojas. 

(Folios  32  a  35  de  un  cuaderno  de  53  hojas.) 

Yo  Hernando  de  Sosa,  escribano  de  Su  Magestad, 
doy  fe  a  los  señores  que  la  presente  vieren  en  como  el 
Señor  Adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  gobernador 
y  capitán  general  de  la  provincia  de  Guatemala  por  Su 
Magestad,  hizo  alarde  general  por  ante  mi  y  los  testigos 
yuso  escriptos  en  la  isla  de  los  Xagueyeis  en  domingo 
once  dias  del  mes  de  enero  año  del  Señor  de  mil  y  qui¬ 
nientos  y  treinta  y  cuatro  años,  e  que  asi  al  dicho  alarde 
como  después  del  pasaron  e  parescieron  ante  mi  e  mu¬ 
chos  testigos  los  españoles  caballos  (caballeros?)  e  hi¬ 
josdalgo  e  personas  yuso  contenidas,  con  sus  armas  e 
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caballos  a  punto  de  guerra  e  con  los  aderezos  necesarios 
las  personas  siguientes : 

Los  de  caballo. 

El  dicho  señor  Adelantado. 

Francisco  Calderón,  alférez. 

Diego  Daza,  trompeta. 

G°  Diaz,  trompeta. 

Gómez  Dalvarado. 

Diego  de  Alvar ado. 

El  licenciado  Caldera. 

El  padre  Francisco  Caldera. 

Juan  Dempudia. 

Luis  de  Hoscoso. 

Don  Juan  Enriquez. 

Juan  del  Valle. 

Martín  Estebe. 

Don  Gómez  de  Luna  (?). 

El  padre  Francisco  Enrr andes;. 

Pedro  de  Fuelles. 

El  Comendador  (?)  Santiago. 

Francisco  García  de  Tovar. 

Juan  Ordoñez. 

Hernando  de  Contreras. 

Sebastian  de  Sanabria. 

Garci  Holguin. 

Melchior  de  Valades. 

Juan  Ordoñez  (Orduña?). 

Baltasar  Mexia. 

Bernaldo  Ramírez. 

Alonso  de  Mendoza. 

Jerónimo  del  Espinar. 

Vasco  Grova.  ,  . 

Cristóbal  Ramírez. 

Pedro  Gutiérrez. 
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Marco  Márquez. 
Francisco  Montero. 
Francisco  Muñiz  ( ?). 
Hernán  Sánchez. 

Suero  de  Gangas  ( ?). 
Antonio  de  Carranza. 
Francisco  Rodríguez. 
Fernando  Dalvarado. 
Juan  Dalvarado. 

Ñuño  de  Tovar. 

Nicolao  de  (no  dice  más). 
Francisco  de  Herrera. 
Francisco  de  Cieza. 

Diego  Perez. 

Pedro  de  Añasco. 

Xines  Muñoz. 

Alonso  de  Pulgar. 

Antón  Cuadrado. 

Antón  Ruiz. 

Gómez  Destacio. 

Andrés  Varón. 

Pero  Mansilla. 

Pedro  Dayala. 

Alonso  Sánchez. 

Rodrigo  Dalcazar  (?). 
Luis  Daza. 

Baltasar  González  (?). 
Rodrigo  González. 

Pero  Diaz. 

Alonso  de  Pedroche. 
Alonso  Saboyano. 
Melchior  de  Pinedo. 
Andrés  Fernandez. 
Miguel  Hernández. 
Cristóbal  de  Tovar. 
Bartolomé  Cordoneros. 
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Pedro  de  Quiros. 

Juan  Daguilar, 

Francisco  Daguilar. 

Alonso  Martin. 

Esteban  Pacheco. 

Francisco  Nuñez. 

Pero  Ruiz  de  Santillana. 

Gallego. 

Pedro  de  León. 

Alonso  Collado. 

Francisco  Ruiz  Collado. 

Bartolomé  de  la  Rosa  (?). 

Gaspar  de  Vega. 

Alvar  (no  dice  más). 

Hernando  de  Villanueva  Calcetero. 
Pero  Rodríguez. 

Francisco  de  Trigueros. 

R"°  Muriel  ( ?). 

Francisco  de  Villarreal. 

C  de  la  Puente. 

Juan  de  Rojas. 

Nuflo  (?)  de  Villalobos. 

Diego  Ponce. 

Alonso  Alvarez. 

Maestre  (?)  Juan. 

Juan  Rodríguez,  portugués. 

Juan  Dayuso. 

Pedro  de  Torres. 

Francisco  Martin. 

Antonio  de  Prado. 

Francisco  Mosquera. 

Diego  de  Sandoval. 

Lorenzo  Gallego. 

Juan  Fernandez,  piloto. 

Martin  de  la  Calle. 

Cristóbal  de  Burgos. 
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Alonso  Serrano. 

Diego  Serrano. 

Pedro  de  Arevalo. 

Alonso  de  Torres. 

Diego  González. 

Garcilaso  de  la  Vega. 
Francisco  Burgueño  ( ?). 
Antón  Ruiz  de  Guevara. 
Juan  Murriel  ( ?). 
Hernando  de  Chaves. 
Juan  de  la  Parra. 

Blas  López. 

Francisco  Ruiz. 

Gaspar  Alemán. 

Rodrigo  Gascón. 

Domingo  Hernández. 
Pedro  de  Villarreal. 

Juan  de  Ortega. 

Antón  de  Rojas. 

Pedro  de  Hoscoso. 
Cristóbal  de  Escobar. 
Santos  de  Medellin. 

Diego  Vencíala. 

Juan  de  Herrada. 

Juan  de  Salmerón. 

Juan  de  Sayavedra. 

G°  de  Zayas. 

Luis  Ordoñez  de  Porras. 
Antón  de  Grado. 

Pedro  de  Montes. 

Pedro  de  Lamayego. 
Baltasar  Gómez. 

Antonio  de  Rivera. 

Diego  Cargorio  (?) 
Antonio  de  Rivas. 

Alvaro  de  Morales  (?). 
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Miguel  de  la  Serna. 

Alonso  de  Alvar  ado. 

Pedro  de  Saucedo. 

Mateo  de  Lezcano. 

Gaspar  Luis. 

Alvar  Nuñez.  (Martínez?) 

Vítores  de  A  Ivarado. 

Diego  de  Huelga. 

Hernando  de  Sosa,  canceller  (?)  general. 
Hernán  Mendez. 

Juan  López. 

Marcos  Coronel. 

Rodrigo  de  Venavides. 

Rv”  Dangulo. 

Pero  Gómez. 

Juan  Ximenez. 

Juan  Lobato. 

Juan  de  Padilla. 

Diego  de  Valle. 

Juan  (^orrilla. 

Alonso  Diaz  Herrador. 

Hernando  Moran  (?). 

Francisco  de  Morales. 

Hernando  Vechicato  ( ?). 

Cristóbal  de  Barrientos. 

Pedro  Mato. 

Sancho  de  la  Carrera. 

El  beneficiado  Garci  Sánchez. 

Alonso  Rarnirez. 

Antonio  Ramírez. 

Antonio  de  Torres. 

Hernando  de  Andiano. 

Francisco  de  Orbaneja. 

Hernando  de  Oropesa. 

Pedro  de  Villanueva. 

Juan  de  Peñafiel. 
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Juan  Bretón. 

Juan  Ochoa  de  Oriondo. 
Pedro  Díaz. 

Francisco  de  Cisneros. 
Diego  de  Vega. 

Hernando  Serrano. 
Bartolomé  Alber  ( ?). 

Diego  Martin  de  Hutrera. 
El  Doctor  Luis  Qu^rez. 
Alonso  de  Madrid. 

Castura  (?). 

Cristóbal  Martin. 

Pedro  Solano  de  Quiñones. 
Valderrama. 

Cansino,  piloto. 

Antonio  Picado. 

Hernando  Valera. 

Diego  González. 

Juan  Ochoa  de  Oriondo. 
Pedro  Hidalgo. 

Tome  Hernández. 

Domingo  Martin. 

Bartolomé  Alvarez. 

Pedro  de  la  Peña. 

Pedro  Mosquera. 

Maestre  (?)  Pablo. 

Alexo  Nuñez. 

Alonso  Ramírez. 

Lope  Sánchez  Agraz. 

Juan  Sánchez. 

Enriques  Hernández. 
Francisco  de  San  Román. 
Juan  Márquez. 

Lorenzo  de  Hulloa. 
Bartolomé  de  Aguilar. 
Cristóbal  Rodríguez. 
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Luis  Ximenez  {?). 

Alonso  de  Palma. 

Alonso  Hernández  Aviles. 

Bautista. 

Pedro  de  Contreras. 

Alonso  Gallego. 

'Francisco  Barragan. 

Hernando  de  Quiros  ( ?). 

Rv°  de  Vargas. 

Firan  (?)  Raposo  (Fernán?  Ferrán?). 
Diego  de  Saavedra. 

Juan  de  la  Puente. 

Rodrigo  de  Chaves. 

Gómez  Dalvarado,  el  mozo. 

Hernando  de  Villanueva. 

Fernando  de  Santisteban. 

Hernán  Gómez. 

Alonso  de  Lero  ( ?). 

Juan  Vázquez  de  Moguer. 

Juan  Vázquez  de  Osuna  (?). 

Cristóbal  de  Velasco. 

Diego  Martin  de  Hutrera. 

Fernando  Maldonado. 

Juan  Rodriguez. 

Juan  Tofiño. 

Juan  Fernandez. 

V®  de  Zamora  B(artolomé  ?). 

Alonso  Gil  de  Triana. 

Hernán  López. 

Gregorio  Vizcaino. 

Alonso  del  Valle. 

Bernaldo  de  Sedaño. 

Francisco  Galdamez. 

Alejo  de  Medina. 

Francisco  de  Londoño. 

Pedro  de  Guzman. 
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Bernaldino  de  Santa  (?)  María  (?). 

Diego  de  Viedina  (?)  (Viedma?)  Medina?). 
Diego  Arias. 

Gabriel  Pie  de  Hierro. 

Francisco  de  Salinas. 

Francisco  de  Porras  Sedaño.  '  ' 

Diego  de  Medina. 

Alonso  de  Salamanca. 

Francisco  de  la  Granja. 

Alonso  de  Grajeda. 

Pedro  de  Arevalo. 

Juan  López  Lobo. 

Francisco  de  Orellana. 

Miguel  de  Trujillo. 

Pedro  Hernández. 

Antonio  de  Pedrosa. 

Francisco  López. 

Pero  (?)  Esteban. 

Hernando  de  Valencia. 

Francisco  Gómez. 

Cristóbal  de  Esquivel. 

Vicente  de  ‘Bejar. 

Juan  de  Varrientos. 

Pedro  de  Triana. 

Cristóbal  Sánchez. 

Xinion  (?)  del  Cabo. 

Alonso  Alvarez. 

Alarde  gente  de  pie. 

Rodrigo  de  Benavides. 

Rodrigo  Dangulo,  alférez. 

Bartolomé  Davila. 

Juan  García  de  Lerma. 

Hernando  de  Bustos. 

Juan  Parrado. 

Martin  de  Guilde. 
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Martin  de  Morete. 

Pedro  de  Riquelme. 

Juan  Martin  de  Talayera, 
Juan  del  Salto  ( ?), 

Martin  del  Salto  (?). 
Martin  de  Bilbao. 

Miguel  de  la  Chica. 

Juan  de  Santiago. 

Juan  de  Herrera. 
Francisco  de  Jahen. 
Alonso  Perez. 

Gonzalo  de  Arguello. 
Alvar  Garda. 

Miguel  de  Velvoso  (?). 
Juan  de  Mondragon. 
Hernando  de  Veas. 
Francisco  Sánchez. 
Bartolomé  Rodríguez. 
Martin  Perez. 

Pedro  Antón. 

Esteban  Ramos. 
Francisco  Gachón  (?). 
Alonso  In fango  ( ?). 
Antón  Martínez. 
Francisco  de  Llena  (?). 
Juan  de  Almazan. 

Vasco  de  Vide. 

Gabriel  de  Medina. 

Diego  Martin. 

Hernando  Cordero. 
Rodrigo  de  Bustillo. 
Cristóbal  Tenorio. 

Juan  de  Lar  a. 

Juan  Tomas. 

Cristóbal  de  Aranda. 
Pedro  Hernández. 
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Pedro  Calvo. 

Juan  de  Ledesma. 

Alonso  Castaña  ( ?). 

Pedro  Gutiérrez  Dovando. 

Juan  Ruiz. 

Alonso  Gómez. 

Pedro  de  Orduña. 

Cristóbal  Saravia. 

Juan  Dalva. 

Francisco  Martin. 

Alonso  de  Toro. 

Bartolomé  Calvo. 

Antón  Ximenez. 

Pedro  Martínez. 

Francisco  Panlagua. 

Rodrigo  de  Cueto. 

Francisco  Pacheco. 

Gaspar  Ruiz. 

Pedro  Vaca. 

Pero  de  Izagaga. 

G°  Pelacira  (?). 

Juan  de  Tovar. 

Chaves. 

Sebastian  Gallego. 

Martin  de  Melgar. 

Diego  Fíernandez  ^amarra  ( ?). 
Martin  Sánchez. 

Juan  Enriquez. 

Juan  Sarmiento. 

Alonso  Dalmagro. 

Diego  Quixada. 

Cristóbal  González. 

Garda  de  Castro. 

Alonso  Duran. 

Francisco  Becerra. 

Diego  Vayo. 
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Juan  Charra  ( ?), 

Luis  Carrico  (?).  (Carrasco?) 
Diego  de  Vaca  (?).  (Vaega?) 
Pedro  Muñoz. 

Rodrigo  Perez. 

Alonso  Martin. 

Juan  Dargüello. 

Domingo  Dolagorba  ( ?). 
Pantaleon  de  Miravalles. 
Francisco  Caballero. 

Andrés  de  Valle. 

Alonso  de  Arevalo. 

Miguel  de  Carrion. 

Alonso  de  Villamayor. 

Francisco  Velazquez. 

Juan  de  Prado. 

Pedro  Navarro. 

Juan  de  Orgueta. 

Bartolomé  Hernández  Sanabria. 
Bartolomé  de  Santander. 

Pedro  de  Bilbao. 

Menchior  de  Alv°.  (Alvarado?) 
Juan  de  Oviedo. 

Andrés  de  (Jabevio. 

Francisco  Paventeso  ( ?). 

Juan  de  la  Víora  (de  Camora?). 
Juan  Gómez  Peñaparda. 
Francisco  Po  Guvindo  (?). 
Hernán  Rodriguez. 

Gines  de  Medina. 

Juan  Ochoa. 

Andrés  Perez. 

Francisco  de  Cisneros. 

Antón  Márquez. 

Diego  del  Vareo. 

Juan  de  Toro. 
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Pedro  Yañez. 

Juan  Alonso. 

Juan  Gómez. 

Miguel  de  las  Cuevas. 

Pedro  Gómez. 

Francisco  de  Castr°.  (Castro?  Castrillo?  Castillo?) 
Cristóbal  ’de  Torres. 

Miguel  Delle  Strella  ( ?). 

Pedro  Duran. 

Esteban  Davila. 

Cristóbal  de  Medina. 

Juan  de  Cepeda. 

Sebastian  Ojalbol  ( ?). 

Vasco  Hernández. 

Martin  Monje  (?). 

Francisco  de  Nogales. 

Lorenzo  Sesstano  ( ?).  (Serrano?) 

Pedro  Gutiérrez. 

Cristóbal  Martin. 

Pedro  Copera  (?).  (Cepera?) 

Francisco  Sánchez  Sardina. 

Juan  Ruiz.  (2.""  vez  u  otro  del  mismo  nombre.) 

Pedro  Duarte. 

Gonzalo  Gordillo. 

Francisco  de  Salazar. 

Pedro  González. 

Pascual  Hernández. 

Juan  Davila. 

Juan  Sánchez. 

Juan  de  Sepulveda. 

Marchin  de  V cerra.  (Vegerra?  Vgarra?) 

Rodrigo  Nuñez. 

Juan  Sancho. 

Juan  de  Guadalupe, 

Domingo.  (No  dice  más.) 

Sebastian  de  Trubos. 


356  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Andrés  Aparicio. 

Vanegas. 

Francisco  de  Linares. 

Juan  Borgoño. 

Pedro  López. 

Antonio  Davia. 

Hernán  Nuñez.  (Muñoz?) 

Comes  Nuñojj.  (Cosme  Muñoz?) 

Hernando  Nuñoz.  (Muñoz?) 

Juan  de  Castañeda. 

Juan  Morillo. 

E  yo  Fernando  de  Sosa,  escribano  de  Su  Magestad, 
fui  presente  a  lo  que  dicho  es  con  los  dichos  testigos,  los 
cuales  fueron  los  muy  reverendos  Padres  fray  Marcos 
e  fray  Pedro,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  e  Gabriel 
de  Cabrera  e  Don  Pedro  Portocarrero  y  otros  muchos 
e  por  ende  fize  aqui  mió  signo  a  tal  en  testimonio  de 
verdad.  {Hay  un  signo.)  =  Fernando  de  Sosa,  escriba¬ 
no.  {Rubricado.) 

Es  copia  simple.  Sevilla,  27  de  diciembre  de  1932. 
— Santiago  Montero. 


José  de  Rújula  y  Ochotorena 
Y  Antonio  del  Solar  y  Taboada. 


{Continuará.) 
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las  obras  que  la  Academia  adopte  y  publique, 
cada  autor  será  responsable  de  sus  asertos  y  opiniones ; 
el  Cuerpo  lo  será  solamente  de  que  las  obras  sean  acree¬ 
doras  a  la  luz  pública.” 


(Estatuto  XXV.) 
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Informes  Oficiales 


I 

INFORME 

Referente  a  la  declaración  de  mérito  relevante  para  su  carrera, 
con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  la  Orden  ministerial  de  28  de 
febrero  de  1908,,  del  libro  del  catedrático  y  decano  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Santiago, 
don  Ciríaco  Pérez  Bustamante,  titulado  Correspondencia  re¬ 
servada  e  inédita  del  P.  Francisco  de  Rávago,  confesor  de 
Fernando  VI. — ^Madrid. — M.  Aguilar,  editor.  (S.  A.) 


El  académico  que  suscribe,  designado  por  el  señor 
Director  de  la  Academia  para  dicha  finalidad,  somete 
a  la  misma  el  siguiente  proyecto  de  Informe. 

Aunque  recientemente  han  sido  publicadas  algunas 
interesantes  monografías  acerca  del  reinado  de  Fernan¬ 
do  VI  por  don  Alfonso  Danvila  y  la  tesis  doctoral  de 
la  señorita  García  Rives,  versan  ambos  trabajos  exclu¬ 
sivamente  sobre  las  figuras  de  los  monarcas  Fernan¬ 
do  VI  y  doña  Bárbara  de  Braganza,  y  aunque  acerca 
del  padre  Rávago  hay  también  un  estudio,  algo  anti¬ 
guo,  de  1876,  de  nuestro  difunto  compañero  el  señor 
Leguina,  utiliza  escasa  documentación,  y  es,  según  el 
ambiente  dominante  cuando  se  escribió,  un  panegírico 
del  biografiado. 

Como  no  hay  un  libro  que  abarque  el  estudio  de  los 
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hechos  de  tan  interesante  reinado,  forzoso  es  acudir, 
quien  desee  estudiarlo,  a  las  recientes  Historias  de  Es¬ 
paña  de  nuestros  compañeros  señores  Altamira  y  Ba¬ 
llesteros  o  a  los  libros,  generales  también,  de  Lafuente 
o  Coxe,  este  último  acerca  de  la  Casa  de  Borbón. 

Y,  sin  embargo,  la  persona  del  padre  jesuita  Francis¬ 
co  Rávago,  ilustre  maestro  de  Teología  en  Valladolid, 
Salamanca  y  Roma  y,  por  último,  confesor  de  Fernan¬ 
do  VI,  es  de  tal  modo  descollante  e  influyente  en  su  rei¬ 
nado,  que  cuanto  atañe  a  él  ha  de  tener  importancia,  so¬ 
bre  todo  en  el  influjo  de  sus  ideas  en  la  resolución  de  los 
principales  problemas  de  este  orden  debatidos  en  el  rei¬ 
nado. 

Hay  entre  ellos  dos  de  la  máxima  importancia :  el  re¬ 
ferente  al  Jansenismo  y,  unido  a  él,  e}  de  la  política  re- 
galista,  característica  de  este  reinado  y  del  siguiente. 

El  problema  jansenista  en  España  fué  estudiado 
muy  acertadamente  por  el  padre  Miguélez,  agustino,  en 
un  libro  titulado  Jansenismo  y  regalismo  en  España, 
aparecido  en  1895;  como  base  documentaria  de  él  uti¬ 
liza  la  correspondencia  entre  el  padre  Rávago  y  el  car¬ 
denal  Portocarrero,  personaje  que,  tras  diversas  vicisi¬ 
tudes,  fué  embajador  español  en  la  Santa  Sede;  dicha 
correspondencia  estaba  en  el  Archivo  de  Simancas,  y  la 
formaban  las  cartas  escritas  por  el  cardenal  al  padre 
Rávago ;  faltaba  conocer  la  otra  mitad  de  la  correspon¬ 
dencia,  o  sea  la  dirigida  por  el  padre  Rávago  al  Carde¬ 
nal;  ésta  es  precisamente  la  aportación  nueva,  que  com¬ 
prende,  principalmente,  el  libro  cuyo  informe  tengo  el 
honor  de  leer  ante  la  Academia. 

El  confesor  del  Rey  y  el  embajador  del  mismo  ante 
el  Pontífice,  tratando  en  sus  cartas  particulares  de  los 
gravísimos  problemas  religioso-políticos  planteados  en¬ 
tonces,  a  la  vez,  en  varias  naciones  europeas,  ofrecen  un 
interés  histórico  difícil  de  superar. 

Este  es,  fundamentalmente,  el  libro  del  señor  Pérez 
Bustamante;  pero  su  autor,  becario  de  la  Academia,  no 
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sólo  ha  copiado  la  correspondencia  obrante  en  el  Archi¬ 
vo  de  la  Embajada  de  España  en  Roma  ante  la  Santa 
Sede,  sino  que  en  vez  de  limitarse  a  la  transcripción  fiel 
de  ella,  ha  extraído  las  principales  ideas  contenidas,  y 
en  la  Introducción  (págs.  146  a  217)  va  comentando  to¬ 
dos  los  asuntos  de  que  las  cartas  se  ocupan,  aportando 
a  su  esclarecimiento  cuantas  ideas  son  precisas  para  su 
total  y  completa  comprensión.  Unidas  a  estas  cartas  van 
otras  cruzadas  entre  Portocarrero  y  el  ministro  don  Ri¬ 
cardo  Wall,  originarias  también  de  la  misma  proceden¬ 
cia  y  de  análogo  asunto  e  interés. 

Junto  a  esta  correspondencia  figura  en  el  tomo  la 
transcripción  de  interesantísimos  documentos  inéditos 
referentes  a  las  Misiones  guaraníticas  o  del  Paraguay, 
procedentes  de  los  manuscritos  conservados  en  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional,  y  dos  escritos  sobre  las  enfermedades 
finales  del  Rey  y  de  la  Reina,  debido  el  primero  al  famo¬ 
so  médico  Andrés  Piquer  y  anónimo  el  segundo. 

No  es  el  señor  Pérez  Bustamante  un  catedrático  au¬ 
tor  de  libros  de  texto  cuyo  principal  mérito  esté  en  la  fa^ 
cuitad  de  selección  y  claridad  del  relato;  lejos  de  buscar 
fin  útil  en  sentido  material,  se  esfuerza  por  completar, 
con  materiales  inéditos  comentados,  completados  y  acla¬ 
rados,  las  fuentes  inéditas  de  la  patria  historia,  en  rela¬ 
ción  con  la  universal.  Entiende  el  informante  que  con 
plena  justicia  cabe  considerar  esta  labor,  de  mérito  re¬ 
levante  en  su  carrera,  y  en  este  sentido  debe  informar  a 
la  Superioridad  a  los  efectos  legales  antedichos. 

Finalmente  y  aparte  del  informe,  justo  es  consig¬ 
nar  cálido  elogio  al  “Estudio  preliminar^’  que  en  el  to¬ 
mo  precede,  a^cerca  de  los  asuntos  de  que  las  cartas  tra¬ 
tan  y  otros  conexos  con  ellas  referentes  al  reinado.  Es 
su  autor  nuestro  correspondiente  en  Méjico,  actualmen¬ 
te  en  Madrid,  el  ilustre  historiador  don  Carlos  Pereyra, 
director  de  la  Colección  titulada  Los  Archivos  secretos 
de  la  Historia,  a  la  que  el  tomo  pertenece. 

Tal  es,  por  tanto,  la  opinión  del  académico  infor- 
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mante,  que,  como  siempre,  somete  al  mejor  juicio  de  la 
Corporación. 

Madrid,  7  de  abril  de  1936. 

Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 
Aprobado  por  la  Academia  en  Sesión  de  24  de  abril. 


II 


La  Iglesia  Parroquial  del  pueblo  de  Aniñón 
(Zaragoza) 

A  la  Academia  de  la  Historia : 

En  13  de  junio  de  1933  dirigió  al  excelentísimo  señor 
Presidente  de  la  Junta  Superior  del  Tesoro  Artistico 
Nacional  el  Alcalde  del  Ayuntamiento  de  Aniñón  un 
oficio  en  que,  cumpliendo  lo  dispuesto  en  el  articulo  15 
de  la  ley  del  3  de  mayo  del  mencionado  año,  y  por  acuer¬ 
do  de  la  Corporación,  se  pedia  fuera  declarada  Monu¬ 
mento  Artistico  Nacional  la  Iglesia  Parroquial  del  cita¬ 
do  pueblo.  Las  razones  en  que  se  fundamentaba  la  peti¬ 
ción  eran  dos:  primera,  el  que  la  fachada  del  Poniente 
y  la  torre  son  del  más  puro  estilo  mudejar,  y  segunda, 
el  que  el  retablo  de  su  Altar  mayor  es  de  primorosa  talla 
en  nogal,  obra,  al  parecer,  de  Damián  Forment. 

Pasada  la  instancia  a  la  Comisión  de  Monumentos 
de  Zaragoza  fue  informada  favorablemente  el  24  de 
junio  del  mismo  año,  y  remitida,  con  un  plano  detallado 
de  dicho  templo  y  ocho  fotografías,  a  la  Dirección  Ge¬ 
neral  de  Bellas  Artes. 

Esta  Dirección  la  envió,  a  su  vez,  a  informe  de  la  Aca¬ 
demia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  la  cual  en  se¬ 
sión  del  10  de  marzo  último  aprobó  el  presentado  por 
don  Luis  Landecho  en  sentido  absolutamente  afirma¬ 
tivo. 

Basta  examinar  las  fotografías  y  leer  el  informe 
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preciso  y  admirable  del  señor  Landecho  para  acostarse 
a  su  parecer. 

La  Iglesia  de  Aniñón  está  enclavada  en  el  antiguo 
castillo,  al  que  sustituyó  en  sus  funciones,  como  acon¬ 
tece  con  las  de  Tor ralba  de  Ribota  y  Tobed,  ambas  de¬ 
claradas  Monumentos  Nacionales.  El  muro  de  los  pies 
de  la  Iglesia  es  mudejar  y  decor adisimo  con  salientes  de 
ladrillo,  impostas,  cornisas  y  torrecillas  y  con  fondo  de 
azulejos  verde  y  blanco. 

La  torre,  del  siglo  xiv^  es  también  de  ladrillo,  planta 
cuadrada  y  arquillos  enlazados,  tan  típicos  del  mudejar. 
En  el  cuerpo  del  campanario  tuvo  en  sus  aberturas  un 
mainel  abierto  en  lo  alto  en  dos  medios  arcos  que  van 
a  morir  en  los  ángulos  del  alfiz,  y  otro  arco,  el  único 
conservado,  inscrito  en  este  alfiz. 

Encima  del  campanario  está  el  refugio,  en  cuyo  ex¬ 
terior  hay  una  arquería  diminuta  de  arcos  apuntados 
que  tuvieron  fustes  de  cerámica  vidriada. 

El  interior  de  la  Iglesia  se  quemó  a  principios  del 
siglo  XVI,  siendo  reconstruida  en  dicha  época.  Lo  más 
notable  es  el  retablo  del  Altar  mayor,  de  tipo  aragonés, 
de  gran  óculo,  compuesto  de  “banco”,  “sotabanco”  y 
tres  cuerpos.  En  los  nichos  de  los  cuerpos,  divididos  por 
una  o  dos  columnitas,  se  desarrollan  escenas  bíblicas,  en 
talla,  desde  el  nacimiento  de  la  Virgen  hasta  el  descen¬ 
dimiento  de  la  Cruz.  El  centro  está  ocupado  por  una 
Virgen  Madre,  de  tipo  italiano,  y  hermosa ;  el  óculo  por 
una  Inmaculada  y  el  remate  por  el  Calvario. 

Las  tallas,  sin  policromar,  son  valientes,  expresivLas 
y  animadas.  No  hay  documento  ninguno  para  precisar 
quién  fué  su  autor.  Entre  los  posibles  están  Joly,  Mo- 
reto  y  Eorment,  siendo  muy  probable  la  atribución  a 
este  último. 

Desde  el  punto  de  vista  meramente  histórico  es  esta 
Iglesia  una  de  las  tantas  de  la  comarca  aragonesa,  edifi¬ 
cada  en  el  antiguo  castillo.  Esta  costumbre  obedecía  en 
parte  a  una  necesidad  económica  y  en  parte  a  una  con- 
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cepción  ideológica  de  aquellas  generaciones.  Desapare¬ 
cido  el  peligro  sarraceno,  no  era  ya  necesaria  en  la  Acró¬ 
polis  de  los  pueblos  la  presencia  de  guerreros.  En  cam¬ 
bio,  alli  debía  de  morar  el  que  con  su  providencia  miraba 
y  defendía  a  la  comunidad  cristiana,  cobijada  bajo  sus 
muros. 

Por  todas  estas  razones  juzgo  que  debe  acceder  se  a 
que  la  Iglesia  Parroquial  de  Aniñón  sea  incluida  en  el 
Tesoro  Artístico  Nacional,  dejando,  con  todo,  a  la  Aca¬ 
demia  la  determinación  de  lo  que  estime  más  acertado. 

Zacarías  García  Villada. 

Madrid,  3  de  abril  de  1936. 

Aprobado  por  la  Academia  en  Sesión  de  24  de  abril. 


III 


Iglesia  Parroquial  de  Soto  de  Bureba 

A  la  Real  Academia  de  la  Historia : 

Honrado  por  la  Academia  con  el  encargo  de  infor¬ 
mar  acerca  de  la  procedencia  de  que  se  incluya  en  el 
Tesoro  Artístico  Nacional  la  Iglesia  parroquial  de  Soto 
de  Bureba,  pequeño  lugar  de  la  histórica  comarca  bur¬ 
galesa  de  la  Bureba,  me  permito  someter  a  la  conside¬ 
ración  y,  si  lo  estima  aceptable,  a  la  decisión  de  la  Aca¬ 
demia  mi  parecer  sobre  este  caso. 

Pocas  veces  se  tropieza  con  documentos  tan  apre¬ 
ciables  para  la  historia  del  arte,  y  por  aspectos  reflejos 
para  la  Historia  en  general,  como  el  de  la  Iglesia  de 
Soto  de  Bureba.  Obra  de  arte  curiosa,  de  gusto  depura¬ 
do,  y  merecedora  de  gran  estima,  se  conserva  con  as¬ 
pectos  generales  y  de  conjunto  arquitectónico  y  con  nu¬ 
merosos  detalles  escultóricos  y  de  adorno,  de  alta  valía 
artística. 

Su  época  es  muy  interesante  y  apunta  ya  en  ella  la 
transición  al  gótico,  abozinando  las  arquivoltas,  emplean¬ 
do  originales  elementos  decorativos  y  utilizando  elemen¬ 
tos  mozárabes  con  acierto  y  novedad  indiscutibles.  Pero 
lo  que  más  realza  su  valor,  desde  los  puntos  de  vista  di¬ 
rectamente  atañentes  a  esta  Academia,  y  lo  que  hace 
resaltar  excepcionalmente  su  importancia  documental. 
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es  que  se  halla  taxativa  y  exactamente  fechada  y  que 
nos  da  los  nombres  de  los  artistas. 

FRA  M/CCXIII  E  PORTAL  /  FECIT  /  DA 
EGAS  /  JOANNES  /  MICHAEL. 

A  la  instancia  acompaña  detallada  y  concienzuda 
descripción  de  don  Luciano  Huidobro,  conservador  de 
los  monumentos  de  la  provincia  de  Burgos,  quien  me¬ 
rece  plácemes  por  ella.  Esta  circunstancia  me  dispensa 
de  entrar  en  detalles  descriptivos,  que,  por  otra  parte, 
afectan  en  menor  escala  a  aspectos  relacionados  con  la 
Historia. 

En  cambio,  creo  digno  de  hacer  resaltar  que  el  valio¬ 
so  documento  histórico  que  nos  ocupa  se  halla  situado 
en  un  pequeño  poblado,  y  necesita  de  urgentes  y,  según 
parece,  no  muy  costosas  reparaciones.  Lo  notable  del 
caso  es  que  los  escasos  y  modestísimos  vecinos,  con  apre¬ 
cio  poco  frecuente  y  con  veneración,  son  los  iniciadores 
y  firmantes  de  la  instancia  para  que  se  incorpore  su  que¬ 
rida  iglesia  al  Tesoro  Artístico  Nacional.  Simpático  en 
alto  grado  el  hecho  de  que  aquellas  buenas  y  sencillas 
gentes  vengan  a  llamar  la  atención  de  los  competentes  y 
del  país  sobre  un  edificio  valioso,  tanto  por  sus  propios 
méritos  artísticos  como  por  sus  circunstancias  especia¬ 
les,  que  lo  convierten  en  documento  excepcional. 

Por  tanto,  si  en  muchísimos  casos,  y  con  razón,  al 
asegurar  la  conservación  de  un  edificio  típico  o  artístico 
y  original,  ha  movido  a  incluirlo  en  el  Tesoro  Nacional, 
en  el  presente  caso  se  agrega  a  estas  circunstancias  la 
muy  fundamental  de  tratarse  de  un  verdadero  documen¬ 
to  histórico. 

Por  ello  no  vacilo  en  proponer  a  la  Academia  se  dig-  * 
ne  acordar,  si  asi  lo  estima  procedente,  la  propuesta  de 
que  la  iglesia  parroquial,  bajo  la  advocación  de  San  An¬ 
drés,  del  poblado  de  Soto  de  Bureba,  en  la  provincia  de 
Burgos,  se  incluya  en  el  Tesoro  Artístico  Nacional. 
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No  obstante,  la  Academia  acordará  lo  que  estime 
más  oportuno. 

Madrid  y  marzo  de  1936. 

El  académico, 
Gervasio  de  Artíñano. 

Aprobado  por  la  Academia  en  Sesión  de  1 1  de  abril. 


Investigación  histórica 


I 

Itinerario  de  Alfonso  X,  rey  de  Castilla 

{Continuación.) 

1265  (1305  de  la  era) 

Enero  26,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  otros,  de  mo¬ 
narcas  anteriores,  a  Toledo.  (Inserto  en  uno  de  Fernan¬ 
do  IV.  Biblioteca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos, 
.  13.094,  fol.  12.) 

Privilegio  de  x\lfonso  X  a  Illescas  confirmando  el 
fuero  concedido  por  Alfonso  VII  el  Emperador  a  la  po¬ 
blación.  (Archivo  Municipal  de  Illescas.  Pergamino  en 
buen  estado  de  conservación.  Sin  sello.  Visto  en  mayo 
de  1936.) 

27,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Valparaí¬ 
so.  Cesáreo  Fernández  Duro,  Memorias  históricas  de  la 
ciudad  de  Zamora,  tomo  I,  pág.  461.  (Tomado  de  la  co¬ 
lección  Salazar,  O,  16.  Academia  de  la  Historia.) 

Confirmación  por  Alfonso  X  de  los  privilegios  del 
monasterio  de  Benavides.  (Ortiz  de  Zúñiga,  Anales, 
ed.  cit.,  tomo  I,  pág.  261,  y  Mondéjar,  oh.  cit.,  libro  IV, 
capítulo  XXI,  pág.  238.) 
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1265  31,  sábado,  Sevilla. 

En®'*®  Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Badajoz  conce¬ 
diéndole  libres  y  quitas  las  particiones  de  los  heredamien¬ 
tos  hechas  con  la  Orden  de  Alcántara,  con  prohibición 
de  pasarlos  a  la  Orden.  (Tomás  González,  tomo  VI,  pá¬ 
gina  116.  Academia  de  la  Historia.  Colección  de  escri¬ 
turas  y  privilegios  de  las  Iglesias  de  España,  tomo  XIII, 
fol.  521.  Publicado  en  el  Memorial  Histórico  EspañoC 
I,  pág.  217.) 

Febrero  lO?  martes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Zamora.  So¬ 
bre  los  cogedores  de  la  martiniega.  (Pergamino  bien  con¬ 
servado.  Con  sello  de  cera  con  anverso  representando 
un  caballero  armado  galopando  en  un  corcel  y  en  el  re¬ 
verso  castillos  y  leones  acuartelados.  El  sello  está  roto. 
Archivo  Catedral  de  Zamora.  Se  halla  también  trans¬ 
crito  en  el  Libro  de  privilegios  de  la  Catedral  de  Zamo¬ 
ra,  fol.  79,  en  el  mismo  Archivo.)  (i) 


(i)  “Don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella, 
del  Algarue.  Alos  cogedores  déla  fonsadera  z  de  la  Martiniega 
5  délas  otras  sacadas  de  Zamora  z  de  Toro  z  de  Ledesma,  Sa¬ 
lud  z  gracia,  El  obispo  z  el  Cabildo  de  Zamora  se  nos  embiaron 
querellar  de  uos  que  les  passedes  contra  sus  Priuilegios  z  con¬ 
tra  sus  usos  que  an  délos  Reyes,  que  les  nos  confirmamos  en 
razón  déla  martiniega  z  déla  fonsadera,  non  les  dades  sus  dere¬ 
chos  assi  como  los  ouieron  siempre  en  tiempo  del  Rey  don  Alon¬ 
so  nuestro  auuelo  z  del  Rey  don  Fernando  nuestro  Padre.  Se 
assi  es,  somos  marauillados  de  uos  porque  lo  fazedes.  Ende  nos 
mandamos  que  les  guardedes  sus  privilegios  z  sus  usos  assi  co¬ 
mo  nunqua  meior  fueron  guardados  en  tienpo  de  nuestro  auue¬ 
lo  z  de  nuestro  Padre  z  en  el  nuestro  fasta  aqui.  Et  les  non  pas¬ 
sedes  contra  ellos  en  ninguna  cosa,  E  si  alguna  cosa  leuastes 
de  los  sus  vassallos  z  délos  sus  ornes  demais  que  non  debiedes, 
contra  sus  priuilegios  s  contra  sus  cartas  entregad  gelo  luego 
todo.  Et  non  fagades  ende  al  se  non  a  uos  nos  tornaríamos  por 
ello.  Dada  en  Sevilla,  el  Rey  la  mandó,  martes  diez  dias  de  febre¬ 
ro.  Pedro  Pérez  de  León  la  fizo  de  mandado  de  Gustin  perez  te¬ 
niente  las  veces  de  Maestre  Juan  Alonso,  notario  del  Rey  z  Arci- 
diano  de  Santiago,  era  de  mili  z  trezientos  s  tres  annos.”  (In- 
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1265  i3>  Sevilla. 

ebrero  Alfonso  X  perdona  a  Lorca  el  quinto  de  las  cabal¬ 
gadas  en  cualquier  lugar  de  sus  reinos.  (Campoy,  Fue¬ 
ro  de  Lorca.)  Le  quita  de  Portazgo  y  de  otro  derecho 
de  Cavalgada  de  los  moros.  (Morote,  Antigüedades,  &, 
de  Lorca,  pág.  427.) 

16,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  los  pobladores  cris¬ 
tianos  de  Almansa  concediéndoles  el  fuero  nuevo  de 
Cuenca  y  las  franquezas  del  Concejo  de  Alicante,  y  por 
término  las  aldeas  de  Alpera,  Carcelén,  Bonete  y  el  he¬ 
redamiento  que  dicen  el  Fondón  de  Almagro,  ^^ansi  co¬ 
mo  va  del  Al  j  i  ve  que  está  en  la  caneza  de  Ayora  contra 
Almansa  e  el  Alcarnea  que  dicen  Burroa”,  y  añade :  ^^an- 
si  como  la  havian  en  tiempo  de  aliviades.^'’  (Tomás  Gon¬ 
zález,  tomo  VI,  pág.  138.  Catálogo  de  fueros  de  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  voz  Almansa.)  (i) 

Marzo  12,  jueves,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  dando  a  Córdoba 
la  villa  de  Santa  Ella  con  todo  su  término.  (Archivo 
Municipal  de  Córdoba,  núm.  5  de  Pt*ivilegios  Reales. 
Transcrito  en  la  Colección  Salazar,  M.  35,  fol.  5  v. 
Academia  de  la  Historia.  Publicado  en  el  Memorial  His¬ 
tórico  Español,  tomo  I,  pág.  218.)  (2) 


serta  en  una  carta  del  infante  don  Sancho.  Colección  de  Pri¬ 
vilegios  de  la  Catedral  de  Zamora,  fol.  79.  Archivo  Catedral  de 
Zamora.) 

(1)  En  el  documento  transcrito  por  Tomás  González  se  dice 
equivocadamente  15,  lunes.  No  puede  ser,  pues  el  15  cayó  en 
domingo.  Es  el  16  de  febrero  lunes.  Explicable  el  error  por  una 
mala  lectura  de  números  romanos. 

(2)  El  copista  puso  equivocadamente  viernes,  pero  el  12 
de  marzo  fue  jueves.  El  pergamino  tiene  cinta  de  colores  blanco 
y  rojo,  sin  sello.  Los  colores  del  miniado  son  rojo  y  azul  y  cruz 
negra  y  amarilla.  Archivo  Municipal  de  Córdoba.  Núm.  5.  Pri¬ 
vilegios  Reales. 
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1265  13»  Sevilla. 

Marzo  Privilegio  de  Alfonso  X  a  Lorca.  Le  quita  de  Por¬ 
tazgo  y  de  otro  derecho  de  Cavalgadas  de  los  Moros.  (P. 
Fr.  Pedro  Mor  ote,  Pérez  Chuecos,  Antigüedad  y  Bla¬ 
sones  de  la  Ciudad  de  Lorca  y  Historia  de  Santa  María 
la  Real  de  las  Huertas  que  el  rey  don  Alonso  el  Sabio 
trajo  para  su  conquista,  y  dexó  en  ella  para  su  amparo 
y  defensa,  año  de  124.2,  Murcia,  1741,  pág.  427.) 

14,  sábado,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  exenciones  a 
los  clérigos  de  las  parroquias  de  Madrid.  (Citado  por 
Jerónimo  Quintana,  Mondéjar,  libro  VII,  capítulo  VI, 
pág.  449.) 

15,  domingo,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Alfonso  Gutié¬ 
rrez,  hijo  de  Ruy  Gutiérrez.  (Salazar,  M.  2,  fol.  270  v. 
y  277.  Academia  de  la  Historia.  Argote  cita  otro  pri¬ 
vilegio  del  mismo  día,  mes  y  año.) 

8,  miércoles,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  los  clérigos  de  las 
parroquias  de  la  ciudad  de  Toledo  para  que  no  paguen 
moneda,  y  manda  que  se  celebre  por  ellos  la  fiesta  de 
San  Clemente  por  ser  su  día  natal.  (Archivo  de  San 
Vicente  Mártir,  Museo  de  San  Vicente,  Toledo.  Anto¬ 
nio  Sierra  Corella,  El  Cabildo  de  Párrocos  de  Toledo, 
Madrid,  1920,  pág.  15.) 

Mayo  26,  martes,  Córdoba. 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  una  carta  del 
infante  don  Luis.  “Por  quanto  nos  dijo  el  Infante  don 
Lois,  nuestro  hermano,  que  por  quanto  vendió  las  ca¬ 
sas  que  había  en  Cordoua  a  la  collación  de  Santa  María 
cerca  de  Santa  Catalina,  las  cuales  fueron  de  la  reina 
Doña  Juan  su  madre,  e  a  nos  rogó  que  mandásemos 
dar  nuestra  carta  abierta  de  saneamiento,  fecha  la  car- 
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ta  en  Córdoba  martes  26  dias  de  Mayo,  era  de  1303.” 
(Joseph  Antonio  Moreno,  Anales  de  Córdoba,  pág.  35.) 

1265  4,  Sevilla. 

Jumo  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  en  que  confirma 
otro  de  San  Fernando  al  Monasterio  de  Santa  Cristina 
de  Ribas  de  Sil.  Señala  el  coto  del  monasterio.  {Boletín 
de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Orense,  tomo  II, 
año  1904,  pág.  292,  núm.  XLV.  Es  un  documento  ex¬ 
traño,  pues  equivoca  el  sitio  diciendo  fué  dado  en  Va- 
lladolid.  Los  confirmantes  son  también  muy  raros,  como 
Don  Aboadille  Abeimate,  Rey  de  Granada,  vasallo  del 
Rey,  y  Don  Mahomat  Aben  Mahomat,  Rey  de  Murda  la 
confirma.  Faltan  muchos  confirmantes  y  aparece  Don 
Sancho  (de  Aragón)  ostentando  ya  la  dignidad  de  arz¬ 
obispo  de  Toledo.  Por  otra  parte,  la  fecha  está  bien  y 
coincide  con  el  final :  Et  yo  J ohan  Fernández  la  escriño 
por  mandado  del  Rey  Don  Alfonso  el  anno  XIII  que  el 
Rey  sobredicho  Regnó.) 

22,  lunes,  en  la  Vega  de  Granada. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  los  caballeros  de  Ciudad 
Rodrigo,  en  el  cual  ‘^prohibió  que  los  merinos  castigasen 
al  hijodalgo  que  matara  a  otro  en  buena  lid,  si  la  parte 
le  perdonaba’’.  (Lo  cita  Dionisio  Nogales,  Historia  de 
Ciudad  Rodrigo,  pág.  65.  Archivo  Municipal,  leg.  i,  nú¬ 
mero  2.)  (i) 


(i)  “Don  Alffonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella, 
de  Toledo  &  de  Jahen  z  del  Algarue.  Al  Conceio  de  Cibdat,  Sa¬ 
int  z  gracia.  Sepades  que  los  caualleros  z  los  omnes  bonos  del 
Conceio  que  uenieron  en  mió  seruicio  ala  Hueste  de  Granada 
me  pidieron  merced  que  si  Algún  omme  matasse  a  otro  en  pelea 
z  salisse  por  enemigo,  z  después  lo  perdonassen  sus  enemigos, 
que  los  juyzes  lo  acogiessen  assi  como  fué  usado  fata  aquí.  Et 
yo  tone  por  bien  de  lo  ffazer.  Onde  mando  que  quando  acaescier 
que  si  algún  omme  matar  a  otro  en  pelea  z  salir  por  enemigo,  z 
después  lo  perdonaren  sus  enemigos,  que  los  juyzes  lo  acoian  assi 
como  fué  usado  fata  aqui.  Dada  en  la  uega  de  Granada,  cerca 
la  torre  del  Rey.  el  Rey  la  mandó  Lúnes  veynte  z  dos  dias  de 
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1265  Privilegio  de  Alfonso  X  a  los  caballeros  de  Ciudad 
JunioRodrigo  que  seguían  sus  banderas,  haciéndoles  merced 
de  los  ^^excusados  de  loriga,  caballo  y  tienda”,  eximién¬ 
doles,  así  como  a  sus  viudas  y  huérfanos,  de  ^^todo  pe¬ 
cho,  salvo  el  de  moneda”.  (Lo  mencionan  Dionisio  No¬ 
gales,  Historia  de  Ciudad  Rodrigo,  pág.  64.  Archivo 
Municipal,  leg.  i,  núm.  i.  Mateo  Hernández  Vegas, 
Ciudad  Rodrigo:  La  Catedral  y  la  Ciudad,  tomo  I,  pági¬ 
na  169.  Salamanca,  1935.)  (i) 

25,  Córdoba. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  San  Isidoro  de  León. 
(Pérez  Llamazares,  ob.  cit.,  pág.  13 1.) 

Julio  2,  Vega  de  Granada. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Salamanca.  (Ruano,  Fuero  de 
Salamanca.  Archivo  del  Ayuntamiento,  19,  i.'",  i.“) 


Junio,  Johan  fferrandez  la  ffizo.  Era  de  Mili  z  trezientos  z 
tres  Annos.'”  (Pequeña  y  preciosa  carta  en  pergamino,  con  tro¬ 
zos  de  sello  de  cera.  Cordones  de  cuerda  e  hilos  de  seda  rojos  y 
amarillos.  Archivo  Municipal  de  Ciudad  Rodrigo,  leg.  i.  Privi¬ 
legios,  núm.  3.) 

(i)  Sepan  quantos  esta  carta  vieren.  Como  yo  don  Alf fon- 
so  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León  & 
de  Jahen  z  del  Algarue,  por  fazer  bien  z  merced  al  Conceio  de 
Cibdat,  Quito  por  siempre  las  viudas  z  los  Huérfanos,  que  non 
pechen  en  ningún  pecho,  saluo  end  moneda.  Et  otrossi  mando 
que  todos  aquellos  que  uenieren  en  hueste  daqui  adelante  5  tro- 
xieren  Lorigas  de  cuerpos  z  de  cauallos  z  tiendas  redondas,  que 
ayan  tantos  escusados  por  la  Loriga  de  cauallo,  quantos  auian 
ante  por  las  otras  Armas,  z  por  la  tienda.  Et  esta  merced  les 
ffago  ssenaladamientre  por  que  f  fueron  a  xerez  por  mió  man¬ 
dado,  en  la  Hueste,  z  uenieron  comigo  a  Granada.  Dada  en  la 
vega  de  Granada,  cerca  la  torre  del  Rey ;  el  Rey  la  mandó  Lunes 
veynte  z  dos  dias  de  junio,  johan  fferrandez  la  ffizo.  Era  de  mili 
z  Trezientos  z  tres  Annos.”  (Pergamino  regularmente  conser¬ 
vado.  Sin  sello.  Cordón  de  seda  de  hilos  de  colores  rojos  y  ama¬ 
rillos  desteñidos.  Archivo  Municipal  de  Ciudad  Rodrigo,  lega¬ 
jo  I,  núm.  2.) 
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1265  28,  martes,  Córdoba. 

Julio  Privilegio  de  Alfonso  X  a  los  caballeros  hospitala¬ 
rios  de  San  Juan  para  que  puedan  pedir  limosnas  en 
todo  el  reino.  (Ambrosio  de  Morales,  citado  por  Ortiz 
de  Zúñiga,  I,  pág.  262.  Indice  de  la  Biblioteca  dél  Con¬ 
de  de  Villaumbrosa,  tomo  III,  fols.  165  a  172.  Pape¬ 
letas  de  Académicos,  Huerta.) 

Agosto  5,  miércoles,  Córdoba. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Orden  del  Hospital, 
inserto  en  un  privilegio  de  Juan  H.  (Documentos  de  San 
Juan  de  Jerusalén,  leg.  2.^,  núm.  32.  Archivo  Históri¬ 
co  Nacional.) 

19,  miércoles,  Córdoba. 

Privilegio  rodado  por  el  que  Alfonso  X  concede  que 
la  villa  de  Valladolid  se  gobernase  por  el  Fuero  Real. 
Hace  libres  de  pechos  a  los  caballeros  y  excusa  a  los 
criados  de  éstos.  (Juan  Agapito  Revilla,  Los  privilegios 
de  Valladolid,  págs.  54  y  78.  Archivo  Municipal,  lega¬ 
jo  3.“,  núm.  29.  Publicado  en  el  Memorial  Histórico  Es¬ 
pañol,  tomo  I,  pág.  224.  Academia  de  la  Historia,  E, 
126,  pi.  II 5.) 

25,  martes,  Córdoba. 

Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  al  Concejo  de 
Orihuela  los  fueros  y  franquezas  de  Alicante.  (“E  man¬ 
damos  he  dar  meioria  a  todos  los  que  sodes  moradores 
e  me  ficiestes  seruicio  en  esta  guerra'’\  Justo  García 
Soriano,  La  reconquista  de  Orihuela.  Su  leyenda  y  su 
historia.  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia, 
enero-marzo ,  1934.  Catálogo  de  Fueros  de  la  Academia, 
voz  Orihuela.  Publicado  en  el  Memorial  Histórico  Es¬ 
pañol,  tomo  I,  pág.  229.) 

Septiembre  23,  miércoles.  Jerez. 

Carta-sentencia  de  Alfonso  X  sobre  los  límites  del 
Obispado  de  Cádiz  en  la  contienda  entre  el  Arzobispo 
de  Sevilla,  el  Deán,  los  Arcedianos  y  los  Calonges  que 
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1265  hicieron  avenencia  con  fray  Juan  Martínez,  electo  de 
Septiembre  Cádiz.  Pactando  que  finque  para  el  electo  Cádiz,  la  Isla 
y  lo  que  es  allende  de  Guadaleque  hasta  do  entra  Gua- 
diaro  en  el  mar,  salvo  Matrera  y  lo  que  es  de  Calatrava, 
allende  de  aquello  que  labraban  los  de  Arcos,  más  allá 
de  Guadaleque.  (Bartholomé  Guitiérrez,  Historia  de  Xe- 
rez,  libro  2.,  fol.  17.  Biblioteca  Colombina.  Dice  equi¬ 
vocadamente  XXII.  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales^  I,  pági¬ 
na  262,  equivoca  la  fecha,  pues  dice  28.  Año  Xeficien- 
se,  pág.  72.)  ^ 

Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  al  abad  y  ca¬ 
nónigos  de  San  Salvador  de  Jerez  los  diezmos  de  su  co¬ 
llación.  Llama  a  Xerez  villa  de  Xerez  Sidonis.  {Papeles 
varios  y  Noticias  históricas  de  Jerez.  Manuscrito  de  la 
Colombina,  82-4.) 

Noviembre  20,  viernes.  Villa  Real. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Zamora.  (Privi¬ 
legios  de  la  Catedral  de  Zamora,  fol.  69  v.  Archivo  Ca¬ 
tedral  de  Zamora.)  (i) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Zamora.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Zamora.)  (2) 


(1)  “Don  Alffonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella  & 
z  del  Algarue.  Al  Conceio  z  alos  Juizes  de  Qamora,  Saint  z  gra¬ 
cia,  Mando  nos  que  los  ffueros  z  los  usos  que  an  los  vassallos 
del  Obispo  z  del  Cabildo  de  Qamora  que  gelos  guardades  en  todo 
assi  cummo  {sic)  fueron  guardados  fata  aqui  z  non  les  passedes 
contra  ellos  por  ninguna  manera.  Dada  en  Villa  Real,  El  Rey  la 
mandó  viernes  XX  dias  de  Nouiembre.  Era  de  mili  z  trezientos 
z  tres  annos ;  ferrant  martinez  la  fizo  por  mandado  de  Maestre 
Johan  Alffonsso,  Notario  del  Rey  z  Argidiano  de  Santiago.”  (In¬ 
serto  en  un  documento  de  obispos  en  el  que  figura  don  Remon¬ 
do.  Archivo  Catedral  de  Zamora.  Eigura  también  en  un  trasla¬ 
do  fechado  en  Burgos,  14  de  julio  de  la  era  de  1314,  por  man¬ 
dado  de  don  Remondo,  Arzobispo  de  Sevilla,  y  con  firma  del 
Notario  Johan  pérez,  público  Notario  de  Burgos.  Libro  de  Pri¬ 
vilegios  de  la  Catedral  de  Zamora,  fol.  69  v.  Archivo  Catedral 
de  Zamora.) 

(2)  Pocos  años  del  reinado  de  Alfonso  X  quedan  tan  es¬ 
clarecidas  por  el  Itinerario  como  este  de  1265.  Durante  los  pri- 
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1265  8,  Alcaraz. 

Diciembre  Carta  de  Alfonso  X  a  Fernán  Fernández,  su  alcal¬ 
de  en  León,  sobre  el  pleito  entre  el  Concejo  y  don  Mar¬ 
tín  Fernández,  obispo  de  León.  (Inserto  en  un  pleito 
entre  el  Obispo  y  el  Concejo.  Archivo  Catedral  de  León.) 

17,  Madrid. 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  San  Juan 
de  Calvero  (que  edificó  el  Emperador).  Suscriben 
‘^Maestre  Fernando  de  Zamora,  Notario  del  Rey  la 
mandó  fazer  por  mandado  del  Rey.  Yo  Guillermo  An¬ 
drés  la  fiz  escreuir.”  (Tomás  González,  Provincias  Vas¬ 
congadas,  tomo  V,  pág.  182.  Lo  publica  íntegro.) 


meros  meses  del  año  el  Rey  permanece  en  Sevilla,  sin  duda  pre¬ 
parando  la  campaña.  Los  documentos  nada  explican  sobre  las 
actividades  bélicas  del  Monarca.  Ya  el  26  de  mayo  está  en  Cór¬ 
doba,  y  el  desplazamiento  pudiera  indicar  concentración  de  fuer¬ 
zas  para  caer  sobre  el  reino  de  Granada.  El  diploma  no  expre¬ 
sa  lo  referente  a  las  inquietudes  guerreras  de  Alfonso.  Se  re¬ 
fiere  a  intereses  familiares,  trata  de  cosas  del  infante  don  Luis, 
su  hermano  de  madre  y  de  antiguas  posesiones  de  la  madrastra 
del  Rey,  doña  Juana  de  Ponthieu.  Dudosa  es  la  vuelta  a  Sevilla 
en  julio,  porque  el  documento  del  4,  otorgado  al  monasterio  de 
Santa  Cristina  de  Ribas  de  Sil  presenta  extrañas  indicaciones, 
como  son  el  mencionar  a  los  reyes  de  Granada  y  Murcia  como 
vasallos  del  Rey  entre  los  confirmantes,  cuando  los  nombres  de 
los  reyes  moros  se  omiten  durante  unos  años  en  los  privilegios 
rodados. 

Preciosos  son  los  dos  diplomas  de  Ciudad  Rodrigo  que  con¬ 
viene  analizar.  Constituyen  la  primera  noticia  concreta  y  fide¬ 
digna  de  una  expedición  de  Alfonso  a  la  vega  de  Granada.  Pero 
con  una  particularidad  singular.  Los  dos  pergaminos  de  22  de 
junio  están  fechados  en  la  vega  de  Granada,  cerca  la  torre  del 
Rey.  Detalle  interesantísimo  que  revela  cómo  el  Rey  había  esta¬ 
blecido  un  campamento  fortiñcado  y  en  él  había  una  torre  ya 
construida  entonces  o  existente  de  antiguo  y  reforzada  por  los 
alarifes  cristianos.  A  fin  de  mes  Alfonso  regresa  a  Córdoba,  don¬ 
de  debía  tener  su  centro  de  aprovisionamiento.  Del  25  de  junio 
es  una  carta  a  San  Isidoro  de  León.  El  2  de  julio  vuelve  a  la 
vega  de  Granada,  y  a  últimos  de  mes  repite,  como  en  el  anterior, 
su  viaje  a  Córdoba.  Hay,  en  efecto,  del  28  de  julio  un  privilegio 
concedido  por  el  Rey  a  los  caballeros  hospitalarios  de  San  Juan. 
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Sigue  el  mes  de  agosto  en  Córdoba.  Desde  el  25  de  este  mes 
hasta  el  23  de  septiembre  nada  sabemos  de  las  estancias  del  Rey. 
Ya  en  23  de  septiembre  da  una  carta-sentencia  sobre  el  Obispa¬ 
do  de  Cádiz.  Está  fechada  en  Jerez.  Todavía  se  halla  cerca  del 
teatro  de  las  operaciones  militares.  Más  sensible  es  una  laguna 
que  sigue  al  documento  citado.  Ignoramos  dónde  estuvo  el  Rey 
los  días  finales  de  septiembre,  todo  el  mes  de  octubre  y  los  días 
de  noviembre  hasta  el  20.  Es  decir,  cerca  de  dos  meses.  El  vacío 
nos  permitirá  una  serie  de  conjeturas  que  luego  expondremos. 
Ya  el  20  de  noviembre  aparece  el  Rey  en  Villa  Real,  la  actual 
Ciudad  Real,  donde  concede  cartas  a  la  Catedral  y  al  Concejo 
de  Zamora. 

Veamos  ahora  lo  que  dice  la  C  7' ó  nica  en  su  capítulo  XV  (pá¬ 
gina  II  de  la  edición  citada).  Las  consideraciones  del  cronista 
versan  todas  acerca  de  la  contienda  pendiente  con  el  granadino. 
Trata  primeramente  de  que  el  Rey  quiso  “poner  grant  acucia  en 
la  guerra  que  tenía  comenzada  con  los  moros”.  Para  ello  “des¬ 
que  llegó  el  mes  de  Febrero  envió  llamar  por  sus  cartas  todos 
sus  vasallos”.  Este  llamamiento  lo  hizo  desde  Sevilla.  Por  las 
cartas  a  Ciudad  Rodrigo  sabemos  que  los  caballeros  de  esta  po¬ 
blación  acudieron  con  lorigas  de  cuerpos  s  de  cauallos  y  con  tien¬ 
das  redondas  como  las  que  se  representan  en  las  miniaturas  del 
códice  de  las  Cantigas,  existente  en  la  Biblioteca  Escurialense. 
Los  de  Ciudad  Rodrigo  estuvieron  en  Jerez  (jfueron  a  Xerez  por 
mió  ma7idado  en  la  Hueste)  y  acudieron  luego  a  la  vega  de  Gra¬ 
nada  respondiendo  al  llamamiento  del  Monarca  (s  uenieron  co- 
migo  a  Granada). 

El  26  de  abril  de  1265  se  concierta  en  Andújar  una  carta  de 
hermandad  de  gran  importancia  para  la  guerra  con  el  de  Gra¬ 
nada.  En  esta  hermandad  entran  los  concejos  de  Córdoba,  Jaén, 
Baeza,  Ubeda,  Andújar,  San  Esteban,  Eznatorafe,  Quesada  y 
Cazorla.  Figuran  en  la  misma  Diago  Sánchez  de  Funes  y  San¬ 
cho  Martínez  de  Jodar.  Invocan  todos  ellos  el  servicio  del  Rey,  de 
la  reina  doña  Violante  y  del  infante  don  Ferrando,  su  fijo,  que, 
ha  de  reynar  después  del.  Declaran  solemnemente :  facemos  7mes- 
tra  hermandad  por  guarda  e  por  defendimiento  de  ííuestra  tie¬ 
rra.  Reiteran  su  lealtad  al  Rey  de  esta  manera:  “Establecemos 
primeramente  que  guardemos  la  fee  de  nuestro  Señor  el  Rey”,  y 
añade  luego:  “e  complir  sus  mandamientos  en  todas  cosas,  por¬ 
que  entendemos  que  ésta  es  la  primera  carta  de  derecho  e  de 
lealtad.”  Su  preocupación  es  la  guerra  con  el  moro.  “Tenemos 
por  bien  que  seamos  todos  unos  para  aiudarnos  contra  los  mo¬ 
ros,  que  son  enemigos  de  la  nuestra  ley.”  Es  un  pacto  de  mutua 
ayuda.  Se  refiere  a  las  contiendas  aquende  el  Puerto  y  fija  las 
condiciones  del  apoyo.  En  las  cláusulas  penales  que  se  aplicarían 
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a  los  infractores,  dice:  “E  otrosi  ponemos  que  quando  algu¬ 
nos  de  nos  fuésemos  en  algún  fecho,  e  algunos  peleasen,  e  so¬ 
bre  esto  llamaren  ay  de  tal  concejo,  si  fuere  cavallero,  al  que 
lo  llamare,  que  le  corten  la  cola  del  cavallo,  e  si  fuere  peón  que 
le  corten  la  lengua”.  Menciona  el  caso  de  cavalgada  y  convienen 
los  socios  en  reunirse  todos  los  años  en  Andújar  quince  días  des¬ 
pués  de  la  Pascua  de  Resurrección.  Quizás  a  fines  de  abril  el 
Rey  estuviera  en  Córdoba.  Carecemos  de  documentos  de  esas  fe¬ 
chas.  Los  dos  personajes  que  intervinieron  en  el  documento  de 
hermandad  eran  de  relieve.  Diago  Sánchez  de  Funes  había  sido 
en  1259  Adelantado  mayor  de  la  frontera,  y  en  cuanto  a  Sancho 
Martínez  de  Jodar  o  Xodar  también  había  ‘  desempeñado  igual 
cargo  antes  que  el  de  Funes.  Por  tanto,  se  trataba  de  dos  nobles 
experimentados  en  la  lucha  con  el  infiel. 

Una  coyuntura  favorable  se  presentó  que  llegaba  oportuna¬ 
mente  para  acrecer  las  probabilidades  de  éxito  de  la  acción  del 
Rey  de  Castilla.  Era  el  ofrecimiento  de  los  arráeces  o  arrayanes, 
como  los  apellida  la  Crónica.  De  ellos  ya  había  tratado  la  Crónica 
en  el  capítulo  XIII,  y  parece  que  sus  noticias  de  entonces,  como 
las  de  ahora,  son  fidedignas.  Es  el  momento  de  averiguar  quié¬ 
nes  son  estos  arráeces,  que  parte  tan  importante  van  a  desempe¬ 
ñar  en  las  relaciones  de  Alfonso  X  con  el  monarca  granadino. 
Para  desenredar  el  problema  y  a  fin  de  plantearlo  con  alguna 
claridad  acudiremos  a  varias  fuentes  informativas.  De  ellas  las 
más  esclarecedoras  son  la  Historia  de  los  Bereberes  de  Abenjal- 
dún,  los  textos  de  Abenaljatib,  el  Kartás  y  unos  capítulos  poco 
aprovechados  de  la  Crónica  de  Alfonso  XI,  cuyo  autor  debió 
estar  muy  bien  informado,  tanto  de  la  dinastía  granadina  como 
de  las  vicisitudes  de  las  dinastías  del  Africa  occidental.  De  los 
modernos  el  que  mejor  ha  expuesto  el  problema  de  los  arráeces 
fué  Guillén  Robles  en  su  libro  sobre  Málaga  musulmana. 

Es  preciso  retroceder  en  el  tiempo  para  consignar  hechos  in¬ 
dispensables  a  la  comprensión  de  lo  siguiente.  En  tiempo  de  San 
Fernando  brillaba  en  Arjona  una  estirpe  musulmana  apellidada 
de  los  Beni  Axkilula.  Se  decía  que  eran  descendientes  de  los 
Tochibí  de  Aragón.  Los  cristianos  los  llamaban  los  hijos  de  Es- 
callola,  Beni  Axkilulas  o  Exkilulas,  nombre  que  se  daba  a  Abul- 
hasan  Alí,  cepa  de  la  familia.  Argote  de  Molina  (Nobleza  de 
Andalucía)  les  llama  los  hijos  de  Escollóla.  El  barón  de  Slane, 
en  su  traducción  de  Aben  Jaldún  (tomo  IV,  pág.  88,  nota),  sos¬ 
tiene  que  la  palabra  Echekilola  o  Chékilola  parece  ser  una  al¬ 
teración  del  mote  español  Chica  Lola,  o  sea  en  francés  Lolotte  o 
la  petite  Dolores.  (Histoire  des  Berbéres  et  des  Dynasties  Mu¬ 
sulmanes  de  r Afrique  Septentrionale,  por  Ibn-Khaldoun,  Alger, 
1856,  loe.  cit.).  Con  razón  Guillén  Robles  reputa  disparatada  la 
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etimología  y  hasta  la  suposición  de  la  existencia  de  una  abuela 
cristiana  de  condición  esclava  y  llamada  Lola.  Menciona  Guillen 
Robles  la  opinión  de  don  Francisco  J.  Simonet,  el  cual  suponía 
que  Axkilula  es  un  diminutivo  español,  quizá  derivado  de  es¬ 
quila,  cencerrillo,  o  de  esquiUa,  latino  gramatical  scilla  y  scylla, 
cebolleta  albarrana,  y  pudiera  significar  cebolleta,  que  a  pesar 
de  lo  ridículo  del  apelativo  no  es  inverosímil,  porque  los  musul¬ 
manes  hispanos  eran  muy  aficionados  a  este  género  de  motes. 
(F.  Guillén  Robles,  Málaga  musulmana.  Sucesos,  antigüedades, 
ciencias  y  letras  malagueñas  durante  la  Edad  Media.  Málaga, 
1880,  págs.  147,  148  y  nota  i  de  la  última  página.) 

En  Arjona  vivía  también  una  noble  familia  árabe  que  des¬ 
cendía  de  Saad  ben  Obada,  uno  de  los  seguidores  más  leales  del 
Profeta.  A  fines  del  siglo  xii  el  representante  de  la  citada  es¬ 
tirpe  era  Saad  Mabammed  o  Nazr.  Su  hijo  Yusuf  estuvo  casa¬ 
do  con  Fátima,  la  hija  de  Abulhasan  Ali  ben  Axkilula.  De  esta 
unión  nación  Mohammel  Alabmar  o  el  Rojo.  La  Crónica  de  Al- 
foso  XI  dice  lo  siguiente:  ‘‘Et  en  aquel  tiempo  avia  en  Arjona 
un  Moro  que  decían  Don  Mabomad,  et  porque  era  muy  rubio  lla¬ 
mábanle  los  moros  Abenalhamar,  que  quiere  decir  bermejo;  et 
era  de  gran  fuerza  et  muy  ardido,  et  por  esto  los  de  Arjona  to¬ 
máronlo  por  rey  en  el  año  de  la  era  de  mili  et  doscientos  sesenta 
et  ocho  años.  ”Esto  acaecía,  según  la  Crónica,  en  el  año  1230  de 
Cristo. 

Examinemos  ahora  los  sucesivos  enlaces  con  la  poderosa  fa¬ 
milia  de  los  Axkilula.  El  viejo  Abulhasan  Ali  tuvo  dos  hijos  que 
se  llamaron  Abu  Mohammed  Abdallah  y  Abu  Ishac  Ibrahim,  que 
ayudarían  a  su  sobrino  en  sus  empresas  y  que  luego  casarían  con 
las  hijas  de  Alabmar.  Pero  antes  precisa  que  hablemos  de  las 
etapas  ascensionales  del  poderío  de  Alabmar.  Es  el  momento  de 
la  caída  de  los  Almohades.  Puntualicemos  los  antecedentes,  to¬ 
mándolos  de  Ibn-Khaldoun,  que  es  el  mejor  informado. 

En  Sevilla  había,  hacia  1220,  dos  personajes  muy  considera¬ 
dos:  Abu-Meruan-Ahmed-el-Badji  y  Abu-Amr-Ibn-Djedd.  Los 
príncipes  reales  de  la  familia  almohade,  que  gobernaban  Sevilla, 
atendían  sus  consejos.  Malos  eran  los  tiempos,  consigna  el  autor 
musulmán.  España  era  entonces  presa  de  grandes  trastornos; 
los  cids  se  disputaban  sus  despojos;  Ibn-Hud  y  Zian-Ibn-Mer- 
denich  habían  usurpado  el  poder  en  la  parte  oriental,  mientras 
Ibn-el-Ahmer  (Alabmar)  mantenía  la  revuelta  en  la  parte  occi¬ 
dental.  El  año  626  de  la  hégira,  1228  a  1229  de  Cristo,  Ibn-Hud 
expulsa  a  los  Almohades  por  la  fuerza  de  las  armas  y  encarcela 
a  los  de  Sevilla  después  de  ocupar  la  ciudad.  (Ibn-Kaldoun, 
Histoire  des  Berheres  &,  2.^  edición  respetando  la  traducción  del 
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barón  de  Slane  y  bajo  la  dirección  de  Paúl  Casanova,  tomo  se¬ 
gundo,  pág.  319  y  320.  París,  1927.) 

Es  curioso  lo  que  acerca  de  Ibn-Hud  o  Aben-Hud  dice  la 
Crónica  de  Alfonso  XI  (capítulo  LI).  Lo  transcribiremos  ínte¬ 
gro,  porque  es  del  mayor  interés.  “Ea  falló  en  escripto  (supone¬ 
mos  que  el  cronista),  que  en  el  tiempo  del  comienzo. del  regna- 
do  del  Rey  don  Fernando  de  Castiella  et  de  León  que  ganó  a 
Córdoba  et  a  Sevilla  et  las  villas  del  Obispado  de  Jaén,  que  se  le¬ 
vantó  en  Ricote,  en  el  regno  de  Murcia,  un  Moro  que  decían 
Ahenhur,  que  era  del  linaje  de  los  Reyes  de  Zaragoza;  et  con 
poder  que  tomó,  apremió  los  Moros,  et  guerreó  tanto  contra  los 
que  eran  del  linaje  de  los  Almohades,  que  se  apoderó  en  toda  la 
tierra  que  los  Moros  tenían  aquende  la  mar.”  Coincide  en  térmi¬ 
nos  generales  con  el  testimonio  de  Ibn-Kaldoun  y  añade  el  de¬ 
talle  del  pueblo  donde  nació  la  rebelión.  Respecto  al  comienzo  del 
reinado  de  San  Fernando  la  afirmación  es  equívoca,  pues  como 
rey  de  Castilla  empieza  su  gobierno  en  1217  y  como  rey  de  León 
y  Castilla  reunidos  en  1230.  Creemos  se  refiere  a  esta  segunda 
fecha. 

Por  desgracia  aún  está  inédita  la  Historia  Universal  de  Ibn- 
Khaldoun,  donde  se  refieren  con  pormenores  los  sucesos  de  Es¬ 
paña.  A  . ella  alude  el  autor  varias  veces  en  su  Historia  de  los  Be¬ 
reberes  (tomo  II,  pág.  324,  nota  i).  Sin  embargo,  hay  un  pasa¬ 
je  de  esta  última  en  que  declara  que  Mohammed-Ibn-el-Ahmer 
se  sublevó  en  Arjona  contra  la  autoridad  de  Ibn-Hud  y  se  apo¬ 
deró  luego  de  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla  y  de  la  España  musul¬ 
mana  occidental  (II,  pág.  325).  Era  Ibn-Hud  señor  de  Murcia 
y  de  la  Andalucía  oriental,  y  al  vencer  a  los  Almohades  proclamó 
la  soberanía  de  los  Abbasidas  de  Bagdad  (Ibn-Khaldoun,  IV,  pá¬ 
gina  72).  Las  vicisitudes  de  su  dominio  en  el  occidente  de  la  Es¬ 
paña  musulmana  no  carecen  de  interés.  Después  de  la  toma  de 
Sevilla  gobernó  en  la  ciudad  tres  años,  al  cabo  de  los  cuales  una 
revuelta  de  los  sevillanos  expulsó  de  Sevilla  a  Abu-Nedjat-Salem, 
hermano  de  Ibn-Hud,  y  prestaron  homenaje  al  prestigioso  Abu- 
Meruan-el-Badji,  ya  mencionado.  Carmona  acató  la  misma  so¬ 
beranía.  Algo  después,  El-Badji  era  sitiado  por  Ibn-Hud,  y  en 
socorro  del  sitiado  acudió  Mohammed-Ibn-el-Ahmer,  que  ya  ha¬ 
bía  establecido  su  autoridad  en  Córdoba,  luego  de  apoderarse  de 
Arjona  y  Jaén.  Los  príncipes  confederados  derrotaron  a  Ibn- 
Hud. 

El  momento  favorable  para  Ibn-el-Ahmer  fué  este.  Encargó 
a  su  pariente  Ibn-Echkilola  capitanease  un  cuerpo  de  cristianos 
y  de  musulmanes  de  Arjona  y  fuera  contra  Sevilla  para  adueñar¬ 
se  de  la  ciudad.  El-Badji  y  su  visir  Abu-Bekr-Ibn-Saheb-er-Redd 
tenían  su  campamento  ante  las  murallas  de  la  ciudad.  Los  asaltan- 
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tes  sorprendieron  al  ejército  y  El-Badji  y  su  visir  fueron  muer» 
tos.  Esto  acaecía  el  año  631  de  la  hégira,  1233  a  1234  de  Cris¬ 
to.  (Ibn-Khaldoun,  II,  pág.  320.) 

La  Andalucía  oriental  o  El-Gharbia  estaba  muy  alejada  de  los 
que  pueden  llamarse  estados  patrimoniales  de  Ibn-Hud  y  éste 
no  podía  acudir  allí  con  facilidad;  además,  no  tenía  partidarios 
que  le  secundasen,  y  agrega  el  historiador  musulmán :  “ni  bastan¬ 
te  experiencia  política  para  conducirse  con  acierto  en  una' empre¬ 
sa  tan  difícil.”  La  situación  era  comprometida  para  el  andaluz 
por  el  empuje  de  las  armas  cristianas  y  el  estar  los  descendientes 
de  Abd-el-Moumen  preocupados  en  Africa  con  los  progresos  de 
la  tribu  de  los  Merín.  El  hombre  excepcional  que  salvó  lo  que  po¬ 
día  salvarse  fué  Mohammed  Ibn-Yusuf-Ibn-el-Ahmar,  que  desde 
Arjona  sostendría  la  guerra  contra  su  adversario.  Ibn-Khaldoun 
lo  conceptúa  valeroso,  enérgico  y  emprendedor.  Ya  el  año  629 
había  rechazado  la  soberanía  de  los  Abasidas  de  Babdad  (1231- 
1232)  y  reconoció  como  califa  al  emir  hafsida  Abu  Zékeria. 

Entre  las  vicisitudes  de  la  campaña  hay  que  mencionar  que 
Ibn-el-Ahmer  perdía  Sevilla  al  mes  de  ocuparla.  Los  sevillanos 
proclamaron  nuevamente  la  autoridad  de  Ilin-Hud,  el  cual  nom¬ 
bró  otra  vez  como  gobernador  a  su  hermano  Abou-Nadjat  Sa¬ 
lem.  En  la  contienda  con  Ibn-Hud  ayudaron  a  Ibn-el-Ahmer  los 
Echkilola.  El  jefe  de  los  contingentes  que  sorprendieron  traicio¬ 
neramente  a  El-Badji  fué  el  viejo  Abulhasán  Alí  Echkilola  o 
Axkilula.  Sus  hijos  Abu  Mohamed  Abdallah  y  Abu  Ishac  Ibra- 
him  auxiliaron  a  su  sobrino  Ibn-el-Ahmer  en  la  campaña  contra 
Ibn-Hud  en  Murcia.  Por  fin,  el  rival  de  Ibn-el-Ahmer  murió  ase¬ 
sinado  en  Almería  el  año  635  de  la  hégira,  o  sea  el  1237  a  12138 
de  Cristo.  (Ibn  Khaldoun,  H,  pág.  324.)  No  anda  muy  descami¬ 
nado  el  autor  de  la  Crónica  de  Alfonso  XI  cuando  dice:  “Et  el 
tiempo  que  el  rey  Don  Eernando  tenia  cercada  a  Córdoba,  ma¬ 
taron  a  este  Abenhuc  en  Almaria;  et  por  esto  los  que  avian  po¬ 
der  en  la  tierra  de  los  Moros  aquende  la  mar,  alzáronse  reyes  en 
algunas  comarcas.”  (Cap.  H,  Crónica  de  Alfonso  XL)  La  toma 
de  Córdoba  fué  en  junio  de  1236;  por  tanto,  el  error  es  de  po¬ 
cos  meses. 

Muerto  Mohammed  Ibn-Hud,  el  pueblo  de  Sevilla  reconoció 
a  Er-Rechid,  señor  de  Marruecos.  Esta  determinación  se  debió 
a  Abou-Bekr-Ibn-el-Djedd,  va  mencionado  como  uno  de  los  dos 
personajes  más  influyentes  de  Sevilla.  Recibió  Er-Rechid  en  Ma¬ 
rruecos  la  embajada  de  los  sevillanos  y  nombró  gobernador  de 
Sevilla  a  Abou-Abd-Allah  Mohammed,  hijo  del  cid  Abu-Am- 
ran,  familia  que  había  emigrado  de  Constantina  perseguida  por 
el  emir  Abu-Zékeria.  Entre  tanto  Jaén  y  Xerez  reconocían  el  do¬ 
minio  de  Ibn-el-Ahmer,  y  el  mismo  año  635  (1237  de  Cristo) 
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ocupaba  el  poder  una  dinastía  que  reconocía  por  cepa  a  -Moham- 
med-Ibn-Yusuf-Ibn-Nasr,  conocido  por  el  sobrenombre  Ibn-el- 
Ahnier,  el  hijo  del  rojo. 

La  Crónica  de  Alfonso  XI,  tan  poco  utilizada,  ostenta  una 
información  exactísima  en  este  particular  hasta  el  punto  de  que 
sospechamos  proviene  de  fuentes  árabes.  Dice  así:  “Et  porque 
las  ciudades  de  Granada  et  de  Almería  non  avian  tomado  Reyes 
en  señorío  apartado  desque  mataron  en  Almaria  al  Rey  Aben- 
huc,  este  don  Mahomad  A_benalhamar,  Rey  de  Arjona,  veno  a 
Granada,  et  tomáronlo  por  rey  en  el  año  de  mili  et  dozientos 
setenta  et  cinco  años:  et  porque  los  moros  lo  llamaban  Benal- 
hamar,  que  quiere  decir  bermejo,  tomó  las  señales  bermejas,  se¬ 
gún  que  las  ovieron  después  los  Reyes  de  Granada.”  La  fecha 
de  la  ocupación  de  Granada  coincide  perfectamente  con  la  se¬ 
ñalada  por  Ibn  Khaldoun. 

Respecto  a  la  ciudad  de  Almería,  el  gran  historiador  musul¬ 
mán  da  otros  pormenores  que  conviene  recordar.  A  la  muerte  de 
Ibn-Hud  su  visir  Abou-Abd-Allah-Mohammed-Ibn-er-Remini  se 
alzó  con  el  poder  almeriense.  Cinco  años  después  el  usurpador  se 
encontró  bloqueado  por  Ibn-el-Ahmer  que  apretaba  el  cerco  de 
Almería.  En  aquel  trance  el  visir  reconoció  por  su  soberano  a 
Abou-Zékeria  y  le  envió  un  documento  de  fidelidad.  Ibn-el- 
Ahmer  continuó  bloqueando  la  plaza  de  Almería,  que  cayó  en  su 
poder  el  año  643  de  la  hégira,  1245  a  1246  de  Cristo.  Entonces 
Abd-Allah-Mohammed-Ibn-er-Remini  pasó  a  Ceuta  y  de  allí  a 
Túnez,  donde  Abou-Zékeria  le  honró  mucho,  alcanzando  una  po¬ 
sición  envidiable.  Murió  siendo  propietario  de  tierras  y  pueblos 
y  con  un  número  considerable  de  bellas  moradas.  (Ibn  Khaldoun, 
II,  págs.  324  y  325.) 

D(igamos  ahora  algo  de  las  relaciones  del  nuevo  soberano  de 
Granada  con  la  ciudad  de  Sevilla,  pues  ellas  explicarán  la  polí¬ 
tica  posterior  de  los  monarcas  granadinos.  El  empuje  cristiano 
era  cada  vez  mayor,  y  sólo  un  talento  plegable  y  de  gran  astucia 
podría  salvar  los  restos  del  poder  musulmán.  El  reino  de 
Granada  se  formaba  poco  a  poco.  Almería  y  Málaga  constituían 
sus  flancos  poderosos.  Jaén  había  sido  entregado  mediante  pac¬ 
to;  Arjona,  la  cuna  de  Ibn-el-Ahmer,  había  caído  en  poder  del 
cristiano;  Xerez  todavía  se  mantenía,  y  en  Sevilla  se  jugaría  una 
carta  decisiva. 

Hasta  el  año  640  de  la  hégira,  o  sea  el  1242  de  Cristo,  los 
sevillanos  habían  reconocido  a  Er-Rechid,  pero  conquistada  Tle- 
mecén  por  Abou-Zékeria  los  de  Sevilla  y  luego  los  de  Xerez  y 
Tarifa  reconocieron  la  soberanía  de  Abou-Zékeria.  Así  lo  ha¬ 
bían  hecho  también  en  la  España  oriental  Valencia  y  Murcia. 
Esto  acaecía  el  año  641  (1243).  Abou-Zékeria  nombró  goberna- 
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dor  de  Sevilla  a  su  primo  Abou-Fares.  Apenas  llegado,  Ibn-el- 
Djedd  le  entregó  el  mando.  Así  transcurrió  algún  tiempo,  hasta 
que  en  643  de  la  hégira,  que  corresponde  al  1245  a  1246  de  Cris¬ 
to,  Ibn-el-Djedd  le  usurpó  el  poder,  hizo  alianza  con  los  cristia¬ 
nos  y  prohibió  las  incursiones  en  territorio  del  Rey  de  Castilla. 
Urdida  una  conspiración,  Ibn-el-Dejdd  fue  asesinado  por  su  ca¬ 
pitán  de  guardias  Checaf,  que  llama  a  Abou-Fares  y  restablece 
la  autoridad  de  Abou-Zékeria. 

Fernando  III  (seguimos  a  Ibn-Khaldoun)  rompe  la  tregua 
y  pone  sitio  a  Sevilla  después  de  tomar  a  Carmona  y  Marchena. 
Los  sevillanos  nombran  una  junta  compuesta  del  caid  Checaf,  de 
Ibn-Choaib,  Yahya-Ibn-Khaldoun,  Masound-Ibn-Khiar  y  Ábou- 
Bekr-Choreich.  Luego  reconoce  la  autoridad  de  Abou-Fares.  Se¬ 
gún  el  historiador  musulmán,  el  asedio  duró  dos  años.  La  flota 
de  Abu-Zékeria  intentó  socorrer  a  los  sitiados,  pero  fué  detenida 
por  los  barcos  cristianos  en  la  barra  de  San  Lúcar.  Mandaba  la 
escuadra  tunecina  Abou-r-Rebia-Ibn-el-Ghoreigher.  Con  disimu¬ 
lada  indignación  consigna  Ibn-Khaldoun,  que  Ibn-el-Ahmer.  apa¬ 
reció  con  los  suyos  apoyando  en  el  bloqueo  al  rey  cristiano.  Los 
cercados  sostuvieron  con  firmeza  los  ataques  del  enemigo.  Sin¬ 
tieron  el  dolor  de  ver  a  Ibn-el-Ahmer  entre  sus  enemigos.  Este 
había  facilitado  al  cristiano  tropas  y  municiones.  Los  sevillanos 
al  fin  capitularon  y  el  rey  cristiano  dió  por  jefe,  a  los  traidores 
que  quisieron  permanecer  en  la  ciudad,  a  un  miembro  de  la  fa¬ 
milia  de  Abd-el-Moumen,  llamado  Abd-el-Hack-Ibn-Abi-Moham- 
med  el  Baecí,  que  aparece  nombrado  en  el  Repartimiento.  (Ibn- 
Khaldoun,  II,  322.) 

La  conducta  de  Ibn-el-Ahmer  la  explica  la  Crónica  de  Al¬ 
fonso  XI  de  esta  manera:  “Et  porque  los  de  Sevilla  non  quisie¬ 
ron  que  fuese  su  rey  este  don  Mahomat  Abenalahmar,  veno  en 
ayuda  deste  Rey  don  Fernando  a  la  conquista  de  Sevilla.’”  Es 
verdad  que  los  sevillanos  habían  rechazado  su  soberanía  y  segu¬ 
ramente  estaría  resentido,  pero  en  todo  ello  existían  razones  geo¬ 
gráficas  y  estratégicas  más  poderosas.  El  defender  el  reino  gra¬ 
nadino  resultaba  relativamente  fácil,  pues  en  las  serranías  se  po¬ 
día  establecer  una  seria  resistencia,  en  cambio,  con  la  toma  de 
Córdoba  la  cuenca  del  Guadalquivir  era  muy  difícil  de  amparar, 
y  tarde  o  temprano  Sevilla  debía  sucumbir  al  ataque  cristiano. 
Esto  bien  lo  comprendió  el  astuto  Ibn-el-Ahmer,  y,  además,  con  el 
vasallaje  prestado  al  cristiano,  el  socorro  y  fiel  alianza  asegura¬ 
ba  sus  dominios  granadinos  y  salvaba  durante  dos  siglos  un  rei¬ 
no  musulmán  recién  creado  por  él  en  el  Sur  de  la  Península.  Ibn- 
Khaldoun  añade  una  razón  a  las  expuestas,  y  es  que  el  sagaz  re¬ 
yezuelo  de  Arjona  desde  el  principio  quiso  asegurarse  la  alianza 
del  cristiano,  temiendo  que  su  rival  Ibn-Hud  la  consiguiese,  pues 
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si  éste  lograba  la  protección  cristiana,  Ibn-el-Ahmer  sucumbiría. 
(Tomo  IV,  pág.  73.) 

Muerto  Abou-Zékeria  (1249),  el  emir  Ibn-el-Ahmer  repudió 
la  soberanía  de  los  Hafsidas  y  se  declaró  independiente  con  el 
título  de  Emir  -  el- M  o  si  emir  {¡eje  de  los  creyentes).  En  el  Este 
siguió  combatiendo  a  los  hijos  de  Ibn-Hud  y  de  Ibn-Merdenich. 
Seguramente  en  estas  campañas  fue  auxiliado  eficazmente  por 
los  Axkilula.  Por  dura  necesidad  tuvo  que  ceder  a  los  cristianos 
las  extensas  llanuras  de  la  región  apellidada  El  Erontera.  De 
aquí  los  nombres  de  Arcos  de  la  Frontera  y  de  Xerez  de  la  Fron¬ 
tera.  Necesitaba  muchas  tropas  para  defender  aquella  comarca, 
y  como  no  las  tenía  en  número  suficiente,  se  retiró  a  la  región 
accidentada  detrás  de  las  montañas,  cercana  al  mar.  Eligió  por 
capital  la  ciudad  de  Granada  y  ordenó  la  construcción  del  cas¬ 
tillo  de  la  Alhambra,  que  fué  desde  entonces  su  residencia. 

Consolidado  el  reino  granadino.  Málaga  se  declaró  por  el 
sultán  nazarita,  y  éste  nombró  wali  a  su  deudo  Abulwalid  ben 
Abulhachach  ben  Nasr.  Entretanto  había  casado  a  sus  dos  hijas 
con  los  Ben  Axkilula.  Abu-Mohammed-Abd-Allah  y  Abu-Ishac- 
Ibrahim.  Muerto  el  gobernador  de  Málaga,  dió  el  sultán  grana¬ 
dino  el  gobierno  malagueño  a  su  yerno  Abu-Mohammed  y  ex¬ 
tendió  su  dominio  a  la  Garbia  o  parte  oriental  del  reino  de  Gra¬ 
nada.  El  viejo  Axkilula  Ali-Ibn-Chekilola,  que  llevaba  el  sobre¬ 
nombre  de  Abu-l-Hasán,  obtenía  el  mando  de  Guadix,  y  Abu-Is- 
hac,  el  otro  yerno  de  Ibn-Ahmer,  era  nombrado  gobernador  de 
Gomares.  Opina  el  historiador  Ibn  Khaldoun  que  estos  nombra¬ 
mientos  tuvieron  efecto  en  los  años  primeros  de  constituirse  el  rei¬ 
no  granadino.  En  cambio  Codera  {Tratado  de  nnmisniática  árabe 
española,  pág.  281),  fundado  en  la  Ihata,  de  Aben  Aljatib,  en  su 
biografía  de  Abdallah  ben  Mohammed  Attochibi  (Ms.  de  Ga- 
yangos),  sostiene  que  los  nombramientos  datan  del  año  1257.  (Véa¬ 
se  Guillén  Robles,  Málaga  musulmana,  pág.  149,  nota  2.) 

Durante  los  últimos  años  del  reinado  de  Fernando  III  la  si¬ 
tuación  del  reyezuelo  granadino  había  sido  humillante.  Era  un 
vasallo  musulmán  que  vivía  de  la  benevolencia  del  gran  emir 
cristiano.  Su  vasallaje  le  obligaba  a  ciertos  actos  de  homenaje  y 
parias.  Si  creemos  a  la  Crónica  de  Alfonso  X,  el  granadino  paga¬ 
ba  a  San  Fernando  ‘da  meitad  de  todas  sus  rentas,  que  eran  apres- 
ciadas  en  seiscientas  veces  mili  maravedís  de  la  moneda  de  Cas¬ 
tilla”.  Alega  la  causa  de  dar  aquellas  parias  del  modo  siguiente: 
“E  como  quier  que  estas  parias  diese  el  rey  de  Granada  al  rey  don 
Fernando  porque  le  dejase  venir  en  paz,  pero  más  lo  daba  por 
manera  de  reconoscimiento,  porque  este  rey  don  Fernando  dió 
ayuda  de  gentes  a  este  rey  de  Granada  e  de  los  otros  lugares  del 
reyno  contra  un  linaje  de  moros  que  eran  sus  contrarios  muy  po- 
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derosos,  e  decíanles  los  de  Soysemela.”  (Capítulo  2.)  Nada  en¬ 
contramos  en  Ibn  Khaldoun  acerca  de  estos  enemigos  del  nazari- 
ta.  Claro  es  que  no  debe  aludir  a  los  Escayuela  o  Axkilula,  por¬ 
que  por  entonces  la  amistad  entre  las  dos  familias  era  perfecta. 
Sin  embargo,  hay  un  pasaje  del  citado  historiador,  en  que  des¬ 
pués  de  mencionar  los  servicios  de  los  Chekilola  o  Axkilula,  ex¬ 
presa  a  la  letra :  pero  cuando  hubo  asegurado  su  poder  y  vencido 
a  los  otros  caudillos  andaluces  rompió  con  los  dos  hermanos.  Na¬ 
turalmente,  trata  de  Ibn-Ahmer  y  de  sus  yernos  Abu-Moham- 
med-Ibn-Chekilola  y  de  su  hermano  Abou-Ishac. 

Al  comenzar  el  reinado  de  Alfonso  X  el  Estado  granadino 
trató  de  eludir  el  pago  de  las  parias.  De  este  hecho  hay  exacta 
mención  en  un  pasaje  de  la  Crónica,  que  manifiesta  lo  siguiente: 
‘'Este  rey  don  Alfonso,  en  el  comienzo  de  su  reinado,  firmó  por 
tiempo  cierto  las  posturas  e  la  avenencia  con  el  rey  de  Grana¬ 
da,  e  que  le  diesen  las  parias  porque  gelas  non  dieron  tan  com- 
plidamente  comino  las  daban  al  rey  don  Fernando  su  padre.”  Muy 
asegurada  dejó  la  tierra  el  monarca  de  Castilla  con  la  toma  de¬ 
finitiva  de  Xerez  y  de  Tejada,  pero  sobre  todo  porque  creó  mili¬ 
cias  aguerridas  que  corrían  la  tierra  e  intimidaban  al  moro.  En 
1254,  ya  sosegada  la  tierra,  pudo  Alfonso  emprender  el  viaje  a 
Castilla,  y  cuál  sería  su  poderío,  que, el  de  Granada  llegó  a  Tole¬ 
do  a  prestar  personalmente  su  pleito  homenaje.  Como  dice  la 
Crónica  :  “El  rey  de  Granada,  por  aver  la  voluntad  e  amistad  del 
rey  don  Alfonso  más  de  cuanto  la  avía,  vino  a  él  a  Toledo.  E  al 
Rey  plogole  mucho  con  su  venida,  e  fizóle  mucha  honra,  e  el  Rey 
de  Granada  posó  en  la  huerta  del  Rey,  que  es  cerca  de  Tole¬ 
do,  e  firmó  con  él  sus  pleitos  e  posturas  que  ante  avian  de  con¬ 
suno.” 

Se  mantuvo  la  amistad  entre  Castilla  y  Granada,  hasta  el  pun¬ 
to  de  que  Ibn-el-Ahmer  envió  una  hueste  malagueña  al  sitio  de 
Niebla  y  la  mandó  Abu-Mohammed-Abdallah- Axkilula  (1262'). 
Lo  afirma  el  historiador  Conde,  muy  acusado  de  garrafales  equi¬ 
vocaciones.  Sin  embargo,  no  parece  inverosímil  la  aserción  de 
Conde,  si  bien  convendría  comprobar  el  texto  donde  pudo  tomar¬ 
lo.  (Conde,  Historia  de  la  dominación,  parte  IV,  capítulo  VII.) 

Que  la  actitud  del  granadino  no  fué  muy  sincera  lo  demues¬ 
tra  la  sublevación  de  1264.  Ahora  bien,  antes  de  pasar  adelante 
hemos  de  puntualizar  el  nombre  del  primer  soberano  de  la  di¬ 
nastía  nazarita.  Ibn  Khaldoun  lo  llama  Mohammed-Ibn-Yusuf- 
Ibn-Nasr,  apellidado  Ibn-el-Ahmer,  el  hijo  del  rojo.  Descendien¬ 
te  de  Nasr,  de  aquí  el  nombre  de  la  dinastía  Nasrita  o  Nazarita. 
Recibió  el  sobrenombre  de  Hin-el-Alimer  el  Cheikh  y  general¬ 
mente  el  autor  musulmán  lo  denomina  Ibn-el-Ahmer.  Así  lo  he¬ 
mos  citado  a  lo  largo  de  la  anterior  narración.  La  Crónica  de  Al- 
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fonso  X,  en  su  capítulo  I,  le  llama  Aben-Alhama:  ^^Este  rey  de 
Granada  fué  el  primer  rey  a  quien  dijeron  Aben-Alhama.”  En  la 
Crónica  de  Alfonso  XI  se  le  conoce  por  don  Mahomad  Aben- 
alhamar.  En  los  privilegios  rodados  aparece  como  Don  Ahoab- 
dille  Auenacar  Rey  de  Granada  s  uassallo  del  Rey  Don  Alfon¬ 
so.  Otras  veces  el  Auenacar  figura  escrito  Ahenagar  o  Abenna- 
gar.  No  sabemos  de  dónde  proceda  ese  Aboabdille,  en  que  resul¬ 
ta  la  coincidencia  de  llamarse  de  la  misma  guisa  el  primero  y  el 
último  de  los  reyes  nazaritas.  Que  si  el  último  se  apellidó  Boab-- 
dil  el  Chico,  bien  pudiera  llamarse  el  primero  Boabdil  el  Grande. 
La,  Cancillería  castellana  no  podía  equivocarse  en  el  nombre  de 
tan  conspicuo  vasallo ;  debemos,  pues,  aceptar  como  verdad  la 
consignada  en  los  documentos  referentes  al  que  los  historiadores 
denominan  Mohammed  I  de  Granada. 

Antes  de  tratar  de  las  relaciones  africanas  del  primer  mo¬ 
narca  nazarí,  que  habían  de  producir  su  ruptura  con  los  pode¬ 
rosos  Axkilula,  bien  aprovechada  por  Alfonso  X,  daremos  una 
noticia  contenida  en  la  Crónica  de  Alfonso  A/  y  la  última  que 
acerca  de  este  Rey  da  la  mencionada  fuente.  Dice  así :  ''Et  este 
D.  Mahomad  Abenalhamar  regnó  en  Granada,  et  en  Almería, 
et  en  Arjona  quarenta  et  dos  años,  et  morió  en  Granada  en  el 
mes  de  Enero  en  la  era  de  mili  et  trecientos  once  años.”  El  cóm¬ 
puto  nos  lleva  al  año  1273  de  Cristo,  y  otra  vez  hemos  de  señalar 
la  coincidencia  con  el  relato  de  Ibn  Khaldoun  (tomo  IV,  pági¬ 
na  89),  que  a  la  letra  afirma:  “Después  de  su  muerte,  acaeci¬ 
miento  que  tuvo  efecto  en  671  (1272  a  1273).”  Sostiene  el  cronis¬ 
ta  cristiano,  de  una  manera  un  poco  embrollada,  gobernó  cua¬ 
renta  años;  la  confusión  dimana  de  incluir  Arjona,  que  pronto 
fué  reconquistada  por  los  cristianos;  claro  está  que  su  mención 
es  el  punto  de  partida  de  sus  años  de  gobierno,  porque  su  poder 
en  Granada  databa  de  1237  y  era  dueño  de  Almería  desde  1245, 
por  tanto,  no  hacía  cuarenta  años  de  la  fundación  del  reino  gra¬ 
nadino,  para  los  cuarenta  había  que  añadir  los  de  su  jefatura  en 
Arjona. 

Para  averiguar  la  edad  aproximada  de  Ibn-el-Ahmer  basta 
realizar  un  pequeño  cálculo.  Supongamos  que  en  1230,  cuando 
comienza  a  figurar  en  Arjona,  tenía  alrededor  de  seis  lustros,  o 
sea  treinta  años,  edad  competente  para  descollar  como  jefe  entre 
los  suyos.  Si  ello  es  así,  en  1265  tenía  sesenta  y  cinco  y  era,  por 
tanto,  un  anciano  experimentado.  Según  esta  hipótesis  Moham¬ 
med  I  había  nacido  a  comienzos  del  siglo  xiii. 

Examinemos  ahora  sus  relaciones  con  los  príncipes  africa¬ 
nos  que  habían  de  producir  el  choque  con  los  Axkilula.  Con  gran 
habilidad  siempre  había  sacado  provecho  de  sus  relaciones  con 
los  príncipes  musulmanes  de  Africa.  Es  el  iniciador  de  esa  polí- 
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tica  internacional  de  sagacidades  diplomáticas  que  serían  la  base 
y  explicación  del  perdurar  la  dinastía  nazarí  en  Granada.  Aten¬ 
día  siempre  a  sus  conveniencias.  Envió  un  acto  de  sumisión  al 
soberano  almohade  Er-Rechid ;  le  fue  fiel  hasta  la  muerte  del 
africano  y  luego  volvió  sus  ojos  al  hafsida  Abu-Zékeria,  que 
había  fundado  un  imperio  en  Ifrikia.  Ordenó  Ibn-el-Ahmer  que 
en  la  oración  pública  se  invocase  el  nombre  de  este  emir,  y  esco¬ 
gió  a  Abu-Bekr-Ibn-Aiach,  miembro  del  cuerpo  de  cheiks  de  Má¬ 
laga  para  que  fuese  a  Túnez  a  participar  el  hecho  a  Abu-Zéke¬ 
ria.  Este  recibió  al  mensajero  con  gran  placer  y  al  despedirlo  le 
dió  una  crecida  suma  de  dinero  para  subvenir  a  los  gastos  de  la 
guerra.  Hasta  el  año  de  su  muerte,  647  (1249),  no  cesó  de 
enviar  subsidios  a  sus  vasallos  españoles.  (Ibn-Khaldoun,  II,  pá- 
gina  325.) 

Era  entonces  la  Península  el  refugio  de  los  africanos  descon¬ 
tentos  que  pasaban  el  Estrecho  para  emplearse  en  la  guerra  san¬ 
ta.  Los  primeros  que  en  número  considerable  pasaron  a  Espa¬ 
ña  fueron  los  sobrinos  del  sultán  Abu-Yusuf-Yacub,  rebelados 
contra  su  señor.  Se  llamaban  los  Aulod-Idrís  y  se  trasladaron  a 
España  bajo  el  mando  del  caudillo  Amer-Ibn-Idrís.  Eran  tres 
mil  voluntarios  merinidas  con  numerosa  caballería  y  recursos 
para  sostener  la  guerra.  Ibn  Khaldoun  dice  que  pasaron  en  el  año 
660  (1261  a  1262).  Su  presencia  debió  animar  al  granadino  para 
preparar  la  celada  de  1264. 

La  guerra  fronteriza  de  razzias  y  cabalgadas  era  casi  con¬ 
tinua.  En  ella  se  distinguían  los  cristianos  del  confín  habituados 
a  las  incesantes  luchas  y  escaramuzas.  Vivían  de  la  depredación, 
asaltando  las  alquerías  musulmanas,  robando  ganados  y  dando 
muerte  a  pacíficos  habitantes.  Su  jefe  en  las  algaradas  solía  ser 
don  Ñuño  González  de  Lara,  apellidado  el  Cuervo  andaluz,  ‘‘que 
no  recibió  a  merced  moro  rendido ’b 

Socorro  eficaz  en  esta  guerra  fueron  los  valientes  zenetes. 
Eran  gentes  acostumbradas  a  combatir.  Se  situaban  en  las  rábi- 
tas  de  mayor  peligro  y  desde  ellas  caían  sobre  las  tropas  de  la 
Frontera,  sembrando  el  pánico  en  los  cristianos.  (Guillén  Ro¬ 
bles,  Málaga  musulmana,  pág.  153.)  No  es  sorprendente  que  Ibn- 
el  Ahmer  sintiese  predilección  por  aquellos  belicosos  africanos, 
verdadero  sostén  y  defensa  del  trono  granadino.  Tampoco  re¬ 
sulta  extraño  que  los  andaluces  se  mostraran  celosos  del  ascen¬ 
diente  que  alcanzaban  los  guerreros  de  Africa.  Los  walies  Ax- 
kilulas,  que  confiaban  en  los  servicios  prestados,  en  su  parentes¬ 
co  y  en  el  prestigio  de  su  estirpe,  protestaron  de  las  preferen¬ 
cias  del  sultán  con  los  zenetes.  Además  debían  saber  mucho  de 
las  aficiones  africanas  de  Ibn-el-Ahmer  y  de  los  tratos  del  suegro 
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con  el  tunecino  Abdala- Mohamed,  hijo  de  Abu-Zékeria,  cono¬ 
cido  en  la  historia  por  el  apelativo  de  El-M ostanser-Billah. 

Las  causas  eficientes  creemos  tenían  fecha  lejana.  Ya  la  Cró¬ 
nica  trata  de  ellas  al  referir  lo  acaecido  el  año  1263  Y  nianifies- 
ta  que  el  arrayaz  de  Málaga  y  el  de  Guadix  ‘‘fablaron  con  el 
Rey  que  non  quisiese  perder  los  suyos  por  los  extraños,  e  el  Rey 
dióles  mala  respuesta,  de  que  ellos  fueron  muy  despagados”. 
Claro  es  que  se  refiere  a  una  entrevista  con  Mohammed  I.  Si¬ 
gue  la  Crónica:  ‘‘E  por  esto  buscaron  manera  commo  los  des¬ 
truyesen,  segund  que  adelante  la  estoria  lo  contará.”  Trataban 
de  destruir  a  esos  caballeros  zenetes  capitaneados  por  un  caudillo 
tuerto.  ( Crónica,  cap.  XIII,  pág.  10,  ed.  cit.) 

Con  seguridad  el  nazarí  contaba  con  los  auxilios  africanos 
allegados  por  su  diplomacia  habilidosa  y  sutil.  Ya  no  era  el  hu¬ 
milde  vasallo  de  Castilla  que  enviaba  a  Sevilla  cien  peones  3^ 
grandes  homes  de  su  casa  para  las  honras  celebradas  ante  el  se¬ 
pulcro  de  San  Fernando.  Aquellos  cien  peones  granadinos  que 
sostenían  cirios  alrededor  de  la  tumba  del  rey  cristiano,  ahora 
blandían  lanzas.  No  contó  Aben-Alhamar  con  los  arrayaces  de 
Málaga  y  Guadix.  Narremos  las  peripecias  de  la  alianza. 

Antes  de  que  llegaran  las  huestes  cristianas  llamadas  por  Al¬ 
fonso  se  presentaron  ante  el  Rey,  probablemente  en  Sevilla, 
‘'mandaderos  de  los  arrayaces” .  Dijeron  al  Rey  “que  fuese  la  su 
merced  de  ayudar  e  amparar  aquellos  arrayaces”.  No  hacía  falta  lo 
expresaran,  pero  era  costumbre  el  recordar  “que  ellos  avian  vi¬ 
llas  e  castillos  e  muchos  cavalleros”.  Ofrecían  prestar  servicio  al 
rey  de  Castilla  contra  el  rey  de  Granada.  La  respuesta  de  Al¬ 
fonso  no  pudo  ser  más  expresiva.  “E  al  Rey  plúgole  mucho  con 
esta  mandaduría  e  envióles  su  respuesta  muy  buena,  en  la  cual  les 
envió  decir  que  los  ampararía  e  los  defendería,  e  si  el  rey  de  Gra¬ 
nada  les  cercase  alguna  villa  o  castillo  de  los  que  tenían,  que  él 
por  su  cuerpo  iría  a  los  acorrer  e  a  los  descercar.”  La  decisión 
del  Monarca  era  patente  y  pronto  haría  honor  a  sus  palabras  cum¬ 
pliendo  lo  prometido. 

Comenzó  la  guerra  con  la  entrada  de  don  Ñuño  González  de 
Lara,  el  Cuervo  andaluz,  que  con  mil  caballeros  se  presentó  en 
ayuda  de  los  arrayaces.  Llevaba  las  cartas  de  aseguramiento  del 
Rey  para  que  los  señores  de  Málaga  y  Guadix  fueran  ciertos. 
Esto  bien  pudo  acaecer  en  primavera,  hacia  el  mes  de  abril.  Ya 
en  mano  el  Rey  está  en  Córdoba  y  reúne  su  gente.  Va  a  caer  so¬ 
bre  el  enemigo.  Cuenta  con  aliados  en  el  campo  musulmán.  Su 
marcha  será  triunfal.  El  botín  cuantioso.  Las  tropas  enardecidas 
esperan  la  señal  de  partida.  De  los  detalles  de  esta  campaña  nada 
dice  la  Crónica.  Sin  embargo,  de  su  relato  se  desprende  clara¬ 
mente  que  existió.  Además,  hoy  no  se  trata  de  una  mera  hipó- 
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tesis  el  Itinerario  y  los  documentos  demuestran  la  existencia  de 
las  hostilidades  y  precisan  las  fechas. 

En  junio  las  tropas  castellanas  avanzan  hasta  la  Vega  de  Gra¬ 
nada.  Esta  marcha  triunfal  no  se  explicaría  ni  fuera  tan  fácil  rea¬ 
lizarla  sin  la  intervención  de  los  Axkilula.  Las  fuerzas  de  Má¬ 
laga  y  Guadix  flanquean  el  dominio  granadino.  El  sultán  de  la 
Alhambra  tiembla.  No  se  trata  de  una  sencilla  y  rápida  cabalga¬ 
da.  Los  cristianos  han  establecido  sus  reales  en  la  misma  Vega : 
se  estacionan  muchos  días.  Construyen  la  torre  del  Rey.  El  pe¬ 
ligro  es  inminente.  El  reino  de  Granada  puede  llegar  a  extremos 
de  ruina  y  desaparecer.  Acude  el  viejo  nazarí  a  sus  mañas  de  ex¬ 
perto  diplomático.  Es  preciso  parlamentar.  La  Crónica  lo  ex¬ 
plica  cumplidamente.  Analicemos  sus  noticias. 

*‘E  seyendo  llegados  con  el  Rey  las  gentes  por  que  había  en¬ 
viado,  e  queriendo  entrar  a  talar  e  facer  guerra  e  mal  e  daño, 
el  rey  de  Granada,  veyendose  en  afincamiento  de  la  guerra  con 
los  cristianos,  e  otrosí  veyendo  el  mal  e  el  daño  que  le  facían  en 
la  tierra  los  arrayares  que  eran  contra  él,  envió  sus  mandaderos 
al  Rey  don  Alfonso.”  (Crónica,  capítulo  XV,  pág.  ii,  ed.  cit.) 
La  guerra  fue,  por  tanto,  simultánea  de  parte  de  los  cristianos  y 
de  sus  aliadosdos  Axkilula  fieles  a  su  alianza.  Era  indispensable 
cortar  aquella  amistad  a  costa  de  todos  los  sacrificios.  De  ello 
dependía  la  salvación  de  Granada.  Ibn-el-Ahmer  pidió  treguas  y 
solicitaba  que  el  rey  desamparase  a  los  arrayaces.  A  cambio,  el 
sultán  ofrecía  desamparar  él  a  los  moros  del-  reino  de  Murcia  y 
a  Alhoaquiz,  su  rey. 

La  propuesta  del  granadino  era  hábil.  El  reino  de  Murcia  es¬ 
taba  lejos  y  no  era  fácil  socorrerlo  con  presteza.  Todavía  don 
Jaime  no  había  podido  allegar  sus  huestes  para  reconquistarlo. 
La  propuesta  era  aceptable.  El  astuto  nazarí  una  vez  más  iba  a 
triunfar  por  las  artes  de  su  sinuosa  diplomacia.  Don  Alfonso  no 
quiso  resolver  por  sí  asunto  tan  grave  y  convocó  a  los  infan¬ 
tes  y  a  los  ricos  bornes  y  caballeros  que  estaban  con  él  en  la  hues¬ 
te  y  a  algunos  de  los  Concejos.  Tal  vez  esta  deliberación  se  efec¬ 
tuó  a  fines  de  julio  en  Córdoba,  donde  parece  que  el  Rey  había 
reunido  su  cuartel  general.  Determinaron  los  congregados  que 
el  Rey  se  entrevistara  con  el  viejo  rey  de  Granada  y  que  deter¬ 
minasen  lo  conveniente. 

La  entrevista  se  realizó  en  Alcalá  de  Benzayde,  hoy  Alcalá 
la  Real,  sitio  muy  cercano  a  la  frontera  granadina  y  que  nos  in¬ 
dica  que  por  allí  se  verificó  la  invasión  del  ejército  cristiano.  Acu¬ 
dieron  Ibn-el-Ahmer  y  su  hijo  primogénito,  a  quien  la  Crónica 
llama  Alamir.  Se  pactó  una  tregua  con  varias  condiciones.  Pri¬ 
meramente  el  nazarí  se  obligaba  a  pagar  anualmente  250.000  ma¬ 
ravedís  de  la  moneda  de  Castilla;  era  resucitar  las  parias.  El 


ITINERARIO  DE  ALFONSO  X,  REY  DE  CASTILLA 


399 


de  Granada  prometía  ir  inmediatamente  en  ayuda  del  Rey  de 
Castilla  “porque  cobrase  el  reino  de  Murcia”.  Don  Alfonso 
ofrecía  desamparar  a  los  arrayaces.  Se  incluyó  en  las  treguas 
una  cláusula  de  amparo  referente  a  los  Axkilula  que  tan  leal¬ 
mente  se  habían  portado  con  el  rey  cristiano.  Este  solicitó  para 
ellos  tregua  por  un  año,  “si  en  este  tiempo  los  pudiese  ave¬ 
nir,  e  si  non  que  de  allí  adelante  que  non  los  ayudaría”.  El  rey 
de  Granada  otorgó  la  tregua,  pero  ya  firmada  pidió  merced  a 
don  Alfonso  solicitando  no  matase  al  llamado  Alhoaquiz,  rebel¬ 
de  murciano.  La  prueba  de  la  crueldad  de  aquellos  tiempos,  que 
ha  perdurado  en  tantos  momentos  implacables  de  la  historia,  es 
la  consideración  del  cronista  acerca  de  los  sentimientos  del  mo¬ 
narca  castellano,  expresada  en  esta  forma:  “El  como  quiera  que 
el  Rey  oviese  grand  pesar  desto  que  el  Rey  de  Granada  le  pidió, 
pero  non  pudo  excusar  de  gelo  otorgar.”  (Crónica,  cap  XV,  pá¬ 
gina  II,  ed.  cit.) 

Dice  la  Crónica  que  don  Alfonso,  de  Alcalá  de  Benzayde  se 
trasladó  a  Jaén.  Conviene  primero  puntualicemos  la  fecha  proba¬ 
ble  de  la  entrevista  de  Alcalá.  Desde  fines  de  julio  hasta  últimos 
de  agosto  el  Monarca  reside  frecuentemente  en  Córdoba.  Sabe¬ 
mos  que  el  5  de  agosto,  miércoles,  da  un  privilegio  a  la  Orden  del 
Hospital.  Está  en  Córdoba,  pero  no  volvemos  a  tener  noticia  de 
residencia  alguna  hasta  el  19  del  mismo  agosto,  en  que  también 
desde  Córdoba  da  un  privilegio  rodado  a  Valladolid.  En  el  inter¬ 
valo  del  5  al  19  pudiera  haberse  reunido  con  el  granadino  en  Alca¬ 
lá  de  Benzayde.  No  es  inverosímil,  pero,  por  otra  parte,  el  viaje 
posterior  a  Jaén  nos  despista  cuando  sabemos  que  el  19  y  el  25  de 
agosto  consta  la  presencia  de  Alfonso  X  en  Córdoba.  Preferimos 
fundar  la  hipótesis  cronológica  en  fines  de  agosto  o  en  septiembre, 
pues  hasta  el  23  de  este  mes  no  volvemos  a  tener  noticias  en  el 
Itinerario. 

De  lo  expuesto  suponemos  que  entre  fines  de  agosto  o  prin¬ 
cipios  o  mediados  de  septiembre  de  1265  tuvo  efecto  la  entre¬ 
vista  de  Alcalá  de  Benzayde.  La  distancia  entre  Alcalá  y  Jaén 
no  es  grande  para  que  el  Rey  no  haya  podido  trasladarse  en 
poco  tiempo.  La  dificultad  surge  por  el  documento  de  23  de  sep¬ 
tiembre,  en  el  que  aparece  el  Rey  en  Jerez  sentenciando  la  divi¬ 
sión  de  la  diócesis  de  Cádiz.  Ya  la  distancia  entre  Jaén  y  Jerez  es 
muy  considerable  y  supone  unos  días  de  camino.  Por  tanto,  hay 
que  retrotraer  la  estancia  en  Alcalá  de  Benzayde  a  primeros  de 
septiembre  y  la  detención  en  Jaén  para  mediados  de  este  mes. 

La  dificultad  se  acrecienta  porque  la  Crónica  afirma  que  el 
Rey  “tornó  a  Jahen  e  movió  con  toda  su  hueste  para  el  reino  de 
Murcia”.  Parece  del  enunciado  de  la  cláusula  que  Alfonso  par¬ 
tió  inmediatamente  para  Murcia,  lo  cual  es  algo  dificultoso  dé 
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compaginar  con  el  Itinerario.  Claro  es  que  en  30  días  que  me¬ 
dian  entre  el  25  de  agosto  y  el  23  de  septiembre  pueden  pasar 
muchas  cosas,  pero  nos  parece  demasiado  el  que  ocurran :  las 
treguas  de  Alcalá  de  Benzayde,  el  viaje  a  Jaén,  la  marcha  al  rei¬ 
no  de  Murcia  y  el  regreso  a  Jerez.  Expongamos  claramente  nues¬ 
tro  pensamiento. 

Es  muy  extraño  que  la  Crónica,  con  notoria  injusticia,  no 
mencione,  ni  de  pasada,  la  reconquista  de  Murcia  por  Jaime  I. 
Ya  es  una  anomalía  de  tal  calibre  que  permite  hasta  que  se  dude 
de  la  afirmación  de  que  Alfonso  fuera  a  Murcia.  Sin  embargo, 
no  la  rechazamos  de  plano,  aunque  por  ahora  carezcamos  de  no¬ 
ticias  documentales  facilitadas  por  el  Itinerario.  Basta  que  haya 
en  él  huecos  para  que  intentemos  formular  alguna  hipótesis.  Con¬ 
signemos  primero  lo  que  dice  la  Crónica. 

Trata  primero  de  Alboaquiz  y  nos  informa  de  algo  impor¬ 
tante.  ‘‘Desque  sopo  que  el  rey  de  Granada  le  avia  desamparado 
e  que  amos  los  reyes  venían  con  grandes  huestes  contra  él,  e  otro¬ 
sí  porque  sopo  que  el  rey  don  Alfonso  lo  había  segurado  de 
muerto,  vino  se  para  él  a  ponerse  en  la  su  merced,  e  llegó  a  él  a 
San  Esteban  del  Puerto.’’  Asegura,  pues,  la  Crónica  que  ambos 
reyes,  el  cristiano  y  el  de  Granada,  iban  hacia  Murcia  y  que  en 
San  Esteban  del  Puerto  los  alcanzó  el  murciano  para  presentar 
pleito  homenaje  al  rey  de  Castilla.  Hoy  San  Esteban  del  Puerto 
es  Santisteban  del  Puerto. 

Hasta  aquí  la  Crónica  no  dice  nada  inverosímil  ni  que  pugne 
con  otras  fuentes,  pero  lo  que  sigue  debe  tomarse  con  la  máxima 
precaución,  porque  confunde  épocas  y  oculta,  quizá  a  sabiendas, 
hechos  notorios  por  castellanismo  mal  entendido.  Completemos 
su  información  y  luego  juzgaremos. 

Afirma  sin  ambages  que  Alfonso  entró  en  Murcia:  “E  el 
Rey  don  Alfonso  fué  a  la  cibdad  de  Murcia.”  Más,  Alboaquiz  y 
los  moros  de  la  ciudad  se  la  entregaron  y  dejó  el  alcázar  a  su 
hermano  el  infante  don  Manuel.  Desde  Murcia  se  dirigió  el  Mo¬ 
narca  a  todos  los  otros  lugares  que  se  le  habían  alzado  y  tam¬ 
bién  se  le  entregaron.  Puso  el  Rey  alcaides  en  los  castillos  y  dió 
vecindad  a  muchos  cristianos  “que  la  vinieron  tomar”.  Pero  la 
tierra  era  muy  grande  y  era  imposible  allegar  número  suficiente 
de  pobladores  y  por  esto  permitió  quedasen  muchos  moros  “de 
aquellos  que  ante  y  (ahí)  moraban.”  El  perdón  al  rebelde  Alboa¬ 
quiz  tuvo  carácter  de  magnanimidad,  pues  no  sólo  “non  lo  quiso 
matar  por  el  prometimiento  que  le  había  fecho”,  sino  que  permi¬ 
tió  viviese  entre  cristianos  “e  dióle  rentas  ciertas  en  que  se  man¬ 
tuviese”.  Por  último,  nombró  rey  de  Murcia  a  Mahomad,  hermano 
de  Aben-Jud  (Hud)  y  ordenó  se  le  diese  la  tercera  parte  de  las 
rentas  del  reino  de  Murcia.  Esto  lo  hizo,  manifiesta  la  Crónica, 
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‘'porque  este  rey  don  Alfonso  avia  voluntad  de  aver  reyes  por 
vasallos”.  Hasta  aquí  lo  expuesto  por  la  Crónica.  (Capítulo  XV, 
página  II.) 

Primer  dislate  de  calibre :  ni  Alfonso  ni  Jaime  recuperaron 
Murcia  en  el  transcurso  del  año  1265.  Segundo,  el  conquista¬ 
dor  de  Murcia  fué  Jaime  I  de  Aragón,  como  explicaremos  a  su 
tiempo.  Por  tanto,  el  arreglo  de  la  tierra  después  de  la  recupera¬ 
ción  es  muy  posterior.  Además,  de  la  estancia  del  castellano,  no 
ya  en  Murcia,  capital,  sino  en  tierra  murciana,  no  tenemos  no¬ 
ticia  documental  alguna.  El  que  tropas  de  Castilla  iniciasen  la 
ofensiva  por  la  parte  occidental  del  reino  de  Murcia  es  probable, 
pero  dista  bastante  de  las  aseveraciones  de  la  Crónica. 

De  este  año  1265  cita  Mondéjar  una  curiosa  noticia  que,  en¬ 
lazada  con  datos  de  la  Crónica,  explicaría  una  trayectoria  de  via¬ 
je  alfonsino.  Dice  el  citado  autor  que  en  este  año  Alfonso  X'  se 
entrevistó  con  su  suegro  don  Jaime  en  Alcaraz.  El  aragonés  lle¬ 
gaba  de  Orihuela  y  venían  con  don  Jaime  los  infantes  sus  hi¬ 
jos  y  hasta  300  caballeros.  Salió  don  Alfonso  fuera  de  Alcaraz 
a  recibir  a  su  suegro  y  juntos  entraron  en  la  población,  donde  es¬ 
taba  doña  Violante  y  sus  hijos,  y  asimismo  doña  Berenguela  Al¬ 
fonso,  hija  del  Infante  don  Alfonso  de  Molina  y  Mesa,  tío  del 
de  Castilla.  Asegura  Zurita:  “i  entonces  se  vino  con  el  rey  i  vi¬ 
vía  con  ella  como  si  fuera  su  mujer”.  (Mondéjar,  cap.  XXIT, 
lib.  IV,  pág.  240.) 

Las  vistas  de  Alcaraz  nos  parecen  muy  verosímiles  porque 
responden  a  una  congruencia  geográfica.  El  Rey  pasa  de  Santis- 
teban  del  Puerto  a  la  población  de  Alcaraz,  que  está  al  Norte  y  a 
no  mucha  distancia.  ¿Cuándo  acaeció  esto?  Vamos  a  tratar  de 
averiguarlo. 

No  creemos  que  en  seguida  de  terminada  la  entrevista  de  Al¬ 
calá  de  Benzayde  el  Rey  marchó  a  Jaén,  y  si  lo  hizo  fué  para  vol¬ 
ver  poco  después  a  la  Baja  Andalucía  y  fijarse  unos  días  en  Je¬ 
rez.  Otra  laguna  desde  el  23  de  septiembre  al  20  de  noviembre 
nos  permite  conjeturar  que  luego,  por  vía  Jaén  y  San  Esteban 
del  Puerto,  se  dirigiese  el  Rey  Alfonso  a  las  vistas  de  Alcaraz. 
¿En  qué  fecha?  Durante  veintisiete  días  nada  sabemos  por  el  Iti¬ 
nerario  acerca  del  paradero  del  Rey.  Si  no  tuviéramos  otros  datos 
no  sería  aventurado  suponer  que  en  noviembre  tuvieron  efecto 
las  vistas  de  Alcaraz.  Ya  el  20  de  este  mes  se  halla  de  vuelta  en 
Villa  Real  (Ciudad  Real). 

Nada  sabemos  de  las  estancias  del  rey  Alfonso  en  diciembre 
de  1265,  y  como,  por  otra  parte,  la  Crónica  de  don  Jaime  sitúa 
la  entrevista  de  Alcaraz  en  diciembre  de  este  año,  no  debemos  va¬ 
cilar  en  asignarle  esta  fecha.  (Véase  Valls  y  Taberner,  Relacio- 
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nes  F amiliar s  i  Políticas  entre  Jaume  el  Conqueridor  i  Anfos 
el  Savi,  pág.  26.) 

Después  de  escrito  lo  anterior,  un  feliz  hallazgo  confirma  nues¬ 
tras  sospechas  y  las  aseveraciones  de  la  Crónica  de  don  Jaime.  Un 
documento  de  la  catedral  de  León  inserta  una  carta  del  rey  cas¬ 
tellano  dada  en  Alcaraz  el  8  de  diciembre,  así  que  ya  no  podemos 
vacilar  en  que  en  dicha  fecha  se  verificaba  la  entrevista  entre  sue¬ 
gro  y  yerno.  Además,  a  ella  asistía  la  reina  doña  Violante,  no 
sólo  por  el  natural  deseo  de  verse  con  su  padre,  sino  también  por¬ 
que  estaba  interesada  en  la  resolución  del  pleito  a  que  alude  la 
carta  del  rey,  que  dice  a  Fernán  Fernández  ‘^uayades  luego  a 
León  e  que  abrades  luego  la  pesquisa  en  faz  de  4as  partes,  que 
feziestes  por  mandado  déla  Reyna’b  (Arch.  Cat.  de  León,  1563.) 
Completamos  el  mes  con  un  dudoso  documento  publicado  por 
Tomás  González,  que  debió  leer  1305  de  la  era  por  1303.  Resulta 
más  verosímil  su  colocación  en  diciembre  del  año  de  Cristo  de 
1265  marcha  del  Itinerario. 

El  rey  no  fué  personalmente  a  la  campaña  de  Murcia,  en  la 
que  indudablemente  colaboraron  castellanos.  Representando  al 
Monarca  iba  en  las  huestes  el  infante  don  Manuel  y  le  acompaña¬ 
ban  los  Maestres  de  las  Ordenes  del  Temple,  de  Santiago  y  del 
Hospital. 

Tiempo  es  ya  de  que  tratemos  de  don  Jaime  y  de  sus  hechos 
en  la  reconquista  murciana.  Tratan  de  esta  empresa  Pedro  Mar- 
silio  y  los  escritores  de  siglos  después  Bernardino  Gómez  Mie- 
des,  Gerónimo  Zurita,  Francisco  Cáscales  y,  particularmente, 
Mondé  jar  (libro  IV,  cap.  XXII,  pág.  240).  Por  cierto  que  Cas- 
cales  menciona  una  carta  de  13  de  febrero  del  año  1265  dada  en 
el  cerco  de  Murcia  por  Jaime  I,  que  le  parece,  y  con  razón,  inve¬ 
rosímil  a  Mondéjar.  La  carta,  afirma  Cáscales,  se  dió  a  favor  de 
don  Guillén  de  Rocafull.  (Mondéjar,  libro  II,  capítulo  XXIV,  pá¬ 
gina  243.)  Como  probaremos,  el  sitio  de  Murcia  es  de  enero 
de  1266. 

Abarca  sostiene  que  Jaime  I  reúne  Cortes  en  Egea,  en  las 
que  se  acuerda  prestar  socorro  al  rey  de  Castilla.  Los  ricos  hom¬ 
bres  aragoneses  se  ofrecen  servir  con  sus  personas  y  gentes.  Seña¬ 
la  que  esto  sucede  en  1265.  (P.  Abarca,  Anales  de  Aragón,  tomo  I, 
pág.  281.  Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la  Historia. 
Firmado  Domínguez.)  Garibay  se  equivoca  creyendo  que  a  prin¬ 
cipios  de  1265  fué  sometida  Murcia.  (Garibay,  oh.  cit.,  tomo  II, 
libro  XHI,  capítulo  IX,  págs.  205  y  206.)  Zurita,  que  sigue  la 
llamada  Crónica  lemosina,  fija  con  exactitud  las  fechas. 

La  guía  más  segura  es  el  Itinerario  de  Jaime  1.  Según  el  mis¬ 
mo  en  XI  de  las  kalendas  de  diciembre  del  año  1265  el  aragonés 
está  en  Alicante  (Aliquantum) ,  o  sea  se  encuentra  allí  el  22  de 
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noviembre.  Ese  día  otorga  una  concesión  a  Arnau  Llorens.  Em¬ 
pieza  la  campaña  murciana  en  combinación  con  las  fuerzas  de  su 
yerno  el  castellano.  Ya  el  XII  de  las  kalendas  januari,  o  sea  el 
21  de  diciembre  del  mismo  año  1265,  el  rey  de  Aragón  llega  a 
Elxy  es  decir  Elche.  Ese  día  otorga  un  documento  a  favor  de 
San  Vicente  de  Valencia  confesando  varias  deudas.  Diago  en 
sus  Anales  de  Valencia  nos  transmite  dos  interesantes  noticias. 
La  primera,  que  don  Jaime  manda  poblar  la  villa  de  Elche  y  nom¬ 
bra  repartidores  de  las  casas  y  heredamientos  a  Gonzalo  Ibá- 
ñez,  Martín  Martínez  y  Domingo  Pérez,  todos  al  menos  de  nom¬ 
bre  castellanos.  Añade  Diago  que  Alfonso  X  da  al  infante  don 
Manuel  la  villa  de  Elche  y  su  torre  de  la  Calahorra.  (Diago,  Ana¬ 
les  de  Valencia,  libro  7,  capítulos  57  y  67.  Papeletas  de  Acadé¬ 
micos.) 

El  VIIII  (sic)  de  las  kalendas  januari,  o  sea  el  24  de  diciem¬ 
bre  del  año  1265,  don  Jaime  da  una  carta  a  R.  de  Cervera  en  la 
que  confiesa  varias  deudas.  La  otorga  apud  Oriolam,  es  decir, 
en  Orihuela.  (Estos  datos  los  aporta  Miret  y  Sans  en  el  Itinera¬ 
rio,  págs.  380  y  381.)  Quizás  en  los  últimos  de  diciembre  comen¬ 
zase  el  cerco  de  Murcia,  pero  la  primera  noticia  documental  es 
del  5  de  enero  de  1266.  Datum  in  obsidione  Murcie  nonas  ja- 
niiarii  (5  de  enero  de  1266).  De  ello  nos  ocuparemos  al  exami¬ 
nar  las  particularidades  del  año  siguiente. 

Cauto  Mariana,  narra  las  vicisitudes  de  la  campaña  de  don 
Jaime  contra  el  de  Murcia  y  entrada  por  Valencia  a  las  tierras 
de  Castilla,  ganando  Villena,  Elda,  Orcelis  y  Elche  con  otros  mu¬ 
chos  lugares  que  en  aquella  comarca  quitó  a  los  moros.  Mencio¬ 
na  la  guerra  hecha  por  don  Alfonso  al  granadino,  la  entrevis¬ 
ta  con  su  suegro  en  Alcaraz,  en  la  que  estuvo  presente  doña  Vio¬ 
lante.  Refiere  luego  que  los  aragoneses  sitian  a  Murcia  y  la  rin¬ 
den  en  1266.  Menciona  las  vistas  de  Alcalá  de  Benzayde,  la  cues¬ 
tión  de  los  arráeces,  el  encuentro  en  Santistehan  con  el  reyezuelo 
murciano  y  sus  consecuencias,  tomado  todo  ello  de  la  Crónica  de 
Alfonso  X.  Termina:  '‘Este  fué  el  remate  de  esta  guerra  que 
tenía  a  la  gente  en  gran  recelo  y  cuidado.”  (Mariana,  Historia  de 
España,  tomo  I,  cap.  XV,  págs.  666  y  667.)  Don  Modesto  La- 
fuente,  con  precisión,  refiere  el  comienzo  de  la  campaña  a  1265 
y  la  toma  de  Murcia  al  febrero  del  año  siguiente.  (Lafuente, 
tomo  IV,  libro  3,  cap.  i,  págs.  132  y  133.)  En  cambio,  Bleda  equi¬ 
voca  la  fecha  colocando  la  rendición  de  Murcia  el  i  de  febrero 
de  1265  y  la  entrada  de  don  Jaime  el  día  siguiente,  fiesta  de  la 
Purificación.  Asegura  que  el  sitio  empezó  en  enero  y  va  enu¬ 
merando  con  detalles  hechos  interesantes  que  pertenecen  al  año 
1266.  (Bleda,  oh.  cit.,  pág.  481.) 

A  la  guerra,  con  los  auxilios  espirituales  contribuyó,  y  seguí- 
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ría  contribuyendo,  el  papa  Clemente  IV,  en  el  mundo  Guido  Gros- 
so,  elevado  al  solio  pontificio  el  5  de  febrero  del  año  1265.  En¬ 
tre  los  beneficios  concedidos  a  don  Alfonso,  y  que,  como  exa¬ 
minaremos,  estaban  muy  unidos  a  la  cuestión  de  las  pretensio¬ 
nes  imperiales,  se  cuentan  los  siguientes :  encarga  al  arzobispo  de 
Sevilla  la  predicación  de  la  Cruzada  y  sus  privilegios  para  cuan¬ 
tos  se  alistaren  en  las  banderas  del  Rey,  concediendo  al  mismo 
tiempo  las  tercias  de  todas  las  rentas  eclesiásticas  para  mayor 
subsidio  de  aquella  jornada.  (Mondéjar,  oh.  cit.,  libro  IV,  capí¬ 
tulo  XXI,  pág.  238.)  Dispensa  el  Papa  veinte  días  de  indulgen¬ 
cias  a  los  que  dieren  limosna  al  Hospital  del  Pereyro,  instituido 
para  curar  los  heridos  en  las  batallas  contra  infieles.  (Zapata, 
Cister  Militante,  pág.  453.  Papeleta  de  Académicos.  Firmado  Sán¬ 
chez.)  Por  último,  expide  un  Breve  dirigido  a  Fr.  Pedro  Ginés, 
de  la  Orden  Cisterciense,  Arzobispo  de  Tarragona,  exhortándo¬ 
le  a  conmover  el  ánimo  de  los  fieles  para  que  concurriesen  a  cas¬ 
tigar  a  los  mahometanos.  Un  pasaje  del  Breve  dice:  ‘‘Ha  llega¬ 
do  a  nuestra  noticia  la  infeliz  nueva  de  la  infidelidad  con  que 
obran  los  incrédulos;  i  que  maquinando  engañosas  asechanzas  se 
esfuerzan  en  destruir  la  Cristiandad.  Parece  como  si  el  Pontífi¬ 
ce  supiera  de  la  felonía  del  nazarí  perpetrada  el  año  antes.  (Mon¬ 
déjar,  oh.  cit.,  libro  IV,  cap.  XXHI,  pág.  241.) 

El  documento  acerca  de  la  predicación  de  la  Cruzada  dirigi¬ 
do  al  Archicpiscopo  Ispalensi  es  de  26  de  marzo,  dado  en  Perusa. 
Committit  eis  negotium  cnicis  contra  Saracenos  Hispanie  et  Afri¬ 
co  predicande.  Largo  e  interesantísimo  es  el  documento  en  cues¬ 
tión,  publicado  íntegro  por  Eduardo  Jordán.  (Les  Registres  de 
Clement  IV  [1265-1268].  Recueil  des  Bulles  de  ce  Pape  puhliées 
et  analysées  d'aprés  les  manuscrits  originaux  des  Archives  du 
Vatican,  París,  1893,  págs.  5,  6  y  7.)  Otra  Bula  muy  interesan¬ 
te  publica  Jordán.  Es  de  tres  días  antes,  o  sea  de  23  de  marzo 
del  año  1265.  Ya  alude  a  ella  Mondéjar  cuando  recuerda  que  Cle¬ 
mente  IV  encargó  al  celo  de  don  Remondo  de  Losana,  arzobispo 
de  Sevilla,  el  que  predicase  la  concesión  de  indulgencias  para  los 
que  saliesen  a  campaña  con  don  Alfonso,  que  era  el  que  llevaba 
el  mayor  peso  de  la  guerra.  Además,  mandó  tomase  el  Arzobis¬ 
po  para  estipendios  de  la  milicia  de  los  cruzados  la  centésima  par¬ 
te  de  todas  las  rentas  eclesiásticas.  Mondéjar  lo  copia  de  Oderi- 
co  Rainaldo.  (Mondéjar,  oh.  cit.,  libro  IX,  cap.  XXIH,  pági¬ 
na  242.) 

Si  de  interés  grande  puede  considerarse  el  de  26  de  marzo, 
más,  si  cabe,  importa  a  nuestro  propósito  el  de  23  de  marzo,  cuyo 
asunto  es  I/í  centesimam  partem  omnium  ccclesiasticorum  pro- 
ventuum  in  Castelle  ac  Legionis  regnis  per  quinquennium  exigat, 
in  suhsidium  negotii  quod  rex  Castelle  ac  Legionis  contra  Sorra- 
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ceños  gerit  convertendam.  Comienza  de  esta  manera:  “Archi- 
episcopo  Ispalensi.  Angit  cor  nostrum  assiduo  cogitato  negotiurn 
quod  adversus  Sarracenos,  qui  nuper  ad  proditoriam...  Granate 
regis  vocationem  venientes  de  Africa,  in  multitudine  gravit  fines 
Yspanie,  non  sine  multorum  strage  fidelium,  occupasse  noscun- 
tur,  carissimum  in  Christo  filium  nostrum  Alfonsum  Castelle  ac 
Legionis  regem  illustrem,  in  Romanorum  regem  electum,  excitat 
ad  congressum.”  Lástima  que  lo  largo  del  documento  nos  impi¬ 
da  su  inserción  íntegra.  En  sólo  lo  copiado  hay  frases  sustancio¬ 
sas.  Primero  da  a  don  Alfonos  el  título  de  Rey  de  Romanos  elec¬ 
to.  Trata  del  rey  de  Granada,  de  los  males  de  la  guerra  y  de  los 
africanos  que  en  temible  número  pasan  de  Africa  a  España.  Los 
beneficios  de  la  centésima  los  otorga  por  un  año.  (Registres  de 
Clément  IV j  ob.  cit,  págs.  6  y  7.) 

El  documento  dirigido  al  arzobispo  de  Tarragona,  del  que 
trata  Mondé  jar,  es  de  23  de  mayo  de  1265.  Su  asunto  se  expresa 
de  esta  manera:  Commitis  eis,  ut  in  Aragonie,  Valentie  ac  Majo- 
ricarum  regnisy  ac  in  Terraconensi  provincia,  crucem  Hispanie  et 
Africe  Saracenos  predicent. — Archiepiscopo  Terraconensi,  et  epis¬ 
copo  Valentino.  Visio  dura  nuntiata.  (Registres  de  Clément  IV, 
ob.  cit.,  pág.  26.)  No  cesa  la  preocupación  del  Papa,  y  en  18  de 
julio  de  1265,  desde  Perusa,  expide  otra  Bula  al  arzobispo  de 
Tarragona  y  al  obispo  de  Valencia  sobre  el  mismo  asunto  de  la 
guerra  contra  los  musulmanes,  concediendo  la  décima  de  las 
rentas  eclesiásticas.  El  título  del  documento  es  el  siguiente :  “Quod 
colligant  integre  per  trienium  decimam  omnium  proventuum  eccle- 
siasticorum  in  Aragonie,  Valentie  ac  Majoricaruum  regnis,  nec- 
non  et  in  Terraconensi  provincia,  et  ómnibus  terris  districtus  re¬ 
gis  Aragonum,  et  eidem  regi  in  subsidium  negotii  quod  contra 
Sarracenos  Africe  et  Ispanie  prosequitur  studeant  assignare.” 
(Registres  de  Clément  IV,  ob.  cit.,  pág.  32.)  El  documento  es 
de  un  subido  interés. 

Mondé  jar  menciona  otros  historiadores  consultados  por  él  y 
que  se  ocupan  de  la  guerra  de  Alfonso  contra  el  granadino.  Uno 
de  ellos  es  Ptolomeo  de  Lúea,  obispo  de  Tarcelo  en  Venecia  el 
año  1318,  citado  por  Fernando  Ughelo.  Alega  también  Mondéjar 
el  testimonio  de  Juan  Villani,  que  es  muy  curioso,  aunque  sitúa  los 
hechos  en  el  año  1266  y  habla  de  que  se  cruzaron  los  reyes  de 
Aragón  y  Portugal.  Este  último,  según  Zúñiga,  socorrió  eficaz¬ 
mente  al  rey  de  Castilla.  ( Crónica  di  Giovanni  Villani  a  miglior 
lesione  ridotta  colVajuto  deTesti  a  penna  con  note  filologiche  di 
1.  Montier  e  con  appendici  storico-geografiche  compílate  da 
Franc.  Gherardi  Dragomanni,  tomo  I,  Firenze,  1845,  libro  Vil, 
cap.  XI.  Come  i  saraceni  di  Barberia  passarono  in  Ispagna  e 
come  furono  sconfitti,  pág.  335,  tomo  y  ed.  cit.) 
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Nos  resta  averiguar  si  en  este  año  de  tanta  preocupación  his¬ 
pánica  para  Alfonso  X  éste  tuvo  vagar  para  su  pensamiento  del 
Imperio.  Hay  noticias  de  que  el  castellano  no  abandonaba  la 
partida,  pero  había  de  encontrarse  con  un  Pontífice  francamente 
adverso  y  que  buscaba  una  solución  al  pleito  imperial  que  no  fue¬ 
ra  la  de  Alfonso  ni  la  de  Ricardo,  inaugurando  además  en  Ita¬ 
lia  una  política  francesa  contraria  a  los  intereses  de  la  casa  Stau- 
fen.  La  elección  de  Carlos  de  Anjou  para  rey  de  las  dos  Sicilias, 
que  había  de  dar  sus  frutos  al  año  siguiente,  transformaba  con 
nuevo  matiz  las  cuestiones  enlazadas  con  el  Imperio. 

Ya  el  26  de  febrero  de  1265  Clemente  IV  declara  solemne¬ 
mente  p'or  una  Bula  la  pérdida  de  los  derechos  de  Eduardo  de 
Inglaterra  al  trono  de  Sicilia.  (Jordán,  oh.  cit.,  pág.  517.)  Era 
el  primer  paso  para  declarar  sus  simpatías  por  el  angevino.  Aque¬ 
lla  primavera  escribe  el  Papa  a  don  Remondo  de  Losana  para 
que  tratase  de  disuadir  a  don  Alfonso  de  sus  pretensiones  impe¬ 
riales.  (Véase  Mondéjar,  libro  III,  cap.  XVII,  pág.  177,  y  mi 
discurso  de  entrada  en  la  Academia  de  la  Historia,  Alfonso  X 
Emperador  (electo)  de  Alemania,  págs.  36  y  37.) 

El  30  de  noviembre  de  1265  expiraba  el  plazo  señalado  por 
Urbano  IV  en  26  de  agosto  del  año  anterior.  Al  papa  Clemente 
nada  le  interesaba  el  fallo  que  solicitaban  los  contendientes.  Sus 
miras  se  concretaban  en  Carlos  de  Anjou,  a  quien  había  dado  la 
investidura  del  Reino  de  Sicilia  en  28  de  junio.  Manfredo  había 
presentado  su  candidatura  al  Imperio.  En  otoño  la  expedición 
angevina  cruzaba  Italia  en  dirección  a  Roma. 

Los  representantes  de  Alfonso  estaban  en  Roma  en  la  fecha 
indicada.  Eran  éstos  don  Martín,  obispo  de  León ;  don  García, 
obispo  de  Silves;  don  Juan  Alfonso,  arcediano  de  Compostela, 
y  Rodolfo  de  Podio  Bonisi,  que  es  el  conocido  magister  Rodolfo 
de  Pongibonsi.  Esperaban  los  representantes  alfonsinos  la  llegada 
del  día  de  San  Andrés,  fijado,  como  hemos  expuesto,  por  el  an¬ 
terior  Pontífice.  A  este  plazo  se  oponían  los  representantes  de 
Ricardo. 

Surge  ahora  una  cuestión  de  nombres  que  nos  plantea  Mon¬ 
déjar,  de  quien  tomamos  la  noticia  de  los  representantes.  (Mon- 
•  déjar,  libro  HI,  cap.  XVII,  pág.  177.)  Existe  manifiesta  equivo¬ 
cación  de  Mondéjar  al  glosar  el  que  llama,  instrumento  de  creen¬ 
cia  de  I  de  febrero  del  año  1263,  pues  nombra  como  represen¬ 
tante  de  Alfonso  a  don  Martín  Alonso,  obispo  de  León,  cuando  el 
único  prelado  legionense  de  todo  el  reinado  de  Alfonso  X,  como 
demostraremos,  fué  don  Martín  Eernández.  (Mondéjar,  oh.  cit., 
libro  HI,  cap.  XV,  pág.  173.)  Inadvertidamente  se  deslizó  en 
nuestro  texto  este  error  de  Mondéjar,  que  ahora  rectificamos. 
Martín  Alonso  fué  obispo  de  León  en  tiempo  de  San  Fernando. 
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Copiemos  lo  que  de  él  dice  el  Eubel.  Obitus  Rodericus  Alvares 
( 12^2,  Mari.  8)  Martinus  Alonso  jam  electns  12^2  m.  Maio.  (Con- 
radum  Eubel,  Hierarchia  Catholica  Medii  Aevi  sive  Snmmornm 
Pontijicum,  S.  R.  E.  Cardinalium,  Ecclesiarum  antisfifum  series 
ah  anno  11^8  usqne  ad  annum  14.81  perducta  c  documenti  tabú- 
larii  praesertim  Vaticani  collecta,  digesfay  edito,  vol.  I,  Monaste- 
rii,  1913,  pág.  299.)  Le  siguen  en  el  reinado  de  Eernando  IIT : 
Arnaldo,  Juan  Domínguez,  Martín  Arias  y  Ñuño  Alvarez. 

No  para  aquí  el  descuido  de  Mondéjar.  Al  tratar  de  un  do¬ 
cumento  en  que  el  Pontífice  emplaza  a  los  representantes  de  los 
contendientes,  consigna  a  la  letra:  ‘‘Expidióse  este  Breve  o  Carta 
hallándose  el  Pontífice  Urbano  en  Viterbo,  i  por  él  parece  que, 
o  se  había  buelto  a  España,  o  passado  de  esta  vida  D.  Martín 
Eernández,  Obispo  de  León,  el  primero  de  los  Embajadores  que 
destinó  el  Rei  D.  Alonso  para  la  solicitud  i  representación  de  su 
derecho,  i  que  en  su  lugar  havia  substituido  a  D.  Er.  Domingo 
Suárez,  V  de  su  nombre.  Obispo  de  Avila.”  (Mondéjar,  pági¬ 
na  174.)  Primero  llama  Martín  Eerrández  al  que  en  la  página  an¬ 
terior  llamó  Martín  Alonso.  Evidentemente  fué  un  “lapsus”  que 
siempre  irrita  a  los  amigos  de  cuestiones  bizantinas.  Más  grave 
es  que  pueda  siquiera  suponer  que  haya  muerto  un  prelado  que 
vive  durante  el  reinado  de  Alfonso  X  y  parte  del  reinado  si¬ 
guiente.  El  Breve  de  Urbano  IV  estaba  fechado  en  Orvieto,  y 
no  en  Viterbo,  el  23  dé  julio  de  1263.  (Véase  mi  discurso  de  en¬ 
trada  en  la  Academia,  pág.  32,  y  Guiraud,  Les  Registres  d'Ur- 
bain  IV,  París,  1901-1906.) 

Volvamos  definitivamente  sobre  Martín  Fernández,  obispo 
de  León.  Los  privilegios  rodados  serán  nuestra  guía  segura.  En 
Privilegio  rodado  de  22  de  junio  del  año  1253  (Concesión  de  Al¬ 
fonso  X  a  don  Remondo)  aparece  León  vaga  y  Martín  Eerráu- 
dez,  Notario  en  León.  Del  6  y  del  8  de  diciembre  del  mismo  año 
hay  dos  privilegios  rodados  del  monarca  a  Sevilla  en  que  se 
consigna  León  vaga.  Al  año  siguiente  continúa  León  vaga  en  los 
privilegios  de  18  y  27  de  marzo  dados  a  Sevilla.  En  un  privilegio 
de  18  de  mayo  de  1254  a  la  Catedral  de  Toledo  sigue  apareciendo 
León  vaga.  Ya  en  otro  de  5  del  mes  de  noviembre  de  1254  surge 
Martín  Eerrández,  electo  de  León;  es  un  privilegio  rodado  a 
Logroño.  En  otro  privilegio  rodado  a  Sevilla,  de  28  de  diciem¬ 
bre,  figura  también  Martín  Eerrández,  electo  de  León.  En  la  mis¬ 
ma  forma  aparece  en  los  privilegios  de  29  y  31  de  enero  de  1255, 
el  primero  a  la  Catedral  de  Cuenca  y  el  segundo  a  San  Millán 
de  la  Cogolla.  Igual  en  otro  de  22  de  febrero  de  1255  a  Bur¬ 
gos.  Sigue  Martin  Eerrández,  electo  de  León,  en  los  privilegios 
rodados  de  4  de  marzo  de  1255  a  la  Catedral  de  Burgos;  el  de 
14  de  marzo  a  Aguilar  de  Campóo  y  el  de  25  de  marzo  a  San 
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Nicolás  de  Terradillos.  Por  fin,  en  uno  de  2  de  abril  de  1255  a 
San  Isidoro  de  León  se  dice  don  Martin,  ohispo  de  León,  y  claro 
que  se  repite  en  otro  de  8  de  mayo  de  1255,  dado  en  Falencia  a 
San  Millán  de  la  Cogolla.  En  otro  de  9  de  julio  de  1255,  expedi¬ 
do  en  Valladolid,  y  que  contiene  un  privilegio  a  Sevilla,  expresa: 
Don  Martin  Ferrández,  ohispo  de  León.  Alguien  cree  comenzó 
a  ser  obispo  en  1263  y  hemos  probado  que  bastantes  años  antes 
ya  lo  era. 

Apuremos  la  noticia.  Eubel  en  su  obra  ya  citada,  al  mencio¬ 
nar  a  este  obispo,  escribe:  Ohitus  Nunii  ( 12 ¿2  Apr.  ly)  Martinus 
Fernandi  archidiaconus  ipsius  ecclesiae  electus  provisus  12^4 
Aug  ó.  Concuerda  con  nuestros  datos,  pues  entre  mayo  y  noviem¬ 
bre  fué  electo.  Esto  arrojan  las  noticias  de  los  privilegios  ro¬ 
dados.  En  una  nota  Eubel  añade:  N otarias  regis  Castelle,  y  en 
otra :  electas  in  discordia  cam  Roderico  canónicas  ejasdem  eccle- 
sia.  (Eubel,  oh.  cit.,  pág.  299.)  El  P.  Risco  trata  extensamente  de 
este  prelado  en  la  España  Sagrada  (págs.  313  a  la  327,  del 
tomo  XXXV,  ed.  Madrid,  1786.)  No  alude  a  sus  gestiones  como 
procurador  de  Alfonso  en  la  Corte  Romana.  Volveremos  a  ocu¬ 
parnos  de  Martín  Ferrández,  criado  de  Alfonso  X,  y  que  pagó 
con  ingratitud  la  confianza  que  este  Monarca  puso  en  él.  Sobre  el 
punto  concreto  del  comienzo  de  su  prelacia  ya  hay  bastante  para 
contentar  a  los  aficionados  a  estos  minúsculos  problemas  críticos 
de  la  Historia.  Muchos  detalles  de  este  personaje  se  hallarán  en 
la  Historia  de  Sancho  IV  de  Castilla^  por  Mercedes  Gaibrois  de 
Ballesteros  (tomo  I,  pág.  240).. 

Sin  puntualizar  en  la  fecha  señala  Joaquín  Costa  el  que  Al¬ 
fonso  X  dió  el  año  1265  un  privilegio  a  Coria  del  Río.  Concede 
a  todos  sus  pobladores  privilegio  sobre  los  bienes  del  término  ‘‘en 
los  que  habían  de  tener  derecho  comunal  y  privativo  todos  los 
vecinos  del  pueblo”.  (Joaquín  Costa,  Colectivismo  agrario,  pá¬ 
gina  361.)  De  febrero,  28,  es  una  carta  del  infante  don  Sancho 
de  Aragón,  abad  de  Valladolid.  (Mañueco,  Santa  Maria  de  Va¬ 
lladolid,  I,  pág.  341.) 

En  16  de  enero  don  Remondo  y  el  Cabildo  hispalense  dan  en 
censo  una'  mezquita  de  la  collación  de  San  Andrés.  (Leg.  45,  nú¬ 
mero  9.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.)  El  mismo  don  Remondo, 
en  17  de  febrero,  da  a  tributo  a  Juan  Adames  y  Marina  Martínez, 
su  mujer,  unas  casas  en  el  barrio  de  la  Mar.  (Caxón  9,  leg.  3, 
núm.  27.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.)  De  21  del  mes  de  fe¬ 
brero,  era  1303,  es  una  carta  de  don  Pedro,  obispo  de  Cuenca. 
(Archivd  Catedral  de  Cuenca.)  En  marzo  del  año  1303  de  la  era, 
la  condesa  María,  abadesa  de  San  Andrés  de  Arroyo,  asignó  una 
renta  a  las  monjas,  “para  camisas,  mantas  y  pieles”.  (Dos  sellos 
de  cera  con  castillos  y  leones  al  centro  y  orla  de  águilas  y  cas- 
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tillos.  Archivo  de  San  Andrés  de  Arroyo.)  Del  10  de  abril  de 
1303  de  la  era  es  el  testamento  de  don  Garci  Pérez  de  Pavía, 
arcediano  de  Nájera.  He  aquí  algunas  de  las  cláusulas:  “Et  man¬ 
do  que  uistan  cient  pobres  por  mi  alma  de  capas  de  sayal.  Et 
mando  mios  decretales  5  mios  libros  a  Sant  María  de  aluella,  en 
esta  manera :  que  se  syrua  délos  libros  martín  pérez  mi  sobrino, 
s  si  a  bueno  fuere  z  se  diere  a  clerezia  que  sean  suyos,  s  a  su 
muerte  que  los  dexe  por  su  aniuersario  a  Sant  María  de  aluelda. 
Et  mando  el  mió  manto  de  Camelín,  el  mejor,  al  cabillo  de  al¬ 
uelda.”  “Et  mando  la  muía  de  mi  cuerpo  z  I  uaso  de  plata  al 
Obispo.”  “z  mando  a  gomar  que  sea  xpiano,  z  a  fforodo,  z  man¬ 
do  la  mi  garnacha  mejor  a  don  pero  guyllem  mió  mahestro.”  “Et 
mando  que  al  noueno  día  de  mi  muerte  que  den  a  comer  al  Ca¬ 
bildo  z  alos  otros  Clérigos  que  y  acaesgiere,  de  pan  z  uinos,  z 
carnes.  Et  mando  que  lieuen  oblade  por  dos  años.  Et  mando  mjo 
Lecho  con  mi  cuerpo  a  Sant  maría  de  Aluelda  con  una  colcha  que 
tiene  lop  ortiz  en  pennos  por  VIII  sueldos.”  (Archivo  Colegiata 
de  Logroño,  núm.  28.  Pergamino.) 

El  21  de  octubre  del  año  1303  de  la  era  Johan  Rodríguez  de 
Toledo,  Alcalde  por  el  Rey  en  Sevilla,  otorga  una  carta  por  la 
que  da  el  olivar  y  figueral  que  tiene  en  Castallana  talaharar  en 
el  Allavaraffe  de  Sevilla,  a  Fortún  Pérez  y  a  Ferrán  Yuannez, 
vecinos  de  Santa  Locia,  por  cuatro  años.  (Documentos  del  Ar¬ 
chivo  del  Convento  de  Santa  Clara  de  Sevilla.)  En  3  de  noviem¬ 
bre,  martes,  y  desde  Cuenca,  el  año  que  historiamos  de  1303  de 
la  era,  expide  una  carta  don  Pedro,  obispo  de  Cuenca.  (Archivo 
Catedral  de  Cuenca.) 

Del  2  de  diciembre  (1303  de  la  era)  es  una  carta  de  doña 
Sancha  de  Toro,  madre  de  Pedro  Fernández  y  vecina  de  Santa 
María.  Vende  unas  casas  de  la  misma  collación  a  Micer  Pedro  el 
escribano.  (Leg.  29,  núm.  28.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.)  Por 
último,  en  10  de  diciembre  del  año  1303  de  la  era,  y  en  Sevilla,  el 
infante  don  Alonso  de  Molina  da  unas  casas  a  Diago  Pérez,  su 
mayordomo.  (Leg.  135,  núme.  36.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.) 

Extraño  es  un  documento  otorgado  por  Jaime  I  en  Monteso- 
no  a  III  de  las  kalendas  de  julio  (30  de  junio).  Se  cree  que  co¬ 
rresponde  al  año  1265.  Se  trata  de  una  garantía  de  salvoconduc¬ 
to  a  nobles  hasta  el  regreso  de  la  frontera  de  Murcia  y  de  Gra¬ 
nada.  (D.  C.  B.  6.®,  169.) 

Antes  de  terminar  lo  relativo  a  este  año  no  resistimos  a  la 
tentación  de  transcribir  una  disposición  pontificia  relativa  al  in¬ 
fante  don  Felipe.  Es  dada  por  Clemente  IV  el  13  de  junio  de 
1265  desde  Perusa.  Dice  así  el  Registro:  “Phylippo  nato  clarae 
memoriae  Fernandi  regis  Castellae  ac  Legionis,  ac  Lionori  Ro- 
derici  uxori  ejus  indulget  quod  tertio  et  quarto  consanguinitatis 
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gradu  qtio  se  ad  invicem  attinent  (quia  quondam  Agnes  uxor 
illius  et  Lionor  in  tertio  ex  uno  latere  et  alias  in  quarto  duplicis 
consanguinitatis  gradu  ad  invicem  distabant)  non  obstante,  pos- 
sint  in  contracto  matrimonio  licite  remanere ;  et  prolem  quam  ipsa 
Lionor  in  útero  gestat,  legitiman  esse  decernir/’  (Fol.  i8o  v.  an  I, 
núm.  88.  Jordán,  Registres  Clément  IV,  fase.  i.°,  pág.  23,  nú¬ 
mero  90.)  El  parentesco  se  produce  por  Inés.  ^ 

Por  el  documento  cuyo  asunto  acabamos  de  transcribir,  sa¬ 
bemos  que  el  infante  don  Felipe  se  ha  unido  en  matrimonio  con 
Leonor  Rodríguez  y  que  el  Papa  concede  dispensa  a  esta  unión 
porque  los  cónyuges  se  hallan  en  el  tercero  y  cuarto  grado  de  con¬ 
sanguinidad.  Habla  de  Inés,  uxor  illius,  por  lo  cual  nos  da  no¬ 
ticia  de  otra  mujer  del  infante,  de  la  que  nada  sabíamos  por  los 
historiadores.  Es  decir,  que  después  de  Cristina  de  Noruega  pa¬ 
rece  que  el  infante  casó  con  Inés,  la  cual  también  tenía  paren¬ 
tesco  con  Leonor  Rodríguez. 

No  es  el  caso  de  trazar  la  biografía  del  inquieto  infante,  pero 
sí  de  discurrir  acerca  de  alguas  particularidades  de  este  matri¬ 
monio,  enlazando  sus  noticias  con  las  del  primero  celebrado  con 
la  princesa  noruega  que  ha  tenido  interés  para  el  Itinerario. 
¿Cuándo  murió  Cristina  de  Noruega?  La  mayoría  de  los  histo¬ 
riadores  sostiene  que  murió  de  melancolía  por  su  desigual  jor- 
tuna,  como  dice  el  padre  Flórez,  pues  vino  para  reina  y  no  se 
conformaba  con  ser  apenas  infanta.  (P.  Elórez,  Reinas  Católicas, 
tomo  II,  pág.  503.)  El  padre  Serrano,  en  nuestros  días,  afirma  que 
el  matrimonio  duró  poco,  pues  el  clima  de  Sevilla  causó  la  muer¬ 
te  de  la  princesa.  La  ciudad  de  Sevilla  era,  según  este  autor,  su 
residencia  habitual.  Sin  que  neguemos  el  aserto,  sería  el  hecho 
]:)rueba  del  modo  de  ser  de  la  época.  El  Infante  no  sentía  escrú¬ 
pulos  de  residir  en  Sevilla,  donde  había  sido  por  algunos  años 
administrador  de  la  diócesis  y  arzobispo  electo.  (P.  Luciano  Se¬ 
rrano,  Introducción  a  las  Fuentes  para  la  Historia  de  Castilla, 

págS.  LUI  a  LXIII.) 

Las  bodas  de  don  Eelipe  con  Cristina  de  Noruega  fueron  el 
31  de  marzo  de  1259.  Supongamos  que  ya  el  año  1260  ha  de¬ 
jado  de  existir  la  princesa  noruega.  Después  tiene  efecto  el  en¬ 
lace  del  Infante  con  la  misteriosa  Agnes  o  Inés,  parienta  de  la 
tercera  mujer.  Conjeturemos  que  en  1261  ó  1262  casara  con  ella 
el  Infante.  Ya  era  difunta  en  1265,  año  en  que  celebró  su  unión 
con  doña  Leonor  de  Castro.  Estas  bodas  debieron  efectuarse  a 
principios  de  este  año,  pues  al  tiempo  de  la  dispensa  doña  Leo¬ 
nor  está  encinta. 

Volvamos  a  Cristina,  que  al  casarse  con  don  Felipe  había 
recibido  del  Rey,  su  cuñado,  el  señorío  de  Valdecorneja  con  las 
villas  de  Piedrahita,  el  Barco  y  otras  que  pasaron  siglos  después 
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a  la  Casa  de  Alba.  (P.  Flórez,  Reinas  Católicas,  II,  pág.  503.) 
Berganza  sospechó  que  Cristina  de  Noruega  estaba  enterrada  en 
Covarrubias.  En  la  iglesia  de  Covar rubias,  en  el  claustro,  hay 
un  sepulcro  yacente  femenino  que  la  tradición  atribuyó  a  un  rey 
de  Dinamarca.  Ha  perdurado  lo  tradicional  hasta  nuestros  días. 
Creemos,  por  tanto,  que  Berganza  tiene  razón,  pues  la  relación 
de  Dinamarca  y  Noruega  y  hasta  la  unión  que  tuvieron  en  lar¬ 
gos  períodos  de  la  historia,  explica  la  confusión.  Además,  don 
Felipe  fué  abad  de  Covarrubias,  y  aunque  dejó  de  serlo,  por  lo 
menos  conservó  el  derecho  a  enterramiento,  explicándose  el  que 
lo  utilizase  para  depositar  los  restos  de  su  mujer  en  decoroso 
túmulo.  El  sepulcro  responde  a  la  época  y  concuerda  con  la  tra¬ 
dición  y  piadosa  memoria  consagrada  a  Cristina  de  Noruega, 
(Berganza,  Antigüedades  de  España,  II,  pág.  155,  y  padre  Eló- 
rez,  Reinas  Católicas,  II,  pág.  503.) 

Nos  falta  averiguar  quién  era  la  tercera  mujer  del  infante 
don  Eelipe.  Salazar  la  llama  doña  Leonor  de  Castro,  o  más  cum¬ 
plidamente  doña  Leonor  Rodríguez  de  Castro,  hija  de  don  Ro¬ 
drigo  Eernández  de  Castro  y  de  doña  Leonor  González.  (Sala- 
zar,  Casa  de  Lar  a,  tomo  IV,  págs.  632  y  633.)  Ortiz  de  Zúñiga 
la  denomina  doña  Leonor  Ruiz  de  Castro,  hija  de  Rui  Eernán¬ 
dez  de  Castro  y  de  doña  Leonor  González  de  Lara.  (Ortiz  de 
Zúñiga,  Anales  de  Sevilla^  I,  pág.  38.)  El  padre  Elórez  la  men¬ 
ciona  como  doña  Leonor  Rodríguez  de  Castro.  Para  dar  gusto  a 
todos,  el  padre  Serrano  dice  es  doña  Leonor  Rodríguez  o  Ruiz  de 
Castro,  hija  de  doña  Leonor  González  de  Lara,  señora  de  la 
casa  de  Castrojeriz.  Por  cierto  que  asegura  que  don  Eelipe  estaba 
ya  casado  en  1268  y  añadimos  también,  como  hemos  demostrado, 
en  1265.  Las  dudas  acerca  de  la  sucesión  alcanzan  un  nuevo  matiz 
con  el  hecho  de  estar  doña  Leonor  encinta  el  año  1265.  No  sa¬ 
bemos  si  se  malogró  antes  de  nacer  el  fruto  del  matrimonio  o  si 
nació  y  fué  la  llamada  Beatriz  de  Castro  de  que  habla  Pellicer 
o  la  Beatriz  Eernández  del  testamento  de  doña  Blanca  de  Por¬ 
tugal.  (P.  Elórez,  Reinas  Católicas,  II,  pág.  504.) 

El  hermano  de  doña  Leonor  figura  en  los  privilegios  roda¬ 
dos  con  el  nombre  de  don  F femando  Royz  de  Castro^  en  la  pri¬ 
mera  línea  de  nobles  castellanos.  Sospechamos  que  el  padre  fue¬ 
ra  un  don  Rodrigo  Rodríguez,  noble,  de  la  columna  de  los  leo¬ 
neses  que  figura  en  los  primeros  privilegios  del  reinado  y  luego 
desaparece.  Ya  a  mediados  de  1258  su  nombre  no  está  en  los 
rodados. 

Importante  es  el  documento  otorgado  en  Peñafiel  el  12  de 
abril  de  1303  de  la  era  por  el  infante  don  Eerrando  primero  fijo 
i  heredero  del  muy  noble  don  Alfonso.  Dirige  la  carta  a  los  Con¬ 
cejos,  Jurados,  Alcaldes,  Justicias,  Comendadores  y  Aportella- 
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dos  de  todo  el  Obispado  de  Avila.  Se  refiere  a  las  vistas  que  ha 
tenido  en  Peñafiel  por  mandado  del  Rey  mió  padre  con  los  Pre¬ 
lados  y  con  los  Ricos  homes.  A  ellas  acudiría  don  Sancho  Arz¬ 
obispo  de  Toledo,  a  quien  llama  mi  tío,  por  ser  hermano  de  su 
madre  la  reina  doña  Violante.  Los  prelados  de  Castilla  y  de 
León  le  mostraron  cosas  que  desian  que  eran  agrand  agrauamien- 
to  dedos  s  de  sus  Eglesias  s  de  su  eleve cia.  Pedían  ser  oídos  y 
el  Infante  declara:  ‘‘Et  yo  anido  mió  acuerdo  z  mió  conseio  con 
el  Inffante  don  Ffradrique  mió  tio  z  con  don  Nunno  González 
z  con  otros  ornes  buenos  líbrelo  en  esta  Guisa.”  Siguen  las  re¬ 
soluciones  con  el  relato  de  los  atropellos  cometidos  contra  los 
derechos  de  la  Iglesia.  (Sala  6.^,  caja  6i  a  63.  Documentos  de  la 
Catedral  de  Avila.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

El  documento  mencionado  encierra  gran  interés  para  el  es¬ 
tudio  de  las  costumbres  de  entonces.  Nos  revela  además  la  con¬ 
fianza  que  el  Rey  deposita  en  su  primogénito.  Mientras  el  monar¬ 
ca  atiende  a  los  candentes  asuntos  del  Sur,  el  infante  don  Fer¬ 
nando  acude  a  Castilla  para  sosegar  la  tierra  y  enfrentarse  con 
otros  problemas.  Le  acompañan  hombres  experimentados.  Pue¬ 
de  fiarse,  sobre  todo,  de  su  tío  carnal  el  infante  don  Sancho  de 
Aragón,  arzobispo  de  Toledo.  Ya  la  presencia  de  don  Fadrique, 
hermano  del  Rey,  no  es  tan  tranquilizadora,  y  en  cuanto  a  don 
Ñuño  González,  pronto  los  acontecimientos  dirían  si  su  lealtad 
no  se  quebraba. 

Nos  falta  mencionar  algunos  documentos  del  año  1265,  sin 
precisión  de  mes  y  día.  De  este  año  es  un  privilegio  de  Alfon¬ 
so  X  al  monasterio  de  Valparaíso.  (Bernabé  Carrascal,  Cattala- 
to  Segunfinoj  pág.  44.  Papeletas  de  Académicos.  Academia  de 
la  Historia.  Huerta.)  El  obispo  y  cabildo  de  Sigüenza  conceden 
al  monasterio  de  Huerta  y  a  su  abad  Bernardo  nueva  donación 
de  diezmos  y  una  iglesia  en  iVcardenche.  (Manrique,  Anales  Cis- 
tercienses,  en  la  Serie  de  Abades  de  Huerta,  núm.  9,  pág.  20. 
Archivo  del  Monasterio.) 

En  este  año  de  1265  Juan  Martínez,  clérigo,  hizo  una  venta 
al  monasterio  de  San  Lorenzo  de  Carboero,  del  Celleyro  de  jreyz 
en  la  feligresía  de  Veyro,  con  su  corral,  y  con  el  lugar  que  allí 
está  con  todo  lo  a  él  perteneciente.  (Fr.  Plácido  de  Ayala,  abad 
de  San  Martín  de  Santiago,  en  la  Relación  de  Privilegios  y  Es¬ 
crituras  manuscritas  del  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  Carboe¬ 
ro,  extractado  en  1622.)  También  este  año  el  cabildo  de  Toledo 
en  sede  vacante  confirma  la  elección  que  el  cabildo  de  Segovia 
había  hecho  en  Eerranduni  Bclasci,  para  su  obispo,  y  da  li¬ 
cencia  para  que  cualquier  obispo  sufragáneo  pueda  ordenar  al 
electo  de  Diácono  y  Preste.  (Colmenares,  Historia  de  Segovia, 
cap.  XXII,  pág.  513.) 


1266  (1304  de  la  era) 


1266  Sevilla. 

Enero  Alfonso  X  da  en  encomienda  a  los  infantes  don  Ma¬ 
nuel  y  doña  Constanza  el  castillo  de  Haro,  con  sus  per¬ 
tenencias.  (Chaves,  Apuntamiento  leg.,  fol.  15  v.  Pa¬ 
peletas  de  Académicos,  Huerta.) 

19,  Camas. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Sevilla. 
(Mondéjar,  oh.  cit.,  capítulo  XXIIII,  libro  IV,  pági¬ 
na  243.) 

1266  Villa  Real. 

Febrero  Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  Alfon¬ 
so  IX  y  una  suya  a  favor  de  San  Julián  de  Samos.  (Do¬ 
cumentos  de  los  benedictinos  de  San  Julián  de  Samos,, 
provincia  de  Lugo,  sala  6.^,  cajón  116.  Archivo  Histó¬ 
rico  Nacional,  núm.  17.) 

20,  Villa  Real. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Burgos.  (Archivo  Municipal 
de  Burgos,  2.685.)  (i)- 


(i)  “Don  Alffonso  por  la  gracia  de  dios  rey  de  Castiella  & 
Algarbe.  alos  Cogedores  déla  ffonssadera  de  Burgos,  Salut  s 
gracia,  Sepades  que  yo  tengo  por  bien  que  el  Conceio  de  Burgos 
z  aquellos  de  su  alffoz  que  con  ellos  deuen  uenir  que  me  uen- 
gan  a  ffazer  seruigio  en  la  hueste.  Onde  uos  mando  que  si  al¬ 
guna  cosa  déla  ffonssadera  les  auedes  cogido  que  gelo  tornedes 
luego,  s  non  ffagades  end  al.  Dada  en  Villa  Real,  el  Rey  la 
mandó  XX  dias  de  ffebrero.  Era  de  mili  z  CCC  z  quatro  annos. 
Pedro  Cabega  la  fizo  escreuir.”  (Documento  en  papel  de  la  épo¬ 
ca  con  rastros  de  plica  de  cera.  Archivo  Municipal  de  Burgos. 
Núm.  2.685.) 
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1266  1  2,  Sevilla. 

Marzo  Capitulaciones  matrimoniales  entre  el  infante  don 
Manuel  y  don  Alonso  Manuel  su  hijo,  de  una  parte,  y 
de  la  otra,  doña  Constanza  y  doña  Gvtillelma  de  Monea¬ 
da,  hermanas,  hijas  de  Gastón,  vizconde  de  Bearne,  señor 
de  Moneada.  (Dice:  in  aule  domini  re  gis.  Pedro  de  Mar¬ 
ca,  Historia  de  Bearne,  libro  y,  cap.  12,  pág.  617.  Sa- 
lazar,  M.  13,  fol.  21 1.  Academia  de  la  Historia.  Lo  cita 
Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  268.  Estas  capitulaciones  ma¬ 
trimoniales  no  llegaron  a  efectuarse.  Pellicer,  Informe 
de  los  Sarmientos,  pág.  41.) 

13,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  su  padre 
al  monasterio  de  Santa  María  de  Meyra  en  Galicia, 
concediéndole  todo  lo  que  era  del  Rey  en  la  ribera  de  Pe- 
guín.  (De  Manuel  Memorias  del  Santo  Rey,  pág.  407.) 

15,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro 
de  su  padre  en  favor  del  monasterio  de  Meira.  (Docu¬ 
mentos  de  los  Cistercienses  de  Santa  María  de  Meira 
en  Fuente  Miñana,  provincia  de  Lugo.  Sala  2.^,  ca¬ 
ja  155.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

20,  sábado,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava.  (In¬ 
dice  de  Calatrava,  pág.  25.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

30,  martes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Cádiz.  Trata  de  la 
repoblación  de  Cádiz  hecha  por  Guillen  de  Vega  y  cien 
ornes  que  poblaban  en  la  villa  vicia  de  Cádiz  antes  de  los 
trescientos  a  quienes  se  concede  ahora.  (Archivo  Muni¬ 
cipal  de  Cádiz.  'Existía  antes  en  la  iglesia  mayor.  Agus¬ 
tín  Muñoz  Gómez,  Testimonios  para  la  Historia.  Parte 
tercera,  que  comprende  la  colección  titulada  Xerez,  Ron¬ 
da  y  Cádiz,  o  sea  transcripción  de  un  curiosísimo  códi¬ 
ce  del  siglo  XVI  custodiado  en  el  Archivo  Municipal  de 
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Xerez  de  la  Frontera,  en  que  se  insertan  documentos 
importantes  para  la  historia  de  Cádiz.  Xerez,  1890.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  por  el  cual  conce¬ 
día  cinco  alquerías  a  los  300  pobladores  de  Cádiz  a  con¬ 
dición  de  que  200  de  ellos  sean  hombres  de  lanzas  y  100 
ballesteros.  (Archivo  Municipal  de  Cádiz.  En  un  tras¬ 
lado  autorizado  en  1608,  de  los  privilegios  que  se  le  en¬ 
tregaron  a  Esteban  Moreno  Estupiñán  para  el  pleito 
que  en  Granada  seguía  Cádiz  contra  Jerez  de  la  Fron¬ 
tera  sobre  pasto  común.) 

I  6,  martes,  Sevilla. 

Privilegio  y  carta-puebla  de  Alfonso  X  concediendo 
a  1  os  vecinos  de  Lena  el  fuero  de  Benavente  y  el  término 
de  Parayas  para  que  edificaran  la  nueva  puebla,  y  les 
señala  por  alfoz  desde  la  Bovia  de  Arvás  hasta  el  Pa¬ 
drón.  (Real  Academia  de  la  Historia,  E,  107,  copia.  Ci¬ 
ríaco  Miguel  Vigil,  Asturias  Monumental  Epigráfica  y 
Diplomática,  texto,  pág.  41 1.  Tomás  González.  Archi¬ 
vo  de  Simancas,  tomo  V,  pág.  180.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Luarca.  (Papeles  de  Jo- 
vellanos,  tomo  III,  fol.  139.  Academia  de  la  Historia.) 

9,  viernes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Pancorvo.  (Inserta  en  un  pri¬ 
vilegio  de  Juan  I,  legajo  27.  Archivo  Municipal  de  Pan- 
corvo.) 

12,  lunes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Logroño.  (Archivo  Munici¬ 
pal  de  Logroño.)  (i) 


(i)  “Don  Alffonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castilla  & 
z  del  Algarbe.  Alos  Aluareres  (sic)  que  guardan  la  Sal  en  Lo- 
gronno,  Salut  z  gracia.  El  Concejo  de  Logronno  me  enu jaron 
dezir  por  su  carta  que  en  tiempo  del  Rey  don  Alfonso  mjo  visa- 
uuelo  z  del  Rey  don  ffernando  mjo  padre  quando  los  de  Na- 
uarra  metian  Sal  Ala  mj  tierra  queles  tomauan  la  Sal  z  non 
más,  Et  que  agora  por  que  les  toman  las  bestias  z  lo  al  que 
traben  por  razón  de  la  Sal,  que  los  de  Nauarra  que  se  te- 
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1266  20,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  un  privilegio  de 
Alfonso  IX  sobre  la  hereditatem  de  Bamba  que  el  Em¬ 
perador  Alfonso  VII  había  dado  a  un  monasterio  de 
Apulia  (Italia),  Confirma  también  documento  de  San 
Fernando,  que  a  su  vez  confirmaba  el  de  Alfonso  VIL 
(Pequeño  pergamino  bien  conservado.  Dice  al  final: 
i  ohan  fferrandez  la  fizo  Era  de  mili  e  Trecientos  e  qua- 
tro  Annos.  Guill  andreu.  Lo  presentó  en  la  Academia 
de  la  Historia  don  Agustín  Millares  y  había  sido  estu¬ 
diada  la  documentación  por  don  Manuel  Gómez  More¬ 
no.  Es  de  propiedad  particular.) 

Mayo  3y  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  sobre  guerreros  de  Salamanca. 
(Archivo  del  Ayuntamiento,  21-1 T  i.''  Ruano,  Fuero  de 
Salamanca,  págs.  xxi-xxii.) 

4,  Sevilla. 

Privilegio  concedido  por  Alfonso  X  a  Murcia.  (Cas- 
cales,  Historia  de  Murcia,  citado  por  Ortiz  de  Zúñiga, 
Anales,  I,  pág.  267.  Vidania,  Apología  de  los  Benavi- 
des,  pág.  54.  Salazar,  Casa  de  Tara,  tomo  III,  pág.  98. 
Defensa  Xristiana  de  la  Primacía  de  las  Españas  de  la 
Iglesia  de  Toledo,  pág.  360.) 


nien  ende  por  Agrauiados,  z  que  fazen  muchas  pendras  alos 
de  Logronno,  en  guisa  que  los  sos  uezinos  reciben  ende  muy 
grandes  dannos  z  menoscabos,  z  pidieron  me  merqed  que  man- 
dasse  y  lo  que  touiesse  por  bien.  Onde  uos  mando  que  quando 
acaesciere  que  los  de  Nauarra  metieren  Sal  ala  mj  tierra  que  les 
non  tomedes  más  de  la  Sal,  segund  que  lo  husauan  en  tienpo  del 
Rey  don  Alffonso  mjo  visauuelo,  z  del  Rey  don  femando  mjo 
padre,  z  non  fagades  end  al,  si  non  mando  Al  Alcalde  z  alos  Ju¬ 
rados  de  Logronno  que  uos  lo  non"  consientan  fazer,  si  non  A 
ellos  me  tornaria  por  ello.  Dada  en  Seuilla  el  Rey  la  mandó  Lu¬ 
nes  XII  dias  de  Abril.  Era  de  Mili  z  CCC  z  Quatro  Annos.  yo 
Johan  matheo  la  ffiz  escreuir.”  (Pergamino  bien  conservado. 
Sin  sello.  Archivo  Municipal  de  Logroño.) 
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1266  10.  Sevilla. 

Mayo  Poderes  otorgados  por  Alfonso  X  a  los  embajado¬ 
res  que  habían  de  concertar  el  matrimonio  de  don  Fer¬ 
nando  de  la  Cerda.  (Mondéjar,  ob.  cit.,  libro  IV,  capí¬ 
tulo  XXX,  pág*.  249.) 

El  infante  don  Fernando  de  la  Cerda  designa  a  fray 
Juan  Martínez,  obispo  de  Cádiz,  y  a  Henrique  de  Tos- 
cano,  caballero,  para  contraer  en  su  nombre  matrimonio 
de  palabras  de  presente  con  Blanca  de  Francia,  hija  de 
San  Fuis.  (Daumet,  Relations  de  la  France  et  de  Cas- 
tille,  1255-1320,  pág*.  149.)  (i) 

14,  viernes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Murcia  sobre  por¬ 
tazgo.  (Cáscales,  oh.  cit.,  pág.  56.  Valls  y  Taberner,  Los 
Privilegios  de  Alfonso  X  a  la  ciudad  de  Murcia.  Disc. 
apertura.  Universidad  de  Murcia,  de  1923  a  1924.  Bar¬ 
celona,  1923,  págs.  14  y  23.  Concede  a  Murcia  el  fuero 
de  Sevilla.  Colección  Burriel,  13.075,  fol.  190.  Sección 
de  Manuscritos.  Biblioteca  Nacional  y  13.076,  fol.  3  v. 
Colee.  Burriel.  Inventario  Catedral  de  Cartagena.  Bi¬ 
blioteca  Nacional.  Concede  a  los  pobladores  cristianos 
de  Murcia  el  fuero  y  franquezas  que  tenían  los  caballe¬ 
ros  y  hombres  buenos  del  Concejo  de  Sevilla.  Catálogo 
de  fueros  de  la  Academia  de  la  Historia,  voz  Murcia.) 

15,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Murcia  sobre  comprar  y 
vender.  (Cáscales,  ob.  cit.,  pág.  58.  Valls  y  Taberner, 
Privilegios  de  Alfonso  X  a  la  ciudad  de  Murcia,  pág.  30. 
Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  tomo  I,  pág.  267.  Publicado 
en  el  Memorial  Histórico  Pspañol,  tomo  I,  pág.  230.) 


(i)  Daumet  en  el  epígrafe  del  documento,  pág.  149,  dice 
12  de  mayo,  pero  luego  leído  el  documento  se  advierte  que  dice : 
Batum  Sihilie  rege  imperante,  X®  mensis  maii  anno  Domini 
CU  LX  sexto.  B onaventura  de  Senis  per  alium  scribi  fecit  (pá¬ 
gina  150). 
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1266  i6,  Sevilla. 

Mayo  Privilegio  de  Alfonso  X  en  el  que  expresa  que  el 
que  desee  comprar  heredamientos  en  Murcia  debe  es¬ 
tablecerse  en  Murcia.  Además  ninguno  puede  vender  a 
Orden  ni  religión.  (Colección  Burriel.  Sección  de  Ma¬ 
nuscritos,  13.075,  fol.  195  V.  Biblioteca  Nacional.) 

18,  martes,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Murcia  sobre  mercadu¬ 
rías.  (Cáscales,  ob.  cit.,  pág.  57.  Valls  y  Taberner,  Prí-. 
vilegios  de  Alfonso  X  a  la  ciudad  de  Murcia,  pág.  127. 
Da  a  los  pobladores  de  Murcia  facultades  para  hacer 
mercados.  Inventario  de  la  Catedral  de  Cartagena.  Co¬ 
lección  Burriel.  Sec.  de  Manuscritos,  13.076,  fol.  3  v. 
Biblioteca  Nacional,  y  13.075,  fol.  190.  Bibl.  Nac.  Or- 
tiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  267.) 

Carta  de  Alfonso  X  eximiendo  de  portazgo  a  los 
vecinos  de  Briones  (Colección  del  Marqués  de  Mora, 
tomo  IV,  pág.  303.  Copiador  de  Hergueta.  En  poder  de 
su  hermano.  Burgos.) 

.  19,  miércoles,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  los  de  Murcia, 
otorgándoles  una  feria  al  año.  (Colección  Burriel.  In¬ 
ventario  de  la  Catedral  de  Cartagena.  Sección  de  Ma¬ 
nuscritos.  Ms.  13.076,  fol.  3  V.  Biblioteca  Nacional.  Ar¬ 
chivo  de  Simancas.  Patronato  Real,  leg.  58,  fol.  7.  Con¬ 
cediendo  feria  a  Murcia  para  que  vayan  de  su  señorío 
y  de  fuera,  salvos  por  tierra  y  mar.  Cáscales,  ob.  cit.,  pá¬ 
gina  58,  y  Valls  y  Taberner,  Privilegios,  etc.,  pág.  31. 
Lo  publica.) 

20,  jueves,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Murcia  por 
haberle  ayudado  en  la  guerra.  Le  concede  gocen  de  sus 
heredamientos  y  de  los  nuevos  que  después  de  la  guerra 
le  habían  repartido  los  repartidores  del  Rey.  (Colección 
Burriel,  13.075,  fol.  190  v.  Sección  de  Manuscritos.  Bi- 
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l266  blioteca  Nacional.  Valls  y  Taberner,  Privilegios,  etc.  Pá- 
Mayogina  33.  Lo  publica.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  don  Pelay  Pérez, 
maestre  de  Santiago  y  a  su  Orden.  Dice  el  Rey:  ‘^Otor¬ 
gárnosles  que  por  qual  quiere  manera  que  nos  ganemos 
por  guerra  o  por  paz  las  villas  ^  los  Castiellos  que  han 
nombre  Antequera  ^  Archidona,  que  gelos  damos  agora 
s  gelos  entregaremos  estonge  con  todos  sus  términos.’’ 
Añade:  ^^salvo  la  Moneda  ^  Justicia”  y  dos  partes  de 
las  Mineras.  (Original  en  Convento  de  Sevilla,  sala  6.^ 
caja  37,  Uclés.  Archivo  Histórico  Nacional.  Cax.  313. 
Registro  Diplomático  de  Santiago,  199  B,  fol.  641  del 
mismo  Archivo.  Bernabé  de  Chaves,  Representación  o 
Informe  del  estado  de  los  Privilegios  reales  del  Ar¬ 
chivo  de  Uclés,  pág.  14.) 

21,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  don  Pelay  Pérez, 
maestre  de  Santiago,  y  a  su  Orden.  Concede  a  la  Or¬ 
den  de  Santiago  unas  casas  en  Murcia  y  la  heredad  de 
Algorra,  y  en  Orihuela  otras  casas  con  el  heredamiento 
de  Abez  y  la  Alquería  de  Alcocer ;  y  otras  casas  en  Lor- 
ca  y  el  heredamiento  de  Abenjamet.  Bernabé  de  Cha¬ 
ves,  Representación  o  Informe  del  estado  de  los  Privi¬ 
legios  Reales  del  Archivo  de  Uclés,  pág.  14,  col.  2.  In¬ 
dice.  Caxón  de  ellos  núm.  44  de  los  de  este  Rey.  Papele¬ 
tas  de  Académicos,  Academia  de  la  Historia,  Murillo. 
Salazar  y  Castro,  Casa  de  Lara,  tomo  III,  pág.  99.  Ha¬ 
bla  de  casas  en  Coria,  Murcia  y  Origuela.  (Sala  6.^  Ca¬ 
xón  50,  núm.  4.  Orihuela.  Uclés,  Archivo  Histórico  Na¬ 
cional.  Registro  Diplomático  de  Santiago.  198  B,  fol.  1 1 ; 
del  mismo  Archivo.) 

Junio  2,  miércoles,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  ordenando  que  los  perso- 
neros  del  Obispo  y  del  Concejo  de  León  se  junten  con  el 
alcalde  del  Rey  y  un  caballero  de  León  para  zanjar  sus 
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1266  diferencias.  (P.  Henriqne  Flórez,  España  Sagrada,  to 
Juniomo  XXXV,  pág.  323  ó  435  de  otra  edición.) 

4,  viernes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de 
Dueñas  de  la  villa  de  Caleruega,  en  el  obispado  de  Os- 
ma.  (Loperráez,  oh.  cit.,  tomo  III,  pág.  196.  Lo  publi¬ 
ca,  y  da  fotografía  del  privilegio,  el  padre  fray  Eduardo 
Martínez,  O.  P.,  Colección  Diplomática  del  Real  Con¬ 
vento  de  Santo  Domingo  de  Caleruega.  Con  facsímiles 
de  los  documentos,  Vergara,  1931,  pág.  9.  Vidania,  Casa 
de  Benavides,  cap.  3,  pág.  53.  Fray  Hernando  del  Cas¬ 
tillo,  Historia  de  Santo  Domingo,  lib.  2,  cap.  78,  fo¬ 
lio  935.  Aguleta,  Historia  del  venerable  fundador  del 
Orden  de  Santiago.  Apéndice,  núm.  69,  fol.  81.  Apolo¬ 
gía  por  el  hábito  de  Santo  Domingo,  pág.  75.  Papeletas 
de  Académicos.  Academia  de  la  Historia,  Huerta.  Sa- 
lazar.  Pruebas  de  la  Casa  de  Lara,  tomo  HI,  pág.  39, 
y  tomo  IV,  pág.  661.) 

5,  sábado,  Sevilla. 

Alfonso  X  concede  a  los  muslimes  de  Murcia  que 
puedan  vivir  apartadamente  de  los  cristianos  y  labrar 
su  muro  en  el  Arrijaca.  (Cáscales,  Discursos,  pág.  58. 
Transcrito  por  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos:  España, 
sus  monumentos  y  artes.  Su  naturaleza  e  historia:  Mur¬ 
cia  y  Albacete.  Barcelona,  1889.  Fernández  y  González 
lo  publica  en  su  libro  sobre  los  Mudejares,  pág.  359.  Lo 
cita  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  tomo  I,  pág.  267.  Colec¬ 
ción  Burriel,  13.075,  fol.  190  v.  Sección  de  Manuscri¬ 
tos.  Biblioteca  Nacional.  Dice:  privilegio  a  los  reparti¬ 
dores  de  Murcia  para  que  en  la  partición  de  los  nuevos 
heredamientos  y  casas  estén  separados  los  cristianos  de 
los  moros,  y  estos  últimos  habiten  en  la  Arresaca.  Valls 
y  Taberner,  Privilegios,  etc.  Lo  publica  en  la  pág.  33.) 

7,  lunes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  franqueando  a  todos  los  mora- 
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1266  dores  de  Lorca  de  diezmos,  portazgos  y  derechos.  (Cam- 
juniopoy,  Filero  de  Lorca.  Morote,  Antigüedades  y  Blasones 
de  la  ciudad  de  Lorca.  Aparte  2,  libro  3,  cap.  44,  fo¬ 
lio  427.) 

19,  sábado,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Aracena.  (Regis¬ 
tro  General  del  Sello.  Octubre  de  1491.  Archivo  de  Si¬ 
mancas.) 

21,  lunes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  don  Remondo,  Arzobispo  de 
Sevilla,  ‘^por  seruicios  que  nos  fizo  e  nos  fará’h  Le  da 
siete  aranzadas  de  viñas  en  Constantina  y  siete  aran- 
zadas  y  cuarta  de  huerta  en  Totinina  y  seis  yugadas  de 
heredad  en  Pedroso.  (Uno  de  los  colindantes  era  Johan 
Peres,  el  Alff ágeme  del  Rey.  El  pergamino  está  muy  de¬ 
teriorado,  y  al  publicar  el  documento  hace  años  leí  1 1  en 
vez  de  21,  omitiendo  una  X.  El  ii  fue  viernes  y,  por 
tanto,  no  podía  admitirse  esta  fecha;  en  cambio,,  el  21 
cayó  en  lunes.  Leg.  93.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.  Pu¬ 
blicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pág.  cliv.)  . 

Julio  6,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Chinchilla  para  que  sus  veci¬ 
nos  anduviesen  salvos  y  seguros  por  todo  el  reino  y  que 
ninguno  les  prendase  sino  por  deuda  conocida  o  por  sa¬ 
car  cosas  vedadas  o  por  fiaduría  hecha  por  ellos.  (Ter¬ 
mina  el  documento:  ‘^Juan  Pérez  de  Berlanga  la  fizo 
escribir.’’  Tomás  González,  tomo  VI,  pág.  201.) 

7,  Sevilla. 

Alfonso  X  concede  diezmos  a  Lorca.  (Copia  en  un 
Tumbo  citado  por  Morales.  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I, 
pág.  267.)  .  ' 

15,  jueves,  Sevilla. 

Alfonso  X  confirma  la  partición  de  Orihuela  veri¬ 
ficada  por  García  Ruiz  de  Contreras,  Pedro  Ruiz  dé 
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1266  Tovalina,  Beltrán  Villanueva  y  Ramón  de  Mirabel. 

Julio  (Justo  García  Soriano,  La  Reconquista  de  Oríhuela.  Sn 
leyenda  y  su  historia.  Aportación  al  estudio  de  nuestras 
leyendas  medievales.  Boletín  de  la  Academia  de  la 
Historia,  enero-marzo,  1934,  pág.  214,  nota  i.) 

Agosto  2,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  en  el  que  confirma  a  los  de 
Murcia  sus  privilegios  y  franquezas.  (Colección  Burriel, 
13.076.  Inventario  de  la  Catedral  de  Cartagena,  fol.  4. 
Sección  de  Manuscritos.  Biblioteca  Nacional.  Valls  y 
Taberner,  Privilegios,  etc.,  pág.  35.  Lo  publica.) 

3,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  para  que  todos  los  vecinos 
de  Murcia  vayan  libres  por  todo  el  Reino.  (Colección 
Burriel,  13.075,  fol.  195  v.  Sección  de  Manuscritos.  Bi¬ 
blioteca  Nacional.  Valls  y  Taberner,  Privilegios,  etc., 
pág.  36.  Lo  publica.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  sobre  Martiniega  de  Sala¬ 
manca.  (Estaba  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de  Sa¬ 
lamanca,  22,  i.^  i."  Ruano,  Fuero  de  Salamanca,  pá¬ 
gina  XXII.) 

4,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  a  los  de  Mur¬ 
cia  las  ducientas  Taiülas  que  les  concedió  el  rey  moro 
don  Mahomat  Aboabdille  de  Murcia.  (Colección  Bu¬ 
rriel,  13.075,  fol.  195  V.  Sección  de  Manuscritos.  Biblio¬ 
teca  Nacional.  Valls  y  Taberner,  Privilegios,  etc.,  pá¬ 
gina  37.  Lo  publica.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Cartagena 
mandando  que  ninguno  del  concejo  sea  embargado  ni 
prendado  en  todo  el  Reino  de  Murcia  sino  por  deuda 
propia  o  por  fianza.  {Inventario  de  la  Catedral  de  Car¬ 
tagena,  13.076,  fol.  4.  Colección  Burriel.  Sección  de  Ma¬ 
nuscritos.  Biblioteca  Nacional.) 
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1266  10,  martes,  Sevilla. 

Agosto  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Murcia  concedién¬ 
dole  Molina  Seca,  Muía  y  Val  de  Ricote.  (Colección  Bu- 
rriel.  Inventario  de  la  Catedral  de  Cartagena,  13.076, 
fol.  4.  Sección  de  Manuscritos.  Biblioteca  Nacional. 
Cáscales,  oh.  cit.,  pág.  59.  Valls  y  Taberner,  Privile¬ 
gios,  etc.,  pág.  37.  Lo  publica.  Está  asimismo  en  Colec¬ 
ción  Burriel,  13.075,  fol.  190  v.,  y  dice  que  los  términos 
de  Murcia  serán  los  que  eran  términos  suyos  en  tiempo 
del  Miramamolín,  rey  moro.  Memorial  ajustado  del 
Pleito  entre  Lorca  y  Muía  sobre  sus  términos,  fol.  159  v. 
Ximénez,  Catálogo  de  los  Obispos  de  Jaén,  fol.  220.  De¬ 
fensa  xrisptiana  de  la  Primacía  de  las  Españas  de  la 
Iglesia  de  Toledo,  fol.  360.  Salazar  y  Castro,  Casa  de 
Tara,  tomo  3,  pág.  98.  Les  concede  el  Rey  todas  las  ren¬ 
tas  de  las  tiendas,  hornos,  molinos.  Albóndigas,  Portaz¬ 
gos  y  Montazgos,  etc.,  que  allí  tenía  el  Monarca,  para 
ayudar  a  guardar  la  plaza  de  Lorca.) 

Septiembre  4,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  cediendo  a  Lorca  los  frutos  de 
los  heredamientos.  (¡Campoy,  Fuero  de  Lorca.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  los  de  Lorca  cediéndoles  las 
rentas  de  la  Corona  para  guardar  la  villa.  (Campoy,  Fue¬ 
ro  de  Lorca.  Morote,  Antigüedades  y  Blasones  de  Lorca, 
libro  3,  cap.  44,  fol.  427.) 

9,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Lorca.  Concede  al  Con¬ 
cejo  los  frutos  de  sus  campos,  sus  términos,  así  de  los 
donadíos,  como  de  los  adquiridos,  para  que  lo  partan 
entre  sí  por  Caballerías  y  Peonías.  (Morote,  Antigüe¬ 
dades  y  Blasones  de  Lorca,  pág.  428.) 

25,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Zamora.  (Do- 
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cumentos  del  Archivo  Catedral  de  Zamora.  Pergamino 
bien  conservado.  Cordón  azul  sin  sello.)  (i)  ' 

1266  5,  martes,  Sevilla. 

ictubre  Sentencia  de  Alfonso  X  en  un  pleito  entre  don  Re¬ 
mondo  y  don  Roy  López  de  Mendoza,  sobre  unas  viñas 
viejas  y  majuelos  cerca  de  las  viñas  que  en  Tercia  tenía 
Garci  Pérez  de  Toledo.  (Leg.  64,  núm.  5.  Archivo  Ca¬ 
tedral  de  Sevilla.  Publicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii, 

pág.  CLIX.) 

6,  Sevilla. 

Alfonso  X  confirma  una  carta  entre  el  Concejo  de 
Toro  y  don  Suero,  Obispo  de  Zamora.  {Libro  de  Pri¬ 
vilegios,  fol.  26  V.  Archivo  Municipal  de  Toro.) 

17,  domingo  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  los  pastores  y  vaquerizos  de 

(i)  ‘Xonnoscida  cosa  sea  a  quantos  esta  carta  vieren,  Com¬ 
ino  yo  clon  Alffonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella  & 
z  del  Algarue,  Asseguro  a  nos  don  Suero  por  la  gracia  de,  dios 
Obispo  de  Qamora,  por  uos  z  por  uestra  Eglesia,  que  fagan  es¬ 
tar  al  Conceio  de  Toro  A  mandamiento  z  al  Judj  amiento  que  fe- 
zieren  Don  Remondo  por  la  gracia  de  dios  Arzobispo  de  Seuilla 
z  don  Alffonso,  mió  fijo,  z  Maestre  Gonqaluo,  Dean  de  Toledo, 
en  cuyas  manos,  con  mió  plazer,  z  con  mió  mandamiento,  me¬ 
tieron  el  pleyto  que  auiades  con  el  Concejo  de  Toro,  los  uestros 
procuradores  z  los  del  Concejo  sobredicho,  tan  bien  sobre  las 
querellas,  como  sobre  las  demandas  que  auiades  contra  ellos,  z 
ellos  contra  uos,  assi  como  sse  contiene  en  la  carta  del  compro- 
misso,  seellada  de  mió  seello.  Et  se  porla  uentura  el  Conceio  de 
Toro  non  quisiesse  estar  por  aquello  que  mandassen  o  judgassen 
estos  auenidores  sobredichos,  otorgo  que  uos  faga  dar,  del  Con¬ 
ceio  de  Toro,  dos  mili  marauedis  por  pena,  z  la  pena  pagada,  que 
faga  complir  todo  aquello  que  mandaren  o  Judgaren  estos  aue¬ 
nidores  sobredichos,  en  cuyas  manos  es  metido  el  pleyto.  Et  (por) 
que  esto  non  uenga  en  dubda  do  uos  end  esta  carta  seellada  con 
mió  seello  pendente.  Dada  en  Seuilla  El  Rey  la  mandó  XXV  dias 
de  Setiembre  Era  de  Mili  z  CCC  z  quatro  annos.  fferrand  mar- 
tínez  la  fizo  escreuir  por  mandato  de  Don  Alffonso  ferrandez 
fijo  del  Rey.'"”  (Pergamino  en  buen  estado  de  conservación.  Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Zamora^ 
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1266  Sevilla,  para  que  fagan  Mesta  tres  veces  al  año:  una  por 
Octubre  San  Juan,  otra  por  Santa  María  ‘Me  mediado  de  Agos¬ 
to’’,  y  otra  por  San  Miguel.  (Inserto  en  un  privilegio  de 
Alfonso  XI.  Tomás  González,  tomo  VI,  pág.  142.)  ' 

Noviembre  17,  miércoles,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Burgos.  (Vo¬ 
lumen  48,  fol.  44,  caj.  6.  Archivo  Catedral  de  Bur- 
gos.)  (l) 

Diciembre  9,  jueves,  Sevilla, 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  su  padre 
al  Conceio  de  Roa  “et  a  los  Cogedores  de  los  pechos”  y 
a  los  Merinos.  (Pergamino  bien  conservado.  Fragmen- 


(i)  ‘'Don  Alffonsso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella 
&  et  del  Algarbe.  Alos  Alcaldes  et  ael  Merino  de  Burgos,  Sa- 
lut  et  gracia,  Sepades  que  el  Cabildo  déla  Eglesia  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Burgos  se  me  enviaron  querellar  et  dizen  que  ay  ommes 
que  (an)  adar  Diezmos  et  derechos  ala  Eglesia,  et  por  que  los 
non  pueden  auer  dellos,  que  los  fazen  descomulgar,  et  dizen  que 
non  dan  nada  por  la  sentencia,  et  que  passan  más  de  los  Treynta 
dias  que  non  uienen  fazer  les  derecho.  Et  otrossi  dizen  que  ay 
otros  ommes  que  les  deuen  sus  debdas  et  non  gelas  quieren  dar 
nin  las  pueden  auer  dellos.  Et  esto  non  tengo  yo  por  guisado.  Onde 
uos  mando  que  a  aquellos  ommes  que  uos  dixieren  el  cabillo  déla 
Eglesia  de  Burgos,  que  les  an  adar  alguna  cosa  délos  Diezmos  et 
délos  derechos  de  su  Eglesia,  et  por  que  lo  non  quieren  dar  ffi- 
zieron  poner  sentencia  sobrellos,  ssi  alos  Traynta  dias  non  gelo 
uinieren  amendar  et  ffazer  aquel  derecho  que  deuen,  pendraf  los 
et  costrennir  los  f fasta  que  lo  f fagan.  Et  otrossi  alos  otros  om¬ 
mes  que  uos  ellos  dixieron  que  les  deuen  debdas,  las  connosci- 
das  o  las  que  les  pudieren  fazer  connoscer,  con  derecho,  et  los 
plazos  a  que  las  deuien  pagar  ffuessen  passados,  ffazer  gelas 
entregar  assi  commo  es  derecho,  et  por  las  otras  que  les  non  con- 
noscieren,  ffazer  que  les  cumplan  f fuero  et  derecho,  por  alli  o 
deuieren,  et  non  ffagades  end  al,  si  non  auos  me  ternaria  por 
ello.  Dada  en  Seuilla  el  Rey  la  mandó.  Miércoles  XVII  dias  de 
Nouiembre.  Era  de  mili  et  Trezientos  et  quatro  Annos.  Martín 
pérez  lo  ffizo.”  (Pergamino  bien  conservado.  Pende  el  sello  de 
cera.  Vol.  48,  fol.  44.  Pergamino:  ancho  18  X  22  de  alto.  Letra 
de  albalaes.  Copia  que  me  facilitó  don  Amancio  Rodríguez  Ló¬ 
pez.  Está  en  el  Archivo  Catedral  de  Burgos.) 


r 
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1263  to  del  sello  de  cera  y  cordón  tosco  de  cuerda,  del  que 
Diciembre  pende.  Colección  de  Sellos.  Archivo  Histórico  Nacional. 
Dice  el  documento:  yones,) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Burgos.  (Vo¬ 
lumen  32,  fol.  141,  caj.  4.  Archivo  Catedral  de  Burgos. 
El  documento  dice  y  nenes.)  (i) 

II,  sábado,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  en  el  que  señala  los 
términos  del  obispado  de  Cartagena.  (Colección  Burriel, 
13.076,  fol.  4.  Sección  de  Manuscritos.  Biblioteca  Na¬ 
cional.  Publicado  en  el  Memorial  Histórico  Español,  to¬ 
mo  I,  pág.  233.  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  103.)  (2) 


(1)  “Don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella,  de 
Toledo,  de  León  &  z  del  Algarbe.  Alos  Cogedores  délos  pechos 
déla  martiniega  z  déla  3^antar  de  quintana  duennas,  Salut  z  gra¬ 
cia  Sepades  que  el  Conceio  de  Quintana  Duennas  me  embiaron 
dezir  que  don  Gómez  de  moncon  que  ffué  asu  logar  z  que  les 
quitó  Quinze  marauedis  del  pecho  déla  martiniega  z  déla  yantar 
Qinco  marauedis,  z  que  uos  que  les  ydes  contra  ello.  Et  esto  non 
tengo  yo  por  bien.  Onde  uos  mando  que  les  non  passedes  contra 
aquello  que  don  Gómez  fizo,  nin  les  nades  contra  ello,  z  non  ffa*- 
gades  end  al,  si  non  auos  me  tornaria  por  ello.  Dada  en  Seuilla, 
el  Rey  la  mandó  yueues  IX  dias  de  Diziembre,  era  de  mili  z  CCC 
z  quatro  Anno  Johan  mathe  la  ffizo  escreuir.”  (Pergamino:  an¬ 
cho  17  X  14  de  alto.  Letra  de  albalaes.  Pendía  el  sello.  Copia  de 
don  Amancio  Rodríguez  López,  que  me  la  facilitó.  Archivo  Ca¬ 
tedral  de  Burgos.) 

(2)  Del  27  de  diciembre  es  un  extraño  privilegio  a  San  Se¬ 
bastián,  fechado  en  Valladolid.  Es  absurdo  el  sitio,  que  no  enlaza 
con  los  datos  del  Itinerario.  Sin  duda  se  trata  de  una  mala  lec¬ 
tura  de  fecha.  El  privilegio  contiene  una  merced  acerca  del  pea- 
ge  del  pescado  de  la  dicha  villa  “porque  se  pueble  mejor  para 
nuestro  servicio  e  los  vecinos  dende  no  se  vayan  a  poblar  a  otra 
parte”.  “Por  el  mal  e  dagno  que  recibió  en  esta  quema  que  se 
agora  fiso  en  la  dicha  villa.”  Lo  publica  Tomás  González  e  in¬ 
dica  en  nota  que  debe  estar  equivocado  el  registro,  pues  apare¬ 
ce  en  el  texto:  A’o.y  Don  Enrique  y  en  dicha  data  no  reinaba 
ningún  monarca  de  ese  nombre.) 

Comparado  con  el  año  anterior  pocas  complicaciones  tiene  el 
año  1266.  Examinaremos  primero  lo  que  nos  cuenta  el  Itinera¬ 
rio  y  luego  estudiaremos  los  problemas  adyacentes. 
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El  Rey  permanece  casi  todo  el  año  en  Sevilla.  Su  única  es¬ 
tancia  conocida  del  diciembre  anterior  la  sabemos  gracias  al  docu¬ 
mento  leonés,  pero  apenas  iniciado  enero  lo  encontramos  el  8  en 
la  residencia  hispalense  y  el  19  en  Camas.  Del  mes  de  febrero 
nos  consta  por  dos  documentos  algo  distanciados,  fechado  el 
primero  el  i  y  el  otro  el  20,  que  Alfonso  ha  subido  hacia 
las  regiones  de  la  Baja  Castilla,  pues  ambos  están  datados  en 
Villa  Real,  la  Ciudad  Real  de  hoy.  De  marzo  todas  las  es¬ 
tancias  de  que  tenemos  noticia  son  hispalenses  (12,  13,  15,  20, 
30).  Lo  mismo  podemos  afirmar  de  las  de  abril  (6,  12  y  20) 
y  mayo  (3,  10,  12,  14,  15,  16,  18,  19,  20  y  21),  En  junio  (2,  4, 
5,  7,  21)  y  julio  (6  y  7)  sigue  en  Sevilla.  Existe  una  laguna  bas¬ 
tante  considerable  que  se  extiende  desde  el  7  de  julio  al  2  de 
agosto.  En  este  lapso  de  24  días  no  sabemos  si  el  Rey  salió  de 
Sevilla,  aunque  presumil)lemente  no  saldría.  De  agosto  hay  noti¬ 
cias  itinerarias  de  que  continuaba  en  Sevilla  (2,  3,  4,  10).  Otra  la¬ 
guna  que  se  extiende  del  10  de  agosto  hasta  el  4  de  septiembre.  En 
estas  24  jornadas  pudo  el  Monarca  realizar  algún  viaje  fuera  de 
su  capital  andaluza.  Nuevos  documentos  pudieran  esclarecer  este 
punto.  Pocos  datos  poseemos  de  los  meses  finales :  de  septiem- 
])re  (4,  9,  23),  octubre  (5,  6,  17),  noviembre  (17)  y  diciembre  (9 
y  ii),  pero  algunas  fechas  están  muy  espaciadas  y  todas  indican 
su  estancia  en  Sevilla.  De  noviembre  sólo  poseemos  la  infor¬ 
mación  del  día  17  y  faltan  las  de  la  segunda  mitad  de  diciem¬ 
bre,  pues  el  último  documento  es  del  ii.  Del  enero  siguiente  ca¬ 
recemos  de  noticias  y  ya  en  febrero  de  1267  está  en  Badajoz,  pol¬ 
lo  que  pudiera  haber  cambiado  de  residencia  a  últimos  de  1266. 

El  dislate  de  la  Crónica  con  respecto  a  este  año  es  de  cali¬ 
bre  y  ya  lo  rectificó  Mondé  jar,  aunque  no  tuvo  presente  el  nú¬ 
mero  de  documentos  que  hemos  reunido.  Sostiene  el  cronista 
que  don  Alfonso  pasó  todo  el  año  de  1266  en  Murcia,  afirmación 
completamente  errónea,  hasta  el  punto  de  que,  probablemente,  en 
este  año  no  residió  ni  un  solo  día  en  Murcia,  pero  al  menos  pue¬ 
de  asegurarse  rotundamente  que  la  mayor  parte  del  año  el  Mo¬ 
narca  estuvo  en  Sevilla.  Reproduzcamos  las  palabras  de  la  Cró¬ 
nica  para  que  apreciemos  la  cuantía  de  su  yerro.  Las  afirmacio¬ 
nes  son  éstas:  “Después  que  el  Rey  don  Alfonso  ovo  cobrado 
la  tierra  de  Murcia,  jincó  en  este  reino  todo  este  año,  faciendo 
labrar  las  villas  e  los  castillos  de  muy  buenas  labores  e  muy  fuer¬ 
tes  e  poblaba  la  tierra  de  los  más  cristianos  que  podía  aver,  e 
sennaladamente  facía  mucho  por  poblar  de  cristianos  la  cibdad 
de  Murcia  e  la  villa  de  Orihuela  e  la  villa  de  Lorca;  e  porque 
non  podía  aver  gentes  de  la  su  tierra  que  las  poblasen,  vinieron 
y  e  poblaron  muchos  catalanes  de  los  que  eran  venidos  a  poblar 
en  el  reino  de  Valencia.”  (Mondéjar,  libro  IV,  cap.  XXIV,  pá- 
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gina  243.)  ¿Qué  hay  de  cierto  en  lo  anterior?  Sólo  el  afán  res¬ 
taurador  del  Monarca  que,  como  detallaremos,  se  manifiesta  du¬ 
rante  todo  el  año.  Hay  un  silencio  injusto,  ya  señalado  por  nos¬ 
otros  al  tratar  del  año  anterior ;  se  omite  la  mención  de  Jaime  I  que 
generosamente  reconquistaba  el  reino  de  Murcia  y  lo  devolvía 
al  Rey  su  yerno.  Por  tanto,  es  inexacto  el  decir:  el  rey  don  Al¬ 
fonso  ovo  cobrado  la  tierra  de  Murcia.  La  cobraron  para  él,  aun¬ 
que  fuerzas  castellanas  contribuyeran  al  hecho. 

Analicemos  el  Itinerario  de  Jaime  I,  guía  segura  para  estu¬ 
diar  la  campaña.  Del  5  de  enero  de  1266  son  dos  diplomas  de 
Jaime:  uno  a  P.  Soler  de  Játiva  y  el  otro  a  Bertrán  de  Clarat. 
Están  dados  como  dice  el  texto  de  los  mismos :  Datum  in  obsi- 
dione  Murcie  nonas  januarii.  Hay  pasajes  tan  explicativos  como 
el  siguiente :  “Tocius  nostri  exercitus  presentís  et  eciam  civita- 
tis  Murcie  cum  ipsan  adquisierimus  et  dum  fuerimus  cum  exer- 
citu  nostro  in  regno  Murcie  ita  quod  vos  et  quos  volueritis  loco 
vestri  teneatis  dictum  officium  almudacefie  tam  pañis  vini  quam 
mensuarum  quam  eciam  omnium  aliarum  rerum  que  pertinant  vel 
pertinere  debeant  ad  officium  antedictum  tam  dicte  civitatis  quam 
predicti  exercitus  nostri...  et  habeatis  racione  dicti  offici  totum 
illud  quod  almudagafus  debet  percipere."’ 

Del  7  de  enero,  en  el  sitio  de  Murcia,  es  otra  carta  del  rey 
don  Jaime,  en  que  reconoce  la  deuda  de  1,200  solidos  al  Qaval- 
medina  de  Zaragoza,  Pelegrín  Baldoví  ‘‘quos  vobis  damus  pro 
servicio  quob  nobis  fecistis  et  facitis  in  isto  presentí  exercitu  con¬ 
tra  sarracenos  Murcie  et  aliorum  locorum  eiusdem  regnis.”  Otro 
documento  del  14  de  enero  contiene  una  carta  de  Jaime  I  a  Lope 
Oxova.  Data  in  obsidione  Murcie  XIX  calendas  februarii  anuo 
Domini  M  CCLX  quinto.  Tengamos  en  cuenta  que  el  cómputo 
aragonés  se  basa  en  el  año  de  la  Encarnación. 

En  los  primeros  de  febrero  cayó  Murcia  en  poder  del  Rey 
de  Aragón.  Ya  el  3  de  febrero  de  1266  don  Jaime  está  en  Mur¬ 
cia.  De  esa  fecha  es  una  carta  del  Rey  a  G.  Sunyer,  de  Gerona. 
Data  Murcie  III  nonas  februarii  anno  Domini  M  CCLX  quinto. 
La  tradición  es  que  entró  el  aragonés  en  Murcia  el  2  de  febre¬ 
ro  (Miret  y  Sans,  Itinerari,  págs.  380,  381  y  382.) 

Por  documentos  sucesivos  sabemos  de  personas  que  estuvie¬ 
ron  en  la  campaña  murciana.  Del  5  de  febrero,  en  Murcia,  es  la 
donación  de  Jaime  I  a  Barzacha,  ballester  del  Rei.  En  otro  ins¬ 
trumento  del  mismo  día  firman  como  testigos  Ramón  de  Mont¬ 
eada,  Guillem  de  Canet,  Gausbert  de  Castellnou,  Guillem  Hug  de 
Serrallonga  y  Ramón  de  Urg.  Asistió  también  al  sitio  Guillén  de 
Rocafull.  Se  trata  luego  de  repartir  los  dominios  murcianos  y 
el  20  de  febrero  concede  Jaime  I,  a  ruego  del  rey  de  Castilla,  a 
Bertrán  de  Vilanova,  unas  casas  que  en  la  ciudad  de  Murcia 
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'‘fuerunt  quondam  de  Abenhavist  sarraceno  que  domus  tempere 
quando  illa  pars  ville  Murcie  cum  Mezquita  que  nunc  Dei  gracia 
est  ecclesia  beate  Marie  fuit  nobis  tradita  eran  de  Alborea  sarra¬ 
cena  contiguas  predicte  ecelesie  et  afrontat  cum  eadem  ecclesia 
et  cum  muro  Ínter  christianos  et  sarracenos  de  novo  facto  ex 
una  parte  et  ex  aliis  partibus  cum  viis  publicis”. 

En  27  de  febrero  desde  Murcia  concede  Jaime  I  a  Nicolau 
de  Vallvert,  portario  nostro^  las  casas  de  Mahomet  Alcastalla,  si¬ 
tuadas  en  Murcia  “in  parte  christianorum”,  frente  “in  calligo 
quo  itur  uersus  murum”.  El  mismo  día  otorga  el  Rey  una  exen¬ 
ción  de  impuesto  a  Rere  de  Ripoll,  ‘Aoquinarium  nostrum”.  Tam¬ 
bién  de  la  misma  fecha  es  la  concesión  de  Jaime  con  el  rey  de 
Castilla  Alfonso  a  E.  de  Cardona,  portero,  de  unas  casas  en  Mur¬ 
cia  que  fueron  de  Mahomat  Arden,  ‘'sarraceno  cognati  quondam 
regis  Murcie”  y  a  Bernat  de  Albalat,  ballester,  da  las  que  fue¬ 
ron  de  Mahomat,  junto,  “in  vico  Maiori”.  Mayor  número  de 
pormenores  se  encuentran  en  el  famoso  libro  del  Repartimiento 
de  Murcia  custodiado  en  el  archivo  municipal  murciano  y  joya 
de  inestimable  valor. 

Estos  documentos  nos  van  informando  hasta  de  los  recursos 
financieros  de  la  guerra.  Así  en  i  de  marzo,  fechado  en  Murcia, 
hay  un  documento  en  el  que  Jaime  I  confiesa  deber  una  canti¬ 
dad  a  Ximen  Pérez  de  Arenós,  “ad  solvendum  de  porcione  ves- 
tra  frontarie  Murcie  a  die  qua  nos  receserimus  de  Valencia  causa 
eundi  ad  dictan  frontariam.”  Siguen  las  concesiones  de  reparti¬ 
miento  :  el  4  de  marzo  en  Murcia  Jaime  I,  en  su  nombre  y  en  el 
del  rey  de  Castilla,  cede  a  Pericó,  fiel  de  P'errer  Matoses  de 
Valencia,  las  casas  de  Murcia  que  habían  pertenecido  a  Rambla, 
filia  de  Benasam,  “que  tenía  en  heredament  del  monarca  de  Cas- 
tella.”  (Itinerari,  pág.  384.) 

Después  sale  Jaime  I  de  Murcia  y  ya  el  9  está  en  Alicante, 
donde  permanece  hasta  el'  2  de  abril  (1266).  Del  24  de  marzo  en 
Alacant  es  otra  información  de  carácter  financiero.  Se  contie¬ 
ne  en  la  carta  a  G.  de  Cardona,  reconociendo  una  deuda  de  3.000 
sous,  “racione  trium  militum  quos  in  auxilium  nostrum  presentís 
guerre  sarracenorum  ad  partes  Murcie  adduxistis  ultra  illos  sep- 
tem  milites  cum  quibus  pro  honore  quod  a  nobis  tenetis  debebatis 
serviré”.  (Itinerari,  págs.  384  y  385.) 

Todavía  en  IX  de  las  calendas  de  julio  continúan  los  repar¬ 
tos.  “Per  nos  et  illustren  regem  Castelle”  Jaime  I  dona  a  los 
Templarios  la  heredad  franca  y  libre  de  las  casas  que  fueron  de 
Abdelhac  Ali  Mahomat  Abnibiniambra,  junto  a  la  algorfa,  “que 
est  ante  portam  eiusdem'”,  (que  quidem  domus  sunt  in  Murcia 
in  parte  christianorum  et  afrontant  ex  una  parte  in  via  publica 
que  dicitur  de  Rabac  Alahumet”.  {Itineraria  pág.  388.)  La  últi- 
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ma  noticia  de  este  año  de  donación  en  el  reino  de  Murcia  en  la 
que  intervenga  Jaime  I  es  la  de  13  de  septiembre,  dada  en  Ge¬ 
rona,  por  la  cual  el  aragonés  concede,  en  nombre  propio  y  del 
rey  de  Castilla,  a  Guillen  de  Rocafull  el  castillo  y  villa  de  Al- 
pera,  con  sus  términos  y  habitantes,  en  iguales  condiciones  que 
a  los  otros  ricos  bornes  del  reino  de  Murcia.  {Itinerari,  pág.  390.) 

Un  documento  del  18  de  junio  de  1267,  fechado  en  Zarago¬ 
za,  aún  recuerda  la  empresa  murciana.  Por  este  diploma  Jai¬ 
me  I  reconoce  a  Blasco  de  Alagón  la  deuda  de  6.130  sous  rema¬ 
nente  de  la  cantidad  que  le  correspondía  por  las  porcionis  vestra 
el  familie  vestre  exercitus  Murcie” .  (Miret  y  Sans,  Itinerari,  pá¬ 
gina  399.) 

La  campaña  de  Murcia  está  marcada  en  el  Libre  deis  jeyts 
y  de  ella  dice  unas  palabras  Guillem  de  Puyllorens,  autor  del  úl¬ 
timo  tercio  del  siglo  xiii  en  su  Historia  alhigensiunv.  Sus  pala¬ 
bras  son  las  siguientes:  “Et  anuo  sequenti  ab  incarnacione  Do- 
mini  M  CC  LXV  Jacobus  rex  Aragonum  Murciam  civitantem  sa- 
rracenorum  expugnavit.’^ 

Respecto  a  la  data  se  equivoca  Mondéjar  cuando  expresa 
que  a  fines  de  febrero  los  moros  de  Murcia  se  rindieron  a  don 
Jaime.  (Mondéjar,  libro  IV,  cap.  XXV,  pág.  244.)  Asegura  el 
mismo  autor  que  ganó  el  aragonés  todas  las  fortalezas  entre 
Murcia  y  Lorca.  Sigue  luego  a  la  Crónica  atribuida  al  Rey  y  ex¬ 
pone  que  llamados  dos  adalides  los  envió  con  sus  cartas  al  rey 
de  Castilla  para  que  hiciese  guardar  la  ciudad  de  Murcia  y  k»s 
demás  castillos  entre  Lorca  y  Murcia,  que  eran  28,  los  que  le  vol¬ 
vimos.  Luego,  sin  dilación  entregó  la  ciudad  de  Murcia  a  don  Al¬ 
fonso  García,  que  tomó  el  alcázar  y  puso  en  él  guarnición.  Que 
dó  don  Jaime  cerca  hasta  que  llegase  la  respuesta  del  rey  de 
Castilla  que  envió  decir  enviaría  allí  muy  en  breve  su  resolu¬ 
ción,  agradeciendo  mucho  al  suegro  cuanto  había  hecho  y  lo  que 
le  participaba.  El  aragonés  dejó  pobladores  en  número  de  10.000 
hombres  de  armas,  así  de  sus  reinos  como  de  otros,  para  que 
permaneciesen  con  don  Alfonso  García  y  le  ayudasen.  Según 
Zurita  y  Cáscales,  la  mayor  parte  de  estos  caballeros  que  repo¬ 
blaron  Murcia  eran  catalanes  y  aragoneses. 

Bleda,  que  en  el  año  y  otros  particulares  se  equivoca,  refiere, 
sin  embargo,  datos  de  cierto  interés.  Cuenta  que  espantados  los 
moros  se  rindieron  con  tal  que  se  les  dejase  en  seguridad  una 
jornada  para  alejarse  de  la  ciudad,  pero  los  almogávares  en  nú¬ 
mero  de  10.000  atacaron  a  los  30.000  moros  que  estaban  con  sus 
mujeres  y  niños  y  los  robaron.  Cuando  entró  don  Jaime  en  Mur¬ 
cia  se  dijo  misa  en  la  mezquita.  Pobló  la  ciudad  y  la  entregó  a 
su  yerno.  Estuvieron  en  la  conquista  don  Artal  de  Luna,  don 
Eximen  de  Urrea,  con  caballeros  aragoneses,  y  Blasco  de  Ala- 
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gón  con  otros  que  estaban  en  la  compañía  de  don  Hugo,  conde 
de  Ampurias,  y  don  Pedro  Queralt,  don  Ramón  de  Monteada, 
don  Jofre  de  Rocaberti,  don  Pedro  Fernández  de  Ixer,  don  Guí- 
llén  de  Rocafull  y  don  Carroz.  Los  infantes  don  Pedro  y  don 
Jaime,  Ugo  de  Mala  Vespa  y  Bernardo  de  Villanova,  caballero 
de  Cataluña.  Llegó  luego  el  infante  don  Manuel  con  los  caballe¬ 
ros  y  los  Maestres  del  Temple,  del  Hospital  y  de  Uclés,  don  Al- 
.fonso  García  y  don  Pero  Núñez  de  Guzmán.  Don  Jaime  regre¬ 
só  a  Valencia  y  dejó  en  Biar  por  fronteros  para  Villena  a  don 
Berenguel  Amán  y  a  don  Galcerán  de  Pinós,  con  70  caballeros. 
Envió  al  Papa  100  cautivos  y  otros  100  a  los  cardenales,  y  es¬ 
clavos  para  los  señores.  (Bleda,  ob.  cit.,  pág.  481.) 

Garibay,  que  sigue  a  Luis  de  Mármol,  y  el  doctor  don  Ala¬ 
mo  de  Santa  Cruz  niegan  que  don  Jaime  reconquistase  a  Murcia. 
Zurita,  bien  informado,  porque  consultó  a  Pero  Antonio  Beuter 
y  la  Crónica  del  Conqueridor,  establece  los  hechos  como  acaecie¬ 
ron.  Los  detalles  del  bloqueo  de  Murcia  y  de  las  hazañas  de  los 
expedicionarios  se  hallan  consignados  en  la  citada  Crónica  de 
don  Jaime,  en  la  Crónica  de  Ramón  Montaner  y  en  la  Crónica  de 
Desclot.  Han  sido  bien  aprovechados  por  el  historiador  Ch.  de 
Tourtoulon.  (Jacme  R'’  le  Conquerant^  H,  pág.  361  y  siguiente.) 
No  podemos  dar  más  pormenores  que  harían  interminable  este 
relato. 

Hemos  de  añadir  la  felicitación  de  Clemente  IV  a  Jaime  I 
por  la  campaña  de  Murcia.  El  documento  pontificio  es  del  5  de 
julio  de  1266.  Valls  y  Taberner  ha  fijado  la  data  de  la  capitula¬ 
ción  de  Murcia,  basado  en  el  dicho  de  la  Crónica  de  don  Jaime, 
que  dice  fue  la  capitulación  en  domingo,  y  como  sabemos  por  la 
misma  fuente  que  entró  el  Rey  cuatro  días  después,  basta  saber 
que  el  31  de  enero  cayó  en  domingo  y  no  perder  de  vista  las 
aportaciones  del  Itinerari  para  convenir  en  la  fecha  citada.  (Valls 
y  Taberner,  Relacions  familiars,  etc.,  pág.  26,  nota  2.) 

Francisco  Cáscales  trata  con  bastante  extensión  lo  relativo  a 
la  campaña  murciana,  pero  fija  con  equivocación  la  fecha  de  la 
toma  de  Murcia  por  Jaime  I,  pues  lee  mal  los  documentos  del 
Archivo  de  Barcelona  y  atribuye  la  caída  de  la  plaza  al  año  1265 
porque  no  tiene  en  cuenta  el  año  de  la  Encarnación.  Quiere  rec¬ 
tificar  a  Zurita  que  coloca  bien  el  hecho  en  1266,  sólo  que  dice 
ocurrió  a  fines  de  febrero,  y  aconteció,  como  ya  expusimos,  a 
principios.  (Cáscales,  Discursos  históricos,  págs.  29  a  32  inclu¬ 
sive.) 

Diago  señala  que  en  el  año  1304  de  la  era,  o  sea  en  el  de 
1266  de  Cristo,  se  verificó  el  repartimiento  de  Orihuela,  que  rea¬ 
lizaron  García  Ruiz  de  Contreras,  Pedro  Ruiz  de  Tavalena, 
Bertrán  de  Villanueva  y  Ramón  Mirabel,  dividiendo  sus  térmi- 
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nos  entre  los  pobladores  y  conquistadores  cristianos.  Alfonso  X 
ordena  a  García  Martínez,  deán  de  Cartagena,  y  a  Domingo  Pé¬ 
rez  y  Bertrán  de  Villanueva  se  encarguen  del  segundo  reparti¬ 
miento  de  Orihuela,  disponiendo  que  a  los  que  se  encerraron  en 
su  castillo  y  a  los  que  les  socorrieron  en  el  lance  de  su  conquista, 
los  mejorasen  en  un  tercio  más  que  a  los  otros.  (Diago,  Anales 
de  Valencia,  lib.  VII,  cap.  37.) 

Un  documento  de  23  del  mes  de  junio  de  1266,  publicado  en- 
el  Memorial  Histórico  Español,  reviste  gran  interés.  Se  trata  del 
juramento  de  vasallaje  que  hicieron  los  moros  de  Murcia  al  rey 
Alfonso  X  cuando  volvieron  a  la  obediencia,  después  de  haber 
sido  conquistados  por  el  rey  de  Aragón.  Comienza  el  documen¬ 
to :  “Conosguda  cosa  sea  a  quantos  esta  carta  vieren  et  oyeren 
como  yo  Aguazil  Abubecre  Abuadah  et  yo  aguazil  Abuambre 
Abengalip,  e  nos  los  veios  de  Murcia,  por  nos  et  por  todos  los 
moros  de  Murcia  que  pleyte  fezimes  con  el  rey  D^aragón,,  en  ra¬ 
zón  de  Murcia  contra  el  mucho  alto  et  muy  noble  segnor  el  Rey 
Don  Alfonso.”  Añaden  luego  soltamos  et  quitamos,  las  jüras  que 
habían  hecho  a  don  ‘'Jacme  Rey  Daragón  y  al  Infante  Don  Pe¬ 
dro  y  al  Infante  D.  Jayme,  sus  fijos.”  ‘'Et  esto  fazemos  nos  poi¬ 
que  entendemos  que  por  esta  razón  ganaremos,  et  cobraremos 
gracia  et  merced  de  nuestro  senyor  el  Rey  D.  Alfonso,  por  que 
él  es  tan  mesurado  et  tan  complido  de  todo  bien,  que  nos  com- 
plirá  él  so  bien,  et  la  mercé,  et  la  su  mesura,  et  la  su  gracia.”  Lo 
hacen  con  el  consejo  de  don  Lope  Sanxez,  maestre  de  la  Caba¬ 
llería  del  Templo,  en  los  tres  reynos :  de  don  Pedro  Núñez,  co¬ 
mendador  mayor  de  Uclés  en  Castilla,  enviado  de  don  Alfonso, 
y  de  don  Alfonso  García  de  Villamayor,  adelantado  mayor  del 
regno  de  Murcia  et  de  toda  la  frontera.  Los  otorgantes  ponen  es¬ 
critura  de  sus  manos  y  piden  merced  a  su  rey  don  Buaddille  Aben- 
hut,  rey  de  Murcia,  “que  mande  poner  en  esta  carta  su  siello 
colgado.”  La  carta  fué  escrita  en  latino  y  en  arábigo.  Fechada 
en  Murcia,  miércoles  XXIII  días  de  junio.  {Memorial  Histórico 
Español,  I,  pág.  231.  Reproducido  en  Itinerari,  págs.  385  y  386.) 

Aunque  Alfonso  X  no  estuviera  en  Murcia  en  1266,  todo 
el  año  le  acompañó  la  preocupación  murciana.  Comienza  el  4  de 
marzo  concediendo  un  privilegio  a  Murcia.  El  14  del  mismo  mar¬ 
zo  otorga  un  privilegio  rodado  a  Murcia.  Al  día  siguiente  da 
otro  a  Murcia.  Los  días  16,  18,  19,  20  y  21  otorga  el  Monarca 
privilegios  relacionados  con  Murcia.  Del  5  del  mes  de  junio  es 
otra  carta  a  los  musulmanes  de  Murcia.  El  lunes  7  del  mismo  mes 
se  ocupa  el  Rey  de  Lorca.  En  23  de  junio  se  expide  el  interesante 
documento  de  jura  y  vasallaje  que  acabamos  de  analizar.  El  2 
de  agosto  confirma  Alfonso  los  privilegios  de  Murcia.  En  ese 
mismo  mes  da  cartas  a  Murcia  los  días  3,  4  y  10.  De  septiembre 
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son  dos  privilegios  a  Lorca,  los  días  4  y  9.  Por  último,  cierra  las 
noticias  que  del  año  poseemos  un  privilegio  real  del  10  de  di¬ 
ciembre  en  el  que  se  marcan  los  términos  del  Obispado  de  Car¬ 
tagena.  Parece  lo  indicado  suficiente  para  que  podamos  declarar 
que  Murcia  y  su  reino  fueron  durante  el  año  1266  la  obsesión 
de  don  Alfonso. 

El  privilegio  rodado  de  21  de  mayo  concedido  a  don  Pelay 
Pérez,  maestre  de  la  Orden  de  Caballería  de  Santiago,  es  de  un 
subido  interés  para  la  topografía  murciana  y  por  los  recuerdos 
que  conserva  de  la  dominación  muslímica.  El  Rey  le  da  en  la  ciu¬ 
dad  de  Murcia  “las  casas  que  fueron  dahengami^  con  todo  el  he¬ 
redamiento  que  fué  de  Alborea  la  vieja,  madre  de  Abolcagim, 
mugier  que  fué  de  Abolhacab’h  Toda  una  genealogía  musulma¬ 
na.  Le  otorga  en  Orihuela  “las  casas  s  todo  el  heredamiento  que 
fué  de  Ahz,  assi  como  lo  él  auie.  E  aun  les  damos  el  Alcarria  que 
dizen  Alcorphe,  que  es  en  término  de  Orihuela,  con  todos  sus 
heredamientos  z  con  todas  sus  pertenencias,  assi  como  las  auie 
en  tiempo  de  moros’’.  Por  último,  le  regala  en  Lorca  “las  casas 
z  todo  el  heredamiento  que  fué  de  Abenahamet”.  (Pergamino  en 
colores  rojo,  gris  y  azul.  Unciales  rojas.  Separación  de  líneas  de 
confirmantes  con  tinta  roja.  Círculos  de  la  rueda  en  gris  y  rojo.* 
Cruz  gris  con  aspas  en  el  centro.  Letra  clara;  documento  bien 
conservado.  Cinta  roja,  amarilla  y  blanca  de  seda.  27  dedos  de 
alto  por  24  de  ancho.  Orihuela,  Caxón  50,  núm.  4,  sala  6.^,  ca¬ 
ja  10,  Uclés.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

Nos  interesa  conocer  qué  hizo  el  Rey  en  esa  prolongada  es¬ 
tancia  sevillana.  ¿Permaneció  inactivo?  ¿Dedicó  sus  ocios  a  la- 
l)ores  literarias,  jurídicas  o  artísticas?  Sin  que  abandonase  las 
tareas  del  espíritu  podemos  sostener  que  tuvo  otras  preocupa¬ 
ciones  de  tipo  guerrero,  aparte  las  que  se  derivaban  de  la  recu¬ 
peración  de  Murcia.  La  Crónica  poco  afecta  a  don  Alfonso,  como 
se  advierte  en  varios  pasajes  recoge  en  su  capítulo  XVI  unos 
sucesos  que  tiene  muchos  visos  de  haber  acontecido  y  precisa¬ 
mente  en  este  año.  La  animosidad  contra  Alfonso  X  está  más  en 
el  tono  y  en  no  prescindir  de  sucesos  adversos  al  Monarca.  Pre¬ 
cisemos  los  puntos  a  que  aludimos. 

Examinemos  el  texto  por  partes.  “E  por  cuanto  venía  acer¬ 
ca  el  plazo  de  la  tregua  que  el  rey  de  Granada  dió  a  los  arraya¬ 
res,  este  rey  de  Granada  vino  al  rey  don  Alfonso  a  Murcia  e 
pidióle  mucho  afincadamente  que  le  quisiese  tener  e  conplir  lo 
c[ue  con  él  avia  puesto,  e  que  dejase  los  arrayares  porque  él 
oviese  dellos  emienda  e  cobrase  la  tierra  con  que  se  le  eran  al¬ 
zados”.  Analicemos.  El  cronista  equivoca  el  lugar,  pues  segura¬ 
mente  Ibn-el-Ahmer  iría  a  verse  con  el  Rey,  no  a  Murcia,  sino  a 
Sevilla,  donde  había  estado  varias  veces.  Llegaba  el  granadino 


434  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

con  la  seguridad  de  unas  treguas  solemnemente  pactadas  y  a  re¬ 
cordar  al  soberano  de  Castilla  que  pronto  expiraría  el  plazo  de 
protección  a  los  arrayaces  y  que,  por  tanto,  debía  desampararlos. 
En  la  respuesta  de  Alfonso  está  paladina  la  infidencia.  “E  el 
Rey,  veyendo  que  por  el  ayuda  que  él  tenia  de  los  arrayaces  po¬ 
dría  siempre  tener  apremiado  al  rey  de  Granada  para  cobrar  dél 
la  mayor  partida  del  reino,  o  que  le  sirviese  siempre  con  las  ren¬ 
tas  del  reino,  non  quiso  desamparar  los  arrayaces,  antes  le  dijo 
que  los  ampararla  e  defenderla  porque  oviesen  el  señorío  sobre 
si,  e  que  non  obedesciesen  al  rey  de  Granada  ni  a  otro  ninguno.’^ 
La  contestación,  no  sólo  tenía  el  aspecto  de  una  felonía,  sino  que 
en  sus  términos  envolvía  una  declaración  de  guerra. 

Sigue  la  Crónica.  “E  por  esta  razón  el  rey  de  Granada  par¬ 
tióse  del  Rey  muy  despagado,  lo  uno  porque  le  non  guardarla  la 
postura  que  con  él  avia,  e  lo  al  porque  veia  que  le  quería  tener 
siempre  en  servidumbre.”  El  enojo  del  nazarí  no  podía  ser  más 
justificado,  pero  así  como  Alfonso  había  encontrado  en  su  favor 
irnos  súbditos  musulmanes  rebeldes,  Ibn-el-Abmer  hallaría  unos 
vasallos  cristianos  igualmente  levantiscos  que  pactarían  con  él 
contra  su  Rey.  Por  las  palabras  de  la  Crónica  sabemos  que  el  de 
Granada  estaba  en  su  tienda,  probablemente  ante  los  muros  de 
Sevilla,  es  decir,  que  no  se  alojó  en  la  ciudad.  En  su  tienda  reci¬ 
biría  la  visita  de  un  inesperado  visitante.  Dejemos  que  lo  cuente 
la  Crónica. 

‘‘E  estando  el  rey  de  Granada  en  su  tienda,  vino  a  fablar  con 
él  Ñuño  González,  fijo  de  Don  Ñuño,  e  di  jóle  que  el  rey  don 
Alfonso  avia  fecho  algunos  agravamientos  e  tuertos  a  don  Ñuño 
su  padre  e  a  Don  Juan  Núñez  su  hermano  deste  Ñuño  Gonzá¬ 
lez,  e  que  si  ellos  fallasen  esfuerzo  en  el  rey  de  Granada  por  que 
les  ficiese  ayuda  e  bien,  que  él  fablaría  con  ellos  e  faria  que  le 
ayudasen.  E  desque  esto  oyó  el  rey  de  Granada,  plogóle  mucho 
ende,  e  fabló  con  él  diciéndole  que  los  arrayaces  le  tenian  por 
fuerza  su  tierra  e  que  le  facian  muchos  daños,  e  el  Rey  que  le 
facia  muy  grand  tuerto  en  non  le  guardar  el  pleito  que  avia  pues¬ 
to  en  Alcalá  de  Benzayde.  E  si  Ñuño  González  fablase  con  don 
Ñuño,  su  padre,  e  con  don  Juan  Núñez,  su  hermano,  e  con  otros 
ricos  homes  del  reino  que  le  quisieren  ayudar,  que  ayudaría  él 
a  ellos,  en  manera  que  el  rey  don  Alfonso  les  enmendase  todas  las 
querellas  que  avian  dél.” 

Ibn-el-Ahmer  vió  el  cielo  abierto  con  la  propuesta  de  don 
Ñuño  González  y  el  astuto  granadino  aprovechó  la  ocasión  de 
cobrarse  de  la  conducta  de  Alfonso.  Se  volvían  las  tornas,  cum¬ 
pliéndose  el  refrán  castellano  de  ‘‘donde  las  dan  las  toman”. 
Nada  sabemos  de  los  agravios  inferidos  por  el  castellano  a  los 
Laras.  La  actitud  de  esta  poderosa  familia  tendría  más  adelante 
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consecuencias  desagradables  para  Alfonso.  El  asunto  que  inte¬ 
resaba  al  de  Granada  era  el  de  los  arrayaces,  y  queriendo  sacar 
partido  de  la  entrevista,  el  sagaz  nazarí  propone  a  su  nuevo  aliado 
que  hable  con  su  padre  y  hermano  e  con  otros  ricos  homes  del 
reino  que  le  quisieren  ayudar,  es  decir,  fomenta  desde  su  tienda 
una  rebelión,  desea  un  contingente  poderoso  para  llevar  a  feliz 
término  su  empresa,  que  era  principalmente  subyugar  a  los  pode¬ 
rosos  Axkilula. 

Era  preciso  agasajar  a  quien  buscaba  su  amistad  y  lograr  su 
contentamiento  para  el  feliz  éxito  de  la  empresa  que  ambos  an¬ 
siaban.  Los  Laras  conseguirían  el  desquite  de  sus  agravios  atemo¬ 
rizando  al  soberano  y  el  nazarí  vencer  a  sus  rebeldes  vasallos  y 
vengarse  de  la  conducta  poco  leal  de  Alfonso  X.  El  ladino  Ibn  - 
el-Ahmer  por  eso  ^Llió  a  Ñuño  González  de  sus  joyas  e  partió 
con  él  de  sus  doblas,  e  fuese  para  Granada”. 

Nada  más  dice  la  Crónica  de  las  relaciones  de  Alfonso  con 
el  granadino.  Las  deficiencias  del  cronista  las  suplen  algunas  in¬ 
dicaciones  de  los  documentos.  Concluyamos  con  las  afirmaciones 
de  la  Crónica  para  examinar  si  hay  algún  dato  aprovechable. 
Termina  el  capítulo  de  este  año  1266  con  el  siguiente  pasaje:  “E 
el  rey  don  Alfonso,  pues  que  vió  que  la  tierra  del  reino  de  Murcia 
se  poblaba  de  cristianos  e  que  labraban  las  fortalezas  que  tenían 
comenzado  a  poblar,  dejó  homes  que  lo  fiziesen,  e  él  vino  a  Villa 
Real  e  dende  a  Toledo,  e  moró  y  algund  tiempo.”  Crónica,  ca¬ 
pítulo  XVI,  págs.  II  y  12.)  Persiste,  el  cronista  en  el  error  acer¬ 
ca  de  la  estancia  de  don  Alfonso  en  Murcia.  Dice  luego  estuvo 
en  Villa  Real,  y  esto  es  cierto,  pues  por  el  Itinerario  sabemos  que 
muchos  días  del  mes  de  febrero  residió  en  Villa  Real.  En  cambio, 
ignoramos  si  llegó  a  Toledo,  si  bien  cabe  la  hipótesis,  porque  nos 
faltan  datos  de  gran  parte  del  mes  de  diciembre  y  carecemos  de 
noticias  del  enero  de  1267. 

El  imponderable  Mondé  jar  habla  claramente  de  la  guerra 
contra  el  granadino,  basado  en  un  texto  de  Brandaon.  Consigna 
que  cuando  el  tiempo  cálido  de  la  región  lo  permitió,  don  Al¬ 
fonso  reanudó  su  guerra  con  el  nazarí  que  había  recibido  nue¬ 
vos  auxilios  de  Africa.  Alfonso  III  de  Portugal  envió  socorro 
a  su  suegro  el  castellano.  Asegura  el  autor  portugués  que  con 
el  auxilio  lusitano  llegó  don  Dionís.  Este  príncipe  era  nieto  de 
Alfonso  X  y  tenía  entonces  cuatro  años,  por  lo  cual,  tanto  Ortiz 
de  Zúñiga  {Anales  de  Sevilla,  I,  págs.  266-268)  como  Mondé  jai- 
dudan  de  este  aserto.  (Mondéjar,  oh.  cit.,  libro  IV,  caps.  XXVÍ 
y  XXVII,  págs.  245  y  sigs.) 

Afirma  Mondéjar  que  a  fin  de  año  Alfonso  celebró  paces 
con  el  de  Granada,  después  de  haberlo  derrotado  de  nuevo.  En 
un  privilegio  de  Alfonso  X  a  Goncal  Yuannez  en  que  le  da  unas 
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casas  en  Baena,  en  la  collación  de  sant  saluador,  se  contiene  una 
cláusula  alusiva  a  la  guerra.  El  documento  es  de  20  de  marzo, 
sábado,  Sevilla,  año  1304  de  la  era.  La  cláusula  dice  así :  “mien- 
tre  durare  esta  guerra  que  auemos  con  los  moros.  Et  si  la  guerra 
quedasse”,  etc.  Después  de  esto  no  cabe  dudar  hubo  hostilidades 
este  año  entre  Alfonso  y  los  granadinos. 

Sobre  los  Laras  hemos  de  volver  a  tratar  en  tiempo  opor¬ 
tuno.  Nos  limitamos  ahora  a  mencionar  un  documento  de  este 
año  que  indica  las  ramificaciones  de  dominio  de  esta  poderosa 
familia.  El  25  de  julio,  viernes,  en  Burgos,  año  1304  de  la  era, 
don  Juan  Núñez  y  don  Ñuño  González,  hijos  de  don  Ñuño  Gon¬ 
zález  de  Lara  y  doña  Teresa,  ofrecen  a  doña  Draida  y  a  las 
dueñas  del  monasterio  de  Caleruega  no  contradecir  en  ningún 
tiempo  las  donaciones  de  su  padre.  (Salazar,  Casa  de  Lara,  to¬ 
mo  III,  pág.  117.  Joseph  Pellicer,  Informe  de  los  Sarmientos, 
fol.  49,)  El  25  de  julk)  de  aquel  año  no  cayó  en  viernes.  Hay 
una  equivocación  en  el  día.  Es  posible  que  fuera  23  y  no  25. 
Creemos  más  bien  que  haya  un  yerro  de  mes  y  sea  el  25  de  ju¬ 
nio,  que  fue  viernes.  Ahora  bien,  este  documento  nos  da  proba¬ 
blemente  un  término  ante  quem,  pues  podemos  suponer  que  la  en¬ 
trevista  con  el  de  Granada  sería  anterior  a  junio  de  ese  año  y 
hasta,  apurando  las  consideraciones,  sería  anterior  a  la  guerra 
que,  como  hemos  demostrado,  ya  existía  el  20  de  marzo. 

En  el  Itinerario  queda  rastro  de  las  negociaciones  de  un  ma  ¬ 
trimonio  de  estimables  consecuencias.  Nos  referimos  al  proyecta¬ 
do  enlace  entre  don  Fernando  de  la  Cerda,  primogénito  del  rey 
de  Castilla,  con  Blanca  de  Francia,  hija  de  San  Luis  y  de  la  rei¬ 
na  Margarita  de  Pro  venza,  nacida  en  Jaffa  el  año  1252,  según 
Guillermo  de  Nangis,  y  que  sólo  contaba,  por  tanto,  catorce  años. 
Más  joven  era  aún  su  prometido  don  Fernando,  nacido  en  1255, 
y  que  tenía,  por  tanto,  solos  once  años.  Aquellas  planeadas  bo¬ 
das  que  en  1266  se  negociaron  habría  que  aplazarlas  por  la  tem¬ 
prana  edad  de  los  contrayentes. 

Don  Alfonso  da  sus  poderes  a  los  embajadores  castellanos  el 
10  de  mayo  y  el  mismo  día  el  infante  los  nombra.  Son  éstos  fray 
Juan  Martínez,  obispo  de  Cádiz,  y  Enrique,  llamado  el  Toscano, 
caballero  (Daumet,  oh.  cit.,  pág.  149).  En  septiembre  San  Luis 
promete  cumplir  las  condiciones  ajustadas  con  los  plenipotencia¬ 
rios  de  Alfonso  X  respecto  al  matrimonio  de  su  hija  Blanca  con 
el  infante  don  Fernando.  (Daumet,  oh.  cit.,  pág.  150.)  El  rey  fran¬ 
cés  está  en  San  Germain-en  Laye,  y  allí,  el  28  de  septiembre 
de  1266,  se  firman  las  capitulaciones. 

Las  firman,  ‘'por  don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  electo 
Rey  de  Romanos  y  también  ilustre  Rey  de  Castilla,  y  su 
hijo  Fernando,  los  embajadores  mencionados,  y  por  Luis,  rey  de 
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Francia,  y  su  hija  Blanca,  los  siguientes:  Simón  de  Bria,  carde¬ 
nal  presbítero  del  título  de  Santa  Cecilia,  legado  de  la  Sede  Apos¬ 
tólica  ;  Odón,  arzobispo  de  Ruán ;  Rodulfo,  obispo  de  Evreux,  y 
Guido,  obispo  de  Auxerre.  Pactaron:  i.°,  que  el  dicho  don  Fer¬ 
nando  celebraría  matrimonio  con  doña  Blanca  cuando  llegase  a 
edad  competente,  en  faz  de  la  Iglesia,  a  no  ser  que  “a  alguno  de 
los  contrayentes  sobreviniese  notable  fealdad,  enfermedad  asque¬ 
rosa  u  otro  impedimento  razonable’^ ;  2.®,  que  ante  los  embaja¬ 
dores  respectivos  que  enviaran  los  reyes  expresasen  mutuamen¬ 
te  con  palabras  de  presente  el  deseo  de  contraer  matrimonio ;  3.°, 
que  el  rey  de  Francia  entregaría  la  Princesa  a  los  embajadores 
del  de  Castilla  para  conducirla  a  Logroño,  y  a  los  ocho  días  se 
había  de  celebrar  solemnemente  el  matrimonio ;  4.®,  que  se  habían 
de  dar  en  arras  a  doña  Blanca  20.000  maravedís  de  renta  anual 
en  los  lugares  siguientes :  Logroño,  castillo  de  Navarrete,  casti¬ 
llo  y  villa  de  Nájera,  villa  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  cas¬ 
tillo  y  villa  de  Belhorado  y  en  la  ciudad  de  Burgos ;  5.®,  los  em  ¬ 
bajadores  certificaron  bajo  juramento  cumplir  las  condiciones; 

6. ^^,  que  seis  meses  antes  de  enviar  a  Francia  los  embajadores 
para  que  traigan  a  doña  Blanca  a  Logroño  mandará  don  Alfon¬ 
so  plenaria  y  bastante  certificación  de  la  edad  de  don  Fernando ; 

7. *^,  quince  días  antes  de  la  llegada  de  los  embajadores  se  dará 
noticia  al  Rey  de  Francia  ;  8.°,  San  Luis  debería  dar  en  dote  a 
su  hija  10.000  libras  tornesas  que  entregaría  a  los  Procuradores 
que  hubieren  de  llevarla  a  Logroño.  Si  doña  Blanca  sobreviviese 
a  su  esposo,  podría  regresar  a  Francia  y  cobrar  su  dote  y  sus 
arras,  ^‘según  la  costumbre  del  reino  de  Castilla”.  (Mondéjar, 
libro  IV,  cap.  XXX,  pág.  249.)  Naturalmente,  se  necesitaba  dis¬ 
pensa  pontificia  porque  los  futuros  contrayentes  eran  parientes. 

Daumet  aporta  más  detalles  acerca  de  estas  capitulaciones.  Por 
de  pronto  fray  Juan  Martínez,  franciscano,  era  sólo  electo  de 
Cádiz.  En  cuanto  a  Enrique  el  Toscano  era  portero  mayor  de  la 
corte  imperial  y  de  indudable  origen  italiano.  Alfonso  X  les  da 
plenos  poderes  y  don  Eernando,  con  la  aprobación  de  su  padre, 
les  encarga  pronuncien  por  él  las  palabras  de  presente  con  Blan¬ 
ca  que  aceptaba  desde  entonces  como  legítima  esposa. 

El  legado  pontificio  es  Simón  de  Brie,  el  futuro  Martín  IV ; 
el  obispo  de  Rouen  era  entonces  Enoles  Rigaud ;  el  de  Evreux  era 
Raúl  IV  de  Chevry,  y  el  de  Auxerre  Guy  II  de  Mello.  El  infan¬ 
te  don  Fernando  contraería  matrimonio  con  Blanca  cuando  hu¬ 
biera  llegado  a  la  edad  legal.  El  novio  renovaría  su  promesa  ante 
los  delegados  de  Francia,  enviados  al  efecto.  Un  procurador  es¬ 
pecial  sería  enviado  cerca  de  la  Princesa  y  recibiría  de  su  boca 
la  palabra  de  consentimiento  al  matrimonio.  Blanca,  acompañada 
de  los  embajadores  de  Alfonso  X  y  de  su  futuro  esposo  se  tras- 
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laclaría  a  Logroño,  donde  a  los  ocho  días  se  celebraría  la  cere¬ 
monia  nupcial.  Esta  debía  cumplirse  cuando  el  Infante  fuera 
púber ;  el  rey  de  Castilla  facilitaría  un  documento  fehaciente 
donde  constara  la  edad  de  su  hijo.  Las  arras  o  donaire  se  fijó  en 
24.000  maravedís  de  renta  en  las  localidades  ya  mencionadas. 
Las  10.000  libras  de  la  dote  serían  pagadas  contantes  a  las  per¬ 
sonas  que  el  rey  de  Castilla  designase.  Se  tenía  en  cuenta,  como 
dijimos,  el  caso  de  muerte  del  marido  y  el  derecho  de  la  Prince¬ 
sa  a  regresar  a  Francia,  recuperando  la  dote  y  con  ella  las  arras. 
Alfonso  X  se  comprometía  a  solicitar  de  la  Santa  Sede  la  dispen¬ 
sa  necesaria  para  la  celebración  del  matrimonio,  pues  los  novios 
eran  parientes  en  cuarto  grado  canónico.  Fernando  era  tatara¬ 
nieto  de  Alfonso  VIII  y  Blanca  bisnieta  del  mismo  rey.  (Daumet, 
Mémoire  sur  les  Relations  de  la  France  et  de  la  Castille  de  12 jj 
a  1320.  París,  1914,  págs.  12  y  13.) 

Mondé  jar  tuvo  conocimiento  detallado  de  las  capitulaciones 
gracias  a  la  publicación  de  Acbery,  Spiciligium  sive  Collectio  ve- 
termnaliquos  Scriptoí'um  qui  in  GalUz  Bibliothecis  &.  (Pági¬ 
nas  662  y  663,  tomo  III),  donde  inserta  íntegro  el  documento  de 
28  de  septiembre.  Por  cierto  que  Mondé  jar  equivoca  la  fecha, 
pues  dice  29,  no  parando  mientes  que  dice  el  documento  in  Vigi¬ 
lia  B.  Michaelis,  o  sea  el  28.  Daumet  aprovecha  la  publicación 
titulada:  Layettes  dit  Trésor  des  Chartes,  dirigida  por  M.  Jo- 
seph  de  Laborde  (tomo  IV,  pág.  173.) 

Mucho  seguía  importando  al  rey  castellano  el  fecho  del  Im¬ 
perio,  pero  Clemente  IV  estaba  preocupado  con  otros  asuntos. 
Su  protegido  Carlos  de  Anjou  era  coronado  en  Roma  a  comien¬ 
zos  de  año  (6  de  enero  de  1266)  y  el  26  de  enero  era  derrotado 
y  muerto  en  Benevento  Manfredo,  el  enemigo  de  la  Iglesia,  con¬ 
suegro  de  Jaime  I  de  Aragón.  Los  embajadores  castellanos  ins¬ 
tan  para  que  el  Papa  resuelva  el  pleito  imperial.  Por  fin,  el  30  de 
abril  el  Papa  escribe  a  don  Alfonso ;  le  llama  electo  y  suspende  la 
resolución  hasta  el  viernes  siguiente  a  la  fiesta  de  la  Epifanía. 
Siempre  las  dilaciones  de  la  Curia  romana.  El  niño  Conradino  sur¬ 
ge  en  el  horizonte  y  el  18  de  noviembre  Clemente  IV  incoa  el  pro¬ 
ceso  contra  el  último  Staufen.  Un  nuevo  personaje  aparecía  en 
escena.  Era  éste  el  infante  don  Enrique,  que  con  sus  tesoros  tu¬ 
necinos  iba  a  ayudar  a  su  primo  Carlos  de  Anjou  en  la  empre¬ 
sa  de  Nápoles.  (Mondéjar,  oh.  cit.,  libro  III,  cap.  XVII,  pá¬ 
gina  177.  Véase  mi  discurso  de  entrada  en  la  Academia,  pági- 
ñas  38  y  39.) 

En  el  Itinerario  figura  un  privilegio  a  la  Catedral  de  Sevilla 
dado  el  19  de  enero  desde  Camas.  Aunque  lo  cita  Mondéjar  se 
trata  en  realidad  de  una  carta  de  don  Sancho,  arzobispo  electo 
de  Toledo,  confirmando  otra  de  su  antecesor  y  homónimo  don 
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Sancho  de  Castilla,  sobre  la  entrada  de  la  cruz  alzada  en  la  ciu¬ 
dad  de  Sevilla.  Se  supone  que  Alfonso  X  confirmase  la  carta  d(d 
prelado  electo  y  además  que  estuviera  allí,  pues  don  Sancho 
acudía  a  la  Corte  o  iba  con  ella  a  Sevilla. 

En  la  citada  carta  don  Sancho  se  titula:  por  la  gracia  de  dios 
Electo  de  Toledo,  primado  de  las  Espannas,  s  Chanceller  de  Cas¬ 
tilla.  Frecuentemente  se  confunde  a  este  don  Sancho  con  su  ho¬ 
mónimo  don  Sancho,  infante  de  Castilla.  Los  dos  fueron  arz¬ 
obispos  de  Toledo,  pero  el  castellano  era  hermano  de  Alfonso  X 
y  el  aragonés  cuñado,  hermano  de  doña  Violante,  la  reina  de 
Castilla,  e  hijo  de  Jaime  I.  Precisamente  de  ese  año  1266,  del  24 
de  junio,  es  una  carta  de  Jaime  en  que  confiesa  la  deuda  de 
25.000  sous  al  batlle  de  Barcelona  G.  Gruny,  los  cuales  dineros 
“solvistis  carissimo  filio  nostro  infanti  Sancii  abbati  Valleoleti, 
in  Barchinona  ad  opus  victici  Curie  Romane  ad  quam  dirigebat’h 
Era  como  vemos  abad  de  Valladolid  y  va  a  Roma  en  1266. 

Sostiene  Mondéjar  que  en  1266  fué  elegido  Arzobispo  de 
Toledo  por  su  Cabildo.  No  era  presbítero  y,  sin  embargo,  tuvo 
prerrogativa  de  Clemente  IV,  en  consideración  a  su  padre,  para 
llevar  cruz  alzada  y  usar  el  título  sin  haber  recibido  aún  el  palio 
y  no  tener,  por  tanto  jurisdicción.  (Mondéjar,  ob.  cit.,  libro  IV, 
cap.  XXXIV,  pág.  255.) 

Desde  el  año  1262  está  vacante  la  silla  de  Toledo.  En  privi¬ 
legio  rodado  de  ii  de  septiembre  a  Toledo  aparece  la  Eglesia  de 
Toledo  vaga.  Sigue  vacante  en  los  años  1263,  1264  y  1265.  Ya  en 
1266  empieza  a  confirmar  como  electo  don  Sancho  de  Aragón.  En 
un  privilegio  rodado  de  1 1  de  diciembre  al  Obispado  de  Cartagena 
se  lee:  D.  Sancho  Electo  de  Toledo  s  chanceller  del  Rey. 

El  infante  don  Sancho  de  Aragón  es  el.  insigne  protector  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  Sevilla.  Se  le  disputan  las  Or¬ 
denes  de  la  Merced  y  de  la  Trinidad,  pues  dicen  era  religioso 
de  sus  Ordenes  respectivas  y  alegan  documentos  probando  su 
respectivo  aserto  unos  y  otros.  (Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  de  Se¬ 
villa,  I,  pág.  102.) 

Enumeraremos  ahora  como  de  costumbre  los  documentos  rea¬ 
les  de  este  año  que  carecen  de  indicación  de  mes  y  día.  Alfonso  X 
confirma  en  este  año  (1266)  un  privilegio  de  su  padre  a  Ecija. 
(Martín  de  Roa,  Ecija  y  sus  santos,  fol.  125.)  El  Rey  confirma 
un  privilegio  de  su  padre  al  monasterio  de  Meira  haciéndole  mer¬ 
ced  de  la  heredad  de  la  Ribera  de  Peguen.  (Indice  de  la  Bibliote¬ 
ca  del  Conde  de  Villaumbrosa,  VIII,  fols.  60  al  63.  Papeletas  de 
Académicos.  Academia  de  la  Historia.  Huerta.)  Quintana  en  su 
Discurso  Histórico  cita  un  privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Iglesia 
de  Sevilla.  (Fol.  37.  Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la 
Historia.  Huerta.)  Alfonso  X  este  año  funda  el  monasterio  de 
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Santo  Domingo  de  Caleruega  en  el  sitio  donde  nació  Santo  Do¬ 
mingo  de  Guzmán.  (Ambrosio  de  Morales,  Cor.  General,  part.  3. 
Hernando  del  Castillo,  Discurso  del  linaje  de  Santo  Domingo,  pá¬ 
gina  342.  Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la  Historia.  Mu- 
rillo.)  Solicita  el  Rey  del  papa  Clemente  IV  conceda  el  título  de 
Catedral  a  la  iglesia  de  Soria.  (Oderico  Rainaldo,  citado  por  Mon¬ 
dé  jar,  oh.  cit.,  libro  IV,  cap.  XXXHI,  pág.  254.)  Alfonso  X  con¬ 
cede  a  Mieres,  lo  mismo  que  a  Lena,  el  fuero  de  Benavente.  (Vi- 
gil  dice  que  le  señala  por  alfoz  lo  mismo.  Concejo  de  Mieres. 
Ilustraciones.  Vigil,  Texto,  pág.  434.) 

El  26  de  enero  (1266)  el  Cabildo  eclesiástico  de  Sevilla  ex¬ 
pide  una  carta  en  que  da  a  Sancho  Pérez,  escribano  mayor  de 
la  cámara  del  rey,  unas  aranzadas  de  majuelos,  en  la  vega  de 
Triana.  (Leg.  49,  núm.  i.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.)  En  i  de 
abril  de  1266  don  Gonzalo  Domínguez,  prior  y  canónigo  de  Se¬ 
villa,  arrendó  un  solar  ante  la  Casa  de  la  Moneda.  (Archivo  Ca¬ 
tedral  de  Sevilla.  31- 1-5.  Nota  en  la  Biblioteca  del  Duque  de 
T’Serclaes.)  Del  28  de  abril  es  una  carta  de  Sancho  García,  her¬ 
mano  de  Martín  García,  canónigo  de  Sevilla,  concediendo  a  la 
Catedral  un  majuelo  en  el  Toconar.  (Leg.  68.  Archivo  Catedral 
de  Sevilla.)  El  29  de  mayo  don  Vivían,  obispo  de  Santo  Domin¬ 
go  de  la  Calzada,  dona  una  viña  en  el  término  de  la  villa  de  Santo 
Domingo.  (Tejada,  Historia  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
fol.  222.  Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la  Historia. 
Huerta.)  Don  Vivían  era  obispo  de  Calahorra  y  no  de  Santo  Do¬ 
mingo  de  la  Calzada,  que  dependía  y  depende  de  la  jurisdicción 
del  obispo  calagurritano. 

El  16  de  mayo  (1266),  en  Sevilla,  Pedro  González,  portero  del 
Rey  y  vecino  de  san  yago  de  Toledo,  vende  a  Per  yiianes,  por¬ 
tero  del  Rey,  unas  aranzadas  de  olivar  y  de  figueral  con  molinos 
y  solares  en  Mures,  término  de  Sevilla.  (Leg.  27,  núm.  4.  Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Sevilla.)  De  21  de  mayo  es  una  Bula  de  Cle¬ 
mente  IV  a  la  Iglesia  de  Toledo  sobre  asuntos  de  la  Orden  de 
Santiago.  ( Bularlo  de  Santiago,  scrip.  2.^,  fol.  206.  Papeletas  de 
Académicos.  Academia  de  la  Historia.  Diéguez.)  En  7  de  junio, 
lunes,  desde  Sevilla,  don  Juan  García  de  Villamayor,  mayordo¬ 
mo  mayor  de  Alfonso  X,  y  Garci  Fernández,  su  hijo,  otorgan 
una  carta  cediendo  a  éste  sus  derechos  a  Caleruega.  (Pellicer, 
Informe  de  la  casa  de  Sarmiento  de  Villamayor,  fol.  49.  Martí¬ 
nez,  oh.  cit.,  sobre  Caleruega,  pág.  305.  Salazar,  Pruebas  de  la 
Casa  de  Tara,  tomo  4,  fol.  669.  Arguleta,  Vida  del  venerable  fun¬ 
dador  del  Orden  de  Santiago,  apéndice  núm.  170.)  Del  25  de 
julio  en  Burgos  es  la  carta  de  los  ricos-homes  al  convento  de 
Caleruega.  (Martínez,  ob.  cit.,  Caleruega,  pág.  307.) 

En  31  de  julio  desde  Sevilla  otorga  don  Remondo  una  carta 
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dando  a  don  Ramón  Orihuel  y  a  su  mujer  doña  María  una  mez¬ 
quita  en  el  Arenal  ‘'gerca  de  la  puente  ala  puerta  de  Triana”. 
(Leg.  35,  núm.  i.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.  Véase.  Archivo 
Hispalense.  Tomo  IV,  pág.  288.)  Don  Remondo  da  en  20  de 
agosto  (1266)  a  Juan  Delgado  y  a  su  mujer  Menga  Sancho  una 
mezquita  en  la  collación  de  Sant  Lorent.  (Leg.  46,  núm.  2.  Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Sevilla.)  El  25  de  agosto,  desde  Orense,  don 
Esteban  Eernández,  adelantado  por  el  Rey  en  Galicia,  recibe  en 
su  guarda  y  encomienda  el  monasterio  de  Meira.  (Villaamil  y 
Castro,  Iglesias  gallegas  de  la  Edad  Media,  pág.  81.)  De  nuevo 
don  Remondo  hace  otra  concesión  el  27  de  agosto  a  Juan  Ore- 
tón,  dándole  en  censo  una  mezquita  en  la  collación  de  San  Mar  ¬ 
tín,  ‘'gerca  de  la  Laguna”.  (Leg.  36,  núm.  5,  y  leg.  37,  27-3-47. 
Archivo  Catedral  de  Sevilla.)  Del  29  de  agosto  es  una  carta  par¬ 
ticular  otorgada  en  Sevilla  por  don  Pelegrín  de  Contreras,  ca¬ 
bezalero  de  don  Rui  García  de  Santander,  en  la  que  da  a  don 
Remondo  y  al  Cabildo  varios  bienes.  (Caxón  7,  leg.  6,  núm.  7. 
Archivo  Catedral  de  Sevilla.) 

El  10  de  septiembre  en  León  se  verificaba  una  pesquisa  rea¬ 
lizada  de  orden  del  Rey  Alfonso  X  sobre  los  respectivos  dere¬ 
chos,  usos  y  costumbres  de  la  Iglesia  y  Concejo  de  León,  de  cuyo 
quebrantamiento  se  quejaban  ante  los  pesquisidores  nombrados 
por  el  Rey.  (Add.  9.916,  núm.  14.  British  Museum.  Gayangos,  Ca¬ 
talogue,  2,  pág.  41.)  En  22  de  octubre  don  Remondo  da  en  cen¬ 
so  el  solar  de  una  mezquita  de  la  collación  de  Sant  Lorent  a  Es¬ 
teban  Tomás,  escribano  de  Sevilla.  (Leg.  46,  núm.  2.  Archivo 
Catedral  de  Sevilla.)  El  23  de  octubre  doña  Urraca  García,  mu¬ 
jer  que  fue  de  don  Pedro  Núñez  de  Guzmán,  da  todo  cuanto 
derecho  tiene  en  Caleruega  al  rey  don  Alfonso,  para  el  monas¬ 
terio  de  Dueñas  de  los  Frailes  Predicadores  que  allí  hace  el  mo¬ 
narca.  (Salazar,  Pruebas  de  la  Casa  de  Lara,  tomo  IV,  pág.  669. 
Fr.  Hernando  del  Castillo,  Historia  de  Santo  Domingo,  libro  2, 
pág.  436.  Arguleta,  Vida  del  venerable  fundador  del  Orden  de 
Santiago,  apéndice  núm.  170,  fol.  82.  Papeletas  de  Académicos. 
Academia  de  la  Historia.  Pastor.) 

Del  7  de  noviembre,  domingo,  y  en  Alcántara,  es  la  carta  de 
fuero  que  el  maestre  de  Alcántara  don  García  Fernández  otor¬ 
ga  al  Concejo  de  la  Zarza.  Le  señala  también  la  martiniega  que 
ha  de  pagar  a  la  Orden  de  Alcántara.  (Bulario  de  Alcántara.  Ma  ¬ 
drid,  1759,  fol.  112.  Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la 
Historia.  Pastor.)  El  i  de  diciembre  desde  Viterbo  Clemente  IV 
manda  a  don  Juan  González,  maestre  de  Calatrava,  que  reciba 
y  tenga  por  prior  de  su  convento  al  monje  electo  o  que  eligiere 
el  abad  de  Morimuerdo.  (Manrique,  Anales  Cistercienses,  to¬ 
mo  3.  En  la  serie  de  los  maestres  de  Calatrava.)  Debe  estar  equi- 
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vocada  la  fecha,  pues  en  diciembre  de  1266  era  maestre  de  Ca- 
latrava  don  Pedriháñez. 

Alfonso  III  de  Portugal  en  agosto,  y  en  Lisboa,  con  la  reina 
Beatriz  y  sus  hijos  don  Dionís,  don  Alfonso,  doña  Blanca  y  doña 
Sancha,  da  carta  de  fuero  a  los  pobladores  de  Silves,  señalán¬ 
doles  los  privilegios,  usos  y  costumbres  de  que  gozaban  los  mo¬ 
radores  de  Lisboa,  excepto  la  yugada  de  pan.  (Brandao,  Monar- 
chia  Lusitana^  parte  4,  libro  13,  cap.  31,  fol.  224.  Papeletas  de 
Académicos.  Academia  de  la  Historia.  Murillo.) 

Clemente  IV  el  V  de  los  Idus  de  noviembre  (1266)  da  una 
comisión  al  arzobispo  de  Sevilla,  relacionada  con  la  Orden  de 
Santiago.  (Biliario  de  la  Orden  de  Santiago,  scriptura  3.%  fo¬ 
lio  207.  Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la  Historia.  Dié- 
guez.)  Otra  Bula  expide  el  Papa  el  mismo  día  y  en  idéntico  sen¬ 
tido,  dirigida  al  obispo  de  Ciudad  Rodrigo.  Clemente  IV  otorga 
una  Bula  por  la  cual  confirma  la  erección  en  Colegial  de  la 
Iglesia  de  la  Asumpción  de  Ubeda.  La  da  en  Viterbo  el  18  de 
mayo  (1266).  La  cita  Ximena  y  estaba  en  el  Archivo  de  la  ciu¬ 
dad  de  Ubeda.  (Ximena,  Catálogo  de  los  Obispos  de  Jaén,  pá¬ 
gina  221.)  El  mismo  Papa  Clemente  concede  el  27  de  abril  (1266) 
una  Bula  de  dispensa  para  casarse  a  don  Enrique,  hermano  de 
Teobaldo  H  de  Navarra.  ( Oihenardo,  Notitia  utriusque  Vascon- 
qiie,  libro  H,  cap.  15,  pág.  337.  Papeletas  de  Académicos.  Aca¬ 
demia  de  la  Historia.  Llaguno.)  De  Burgos,  día  de  Santa  María 
Magdalena  (22  de  julio  de  1266),  existe  una  carta  de  Juan  Pé¬ 
rez,  hijo  de  Pedro  Núñez  de  Guzmán,  y  de  doña  Urraca  García, 
“con  otorgamiento  de  mió  sennor  el  Rey  don  Alffonso”,  por  la 
cual  da  al  convento  de  Caleruega  las  heredades  que  allí  tenía. 
(Martínez,  ob.  cit.,  Caleruega^  pág.  305.) 

Anotemos  ahora  los  documentos  particulares  sin  mes  ni  día. 
Marina  Pérez  hace  donación  al  monasterio  de  San  Lorenzo  de 
Carhoero  de  la  cuarta  parte  del  Casal  de  Snbaicani  en  San  Pe¬ 
dro  de  Losón.  (Fray  Plácido  de  Ayala,  abad  de  San  Martín  de 
Santiago,  Relación  de  Privilegios  y  Escrituras  manuscritas  del 
Monasterio  de  San  Lorenzo  de  Carboero,  fol.  15,  extractados  en 
1622.)  Pedro  Lorenzo  hace  donación  al  monasterio  de  San  Lo¬ 
renzo  de  Carboero  de  toda  la  parte  y  quiñón  que  le  pertenecía 
en  toda  la  feligresía  de  San  Pedro  de  Veyro,  así  en  hi  Sor  ole  a 
como  en  la  Scara,  y  sobre  la  Carreyra.  (Fray  Plácido  de  Ayala, 
ob.  cit.f  fol.  42.) 

Del  1266  es,  asimismo,  una  Plermandad  entre  las  iglesias  de 
Sigüenza  y  la  de  Roncesvalles.  (Minguella,  ob.  cit.,  I,  pág.  601.) 
Doña  Berenguda  López  de  Haro  dona  al  monasterio  de  Santa 
María  la  Real  de  Nájera  todas  las  heredades  que  tenía  en  Ná- 
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jera  y  Tricio.  ( Cartulario  de  Nájera,  tomo  I,  cap.  I,  105  B.  fo- 
lio  355.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

En  Burgos  este  año  1266  Diego  García,  hijo  de  Garci  Fer¬ 
nández  y  de  doña  Mayor  Arias,  hace  donación  de  todos  los  va¬ 
sallos  y  cuanto  posee  en  Caleruega  al  monasterio  de  las  Dueñas 
de  Santo  Domingo  de  dicho  lugar.  (Salazar,  Pruebas  de  la  Casa 
de  Lara,  tomo  IV,  fol.  669.  Castillo,  Historia  de  Santo  Domin¬ 
go,  parte  I,  libro  II,  Arguleta,  Vida  del  venerable  fundador  del 
Orden  de  Santiago,  núm.  170,  fol.  82.) 

Interesante  es  lo  relativo  a  la  construcción  de  la  iglesia  de 
Santa  Fe  de  Toledo  en  este  año  1266.  Precisa  el  momento  de  la 
fábrica  de  la  Capilla  vieja  con  magnífico  ábside  exterior  de  esti¬ 
lo  mudéjar.  De  la  misma  fecha  es  la  capillita  exterior  de  Belén, 
notable  por  sus  arcos  y  pinturas  murales  de  la  Virgen.  Existe 
en  su  archivo  una  Bula  de  Clemente  IV,  de  3  de  enero  de  1266, 
concediendo  indulgencias  a  los  prelados  de  Toledo,  Sigüenza  y 
Cuenca,  que  contribuyeron  con  sus  limosnas  a  la  edificación  de 
la  Iglesia  del  monasterio  de  Santa  Fe  de  Toledo.  Del  3  de  junio 
fechadas  en  Sevilla  el  año  1266,  aparecen  las  letras  de  fray  Lo¬ 
renzo,  obispo  de  Ceuta,  concediendo  indulgencias  para  el  mismo 
objeto  que  la  Bula  anterior.  Dice:  “Cum  igitur  ecclesia  sánete 
fidei,  apud  Toletum,  Ordinis,  Calatravensis  reparatione  indigeat.’’ 
Al  final:  “Data  ispalis  in  nostro  palatio,  Anno  domini  M  CC 
LXVI,  III  Nonas  junii,  port  triennum  minime  valiture.”  (Ramón 
Rincabanas,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  to¬ 
mo  XVI,  pág.  51,  año  1890.)  Hoy  ha  sido  adquirido  el  monas¬ 
terio  por  el  Banco  de  España.  Esperemos  que  salve  la  parte  ar¬ 
tística  y  monumental  del  monasterio. 

Clemente  IV  6n  este  año  de  1266  da  comisión  al  Obispo  de 
Avila  para  que  traslade  la  Sede  antigua,  que  antes  de  la  pérdida 
de  España  estaba  en  Sidonia,  a  la  isla  de  Cádiz.  (Oderico  Rai- 
naldo,  citado  por  Mondéjar,  libro  IV,  cap.  XIII,  pág.  225.) 

En  este  año,  el  4  de  octubre,  se  acabó  el  Repartimiento  de  la 
ciudad  de  Jerez,  según  consta  en  el  Libro  del  Repartimiento  que 
existe  en  su  Archivo  Municipal  y  vi  el  año  1911.  Lo  copió  Bar- 
tholomé  Gutiérrez.  (Año  Xericiense,  pág.  75.) 

Juan  Diácono  incluyó  en  su  libro  la  relación  del  milagro  de 
curación  de  la  vista  realizado  por  un  panniculo  que  recubría  los 
restos  de  San  Isidro  en  la  Iglesia  de  San  Andrés  de  Madrid.  (De 
vita  et  miraculis  Sancti  Isidori  Agricolae  Matritensis  Liber  a 
Joanne  Diácono  Matritensi  scriptus.  Era  MCCLXX  Anno  a 
Nativitate  Domini  nostri  lesu  Christi  MCCXXXII  usque  ad  Era 
MCCCXIII  Anno  Xpi  MCCLXXV .  Véase  Colección  Salazar, 
letra  N,  19,  fols.  80,  86  y  87.) 

Una  nota  del  Archivo  de  la  Catedral  de  Sevilla,  contenida  en 
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1267  (1305  de  la  era) 


i6,  miércoles,  Badajoz. 

'  'Convenio  entre  Alfonso  X  de  Castilla  y  Alfonso  111 
de  Portugal  sobre  los  términos  de  sus  respectivos  reinos. 
(En  la  gaveta  14,  mazo  4,  núm.  9  y  gaveta  15,  mazo  13, 
núm.  36,  del  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo,  hay  un 
traslado  solemne,  ante  prelados,  hecho  en  tiempo  del  Rey 
don  Dionís,  y  contiene  el  documento  de  Alfonso  X  de¬ 
volviendo  a  Portugal  varios  castillos  del  Algarbe.  Véa¬ 
se  Brandaon,  Monarchia  Lusitana,  libro  15,  capítulo  33. 
Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  tomo  1,  pág.  269.  Dice  que  el 
rey  Alfonso  alzaba  al  monarca  de  Portugal  el  recono¬ 
cimiento  de  cincuenta  lanzas.  En  el  Archivo  de  la  Ca¬ 
tedral  de  Sevilla,  en  el  Leg.  i,  núm.  i,  Donaciones  de 
Diezmos  y  doble  Repartimiento  de  Diezmos,  fol.  4.  Véa¬ 
se  Antonio  Muñoz  Torrado,  La  Iglesia  de  Sevilla  en  el 
siglo  XIII.  Sevilla,  1915,  pág.  27,  y  Boletín  de  la  Aca¬ 
demia  DE  LA  Historia,  julio-diciembre,  1934,  tomo  CV, 
cuadernos  I  y  II,  pág.  529,  1267.  Tratado  de  Badajoz 
entre  Alfonso  X  y  Alfonso  III  de  Portugal,  tomo  CVII, 
octubre-diciembre,  1935,  págs.  802  y  803.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  Joáo  de  Aboim  (y  a  su  hijo), 
mayordomo  del  rey  de  Portugal,  Alfonso  III,  para  que 
entregue  los  castillos  y  tierras  del  Algarbe.  El  castella¬ 
no  levanta  el  homenaje  que  Aboim  tiene  hecho.  (Ruy  de 
Acevedo,  Fronteiras  entre  Portugal  e  Ledo  em  Riba-Coa 
antes  do  Tratado  de  Alcannices  (1297),  Coimbra,  1935. 
Véase  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  oc- 


un  Episcopologio  manuscrito  de  la  Biblioteca  del  Duque  de  T’Ser- 
claes,  sostiene  que  en  esta  fecha  de  1266  se  compuso  el  Septenario, 
del  que  se  conservaba  un  manuscrito  en  el  Archivo  de  la  Iglesia 
Catedral  de  Toledo. 
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1267  tubre-cíiciembre,  1935,  pág.  804;  arJtículo  de  Amalio 
Febrero  Huarte  y  Echenique.) 

25,  Badajoz. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Cuenca.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Cuenca.) 

Marzo  6,  domingo,  Sevilla. 

Carta  de  doña  Violante  a  los  frailes  menores  de  Va- 
lladolid.  (Noticias  del  convento  de  San  Francisco  de  Va- 
Uadolid,  por  Frai  Mathias  de  Sobremonte,  Ms.  del  Mu¬ 
seo  Arqueológico  de  Valladolid;  Juan  Antolínez  de  Bur¬ 
gos,  Historia  de  Valladolid,  publicada  por  don  Juan  Or¬ 
tega  y  Rubio,  Valladolid,  1887,  págs.  248  y  249.) 

22,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Oviedo.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Oviedo.) 

24,  Niebla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Chinchilla  otorgándole  los 
fueros  y  franquezas  que  le  había  dado  por  sus  pri¬ 
vilegios.  Manda  a  los  Comendadores  de  las  Ordenes  de 
Calatrava,  del  Hospital  y  del  Temple  que  respeten  las 
franquezas  de  Chinchilla,  en  especial  en  Zorita  cuando 
fueren  a  las  ferias.  (Inserta  en  otra  de  Fernando  IV, 
Tomás  González,  tomo  VI,  pág.  201.) 

28,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  en  que  manda  a  las  justicias  que 
fagan  pagar  portazgo  a  Olloniego.  Confirma  otra  de 
su  padre.  (Catedral  de  Oviedo.  Libro  de  la  Regla  Colo¬ 
rada,  fol.  III  V.  Ciriaco  Miguel  Vigil,  Asturias  monu¬ 
mental,  epigráfica  y  diplomática,  texto,  pág.  238.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  Gutier  Suárez,  su  Adelanta¬ 
do  en  León,  y  a  los  merinos  de  Asturias  sobre  el  portaz¬ 
go  de  Olloniego.  (Ciriaco  Miguel  Vigil,  Asturias  monu¬ 
mental,  epigráfica  y  diplomática,  texto,  pág.  239.) 
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1267  I,  viernes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Santiago.  {Tum- 
billo  de  la  Catedral  de  Santiago,  fol.  44  v.,  y  Tumbo, 
fol.  cxi.  Archivo  Catedral  de  Santiago.  López  Ferrei- 
ro.  Fueros  municipales  de  Santiago  y  su  tierra,  tomo  I, 
pág.  283.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  Pontevedra.  (López  Ferreiro, 
Fueros  municipales  de  Santiago  y  su  tierra,  tomo  I,  pá¬ 
gina  286.) 

Carta  de  Alfonso  X  al  Obispo  de  Astorga  confir¬ 
mando  un  privilegio  de  Fernando  I  y  doña  ^Sancha  en 
que  hace  donación  al  obispo  don  Ordoño  del  monaste¬ 
rio  de  Santa  Marta  de  Tera,  con  todas  sus  pertenen¬ 
cias,  como  también  el  castillo  de  Noceda,  con  sus  tie¬ 
rras,  en  agradecimiento  ^Me  auer  dicho  obispo  conduci¬ 
do  a  León  el  cuerpo  de  San  Isidoro  de  Sevilla’h  (Ma¬ 
nuscrito,  copia  del  Archivo  de  Astorga,  núm.  178.  Pa¬ 
peletas  de  Académicos.  Academia  de  la  Historia,  Pas¬ 
tor.) 

2,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Santiago.  {Tum- 
billo,  fol.  45.  Archivo  Catedral  de  Santiago.  López  Fe¬ 
rreiro,  Fileros  municipales  de  Santiago,  tomo  I,  pági¬ 
na  284.) 

8,  viernes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Huelva.  (Mora, 
Huelva  ilustrada,  pág.  63.  Según  noticia  facilitada  por 
miss  Alicia  B.  Gould,  existe  hoy  en  el  Archivo  Munici¬ 
pal  de  Huelva.) 

12,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Lugo.  {Libro  de 
Privilegios.  Archivo  Catedral  de  Lugo.  P.  Flórez,  Es¬ 
paña  Sagrada,  tomo  XLI,  pág.  374.) 
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1267  i6,  sábado,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Gibraleón.  (Inserta  en  un  pri¬ 
vilegio  de  don  Sancho,  leg.  377,  documento  núm.  2, 
Béjar.  Archivo  de  Osuna.)  (i) 

18,  Cantillana. 

*  Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Santiago.  {Tuni- 
billo  de  la  Catedral  de  Santiago,  fol.  45.  Archivo  Cate¬ 
dral  de  Santiago.  Antonio  López  Ferreiro,  Fueros  mu¬ 
nicipales  de  Santiago  y  su  tierra,  tomo  I,  pág.  284.) 

Mayo  7,  sabado,  Jahen. 

Carta  de  Alfonso  X  a  don  Alonso  de  Portugal  al¬ 
zando  el  homenaje  que  le  prestara  por  el  Algarbe  a  él 
en  cartas  y  al  infante  don  Luis,  su  hermano,  en  su  nom¬ 
bre.  (Duarte  Núñez  copia  íntegro  el  privilegio  y  Bran- 
daon  lo  cita.  Mondéjar,  oh.  cit.,  libro  II,  capítulo  XVI, 
pág.  89,  manuscrito  5.822.  Sección  de  Manuscritos.  Bi¬ 
blioteca  Nacional.  Libro  en  portugués  que  contiene  va¬ 
rias  cosas  históricas  y  geográficas.  En  la  portada  dice 
Joáo  Ferreyra  do  Castro,  1758,  en  la  última  hoja  añade 
Salazar.  El  manuscrito  está  sin  foliar.  Este  documento 
está  al  final.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  en  que  concede  a  todos  los 
lugares  del  Reino  de  Murcia  el  fuero  de  ésta  y  que  si^ 


(i)  “Connoscida  cosa  sea  a  quantos  esta  carta  uieren  comino 
yo  Don  Alfonsso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella  s  cera 
{sic),  Por  fazer  bien  z  merqed  al  Conqeio  de  Gibraleón,  Doles 
el  montadgo  de  todos  los  ganados  que  andidieren  en  so  termjno, 
que  lo  ayan  cumplidamjente,  assi  commo  lo  yo  deuo  auer,  z 
aquello  que  ende  ouieren  que  lo  metan  en  la  lauor  délas  torres, 
z  délos  muros  de  la  cerca  de  su  villa.  Et  esta  merced  les  fago 
por  quanto  tienpo  yo  touiere  por  bien.  E  por  que  esto  non  uenga 
en  dubda  mándeles  ende  dar  esta  mi  carta  abierta.  Dada  en  Se- 
uilla,  el  Rey  la  mandó.  Sábado  XVI  dias  de  Abril,  era  de  mili  z 
CCC  z  ginco  annos.  Martin  perez  la  fizo  por  mandado  de  Maes¬ 
tre  ferrandez  garcia  arcediano  de  Niebla.”  (Inserta  en  una  de 
Sancho  IV.  Leg.  377,  documento  núm.  2.  Béjar.  Archivo  de  Osu¬ 
na.  Hoy  en  el  Archivo  Histórico  Nacional.) 


448  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


1267gan  su  seña.  (Colección  Burriel,  13.075,  fol.  195  v.  Sec- 
Mayo  ción  de  Manuscritos.  Biblioteca  Nacional.  Valls  y  Ta- 
berner,  Privilegios,  etc.,  pág.  40.  Lo  publica.  Por  cier¬ 
to  que  el  copista  o  el  escribano  puso  lunes,  equivocando 
el  dia  de  la  semana,  que  fué  sábado.) 

8,  domingo,  Jahen. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Murcia.  (Publicada  por  Valls 
y  Taberner.  Privilegios,  etc.,  pág.  39.) 

14,  sábado,  Jahen. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  los  cristianos  vecinos  de 
Murcia  sobre  el  censo  de  las  tiendas.  (Valls  y  Taberner, 
Privilegios,  etc.,  pág.  51.  Lo  publica.) 

Carta  de  Alfonso  X  aprobando  la  partición  hecha 
por  sus  repartidores  en  Murcia  y  diciendo  la  observen 
los  nuevos  repartidores  que  envía.  (Colección  Burriel, 
13.075,  fol.  190  V.  Sección  de  Manuscritos.  Biblioteca 
Nacional.  Valls  y  Taberner,  Privilegios,  etc.,  pág.  40. 
Lo  publica.) 

15,  domingo,  Jahen. 

Carta  de  Alfonso  X  sobre  el  mandamiento  de  que 
todos  los  Concejos  guarden  los  caminos  en  sus  términos, 
y  se  refiere  al  privilegio  concedido  a  Murcia  por  razón 
de  guarda  o  de  rocova.  (Publicado  por  Valls  y  Taber¬ 
ner,  Privilegios,  etc.,  pág.  52.) 

16,  lunes,  Jahen. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Murcia.  (Archivo  Municipal 
de  Murcia.) 

18,  miércoles,  Jahen. 

Carta  de  Alfonso  X  sobre  los  juicios  de  los  cristia¬ 
nos  y  judíos  acerca  de  los  términos  de  Murcia.  (Casca- 
Ies,  oh.  cit.,  pág.  59.  Valls  y  Taberner,  Privilegios,  etc., 
pág.  41.  Lo  publica.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Murcia  concediéndole  co¬ 
munidad  de  pastos  y  la  facultad  de  nombrar  Alcaldes, 
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1267  el  oficio  de  Almotacén  y  casas  de  Ayuntamiento,  cár- 
Mayo  cel  y  carnicerías.  (Colección  Burriel,  13.075,  fol.  195  v. 
Sección  de  Manuscritos.  Biblioteca  Nacional.) 

19,  jueves,  Jahen. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Cartagena.  (Ar¬ 
chivo  Municipal  de  Cartagena.) 

Julio  I,  Sevilla. 

Sentencia  Real  de  Alfonso  X  dirimiendo  la  discor¬ 
dia  que  había  entre  los  metropolitanos  de  Sevilla  y  To¬ 
ledo,  pues  el  primero  no  admitía  entrase  el  toledano  con 
cruz  alzada  en  su  diócesis.  Contienda  antigua,  pues  los 
metropolitanos  no  querían  observar  los  Breves  Ponti¬ 
ficios  concediendo  Primacía  a  la  Iglesia  de  Toledo. 
(Mondéjar,  libro  IV,  capítulo  XXXIII,  pág.  254.  Exis¬ 
te  una  carta  de  don  Sancho,  infante  de  Aragón  y  Arz¬ 
obispo  de  Toledo,  que  se  refiere  a  la  contienda.  Es  tam¬ 
bién  de  I  de  julio  de  1267,  dada  en  Sevilla.  Publicada  en 
Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pág.  clxii.) 

3,  domingo,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Santa  Clara  de  Alcocer.  (Do¬ 
cumentos  de  los  Franciscanos  Menores  Observantes  en 
Santa  Clara  de  Alcocer,  provincia  de  Guadalajara.  Per¬ 
gamino  bien  conservado.  Tiene  cordón  de  seda  de  hilos 
amarillos  y  rojo  oscuro.  Sala  2.^,  caja  88.  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional.) 

28,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Santiago.  {Tumhillo,  fol.  45  v. 
Archivo  Catedral  de  Santiago.  Antonio  López  Ferrei- 
ro.  Fueros  municipales  de  Santiago  y  su  tierra,  tomo  I, 
pág.  285.) 

Agosto  2,  martes,  Sevilla. 

Carta  de  doña  Violante,  Reina  de  Castilla,  a  los 
frailes  menores  de  Valladolid.  (Ms.  cit.  del  Museo  Ar¬ 
queológico  de  Valladolid.) 
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1267  5,  viernes,  Sevilla. 

Agosto  Carta  plomada  de  Alfonso  X  a  favor  de  Maestre 
Jacobo  de  las  Leyes,  dándole  una  huerta,  que  fue  de 
Enea,  a  la  puerta  de  Macarena.  (Leg.  41,  núm.  i,  18- 
3-26.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.) 

14,  domingo,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  los  Concejos  de  León  para  que 
no  cobren  portazgo  a  los  estudiantes  de  Salamanca.  (A 
los  concejos,  alcaldes,  jueces  de  Astorga,  de  Villa  fran¬ 
ca  de  val  cargef  pont  ferrada,  posteba  de  ascua,  venen^ 
das  y  a  los  demás  concejos  del  reino  de  León  para  que 
no  cobren  portazgo  ‘‘a  los  escolares  de  mió  estudio  de 
Salamanca.  Pergamino  en  el  Archivo  de  la  Universidad 
de  Salamanca.”  Transcrito  en  Esperabé,  Historia  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  tomo  I,  pág.  23.  Memorias 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  pág.  134.  Documentos 
reales,  pág.  6.  Citado  por  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  to¬ 
mo  I,  pág.  270.) 

Septiembre  4>  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Rey  de  Portugal,  en  que  le 
concede  poder  para  partir  los  heredamientos  del  Al- 
garbe.  (Gaveta  4,  mazo  i,  núm.  7.  Torre  do  Tombo. 
Lisboa.) 

24,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  concediendo  Estepa  a  la  Orden 
de  Santiago.  (Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  270.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  San¬ 
tiago.  (Registro  Diplomático  de  Santiago,  198,  B,  fo¬ 
lio  622.  Archivo  Histórico  Nacional.  Bernabé  de  Cha¬ 
ves,  Representación  o  Informe,  etc.,  pág.  14,  col.  2.) 

Octubre  2,  domingo.  Jerez. 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Aguilar  de 
Campóo.  (Documentos  de  los  Premostratenses  Canóni- 
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1267  gos  regulares  de  Santa  María  la  Real  en  Aguilar  de 
Octubre  Campóo,  provincia  de  Falencia.  Sala  6.^,  caja  148.  Ar¬ 
chivo  Histórico  Nacional.) 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Aguilar  de 
Campóo,  confirmando  otra  de  su  padre.  (Documentos  de 
Aguilar  de  Campóo.  A.  H.  N.) 

15,  Jerez. 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Meira.  (Villa- 
amil  y  Castro,  Iglesias  gallegas  de  la  Edad  Media,  pá¬ 
gina  86.) 

23,  domingo.  Jerez. 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  Concejo  y  pobladores  de 
Murcia,  en  que  confirma  la  partición  de  las  heredades 
y  de  las  huertas.  (Valls  y  Taberner,  Privilegios,  pági¬ 
na  54.  Lo  publica.) 

Noviembre  6,  Villa  Real. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Jerez  de  la  Frontera.  (Barto¬ 
lomé  Gutiérrez,  Historia  de  Jerez,  libro  II,  fol.  54  v. 
Manuscrito  de  la  Biblioteca  Colombina.  Lo  reproduce 
Nicolás  Tenorio  y  Cerero,  El  Concejo  de  Sevilla,  etc. 
Sevilla,  1901,  pág.  86.  Ortiz  de  Zúñiga  dice  en  sus  Ana¬ 
les,  tomo  I,  pág.  270  que  este  día  estaba  el  Rey  en  Villa 
Real,  de  donde  mandó  cuarenta  caballeros  al  alcaide  de 
Jerez.) 

13,  domingo.  Jerez. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  los  frailes  Predicadores, 
dándoles  tierras  y  heredades  en  Jerez,  “porque  los  so¬ 
bredichos  frailes  viven  de  limosna ’h  (Bartholomé  Gutié¬ 
rrez,  Historia  de  Jerez,  libro  II,  fol.  56  v.  Manuscrito 
de  la  Biblioteca  Colombina.  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I, 
pág.  270.  Lo  menciona.  Dice  que  cede  el  rey  a  Santo 
Domingo  los  solares  de  la  puerta  de  Sevilla,  en  Jerez.) 
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1267  15.  Jerez. 

Noviembre  Carta  de  Alfonso  X  a  León.  (Archivo  Municipal  de 
León.)  (i) 

Carta  de  Alfonso  X  a  Salamanca.  (Sobre  recauda¬ 
dores  de  Cruzada  en  el  reino  de  León.  Estuvo  en  el  Ar¬ 
chivo  del  Ayuntamiento,  23-1.^  1.“  Ruano,  Fuero  de  Sa¬ 
lamanca,  pág.  XXII.) 

23,  miércoles,  Jerez. 

'Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Sevilla.  (Orde¬ 
na  hagan  avenencia  el  Arzobispo  de  Sevilla,  el  Deán  y 
el  Cabildo,  Arcedianos,  personas  y  canónigos  con  Fr.  Jo- 
han  Martínez,  electo  de  Cádiz,  sobre  materia  de  diez¬ 
mos.  Leg.  21,  núm.  i.  Diezmos.  Libro  en  pergamino  y 
leg.  I,  hoja  4.  Repartimiento  de  Diezmos.  Archivo  Ca¬ 
tedral  de  Sevilla.) 

Diciembre  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Santiago.  (Tum- 
billo,  fol.  44  V.  Archivo  Catedral  de  Santiago.)  (2) 


(1)  “Don  Alffonsso  por  la  gracia  de  dios  rey  de  Castiella  & 
Algarue.  Al  conceio  de  León.  Saint  et  gracia,  ffago  nos  saber 
que  Pedro  pérez  Deán  de  (Jamora  et  mió  clérigo,  que  ha  de  rp- 
cabdar  f fecho  déla  cruzada  en  el  Regno  de  León,  por  mj,  me 
enuió  dezir,  que  porque  uos  agrauiauades  por  razón  de  los  tes- 
tamientos  que  uos  demandauan,  que  posiestes  con  él,  que  me  ffa- 
riades  sseruicio,  et  yo  que  uos  quitasse  la  demanda  délos  testa- 
mientos  por  siempre,  que  nunca  uos  los  mandasse  demandar.  Et 
desto  quel  diestes  uestra  carta  abierta  seellada  con  el  Siello  del 
Conceio,  Et  comino  quier  que  sea  cosa  estranna  de  uos  los  qui¬ 
tar  assi  descaradamiente.  Por  uos  f  fazer  merced  et  por  uos  non 
agrauiar,  quito  uos  los  testamientos  para  siempre  et  otorgo  que 
nunca  uos  los  demanden,  compliendo  uos  aquello  que  con  el  Deán 
posierdes,  segundo  dize  la  uestra  carta.  Et  que  esto  non  uenga 
en  dubda  et  lo  ayades  por  ffirme,  do  uos  ende  esta  mj  carta  asec¬ 
hada  con  mió  siello  pendiente.  Dada  en  Xerez,  el  Rey  la  man¬ 
dó,  quinze  dias  de  Nouiembre.  Era  de  mili  et  CCC  et  Cinco 
annos.  yo  Martin  pérez  la  fiz  escreuir.”  (Pergamino  bien  con¬ 
servado.  Cordón  azul  largo  con  restos  de  sello  de  cera.  Cajón 
núm.  I.  Documento  núm.  7.  Archivo  Municipal  de  León.) 

(2)  Tomás  González  cita  un  privilegio  de  Alfonso  X,  fecha- 
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1267  Cantillana. 

Diciembre  Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Santiago.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Santiago.)  (i) 


do  el  17  de  diciembre  del  año  1267,  dado  en  Madrid.  Segura¬ 
mente  se  trata  de  una  equivocación,  pues  el  sitio  donde  se  dice 
había  sido  otorgado  resulta  absurdo  en  relación  con  el  Itinerario. 
El  privilegio  es  al  monasterio  de  San  Juan  de  Calvero,  en  el  que 
se  confirma  otro  del  Emperador  para  que  ningún  merino  ni  pres- 
tamero  entren  en  sus  cotos,  ni  en  sus  iglesias,  ni  en  el  Monas¬ 
terio,  ni  tomen  ningún  foro  ni  yantar  “porque  es  mi  capilla ’b 
Ordena  que  el  prior  haya  comendero  en  sus  cotos,  que  haga  la 
justicia.  Maestre  Fernando  de  Zamora,  notario  del  Rey,  la  man¬ 
dó  hacer  por  mandado  del  Rey.  Yo  Guillelmo  Andrés  la  fice 
escribir.”  (Tomás  González,  Archivo  de  Simancas,  tomo  V,  pá¬ 
gina  182.)  Probablemente  es  del  año  1265. 

(i)  No  hay  nada  más  desconcertante  cronológicamente  que 
las  afirmaciones  de  la  Crónica  en  este  año  de  1267.  Se  acumu¬ 
lan  los  dislates  en  tal  forma  que  apenas  puede  aprovecharse  dato 
alguno,  pues  en  su  mayoría  están  equivocados.  Pasemos  a  de¬ 
mostrarlo. 

Primeramente  trata  del  concierto  de  matrimonio  de  Fernan¬ 
do  de  la  Cerda,  negociaciones  que  se  llevaron  a  cabo  el  año  an¬ 
terior.  Aun  el  error  no  es  de  tanta  gravedad  porque  al  fin  el  he¬ 
cho  había  tenido  efecto  el  año  antes,  Pero  al  narrarlo  empie¬ 
za  el  cronista  a  enredarse  y  llueven  entonces  los  despropósitos. 
Sostiene  que  Alfonso  envió  embajadores  al  francés  desde  Tole¬ 
do  y  sabemos  por  el  Itinerario  que  ni  en  1266  ni  en  1267  hay' 
datos  de  que  el  rey  castellano  estuviera  en  Toledo.  Sigue  la  con¬ 
fusión,  pues  refiere  que  Alfonso  X  pasa  de  Toledo  a  Burgos  y 
de  allí  a  Vitoria  para  entrevistarse  con  el  Rey  de  Inglaterra  y 
con  la  reina  su  hermana.  En  Vitoria  supo  que  no  podía  verse 
con  el  monarca  inglés,  y  después  de  permanecer  unos  días  en  Vi¬ 
toria,  se  trasladó  luego  a  Burgos,  adonde  llegó  su  sobrino  don 
Odoardo  de  Inglaterra.  {Crónica,  cap.  XVII,  pág.  12.) 

No  conocemos  las  estancias  de  Alfonso  X  en  enero  de  este 
año,  pero  suponemos  no  estaría  lejos  de  Extremadura,  pues  del 
16  de  febrero  hay  ya  un  documento  fechado  en  Badajoz  y  del 
25  otro  datado  en  la  misma  población.  Después  todo  el  resto  del 
año  reside  en  Andalucía,  donde  sigue  a  comienzos  de  1268.  No 
creemos  que  en  el  espacio  de  tiempo  de  un  mes  estuviera  en  To¬ 
ledo,  Vitoria  y  Burgos.  Entre  otros  argumentos,  por  los  despro¬ 
pósitos  consignados  por  el  cronista.  Ni  el  Rey  de  Inglaterra  es¬ 
taba  casado  con  su  hermana,  porque  era  Enrique  III,  y  su  her- 
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mana  de  vínculo  sencillo,  Leonor,  era  la  mujer  del  príncipe  Eduar¬ 
do,  que  no  era  sobrino  de  Alfonso  X  sino,  en  cierto  modo,  su 
cuñado. 

Ya  estos  yerros  fueron  señalados  por  Mondéjar,  que  añade 
que  si  tenían  Alfonso  y  Eduardo  parentesco  anterior  al  casa¬ 
miento  del  príncipe  inglés,  era  por  ser  descendientes  ambos  de  En¬ 
rique  II  Plantagenet  de  Inglaterra,  cuya  hija  Leonor  casó  con 
Alfonso  VIII,  y  en  esta  relación  de  parentesco  Alfonso  X  era 
sobrino  de  Eduardo,  pues  su  abuela  doña  Berenguela  fué  pri¬ 
ma  de  Enrique  III,  padre  del  príncipe  inglés.  (Mondéjar,  ob.  cit., 
observación  XXIX,  pág.  609.)  Además,  la  crónica,  como  ya 
notó  Mondéjar,  retrasa  la  venida  de  Eduardo  de  Inglaterra  a 
España  en  más  de  doce  años,  pues  su  entrada  en  Burgos  ocurrió 
en  18  de  octubre  del  año  1254. 

Otro  error  de  la  Crónica  es  el  relativo  a  la  Emperatriz  dej 
Constantinopla,  que  ya  hemos  tratado  de  dilucidar  anteriormen¬ 
te.  Ya  probamos  cómo  llegó  a  Castilla  a  fines  de  1262  o  princi¬ 
pios  de  1263.  La  entrevista,  por  tanto,  fué  en  Sevilla  y  no  en 
Burgos.  Arrastrado  por  el  primer  error,  coloca  el  cronista  la 
escena  de  la  Emperatriz  en  Burgos  porque  ha  llevado  allí  este 
año  a  Eduardo  de  Inglaterra.  Tanto  Garibay  como  Mariana  es¬ 
criben  conforme  a  la  Crónica  y  caen  en  sus  mismos  errores.  (Ga¬ 
ribay,  tomo  II,  libro  XIII,  cap.  X,  págs.  206  y  207.  Mariana, 
tomo  I,  cap.  XVI,  págs.  667  a  669.) 

Pasemos  a  otro  mayúsculo  dislate  de  la  Crónica.  Para  el 
aprecio  de  su  magnitud  conviene  reproducir  sus  mismas  pala¬ 
bras:  “Acaesció  que  murió  el  emperador  de  Alemaña,  e  ayuntá¬ 
ronse  los  esleedores  para  acordar  a  quien  ficiesen  emperador.  E 
algunos  dellos  esleyeron  por  emperador  en  discordia  al  rey  don 
Alfonso,  e  acordaron  de  enviar  por  él  que  viniese  a  rescebir  el 
imperio.  E  comino  quier  que  esto  fué  grand  e  buena  fama  del 
rey  don  Alfonso  en  las  otras  tierras,  pero  esto  e  otras  cosas 
atales  que  este  Rey  fizo  trajieron  grand  empobrescimiento  en 
los  reinos  de  Castilla  e  de  León.”  {Crónica,  ed.  cit.,  cap.  XVII, 
págs.  12  y  13.) 

De  todo  lo  escrito  por  la  Crónica  hay  poco  de  verdad.  En  el 
orden  de  fechas  estriban  sus  mayores  yerros.  Los  sucesos  a  que 
se  refiere  acontecieron  en  los  años  1256  y  1257,  como  ya  de¬ 
mostramos.  Por  tanto,  la  equivocación  es  de  diez  y  once  años. 
Una  sola  cuestión  debía  ser  actual,  y  era  la  referente  al  empobre¬ 
cimiento  de  las  tierras  de  Castilla  y  León,  que  reflejaba  un  am¬ 
biente  popular  y  cortesano  adverso  a  las  pretensiones  imperia¬ 
les,  y  que  si  era  completamente  a])surdo  en  1256,  tenía  realidad 
en  1267. 

Examinemos  ahora  cuál  era  la  situación  de  Alfonso  con  res- 
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pecto  al  Imperio,  pues  resulta  pertinente  el  tratarla  en  este  mo¬ 
mento.  El  año  1267  es  central  para  las  pretensiones  imperia¬ 
les  y  tal  vez  el  eco  de  las  actividades  de  Alfonso  llega  a  noti¬ 
cia  del  cronista  y  por  esta  razón  rememora  en  este  año  el  pleito 
imperial.  La  misma  alianza  matrimonial  con  Francia  obedece  a 
buscar  por  ese  lado  apoyos  para  su  magna  pretensión.  En  1267 
magister  Rodolfo  Pongibonsi  redacta  el  alegato  jurídico  alfon- 
sino  que  presenta  ante  la  Curia  romana.  En  el  alegato  colabora¬ 
rían  los  prelados  de  León  y  de  Silves  y  el  arcediano  de  Com- 
postela.  El  documento  debió  presentarse  el  7  de  enero  de  1267. 

Clemente  IV  escribía  el  9  de  mayo  (1267)  a  los  pretendien¬ 
tes  señalando  el  día  siguiente  a  la  fiesta  de  la  Anunciación  para 
reunir  las  pruebas.  La  prueba  testifical  comenzaría  la  víspera  de 
Todos  Santos.  El  rey  Alfonso  pide  prórroga  del  plazo,  pues  no 
es  suficiente  para  practicar  la  prueba  en  sitios  muy  alejados  como 
eran  Francfort  y  Bolonia.  En  junio  el  Papa  le  contesta  reite¬ 
rando  los  plazos  perentorios.  De  9  de  junio  es  otra  carta  del 
Pontífice,  más  amable  que  la  anterior,  en  que  ofrece  enviar  a 
Alfonso  algunas  reliquias.  Sin  embargo,  en  18  de  junio  una  mi¬ 
siva  de  Clemente  IV  al  Rey  de  Castilla  muestra  bien  a  las  cla¬ 
ras  que  miraba  con  malos  ojos  la  candidatura  de  Alfonso. 

Los  asuntos  políticos  se  complican  en  Italia.  El  4  de  junio 
de  1267  el  Papa  nombra  a  Carlos  de  Anjou  P aciar ius  de  Tosca- 
na.  En  tanto,  el  inquieto  infante  don  Enrique  de  Castilla  exigía 
del  Pontífice  le  reconociera  como  rey  de  Cerdeña,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  pedía  a  Carlos  de  Anjou  le  devolviera  las  fuertes  su¬ 
mas  prestadas  para  la  conquista  del  reino  napolitano.  Clemente 
se  alarma  hasta  el  punto  que  exhorta  en  septiembre  al  angevino 
para  que  pague  las  cantidades  debidas  al  infante  don  Enrique.  El 
13  de  noviembre  escribe  el  Papa  a  los  recaudadores  de  la  déci¬ 
ma  en  Nápoles  para  que  la  apliquen  a  pagar  a  don  Enrique. 

El  turbulento  infante  castellano  no  había  perdido  tiempo.  Nom¬ 
brado  senador  romano  y  con  el  apoyo  de  los  gibelinos  de  Italia 
se  decide  a  proteger  a  Conradino,  que  llega  a  Verona  a  fines  de 
noviembre.  Otro  infante  de  Castilla  de  carácter  levantisco,  don 
Fadrique,  revoluciona  la  isla  de  Sicilia.  Las  hostilidades  habían 
comenzado  en  Toscana  y  precisamente  allí  ocurriría  un  hecho 
luctuoso  que  vamos  a  referir  seguidamente. 

Aplazada  de  nuevo  la  resolución  del  pleito  imperial  hasta  el 
26  de  marzo  de  1268,  los  embajadores  castellanos  se  decidieron  a 
emprender  el  viaje  de  regreso.  Sólo  quedó  en  Roma  Rodolfo  de 
Pogibonsi.  Los  comisionados  del  rey  de  Castilla  salieron  de  la 
capital  pontificia  cuando  el  gibelino  Gal  vano  Lancia  penetraba 
en  Roma  tremolando  el  estandarte  de  Conradino.  Seguían  los 
castellanos  su  viaje  por  Toscana,  que  se  hallaba  entonces  en  pie- 
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na  efervescencia  guerrera,  y  el  28  de  diciembre  eran  asaltados 
los  embajadores  por  los  gibelinos  toscanos,  que  los  despojaron, 
dando  muerte  a  don  García,  obispo  de  Silves.  Se  perdieron  en 
esta  circunstancia  las  instrucciones  y  las  pruebas  escritas  de  la 
defensa  de  los  derechos  de  Alfonso  a  la  corona  imperial.  (Véase 
Arnold  Busson,  Die  Doppelwahl,  &,  pág.  55.)  Mondéjar  equivo¬ 
ca  el  año  del  hecho,  pues  lo  sitúa  en  1266.  (Mondéjar,  ob  cit., 
libro  III,  cap.  XVII,  pág.  177.) 

La  víctima  don  García,  electo  de  Silves,  había  sucedido  a  fray 
Robert,  prelado  de  la  misma  diócesis.  Era  electo  de  Silves  don 
García  en  marzo  de  1261,  ya  en  mayo  era  obispo.  Por  equivoca¬ 
ción  de  la  Chancillería  castellana  aparece  en  el  Privilegio  ro¬ 
dado  de  27  de  enero  de  1268  concedido  a  Arcos  de  la  Frontera. 
Por  mucho  que  tardaran  las  noticias  entonces,  parece  un  poco 
extraño  que  al  mes  de  acaecido  el  hecho  no  se  supiera  en  la  corte 
castellana.  Va  en  el  privilegio  rodado  que  concede  Alfonso  X  a 
Alcaraz  en  7  de  marzo  de  1268  se  dice  claramente  La  Eglesia 
de  Silues  uaga. 

La  mención  del  Obispo  de  Silves  nos  conduce  a  considerar 
un  hecho  importante  revelado  por  el  Itinerario  y  del  cual  nada 
nos  comunica  la  Crónica.  En  febrero  está  Alfonso  X  en  Badajoz 
y  allí  debió  entrevistarse  con  Alfonso  III  de  Portugal  o  recibir 
una  embajada  lusitana  en  la  que  quizás  figurase  su  nieto  don 
Dionís.  No  está,  pues,  muy  descaminado  Mondéjar  cuando  trata 
de  esta  visita  de  don  Dionís  a  Castilla.  (Mondéjar,  oh.  cit.,  li¬ 
bro  II,  cap.  XVI,  pág.  89.)  Del  convenio  queda  noticia  docu¬ 
mental,  fecha  16  de  febrero,  en  Badajoz  y  se  refiere  a  la  cesión 
de  unas  plazas  del  Algarbe.  Todavía  el  25  de  ese  mes  continúa  el 
Rey  en  Badajoz,  tal  vez  ultimando  las  negociaciones  lusitanas.  A 
pesar  de  ello  no  cesa  Alfonso  X  de  titularse  en  años  sucesivos 
soberano  del  Algarbe.  ¿Era  una  soberanía  nominal  y  honorífi¬ 
ca  o  todavía  conservaba  el  castellano  un  dominio  feudal?  En  lo 
eclesiástico  siguen  nombrándose  los  obispos  de  Silves  que  en  lo 
eclesiástico  dependían  del  Arzobispo  de  Sevilla. 

La  cesión  completa  del  Algarbe  se  hacía  en  7  de  mayo.  De 
entonces  hay  una  carta  de  Alfonso  X  a  su  yerno  Alfonso  III  de 
Portugal  alzándole  el  homenaje  que  le  prestó  por  el  Algarbe, 
tanto  a  él  como  al  infante  don  Luis,  en  su  nombre.  Sin  embargo, 
Alfonso  de  Castilla  seguirá  denominándose  en  los  privilegios  rey 
del  Algarbe.  Zúñiga  sostiene  que  en  16  de  febrero  sólo  se  trató 
del  reconocimiento  de  cincuenta  lanzas  con  que  eran  obligados  los 
portugueses  a  servir  al  Rey  de  Castilla  por  el  Algarbe.  (Zúñiga, 
Anales,  I,  pág.  268  a  270.)  Sobre  todo  ello  ya  volveremos  más 
adelante.  (Véase  edición  Mondéjar,  pág.  x,  nota  del  editor.) 

Mondéjar  da  noticia  de  una  carta  de  Clemente.  IV  al  Rey  de 
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Castilla  en  que  trata  de  la  paz  celebrada  con  el  Rey  de  Granada, 
Las  palabras  del  Papa  traducidas  por  Mondéjar  son  éstas:  ''Por 
que  tuviste  cuidado  de  participarnos  la  forma  en  que,  disponién¬ 
dolo  Dios,  sujetó  al  fin  a  tu  Imperio,  su  cerviz  indómita  aquel 
detestable  traidor,  engañoso  y  astuto  enemigo,  el  Rey  de  Grana¬ 
da.”  Espera  sean  compelidos  a  hacer  brevemente  lo  mismo  los 
demás  bárbaros  rebeldes.  Mondéjar  cree  por  esto  que  la  paz  con 
el  Rey  de  Granada  se  firmó  en  este  año  y  no,  como  dice  la  Cró¬ 
nica,  en  1266.  (Mondéjar,  libro  IV,  cap.  XXXI,  pág.  252.) 

El  documento  citado  por  Mondéjar  es  de  23  de  octubre  (1267), 
expedido  desde  Viterbo.  Comienza:  "Carissimo  in  Christo  filio 
Regi  Castelle  et  Legionum  illustri  in  regem  Romanorum  electo.” 
El  título  del  asunto  aparece  en  el  Registro :  "Gratulatur  regi 
Castelle  de  victoria  in  regem  Granate  reportata  asseritque  se  de 
negotio  imperii  statuisse  perpenso  judicio.”  {Registres  de  Clé- 
ment  IV,  pág.  414.) 

Las  paces  debieron  efectuarse  en  otoño,  porque  todavía  en 
verano  debían  durar  rescoldos  de  hostilidades  por  una  carta  del 
Papa  al  Arzobispo  de  Sevilla,  de  i.'*  de  junio,  concebida  en  estos 
términos:  "Archiepiscopi  Hispalensi  mandat,  ut  juxta  priorum 
continentiam  litterarum  decimam  pro  Rege  Castelle  et  Legionis 
colligat.  A  collectione  tamen  in  regno  Portugallie  abstineat,  si 
regi  Portugallie  guerra  contra  Sarracenorum  immineat,  vel  si 
Ídem  rex  negotium  regis  Castelle  assumat  personaliter!”  (Regis¬ 
tres  de  Clément  IV,  pág.  405.)  Aparece  también  la  noticia  de 
un  socorro  del  lusitano,  prestado  al  de  Castilla  y  que  debe  tener 
gran  relación  con  el  asunto  del  Algarbe. 

El  socorro  enviado  por  Alfonso  desde  Villarreal  al  alcalde 
de  Jerez,  Alvar  Yáñez,  de  cuarenta  caballeros,  auxilio  del  que 
habla  Ortiz  de  Zúñiga  (Anales,  I,  pág.  270)  como  acaecido  en 
el  mes  de  noviembre,  es  indicio  de  que  todavía  la  paz  no  estaba 
muy  firme  cuando  había  asonadas  en  la  frontera.  Mondéjar 
coloca  este  socorro  en  los  días  6  y  13  de  octubre,  fechas  nada 
verisímiles,  pues  el  Rey  en  esa  época  estaba  en  Jerez.  (Mondéjar, 
libro  IV,  cap.  XXXIII,  pág.  254.)  Por  cierto  que  el  regreso  de 
Villarreal  a  Jerez,  al  parecer  precipitadamente,  puede  tener  una 
explicación  en  este  inopinado  ataque  de  la  morisma,  que  hace  de¬ 
sistir  al  Rey  de  Castilla  de  su  viaje  hacia  el  Norte,  aplazado  por 
más  de  un  año.  En  el  documento  describe  las  continuas  corre¬ 
rías  de  los  musulmanes  contra  la  plaza. 

Dos  pruebas  más  existen  de  la  continuación  de  la  guerra. 
Una  la  proporciona  una  noticia  de  González  Dávila  y  la  otra 
el  Itinerario  de  Jaime  I.  Dice  González  Dávila  que  era  obispo 
en  1267  don  Pedro  Gallego  y  Deán  de  Cartagena  García  Mar¬ 
tínez,  que  entró  por  tierras  de  Granada,  a  mano  armada,  y  ganó 
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de  los  moros  el  castillo  de  Liimbín  y  en  trueque  le  dieron  luego  a 
la  iglesia  los  lugares  de  Alguaza,  Alcantarilla,  con  el  Real  de 
Monteagudo  y  casas  de  Murcia,  ‘‘que  ahora  (dice  González  Dá- 
vila)  son  palacios  obispales”,  y  los  Baños  del  Rey  (González  Dá- 
vila.  Iglesias  de  España,  ed.  1645,  tomo  I,  pág.  310.)  No  pre¬ 
cisa  bien  el  año  de  las  correrías  bélicas  del  Deán,  pero  pudo  ser 
en  1267.  En  el  Itinerari  de  Jaime  I  se  consigna  que  el  9  de 
mayo:  “Es  est  dia  hich  el  senyor  Infant  per  a  Murcia.”  (Miret, 
Itinerari,  pág.  401.)  Algo  sucedería  allí.  Durante  este  año  no 
cesa  Alfonso  X  de  conceder  mercedes  a  Murcia. 

Por  el  Itinerario  sabemos  que  Alfonso  permanece  casi  todo 
el  año  en  Andalucía.  Si  en  febrero  marcha  a  Extremadura,  ya 
en  marzo  lo  encontramos  en  Sevilla,  donde  sigue  durante  este 
mes  y  gran  parte  de  abril.  Emprende  luego  viaje  hacia  Jaén,  don¬ 
de  nos  consta  está  el  7  de  mayo,  y  continúa  el  18.  De  junio  ca¬ 
recemos  de  noticias  sobre  estancias  reales.  En  i  de  julio  está 
de  regreso  en  Sevilla,  donde  sigue  todo  julio  y  agosto  y  gran  par¬ 
te  de  septiembre.  La  última  fecha  de  residencia  hispalense  es  el 
24  de  septiembre.  El  2  de  octubre  aparece  en  Jerez,  donde  figu¬ 
ra  documental  mente  hasta  el  23  de  este  mes.  Del  6  de  noviembre 
es  la  estancia  extravagante  en  Villarreal.  Vuelve  a  Jerez  el  13 
de  ese  mes  y  el  primero  de  diciembre  lo  encontramos  en  Sevilla. 
Para  puntualizar  más  señalemos  un  desplazamiento  a  Niebla  el 
24  de  marzo,  otro  a  Cantillana  el  18  de  abril  y  otro  a  la  misma 
localidad  el  18  de  diciembre.  En  general  puede  afirmarse  que 
el  Monarca  no  se  atreve  a  dejar  Andalucía  porque  el  enemigo 
musulmán  le  infunde  razonados  temores. 

Enumeremos  ahora,  como  de  costumbre,  otros  documentos 
de  este  año.  Del  10,  por  andar  de  yanero  (día  de  San  Ildefonso), 
y  en  Salamanca,  hace  su  testamento  don  Domingo,  obispo  de  Sa¬ 
lamanca.  (Caja  20,  leg.  i,  núm.  33.  Archivo  Catedral  de  Sala¬ 
manca.  Papeletas  del  señor  Onís.)  En  séptimo  kalendas  aprilis 
data  Vrioce  (1267)  se  otorga  una  copia  autorizada  del  cambio  de 
Muriel  por  Quinqneyuga,  hecho  entre  Alfonso  VIII  y  el  obis¬ 
po  Arderico  en  1181.  (Miguella,  oh.  cit.,  I,  pág.  602.)  Documen¬ 
to  del  VII  de  julio,  1305  de  la  era;  dice:  “Que  yo  Remón  de 
Ceruera  z  mea  moyer  dona  Beneyta  facemos  carta  de  uendi- 
miento  z  de  Roboramiento  Auos  don  Aparicio  canónigo  óe  Sa¬ 
lamanca,  de  tres  pares  de  casas  en  la  calle  de  San  Esidro,  que 
ua  pora  sancta  María,  las  quales  fueron  de  Gómez  Pérez  et  de 
Guiral  de  Rocaforte.”  Tienen  por  linderos:  “Pedro  Johan  Sole¬ 
ro  et  las  casas  del  dayan  de  astorga  ela  calle  derecha  que  ua  a 
sancta  María”.  Regnante  Alfonso ;  “y  Mandante  Martin  Alonso ; 
alcaldes  don  Matheos  et  don  Simón  Pregonero,  Domingo  Caselle- 
ro,  Johan  Eernández.”  (Caja  3.^  leg.  i.°,  núm.  44.  Archivo  Ca¬ 
tedral  de  Salamanca.  Papeletas  del  señor  Onís.) 
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De  4  de  agosto,  en  Sevilla  (1305  de  la  era),  es  una  carta  de 
Rodrigo  Alfonso  pactando  una  avenencia  con  don  Pelay  Pérez, 
maestre  de  la  Orden  de  Santiago.  (Convento  de  Sevilla.  Caxón 
313,  núm.  14,  sala  6.%  caj.  37.  Archivo  Histórico  Nacional.)  En 
20  de  agosto,  y  en  Sevilla  (1305  de  la  era),  otorga  el  Cabildo  his¬ 
palense  una  carta  concediendo  a  Sancho  Ferrández,  su  compa¬ 
ñero,  un  solar  en  la  collación  de  San  Salvador.  (Leg.  41,  núm.  i. 
Archivo  Catedral  de  Sevilla.)  El  26  de  septiembre,  miércoles  (1305 
de  la  era),  el  infante  don  Manuel  reconoce  por  carta  que  recibe 
en  tenencia,  de  la  Orden  de  Calatrava,  lo  que  ésta  poseía  en  Pe- 
ñafiel.  (Ramón  Menéndez  Pidal,  Documentos  lingüísticos,  pá¬ 
gina  463.  Esta  equivocada  la  fecha,  pues  dice  XIIII  y  el  14  no 
cayó  en  miércoles.  Creemos  que  sea  un  XXVI  mal  leído.) 

Interesante  es  un  documento  otorgado  en  Salamanca,  mense 
Setenbrio.  En  el  texto  se  dice :  ‘‘D.  Curial  de  Remondina  z  mea 
moyer  dona  Xemena,  ambos  de  mancomum,  facemos  carta  de 
uendimiento  z  de  roboramiento  Auos  Abrafam  Nasalo  s  Auostra 
muller  Oro  dona,  de  unas  casas  que  nos  Auemos  Aquende  el 
postigo  ziego,  z  son  ende  linderos  la  cale  que  ua  pora  el  postigo 
ziego  z  las  casas  de  don  Guiral  de  Remondina  que  uende.  Estas 
casas  uendemos  a  uos,  con  paredes  z  con  goteras  con  entradas 
s  con  salidas,  libres  z  quitas,  por  precio  nonbrado  de  XXXII. 
Regnante  Don  Alonso  en  Castiella  z  León  con  Doña  Violante, 
Mandante  Salamanca  D.  Martin  Alonso.  Martin  Chapela.  Alcal¬ 
des  don  Mateos,  don  Simón;  Pregonero  Domingo;  Carcelero 
Juan  Fernández.’’  “Testes  don  Mateos  de  Remodina,  Pere  Des- 
camis,  don  Per  e  déla  Bastida,  Ibón  Camilus,  Bernalt  Oriola, 
Guilen  Cancia,  su  ermano  Bernal  Guial.  De  judios  Zaque  Oriz, 
Velido  Cofem,  Zaque  fide  Nose  Rodrigo,  Jusafe,  el  Rabi  Juro- 
fón  escalabrado.  Testes  al  meter  enas  casas  Zaque  Oriz,  Baru 
Azecrin  Carnicero,  Azecrin  pergaminero.  Iban  scriuan  la  escre- 
uió.”  (Caja  3,  leg.  i,  núm.  49.  Archivo  Catedral  de  Salamanca. 
Papeletas  del  señor  Onís.) 

De  Viterbo  3  Idus  Novembris  es  una  bula  de  Clemente  IV 
(1267)  para  que  los  religiosos  mercenarios  puedan  pedir  limos¬ 
na  para  el  rescate.  (Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la 
Historia.  Huerta.)  El  5  de  noviembre  el  infante  don  Sancho  de 
Aragón,  arzobispo  de  Toledo,  despachó  sus  letras  exhortativas 
a  los  obispos  sufragáneos  para  que  dieren  emolumentos  y  no 
impidiesen  el  pedir  limosna  para  Sopetrán,  a  fin  de  edificar  una 
hospedería  y  ampliar  la  iglesia,  concediendo  indulgencias.  Lo 
otorga:  “Propter  multa  miracula.”  (Argáiz,  Soledad  laureada, 
tomo  I,  cap.  X  de  la  Iglesia  de  Toledo.  Papeletas  de  Académi¬ 
cos.  Academia  de  la  Historia.  .Samaniego.) 

También  desde  Viterbo,  en  las  kalendas  de  diciembre  (1267), 

30 


400  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

el  Papa  Clemente  IV  da  una  Bula  a  favor  del  convento  de  Mo- 
rimundo  (Orden  del  Cister),  obispado  de  León,  confirmando  el 
capítulo  sobre  institución  de  prior  de  Calatrava,  elección  de  con¬ 
fesores  y  potestad  de  absolver.  (Bulario  de  Calatrava,  pág.  128.) 
El  sábado  X  de  diciembre,  día  de  Santa  Eulalia,  fecha  en  Sant 
ffagud  (1267)  hay  una  carta  de  doña  Aldonza  Alfonso,  hija  del 
rey  don  Alfonso  de  León.  Es  a  favor  del  convento  de  Sahagún. 
(Escalona,  oh.  cit.,  pág.  612.) 

El  31  de  diciembre  (1267)  desde  Toledo  el  arzobispo  don 
Sancho  acepta  en  documento  una  Bula  del  Papa  en  que  otorga 
muchas  exenciones  a  conventos  de  Agustinos  de  Córdoba,  Sevi¬ 
lla,  Badajoz,  Toledo  y  Burgos.  (Thomás  Herrera,  Historia  del 
Convento  de  San  Agustín  de  Salamanca,  cap.  XXI,  pág.  223, 
col.  I.  Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la  Historia.  Mu- 
rillo.) 

Coloca  Mondé  jar  equivocadamente  en  este  año  el  traslado 
definitivo  de  la  iglesia  de  Sidonia  a  Cádiz  con  el  señalamiento 
de  los  términos  de  la  diócesis  gaditana  que  tuvo  efecto  en  el  año 
anterior.  (Mondéjar,  libro  IV,  cap.  XHI,  pág.  225  y  capítu¬ 
lo  XXXHI,  pág.  255.)  Asimismo  erróneamente  asigna  a  este  año 
Bartolomé  Gutiérrez  la  conclusión  del  Repartimiento  de  Xerez 
realizado  en  1266.  (Bartolomé  Gutiérrez,  Historia  de  Xerez,  li¬ 
bro  I,  pág.  72.) 

Sin  indicación  de  mes  ni  día  el  Conde  de  Mora  señala  como 
de  este  año  el  que  Gutierre  Almíldez  de  Toledo  y  su  mujer  doña 
María  Fernández  funden  vínculo  de  las  casas  de  San  Ginés,  en 
Toledo  (parroquia),  en  cabeza  de  su  hijo  Fernán  Gutiérrez  de 
Toledo  y  sus  descendientes.  (Conde  de  Mora,  Discursos  Genea¬ 
lógicos,  cap.  93,  fol.  162.) 

Antonio  Ballesteros  Beretta. 


(C  ontinuará.) 
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IV 

{Continuación.) 

APENDICE  XIII 

Núm.  6/6078. 

1038.  Relación  de  la  gente  que  pasaba  a  las  Indias 
en  la  armada  de  don  Pedro  de  Alvarado. 

Archivo  General  de  Indias.  45-1-1/17.  Libro  5.®  Fo¬ 
lios  326  a  346  V.  Contratación  5.336.  21  hojas.  (Hay  an¬ 
tes  algunos  asientos  sueltos  desde  el  folio  138  v.  en  ade¬ 
lante.) 

Fol.  138  V.)  q 

En  XXX  de  octubre  de  538. 

Francisco  González,  hijo  de  Alvaro  González  y  de 
Francisca  González,  vecinos  de  Lumbrares  ( ?),  pasó  con ' 
el  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado;  juraron  Simón 
Hernández  y-  Pedro  López,  vecinos  de  Lumbrares  ( ?), 
que  los  conoce  y  que  no  es  dé  los  prohibidos. 


(Fol.  140.) 

En  XX  de  diciembre  de  IVDXXXVIII. 

Hernando  de  Villavalter,  hijo  de  García  de  Villa- 
valter  y  de  María  López,  vecino  de  León,  pasó  a  la  con¬ 
quista  que  lleva  el  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado 
con  el  dicho  adelantado;  juró  por  él  Antonio  de  Velas- 
co,  que  lo  conoce  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 
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En  XXIII  de  diciembre  de  IVDXXXVIII  años. 

Diego  de  Medina,  hijo  de  Pedro  de  Rosales  y  de  Ca¬ 
talina  Sánchez,  vecinos  de  Córdoba,  pasó  con  el  ade¬ 
lantado  Alvarado;  juraron  el  jurado  Juan  de  Iso  y  Pe¬ 
dro  de  Salinas,  vecinos  desta  ciudad,  que  los  conosce  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

En  XXIIII  de  diciembre  de  IVDXXXVIII  años. 

Baltasar  de  Salinas,  hijo  de  Antón  de  Salinas  y  de 
Catalina  de  Escalante,  vecinos  de  Burgos,  pasó  a  Gua- 
timala  en  las  naos  del  adelantado  don  Pedro  de  Alvara¬ 
do;  juraron  por  él  Bernardino  de  León  y  Juan  Ortiz, 
vecinos  de  Burgos,  que  le  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 


(Fol.  143.) 

(En  13  de  enero  de  1539.) 

Francisco  de  Alvarado,  hijo  de  Pedro  Delgado  y  de 
Mencía  de  Alvarado,  pasó  a  la  Nueva  España  én  la  nao 
de  Diego  Martín;  juraron  Diego  Ximénez  Albacete  y 
Teresa  Ximénez,  vecinos  de  Sevilla,  que  dos  conosce  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 


(Fol.  143.) 

(En  14  de  enero  de  1539.) 

Juan  de  Alvarado,  hijo  de  Juan  de  Contreras  y  de 
Elvira  de  Alvarado,  pasó  a  la  Nueva  España  en  la  nao 
de  que  es  maestre  Diego  Martín;  juraron  García  de  Con¬ 
treras  Alvarado  y  Bartolomé  Hernández,  vecino  de  Ba¬ 
dajoz,  que  los  conosce  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 


(En  los  fols.  144  a  325,  ambos  inclusive,  no  he  en¬ 
contrado  ningún  asiento  de  persona  que  pasase  en  la  ar¬ 
mada  de  don  Pedro  de  Alvarado.) 


(Y  en  los  fols.  58  v.  a  138,  que  también  son  del 
año  1538,  y  que  me  ha  parecido  oportuno  recorrer,  por 
si  acaso  hubiese  alguno  antes  del  primero  copiado,  tam- 
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poco  he  encontrado  ningún  asiento  de  persona  que  pa¬ 
sase  en  la  armada  de  don  Pedro  de  Alvarado.) 


(Fol.  326.) 

La  gente  que  pasa  con  el  adelantado  don  Pedro  de 
Alvarado  en  su  armada  que  lleva  a  las  yndias. 

En  XVII  de  septiembre  de  IVDXXXVIII  años. 

Francisco  de  la  Peña,  hijo  de  Gutierre  de  la  Peña  y 
de  María  Alvarez,  vecinos  de  Avila,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada  de  don  Pedro  de  Alvarado;  juraron  por  él  Juan 
de  Enlate  y  Pedro  de  Baena,  vecinos  de  Los  Arcos  de 
Nibarra,  que  lo  conocen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Enlate,  hijo  de  García  de  Enlate  Macho  y 
María  de  Mesan,  vecinos  de  Los  Arcos  de  Nibarra,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  Francisco  de  la  Peña,  ve¬ 
cino  de  Avila,  y  Pedro  de  Baéna,  vecino  de  Alhama,  que 
lo  conocen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  de  Baena,  hijo  de  Jerónimo  de  Baena  y  de 
Isabel  de  Cervantes,  vecinos  de  Alhama,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  por  él  los  dichos  Francisco  de  la 
Peña  y  Juan  de  Enlate  que  lo  conocen  y  que  no  es  de 
los  prohibidos. 

Diego  del  Maso,  hijo  de  García  del  Mazo  y  de  María 
Sánchez,  su  mujer,  vecinos  de  Huemes,  que  es  en  la 
Merindad  de  Fresnera,  pasó  en  la  dicha  armada;  ju¬ 
raron  por  él  Pedro  Gómez  de  Limpias  y  Hernando  de 
Limpias,  vecinos  de  Limpias,  que  lo  conocen  y  que  no  es 
de  los  prohibidos;  pasó  con  él  Pedro  de  la  Puente,  su 
criado,  y  juraron  por  él  los  sobredichos. 

Cristóbal  de  Burgos,  hi]o  de  Cristóbal  de  Burgos  y 
de  Juana  de  Siria,  vecino  de  Cuenca,  pasó  en  el  armada 
de  don  Pedro  de  Alvarado;  juraron  por  él  Rr^®  (Fran¬ 
cisco?)  (Rodrigo?)  (Ruderico?)  de  Santisteban  y  Her¬ 
nando  de  la  Cerda,  que  lo  conocen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Hernando  de  la  Cerda,  hijo  de  Juan  de  la  Cerda  y 
de  María  de  la  Torre,  vecino  de  Requena,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  por  él  Cristóbal  de  Burgos  y  Rr"° 
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de  Santisteban  que  lo  conocen  y  que  no  es  de  los  prohi¬ 
bidos. 

Rr®®  de  Santisteban,  hijo  de  Martín  Sánchez  de  San¬ 
tisteban  y  de  Leonor  de  Sagredo,  vecino  de  Ubeda,  pasó 
en  la  dicha  armada ;  juraron  por  él  Cristóbal  de  Burgos 
y  Hernando  de  la  Cerda  que  lo  conocen  y  que  no  es  de 
los  prohibidos. 

Xayme  Bonilla,  hijo  de  Juan  de  Bonilla  y  de  Isabel 
de  Spes,  vecino  de  Zaragoza,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  por  él  Juan  Luciano  Mandara  y  Martin  Ruiz 
que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  Luciano  de  Mandara,  hijo  de  Pascual  de  Man¬ 
dara  y  de  María  de  Fustero,  vecino  de  Xerez  de  los  Ca¬ 
balleros,  pasó  en  la  dicha  armada ;  juraron  por  él  Xaime 
Bonilla  y  Martín  Ruiz  que  lo  conocen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Martín  Ruiz,  hijo  de  Sebastián  Ruiz  y  de  Elvira  Gon¬ 
zález,  vecino  de  Tramas  Aguas  (Entrambasaguas?),  pa¬ 
só  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Jaime  Bonilla  y 
Juan  Luciano  Mandara  que  lo  conocen  y  que  no  es  de 
los  prohibidos. 

Francisco  Amador,  hijo  de  Xaime  Amador  y  Fran¬ 
cisca  de  la  Evena,  vecino  de  la  villa  de  Fraga,  que  es  en 
Aragón,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  Jaime  Bo¬ 
nilla  y  Francisco  de  Barajas,  vecinos  de  Zaragoza,  que 
lo  conocen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Bartolomé  Sánchez  y  Diego  Lopes,  hijos  de  Bar¬ 
tolomé  Alonso  e  Isabel  Alonso,  vecinos  de  la  villa  del 
Campo,  tierra  de  Alcántara,  pasaron  con  el  dicho  ade¬ 
lantado;  juraron  los  dichos  testigos  que  los  conocen  y 
que  no  son  de  los  prohibidos. 

Francisco  de  Mesa,  hijo  de  Francisco  de  Mesa  y  de 
María  Gómez,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él 
Francisco  de  Godoy  y  Antonio  de  Car  aba  jal  que  lo  co¬ 
nocen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  de  Paradinas,  hijo  de  Juan  de  Paradinas 
y  de  María  Gatona,  vecinos  de  Alcañizares,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  Antonio  de  Zamora,  ve- 
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ciño  de  Sevilla,  y  Fabián  Guerra,  vecino  de  Alcañizar, 
que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

En  XX  de  septiembre  de  IVDXXXVIII  años. 

Antonio  de  Luján,  hijo  de  Pedro  de  Luján  y  María 
de  Hervás,  vecino  de  Casarrubias,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  Lope  Sánchez,  vecino  de  Sevilla,  y  Juan 
Martín  de  las  Higueras,  vecino  de  Moraleja,  que  lo  co¬ 
nocen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

En  XXI  de  septiembre  de  1538. 

^  Rr^®  de  Villafaña,  hijo  de  Rr'^®  de  Villafaña  y  de 
Isabel  Rodríguez,  vecino  de  la  villa  de  Medinaceli,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Ochoa  de  Apeleste- 
gui  y  Pedro  de  Berrio,  vecino  de  Elorrio,  que  lo  cono¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

En  XXIII  de  septiembre  de  IVDXXXVIII  años. 

Antonio  Vello  y  hijo  de  Juan  Vello  y  Francisca  de 
Mosquera,  vecino  de  la  ciudad  de  Orense,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  Andrés  Diez,  vecino  de  Betanzos, 
y  Pedro  de  Sosa,  vecino  de  Frías,  que  le  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

García  González  de  S alazar,  hijo  de  Hernán  Gon¬ 
zález  y  de  María  Ruiz,  vecinos  de  Amusco,  que  pasa  en 
la  dicha  armada;  juraron  por  él  Andrés  Sarmientp  y 
Juan  Ruiz  de  Amusco  que  lo  conocen  y  que  no  es  de 
los  prohibidos. 

Juan  de  Arenas,  hijo  de  Bartolomé  de  Castro  y  de 
Magdalena  de  Arenas,  vecino  del  dicho  lugar,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  los  dichos  testigos. 

Andrés  Sarmiento,  hijo  de  Lope  Pérez  Sarmiento  y 
de  Leonor  Sarmiento,  vecino  del  dicho  pueblo,  pasó  en 
la  dicha  armada;  juraron  por  él  García  González  de  Sa- 
lazar  y  Juan  de  Arenas  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de 
los  prohibidos. 

Juan  Ruiz  de  Amusco,  hijo  de  Pedro  de  Amusco  y 
de  Isabel  Ruiz,  vecino  de  Husillos,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  los  dichos  testigos  que  lo  conocen 
y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

En  XXV  de  septiembre  de  IVDXXXVIII  años. 
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Hernando  de  P erecto,  hijo  de  Hernando  de  Peredo 
y  Mari  López  de  Pereda,  vecino  de  Espinosa  de  los  Mon¬ 
teros,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  Alonso  de  Pe¬ 
ñasco  y  Pedro  Gómez,  vecinos  de  Valdepeñas,  que  lo  co¬ 
nocen  y  no  es  de  los  prohibidos. 

Alonso  de  Peñasco,  hijo  de  Francisco  de  Peñasco  y 
Olalla  Hernández,  vecino  de  Valdepeñas,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  Hernando  de  Pereda,  vecino  de 
Espinosa  de  los  Monteros,  y  Pedro  Gómez,  que  le  cono¬ 
cen  y  no  es  de  los  prohibidos. 

Hernando  y  Pedro  Gómez,  hijos  de  García  Góme?: 
y  Mari  Garda  de  Limpias  pasan  en  la  dicha  armada; 
juraron  Juan  del  Blarco  ( ?),  vecino  de  Escalante,  y  Pe¬ 
dro  de  la  Puente,  vecino  de  Escalante,  que  los  conocen 
y  no  es  de  los  prohibidos. 

En  XXVII  de  septiembre  de  IVDXXXVIII  años. 

Francisco  Cerdcño,  hijo  de  Diego  Cerdeño  y  de  Fran¬ 
cisca  Fernández,  vecino  de  Alcanizar,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  Antonio  de  Zamora,  vecino  de 
Sevilla,  y  Francisco  de  Paradinas,  vecino  de  la  dicha 
villa,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

En  XXVIII  de  septiembre  de  IVDXXXVIII  años. 

Felipe  del  Rio,  hijo  de  Domingo  Sáez  del  Río  y  de 
María  García,  vecino  de  Hoyo,  pasó  en  la  dicha  arma¬ 
da;  juraron  por  él  Juan  de  Alvear  y  Andrés  de  Arco 
que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  Vélez  de  la  Puente,  hijo  de  Juan  Vélez  de  la 
Puente  y  de  María  García,  vecino  de  Meruelo,  pasó  en 
la  dicha  armada;  juraron  por  él  los  dichos  testigos  que 
lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

En  XXX  de  septiembre  de  IVDXXXVIII  años. 

Isabel  Gutiérrez,  hija  de  Antón  Ruiz  de  Martos  e 
Isabel  Sánchez,  natural  de  Córdoba,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juró  el  licenciado  Juan  Calderón,  clérigo,  ve¬ 
cino  de  Sevilla,  que  le  conosce  y  que  no  es  de  los  prohi¬ 
bidos. 

Adrián,  hijo  de  Pedro  de  Ascarza  y  de  Isabel  de 
Gálvez,  vecinos  de  Zaragoza,  pasó  en  la  dicha  armada; 
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juró  por  él  Juan  de  Narvaja  que  lo  conosce  y  que  no  es 
de  los  prohibidos. 

García  de  Alvar  ado,  hijo  del  licenciado  Escalante  y 
de  doña  Beatriz  Osorio,  vecinos  de  Ampuero,  pasó  en 
la  dicha  armada;  juraron  por  él  Pero  Xuárez  de  Avila 
y  Francisco  Cachupín,  vecino  de  Laredo,  que  le  cono¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Jerónimo  de  Trillo,  hijo  de  Alonso  López  de  Trillo 
y  de  Francisca  Ramírez,  vecinos  de  Guadalajara,  pasó 
en  la  dicha  armada ;  juraron  por  él  Diego  de  Ríos  y  An¬ 
drés  de  Acebedo,  vecinos  de  Guadalajara,  que  lo  conos- 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

En  dos  de  octubre  de  IVDXXXVIII  años. 

Juan  Gutiérrez,  hijo  de  Francisco  de  Loados  y  de 
Francisca  Gutiérrez,  vecino  del  Barco  de  Avila,  pasó  en 
la  dicha  armada;  juraron  por  él  Francisco  de  Oviedo, 
vecino  de  Sevilla,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  pro¬ 
hibidos. 

En  tres  de  octubre  de  IVDXXXVIII  años. 

Juan  de  la  Torre,  hijo  de  Martín  de  la  Torre  y  de 
Isabel  de  Lara,  vecino  de  Cueva,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  Cristóbal  de  Burgos,  vecino  de 
Cuevas,  y  Hernando  de  la  Cerda,  vecino  de  Requena, 
que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

En  V  de  octubre  de  IVDXXXVIII  años. 

Baltasar  de  Moni  o  ya,  hijo  del  doctor  de  CasL  Mon- 
toya  y  de  Mencía  Parda,  vecino  de  Burgos,  pasó  en  la 
dicha  armada;  presentó  ante  nos  una  provisión  de  Su 
Magestad  de  título  de  escribano,  firmado  de  la  Empe¬ 
ratriz  Nuestra  Señora,  y  refrendada  de  Juan  Vázquez 
de  Molina,  su  secretario,  fecha  en  Medina  del  Campo 
a  XXVII  de  noviembre  de  IVDXXXI  años,  por  virtud 
de  la  cual  le  dimos  licencia  que  pase  a  las  Indias. 

Francisco  de  Ovalle,  hijo  de  Juan  de  O  valle,  veci¬ 
no  de  Beranga,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por 
él  Pedro  Gómez,  vecino  de  Limpias,  y  Andrés  de  So- 
hano  ( ?),  vecino  de  Escalante,  que  lo  conoscen  y  que  no 
es  de  los  prohibidos. 
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Francisco  de  la  Guareña,  hijo  de  Juan  de  la  Guare- 
ña  y  de  Sancha,  vecino  de  Solares,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada  ;  juraron  los  dichos  testigos  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

A  VI  de  octubre  de  IVDXXXVIII  años. 

Antonio  de  la  Vega,  hijo  de  Gutierre  de  la  Vega  y 
de  María  González,  vecinos  de  Trigueros,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  por  él  don  Pedro  de  Guzmán  y 
Jerónimo  Dega  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  pro¬ 
hibidos. 

Juan  Bermúde^,  hijo  de  Diego  del  Real  Reudón  y 
de  Mencía  Bermúdez,  vecinos  de  Xerez,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada,  por  cuanto  nos  constó  no  ser  de  los  pro- 
*  hibidos. 

Juan  de  C amañas,  hijo  de  Antón  de  Camañas  y  de 
Catalina  Pérez,  vecinos  de  Valencia,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  Juan  Bermúdez  y  García  Pé¬ 
rez  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Diego  de  Aguilar,  hijo  del  licenciado  Juan  Rodrí¬ 
guez,  vecino  de  Villadiego,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  por  él  Pedro  Pérez  y  Hernando  Orejón  que  lo 
conocen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Alonso  de  Torres,  hijo  del  licenciado  Ver  gara  y  de 
Mariana  de  Torres,  vecinos  de  la  villa  de  Sahagún,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Pedro  Hidalgo  y 
Juan  de  Torres,  vecino  de  Ciudad  Real,  que  lo  conoscen 
y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

En  VIH  de  octubre  de  IVDXXXVIII  años. 

Cristóbal  de  Balvin,  hijo  de  Pedro  de  Balvín  y  de 
María  González  de  Nava,  vecinos  de  la  Pola,  del  Conce- 
cejo  de  la  Colunya,  que  es  en  las  Asturias,  de  ‘Oviedo, 
pasó  en  la  dicha  armada;  juró  Baltasar  de  Montoya  que 
le  conosce  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  del  Osorno,  hijo  de  Alonso  Cotau  y  de  Ana  de 
Osor  no,  vecinos  de  Villalpán,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  por  él  Simón  Pinto  y  Vasco  de  Casasola  que  lo 
conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Galcerán  Ferrer,  hijo  de  Francisco  Ferrer  y  de  Isa- 
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bel  Ochoa,  vecinos  de  Huesca,  pasó  en  la  dicha  armada ; 
juraron  por  él  Pedro  de  Arriaga  y  Juan  de  Osorno  que 
lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 


(Sigue  el  asiento  de  Pedro  de  Arriaga,  que  tiene  al 
margen  una  nota  que  dice  que  no  pasó  en  la  armada, 
sino  en  otra  nao,  a  Santo  Domingo,  y  por  eso  no  se  co¬ 
pia.) 


Vasco  de  Casas  ola,  hijo  de  Sebastián  de  Casasola  y 
de  Mencía  de  Limpias,  vecinos  de  Olmedo,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  Juan  de  Osorno  y  Simón 
Pinto  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Simón  Pinto,  hijo  de  G®  Pinto  y  de  Isabel  de  Salas, 
vecino  de  Salamanca,  pasó  en  la  dicha  nao ;  juraron  por 
él  Juan  de  Osorno  y  Vasco  de  Casasola  que  lo  conoscen 
y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Martín  de  Lie  guiña,  hijo  de  Martín  de  Elleguina  y 
de  Mari  Váñez  de  Lleguina,  vecino  de  la  Rabeciba  (?), 
pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Juan  de  Osor¬ 
no  y  Vasco  de  Casasola  que  lo  conocen  y  que  no  es  de 
los  prohibidos. 

Francisco  Girón,  hijo  de  Pedro  Girón  y  de  doña  Isa¬ 
bel  Nieto,  vecinos  de  Salamanca,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  los  dichos  testigos  que  lo  conocen 
y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

G.""  de  Ovalle,  hijo  de  Pedro  Ordóñez  y  de  doña  Ma¬ 
ría  de  Villafuerte,  vecinos  de  Salamanca,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  Diego  López  de  Zúñiga 
y  Hernán  Rodríguez  de  Monrroy  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

Hernán  Rodrigues  de  Monrroy,  hijo  de  Diego  Ló¬ 
pez  Puertocarrero  y  de  doña  María  de  Monrroy,  veci¬ 
nos  de  Salamanca,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron 
por  él  Diego  López  de  Zúñiga  y  G'"  de  Ovalle  que  lo 
conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Antonio  Puertocarrero,  hijo  de  los  sobredichos,  pa- 
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SO  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  los  dichos  testi¬ 
gos  que  lo  conocen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Antonio  González,  hijo  de  Diego  González  y  de  Ga¬ 
briela  Alvarez,  vecino  de  Coria,  pasó  en  la  dicha  armada ; 
juraron  por  él  Francisco  Girón  y  Gutierre  González  que 

10  conocen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Gutierre  González,  hijo  de  Gabriel  Gutiérrez  y  de 
Inés  Díaz,  vecino  de  Coria,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  por  él  los  dichos  testigos. 

Luis  de  Cueto,  hijo  de  Alonso  Sánchez  de  Cueto  y 
de  María  de  Mendoza,  vecinos  de  Baeza,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  por  él  Francisco  de  Ayala  y  Her¬ 
nando  de  Arévalo  que  lo  conocen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Francisco  de  Córdoba,  hijo  de  Alonso  de  Córdoba  y 
de  Guiomar  Díaz,  vecinos  de  Baeza,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  Francisco  de  Ayala  y  Juan  de 
Jaén  que  lo  conocen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

(Sigue  un  asiento  cuyo  principio  está  testado,  en 
forma  que  no  se  puede  leer  lo  que  decía,  y  del  que  sólo 
queda  sin  testar  lo  siguiente:)  y  de  Isabel  Hernández, 
vecino  de  Baeza,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por 
él  Francisco  de  Ayala  y  Luis  de  Cueto  que  lo  conoscen  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

Hernando  Lechuga,  hijo  de  Juan  Lechuga  y  de  Leo¬ 
nor  Méndez  de  San  Martín,  vecino  de  I^aeza,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  y  por  su  mujer  Julia  de 
Cosamares  ( ?)  Romana  y  Hernando  Lechuga  y  Mari 
Méndez,  sus  hijos,  los  dichos  testigos  que  los  conoscen 
y  que  no  son  de  los  prohibidos. 

Hernando  Serrano,  hijo  de  Francisco  Serrano  y  de 
Mencia  Ruiz,  vecino  de  Baeza,  pasó  en  la  dicha  arma¬ 
da;  juraron  por  él  Hernando  Lechuga  y  Hernando  de 
Arévalo  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

García  de  H ano,  hijo  de  Pedro  de  Haro  y  de  Mari 
Sáenz  de  Hano,  vecino  de  Solórzano,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  Pedro  Gómez  y  Martín  de  Ote- 

11  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 
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Francisco  de  Carrión,  hijo  de  Francisco  Díaz  y  de 
Elvira  Gómez,  vecinos  de  Carrión,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  los  dichos  testigos  que  lo  conos- 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  Gutiérrez  de  Castillo,  hijo  de  Juan  Gutiérrez 
de  Castillo  y  de  Juana  Ruiz,  vecinos  de  Castillo,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Pedro  Gómez  y  Juan 
de  la  Torre  que  lo  conocen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Martín  Dotel,  hijo  de  Francisco  Dotel  y  de  Isabel 
Hernández,  vecino  de  Arenillas  de  Valdelaurel  (?),  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Francisco  de  Ca- 
rrión^  vecino  de  Carrión,  y  Pedro  Gómez,  vecino  de 
Limpias,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  la  Torre,  hijo  de  Juan  Sánchez  de  la  Torre 
y  de  Mari  Saravia,  vecino  de  Rada,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  Pedro  Gutiérrez  de  Castillo,  ve¬ 
cino  de  Castillo,  y  el  dicho  Pedro  Gómez  que  lo  conos¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  de  Alheros,  hijo  de  Juan  García  y  de  Ca¬ 
talina  Pérez,  vecino  de  Toro,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  por  él  Melchior  de  Zamora  y  Juan  de  Acebedo, 
vecinos  de  Toro,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  pro¬ 
hibidos,  y  lleva  consigo  a  Francisco  Pérez  de  Alberos, 
su  hijo,  por  el  cual  juraron  los»  dichos  testigos  lo  mismo. 

Melchior  de  Jausoro,  hijo  de  Pedro  de  Jausoro  y  de 
Catalina  de  Alberos,  vecinos  de  Toro,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  los  dichos  Francisco  de  Alve- 
ros  y  su  hijo  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohi¬ 
bidos. 

Juan  de  Acebedo,  hijo  de  Cristóbal  de  Acebedo  y 
de  Juana  de  Sedaño,  vecino  de  Toro,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  los  dichos  testigos  por  él  que  lo  co¬ 
noscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 


(Siguen  los  asientos  de  un  Rr^°  de  Orozco  y  de  un 
Diego  de  Barrientos,  que  tienen  al  margen  una  nota  que 


4/2  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

dice  que  pasaron  a  Santo  Domingo,  y  por  eso  no  se  co¬ 
pian.) 


En  IX  de  octubre  de  IVDXXXVIII  años. 

Juan  de  San  Miguel,  hijo  de  Juan  de  Ibarra  y  de 
Ana  de  Cálvente,  vecinos  de  Vizcaya,  pasó  en  la  dicha 
armada;  presentó  ante  nos  una  información  de  testigos 
hecha  en  la  villa  de  Alba  de  Tormes  ante  el  bachiller 
Diego  Ximénez  Carrasco,  de  la  dicha  villa,  y  ante  An¬ 
drés  García  (?),  escribano  público  de  la  dicha  villa  en 
XXIII  de  septiembre  de  IVDXXXVIII  años,  por  la 
cual  paresce  que  no  es  de  los  prohibidos  y  por  virtud  de 
ella  le  dimos  licencia  para  que  pasase. 

Antón  de  Toro,  hijo  de  Simón  de  Toro  y  de  doña 
María  de  Bañuelos,  vecino  de  Córdoba,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  presentó  ante  nos  una  información  de  tes¬ 
tigos  hecha  en  la  dicha  ciudad  ante  el  licenciado  Zárate, 
teniente  de  corregidor  de  la  ciudad  de  Córdoba,  y  ante 
Alonso  de  Toledo,  escribano  público  de  la  dicha  ciudad, 
en  tres  de  octubre  de  este  presente  año,  por  virtud  de 
la  cual  le  dimos  licencia  para  que  pasase,  porque  por  ella 
paresce  como  no  es  de  los  prohibidos. 

Don  Pedro  de  Villarroel,  hijo  de  don  García  de  Vi- 
llarroel  y  de  Mencía  Quixada,  vecino  de  Ubeda,  pasó  en 
la  dicha  armada;  juraron  por  él  Sebastián  de  Quesada, 
vecino  de  Ubeda,  y  Mateo  López  que  los  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

Sebastián  de  Quesada,  hijo  de  Juan  de  Quesada  y 
de  María  Ruiz,  vecinos  de  Ubeda,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  Gaspar  de  Calanchea  y  Hernán 
Crespo  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Mateo  López,  hijo  de  Luis  de  Mateo  y  de  Elvira  Ruiz, 
vecino  de  la  Torre  de  Pero  Xil,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  don  Pedro  de  Villarroel  y  Sebas¬ 
tián  de  Quesada  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  pro¬ 
hibidos. 

Hernán  Crespo,  hijo  de  Luis  Crespo  y  de  Leonor  de 
los  Queros  (?),  vecino  de  Ubeda,  pasó  en  la  dicha  ar- 
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mada;  juraron  por  él  Sebastián  de  Quesada  y  Gaspar 
de  Calauche  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohi¬ 
bidos. 

Gaspar  de  Calauche,  hijo  de  Juan  de  la  Calauche  y 
de  María  Alonso  de  Quexada^  vecino  de  Ubeda,  pasó  en 
la  dicha  armada;  juraron  por  él  Sebastián  de  Quesada 
y  Hernán  Crespo  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  pro¬ 
hibidos. 

Juan  de  Madrid,  hijo  de  Juan  de  Madrid,  bot^°,  y  de 
María  Hernández,  vecino  de  Pintos,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  Pedro  Ximénez  y  Antonio  Bar- 
tes,  atambor,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  pro¬ 
hibidos. 

Pedro  Ximénez,  hijo  de  Juan  Borreguero  y  de  Jua¬ 
na  Ximénez,  vecino  de  Pintos,  pasó  en  la  dicha  armada  ; 
juraron  por  él  Juan  de  Madrid  y  Antonio  Bartes  que 
lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  de  Espinosa,  hijo  de  Juan  de  Espinosa  y 
de  Ana  de  Vera,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por 
él  Francisco  de  Ber langa  y  Pedro  Ruiz  que  lo  conoscen 
y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Alvarado,  hijo  de  Juan  García  de  Puerta, 
escribano,  y  de  María  González  (?)  de  la  Torre,  veci¬ 
nos  de  Colindres,  pasó  en  la  dicha  armada ;  presentó  an¬ 
te  nos  una  provisión  de  Su  Magestad  en  que  le  hace  mer¬ 
ced  de  un  Registro  (?)  de  la  provincia  del  Poniente  (?), 
firmado  de  su  real  nombre  y  refrendado  de  Juan  de  La- 
mano,  su  secretario;  fecha  en  Valladolid  a  seis  de  sep¬ 
tiembre  de  este  presente  año  de  IVDXXXVIII  años, 
por  virtud  de  la  cual  se  le  dió  licencia  para  pasar,  por 
quanto  nos  constó  no  ser  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Villadiego,  hijo  del  licenciado  Villadiego  y 
de  María  Donis  ( ?),  vecino  de  Villadiego,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  por  él  Juan  de  Alvarado  que  lo  co- 
nosce  y  que  no  es  de  los  prohibidos,  y  Francisco  de  Zá- 
.rate. 

Don  Guillén  de  Rocafulle,  hijo  de  don  Francisco  de 
Rocafulle  y  de  doña  Guiomar  de  Rocafulle,  pasó  a  la  di- 
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cha  armada;  juraron  por  él  el  q°  (contador?  contenido?) 
Diego  de  Zárate  que  lo  conosce  y  que  no  es  de  los  pro¬ 
hibidos. 

Diego  Pére^,  hijo  de  C  de  Moya  y  de  Luisa  Pérez, 
vecino  de  Santisteban  del  Puerto,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada  ;  juraron  por  él  el  capitán  Caba  ( ?)  que  lo  conos- 
ce  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  Bautista,  hijo  de  Jerónimo  de  Bruna  y  de  Bea¬ 
triz  de  Calderón,  vecino  de  Cuéllar,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  San  Juan  y  Francisco  Díaz 
que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Rodrigo  de  Saavedra,  hijo  de  Rodrigo  de  Saavedra 
y  de  Isabel  de  Anaya,  vecino  de  Llerena,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  dímosle  licencia  que  pase,  por  cuanto  nos 
constó  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  Pálido,  hijo  de  Sebastián  Policio  y  de  Ma¬ 
ría  de  Martos,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él 
Diego  Muñoz,  vecino  de  Albénchez  ( ?),  y  Juan  de  Mar- 
tos,  vecino  de  Vedmar,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de 
los  prohibidos. 

Diego  Mviño.^,  hijo  de  Alonso  Muñoz  y  de  Teresa 
Ruiz,  vecino  de  Albénchez,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  por  él  Francisco  Polido  y  Juan  de  Martos,  su¬ 
sodichos,  c[ue  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Martos,  hijo  de  Miguel  de  Martos  y  de  Mari 
Flernández,  vecino  de  Bedmar,  pasó  en  la  dicha  arma¬ 
da;  juraron  por  él  los  dichos  Francisco  Polido  y  Diego 
Muñoz  c[ue  lo  conocen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Diego  de  Castillo,  hijo  de  Diego  Sánchez  ( ?)  de  Cas¬ 
tillo  y  de  Mari  Sánchez  de  Castillo,  vecino  de  la  villa  de 
Escalante,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Pe¬ 
dro  de  la  Puente  y  Tomé  de  las  {indescifrables  para  mi), 
vecinos  de  Escalante,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de 
los  prohibidos. 


(Sigue  un  asiento  que  está  tachado,  referente  a  un 
Diego  de  Pineda,  y  otro  referente  a  un  Alonso  de  Aiga^ 
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que  tiene  al  margen  una  nota  que  dice  que  pasó  con  el 
adelantado  Andagoya,  y  por  eso  no  se  copian.) 

Antonio  Rodríguez,  hijo  de  Benito  Rodríguez  y  de 
María  Crespo,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él 
Alonso  de  Aga  y  Pedro  Gutiérrez,  que  lo  conoscen  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  Barahona,  hijo  de  Juan  García  y  de  Marina 
Sánchez,  vecino  del  lugar  de  San  Pantaleón,  pasó  en  la 
dicha  armada ;  juraron  por  él  los  dichos  testigos  que  los 
conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Aldaz  Navarro,  hijo  de  Juan  de  Aldaz  y  de 
Catalina  de  Illarregui,  vecino  de  Peralta,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  por  él  Cebrián  de  Gárate  y  de 
Ausa  y  Beltrán  de  Goyeneche  que  lo  conoscen  y  que  no 
es  de  los  prohibidos. 

Cebrián  de  Gárate  y  de  Ausa,  hijo  de  Guillén  Ber- 
naut  Gárate  de  Ausa  y  de  María  de  Ansa,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  los  dichos  Juan  de  Aldaz  y  el  di¬ 
cho  Beltrán  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Beltrán  de  Goyeneche,  hijo  de  Guillén  de  Goyeneche 
y  de  María  de  Chaparce  ( ?),  vecino  de  San  Juan  del  Puer¬ 
to,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  dichos  Juan 
de  Aldaz  y  Cebrián  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Antón  Martínez  de  Olivera,  hijo  de  Bartolomé  Bal- 
tanás  y  de  Teresa  de  Velasco,  vecino  de  Palencia,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Gaspar  de  Luxán, 
vecino  de  Sevilla,  y  Pedro  de  Paz,  vecino  de  las  Ama- 
yuelas,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos.  ' 

Diego  de  Villarreal,  hijo  de  Pedro  de  Villar  real  y 
de  Juana  Díaz,  vecino  de  Ciudad  Real,  pasó  a  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  Alonso  Peñasco  y  Juan  Care- 
lo  (?)  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  Rodríguez  de  Valdivieso,  hijo  de  Juan  Rodrí¬ 
guez  y  de  Beatriz  de  Verga,  vecinos  de  Toba  de  Valdi¬ 
vieso,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Alonso 
Peñasco,  vecino  de  Valdepeñas,  y  Hernando  de  Pereda, 
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vecino  de  Espinosa  de  los  Monteros,  que  lo  conoscen  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

Ana  Hernández,  hija  de  Bartolomé  de  la  Cámara  y 
de  Beatriz  López  de  Ojeda,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  por  ella  Alonso  Garrido  Texedor  y  Catalina 
de  Frías  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  de  Beranga,  hijo  de  Alonso  de  Beranga  y  de 
Mencía  de  Peralacia,  vecino  de  Colondris,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada ;  juraron  por  él  Juan  de  Alvarado  que  lo  co- 
nosce  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Alonso  de  Valdelomar,  hijo  de  Alonso  de  Valdelo- 
mar  y  de  María  Hernández  de  Molina,  vecino  de  Cór¬ 
doba  (?),  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Pedro 
de  Camargo  y  Juan  de  San  Millán  que  lo  conoscen  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  de  Camargo,  hijo  de  Juan  Alvarez  de  Santa 
Cruz  y  de  María  de  Camargo,  vecino  de  Béjar  del  Cas¬ 
tañar,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Jua¬ 
nes  (?)  el  Caballerizo  y  Alonso  de  Valdelomar  que  lo 
conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

A  X  de  octubre  de  IVDXXXVIII  años. 

Juan  Rodríguez  de  Carmona,  hijo  de  Juan  Rodrí¬ 
guez  de  Carmona  y  de  Beatriz  de  Maya,  vecino  de  Je¬ 
rez  de  la  Frontera,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron 
por  él  Juan  Galbano  que  lo  conosce  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Juan  González,  hijo  de  Llórente  González  y  de  Leo¬ 
nor  de  Collantes,  vecino  de  Juarilla,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  Martín  de  Salcedo,  vecino  de  Va- 
lladolid,  y  Martin  Dotel,  vecino  de  Arenillas,  de  Valde- 
laurel  ( ?),  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  Díaz  de  Mena,  hijo  de  Francisco  Díaz  de 
Mena  y  de  Leonor  de  Alacid,  vecino  de  Carrión,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Diego  de  Robledo  y 
Julián  de  Santa  Cruz  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Baltasar  de  Uruena,  hijo  de  Francisco  de  Uruena  y 
de  Teresa  de  Lerma,  vecinos  de  Medina  del  Campo, 
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pasó  en  la  dicha  armada;  presentó  ante  nos  una  provi¬ 
sión  de  Su  Magestad  de  Título  de  escribano  de  los  rei¬ 
nos,  firmada  de  su  real  nombre  y  refrendada  de  Juan 
Vázquez  de  Molina,  su  secretario,  fecha  en  Valladolid 
a  dos  de  junio  de  IVDXXXIII  años,  por  virtud  de  la 
cual  le  dimos  licencia  que  pase  a  las  Indias,  por  cuanto 
por  ella  paresce  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Bernaldino  de  Mercado,  hijo  de  Cristóbal  de  Mer¬ 
cado  y  de  Aldonza  Vázquez,  vecino  de  Madrigal,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juró  por  él  y  dió  fee  el  dicho  Bal¬ 
tasar  de  Uruena,  escribano  de  Su  Magestad,  que  lo  co- 
nosce  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Andrés  del  Espinar,  hijo  de  Marcos  de  la  Torre  y 
de  Catalina  del  Espinar,  vecino  del  Espinar  (?)  de  Sego- 
via,  pasó  en  la  dicha  armada;  juró  y  dió  fee  el  susodicho 
que  lo  conosce  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Amador  Muño^,  hijo  de  Francisco  de  Marcos  y  de 
Elvira  Muñoz,  vecinos  de  Béjar,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  el  contador  (?)  Diego  López  de 
Zúñiga  y  Francisco  Merino,  vecino  de  Carmona,  que  lo 
conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Fernando  de  Mayor ga,  hijo  de  Rodrigo  de  Vallado- 
lid  y  de  Inés  Pérez  (?)  (Gómez?),  vecino  de  Sevilla,  pa¬ 
só  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Gonzalo  de  Jaén 
y  Juan  de  Herrera  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Baltasar  de  Medrano,  hijo  de  Alonso  Garrido  y  de 
Juana  Rodríguez  de  Medrano,  vecino  de  Sevilla,  pasó 
en  la  dicha  armada ;  juraron  por  él  Juan  Hurtado  y  Je¬ 
rónimo  de  Avila,  vecinos  de  Sevilla,  que  lo  conoscen  y 
que  no  es  de  los  prohibidos,  y  que  es  casado  y  velado  con 
Beatriz  de  Herrera,  su  mujer,  que  también  la  lleva  con¬ 
sigo  y  también  lleva  a  su  suegra,  Beatriz  de  Herrera, 
por  la  cual  juraron  los  dichos  testigos. 

Jerónimo  de  Avila,  hijo  de  Diego  de  Avila  y  de  Leo¬ 
nor  de  Ortega,  vecino  de  Sevilla,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  el  dicho  Baltasar  de  Medrano  y 
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el  dicho  Juan  Hurtado  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de 
los  prohibidos. 

García  C amacho,  hijo  de  Martín  Camacho  y  de  Ana 
Ruiz  de  Figueroa,  vecino  de  Aznalcázar,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  por  él  Juan  Hurtado  y  Baltasar 
de  Medrano  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibi¬ 
dos. 

Juan  de  Grijalva,  hijo  de  Pedro  Hernández  Tenorio 
y  de  Leonor  de  Grijalva,  vecino  de  Sevilla,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  Juan  de  Valdés  y  Luis  de 
las  Cuevas,  vecinos  de  Sevilla,  que  lo  conoscen  y  que  no 
es  de  los  prohibidos,  y  lleva  consigo  a  Leonor  Fernán¬ 
dez,  su  mujer,  que  lleva  consigo. 

Luis  Medrano,  hijo  de  Antón  Garrido  y  de  Mencía 
Rodríguez,  vecinos  de  Brenes,  pasó  en  la  dicha  arma¬ 
da;  juraron  por  él  Juan  Hurtado  y  Jerónimo  de  Avila, 
vecinos  de  Sevilla,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Salvador  Gomes  ( ?),  hijo  de  Salvador  Gómez  (?)  y 
Mari  Blázquez,  vecino  del  Colmenar  de  Arenas,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Diego  Rodríguez, 
vecino  del  dicho  lugar,  y  Andrés  Alonso,  vecino  del  di¬ 
cho  lugar,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Andrés  Alonso,  hijo  de  Rodrigo  Alonso  y  de  Men¬ 
cía  Alonso,  vecino  del  dicho  lugar,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  los  dichos  Salvador  Gómez  (?)  y  Diego 
Rodríguez,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohi¬ 
bidos. 

Alonso  Martín,  hijo  de  Alonso  Martín  y  de  Elena 
Sánchez  (?),  vecino  de  Cantalapiedra,  pasó  en  la  dicha 
armada;  dímosle  licencia  por  cuanto  nos  constó  que  no 
es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Lasarte,  hijo  de  Pedro  de  Lasarte  y  de  El¬ 
vira  Sánchez  de  la  Calle,  vecino  de  San  Millán  de  la  Co- 
golla,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  Juanes  el  Ca¬ 
ballerizo  y  Alonso  de  Valdelomar  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

Bartolomé  Peto  (?),  hijo  de  Bartolomé  Peto  (?)  y  de 
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Juana  Martínez  de  Hartos,  vecino  de  Bedmar,  pasó  en 
la  dicha  armada;  juraron  por  él  Diego  Muñoz  (?)  de 
Alvánchez  y  Francisco  Polido,  vecinos  de  Vedmar  que 
lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Martín  López,  hijo  de  Asensio  Hernández  y  de  Ca¬ 
talina  Alonso,  vecino  de  Bedmar,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada  ;  juraron  los  dichos  testigos  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

G°  Ximénez,  hijo  de  Bartolomé  de  Gonzalo  y  de 
Francisca  Martínez,  vecino  de  Bedmar,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  los  dichos  testigos  que  lo  conoscen 
y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  Díaz  de  N avarrete ,  hijo  de  Juan  Díaz  de  Na- 
varrete  y  de  Isabel  Fernández,  vecino  de  Bedmar,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  los  dichos  testigos  que  lo 
conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Hernand  Alvar ez,  hijo  de  Martín  de  Olivares  y  de 
Mari  Alvarez,  vecino  de  Huelma,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  Hernando  de  Torres,  cordone¬ 
ro  ( ?),  vecino  de  Sevilla,  y  Juan  López  de  León,  escri¬ 
bano  de  Su  Magestad,  y  Rr""®  (Relator  ?)  (Receptor  ?)  del 
audiencia  real  de  Granada,  que  lo  conoscen  y  que  no  es 
de  los  prohibidos. 

Andrés  Ezquerdo,  hijo  de  Juan  Ezquerdo  y  de  Ma¬ 
ría  Ezquerdo,  vecino  de  Castil  de  Peones,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  Gil  Hernández  y  Pedro  Al¬ 
calde,  vecinos  de  la  villa  de  Careguela  ( ?),  que  lo  conos¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  de  Medinilla,  hijo  de  Pedro  de  Medinilla  y  de 
Catalina  de  Espinosa,  pasó  en  la  dicha  armada  y  es  ve¬ 
cino  de  Mansillas  ( ?) ;  juraron  por  él  Cristóbal  de  Lari- 
rego  (?),  vecino  de  Salinas,  y  García  de  Alvarado  que 
lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Alonso  Varas,  hijo  de  Luis  Chico  y  de  Beatriz  Gon¬ 
zález,  vecino  de  la  villa  de  Matillas  (?),  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  G""  de  Bolívar,  escribano  de  Su 
Magestad,  y  Bartolomé  Calderón  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 
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Francisco  Polentinos  de  Sotomayor,  hijo  de  Pedro 
de  Polentinos  y  de  Francisca  Páez  de  Sotomayor,  veci¬ 
nos  de  Paracuellos,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por 
él  el  doctor  Burgos,  Comendador  de  Santiago,  y  el  vica¬ 
rio  de  Yeste  ( ?),  Prior  ( ?)  de  Santiago  de  la  Espada,  que 
lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

C  de  Anaya,  hijo  de  Rodrigo  Maldonado  y  de  Ca¬ 
talina  de  Balda,  vecino  de  Salamanca,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  Diego  Gil  y  Simón  Pinto,  veci¬ 
nos  de  Salamanca,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Diego  Gil,  hijo  de  Juan  de  Castro  y  de  Catalina  Al- 
varez,  vecino  de  Salamanca,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  por  él  los  dichos  G°  de  Anaya  y  Simón  Pinto  que 
lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Bartolomé  García  y  Rodrigo  Méndez,  hijos  de  Pe¬ 
dro  Hernández  de  Canena  y  de  Catalina  Méndez,  ve¬ 
cinos  de  Bedmar,  pasaron  en  la  dicha  armada;  juraron 
por  ellos  Juan  Salido,  vecino  de  Ubeda,  y  Mateo  de  Bied- 
ma,  vecino  de  Huelma,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de 
los  prohibidos. 

Rodrigo  Arias,  hijo  de  G"*  Arias  y  de  Mari  Ordó- 
ñez,  vecino  de  Ubeda,  pasó  en  la  dicha  armada;  jura¬ 
ron  los  dichos  testigos  que  los  conoscen  y  que  no  son  de 
los  prohibidos. 

Juan  Hurtado,  hijo  de  Pedro  Hurtado  y  de  Mari 
López,  vecinos  de  la  Puebla  de  Montalván,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  los  dichos  testigos  que  lo  conos¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Antonio  de  Biedma,  hijo  de  Diego  de  Biedma  y  de 
doña  Catalina  de  Alcaraz,  vecino  de  Ubeda,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  los  dichos  testigos  que  lo  conos¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Laude  de  Bresip,  hijo  de  Adam  Bresip  y  de  Pascua¬ 
la,  vecino  de  Bruselas,  pasó  en  la  dicha  armada;  jura¬ 
ron  los  dichos  testigos  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de 
los  prohibidos. 

Juan  Salido,  hijo  de  Jorge  Salido  y  de  Francisca 
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del  Villar,  vecino  de  Ubeda,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juró  Diego  de  Viedma,  vecino  de  Ubeda,  y  Bartolomé 
García,  vecino  de  Bedmar,  que  lo  conoscen  y  que  no  es 
de  los  prohibidos. 

Mateo  de  Biedma,  hijo  de  Juan  de  Biedma  y  de  Jua¬ 
na  ( ?)  (María?),  vecino  de  Huelma,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  los  dichos  testigos  que  lo  conos¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Cristóbal  Gil,  hijo  de  Martín  Gil  y  de  Mari  Gonzá¬ 
lez,  vecino  de  Sahagún,  pasó  en  la  dicha  armada;  jura¬ 
ron  por  él  Alonso  de  Torres  y  Rodrigo  de  Villafaña, 
vecinos  de  Sahagún,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

En  XI  de  octubre  de  IVDXXXVIII  años. 

Pedro  de  Saavedra,  hijo  de  Pedro  de  Sayavedra  y 
de  Elvira  Díaz,  vecino  de  Villanueva  de  Barcarrota,  pa¬ 
só  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Lucas  Picón,  ve¬ 
cino  del  Albuhera,  y  Juan  Díaz,  vecino  de  Villanueva  de 
Barcarrota,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohi¬ 
bidos. 

Juan  Dias,  hijo  de  Hernando  Vázquez  y  de  Marina 
Díaz,  vecino  de  Villanueva  de  Barcarrota,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  los  dichos  Pedro  de  Saavedra  y 
Lucas  Picón  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohi¬ 
bidos. 

Lucas  Picón,  hijo  de  Hernando  Alonso  y  de  Beatriz 
Alonso,  vecinos  del  Albuhera,  pasó  en  la  dicha  armada ; 
juraron  po'f  él  los  dichos  Pedro  de  Saavedra  y  Juan  Díaz 
que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Escohedo,  hijo  de  Rr^^®  de  San  Miguel  y  de 
Elvira  Díaz  de  Escobedo,  vecinos  de  Santander,  pasó  en 
la  dicha  armada;  juraron  por  él  Cristóbal  de  Angulo  y 
Pedro  de  Rebolledo  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

San  Juan  Nieto,  hijo  de  Pedro  Nieto  y  de  Ana  de 
Berceo,  vecino  de  Oja  Castro,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  por  él  los  dichos  testigos  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 
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Cristóbal  de  Fletes,  hijo  de  Francisco  de  Fletes  y  de 
Isabel  de  Mosquera  (Mezquita?),  vecinos  de  Madrid, 
pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  los  dichos  testi¬ 
gos  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  Alonso  Cano,  hijo  de  Pedro  Alonso  Cano  y 
de  María  (Ana?)  López,  vecino  de  Villanueva  de  la  Se¬ 
rena,  pasó  en  la  dicha  armada;  juró  por  él  Diego  Cano 
que  lo  conosce  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Friones,  hijo  de  Juan  de  la  Torre  y  de  Ma¬ 
ría  Ximénez  de  Salazar,  vecinos  de  Briones,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  el  contador  (?)  Diego  de 
Cárate  que  lo  conosce  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  Bravo,  hijo  de  Juan  García  (?)  de  Almodóvar 
y  de  Florentina  Ruiz,  vecino  de  Ecija,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  Alonso  Peñasco  y  Hernando  de 
Pereda  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  Esteban  Balbi,  hijo  de  Juan  Francisco  Barbi 
y  de  Ana  de  Arcatori,  vecino  de  Turín,  pasó  en  la  dicha 
armada;  diósele  licencia,  por  cuanto  nos  constó  que  no 
es  de  los  prohibidos. 

Martín  de  Islareys  (Isla  Reyes?),  hijo  de  Juan  de 
Islareys  y  María  de  Ocina  ( ?),  vecinos  de  la  villa  de  La- 
redo,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  García  (?) 
de  Alvar  ado  y  Francisco  Cachupín,  vecinos  de  la  dicha 
villa,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Fernand  Alonso  de  Cantos,  hijo  de  Miguel  de  Can¬ 
tos  y  de  Isabel  González,  vecino  de  Zafra,  pasó  en  la 
dicha  armada ;  juraron  por  él  Andrés  de  Orellana  y  Alon¬ 
so  Montero  ( ?),  vecinos  de  Zafra,  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  López,  hijo  de  Fernand  Pegado  y  de  Inés 
López,  vecino  de  Villanueva  de  la  Serena,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  por  él  el  bachiller  Adame  y  Ro¬ 
drigo  de  Robles,  vecino  de  la  dicha  villa,  que  lo  conos¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Antonio  de  Figueroa,  hijo  de  Francisco  de  Figue- 
roa  y  de  Juana  Núñez  ( ?),  vecino  de  Cuéllar,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  Pedro  de  Bazán  (?)  y  An- 
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tonio  de  Amaya,  vecinos  de  la  dicha  villa,  que  lo  conos- 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  de  Prado,  hijo  ,de  Francisco  de  Prado  y 
de  Catalina  Sánchez  de  Villarroel,  vecino  de  Moratinos, 
pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Alonso  de  To¬ 
rres  y  Juan  de  Salazar,  vecinos  de  Sahagún,  que  lo  co- 
noscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  de  Ber langa,  hijo  de  Alonso  González  y 
de  María  de  Arruesgas,  vecinos  de  Toledo,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  Francisco  Hidalgo,  veci¬ 
no  de  Ber langa,  y  Francisco  Desp"",  vecino  de  Toledo, 
que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos  él  y  Pedro 
Ruiz,  su  hijo,  y  de  María  Ruiz,  su  mujer. 

Juan  de  Lamas,  hijo  de  Hernando  de  Lamas  y  de 
Mencía  de  San  Martín,  vecino  de  Baeza,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  por  él  Andrés  de  Jodar,  clérigo, 
vecino  de  Baeza,  y  Diego  de  Biedma,  vecino  de  Ubeda, 
que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  de  Benavides,  hijo  del  Comendador  (?)  Juan 
Flores  y  de  doña  Elvira  de  Benavides,  vecino  de  Bae¬ 
za,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  los  dichos  testigos 
que  lo  conoscen  y  c[ue  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  del  Poso,  hijo  de  Antón  del  Pozo  y  de  Ana  Fer¬ 
nández,  vecino  de  Ubeda,  pasó  en  la  dicha  armada;  ju¬ 
raron  por  él  el  dicho  Diego  de  Biedma  y  Juan  de  Pal¬ 
ma,  vecino  de  Ubeda,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Martín  de  Games,  hijo  del  bachiller  Suárez  y  de  Ca¬ 
talina  de  Gámez,  vecinos  de  Baeza,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  Pedro  García'  (?)  de  Ñuño  Alva- 
rez  y  Juan  de  Ñuño  Alvarez,  vecinos  de  Baeza,  que  lo 
conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  de  Herrera,  hijo  de  Juan  de  Herrera  y  de 
María  de  Herrera,  vecino  de  Sevilla,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  Pedro  de  Angulo,  vecino  de  Du- 
rango,  y  Juan  de  Canamases  ( ?),  vecino  de  Sevilla,  que 
lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  Navarro,  hijo  de  Guillén  Botte  (?)  y  de  Isa- 
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bel  Navarra,  vecino  de  Madrigal,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  dímosle  licencia  que  pase,  por  cuanto  nos  constó 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Granada,  hijo  de  Diego  Hernández  y  de 
María  Izquierda,  vecino  del  Castellar,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  don  Pedro  de  Villarroel  y  Ma¬ 
teo  López,  vecino  de  la  Torre,  que  lo  conoscen  y  que  no 
es  de  los  prohibidos. 

García  Losano,  hijo  de  Alonso  Garda  y  de  Mari 
Sánchez  Lozana,  vecino  de  Badajoz,  pasó  en  la  dicha 
armada ;  juraron  por  él  Lucas  Picón  y  Juan  Díaz,  veci¬ 
nos  de  Villanueva  de  Barcarrota,  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

Cristóbal  Martin,  hijo  de  Juan  Martín  Frisero  y  de 
Juana  García,  vecino  del  Albuhela,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  los  dichos  testigos  que  lo  conos¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Hernando  de  Bur guillo s,  hijo  de  Hernando  de  Bur- 
guillos  y  de  doña  Constanza,  vecino  de  Pontevedra,  pasó 
en  la  dicha  armada ;  juraron  por  él  Andrés  de  Tablares, 
vecino  de  San  Cebrián  de  las  Amayuelas,  y  Francisco 
Díaz,  vecino  de  Carrión  de  los  Condes,  que  lo  conoscen 
y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Andrés  de  Tablares,  hijo  de  Pedro  Llanos  y  de  Bea¬ 
triz  Díaz  de  Tablares,  vecino  de  San  Cebrián  de  las 
Amayuelas,  pasó  en  la  dicha  armada  ;  juraron  Hernan¬ 
do  de  Burguillos  suso  dicho  y  el  dicho  Francisco  Díaz 
que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  de  Puerta,  hijo  de  Juan  García  de  Puerta  y 
Mari  Sánchez  de  Alvarado,  vecino  del  lugar  de  Colim- 
bres,  pasó  en  la  dicha  armada ;  dímosle  licencia  que  pase, 
por  cuanto  nos  constó  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Luis  de  Alvarado,  hijo  de  Jerónimo  de  Alvarado  y 
Elena  de  Liñán  (?),  vecinos  de  Daroca,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  Mateo  Falcón  e  Galcerán  Ferrer, 
vecinos  de  Zaragoza  y  Daroca,  que  lo  conoscen  y  no  es 
de  los  prohibidos.  (Este  asiento  tiene  al  margen  una 
nota  que  dice:)  No  pasó  con  Alvarado  en  la  dicha  ar- 
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mada,  sino  en  la  nao  de  que  es  maestre  Cobarrubias, 
para  Santo  Domingo. 

Mateo  Balcón,  hijo  de  Miguel  Falcón  y  Beatriz  Ca¬ 
talina  (?),  natural  de  Daroca,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  Luis  de  Alvarado  y  Galcerán  Ferrer  que  lo  co- 
noscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  de  Villaboa,  hijo  de  Rodrigo  de  Villaboa  y  Al- 
donza  de  Barrio,  vecino  de  Lléviz  (?)  (¿Alláriz?),  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  Baltasar  Bogado  y  Bar¬ 
tolomé  Calderón  (?),  vecinos  de  Ocaña,  que  le  conoscen 
y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Luis  de  Azcoytia,  de  Juan  de  Azcoytia  y  Ursula  de 
Cepeda,  vecino  de  Valladolid,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  Andrés  de  Azpeitia  y  Bernardino  Gamarra,  ve¬ 
cinos  de  Villalar  y  Zamora,  que  le  conoscen  y  que  no  es 
de  los  prohibidos. 

Andrés  de  Azpeitia,  hijo  de  Juan  Ancho  de  Azpeitia 
y  Catalina  Velasco,  vecino  de  Villalar,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  Luis  de  Azcoytia  y  Andrés  de  Azpei¬ 
tia  que  le  conoscen  y  no  es  de  los  prohibidos. 

Bernardino  de  Gamarra,  hijo  de  Alonso  García  Ba¬ 
llestero  y  de  María  ( ?)  Sánchez,  vecino  de  Zamora,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  Luis  de  Azcoytia  y  An¬ 
drés  de  Azpeitia  que  le  conoscen  y  no  es  de  los  prohi¬ 
bidos. 

Baltasar  Bogado,  hijo  de  Francisco  Machado  y  Yo- 
mar  (Guiomar?)  Bogado,  vecino  de  Otaño  (?),  pasó  en 
la  dicha  armada;  juraron  Pedro  de  Villaboa  y  Barto¬ 
lomé  Calderón,  vecinos  de  Lléviz  (?)  y  Pie  de  Concha, 
que  le  conoscen  y  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  Gonzálec^  (?),  hijo  de  Pedro  González  (?)  de 
Belorado  y  María  de  Hallo  (Gallo?)  (Falcón?),  vecino 
de  Marate  (?)  (Amarante?)  (Matute?),  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  Juan  de  Herrera  y  Juan  de  Lasarte, 
vecino  de  San  Millán,  que  le  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Luis  de  Estrada,  hijo  de  Miguel  de  Estrada  y  de 
Blanca  Alonso  Hidalga,  vecino  de  Ubeda,  pasó  con  la 
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dicha  armada;  juraron  por  él  Juan  del  Pozo  y  Francis¬ 
co  de  Torres,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohi¬ 
bidos. 

Juan  Mexía,  hijo  de  Benigno  (?)  (Benito?)  Bernal 
y  de  Leonor  Mexía,  vecino  de  Sevilla,  pasó  en  la  dicha 
armada ;  juraron  por  él  Leonor  Rodríguez  y  Beatriz  de 
Padilla,  vecinas  de  esta  ciudad,  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

Hernando  Garrido,  hijo  de  Luis  de  Jaén  y  de  Ma¬ 
ría  Hernández,  vecino  de  Ecija,  pasó  en  la  dicha  arma¬ 
da;  juraron  por  él  Martín  de  Morales,  vecino  de  Eci¬ 
ja,  y  G°  López,  vecino  de  Córdoba,  que  lo  conoscen  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  Pére2,  hijo  de  Martín  Pérez  y  de  María  de  Je¬ 
rez,  vecino  de  Medinaceli,  pasó  en  la  dicha  armada;  ju¬ 
raron  por  él  Juan  de  Martos  y  Rodrigo  Méndez,  vecinos 
de  Bedmar,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohi¬ 
bidos. 

En  XH  de  octubre  de  IVDXXXVHI  años. 

Hernand  Alvares  Colaco,  hijo  de  Juan  González  y 
de  Catalina  Hernández,  vecino  de  la  ciudad  de  Angla, 
que  es  en  la  Isla  Tercera,  tierra  de  los  Agores,  pasó  en 
la  dicha  armada;  presentó  ante  nos  una  cédula  de  Su 
Magestad  firmada  de  la  Emperatriz  Nuestra  Señora  y 
refrendada  de  Juan  Vázquez,  su  secretario,  fecha  en 
Valladolid  a  XHI  de  noviembre  de  IVDXXXVH  años, 
por  la  cual  manda  Su  Magestad  al  gobernador  de  la 
provincia  de  Higueras  que,  pasando  ésta  con  su  mujer 
y  hijos,  le  provea  de  tierras  y  solares  como  a  los  otros 
vecinos,  el  cual  pasó  a  la  dicha  tierra  en  la  dicha  arma¬ 
da  con  Isabel  González,  su  mujer,  y  con  las  personas  y 
hijos  siguientes  (Este  asiento  tiene  tachadas  las  pala¬ 
bras  Isabel  Gonsáles,  su  mvijer,  y  con,  y  tiene  al  mar¬ 
gen  una  nota  que  dice:  “Era  fallecida  su  muger.”) 

Duarte  Fernández  y  Erancisco  Alvares  y  Alvaro 
Fernández  y  Lorenzo  Fernández  y  Eernand  Alvares  y 
Leonor  de  Orrego  y  Isabel  de  Orrego  y  Francisca  de 
Orrego  y  Margar  ida  de  Orrego,  hijos  del  dicho  Fernand 
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Alvarez  y  de  la  dicha  Isabel  González,  pasaron  en  la 
dicha  armada;  dimosles  licencia  que  pasaren  por  virtud 
de  la  cédula  de  Su  Magestad  contenida  en  la  partida  an¬ 
tes  de  ésta. 

Bernaldino  de  Isla,  hijo  de  Bartolomé  de  Isla  y  de 
María  García  de  Salinas,  vecino  de  Revilla  de  Piensa, 
pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  García  de  Al- 
varado  y  Juan  de  Islares  que  lo  conoscen  y  que  no  es 
de  los  prohibidos. 

Julián  de  Santa  Cru^,  hijo  de  Pedro  Díaz  de  Santa 
Cruz  y  de  Mari  Alvarez,  vecino  de  Soria,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  por  él  Juan  Ferrer  (?)  (Fernán¬ 
dez?)  de  Revolledo  y  (hay  un  claro  en  el  original)  que 
lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  Florián,  hijo  de  Francisco  Fernández  Flo- 
rián  y  de  Catalina  Plernández,  vecinos  de  Córdoba,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Francisco  Gallego, 
vecino  de  Medina  del  Campo,  y  Julián  de  Santa  Cruz, 
vecino  de  Soria,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Francisco  Gallego,  hijo  de  Alonso  Hernández  de  la 
Vega  y  de  Ana  Gallego,  vecino  de  Medina  del  Campo, 
pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  el  dicho  Pedro, 
Florián  y  Juan  Gutierre  ( ?),  vecinos  del  Barco  de  Avi¬ 
la,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos.  Y  tam¬ 
bién  pasó  su  hermano  Alonso  Fernández  de  la  Vega. 

Luis  de  Bibero,  hijo  de  Juan  Bibero  y  de  Mari  Ló¬ 
pez,  vecinos  de  Valladolid,  pasó  en  la  dicha  armada  ;  ju¬ 
raron  por  él  los  dichos  testigos  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

García  Sánchez  (Suárez?)  de  Figueroa,  hijo  de  Her¬ 
nán  Sánchez  (Suárez?)  de  Figueroa  y  de  María  Blan¬ 
ca,  vecino  de  Oliva,  pasó  en  la  dicha  armada;  juró  por  él 
Francisco  de  Laredo,  vecino  de  Badajoz,  que  lo  conos- 
ce  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Cristóbal,  de  color  negro,  pasó  en  la  dicha  armada; 
presentó  ante  nos  un  treslado  de  un  testamento  auto¬ 
rizado  de  escribano,  el  cual  testamento  es  de  Teresa  Or- 
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tiz,  mujer  de  Martín  de  Varela,  por  el  cual  paresce  que 
dexa  horro  y  libre  al  dicho  Cristóbal,  el  cual  dicho  tes¬ 
tamento  pasó  ante  García  (?)  Rodríguez,  escribano  pú¬ 
blico  de  la  villa  de  Baeza,  en  primero  día  del  mes  de  mar¬ 
zo  de  IVDXXXVII  años,  por  virtud  del  cual  le  dimos 
licencia  que  pase  a  las  Indias. 

Francisco  de  Lucio,  hijo  de  G“  de  Lucio  y  de  María 
de  Medina,  vecinos  de  Villadiego,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  Baltasar  de  Montoya,  vecino  de 
Burgos,  y  Diego  de  Aguilar,  vecino  de  Villadiego,  que 
lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  Lopes  de  la  Mota,  hijo  de  Martín  López 
de  la  Mota  y  de  Isabel  Domínguez,  vecino  de  Plasen- 
cia  (?),  pasó  en  la  dicha  armada;  dímosle  licencia  que 
pase,  por  cuanto  tiene  dada  información  ante  nos  como 
no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  Vásques  de  Badajos,  hijo  de  Juan  Martin  y 
de  Juana  Hernández,  vecino  de  Badajoz,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  por  él  Miguel  Gómez  y  Bartolo¬ 
mé  Fernández,  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  que  lo  conos¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Miguel  Gomes,  hijo  de  Juan  Tablero  y  de  Isabel 
Gómez,  vecino  de  Badajoz,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  los  dichos  Pedro  Vázquez  y  Bartolomé  Fernán¬ 
dez  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  Vásques,  hijo  de  Diego  Vázquez  y  de  Juana 
V ázquez,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  los  dichos  testigos  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

Bartolomé  Fernándes,  hijo  de  Diego  Hernández  Pa- 
paqueso  y  de  Juana  García,  vecino  de  Badajoz,  pasó  en 
la  dicha  armada;  juraron  por  él  Miguel  Gómez  y  Juan 
Vázquez  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Alonso  Alvares,  hijo  de  Juan  Alvarez  y  de  Isabel 
Rodríguez,  vecino  de  Tor desillas,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  Luis  de  Azcoytia,  vecino  de  Tor- 
desillas,  y  Martin  Alvarez,  vecino  de  Tordesillas,  que  lo 
conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 
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Diego  Rodriguen  de  Valdés,  hijo  de  Alonso  de  Val- 
des  y  de  Juana  de  Herrera,  vecino  de  Llerena,  pasó  en 
la  dicha  armada;  jpuraron  por  él  Alonso  de  Briones,  ve¬ 
cino  de  Llerena,  y  Juan  Maestre,  vecino  de  Valencia, 
que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Melchior  Machado,  hijo  de  Francisco  Machado  y  de 
Guiomar  Hogada  (?),  vecino  de  Ocaña,  pasó  en  la  mis¬ 
ma  armada;  juraron  por  él  Baltasar  Holgado,  vecino  de 
Ocaña,  y  Bartolomé  Calderón,  vecino  de  Pie  de  Con¬ 
cha,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Diego  de  Herrera,  hijo  de  Alonso  de  Herrera  y  de 
Mari.Vélez  de  Guevara,  vecino  de  Cuéllar,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  Pedro  de  Bazán  (?)  y  An¬ 
tonio  de  Amaya,  vecinos  de  Cuéllar,  que  lo  conoscen  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

Gaspar  de  Cereceda,  hijo  de  García  de  Cereceda  y 
de  Catalina  de  Castro,  vecinos  de  Alcalá  de  Henares, 
pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Alonso  de  Sa- 
laya  ( ?),  vecino  de  la  dicha  villa,  y  Francisco  de  la  Cá¬ 
mara,  vecino  de  la  dicha  villa,  que  lo  conoscen  y  que  no 
es  de  los  prohibidos. 

Damián  de  Lint  orne,  hijo  de  Francisco  de  Pintor  ne 
y  de  Juana  Rodríguez,  vecino  de  Valladolid,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  Melchior  de  Aguilar,  ve¬ 
cino  de  Valladolid,  y  Diego  Rodríguez  de  Valdés,  veci¬ 
no  de  Llerena,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  pro¬ 
hibidos. 

Francisco  de  Alvar  ado,  hijo  de  Hernando  de  Apa¬ 
rado  y  de  María  Velázquez,  vecino  de  Fresneda,  pasó  en 
la  dicha  armada;  juraron  por  él  Pedro  de  Arriaga  y 
Juan  de  Osorno,  vecinos  de  Riela  y  Villalpando,  que  lo 
conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Alonso  de  Oveso,  hijo  de  Juan  de  Oveso  y  de  Juana 
Romero,  vecino  de  Zamora,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  por  él  el  dicho  Diego  de  Herrera  y  Bernaldi- 
no  de  Gamarra,  vecino  de  Zamora,  que  lo  conoscen  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

Rodrigo  de  Alvear,  hijo  de  G°  de  Alvear  y  de  María 
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del  {roto,  como,  “Carze’’),  vecino  del  valle  de  Arán  (?), 
pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Rodrigo  de  Al- 
vear  y  Juan  de  Alvear,  vecinos  del  dicho  lugar,  que  lo 
conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Rodrigo  Pérez  de  Ramales,  -hijo  de  Ruy  Pérez  de 
Ramales  y  de  María  Sánchez,  vecino  de  Ramales,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  los  dichos  testigos 
que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

C  de  Alvear,  hijo  de  Juan  de  Alvear  y  de  María  del 
Amero,  vecino  de  Santander,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juraron  los  dichos  testigos  que  lo  conoscen  y  que  no  es 
de  los  prohibidos. 

Melchior  de  Valdivia,  hijo  de  Juan  de  Valdivia  y  de 
Catalina  de  Molina,  vecino  de  Ubeda,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  Francisco  Alcalde  (?),  vecino 
de  Baeza,  y  Juan  de  Zarzuela,  vecino  de  Ubeda,  que  lo 
conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Gaspar  de  la  Vega,  hijo  del  licenciado  (?)  de  la  Ve¬ 
ga  y  de  Francisca  de  Caraballo,  vecinos  de  Segovia,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  Pedro  Suárez,  veedor,  y 
Juan  Gómez,  vecino  de  Canarias  ( ?),  que  lo  conoscen  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  Gómez,  hijo  de  Juan  Gómez  y  de  Inés  Martí¬ 
nez  (?),  vecino  de  Grand  Canaria  (?),  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  el  dicho  Pedro  Suárez  y  Fran¬ 
cisco  Gallego,  vecino  de  Medina  (?)  del  Campo,  que  lo 
conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  la  Peña,  hijo  de  Juan  de  la  Peña  y  de  Isa¬ 
bel  Rodríguez,  vecinos  de  Benavente,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  por  él  Antonio  Sánchez  (Suárez?),  ve¬ 
cino  de  Benavente,  y  Cristóbal  de  Algara  (?)  (Verga- 
ra?),  vecino  de  Ciudad  Rodrigo,  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos.  Y  lleva  consigo  a  Antonio  de  la 
Peña,  su  hijo. 

Antonio  de  Ver  gara,  hijo  de  Francisco  de  Vergara 
y  de  Juana  Hernández,  vecinos  de  Ciudad  Rodrigo,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  el  dicho  Juan  de  la 
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Peña  y  Pedro  de  Camargo,  vecinos  de  Béjar,  que  lo  co- 
noscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Alonso  Lopes,  hijo  de  Pedro  López  y  de  Ana  Va¬ 
lenciana,  vecino  de  León,  pasó  en  la  dicha  armada;  ju¬ 
raron  por  él  Antonio  de  Velasco  (?),  maestre  (?),  y  Pe¬ 
dro  de  Chinchón,  vecino  de  León,  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

En  XIII  de  octubre  de  IVDXXXVIII. 

Sebastián  de  Mercado,  hijo  de  Juan  de  Salcedo  y 
de  Berenguela  de  Paz,  vecino  de  Ledesma,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  el  contador  (?)  Jorje  (?) 
Nieto  y  Alvaro  Osorio,  vecino  de  Ledesma,  que  lo  co¬ 
noscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  Pérez,  hijo  de  Ginés  Pérez  y  de  {hay  im 
claro  en  el  original),  vecino  de  Ledesma,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada ;  juraron  los  dichos  testigos  que  Jo  conos¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Martin  Beltrán,  hijo  de  Hernal  Beltrán  y  de  Cata¬ 
lina  López,  vecino  de  Ledesma,  pasó  en  la  dicha  arma¬ 
da;  juraron  por  él  los  dichos  testigos  que  lo  conoscen  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  García,  hijo  de  Andrés  García  y  de  Men- 
cía  Sánchez  (Suárez?),  vecino  de  Brincones,  pasó  engla 
dicha  armiada;  juraron  los  dichos  testigos  que  lo  conos¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Alonso  Hernández,  hijo  de.  (No  dice  más  este  asien- 

to.) 

Alvaro  Osorio,  hijo  de  Francisco  Rodríguez  de  Ca- 
niego  y  de  Guiomar  Remón,  vecino  de  Ledesma,  pasó  en 
la  dicha  armada;  juraron  por  él  los  dichos  Sebastián  de 
Mercado  y  Martín  Beltrán  que  lo  conoscen  y  que  no  es 
de  los  prohibidos. 

Pedro  Nieto,  hijo  de  Jorge  Nieto  y  de  Ana  de  Paz, 
vecino  de  Ledesma,  pasó  en  la  dicha  armada;  dímosle 
licencia  que  pase  por  ser  hijo  de  Jorge  Nieto,  conta¬ 
dor  (?)  de  Su  Magestad. 

Cristóbal  de  Salinas,  hijo  de  Hernán  Sáenz  de  Ca- 
niego  y  de  Juana  López  de  Montoya,  vecino  de  Salinas 
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de  Anana  ( ?),  pasó  en  la  dicha  armada ;  dímosle  licen¬ 
cia  por  cuanto  nos  constó  no  ser  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Ribera,  hijo  de  Francisco  de  Castañeda  y  de 
Juana  de  Ribera,  vecino  de  Nica,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  diósele  licencia  por  cuanto  nos  constó  no  ser  de 
los  prohibidos. 


(Sigue  un  asiento  de  Tomás  Franco  Bastida,  que 
tiene  al  margen  una  nota  que  dice  que  no  fue  en  la  ar¬ 
mada,  sino  en  una  nao  de  que  era  maestre  Cobarrubias 
para  Santo  Domingo.) 


Antonio  B artes,  hijo  de  Pedro  Bartes  y  de  Simona, 
vecino  de  Estadilla  de  Aragón,  pasó  en  la  dicha  arma¬ 
da;  diósele  licencia  por  ser  también  del  armada  del  ade¬ 
lantado. 

En  XIIII  de  octubre  de  IVDXXXVIIL 

Cristóbal  Copín,  hijo  de  Antón  García  Copín  y  de 
Isabel  González,  vecino  de  Jerez  de  la  Frontera,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Antón  García  y  Fa¬ 
bián  Salido,  vecinos  de  Jerez,  que  lo  conoscen  y  que  no 
es  de  los  prohibidos. 

Lope  de  Oribe,  hijo  de  Juan  de  Oribe  y  de  Sancha 
Hernández,  vecino  de  Villalba  de  Sosa,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada,  juraron  por  él  Juan  López,  vecino  de  San- 
tillana,  y  Andrés  de  x4zpeitia,  que  lo  conoscen  y  que  no 
es  de  los  prohibidos. 

Antón  de  León,  hijo  de  Pedro  Martín  de  León  y  de 
Ana  Martin,  vecino  de  Sevilla,  pasó  en  la  dicha  arma¬ 
da;  juraron  por  él  Hernán  Sánchez  (Suárez?)  y  Juan 
de  Sedaño,  vecinos  de  Sevilla,  que  lo  conoscen  y  que  no 
es  de  los  prohibidos  y  que  es  casado  y  velado  con  Catali¬ 
na  Hernández,  su  mujer,  que  también  la  lleva  consigo 
con  Ana  y  Luisa,  sus  hijas. 

Iñigo  Ortis  de  Retes,  hijo  de  Iñigo  Ortiz  de  Rc.es 
y  de  María  de  Retes,  vecino  del  lugar  de  Retes,  que  es 
en  Ayala,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Pe¬ 
dro  González  de  Basonaval  (?),  escribano,  y  Martín  de 
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Gaona,  vecino  de  Gaona,  que  lo^onoscen  y  que  no  es  de 
los  prohibidos. 

Martín  de  Gaona,  hijo  de  Pedro  de  la  Puente  y  de 
María  López,  vecino  de  Gaona,  pasó  en  la  dicha  arma¬ 
da  ;  juraron  los  dichos  Iñigo  Ortiz  y  el  dicho  Pedro  Gon¬ 
zález  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Nebreda,  hijo  de  Juan  de  Nebreda  y  de 
Mari  Hernández  de  Valmaseda,  vecino  de  Burgos,  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  Bartolomé  Calderón, 
vecino  de  Pie  de  Concha  y  Baltasar  Bogado,  vecino  de 
Ocón  (Ocaña?),  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  pro¬ 
hibidos. 

Diego  de  Escalante,  hijo  de  Cristóbal  de  Escalante 
y  de  María  de  la  Guarda,  vecino  de  Medina  del  Campo, 
pasó  en  el  armada  dicha;  juraron  por  él  Juan  Vidal  y 
Francisco  de  Ayllón,  vecinos  de  Medina  (?)  del  Cam¬ 
po  ( ?),  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  de  Ayllón  y  Juan  de  Ayllón,  hijos  de  Ber- 
nal  de  Ayllón,  y  de  Brígida  García,  vecinos  de  Medina 
del  Campo,  pasaron  en  la  dicha  armada;  juraron  por 
ellos  el  dicho  Diego  de  Escalante  y  Juan  Vidal,  vecinos 
de  la  dicha  villa,  que  los  conoscen  y  que  .no  son  de  los 
prohibidos.  ^ 

Pedro  de  Coca,  hijo  de  Diego  de  Coca  y  de  Juana 
Rodríguez,  vecino  de  la  dicha  villa,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  los  dichos  testigos  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

Ximón  Marcos,  hijo  de  Diego  Marcos  y  de  Antona 
Martín,  vecino  de  la  dicha  villa,  pasó  en  la  dicha  arma¬ 
da;  juraron  los  sobredichos  que  lo  conoscen  y  que  no  es 
de  los  prohibidos. 

Cristóbal  Ruis  y  Agustín  R^tis  de  las  Heras,  hijos 
de  Gil  Ruiz  de  la  Heras  y  de  Catalina  López  de  Orte¬ 
ga,  vecinos  de  Medina  (?)  del  Campo,  pasaron  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  los  dichos  Diego  de  Escalante  y 
Francisco  de  Ayllón  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Juan  Vidal,  hijo  de  Pedro  Vidal  y  de  Elvira  Sán- 
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chez  (Suárez?),  vecino  de  la  dicha  villa,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  los  dichos  testigos  que  lo  conoscen  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

En  XV  de  octubre  de  IVDXXXVIIL 

Pedro  Ruiz  de  Alarcón  y  Francisco  de  Alarcón,  hi¬ 
jos  de  Juan  de  Alarcón  y  de  Cecilia  de  Villalta,  vecinos 
de  Ubeda,  pasaron  en  la  dicha  armada;  dímosles  licen¬ 
cia  que  pasasen,  por  cuanto  nos  constó  que  no  son  de 
los  prohibidos. 

Luis  de  Sigura,  hijo  de  Francisco  de  Sigura  y  de 
Juana  Ruiz,  vecino  de  Ubeda,  pasó  en  la  dicha  armada; 
dímosle  licencia  que  pase  por  virtud  que  nos  constó  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

Alonso  Hernández  Herrera,  hijo  de  Pedro  Hernán¬ 
dez  y  de  Catalina  Vázquez,  vecino  de  Ecija,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  Diego  Vázquez  y  Pedro 
Martín  de  Gracia,  vecinos  de  Ecija,  que  lo  conoscen  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Carvajal,  hijo  de  Diego  de  Carvajal  y  de 
Beatriz  de  Cabrera,  vecinos  de  Zafra,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  por  él  Alvaro  Guerrero  y  Her¬ 
nando  Alexandre,  vecinos  de  Qafra,  que  lo  conoscen  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

Alvaro  Guerrero,  hijo  de  Benito  de  Zalamea  y  de 
Elvira  Guerrera,  vecinos  de  Zafra,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada  ;  juraron  por  él  Juan  de  Caravajal  y  Fernando  de 
Aligandre,  vecinos  de  Zafra,  que  lo  conoscen  y  que  no 
es  de  los  prohibidos. 

Fernando  de  Aligandre,  hijo  de  Alijandre  García  y 
de  Inés  Rodríguez,  vecinos  de  Zafra,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  Juan  de  Carvajal  y  Alvaro  Guerrero, 
vecinos  de  Zafra,  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  de  Valenzuela,  hijo  de  Pedro  Fernández 
Fayando  (?)  y  de  Leonor  de  Padilla,  vecinos  de  San- 
taella,  pasó  en  la  dicha  armada  y  presentó  una  infor¬ 
mación  que  se  hizo  en  la  ciudad  de  Córdoba  ante  Pe¬ 
dro  Gómez  de  Plasencia,  alcalde  ordinario  y  escriba- 
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no  ( ?),  Lope  de  Villarreal,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
por  la  cual  paresce  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Diego  de  Robledo,  hijo  de  Alonso  de  Robledo  y  de 
Ana  de  Sahagún,  vecinos  de  Valladolid  (?),  pasó  en  la 
dicha  armada,  3^  juraron  que  lo  conoscen  y  no  es  de  los 
prohibidos  Julián  de  Santa  Cruz  y  Pedro  de  Angulo. 

Julián  de  Santa  Cru^,  hijo  de  Pedro  Díaz  de  Santa 
Cruz  y  de  María  Alvarez  de  Lara,  vecino  de  la  ciudad 
de  Soria,  pasó  en  la  dicha  armada,  y  juraron  que  lo  co¬ 
noscen  Francisco  Díaz  y  Pedro  de  Angulo,  que  no  es  de 
los  prohibidos. 

Pedro  de  Basán,  hijo  de  Diego  de  Bazán  y  de  Ma¬ 
ría  del  Castillo,  vecinos  de  Cuebas  (?)  (Cuéllar?),  pasó 
en  la  dicha  armada;  juraron  Pedro  de  Amaya  y  Anto¬ 
nio  de  Amaya  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prO'- 
hibidos. 

Antonio  de  Amaya,  hijo  de  Antonio  de  Amaya  y  de 
Mari  Alvarez,  vecinos  de  Cuéllar,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada,  y  juraron  que  lo  conoscen  Pedro  de  Bacán  y  Die¬ 
go  de  Espinosa,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  pro¬ 
hibidos. 

Cristóbal  de  Trigueros,  hijo  de  Francisco  de  Tri¬ 
gueros  y  de  Leonor  Díaz,  vecinos  de  Valladolid,  pasó  en 
la  dicha  armada,  y  juraron  que  lo  conoscen  y  que  no 
es  de  los  prohibidos  Antonio  de  Porras  y  Miguel  de 
Olea  (?),  estantes  en  Sevilla. 

Pedro  de  Oráa,  hijo  de  Pedro  de  Oráa  y  de  María 
López  de  Igarza,  vecinos  de  Zumárraga,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  juraron  por  él  que  le  conocen  Juan  de  An- 
dueza  y  Juan  de  Ligaraqu,  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Diego  Días,  hijo  de  Pedro  Díaz  de  Suanga  y  de  Ca¬ 
talina  de  Suanga;  juraron  por  él  Rodrigo  y  Pero  Gu¬ 
tiérrez  que  le  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos; 
pasó  en  la  dicha  armada. 

Cristóbal  de  Rebolledo,  hijo  de  Juan  de  Rebolledo  y 
de  Catalina  Alvarez;  juraron  por  él  maestre  Toribio  y 
Francisco  de  la  Vega,  que  le  conocen,  que  no  es  de  los 
prohibidos;  pasó  en  la  dicha  armada. 
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Juan  Escarcán,  hijo  de  Mateo  Escarcán  y  de  Isa¬ 
bel  Núñez  (Martínez?);  juraron  por  él  Benito  Catano 
y  Simón  Centurión  que  le  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos;  pasó  en  la  dicha  armada. 

Francisco  Laso  de  la  Vega,  hijo  de  don  Gutierre 
Laso  de  la  Vega  y  de  Ana  de  la  Vega;  juraron  por  él 
maestre  Toribio  y  Cristóbal  de  Rebolledo  que  lo  conos¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos;  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada. 

Cristóbal  de  la  Xara,  hijo  de  Diego  de  la  Xara  y  de 
Mari  Núñez,  vecinos  de  Toledo;  juraron  por  él  Pedro 
de  Rada  y  Baltasar  de  Rada  que  le  conocen  y  que  no  es 
de  los  prohibidos ;  pasó  en  la  dicha  armada. 

Alonso  de  Pereda,  hijo  del  capitán  Pedro  de  Pere¬ 
da  y  de  Costanza  Hurtado,  vecinos  de  Medina  de  Po¬ 
mar;  juraron  por  él  Onofre  de  Arévalo  y  Juan  de  Al- 
varado;  pasó  en  la  dicha  armada. 

Pedro  de  Toledo,  hijo  de  Pedro  de  Toledo  y  Leonor 
de  Palma,  vecinos  de  Sevilla;  juraron  por  él  Juan  de 
Palma  y  Andrés  de  Toledo,  vecinos  de  Toledo,  que  le 
conoscen,  que  no  es  de  los  prohibidos;  pasó  en  la  dicha 
armada. 

Pedro  de  Arévalo  y  Santo  Solano,  hijos  de  Alonso 
Solano  y  de  Francisca  de  Arévalo,  vecinos  de  Trujillr 
pasaron  en  la  dicha  armada;  juraron  Alonso  de  Pereda 
y  Onofre  de  Arévalo  que  los  conoscen  y  no  son  de  los 
prohibidos. 

Juan  González  de  Niceta  ( ?),  hijo  de  Rodrigo  Mar¬ 
tínez  de  Neceta  (?)  e  Mari  Pérez  de  Aramayona  (?), 
vecino  de  Guernica  (?),  pasó  en  la  dicha  armada;  jura¬ 
ron  los  dichos  testigos  que  lo  conoscen  y  no  es  de  los 
prohibidos. 

Enal  Alcober,  hijo  de  Llórente  Alcober  y  María  de 
Vallés,  vecino  de  Val  del  Gorfo,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  los  dichos  testigos  que  lo  conoscen  y  no 
es  de  los  prohibidos. 

Juan  García,  hijo  de  Rodrigo  Sánchez  y  de  Leonor 
Hernández,  vecinos  de  Montánchez,  pasó  en  la  dicha  ar- 
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mada;  juraron  por  él  Juan  Borrado  y  Francisco  Sán¬ 
chez  que  le  conoscen,  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  Hurtado,  hijo  de  Diego  Hurtado  y  de  Leonor 
Pinto,  vecinos  de  Sevilla,  pasó  en  la  dicha  armada;  ju¬ 
raron  por  él  Alonso  Serrano  y  Diego  de  Aguilar  que  le 
conocen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Sebastián  de  Errada,  hijo  de  Pedro  Garcia  de  He¬ 
rrada  y  de  Mari  Sánchez,  vecino  de  Rada,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  Juan  de  la  Torre  y  Pedro 
Gómez,  vecino  de  Limpias  y  Herrada,  que  lo  conoscen* 
y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Francisco  del  Vado,  hijo  de  Pedro  Gutiérrez  del 
Vado  y  de  María  González  (?),  vecinos  de  Ballesteros, 
pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  los  dichos  tes¬ 
tigos  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  San  Miguel  y  García  Dias,  hijos  de  Juan  de 
San  Miguel  y  de  Guiomar  Díaz,  vecinos  de  Ledesma, 
pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  ellos  Alvaro  Xuá- 
rez,  vecino  de  Alburquerque,  y  Antón  Hidalgo,  vecino 
de  Ledesma,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  pro¬ 
hibidos. 

Alvaro  Xuárez^  hijo  de  Hernán  Xuárez  y  de  Bea¬ 
triz  Suárez,  vecino  de  Alburquerque,  pasó  en  la  diqha 
armada;  juraron  los  dichos  Juan^de  San  Miguel  y  Gar¬ 
cía  Díaz  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Hernando  de  Cáceres,  hijo  de  Juana  Ximénez  y  de 
Antón  Martín,  vecino  de  Cáceres,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  G""  de  Ovalle  y  Cristóbal  Moreno 
que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  Núñes  de  Prado,  hijo  de  Pedro  Núñez  de  Pra¬ 
do  y  de  Catalina  Sánchez  (Suárez?)  de  Santaolalla,  ve¬ 
cino  de  Llerena,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por 
él  Juan  de  Carvajal,  vecino  de  Zafra,  y  Francisco  Mo¬ 
reno,  vecino  de  Llerena,  que  lo  conocen  y  que  no  es  de 
los  prohibidos. 

Andrés  de  Mondragón,  hijo  de  Diego  de  Espinar  y 
de  María  de  Mondragón,  vecinos  de  Sevilla,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  Antonio  de  Celada  y  Lo- 
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renzo  García  que  le  conocen  y  que  no  es  de  los  prohi¬ 
bidos. 

Juan  Vagor,  hijo  de  Petrus  Hermanus  y  de  doña 
Juana  Vagor,  vecinos  de  Vagor,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  Pedro  de  Angulo  y  Francisco  de 
Escobedo  que  le  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

En  XVI  de  octubre  de  IVDXXXVIIL 

Juan  de  Saladar,  hijo  de  Polito  de  Salazar  y  de  Inés 
González  de  Sillanueva,  vecino  de  Sahagún,  pasó  en  la 
'nao...  (Este  asiento  no  dice  más  y  está  como  de  haberlo 
borrado  con  la  misma  mano,  acabado  de  escribir  y  es¬ 
tando  todavía  fresca  la  tinta.) 

Andrés  de  Olaso,  hijo  de  Bartolomé  Pino  y  de  Cata¬ 
lina  del  Pino,  vecino  de  Castilfuerte,  pasó  en  la  dicha 
armada;  juraron  el  dicho  Juan  Vagor  y  Juan  de  Val- 
delomar  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  Mayo,  hijo  de  Diego  Mayo  y  de  Isabel  Mayo, 
vecino  de  Ximena,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron 
por  él  Alonso  Pastor  y  Bartolomé  Herrero,  vecinos  de 
la  Baniza  (?)  (Cañiza?)  y  de  Sant  Elena,  que  lo  conos¬ 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  Pastor,  hijo  de  Juan  Pastor  y  de  Marina  Gon¬ 
zález,  vecino  de  Ximena,  pasó  en  la  dicha  armada;  ju¬ 
raron  por  él  el  dicho  Bartolomé  Herrero  y  Alonso  Pas¬ 
tor  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Salinas,  hijo  de  Martín  de  Salinas  y  de  Jua¬ 
na  de  Melgar,  vecino  de  Villalva,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  Martín  de  Gaona  y  Juan  de  Gao- 
na,  vecinos  de  Gaona  y  de  Hempudia,  que  lo  conoscen  a 
él  y  a  Antonio  de  Salinas,  su  hijo,  y  que  no  son  de  los 
prohibidos. 

Martín  de  Urbina,  hijo  de  Alonso  Ortiz  de  Urbina 
y  de  María  López  de  Quintanilla,  su  mujer,  vecino  de 
Tuestas,  pasó  en  la  dicha  armada;  juraron  por  él  los  di¬ 
chos  Juan  y  Antonio  de  Salinas  que  lo  conoscen  y  que 
no  es  de  los  prohibidos. 

El  bachiller  Juan  Alonso,  clérigo  presbítero,  de  la 
Orden  de  Señor  Santiago  de  la  Espada,  pasó  en  la  di- 
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cha  armada ;  dímosle  licencia  para  que  pase  a  las  Indias 
por  ir  por  capellán  y  confesor  del  dicho  adelantado,  j 
por  ser  de  su  Orden  le  lleva  para  administrar  los  sa¬ 
cramentos. 

Diego  Sánchez,  hijo  de  Lope  Sánchez  y  de  Catalina 
Sánchez,  vecino  de  Mérida,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juró  el  dicho  bachiller  que  lo  conosce  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Maestre  Alonso  Alvar ez,  hijo  de  Alvaro  Rodríguez 
y  de  Beatriz  de  Yanes,  vecinos  de  Villaviciosa,  pasó  en 
la  dicha  armada;  juró  por  él  Juan  López,  vecino  de  Se¬ 
villa,  que  lo  conosce  y  que  no  es  de  los  prohibidos.  Digo 
que  es  vecino  de  Málaga  el  que  pasa. 

Pedro  de  Castro,  hijo  de  Fernando  Castro  y  de  Ma¬ 
ría  de  Camba,  vecinos  de  Vegas  de  Camba,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juró  por  él  maestre  Alonso  que  lo  co¬ 
nosce  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Juan  de  Peña,  vecino  de  Arébalo,  criado  del  dicho 
maestre  Alonso;  juró  el  dicho  que  le  conosce  y  que  no 
es  de  los  prohibidos ;  pasó  en  la  dicha  armada. 

Luis  Ramírez,  hijo  de  Diego  de  la  Xara  y  de  Ana 
Ramírez,  vecinos  de  Toledo,  pasó  en  la  dicha  armada; 
juró  por  él  Francisco  Hernández,  vecino  de  Sevilla,  que 
le  conosce  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Diego  Fernández  Fermoso,  hijo  de  Alonso  Fernán¬ 
dez  Hermoso  y  de  Sabina  López,  vecinos  de  Daimiel  ( ?), 
pasó  en  la  dicha  armada,  y  juraron  que  lo  conoscen  Ro¬ 
que  Núñez  e  Alonso  Moreno,  vecinos  de  Daimiel  {  ?),  y 
que  no  es  de  los  prohibidos. 

Roque  Núñez,  hijo  de  Juan  Núñez  y  de  Catalina 
González,  vecinos  de  Daimiel,  pasó  en  al  dicha  armada, 
y  juraron  por  él  que  lo  conoscen  Alonso  Moreno  y  Die¬ 
go  Fernández  Fermoso,  vecinos  de  Daimiel,  y  que  no  es 
de  los  prohibidos. 

Andrés  de  Urdaneta,  hijo  de  Juan  Ochoa  de  Urda- 
neta  y  de  doña  Gracia  de  Eclain,  vecinos  de  Villafranca, 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  pasó  en  la  dicha  armada, 
y  juraron  por  él  que  lo  conoscen  Antonio  de  Yrnete  (?), 
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vecino  de  Bermeo,  y  Juan  Ochoa  de  C^aballa,  vecino  de 
Villafranca. 

Juan  Ochoa  de  (^aballa,  hijo  de  Ochoa  de  Cabala  y 
de  Margarita  de  Urdaneta,  vecinos  de  Villafranca,  pasó 
en  la  dicha  armada,  y  juraron  por  él  que  lo  conoscen  y 
no  es  de  los  prohibidos,  Andrés  de  Urdaneta  y  Antonio 
de  Bermeo. 

Antonio  de  Y  meta,  hijo  del  bachiller  de  Yrneta  y 
de  doña  Mayora  de  Olea,  vecinos  de  Bermeo,  pasó  en  la 
dicha  armada,  y  juraron  por  él  que  lo  conoscen  Andrés 
de  Urdaneta  y  Juan  Ochoa  de  Cabala,  vecinos  de  Villa- 
franca 

En  XVII  de  octubre  de  IVDXXXVIIL 

Diego  López,  hijo  de  Juan  López  y  de  Beatriz  Gó¬ 
mez  la  Portuguesa,  vecino  de  Mérida,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada  ;  dímosle  licencia  porque  nos  constó  que  no 
es  de  los  prohibidos  y  por  haber  venido  de  las  Indias. 

La  gente  que  va  de  casa  del  adelantado  Alvarado, 
por  quien  juró  el  dicho  adelantado  que  los  conosce  y 
que  no  es  de  los  prohibidos,  son  los  siguientes : 

Doña  María  de  Horozco. 

Doña  Isabel  de  Anaya. 

Francisca  de  San  Martín. 

Doña  Ana. 

Doña  Luisa. 

Doña  Ana  Fadrique. 

Doña  María  de  Caba  ( ? ). 

Doña  Juana. 

Doña  Ana  Méxica  (?). 

Petronila  y  Catalina  y  María,  mozas  de  cámara  (?). 

Figueroica. 

Alemánico. 

Herrerica. 

Matica. 

Cabita. 

Saavedra. 

Meléndez. 

Méndez. 
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Hurtadico. 

Pedro  Flores. 

Juana  de  Liaño. 

Rodrigo  Martínez. 

Los  cuales  pasan  con  el  dicho  adelantado  y  con  do¬ 
ña  Beatriz  de  la  Cueva,  su  mujer. 

Alonso  de  Palacios,  hijo  de  Alonso  de  Palacios  y  de 
María  Alonso,  vecino  de  Béjar  del  Castañar,  pasó  en  la 
dicha  armada;  juraron  por  él  Felipe  Flamenco  y  Fran¬ 
cisco  López,  vecino  de  Béjar,  que  lo  conoscen  y  que  no 
es  de  los  prohibidos. 

Francisco  Lópe^,  hijo  de  Francisco  Fernández  y  de 
Marina  López,  vecino  de  Béjar,  pasó  en  la  dicha  arma¬ 
da;  juraron  por  él  Alonso  de  Palacios  y  Antonio  Pé¬ 
rez  (?),  vecino  de  Béjar,  que  lo  conoscen  y  que  no  es 
de  los  prohibidos. 

Baltasar  Delgado,  hijo  de  Pedro  Delgado  y  de  Ma¬ 
rina  Alonso,  vecino  de  La  Palma,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada  ;  juraron  por  él  Juan  de  Vitoria  y  Alonso  Martín, 
vecinos  de  Sevilla,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos.  '  ‘  ^ 

García  Carroño,  hijo  de  Alonso  Carreño  y  de  Bea¬ 
triz  de  León,  vecino  de  Zamora,  pasó  en  la  dicha  arma¬ 
da;  juraron  por  él  Cristóbal  Caballero,  vecino  de  C^^mo- 
ra,  y  Juan  Vizcaíno,  vecino  de  Sevilla,  que  lo  conoscen 
y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Cristóbal  Caballero,  hijo  de  Alonso  Caballero  y  de 
Isabel  González,  vecino  de  Zamora,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  dímosle  licencia  que  pase,  por  cuanto  nos  constó 
que  no  es  de  los  prohibidos.  (Este  asiento  tiene  al  mar¬ 
gen  una  nota  que  dice  lo  siguiente : )  Pasó  en  el  navio  de 
Diego  Martín  con  Juan  Infante. 

Antonio  de  Sosa,  hijo  de  Sebastián  de  Sosa  y  de 
Isabel  Báez,  vecino  de  Badajoz,  pasó  en  la  dicha  arma¬ 
da;  juraron  por  él  García  Lozano  y  Cristóbal  Martín, 
vecinos  de  Badajoz,  que  lo  conoscen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos. 

Juan  Martin,  hijo  de  Lope  Sánchez  y  de  Catalina 
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Sánchez,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  pasó  en  la  dicha  ar¬ 
mada;  juraron  por  él  los  dichos  testigos  que  lo  conos- 
cen  y  que  no  es  de  los  prohibidos. 

Pedro  de  Melgar,  hijo  de  Rodrigo  de  Melgar  y  de 
Ana  de  Castañeda,  vecino  de  Valladolid,  pasó  en  la  di¬ 
cha  armada;  dímosle  licencia  que  pase,  por  cuanto  nos 
constó  que  no  es  de  los  prohibidos. 

En  XVIII  de  octubre  de  IVDXXXVIII  años. 

Melchor  de  Villarroel,  hijo  de  Pedro  de  Villar roel  y 
de  Francisca  de  Villarroel,  vecinos  de  Cazorla,  pasó  en 
la  dicha  armada. 

Pedro  de  Ar acola,  hijo  de  Sancho  Martín  de  Ara- 
gola  y  de  Catalina  Gómez,  vecino  de  Cacorla,  pasó  en  la 
dicha  armada. 

Diego  de  Mata,  hijo  de  Juan  de  Estremera  y  de  Ma¬ 
rina  de  la  Muela,  vecino  de  Cazorla,  pasó  en  la  dicha 
armada. 

Pedro  de  X arquera  ( ?),  hijo  de  Pedro  de  Xorquera 
y  de  Juana  de  Ribera,  vecinos  de  Cazorla,  pasó  en  la 
dicha  armada. 

Luis  Ximénes,  hijo  de  Floristán  Ximénez  y  de  Leo¬ 
nor  Pérez,  vecinos  de  Cazorla,  pasó  en  la  dicha  armada. 

Alonso  de  Baeza,  hijo  de  Juan  de  Baeza  y  de  Bea¬ 
triz  de  Narváez,  vecinos  de  Cazorla,  pasó  en  la  dicha 
armada. 

(Los  asientos  que  siguen  parece  que  no  correspon¬ 
den  ya  a  los  que  pasaron  en  la  armada  del  adelantado 
don  Pedro  de  Alvarado.  Se  ha  copiado  hasta  el  final  del 
folio  346  V.) 

APENDICE  XIV 

6/8578. 

1595; 

Testimonio  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago 
de  Guatemala  en  el  valle  de  Admolonga,  21  de  noviem¬ 
bre  de  1527,  y  de  las  diligencias  complementarias  he¬ 
chas  después  en  el  día  siguiente  22,  y  cabildos  celebra- 
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dos  por  el  alcalde  y  regidores  de  la  misma  ciudad  en  los 
días  30  de  agosto  y  25  de  septiembre  de  1529. 

(En  los  folios  5  a  9  V.  de  un  testimonio  de  34  ho¬ 
jas  y  fecha  20  de  mayo  de  1611,  tocante  al  presbítero 
Jerónimo  Enríquez.) 

Guatemala,  15  de  enero  de  1595. 


En  la  ciudad  de  Guatemala  a  dies  y  siete  dias  del 
mes  de  enero  de  mil  y  quinientos  y  nobenta  y  cinco  años 
ante  los  señores  presidente  e  oidores  desta  Real  audien¬ 
cia  es  a  saber  el  Dotor  francisco  de  sande  Presidente  e 
los  licenciados  diego  car  f ate  e  albar  gomez  de  abaunca 
oidores  fue  dada  esta  petición  y  a  ella  se  proueyo  — ba¬ 
gase  la  ynformacion  que  ofrece  francisco  descouar — . 

En  la  ciudad  de  santiago  de  guatemala  a  dies  y  seis 
dias  de  el  mes  de  diziembre  de  mil  y  quinientos  y  nouen- 
ta  y  quatro  años  ante  el  cabildo  justicia  y  r regimiento 
desta  ciudad  y  por  ante  mi  Juan  ñuño  escribano  Publi¬ 
co  y  del  dicho  cabildo  se  leyó  esta  petición. 

Joan  de  guebara  vezino  desta  ciudad  digo  que  yo 
tengo  negesidad  que  el  escribano  deste  Ilustre  ayunta¬ 
miento  me  de  vn  testimonio  del  libro  del  cabildo  Viejo 
que  esta  signado  de  mi  signo  del  año  en  que  se  fundo 
esta  ciudad  de  guatemala  digo  la  ciudad  bieja  despaño¬ 
les  y  como  se  fundo  por  que  por  el  dicho  libro  consta 
que  la  fundo  Jorge  de  albar  ado  teniente  de  el  adelantado 
don  pedro  de  albarado  gouernador  y  capitán  general 
que  entonces  era  desta  prouincia. 

A  Vuestra  Señor ia  suplico  mande  darme  el  dicho 
testimonio  signado  y  en  manera  que  haga  fee  y  para, 
ello  se  entregue  el  libro  al  dicho  escribano  del  cabildo  que 
yo  estoi  presto  de  le  pagar  sus  derechos  sobre  que  pido 
Justicia  Jhoan  de  guebara. 

y  Por  su  Señoría  Vista  mando  que  se  saque  el  dicho 
libro  biejo  del  archibo  del  dicho  cabildo  y  se  le  de  al  di¬ 
cho  Jhoan  guebara  el  testimonio  que  Pide  autorizado  y 
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en  manera  que  haga  fe  ante  mi  Juan  ñuño  escribano 
publico. 

En  cumplimiento  de  lo  qual  yo  el  dicho  Juan  ñuño 
escribano  de  su  magestad  publico  y  del  consejo  desta 
ciudad  de  santiago  de  guatemala  doi  ffee  e  verdadero 
testimonio  a  todos  los  que  la  presente  hieren  como  en  vn 
libro  del  cabildo  desta  giudad  que  saque  del  archibo  della 
parege  por  el  que  por  mandado  de  la  Justicia  y  r regido¬ 
res  desta  ciudad  Juan  de  guebara  escribano  publico  y 
del  cabildo  que  fue  della  en  cuyo  oficio  yo  sucedi  lo  tres- 
lado  de  un  libro  biejo  questa  ciudad  tiene  que  parece  ser 
de  la  fundación  de  la  ciudad  de  santiago  de  guatemala 
el  qual  dicho  libro  esta  firmado  de  la  Justicia  e  rregido- 
res  desta  ciudad  y  sellado  con  el  sello  della  y  signado  y 
firmado  del  signo  y  firma  del  dicho  Juan  de  guebara  y 
certificado  de  xpoual  azeituno  y  antonio  bazquez  y  de 
mi  el  dicho  Juan  ñuño  y  signado  de  nuestros  signos  y 
el  dicho  libro  parege  que  se  acaba  de  sacar  y  autorizar 
en  dies  y  nuebe  dias  del  mes  de  Otubre  de  mil  y  qui¬ 
nientos  y  nobenta  años  en  el  qual  dicho  libro  Parege 
que  están  giertos  autos  del  tenor  siguiente: 

En  el  valle  de  Admolonga.  ques  en  esta  Prouingia  de 
guatemala.  a  beinte  e  un  dias  del  mes  de  nobiembre  de 
mil  y  quinientos,  y  beinte  y  siete  años  entraron  en  ca¬ 
bildo  el  muy  noble,  señor  Jorge  de  albarado  teniente,  y 
capitán,  general,  destas  partes  y  los  nobles,  señores  gon- 
galo  de  oballe  alcalde  ordinario  de  la  giudad  de  santia¬ 
go  Don  pedro  portocarrero.  y  Juan  perez.  de  ardoñ  eu- 
genio  de  moscoso  y  gorge.  de  acuña  y  hernando  de  al¬ 
barado  Regidores  della.  y  platicando  cerca  del  asiento 
de  la  dicha  giudad.  en  que  parte  desta  prouincia  es  mas. 
conbiniente.  que  se  haga,  y  el  dicho  señor  capitán  ge¬ 
neral.  Propuso,  en  esta  manera,  que  el  a  bisto  giertas 
Partes,  desta  prouincia  que  le  parece  ser  conbenientes 
para  asiento,  de  pueblo  y  que  su  boluntad.  en  nombre, 
de  su  magestad  es  de  escojer  el  mejor  dellos  para,  asien¬ 
to  desta  ciudad  porque  lo  quiere  hazer.  con  el  pareger 
de  los.  dichos  señores  alcaldes,  y  rregidores  y  de  otras. 
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personas,  que  estaban  presentes,  a  los.  quales.  y  a  cada 
uno  dellos  pidió  le  den.  en  esto  su  pareger  el  qual  mando 
a  mi  el.  dicho  escribano  lo  asiente,  al  pie  desta  causa. 

Y  luego  parece  Por  el  dicho  libro  en  este  dicho  ca¬ 
bildo  que  gongalo.  de  oballe  y  gorge.  de  acuña  y  Juan 
peres,  de  ardon.  y  hernando  de  albarado  y  gongalo.  de 
oballe  y  Juan  gudiñez  clérigo  cura,  y  pedro.  de  cueto  y 
francisco  de  arebalo  y  Juan  paez  y  pedro  de  baldibieso 
y  diego  de  monrroy  y  antonio  de  salazar  y  sancho,  de 
barahona  y  eugenio  de  moscoso  tesorero  y  diego  de  al¬ 
barado.  y  don  pedro.  puerto  carrero  y  diego  holguin  y 
rreguera.  todos  dieron  sus  botos  y  pareceres  en  que  si¬ 
tio  parte,  y  lugar,  se  fundarla  la  dicha  giudad.  y  al  pie 
del  dicho  cavildo  esta  un  auto  del  tenor  siguiente. 

Asenta,  escribano  que  yo.  por  birtud.  =  res.  que 
tengo  de  los.  go.uernadores.  de  su  magestad  con  acuer¬ 
do.  y  pareger  de  los.  alcaldes,  y  rregidores  que  están 
presentes  asiento,  y  pueblo  aqui  en  este  sitio  la  ciudad, 
de  santiago  el  qual  dicho  sitio  es  termino,  de  la  prouin- 
cia  de  guatemala. 

PR.y.meramente  y  ante  todas,  cosas,  mando  que  se 
haga,  la  traga  de  la  dicha  giudad  poniendo  las  calles 
norte  sur  leste,  hueste.  q.. 

Otrosí  mando,  que  en  medio  la  traga  sean  señalados, 
cuatro,  solares,  con  cuatro,  calles,  en  ellos  yncorpora- 
das.  por  plaga  de  la  dicha  giudad. 

Otros!  mando,  que  sean,  señalados,  los.  solares.  Jun¬ 
to  a  la  plaga  en  el  lugar,  mas  conbeniente  donde  la  ygle- 
sia  sea  edificada,  la  cual,  sea  de  la  adbocagion  del  se¬ 
ñor  santiago  el  qual.  tomamos,  y  escojemos.  por  nues¬ 
tro.  patrón,  y  abogado  y  prometo  de  le  solenizar  y  fes¬ 
tejar  su  dia  con  le  hazer  dezir  sus  bisperas.  y  misa  so¬ 
lenes.  conforme  a  la  tierra,  y  al  aparejo,  della.  y  mas  que 
le  rregozijaremos.  con  toros  cuando  los.  aya  y  con  Jue¬ 
go.  de  cañas  y  otros  plazeres. 

Otros!  mando,  que  se  señale  vn  sitio  para  un  ospital. 
adonde,  los  pobres,  y  peregrinos  sean  acojidos  i  cura¬ 
dos.  el  qual  tenga  por  nonbre.  y  adbocagion  el  ospital 
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de  la  misericordia - qual  conbenga  — -  y 

adoratorio  que  contenga,  y  aia  por  nombre  nuestra  Se¬ 
ñora  de  los  r remedios. 

OTROsi  mando  que  se  señale  vn  sitio  qual  conven¬ 
ga.  donde,  a  suplicación  desta  giudad  su  magestad  man¬ 
de  hazer.  Vna  fortaleza,  a  su  gouernador.  en  su  Real 
nombre  para  la  guarda,  y  seguridad  de  la  dicha  ciudad. 

OTROsi  mando  que  junto,  a  la  plaga  sean,  señala¬ 
dos  quatro  solares,  el  Vno  para,  casa  de  cabildo  y  el 
otro,  para  cárcel  publica  y  los  dos.  para  propios  de  la 
giudad. 

SEñalados.  los  sitios  y  solares  susocontenidos  man¬ 
do.  que  los.  demas.  solares  sean  Repartidos,  por  los.  be- 
zinos.  que  son  y  fueren,  de  la  dicha  giudad.  como,  y  de 
la  manera,  que  se  aya  hecho  en  las  giudades.  Villas,  y 
lugares,  que  en  esta  nueba  es. paña  están  pobladas  des- 
pañoles.  no  ecgediendo  ni  traspasando  la  borden  acos¬ 
tumbrada.  Jorge,  de  albarado. 

E  Después  de  lo  suso  dicho  en  el  dicho  baile  de  al- 
molonga.  a  veinte  y  dos  dias  del  mes.  de  noviembre  dia 
de  señora  santa  gegilia  del  dicho  año  Por  antemi  el  di¬ 
cho  escribano  el  dicho  señor  capitán  Visto  los.  parece¬ 
res.  susodichos  Juntamente  con  el  dicho  gongalo  de  oba- 
lle  alcalde  y  con  giertos  rregidores  y  Vezinos  desta  giu¬ 
dad.  fueron  a  ber.  el  asiento,  que  dizen.  ser  convenien¬ 
te.  Para  asentar,  esta  giudad.  en  este  dicho  Valle  y  es¬ 
tando  en  el.  el  dicho  Señor  capitán  dixo  que  pues  a  to¬ 
dos  ellos  y  a  la  mas.  de  la  gente  les  Paregia  que  aquel, 
fuese,  el  asiento  desta  giudad  de  santiago,  que  el.  asi¬ 
mismo  le  parecia  que  era  bueno,  y  luego,  presento  Vn 
escripto  firmado  de  su  nombre,  su  tenor,  del  qual.  es 
este. 

E  Visto  y  leido  por  mi  el.  dicho  escribano,  el  dicho 
Testimonio  el  dicho  Señor  capitán  dixo  y  mando  a  mi 
el  dicho  escribano  que  asi  lo  asentase,  y  que  en  nombre 
de  su  magestad  si  negesario  era  tomaba  e  aprehendya  y 
tomo,  y  aprehendió  la  posegion  Real  avtual.  bel  casi  de 
la  dicha  ciudad  y  desta  Prouincia  y  de  las  otras  a  ella 
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comarcanas  y  en  señal  de  posesión  echo  mano  de  Vn  ma¬ 
dero.  que  hizo  hincar  en  el  dicho  sitio  y  dixo  que  por 
alli.  haprehendia  la  posesión  y  el  dicho  señor,  alcalde, 
don  pedro  y  eugenio  de  moscoso  y  gorge.  de  acuña  y 
pedro.  de  cueto  Regidores  dixeron.  que  ellos,  asimismo 
prometian  de  solenizar,  y  festejar,  el  dia  del  Señor  San¬ 
tiago  cuya,  adbocacion  Es  la  desta  giudad  con  aquello 
que  el  dicho  Señor  capitán  lo  promete  lo  qual.  propone, 
y  promete,  por  si  y  en  nombre  del  común  y  Vezinos  de 
la  dicha  giudad.  que  son  y  fueren  de  aqui  adelante,  y 
pidiéronlo,  por  testimonio. 

CAvildo  fecho,  en  lunes  treinta  dias  del  mes  de  agos¬ 
to.  año  del  nacimiento  de  nuestro  salbador.  Jesuxpo  de 
mil  y  quinientos  y  beinte  y  nueve  años  Por  antemi  an- 
ton  de  morales,  escribano  del. 

Este  dicho  dia  e  cabildo  estando  Juntos,  ayuntados 
en  su  cavildo  según  que  lo  an  de  uso  y  costumbre  el.  muy 
noble  señor  francisco  de  orduña  Juez,  de  rresidenqia 
suso  dicho  y  los  nobles,  señores  goncalo.  de  oballe.  y 
Juan  perez.  de  ardon  alcalde  ordinario  desta  dicha  qiu- 
dad.  y  francisco  de  castellanos  Tesorero  de  su  mages- 
tad.  y  Luis  de  bibara  alguazil  mayor,  y  pedro  de  cueto, 
y  bartolome  bezerra.  y  antonio  de  salazar.  y  sancho  ba- 
rahona.  Regidores,  y  procurador  de  la  dicha  giudad. 

este  dicho  dia  los  dichos  señores  gonzalo  de  oballe  y 
Juan  perez.  de  ardon.  alcaldes,  y  sancho  de  varahona.  y 
pedro  de  cueto  y  antonio  de  salazar.  Regidores,  dixeron. 
que  porque  ven  y  le  es  notorio  que  esta  tierra  o  la  ma¬ 
yor  parte  della.  esta  por  conquistar,  y  de  guerra  y  mu¬ 
chas  personas,  que  no  tienen  yndios  se  quieren  yr  y  pi¬ 
den  licencia  y  quieren  desamparar  la  tierra  como  lo  an 
pedido  en  este  cabildo  y  especialmente  muchos  españo¬ 
les.  que  a  mucho  tiempo  que  a  que  están  en  esta  tierra 
que  a  mucho  tiempo  que  sirven  a  su  magestad  en  las 
guerras,  della.  y  hiendo  que  muchos,  que  agora,  nueba- 
dmente.  an  venido  de  castilla  se  tienen  los.  yndios  mas.  y 
mejores,  de  la  tierra,  y  que  ellos  no  tienen,  quien  les  de 
de  comer  que  se  quieren  yr  a  buscar  sus  bidas  lo  quál 
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si  asi  pasase  seria  en  mucho  deserbicio  de  dios  nuestro 
Señor  y  de  su  magestad  especialmente  en  yrse  y  desem- 
parar  la  tierra  y  espegial  en  la  necesidad,  que  al  presén¬ 
te  esta,  de  donde  se  rredundaria  mucho  daño  asi  a  su 
magestad  como  a  los  demas  Vezinos  que  quedaren,  por 
tanto  que  pedian  y  si  necesario  era.  Requerian  al  dicho 
señor  Juez,  que  como  capitán  general  bea  las  personas, 
que  no  los  tienen,  y  en  especial  los  que  los  ayan  muy 
bien  serbido  y  que  su  merged  los  conchabe,  y  congierte, 
por  manera  que  todos  tengan  de  comer  y  no  se  despue¬ 
ble  la  tierra  y  sirban  a  su  magestad.  en  las  guerras  de- 
11a.  y  pidieron  a  los  demas.  rregidores  sobresto  den  su 
parecer. 

Y  sobresto  Parece  que  dieron  su  parecer  el  tesore¬ 
ro  francisco  de  castellanos  3^  luis  de  bibar  alguazil  ma¬ 
yor  y  bartolome  bezerra.  Regidores  y  diego  de  inonrroy 
Procurador,  y  el  dicho  Juez,  dixo  que  lo  beria  y  sobre 
todo  lo  que  fuese.  Justicia. 

■  Y  en  beinte  y  ginco  dias  del  mes  de  .setiembre  de  mil 
y  quinientos,  y  beinte  y  nuebe  años  esta  fecho  en  el  di¬ 
cho  libro  vn  cabildo  y  entre  giertos.  autos  del  esta  vno 
del  tenor,  siguiente. 

Este  dicho  dia  estando  Juntos,  apuntados,  en  su  ca¬ 
bildo  según  que  lo  an  de  uso  y  costumbre  el  muy  noble 
Señor  francisco  de  orduña  Juez,  de  rresidengia  y  ca¬ 
pitán  susodicho  y  los  nobles,  señores  gonealo.  de  oballe 
alcalde  ordinario  desta  dicha  ciudad,  y  francisco  caste¬ 
llanos.  y  luis  de  bibar.  alguazil  mayor  y  antonio  de  sa- 
lazar  y  sancho  barahona.  e  eugenio  de  moscoso.  y  gomes 
arias  y  bartolome  bezerra  rregidores. 

Este  dicho  dia  y  cabildo  el  dicho  diego  de  monrroy 
Procurador,  desta  dicha  giudad  Pareció  y  fue  presente, 
y  hizo  presentación,  de  una  Petición  Requerimiento  en 
la  qual.  Pedia  que  se  suspendiesen  las  deudas  que  los^ 
Vezinos  deben.  Por  cierto  tiempo  y  por  ciertas,  causas, 
contenidas  en  su  rrequerimiento  el  qual.  esta,  entre  las. 
escrituras  deste  cabildo  a  que  me  rrefiero  el  qual  di-^ 
cho  rrequerimiento  yo  el  dicho  escribano  lei  e  notifique 
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a  los  dichos  señores  y  leído  e  acordado  y  platicado  ante 
sus  mercedes  dixeron  que  todo  lo  pedido,  por  parte  del 
dicho  procurador,  les  constaba  ser  berdad  y  destar  mui 
necesitados,  los  vezinos  desta  dicha  ciudad,  a  causa,  de 
las  g'uerras.  a  abido  y  al  presente  ay  y  que  todas  las  deu¬ 
das.  que  deben,  emagnan.  y  an  hecho,  en  las  dichas  gue¬ 
rras  Por  serbir  a  su  magostad  y  si  agora,  se  diese  lugar 
a  que  fuesen  molestados.  Por  ellas,  seria  gesar.  de  seguir 
la  guerra,  que  ai  mucha  necesidad,  y  por  que  al  presen¬ 
te.  están  los  mas  dellos  españoles  de  guerra  sobre  el  pue¬ 
blo  del  tuerto  y  sobre  el  pueblo  de  ximaitepeque  adonde 
an  muerto  giertos.  españoles  y  estamos,  al  presente  de 
camino  Para  la  prouingia  Vspantlan  y  ttecolutan  y  te- 
quepan  xomaitlan.  questan  todas,  y  otras  muchas,  de 
guerra  y  si  se  ubiere  de  dar  lugar,  a  cobrar,  de  presen¬ 
te  las  dichas  deudas,  seria  causa,  que  muchos,  españo¬ 
les  fuesen  presos,  y  otros,  vendidas,  sus  armas  y  caba¬ 
llos  por  donde,  seria  dar  causa,  que  muchos  dellos  se 
fuesen  e  ausentasen  desta  prouingia  y  que  la  dicha  gue¬ 
rra.  gesase.  y  hiendo  los.  yndios  de  la  tierra,  que  algu¬ 
nos.  de  los  españoles,  se  iban  e  ausentaban  della.  según 
son  pocos,  seria  causa  de  atreberse.  a  los  matar,  y  per-^ 
derse  esta  tierra,  de  lo  qual.  Dios  nuestro  señor  y  su 
magostad  serian  mui  deserbidos  Por  ende  considerando 
todo  lo  suso  dicho  Pues  que  los.  acreedores  no  pierden 
sus  deudas,  que  suspendían  y  suspendieron,  las  dichas 
deudas,  que  asi  deben  los  vezinos  desta  giudad.  por  cua¬ 
tro  meses  Primeros,  siguientes  Porque  en  este  tiempo 
es  el  berano.  en  estas  partes  y  tiempo  para  hazer  la  gue¬ 
rra  suso  dicha  y  heñidos  se  pagaran  las  dichas  deudas 
que  asi  se  deben  Por  que  se  entienden  ser.  aprovechados 
los  dichos  españoles.  Para  pagarlas,  dichas  deudas  y  que 
todo  lo  que  esta  hecho,  en  execuciones.  y  mandamientos, 
sacados  para  ellas,  este  y  se  suspenda,  en  el  estado  en 
que  esta  y  no  corra  termino  ninguno,  hasta  ser  pagados, 
los  dichos  cuatro  meses,  porque  muchas  dellas.  están  he¬ 
chas.  en  las  personas  y  caballos,  y  armas,  que  los  di¬ 
chos  vezinos  tienen  para  serbir  en  la  guerra,  e  lo  man- 
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ciaron  sus  mercedes,  apregonar,  y  que  sobre  esto  el  ca¬ 
bildo  a  hecho.  Relagion.  a  los  señores  presidente  e  oido¬ 
res.  de  la  Qiudad.  Real  de  su  magestad  con  su  procura¬ 
dor.  que  bisto  por  su  señoria  y  mercedes  y  mandaren 
otra  cosa,  que  este  cabildo  esta  presto  de  tener  y  guar¬ 
dar  y  cumplir  todo  lo  que  enviaren  a  mandar,  después, 
de  oida  su  rrelacion  francisco  de  orduña.  goncalo.  de 
oballe  bartolome  bezerra.  antonio  de  salazar.  sancho 
barahona.  eugenio  de  moscoso. 

Según  que  todo  lo  suso  dicho  consta  e  parege  por  el 
dicho  libro,  que  de  suso,  se  haze  minsion.  a  que  me  rre- 
fiero.  e  para  que  dello  conste  del  dicho  pedimiento  e 
mandamiento,  di  el  presente  testimonio  ques  fecho  en  la 
dicha  giudad  de  guatemala.  a  quinze.  dias  del  mes  de 
enero,  de  mil  y  quinientos,  e  noventa  y  ginco  años,  sien¬ 
do  testigos,  a  ver  corregir  lo  trasladado,  don  pedro.  de 
rribera  y  Juan  rrodriguez.  de  ocampo.  Vezinos  desta 
dicha  giudad  en  fe  de  lo  qual.  yo  el  dicho  Juan  ñuño  es- 
criuano  de  su  magestad  Publico  y  del  cabildo  fize  mi 
signo  en  testimonio  de  verdad.  Juan  ñuño  escribano  pu¬ 
blico. 


Es  copia  simple  de  su  original,  con  todas  las  anor¬ 
malidades  que  en  él  se  observan,  cuyo  original  está  en  el 
Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla,  64-5-6.  Hoy  Gua¬ 
temala  II 7. 

Sevilla,  8  de  mayo  de  1933. 


6/8579. 

1602. 

Testimonio  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santia¬ 
go  de  Guatemala,  en  el  valle  de  Almalonga,  en  29  de 
julio  de  1524  ó  en  21  de, noviembre  de  1527. 

En  los  folios  21  V.  a  23  V.  de  un  testimonio  de  50 
hojas  tocantes  al  alférez  Jerónimo  de  Santiago. 

Santiago  de  Guatemala,  4  de  noviembre  de  1602. 
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TESTIMONIO. — En  la  ciudad  de  Sanctiago  de 
guatemala  a  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Septiembre  de 
mili  y  seiscientos  y  dos  años  ante  gregorio  de  polanco 
alcalde  hordinario  se  leyó  esta  petigion. 

El  thesorero  gregorio  de  Sanctiago  como  marido  de 
doña  maria  de  guzman  mi  muger  biznieta  de  juan  pe- 
rez  dardon  el  biejo  digo,  que  Yo  tengo  negessidad  vues¬ 
tra  merced  me  mande  dar  vn  tanto  en  manera  que  haga 
fee  en  rrelagion  de  la  fundagion  desta  giudad  y  como  el 
dicho  Juan  Perez  dardon  fue  vno  de  los  fundadores 
desta  giudad  siendo  el  primer  rregidor  que  vuo  en  ella 
por  ser  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  que 
vuo  en  estas  prouingias  lo  qual  se  saque  del  libro  que 
esta  giudad  tiene  donde  consta  lo  suso  dicho  y  como  de¬ 
mas  de  ser  Regidor  munchas  vezes.  fue  alcalde  hordi¬ 
nario. 

A  vuestra  merced  Pido  y  suplico  mande  al  escriuano 
del  cabildo  que  me  de  el  dicho  testimonio  que  pido,  y 
Para  el  dicho  hefecto  lo  saque  del  dicho  libro  y  me  de 
vn  traslado  y  testimonio  de  la  dicha  fundagion  Dos  /  o 
mas  /  Para  en  guarda  de  mi  derecho  Y  justigia  a  la 
qual  pido  gregorio  de  sanctiago. 

E  Por  el  dicho,  alcalde  Visma  mando,  que  se  le  de 
este  testimonio  que  pide  autorizado  y  en  manera  que 
haga  fee.  ante  mi  Juan  rrodriguez  de  ocampo.  Scriuano 
de  su  magestad. 

En  cumplimiento  de  lo  qual  Yo  Juan  ñuño  escriua¬ 
no  de  su  magestad  Publico  Y  mayor  del  cabildo,  desta 
giudad  de  sanctiago  de  los  caualleros  de  la  prouingia  de 
guatemala  Doy  fee  y  verdadero  testimonio  que  por  el 
libro  de  la  fundagion  desta  dicha  giudad  /  traslado  /  del 
libro  viejo  que  esta  en  el  archivo  del  dicho  cabildo  /  Pa- 
rege  que  Juan  Perez  dardon  el  Viejo  /  al  tiempo  de  la 
dicha  fundagion  fue  rregidor  desta  dicha  zivdad  y  asi 
mismo,  como  tal  rregidor  se  hallo,  al  tiempo  que  se  fun¬ 
do  y  tomo  la  posesión  Por  Jorge  de  aluarado  en  nombre 
de  su  magestad  destas  prouingias  y  por  el  dicho  libro 
consta  asimesmo  que  el  dicho  Juan  perez.  fue  alcalde 
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hordinario  desta  zivdad  que  su  tenor  de  los  cabildos  y 
autos  en  que  se  tracta  de  los  suso  dicho  es  como  se  sigue. 

Libro  de  la  fundación  desta  muy  no¬ 
ble  y  muy  leal  giudad  de  Sanctiago  de 
los  Caualleros  de  guatemala  que  comen- 
co  desde  veynte  y  nueue  dias.  del  mes  de 
Jullio  de  mili  e  quinientos  e  veinte  y  qua- 
tro  años  en  adelante. 

Yo  Juan  de  guevara  escriuano  de  su  magestad  Pu¬ 
blico  Y  del  cabildo  desta  ciudad  de  santiago  de  guathe- 
mala.  Doy  ffee  y  verdadero  testimonio  a  todos  los  que 
la  presente  vieren  como  la  justicia  y  r regidores  desta 
giudad  hizieron  vn  cabildo  en  viernes  quatro  dias.  del 
mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  e  nouenta  años  en  mi 
presengia  en  el  qual  dicho  cabildo  se  proveyeron  cier¬ 
tos  negogios  entre  los  quales  proueyeron  vno  el  tenor 
del  qual  con  cabega  y  pie  del  dicho  cabildo,  es  este  que 
se  sigue. 

cabildo  fecho  en  esta  giudad  de  sanctiago.  de  gua- 
themala  /  oY  Apiernes  quatro  dias  del  mes  de  mayo  /  de 
mili  y  quinientos  e  nouenta  años  Por  Juan  de  colindres 
puerta  alcalde  hordinario  don  Juan  de  castellanos  con¬ 
tador  y  pedro  de  solorzano  y  xpoual  dauila  monrroy. 
r  regidor  es.  en  presengia  de  mi  Juan  de  guevara  escri¬ 
uano  del  cabildo,  estando  presentes  Juan  mendez  de  so- 
tomayor  procurador  sindico  y  en  esto  vino  frangisco 
díaz  del  Castillo  rregidor. 

E  luego  se  acordo  que  el  dicho  libro  viejo  de  la  fun- 
dagion  de  la  giudad  Vieja  y  el  origen  desta  giudad  esta 
muy  mal  puesto  y  deshojado  y  no  esta  puesto  por  bor¬ 
den  y  no  ay  otro  pringipio  ni  origen  desta  tierra  sino 
es  el  dicho  libro  y  porque  los  vezinos  hijos  de  los  con¬ 
quistadores,  sepan  y  entiendan  que  fueron  sus  padres 
primeros,  conquistadores,  y  se  aprouechen  dello.  y  este 
libro  es  justo  que  se  ponga  por  su  borden  y  se  pongan 
las  o  jas  en  ssu  lugar  y  se  Ponga  en  el  archibo  del  ca¬ 
bildo  en  guarda  y  custodia  Para  el  dicho  hefecto.  Por 
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tanto  mandauan  y  mandaron  a  mi  el  dicho  escrinano  lo 
traslade  /  o  haga  trasladar  de  buena  letra  llana,  de  exe- 
cutorias.  Y  signado  y  en  publica  forma  y  autorizado  se 
ponga,  en  el  dicho  archivo  y  para  ello  se  le  libre  gien 
tostones  para  el  dicho  efecto  y  se  le  mandan  pagar  asi 
por  el  traslado  del  dicho  libro  como  por  otros  negogios 
que  a  hecho  por  mandado  deste  cabildo  y  se  le  libre  en 
proprios.  desta  ciudád  en  qualesquier  bienes,  que  tenga 
el  mayordomo,  desta  giudad  y  mandaron  que  el  dicho  li¬ 
bro  viejo  se  enquaderne  como  mejor  se  pudiere  hazer  y 
se  guarde  en  el  archiuo  con  el  que  se  trasladare,  y  tras¬ 
ladado  dicho  libro  y  corregido  por  el  dicho  Juan  de  gue- 
vara.  la  Justigia  y  rregimiento  lo  firme  y  auctorige  si 
fuere  negesario. 

Todo  lo  qual  que  dicho  es.  se  acor  do  y  mando  por  la 
iustigia.  y  rregidores  y  lo  firmaron  de  sus  nombres 
Juan  de  colindres  Puerta  Don  Juan  de  castellanos,  ho- 
rozco  Pedro  de  Solorzano  Xpoval  dauila  monrroy  fran¬ 
cisco  diez  del  castillo  Juan  mendez  de  Soto  Mayor  ante 
mi  Juan  de  guevara  escrinano. 

Según  en  el  dicho  cabildo  que  esta  en  el  libro  del  ca¬ 
bildo  se  contiene  a  que  me  rrefiero  y  del  dicho  manda¬ 
miento  di  la  presente  en  esta  publica  forma  que  es  fe¬ 
cha  en  esta  dicha  giudad  de  guathemala  /  a  nueue  dias 
del  mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  nobenta  años 
siendo  presentes  por  testigos  a  lo  ver  sacar  corregir  y 
congertar  Juan  brauo  de  lagunas,  y  luis  díaz  y  diego  de 
chinchilla  y  sancho  de  gevallos  vezinos  y  estantes  en  esta 
dicha  giudad  y  por  ende  fize  aqui  mi  signo  en  testimo¬ 
nio  de  verdad  Juan  de  guevara  escrinano  de  su  ma- 
gestad. 

En  cumplimiento  de  lo  qual  yo  el  dicho  Juan  de  gue¬ 
vara  Scriuano  de  su  magestad  publico  y  del  cabildo  des¬ 
ta  dicha  giudad  de  sanctiago  de  guatemala  Doy  fee  y 
Verdadero  testimonio  a  todos  los  que  la  presente  vieren 
como  en  el  ar chibo  desta  giudad  donde  están  los  pape¬ 
les  y  escripturas  y  libros  antiguos  del  cabildo  Pasados  / 
Esta  vn  libro  viejo  que  por  muchas  Partes,  esta  Roto 
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y  deshojado  y  Para  lo  poder  leer  /.  como  Mejor  Pude 
puse  las  o  jas  en  sus  lugares  y  lo  congerie  y  de  la  ma¬ 
nera  que  lo  halle  y  esta  escripto  es  este  que  se  sigue. 
Juan  de  guevara  Éscriuano. 


E  luego  Yncontinente.  En  este  dia  mes 
y  año  dicho  — * - n.  rregibio  Juramen¬ 

to  en  forma  de  los  dichos  don  pedro  y 
hernan  carrillo  y  Juan  Perez  dardon  — 
de  suvigarreta.  que  como  buenos  y  fieles  xpianos  te-r 

miendo  a  dios - dando - sus  congiengias  vsaran 

bien  y  fielmente,  de  los  cargos  de  rregidores  desta  Vi¬ 
lla  que  les.  son  encargados  entrando  en  sus  cabildos  los 
dias  acostumbrados  y  los  otros  negesarios.  e  mirando  y 
procurando  con  toda  diligengia  y  bigilangia  el  buen  rre- 
gimiento  y  Prouey miento  desta  Villa  Poniendo  en  ello 
toda  la  borden  y  buen  congierto  que  es  negesario  y  Pro¬ 
curando  por  el  pro  y  bien  della  y  de  los  vezinos  y  común 
della  y  aumentando  los  propios  y  rrentas  que  tuvieren 
y  que  sean  distribuydos  y  gastados  en  cossas  negesarias 
e  vtiles  y  prouechossas  a  la  dicha  villa  y  faboregiendo 
y  procurando  por  las  biudas  y  huérfanos  della  guar¬ 
dando  sobre  todo  el  seruigio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de 
su  magestad  y  haziendo  todo  lo  demas  que  a  sus  car¬ 
gos.  es  anejo  y  congerniente  y  que  si  assi  lo  hizieren  que 
dios  todo  poderoso,  los  ayude  en  este  mundo,  a  los  cuer¬ 
pos  y  en  el  otro  a  las  animas  donde  mas  abian  de  du¬ 
rar  /  y  sino  que  el  se  lo  demande  como  a  malos  xpianos 
e  que  a  sabiendas  se  perjuran  y  cada  vno  dellos  Res¬ 
pondiendo  a  la  fuerga  y  confusión  de  el  dicho  Juramen¬ 
to  dixeron  si  juro  y  amen  testigos  los  sobredichos. 


y  Por  otro  cabildo,  que  parege  Por  el 
dicho  libro.  Esta  fecho  después  de  lo  su¬ 
so  dicho  consta  estar  el  dia  puesto  en 
esta  manera.  /  viernes  veinte  y  nueue  de  Jullio  de  mili 
e  quinientos,  y  veinte  Y  quatro  años. 
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'  Después  de  lo  qual  esta  lo  siguiente 

- Libro  de  cabildo  deste  Presente  año 

de  quinientos  y  veinte  y  seis  años.  En 
el  Valle  de  almolonga  que  es  en  esta  pro- 
uingia  de  guatemala  a  veinte  y  vn  dias 
de  nobiembre  de  mili  e  quinientos  y  veinte  y  siete  años 
Entraron  en  cabildo  el  muy  noble  señor  Jorge  de  alua- 
rado  theniente.  Y  capitán  general  destas  partes  y  los 
nobles  Señores  gongalo  de  ovalle  alcalde  hordinario  de 
la  giudad  de  santiago.  Don  pedro  puerto  carrero  y  Juan 
Perez  dar  don  y  Evgenio  de  moscosso  y  Jorge  de  acuña 
y  hernando  de  aluarado  rregidores  della  y  platicando, 
gerca  del  asiento  de  la  dicha  zivdad  en  que  parte,  desta 
provingia  es  mas  conviniente  que  se  haga  y  el  dicho  se¬ 
ñor  capitán  general  propuso  en  esta  manera  —  que  el  a 
Visto  giertas  Partes  desta  prouingia  que  le  paregen  ser 
convinientes  Para  asiento  de  pueblo  y  que  su  voluntad 
en  nombre  de  su  magestad  es  de  escoxer  el  mejor  de¬ 
dos  para  asiento  desta  zivdad,  Para  que  lo  quiere  hazer 
con  el  Pareger  de  los  dichos  señores  alcaldes  e  rregido¬ 
res  y  otras  Personas  que  estauan  presentes  a  los  quales 
y  a  cada  Vno  dedos  pidió  le  den  en  esto  su  pareger  el 
qual  mando  a  mi  el  dicho  scriuano  lo  asiente  al  pie  desta 
cabega. 

E  luego  yncontinente  el  dicho  gongalo  de  /  ovade 
por  vn  Escripto  firmado  de  su  nombre  el  qual.  Dixo  que 

hera  su  pareger  -  E  luego  Jo  Jorge  de  acuña  dixo 

que  el.  se  arrimaba  e  arrimo  al  Pareger  del  dicho  gonga¬ 
lo  de  ovade  que  adi  parege  se  leyó - como  quiera  que 

'dize  que  el  asiento  del  tianguegido  si  leña  y  madera  tu¬ 
viese  gerca  para  quemar  y  hazer  las  casas  y  sino,  se 
agostase,  tanto,  como  se  agosta,  que  nó  se  hadara  Yer¬ 
ba  Y  Pastos  Para  los  cauados.  E  yeguas,  y  otros  ga¬ 
nados  hera  mejor  y  tenia  mejores  salidas,  que  el  de  este 
Vade  y  que  el  lo  tenia  Por  mas  sano,  a  lo  que  parege 
pero  /  que  faltándole  lo  que  dicho  tiene  le  parege  que  es 
Muy  mejor  este  del  Vade  y  que  este  es.  su  Pareger  por¬ 
que  los  a  visto  anbos  e  firmólo.  Jorge  de  acuña. 
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E  luego  Juan  Perez  dar  don  dixo  que 
.  .  el  asi  mismo  se  arrimaua  e  arrimo  al  Pa¬ 

recer  del  dicho  gonqalo  de  ovalle  que  allí 
-  se  leyó.  Y  que  este  mismo  es  el  suyo  por¬ 
que  a  Visto  anbos  a  dos  Asientos.  E  firmólo  Juan  Pe¬ 
rez  dardon. 

Y  asimismo  parece  por  el  dicho  libro  que  después 
de  auerse  dado  otros  botos  y  pareceres,  por  diferentes 
Personas  en  rrazon  de  la  dicha  fundagion  se  asento  y 
fundo  esta  dicha  zivdad  de  guathemala  que  su  thenor  del 
auto  que  tracta  dello  es  como  se. sigue. 

Asenta  escriuano  que  yo  Por  vir - res.  que  tengo 

de  los  gouernadores  de  su  magestad  con  acuerdo  y  pa¬ 
recer  de  los  alcaldes  y - gidores.  que  están  pre¬ 

sentes  asiento  y  pueblo  /  aqui  en  este  sitio  la  giudad  de 
.  sanctiago  el  qual  dicho  sitio  es  termino  de  la  provincia 
de  guatemala. 

Primeramente  y  ante  todas  cosas  mando  que  se  ha¬ 
ga  la  traga  de  la  giudad  puniendo  las  calles  norte,  sur, 
leste,  hueste. 

Otrosi  mando  que  en  medio  de  la  traga,  sean  seña¬ 
lados  quatro  solares  con  quatro  calles,  en  ellos,  yncor- 
poradas  por  plaga  de  la  dicha  zivdad. 

Otrosi  mando  que  sean  señalados  los  solares  junto  a 
la  plaza  en  el  lugar  mas  conviniente  donde  la  yglesia. 
sea  Edificada,  la  qual  sea  de  la  adbocagion  de  señor 
Sanctiago  el  qual  tomamos  y  esco jemos  por  nuestro  pa¬ 
trón  y  abogado  y  prometo  de  le  solegnigar  y  festexar  su 
dia  con  le  hazer  dezir.  sus  bisperas  y  su  misa  solenes, 
conforme  a  la  tierra,  y  al  aparejo  della.  y  mas  que  le 
rregugi jaremos  con  toros  quando  los  aya  y  con  juego  de 
cañas,  y  otros  plazeres. 

Otrosi  mando  que  se  señale  vn  sitio  Para  vn  ospital 
donde  los  pobres  y  peregrinos  sean  acoxidos  y  curados 
el  qual  tenga  por  nombre  y  adbocagion  el  ospital  de  la 
misericordia - qual  convenga  por  -  y  adorato¬ 

rio  que  contenga  y  aya  por  nombre  nuestra  Señora  de 
los  rremedios. 
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Otrossi  mando,  que  se  señale  vn  sitio  qual  convenga 
donde  a  suplicagion  clesta  zivdad.  su  magestad  mande  ha- 
zer  vna  fortaleza  /  o  su  gouernador  en  su  rreal  nombre 
para  la  guarda  y  seguridad  de  la  dicha  giudad. 

Otrosi  mando  que  junto  a  la  placa  sean  señalados 
quatro  solares  el  vno  para  cassa  de  cabildo  y  el  otro 
para  cargel.  publica  y  los  dos  para  propios  de  la  giudad. 

Señalados  los  /  sitios  /  y  solares,  de  suso  contheni- 
dos  mando  que  los  demas  solares  sean  rrepartidos  por 
los  vezinos  que  son  y  fueren  de  la  dicha  giudad  como  y 
de  la  manera  que  se  aya  fecho  en  las  ciudades  Villas  y 
Lugares  que  en  esta  nueua  España  están  poblados  de 
españoles  no  excediendo  ni  traspasando  la  borden  acos¬ 
tumbrada  Jorge  de  albarado. 

E  después  de  lo  suso  dicho  en  el  dicho  \"alle  de  almo- 
longa  Veynte  y  dos  dias  del  dicho  mes  de  nobiembre. 
dia,  de  Señora,  Sancta,  cegilia  del  dicho  año  Por  ante 
mi  el  dicho  escriuano  el  dicho  Señor,  capitán  Vistos  los 
paregeres  susodichos  juntamente  con  el  dicho  gongalo 
de  oballe  alcalde  y  con  giertos  Regidores  y  Vezinos  des- 
ta  giudad  fueron  a  ber  el  asiento  que  dizen  ser  convi- 
niente  para  asentar  esta  giudad  en  el  dicho  Valle  y  es¬ 
tando  en  el  el  dicho  Señor  capitán  dixo  que  pues  a  todos 
ellos  y  a  la  mas  de  la  gente  les  paregia  que  aquel  fuese  el 
asiento  desta  giudad.  de  sanctiago  que  a  el  asimismo  le 
paregia  que  hera  bueno  e  luego  presento  vn  escripto  fir¬ 
mado  de  su  nombre  su  tenor  del  qual  es  este. 

E  visto  e  leydo  por  mi  el  dicho  Escri¬ 
uano  el  dicho  testimonio  el  dicho  señor 
capitán  dixo  e  mando  a  mi  el  dicho  es¬ 
cribano  que  asi  lo  asentase  y  que  el  en 
nombre  de  su  magestad  si  negesario  hera  tomaría  y  apre- 
hendia.  y  tomo  y  aprehendió  la  posesión  Real  actual,  y 
el  quasi  de  la  dicha  giudad  y  desta  prouingia  e  de  las 
otras  a  ella  comarcanas,  y  en  señal  de  posesión  echo 
mando  de  vn  madero  que  hizo  hincar  en  el  dicho  sitio  e 
dixo  que  por  alli  aprehendia  la  dicha  posesión  y  el  dicho 
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señor  alcalde  y  don  pedro  evgenio  de  moscoso  y  Jorge 
de  acnña  y  pedro  de  cueto  rregidores  dixeron  que  ellos 
asimismo,  prometian  de  solegnigar  y  festejar  el  dia  del 
Señor  sanctiago  cuya  adbocagion  es  la  de  esta  giudad  / 
con  aquello  que  el  dicho  Señor  capitán  lo  promete  lo 
qual  propone  y  promete  Por  si  y  en  nombre  del  común 
y  Vezinos  de  la  dicha  giudad  que  son  y  fueren  de  aquí 
adelante,  y.  Pidiéronlo  por  testimonio. 

Y  asimismo  Parege  por  el  dicho  libro 
que  en  lunes  catorze  de  hebrero  del  año 
de  mili  y  quinientos  y  treynta  fueron  ele¬ 
gidos  Por  alcaldes,  de  la  dicha  zivdad 
gongalo  de  oballe.  y  Juan  perez  dardon,  según  que  lo 
suso  dicho  consta  y  parege  por  el  dicho  libro  con  el  qual 
corregí  lo  trasladado  y  bagierto  y  verdadero  en  la  dicha 
zivdad  de  sanctiago  de  guathemala  a  quatro  dias  del 
mes  de  nobiembre  de  mili  e  seisgientos  y  dos  años  y  fue¬ 
ron  testigos  a  lo  ver  sacar  corregir  y  congertar  Juan  de 
sanctiago  chauez  e  Juan  rrodriguez  de  /  ocampo  Scri- 
uano  rreal  e  matia  de  aguilar  vezinos  y  estantes  en  esta 
dicha  giudad.  E  yo  el  dicho  Juan  ñuño  Scriuano  de  su 
magestad  Publico,  e  mayor  del  cabildo  desta  giiidad  de 
Sanctiago  de  los  Caualleros  de  la  provingia  de  guatema- 
la.  Por  el  Rey  nuestro  Señor  lo  fize  escreuir  e  fize  mi 
signo  en  testimonio  de  V erdad.  Juan  ñuño  Scriuano  pu¬ 
blico. 


Es  copia  simple  de  su  original,  con  todas  las  anorma¬ 
lidades  que  en  él  se  observan,  cuyo  original  está  en  el 
Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla,  64-5-5.  Hoy; 
Guatemala  116. 


III 


Inventario  de  los  documentos  escritos 
en  pergaminos  dcl  Archivo  Catedral 
de  Valencia 


5.552. — División  de  bienes  del  difunto  Miguel  de 
Penarroja,  y  cláusula  de  su  testamento.  2  de  enero 
de  1462. — Perg.  2734. 

5-553« — Francisco  Juan  y  su  esposa  Isabel  Boils 
y  demás  herederos  de  Juan  Boils,  definen  la  tutoría 
y  administración  de  Gabriel  Galbes.  15  de  febrero  de 
1462.— Perg.  2735. 

5-554* — El  Beneficiado  de  San  Gil,  en  la  parroquia 
de  San  Lorenzo,  instituido  por  Bartolomé  Daltaña, 
cumpliendo  el  testamento  del  fundador,  vende  unos 
censos  a  los  albaceas  de  Bartolomé  Domenech.  12  de 
mayo  de  1462. — Perg.  4893. 

5-555«— Bula  contra  los  que  rehúsan  pagar  los  diez¬ 
mos  a  los  arrendadores  o  colectores  y,  directa  o  indi¬ 
rectamente,  obligan  a  que  se  les  conceda  en  arrien¬ 
do,  con  pena  de  excomunión  y  entredicho  reservado 
a  S.  S.  y  al  Obispo  de  Valencia.  29  de  mayo  de  1462. 
Perg.  7. 

5.556. — Ejecución  de  la  Bula  de  Pío  II,  y  confir¬ 
mación  del  Juez  delegado,  el  Vicario  General  de  Se- 
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gorbe,  acerca  de  la  constitución  para  optar  a  casas 
canonicales,  i8  de  junio  de  1462. — Perg.  87. 

5-557« — El  Justicia,  a  instancia  del  procurador  de 
la  herencia  de  Rodrigo  de  Heredia,  Canónigo  Sacris¬ 
ta,  vende  una  casa,  parroquia  de  Santa  Cruz,  que  era 
de  Luis  Cornon,  a  Juan  Orti.  15  de  julio  de  1462. — 
Perg.  5834. 

5.558.  — Acta  de  Bolonia,  ante  el  Vicario  General, 
por  la  que  consta  que  don  Juan  de  Borja  (  sobrino  de 
don  Rodrigo  de  Borja  Cardenal),  Canónigo  y  Pabor- 
de  de  Wlencia,  consigna  ciertos  extremos  respecto  a 
sus  prebendas,  i  de  octubre  de  1462. — Perg.  2736. 

5.559.  — Reconocimiento  de  deuda  por  Juan  Esqui¬ 
rol,  a  favor  de  Catalina  Diez,  ii  de  octubre  de  1462. 
Perg.  2737. 

5.560.  — Colación  del  Beneficio  de  Palma,  que  per¬ 
mutaba  con  otro  de  la  Catedral.  22  de  octubre  de 
1462.— Perg.  3393. 

5.561.  — Alfonso  Bonilla  y  su  mujer,  venden,  a  Gui¬ 
llermo  Eximeno,  unas  tierras  en  Ondarella.  4  de  no¬ 
viembre  de  1462. — Perg.  7015. 

5.562.  — Procura  de  Juan  Sagra,  a  favor  de  Pedro 
Dauder.  6  de  noviembre  de  1462. — Perg.  2738. 

5.563.  — Capitulaciones  matrimoniales  de  Pedro 
Garro,  con  Beatriz  Mosca.  9  de  noviembre  de  1462. — 
Perg.  7016. 

5.564.  — Jacoba,  mujer  de  Bernardo  Cuesta,  de¬ 
manda,  sobre  ciertos  bienes,  al  Subsacrista  de  la  Ca¬ 
tedral,  Mosén  Antonio  Orti.  7  de  diciembre  de  1462. 
Perg.  957. 

5.565.  — Apoca  de  Luis  Coll  a  favor  de  Antonio 
Orti,  Presbítero,  Subsacrista.  15  de  diciembre  de 
1462. — Perg.  427Ó. 
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5.566.  — Procura  de  Mosén  Jorge  Sauz  a  favor  de 
Pedro  Villarrasa,  para  permutar  el  canonicato  que 
aquél  tenia  en  Barcelona,  por  otro  de  Valencia.  lo  de 
marzo  de  1463. — Perg.  2739. 

5.567.  — Cláusula  testamentaria  de  Juan  Eximé- 
nez.  I  de  julio  de  1463. — Perg.  7218. 

5.568.  — Tomás  Caplliure  vende  unos  censos  a  Isa¬ 
bel,  mujer  de  Miguel  Ferrer.  27  de  agosto  de  1463. — 
Perg.  4405. 

5.569.  — Los  herederos  de  Jaime  Perolada,  venden 
a  Isabel,  mujer  de  Mig*uel  Ferrer,  unos  censos.  27  de 
agosto  de  1463. — Perg.  7925. 

5.570.  — Mateo  Cirera  y  su  esposa,  venden  a  Da¬ 
niel  Comes,  vecinos  todos  de  Valencia,  unas  casas 
situadas  en  la  parroquia  de  San  Martin  de  esta  Ciu¬ 
dad,  en  el  barrio  titulado  de  Riusech.  18  de  septiem¬ 
bre  de  1463. — Perg.  1079. 

5.571.  — Isabel,  mujer  de  Juan  Martinez,  y  Luis 
Martinez,  su  hijo,  cargan  un  censo  a  favor  de  Ber¬ 
nardo  Sanz,  canónigo.  24  de  septiembre  de  1463.— 
Perg.  5835. 

5.572.  — -Item  de  la  división  de  bienes  de  Ursola, 
mujer  de  Jaime  Garcia.  i  de  diciembre  de  1463. — Per¬ 
gamino  8089. 

5-573- — Isabel  de  Penchixa,  mujer  de  Pedro  Mer¬ 
cader,  tesorero  que  fue  del  Rey  Alfonso  V.  ejecuta 
para  asegurar  su  dote,  cierto  censo  de  Castellón  de 
la  Plana,  que  debia  pertenecer  al  hijo  que  naciera  de 
una  hija  de  dicho  Pedro  Mercader.  21  de  febrero 
de  1464. — Perg.  958. 

5.574. — Bartolomé  Celles  y  otros  venden,  a  Cata¬ 
lina  Borria  del  Millá,  unos  censos.  22  de  febrero  de 
1464. — Perg.  8469. 
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5-575* — Oartas  nupciales  de  Alvaro  Balaguer  y  Al- 
donsa  Sabater  hija  de  Bernardo  Sabater,  cirujano. 
22  de  abril  de  1464. — Perg.  4406. 

5.576. — ^Concesión  de  Pió  II  por  las  Cruzadas  con¬ 
tra  los  Turcos.  7  de  junio  de  1464. — Perg.  7926. 

5*577- — Juan  Eximeno  compra  judicialmente  unos 
bienes  que  fueron  de  Guillermo  Eximeno,  o  sean  una 
viña  en  Ondarella  con  censo  a  la  Almoina.  2  de  octu¬ 
bre  de  1464. — Perg.  8778. 

5.578. — 'Guillermo  de  Vich  y  Santiago  Exarch,  Vi¬ 
carios  Generales  de  la  diócesis  de  Valencia,  dispen¬ 
san  del  tercer  grado  de  consanguinidad  a  Francisco 
Sanz  y  Damiana  Comes,  para  contraer  canónico  ma¬ 
trimonio.  4  de  octubre  de  1464. — Perg*.  6553. 

5^579^ — Ei  procurador  general  de  la  Almoina  con¬ 
cierta  con  Jaime  Provenzal  (a)  Perolada,  acerca  de 
un  censo,  en  campaña,  sobre  alquería,  tierra  y  huer¬ 
ta.  14  de  septiembre  de  1464. — Perg.  2740. 

5.580.  — Isabel  de  Perenchisa,  mujer  de  Pedro  Mer¬ 
cader,  vende  a  Juan  de  Cervato  un  censo.  25  de  sep¬ 
tiembre  de  1464. — Perg.  2741. 

5.581.  — Bernardo  de  Peñarroja  y  otros  venden  a 
Vicente  Climent,  unos  censos.  10  de  octubre  de  1464. 
Perg.  7927. 

5.582.  — Procura  de  Arnaldo  Sanz,  tutor  de  los  hi¬ 
jos  de  Mateo  Juan.  14  de  diciembre  de  1464. — Perga¬ 
mino  2742. 

5.583.  — Documento  sobre  los  libros  de  Mateo 
Juan,  en  Nápoles.  Este  era  Secretario  del  Rey  Alfon¬ 
so  V.  Acta  confesando  el  inventario  para  enviarlos 
a  la  venta.  15  de  diciembre  de  1464. — Perg.  359. 

5.584.  — ‘Donación  de  Miguel  Pérez,  a  Juan  Pérez, 
su  hijo.  3  de  marzo  de  1465. — Perg.  7219. 
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5.585.  — Catalina,  mujer  en  primeras  nupcias  que 
fué  de  Bernardo  Lana,  y  en  segundas  de  Jaime  Bo- 
cegos,  casa  una  hija  llamada  Sicilia  Lana,  con  Juan 
Pérez,  y  otorga  cartas  nupciales.  3  de  marzo  de  1465. 
Perg.  360. 

5.586.  — Sentencia  de  la  Reina  doña  Juana  de  Ara¬ 
gón,  entre  partes  de  don  Pedro  de  Vilarasa,  canóni¬ 
go  y  Deán  de  Valencia,  y  de  otra,  Baltasar  de  Casa- 
nova  y  Pedro  Juan,  sobre  la  tutela  de  los  hijos  de 
Mateo  Juan.  27  de  mayo  de  1465. — ^Perg.  8779. 

5.587.  — Guillermo  Sacra,  por  el  General,  vende  a 
la  Almoina  unos  censos. — 4  de  octubre  de  1465. — Per¬ 
gamino  7928. 

5.588.  — ^Bernardo  Sanz,  canónigo,  establece  unas 
tierras  a  Antonio  Vinyoles.  5  de  octubre  de  1465. — 
Perg.  4407. 

5.589.  — Redención  de  unos  censos  por  Luis  Can- 
yelles  a  Bernardo  Centelles.  8  de  noviembre  de  1465. 
Perg.  7220. 

5.590.  — Cláusula  testamentaria  de  Guillermo  Ra¬ 
món  de  Vallterra.  10  de  noviembre  de  1465. — Per¬ 
gamino  2743. 

Elías  Olmos. 
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